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DESCRIVENSE  LAS  COSAS  MAS  AUGUSTAS, 
y  notables  de  cña  Ciudad  Imperial :  quienes  fueron  los 
Reyes  Nuevos ,  fus  virtudes ,  fus  hechos ,  íus  proezas, 
fus  hazañas ;  y  la  Real  Capilla  que  fundaron  en  la 
Sarita  ígleíia ,  Maufolco  fumptuofo ,  donde 
defcanfan  fus  Cuerpos. 

DEDICADO 

AL  ILUSTRE   SEñOR  DOCT.  DON  ANTONIO 

Francifco  Buenaventura,  Pimentél,  &c. 
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í  ESCRITO  POR  EL  DOCT.  D.  CURIStOVAL  LOZANO,  í  ^^ 
;•    ^apellan  de  fu  Magejlad  en  fu  Real  Capilla  de   los  Reyes  \  ^^ 
Muevas  de  Toledo  ,  Comisario  de  la  Santa  Cruzada,  y  Vica- 
rio diverfas  veces  de  la  Villa  de  Hellin,y  fu  Partido^ 
y  Procurador  Fifcal  de  la  Reverenda 
Cámara  Apojlolka, 


divídese  en  quatro  liero's. 
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AL  MUY  ILUSTP.E  SEÑOR 

DON  ANTONIO 

FRANCISCO 

BUENAVENTURA  PIMENTEL, 

COLEGIAL  HUÉSPED  EN  EL  DE   LOS 

Verdes  de  Santa  Cathalina  Marcyr  de  !a  Un^ 

vcríidad  de  Alcalá ,  Doótof  en  Cañones^ 

y    Opofitor  á  las    Cathedras 

de  clia. 

A  puntual ,  y  bien  explicada  notícli 
Hiftorica  de  los  Reyes  Nueves  de 
Toledo  ,  fu  grandeza  ,  y  admira- 
bles Fundaciones  ,   efciita   per   el 
Doólor  Don  Chriftovnl  Lozmo.Ca- 
pellan  de  íli  Real  Capiiía  ,haíido 
fiempre  tan  apetecida  del  buengufto,  tan  eftimada 
de  los  Curiofos  ,  y  tan  bien  recibida  de  ¡os  Jngc-' 
nios ,  que  con  averie  fatigado  las  Prenías  con  nueve, 
ó  diez  Imprefsiones,  han  llegado  á  andar  tan  efca- 
ios  los  Libros  de   la   ultima  ,  que  cor/ipadccido  yo 
con  la  laíHrna  de  cíUr  para  cxringuirfe  ,  trabajo  que 
nunca  debe  olyidarfe ,  me  he  aplicado  álasdiligen- 

T  .2.  ci-<s 


cías  de  ficnrlc  nuevamente  a  luz  •,  y  para  que  no 
puedan  obfcurcccrlc  las  comunes  fon^ibras  de  la  pre- 
íumpcion  de  algunos  Narcifos  Ccnforcs  ,  que  con 
dcívancciiFiicnco,  aforrado  en  ryranía  ^  todo  lo  de- 
voran ladrando  ,  no  por  ira  ,  ni  enojo  ,  fir.o  por  ccf- 
tumbrc  de  íu  natural  ,  como  dice  Séneca  :  Qu^ihuJ- 
dam  caniíus  ,  /¿c  inuútum  cft  ,  «í  non  pro  /evítate  ,  Jed 
per  coufucttidincm  latrent  ,  he  querido  ponerle  a  Li 
protección  de  V.  S.  aíTcgurado  de  que  qualquier  ra- 
ma del  grande  ,  y  frondofo  Árbol  de  los  Pimcntc- 
Ics  ,  baila  para  defenderle  de  los  uracanes  de  la  cni- 
bidia  ,  teniéndole  por  el  noli  me  tan^ere  de  el  rcf-* 
peto. 

Era  común  entre  los  Antiguos  el  obfcquiar  con 
feftivos  cuícos  á  Tritonia,en  cuyo  Templo  ,  brillan- 
tes los  Marciales  trofeos  ,  y  trémulos  los  Pendones, 
la  aclamaban  por  Dcydad  de  la  Guerra, con  el  nom- 
bre de  Palas  ;  y  porque  en  las  fufpcníiones  de  las 
Armas  no  ertuvieflcn  ociofas  las  Aras ,  con  no  me- 
nor aplaufo  la  invocaron  Diofa  de  la  Paz ,  y  de  las 
Ciencias  ,fiendo  aceptadas  con  igual  aprecio  las  fa- 
tigas del  cftudio  ,y  los  afanes  del  valor. 

Ellos  dos  atributes  hallo  igualmente  en  V.  S. 

El  primero  ,   por  fu  Excelentifsimo  Padre  el    feñor 

•Don  Pedro  de  Zuííjga  y  Pimcntel ,  Marqi.es  de  Mi- 

xavel,dclConfcjo  de  Guerra  de  fu  Magclhd  ,  quien 

igualando  lo  adquirido  de  fus  particulares  fcrvicios, 

'exccutadcs  dcfde  Soldado  á  Capitán  General)  con  lo 

"  he^ 
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heredado  de  fu  gran    fangre  ,  h.  fnbjdo  hacer   toa 
,    harmoniofo  compuello  ,  que  aunque  lo  d.xeíTe  Ho- 
^    Íaciopor  diftimo   motivo      viene  n,uy  b.ea    aquí: 
/     Omnhtulh  imñum  ,  fd  mlfmt  ut,k  dula. 
i  El  fegundo ,  por  la  propia  perfona  de  V.  S.  pues 

con  fu  fobrefalicnce  ,  y  temprana  aplicación  a  los  Li- 
bros   ha  fabido  dcfenttai^arlos  tan  bien  ,  que  ha  pare-' 
cido  Árbol .  que  produxo  el  fmto_ ,  aun  antes  de  la 
fl6r ,  y  puede  mi  reverente  atención  (fin  paíTar  pía-; 
rV    za  de  lifonja)  aplicar  I  V.  S.  lo  que  explic_o  el  Con. 
^"    ful  Plinio,  haciendo  aquella  tan  difcreta  feparac.on 
de  letras ,  y  letras ,  llamando  I  unas  liner.s ,  dhtcnu. 
tas    V  i  ceras  ünem  litemifshms :  las  primcras,cuer, 
po  fin  alma ;  y  las  fegundas ,  alma  fin  cuerpo  :  de 
cñas  abunda  el  embidiable  genio  de  V.  S.como  fre-: 
.       quentemente  lo  certifica  con  lucidos  ,  e  ingeniólos 
Años  en  cfla  Univerfidad. 

Tócale  tamben  á  V.  S.  el  amparo  de  ella  un^ 
decima  Imprcfsion,  por  aver  ramos  años  que  elIluH 
trifsimo  feñor  Don  Juan  Pimentél ,  fu  Tio ,  Canonn 
ao  y  Di':'nidad  de  la  Santa  Iglefia  de  Toledo ,  íe  ha-: 
ña  dignamente  con  el  Empleo  de  Capellán  Mayor 
de  la  Real  Capilla  de  los  Reyes  Nuevos  ,  dando 
exemplo  con  el  defapropio  de  repetidas  explendoro-i 
fas  Mitras  ,  y  reduciendo  los  efmaltcs  de  fu  dorada 
^  "cuna ,  á  las  devotas  tarcas  de  un  continuo  Coro ,  imi- 
tando con  eñe  humilde  defvio  á  aquel  prudente  ,  y 
advertido  Philofopho ,  que  encontrando  un  Cetro  en 
'" '"'  .f3  ?' 


el  fuclo ,  dixo :  Álcete  quien  no  te  conoce  ,  toht  te 
qttt  te  non  nolpu. 

Por  todo  ,  cfpero  encontrar  benigna  la  acepta- 
ción de  V.  S  y  cjue  recibirá  eíle  pcquci^o  tribE " 
nn  corto  e„  la  cxecucion  .  con.o  gr^ic  en  el  defco! 
N.eftro  Señor  guarde  I  V.  S.  los  muchos  aííos  que 
p  ede .  y  Ic  de  los  bienes ,  que  le  debo  defear ,  y  fe 
labe  merrrpr  >  /  ^^ 


Servidor  de  V.  S.  que  S,  M.  B, 


Juan  de  Kfathis  Tere^. 


PARECER 


PARECER  DE  EL  ILUSTRISSIMO  y  Y  RErERENDÍSSIMO 

SeHor  Don  Fray  M'gnH  de  Cárdenas  ,  Oblfpo  electo  de  Ciudad" 
Rodrigo,  Predicador  de  las  Mageftades  Catholicas,  y  Calificador  del 
General  Confejo  de  la  Inqiúficion, 

M,     P.    S. 

EL  Efcrltór  de  cfte Libro, lo  ha  fido  de  muchos; y  aunque  varías 
las  materias ,  ha  fido  igual  la  pluma-  Propufo  á  los  Principes 
t\  valor  de  David  en  fus  perfecuciones  j  y  á  todos  ,  para  único 
exemplo ,  y  veneración  ,  las  acciones  de  fu  mejor  Hijo  :  aora  en  ef- 
te  volumen  refucita  ,  y  recuerda  ,  lo  que  no  debia  ignorarfe  ,  la  ma« 
yor  hazaña  de  los  Reyes,  confagrarle  Aras  á  Dios.  Efdras  fue  Chro- 
nifta  el  mayor  del  TeÜamenco  Antiguo :  mereció  el  nombre  de 
Nehemias  ,  que  es  lo  mifmo  que  confuelo  ,  por  rcftaurador  de  Je^ 
rufalén  ,  de  fu  Templo,  y  de  fus  memorias  perdidas ;  y  que  fea  nucfr 
tro  Autor  otro  Efdras  de  la  Igleíia  de  Toledo ,  fu  obra  lo  dice  :  Los 
Libros  del  Paralipomenon  en  el  Texto  Sacro ,  fueron  de  gran  prove- 
cho ,  porque  efcrivieron  las  faltas  de  los  Libros  de  losRey.es  ;  y 
Chrifto  mi  Señor  pufo  por  ultimo  colmo  de  la  miferia  de  Jerufalen 
la  muerte  de  Zacharias ,  por  fignificar  fu  nombre  lo  mifmo,  que  me- 
moria de  Dios,  lamentandofe  del  cafo  San  Gerónimo  :  Iñ  Templo 
memoria  Domini  interficitur.  Luego  es  legitimo  confequente  ,  que 
dar  en  el  Templo  á  las  memorias  muertas  nueva  vida  ,  es  el  mejor 
buelo  de  una  pluma.  De  fus  Altares  excluyó  Dios  ,  que  lis  piedras 
fe  labraflen  con  inflrumento  ,  y  no  fono  golpe  de  alguno  en  la  Fabri-j 
ca  del  Templo ,  porque  mejor  le  fabrica  la  pluma  de  los  EfcritoreSj 
que  el  cincel ,  y  la  efcoda.  Ezcquiél  le  dibuxo  con  todas  fus  Capillas 
en  un  ladrillo  ,  porque  lo  hacen  mas  eterno  á  el ,  y  á  f u  Ciudad  los 
Efcritores ,  que  lo  fuerte  de  fus  edificios.  La  mefa  de  los  panes  de 
propoficion  ,  de  que  comían  Levitas ,  y  Sacerdotes  ,  que  eran  los 
Capellanes  ,  tenia  una  corona  ,  y  era  precepto  Divino  :  ¡pjilahio  coa 
ronamfacies ,  que  memorias  de  Reyes ,  que  dieron  el  pan  á  los  Ca- 
pellanes del  culto  de  Dios  ,  merecen  de  jufticia  labios  de  oro.  Nin- 
gunos mas  finos ,  que  los  de  nueftro  Autor  ,  en  lo  Cathoüco  ,  uril ,  y 
guftofo  ,que  fon  todas  las  prendas  de  un  Efcritór  en  lo  Divino  ,  y 
Huniauo.Afsi  lo  fíenco  en  el  Carmen  de  Madrid,Agofto  3  i.de  1666, 

Fr. Miguel  de  Cárdenas, 

'APRO- 


APnon.lCrON  del   REVERENDISSIMO  P.  Pr.  LEANDRO 

do  Aíurc'a  ,  Lcclorjióilado  ,  Padre  ,  y  antes  Prcvimid  de  Li  Pro- 
vincia de  Caflilla  ,  Prcclicador  de  fu  Magejiad ,  y  Calificador  del 
ConJe]o  Supremo  de  la  Santa^,  y  General  Inquificion  y  del  Orden  de 
los  Menores  Capuchinos  de  San  Francifco. 

POR  orden  ,  y  comífsíon  del  fcííor  Don  Francifco  Forteza  ,  Vh 
cario  de  cfta  Villa  de  Madrid  ,  y  fu  Partido,  he  viQo  ,  y  exami- 
nado un  Libro  ,  cuyo  titulo  es ;  Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo ,  com- 
puefto  por  el  Doólor  Don  Chrifioval  Lozano  ,  Capellán  de  fu  Magef- 
tad  en  fu  Rea!  Capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo,  ConiiíTario 
de  la  Santa  Cruzada ,  Vicario  de  la  ViHa  de  Hellin  ,  y  fu  Partido  ,  y 
Procurador  de  la  Reverenda  Cámara  Apoftolica  ;  y  hallo  ,  que  eftc 
parto  del  ingenio  del  Autor ,  es  muy  femejante  á  los  otros ,  que  con 
común  aplaufo  hadado  ala  luz  publica  ,  contiene  mucha  erudición,- 
el  eftilo  es  affeado ,  y  no  afcíflado  ,  da  grandes  noticias  de  las  grande- 
zas antiguas,  y  modernas  déla  Imperial  Ciudad  de  Toledo  ,  y  de  la 
Real  Capilla  de  los  Reyes  Nuevos  ;  deleyta  ,  entretiene  con  la  varíe-' 
dad  ,  y  enfcña  ,  y  fe  puede  decir  de  efta  obra ,  lo  que  dixo  Plinio  de, 
(ptra  ,  lib.  2.  Epift.  ^,Narraí  aporte  ,  ornat  excelse  ,  pofiremo  docet^ 
deleófat ,  afficit.  Y  la  raifma  obra  es  la  mayor  alabanza  ,  que  fe  pue-l 
de  decir  del  Autor  ,  y  él  mifmo  el  mayor  crédito  ,  y  recomendación 
4e  la  obra  ,  como  lo  dixo  Ou  venio  de  otra  en  un  vcrfo: 
Hoc  opí's  authorem  laudat ,  &  author  opus. 
Y  afsi  por  todo  lo  dicho  ,  como  porque  no  contiene  cofa  qué  difué-: 
ne  de  nueftra  Santa  Fe  Catholic-a ,  y  buenas  coftumbres ,  es  mny  dig- 
no cfte  Libro  deque  vea  la  luz  publica,  y  fe  de  ala  eftampa.  Afsi  lo 
fiento  en  eílc  Convento  de  San  Antonio  de  Menores  Capuchinos  de 
Madrid,  a  2p,  de  Junio  de  1666» 

FrXemdro  di  Mwcht. ' 


LICEKCIJ  (DEL   01{pINA^I0. 

NOS  cl  Doólor  Don  Francifco  Fortcza  ,  Vica- 
j  rio  de  erta  Villa  de  Madrid  ,  y  fu  Partido  ,  por 
cl  prelente  ,  y  por  lo  que  a  Nos  coca  ,  damos  licencia, 
para  que  fe  pueda  imprimir ,  é  imprima  un  Libro,  inti- 
tulado :  Los  ^yesÑuelí}os  de  Toledo  y  en  que  fe  dcfj 
crivcn  otras  cofas  notables  de  la  dicha  Ciudad  ,  y 
Fundación  de  la  Real  Capilla  ,  que  fundaron  en  la  San- 
ta Iglefia ,  cfcrico  por  el  Doótor  Don  Chriftoval  Loza-? 
no  j  Capellán  de  fu  Mageftad  en  la  dicha  Real  Capilla^ 
ComiíTario  de  la  Santa  Cruzada ,  y  Vicario  de  la  Villa 
de  Hellin  ;  por  quanto  de  nueftro  mandado  ha  fido 
vifto  ,  y  examinado  ,  y  no  contiene  cofa  contra  nucñra 
Sanca  Fe  Catholica  ,  ni  buenas  coftumbrcs.  Dado  en 
Madrid  á  12.  de  Julio  de  1666.  años, 

©oñ.  !Don  FrancifcQ 
Fort«<^a. 

Por  fu  mandado^ 

Juan  de  ^hera  Uum^j 


SUMA 


SUMA    DE    LA    LICENCIA. 

DOn  Miguel  Fernandez  Munllla ,  Secretarlo  del  Rey  nucflro 
Señor ,  fu  Efcrívano  ác  Cámara  mas  antiguo  ,  y  de  Go- 
.vkrno  del  Coníljp  :  CerciHco,  o^iie  por  los  fefiorcs  de  el  fe  lia 
concedido  licencia  á  Franclfco  Aivarc. ,  Mercader  de  Libros  eu 
cíla  Corte ,  para  poder  imprimir,/  vender  el  Libro ,  intitulado: 
Los  Reyíis  Nuevos  de  Toledo  y  fu  Autor  Don  Chrilloval  Lozano, 
conio  mas  largamente  confta  de  fu  original.  Madrid  ,  y  Marzo 
'lé.  dc"r7J4. 

Do7i  Miguel  Fernandez  MunilLt. 


F  EE    DE    ERRATAS, 

HE  vlílo  efte  Libro,  intitulado:  Los  Reyes  Nuevos  de  Tole^ 
do  y  (a  Autor  Don  Chrilloval  Lozano  ,  y  correfponde  á 
priginal.  Madrid ,  y  Mayo  27.  de  1734. 

fiJ  chiiCi      .  Lie,  Don  AlanuelGarcia  Alejpjjjy 

Corrector  General  por  fu  Mageítad. 


i^taA^ 


SUMA   DE    LA    TASSA. 

TAííarcn  los  Seiiofcs  del  Confejo  Real  de  Canilla  cfic  Libro,- 
intitulado:  Loi  Reyes  Nuevos  de  Toledo  ,  a  feis  maravedís 
ca4a  pliego  >  como  mas  largamente  confta  de  íu  original.  Madri4, 
y  Mayo  24.de  17^4. 
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PROLOGO 

AL   LECTOR. 

A  Migo  Lcdor ,  confieíTote  en  primer  lugar  mi' 
culpa  (que  ha  fido  grande)  de  interrumpirla* 
Hiftoria  Divina  ,  que  iba  profiguicndo  del  Hijo  Sobe- 
rano de  David,  torciendo  la  pluma  a  eílc  nuevo  rum- 
bo i  pero  ruegotc  ,  que  admitas  por  dcfcargo  ,  querer 
fer  agradecido  ,  a  fuer  de  fu  Capellán  ,  á  aquellos  Seré- 
nifsimos ,  y  Catholicos  Principes ,  que  con  renombre 
de  Reyes  Nuevos ,  yacen  fepukados  en  fu  Real  Capilla 
de  la  Santa  Iglcfia  de  Toledo.  Confidcrando  ,  que  el 
tiempo  borra  las  memorias ,  y  que  las  largas  edades  fe- 
pulcan  en  olvido  las  mas  heroycas  hazañas ,  he  procu- 
rado que  las  de  eños  claros  Reyes ,  por  fer  raras ,  y 
excelentes  ,  falgan  a  luz  ,  adonde  todos  las  vean  ,  las 
loen,  y  las  admiren^  Y  porque  para  mas  guflo  aya 
otros  digreífos  que  diviertan  ,  he  epilogado  ,  y  pucf- 
to  por  principio  las  principales  grandezas  de  la  Ciu- 
dad Imperial ,  y  de  fu  famofo  Templo  :  pues  fiempre 
es  plato  mas  fabrofo  ,  y  mas  delcytablc  ramillete  ,  el 
(jue  aliña  el  güito  con  diferentes  picantes ,  y  el  que 
compone  la  vifta  con  divcrfas  flores.  Alcgrarcme, 
pues ,  de  que  cfta  diverfion  ceda  en  utilidad  ,  y  gufto 
tuyo ,  y  que  no  te  defagradc  lo  que  me  ha  collado  al- 
gún trabajo  ,  confolandote  ,  de  que  con  toda  pricíía  íe 
dará  a  la  eftampa  ,  y  pondié  á  tus  ojos  la  Tercera 

Par- 


Parte  del  Hijo  de  David,  en  la  qual  entre  las  mns 
raras  maravillas,  y  prodigios  ,  que  obro  fu  Divina 
Magcñad  ,  y  entre  otfas  muchas  hirtoiias  con  que 
yin  adornadas ,  irán  infcrtas  también  las  Columnas, 
y  Pilaftras  de  la  Religión  ,  y  Vida  Apoftolica  ,  en  cu- 
yos hombros  auguftos  fe  ha  fulkntado,  y  fuílcnta  cíla 
Iglcfia  Milicantc.  YALE. 


ra 
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LIBRO  PRIMERO, 

EN  QUE  SE  TRATAN 

LAS   COSAS    MAS   MEMORABLES 

de  la  Imperial  Ciudad  ,  y  Santa  Igle- 
fia  de  Toledo. 

CAPITULO    PRIMERO. 

{DE  LA  (DESC(^TC10K ,  I  ANTIGÜES) Ap^ 

de  la  Ciudad  de  Toledo»       . 

ACE  la  famofa ,  y  Imperial  Ciudad  de 
Toledo  en  el  riñon  de  Efpaña  ,  que  co- 
mo á  corazón  de  ella, parece  que  la  ¿qí- 
tlnó  la  fuerte  en  medio  de  fus  confínes, 
ó  para  fer ,  como  lo  es ,  Cabeza  de  fa 
Imperio  ,  6  para  fer  fuente  de  fabidu-í 
ria,policia,armas,y  nobleza.que  derra^ 
mandofeá  todas  partes  con  igualdad, 
enríquecieíTe  con  fus  dones  á  todos  los 
áemás  Pueblos,  Ciudades  ,  y  Provincias.  Que  afsi  como  á 
Jerufalen  para  mas  altos  fines  la  pufo  Dios  en  medio  de  la 
tierra  (como  lo  toco  de  paíTo  en  mi  Hijo  de  David,)  (a)  aísi  á        /^\ 
Toledo  parece  que  quifo  el  Cielo  plantarla  en  medio  de  Ef-  Hijo  de  Dá- 
paña  ,  para  que  como  á  fuente  acudieífen  todos  á  beber ,  y  á  vid,  2.p.c.4¿ 
participar  de  lo  grande  ,de  lo  dodo  ,de  lo  urbano  ,  y  de  lo  cxemp.  ;• 
cipble.  Yace,  pues,  digo,  en  la  eminencia  de  un  montC;  dlvi- 

A  dido 
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-es  r'''  ^^'^^  ^^^  ^'^^^  lom.i5,  (  b  )  á  quien  dcCác  las  falJás  cñ  contornó 

^l  ^'''\  .  !"  1^  vr.:  vUllendc  Tus  cafas,fus  mur^.il:is,y  fus  cercas,  cftas  fuer- 

Moradelcri    tcí; ,  y  sqüe'iias  tan  apiñadas ,  que  rematan  en  forma  piraml- 

muv^br  '    '  ^'^^'  ^'  ^^^'  *'"^  apretada  piña;epicc<ftos  que  le  vienen  ajuftados; 

Toledo'enla  P"^'*^  ^'  '-^^  piraíiiides  de  Memphis  tan  celebradas,  eran  los 

Hilloria    de   Maufoleos  ,  y  fepulcros  de  los  Reyes  de  Egypco,  (  c  }  Toledo 

cfta  Imperial  ha  férvido  panteón  de  ¡numerables  Reyes, que  quifieron  hon- 

Ciudad,  i.p.  rarfe  con  íepultarfe  en  ella  :  y  fi  la  mayor  riqueza  de  la  India 

lib.i.cap.  7.  fon  fus  pifias  de  oro;  Toledo  loes  también,  no  foloen  lo  ma« 

^      ^^)       ,  terial ,  pues  con  fus  doradas  arenas  la  circunda,  y  baña  el  Ta- 

C  Itú      c     i°'  ^  ^  ^  ^^"^  ^'"  ^^  formal  es  oro  todo, y  perlas  quanto  encier- 

fuHiftoria  de  ^^'  Aunque  eftá  fita,  pues,  en  efte  monte  ,  rodeándola  por  las 

iosGodosjli-  tres  partes  ,  por  el  Oriente  ,  Occidente  ,  y  Mediodía  otros 

biü  I . üfc. I .  montes  de  inumerable  altura  ,  tan  hermofos  a  la  vifta  con  fus 

(d)  rifcos  ,  y  pizarras  ,  con  fus  muchos  cigarrales  ,  huertos  ,  y 

Que  el  Rio  jardines  ,  que  parece  la  firven  de  corona,  y  de  guirnalda  ,  al 

ajo   cria      paffo  que  el  famofoRio  la  hace  cinta  de  plata  ,  y  oro  á  los 
Oro,  es  opi-    "^i       .  r  '   / 

Oioadegra-    d'^P"'"-         .  .  . 

vifsiraos  Au-         Su  tundacion  es  tan  antigua,  que  no  ay  memorias  de 
teres.  hombres  ,  que  con  verdad  la  alcancen.  Cafi  a  puñadas  an- 

S.IÍidor.  lib.   dan  los  Hiftoriadoresfobre  averiguar  ,  quien  fueííe  quien  la 
2^.  Étimo!,  abriólos  primeros  cimientos ;  mas  ninguno  con  certeza  da 
Hifp.  illurt.  f  n  el  blanco;  y  efta  es  la  mayor  grandeza  luya,  que  nadie  fino 
J?^"^   !  •''^  es  Dios  alcance  fus  principios.  Unos  quieren  que  Tubal  pu- 
Methsunor*'  ^^^"^  ^^  primera  piedra,y  fe  llamafle  fu  R.cy ;  (  e  )  otros,que  los 
(q\     '     Griegos  ;  otros  ,  que  Telmon,  y  Bruto ,  Confules  Romanos; 
eslíen  quiíie-  Otros  ,  que  los  Hebreos ,  que  paliaron  a  Efpaña  con  Nabuco-. 
rever  las  mu  Pero  finalmente  ,todo  es  andará  obfcuras,y  juzgo  ,  que  mu- 
chas,y  varias  chos  años  antes  del  Diluvio  era  ya  Ciudad  Toledo.  Colijolo 
opujones,      ¿e  la  etimología  de  fu  nombre  Toledo ^quc  es*  palabra  Hebrea, 
que  ay  fobre  ^  ^^^^j^  ^^  j^^  j^  negar,  que  fue  efta  la  primera  lengua  que  fe 
Ja     prim^^ra  ^^j^i^g,,  ^.j  ^un^jo,  Infierolo  también  de  la  opinión  que  dice 
fuiíaa''  onde  .      ,.       ^  1       t  ■  j*  •   • 

Toleu'> ,  vea  (  y  es  ala  que  mas  me  inclino  )  que  los  judíos  que  vinieron 

aCanbayen  con  Nabucodonofor  ,  la  abrieron  las  primeras  zanjas  ,  ad- 
laHilloria  de  virtiendo  ,  que  no  ferian  las  primeras ,  fino  reedificación  de 
Efpaña  tom.  fus  antiguos  veftiglos.  Enamorados,  pues,  los  rales  Hebreos, 
i.lib.  cap.4.  como  fus  antiguos  afcendicntes  ,  del  firio  inexpugnable  ,  y 
Al  Conde  de  h^^niofo  ,  y  conociendo,  á  fuer  de  muy  peritos  en  la  Artrolo*- 
HHlorU  de  S^aJo  propicio  de  fu  Cielo,  lo  fano,  y  falud  ible  de  fus  ayres," 
•Toledo,  I. p.  la  erigieron  ya  fegunda  vez  por  cabeza,  y  afylo  de  fu  Nacioi>, 
lib.  \^^^ 
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Wjm^mdoliToledotb  (  que  en  fu  idioma  quiere  decir  ^ genera     l'-h.  í.cap.i. 
dones  )  por  qiianco  concurrieron  áfu  población,  órccdillca-    ^*  ^'  4*  í-  A 
cion  de  codas  las  generaciones  de  l;^s  diez  Tribus  de  Ifraci.  S.Iíidoroto- 
Con  el  difcurfo  del  riempo  ,  quitadas  las  dos  ultimas  letras  SV*  ■  ^  1* 
(  que  fon  la  T,  y  laH, )  fe  vino  á  liajiiar  Toledo.  Aqüi,pues,  luílíata. 
tuvieron  fu  principal  Sinagoga,  donde  un  folo  Dios  eraado-   Al  Arzobir. 
rado  »  reverenciado  ,  y  férvido.  Fundaron  afsimifmo  en  fus  po  Don  Ro- 
contornos  otras  muchas  Poblaciones,  con  los  nombres  de  fus  drígo  en  fu 
patrias  ,  y  naturaliza  ,  atendiendo  en  ello  á  las  diftancias  de  H|<^om    de 
cada  Pueblo  ;  efto  es  ,  que  diftaíle  cada  uno  tanto  efpacio  de  ^^P^"^  *  ^^^ 
Toledo ,  quanco  los  de  fu  Región  diftaban  de  la  Ciudad  San-    *  ^'^P-J/ 
ta  de  Jerufalen  ,  como  fon  Efcalona  por  Afcalon  ;  Noves  por 
Nové ;  Yepes  por  Yope  ,  y  otros  ,  que  por  evitar  prolixidad 
no  .os  refiero.  Solo  digo  ,  que  fe  antienda  quan  antiguo  le 
viene  á  efta  gran  Ciudad  fer  magnifica  ,  Primada,  fanta  ,  reli-i 
giofg,  y  noble;  pues  defde  fu  fundación  empezó  á  fcr  en  todo, 
y  por  todo  un  remedo  de  la  gran  Jerufalen  :  pues  fi  aquella 
fue  la  Ciudad  mas  aclamada  por  fanta  de  todos  los  Profetas, 
Toledo  defde  fus  principios  fe  aproprió  la  fantidad,  pues  fue 
la  primera  de  las  de  Efpaña  ,  en  que  fe  le  cantaron  á  Dios 
Pfalnios  ,  y  alabanzas.  Si  aquella  fue  la  mas  religiofa  por  fu 
famofo  Templo  ,  y  por  fus  tan  afamados  facrificios  ;  Toledo 
fue  ,  y  haíidofiempre  el  Archivo  de  la  Religión  ,  antes  de 
Chrifto  por  fu  Sinagoga  iluftre ,  y  defpues  acá  por  tantos  ,  y 
tan  graves  Concilios,  celebrad  s  en  fu  Santa  Igleíia.  Si  aque-' 
lia  fue  la  Academia  mas  celebre'de  las  letras  fagradas,  que  ha 
tenido  el  Orbe,  (  pues  tuvo  en  ella  el  mifmo  Salomón  la  Ca-í 
thedra  de  Prima  )  Toledo  ha  íido  fiempre  la  Univerfidad  de 
ciencias  ,  pues  entonces  ,  y  aora  ha  florecido  en  ella  la  mas  fi- 
na Theologia  \  la  Aftrologia  tuvo  aqui  fu  Cathedra;  la  Magi-  .,.  ^0 
ca.que  fe  llamo  Arte  Toledam^íue  en  aquel  figlo  la  mas  apiau-  w  ^^^^^^  ^^ 
dida;  y  aun  quizá  de  aqui  tuvo  principio  aquella  encantada  luea7ci^dp 
torre,  tan  memorable  obra  de  Hercules,  que  cuentan  lasHif-  2,pMh.4.c.y 
lorias,  ( f )  y  que  permaneció  eftable,hafta  el  infeliz  Rodrigo.  ElPadreMa- 
Si  aquella  fue  la  Cabeza ,  y  Metrópoli  de  toda  Paleflina,  To-   ^iana  en   fu 
ledo  ha  fido,  y  es  la  Cabeza,  y  Metrópoli  de  Efpaña.  Si  aque-  ^i'^^"a    d« 
Va  fue  la  Ciudad  de  varones  ituftrcs  ,  animofos,  guerreros  ,  y  ^^P^^'^^j  i,p# 
valientes;  Toledo  ha  fido  el  armarlo  de  la  valentía,  de  He-  '''Y*^^"^^'^ 
,  roes  efclarecidos,  de  hombres  grandes.  Y  finalmente,ri  aque-  gJos  J!^* 
Úh  fue  la  Sion  ,  celebrada  p©r  fus  damas,  y  doncellas ,  fabias,  i\,     '     ■ 

A 
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y  prudenrcs ;  Toledo  fe  ha  preciado  íicmpre  de  mugerés  fa- 

mofas ,  difcrctas ,  y  encendidas. 

Eítos  Hebreos ,  conducidos  a  Efpana  por  Nabuco,  y  po-  . 
,  V  bladores  ,  6  reediñcadores  de  erta  celebre  Ciudad  ,  ay  quien 

Garibay  en  ^'^^»  ( §  ^  ^^^  como  íueron  tan  antiguos  ,  y  que  fus  dcícen- 
cl  lu^ar  cica-  dientes  no  fueron  ,  ni  confintlerou  por  si,  n¡  por  fus  Legados 
do.  en  la  muerte  de  nucQro  Rcdcmptor,  antes  bien  embiaron  fus 

5^e  los  Jm-  carcas,  contradlclendolo,  vinieron  á  fer  elíentos,  y  libres  de 
dios  de  To-  derto  tributo,que  los  demás  de  fu  Nació .)  pagaban  en  otras 
ledo  no  con-  Provincias  á  fus  Principes  ;  honra  no  pequeña  de  elh  Cin- 
jincieron  en  ^^j  ^  ^^^  yaque  fueron  Judíos  fus  pobladores  ,  no  aver  íali- 
Chrillo  fien-  ^^  ^^  ^'^^^^  aquella  mala  raza  ,  de  los  que  no  queriendo  creer 
do  confaka-  1^  verdad  ,  crucincaron  á  Chriflo  ;  de  fuerte ,  que  aun  Judies 
dos  para  ello   de  Toledo  han  fulo  de  buena  fangre. 

por    los  de  Fue,  pues,  Toledo  en  fus  primeras  mantillas  ,  íi  no  muy 

Jeruiaie;  an-  populofa,  eftimada  sí,  rica, y  noble  en  fumo  grado.  Ya  quan- 
tes  emouron  ^^  j^^  Romanos  á  fuerza  de  mil  batallas  fueron  reduciendo  á 

■  ,  ,.     hípana a íu  obediencias  yuíío  que  rechazaron  con  valor  mu-» 

.•cirio  :  comía     ,  ^    ^.    ,    ,  ,-»     .  i       ^         •      i  i     r     i        i -it 

de  dos  Car-  ^^"^^  Ciudades  ,  y  Pueblos  ,  queriendo  mas  darle  al  cuchillo 

tas  en    ííe-  con  honra  ,  que  fujetar  la  cerviz  á  agcna  fervidumbre )  vien- 
breo,  Arabi-  do  aquellos  dos  famofos  Capitanes  Bruto  ,  y  Telmon  ,  la  her- 
go,  y  Lutin,  mofura  ,  y  fortaleza  de  efta  Ciudad  ,  ampliáronla  fin  duda 
que  fe  halla-  ^q,,  nuevas  cercas ,  y  muros ,  y  hicleronla  Preildio  ,  y  Plaza 
ron  enelAr-  ¿g  ^i-^-s  de  los Luficanos.  Creció, pues,  en  gentío, y  opulen^'  I 
Ciudad^  ^las  ^'^^  »  apretandofe  las  cafas  ,  efirechandofe  las  calles,  y  hacieii- 
refiere    a  la  ^"^^  >  como  diximos ,  una  ptfia  ,  fubümandofe  de  modo,  que     , 
lecia   Julián  vá  en  los  tiempos  de  nueíiro  Redemptor ,  y  que  fu  Sanco    I 
Pefez  en  fu  Evangelio  fe  explayaba  por  el  mundo  ,  lio  folo  era  la  Cabeza 
Chronicon,    de  toda  la  Provincia  Carpentana  ,  pero  fe  enfcñoreaba  de 
U.S.  ElCon-  otras  muchas  Provincias  ;  efpecialmente  ,  quando  los  Reyes    I 
dp  de^Moi-a,  Q^dos  entraron  en  Efpaña  ,  la  eligierorl  Ciudad  Regia ,  po- 
'^*^'^rh\^'^'^    ni:ndo  en  ella  fu  Silla,  y  haciéndola  fu  Corte.  Bamba(o 
¿KConde  de  Uvamba  )  la  amplio  con  nuevas  torres  ,  y  muros  ,  que  es  U 
Alora,  2.par.  cerca  ,  q.ue  coge  la  puerta  del  Cambrón,  y  vá  a  la  de  Vifagra, 
iib.  5.  c.  ?i.  comprehendiendotodo  el  arrabal,  que  llaman  de  Sanlfidro. 
(i)  (  h  }  Lw  los  tiempos  del  Rey  Don  Rodrigo  ,  quaodo  por  dcfr 

íEi  Conde  de  orada  fuya  ,  y  pecados  de  los  hombres  ,  fe  perdió  la  Monar- 
>lora  en  el  ^^j^  ^  ^^  hallaba  tan  mageftuofa ,  y  grande,  que  en  tres  mefes 
Jugarcitado,  fg  ¡^veriííuó  por  liftaaver  nacido  en  Toledo  diez  mil  y  qua- 
^j.       ^    *  trecientas  ^  vciBte  yo^ho  criaturas? (i; y  a  las  bodas  de 

aquel 
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aquel  Rey  ,  de  folos  Cavalleros  Efpañoles  fe  juntaron  ttl 
tfta  famofa  Ciudad  cínquenta  mil  Cavalleros,  Tenía  en-¿ 
tonces  veinte  y  ocho  Parroquias  ,  que  exceptuadas  fíete, 
todas  fueron  demolidas  del  bárbaro  Agareno.  (K)  Eftas       .  W 
ííetefon  las  quedefdealli  fe  llamaron  Mozárabes  ,  que  J"''^*^  Peree 
con  el  mifmo  nombre  permanecen  oy  dia.  No  fue  me-  ^"   Chronic. 
nos  la  opulencia,  que  fuftento  con  el  Moro,  ficndo  Cor-  n.  í7J'&c-* 
ce  de  fus  Reyes  dilatados  años.  Defde  Don  Alonfo  el     *       *    ^ 
Sexto ,  que  la  cobró  por  armas ,  bolvió  á  fer  Silla  Real 
de  los  Católicos  Reyes   ,  principalmente  ,  quando  el 
0¿lavo  de  los  Alfonfos  la  dio  Titulo  Imperial ,  coroJ 
nandofe  en  ella    por  Emperador   de   Efpaña.  En   efta 
Magcftad  fe  encierra  ,  y  cifra  toda  fu  grandeza.   To^ 
dos  los  Reynos  ,  y  Ciudades  Efpaííolas  tributaban  pa- 
rias á  Toledo.  No  ay  que  blafonar  ninguna  en  antigüe-- 
dad  ,  nobleza  ,  y  poderío  ;  porque  en  lo  Secular  ,  y  lo 
Eclefiaftico  ,  íiempre  ha  tenido ,  y  tendrá  efta  Ciudad  la 
primacía. 

Y  aunque  al  prefentc  parece, al  paíTo  que  defmann 
telada  de  muros  ,  y  edificios  ,  que  eftá  como  defpoblad* 
de  aquella  antigua  grandeza  de  aquel  numerofo  gen-* 
tío  ,  que  la  enriquecía  ,  de  tanta  familia  noble  ,  que  la  da- 
ba luftre  ,  de  tantos  Títulos ,  y  Cavalleros  ,  que  la  coro4 
naban  ;  nunca  en  mifentirmas  grande  ,  y  opulenta  To^  « 

ledo  ,  que  aora ,  nunca  mas  dilatada ,  y  efpaciofa  ,  nuncí 
con  mas  mageftad  ,  ni  mas  imperio  ;  pues  bien  mirado^ 
rebcntando  ya  de  grande  ,  dilató  ,  y  enfanchó  haña  Ma-^ 
drid  fu  feñorio.  Vio ,  que  para  alvergar  la  gran  Cafa 
de  Auftria  en  la  oftentacion  magnifica  que  fe  porta,: 
era  fu  Real  Alcázar  nido  eftrecho  ;  y  afsi  en  lo  mas  fa- 
lutifero  de  fu  territorio  ,  y  adonde  con  mas  anchura 
pudieíTe  oftentar  fu  Corte  le  fabricó  Palacio  ;  de  fuer- 
te ,  que  Madrid  es  como  nuevo  Alcázar  de  Toledo  ,  un 
arrabal ,  un  barrio ,  un  retiro  fuyo ,  donde  ,  como  á  def- 
ahogarfe  ,  fe  ha  retirado  toda  la  Grandeza ,  y  Nobleza 
de  Toledo ;  íi  ya  no  fea  ,  que  el  deíignio  vaya  mas  pro- 
fundo. Congeturaes  mía  (  y  no  sé  íi  me  engaño  )  paífc 
por  tal  ,  y  tragúela  el  curiofo.  Yá  fe  fabe  que  toda  \z> 
Mageftad  ,  y  Grandeza  de  Conftantlnopla  le  dimanó  de 
&9@^  ¿  unka  Cabeza  dgl  Imperio  ,  folo  con  ^aslg^^r  ^^^^ 
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fu  Silla  ConAantino  el  Magno, fue  una  atención  Relíglofj/ 
y  un  miramiencoClniftiano  de  no  parécerle  bien, que  don- 
de rcfidia  U  Cabeza  de  la  Iglcfia  ,  liuviefie  otra  Magcftad, 
que  en  cierto  modo  la  ajaífe  ,  y  obfcurccieíTc.  No  huvo 
ineneíkr  mas  que  paílarlc  cfte  pcnfamicnto  por  la  idea, 
para  alargar  íu  Lorte  hafta  Bizancio  y  arraOrar  allá  todo 
el  boato  de  Roma,  dexandola  cafi  dt  (poblada,  reípedo  de 
lo  que  era.  Mas  no  por  efto  dtxo  Roma  de  conocer,  que 
era  fuyo  el  feñorio  ,1a  primacía  ,  y  el  mando  ,  y  que  era 
Couftantinopla,  fi  no  barrio,  hechura  fuya.  A  eftc  modo, 
pues  ,  viendo  el  Quinto  Carlos,  y  Rey  de  Efpaña,  Prime- 
ro de  eÜe  nombre,  Emperador  tan  grande,  y  tan  Catholi- 
co  ,  como  Conftantlno  ,  y  de  no  menores  miramientos, 
que  en  cfta  Imperial  Ciudad  refide  ,  y  habita  el  Pontífice, 
y  Primado  de  todas  las  Iglefias  de  fus  Rey  nos,  Cabeza  del 
mas  iluftre  Cabildo  ,  que  tiene  el  Orbe  ,  a  cuyaMagcftai 
no  era  juño  hacer  fonjbra  con  la  fuya  ,  aunque  lo  hermofo 
de  fu  Alcázar  ,  lo  devoto  de  fu  Santa  Igkfia  ,  y  el  cariño 
de  rodos  fus  Ciudadanos  le  aprifionaban  mucho,  retiró 
con  todo  á  Madrid  fu  Cafa  ,  fu  Corte,  fu  Grandeza,  fabri- 
cando alli  uuevoPalacio  para  él, y  fus  íuccefl'ores.Con  eño 
arraftró  allá  los  bullicios ,  el  concurfo  ,  el  tropel ,  y  bara- 
búnda ,  que  lleva  tras  si  un  Monarca  ,  y  quedófe  Toledo 
al  modo  que  Roma,  Cabeza  de  lo  EclefialVico  ,íi  no  con 
tanto  gentío  ,  mas  feñora  si ,  y  mas  Imperial ,  mirando  á 
Madrid  como  Alcázar  de  fu  Imperio. 

La  antigüedad ,  autoridad  ,  y  primacía  de  fu  Santa 
rK*"^  Iglefia  es  tanta,  que  en  todo  el  mundo  no  ay  otra  que 
de  U  S^añ  ^^  iguale,  pues  en  fu  modo  ,  aun  fobrc  el  mifmo  Papa  ,  fe- 
talíoiefia  de  ^^^  ^^^  foberano ,  y  fobre  fu  mifmo  Rey,  tiene  algún  do- 
Toledo,  minio  ,  pues  uno  ,  y  otro  fe  intitulan  ,  y  fon  Canónigos 
de  Toledo.  Felicidad  notable  !  Rara  dicha  1  Pues  quan- 
do  el  Vicario  de  Chrifto  ,  y  la  fuprema  Silla  (  que  es  el  Pa- 
pa )  fegun  derecho  ,  no  puede  fer  juzgado  de  ninguno  ,  y 
nucftro  Catholico  Rey  de  Efpaña  no  conoce  en  el  mundo 
fuperior  ,  folala  Santa  Igleíia  de  Toledo  ,  y  fu  Iluftrifsi- 
mo  Cabildo  ,  no  folo  los  precede  como  á  Canónigos 
fuyos  ,  fino  que  aun  los  multa  ,  y  pena  todas  las  veces 
que  dexan  de  afsiftir  á  los  quatro  puntos  de  la  Paf-í 
SHA  iz  navidad  (que  fon  Vifperag  del  primer  día ,  y 
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MiíTa  de  San  Eílevan  ,  VHfperas  de  San  Juan  Evangelífta,  AiJcíprcít^e  fu 
y  MiíTa  en  fu  día.  (  1 )  Cofa  notable  !  y  que  ñ  yo  no  lo  hu-  lian  Pérez  en 
viera  viftoel  mifmo  año  que  efto  efcrivoenel  libro,  en  fusAdverfa- 
que  fe  penan  las  falcas  de  afslftencia  de  los  Prebendados,  rios,n.  4<ítf, 
en  que  vi  efcritos  al  Pontiíice  ,  y  al  Rey,  lo  dificultara,  ^"^^'^^'^ '4""= 
y  lo  dudara  mucho.  No  folo  el  Apuntador  ,  y  el  Dean,  ¡Ij'^f'^-  "^^ 
ó  Prebendados  feñalados  ,  defpues  que  han  bufcado  por  ^tiliga  V"l? 
la  Igleíia  al  Papa  ,  y  al  Rey  de  Efpaña  ,  y  vifto  que  no  pa-  tos  Principes 
recen  los  penan ,  y  los  multan  ,  fino  que  con  efeéto ,  como  la  afsilíenciai 
á  todos  los  demás  ,  les  llevan  las  multas  (que  fon  dos  y  en  decir, 
mil  maravedís  á  cada  uno )  y  fe  las  facan  al  Papa  de  lo  1"^  multan 
que  le  cae  en  las  vacantes  ;  y  al  Re}'  ,  de  lo  que  le  toca  del  p*^'^^" ,  ^^ 

Stibfidio.y  Efcufado.  Se  puede  decir  mas  de  lafobcrania     "^P^"^^  ^^* 

pues    no   av 
de  efta  Ciudad  ,  y  de  fu  Igleíia?  Refpondame  el  curiofo,  \^i .  y  ^^^  ¿¿ 

tjue  el  emulo  no  podrá  de  pefadumbre.  cir  ,  que  U 

L  multa  fe  fa- 

CAPITULO     11.  ■  cade  la  Me- 

,  Ca.  Capitular» 

J)E  LA  CUBBA  MEMORABLE   DE    HERCULES,  P"^^'  ""^  ^* 
V  Palacio  ementado  de  Toledo»  a  si  ,  y  e  o 

y  hiera  penar- 

^  .  ^  fe  losPreben-- 

np  Enga  el  L?<Si:or  paciencia  ;  y  fi  acafa -fe  canfarc  de  dados  a  si 
X.  faber  ,  y  ver  algunas  antigüedades  notables  ,  y  rniímos ,  no 
prodigiofas ,  que  tiene  en  si  efta  Ciudad  ,  con  ojear  ,  y  ^^  Pontifice, 
paííar  unas  pocas  hojas ,  redimirá  fu  canfancio,  y  á  mi  me  "^  ^]  Rey. La 
dexaráfmla  obligación  que  pudieran  carearme  los  que  ^^'^'^^'^  ^^  ,, 
no  han  leído  ,  ni  vilto  tanto  como  otros.  Demás  ,que  co-  ^1,^  ^ 
mo  mi  prmcipal  aliunto  es  tratar  de  una  Obra  fumptuofa,  teítigo  de  \í£ 
de  una  Memoria  iluftre  ,  de  un  Panteón  magnifico,  con  taenellibro 
que  tres  Chrillianos  Reyes, cada  qual  honra  de  Efpaña,  to-  de  las  Mui- 
dos gloria  de  Caftilla  ,  enerandecieron  ,  V  üuruaron  los  "^  >  queme 
trofeos  de  efta  Ciudad  Imperial,  Santuarios,  y  Capillas  de  exhibió  eii>e* 
fu  Santa  Iglcfia,  esforzofo,  me  parece,  porque  caygabien  (Ja^PiVJ^  ^5 
la  obra ,  tratar  ,  y  defcrivir  primero  con  ceñida  plunia  las  gj^^^  vt^xo  de' 
demás  cofas  memorables,  que  han  engrandecido,  iluíiran,  Julián  Pérez 
y  engrandecen  los  timbres  ,  los  blafones,  y  los  triunfos  de  iia  hecho  tro- 
efta  Ciudad  ,  y  la  Igleíia  magnifica  á  todas  luces^  y  á  todos  pezar  á  otros 
fentidos  grande.  Siempre  fue  curiofidad  de  la  induílria '^"^^^<=5™"y 
para  engallar  la  piedra,  bruñir  primero  el  oro  ;  y  para  S^^^.^s»  por 
£ue  brille  el  efmaUe ,  labrar  la  joya  primero.  jPara  quien  -^^{[^^i^^ 
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no  eftá  tanto  en  las  materias ,  es  bien  hacerle  primero  fioi 
tlciofo  de  algunas  curioíidades,  excelencias,  y  grandeza^ 
del  ficio  ,  en  que  fe  ha  de  labrar  un  Palacio  de  la  Rc)  na 
mas  Divina  ,  y  eregir  un  Maufoleo ,  en  que  defcanfen  las 
cenizas  frías  de  feis  altas  Mageftades.  Sepa,  digo,  el  que 
no  eftá  verfado  en  lasHiftorias  ,  lo  que  es  Toledo  ,  y  íu 
Igleíia  ,  porque  no  cftrañe  ,  y  admire  ,  íi  le  coge  de  repen- 
te ,  lo  que  es  la  Real  Capilla  de  fus  Reyes  Nuevos ,  fu  Uif- 
tre  ,  fu  autoridad  ,  íu  grandeza.  Ello  fupucfto  ,  empece- 
mos por  una  de  las  cofas  mas  notables  de  cña  Ciudad,- 
que  es  la  muy  nombrada  Cuebade  Hercules. 

YaceeftaCueba  ,  y  el  principio  de  ella  en  la  Igleíia 
Parroquial  de  San  Gines  ,  caíi  en  lo  mas  alto  de  la  Ciu- 
dad. Tiene  la  puerta  por  destro  de  la  mifmalgíefia  ,  la 
qual  oy  permanece  cerrada  ,  por  averfc  afsi  difpueÜo  por 
muchas ,  y  juftas  caufas.  Vá  la  Cueba  por  debaxo  de  tier?» 
ra  tan  dilatada ,  y  larga ,  que  no  foio  coge  el  cfpacio,- 
que  ay  haña  el  cabo  de  la  Ciudad  ,  íuio  que  falc  de  ella 
por  termino  de  tres  leguas.  Su  fabrica  es  magnifica  ,  nof- 
table,  y  primorofa ,  compuerta  de  muchos  arcos  ,  pila^ 
res  ,  y  colunas ,  y  adornada  toda  de  labradas,  y  menu^ 
das  piedras.  Otras  cofas  de  grandeza  ,  y  de  primor  (  fe- 
gun  lo  que  vieron  ciertos  efpeculadores  )  fe  dcxan  al 
difcurfo  ,  y  al  fentir  de  cada  uno.  Que  las  ay  grandes,  y 
aun  quizá  teforos ,  no  lo  dudo  ,  pues  en  partes  menos 
guardadas  ,  y  fecretas,  donde  vivieron  los  Moros  ,  fabc- 
mos,  y  lo  vemos  cada dia,  que  fe  han  hallado  ,  y  defcUi^ 
bierto  joyas,  y  riquezas  de  fumo  valor.  Luego  tenien-j 
do  los  barbaros  un  receptáculo  como  efte  ,  y  con  canda- 
dos ,  como  fuelen,  de  fus  hechicerías,  quien  duda  ,  que  al 
ganarles  la  Ciudad  ,  y  al  expelerlos  de  ella,  quando  dan- 
dolos  por  Chriñianosfolo  en  el  nombre  ,  y  hechos  folos 
de  fu  ley  ,  los  arrojaron  de  Efpaña  ;  quien  duda,  digo, 
que  encerrarían  en  lo  mas  profundo  de  cita  Cueba  la  ma- 
yor parte  de  fus  tcforos  ?  Quizá  que  por  efto,  mas  que  por 
curiofidad  ,  fe  movió  el  buen  Arzobifpo,  á  lo  que  diremos 
luego. 

Sobre  quien  labró  efta  Cueba  ay  varios  pareceres^ 
taíi  al  tenor  mifmo  de  lo  que  dexamos  mencionado 
Í9]¡ll%  h  fuQiié&iSQ  áS  3^9ÍS^9i  Máí  SfiS  l2Íh  brevedad 
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untaremos  por  fixo  ,  que  Tubal  la  dio  principio,  yHcrr 
cules  el  famofo  la  reedifico  ,  y  amplio,  íirviendofe  de 
ella  como  de  Real  Palacio  ,  y  leyendo  alli  la  Arte  Mági- 
ca. Defpues  venidos  á  Efpaña  los  Romanos  ,  como  tan 
artificiofos  ,  y  curiofos  ,  la  engrandecieron  en  la  forma 
que  oy  eftá  ;  que  en  mi  fentir  ,  y  en  el  de  Autores  peri- 
tos,  (m)  feria  para  valerfe  ,  y  fervirfe  de  ella ,  ya  para  po?   ^j  ¿^¿^  ¿^ 
der  en  unos  ,  y  otros  lances  focorrerfe  ,  y  matenerfe   j^^j.^  en  fu 
con  recato  en  ocafiones  de  fitios  ;  ya  para  en  mayores   Hiftoriaji.p» 
apreturas  poderfe  falvar ,  y  huirfe  fin  eflorvos ;  de  fuer-   lib.r.cap.itf» 
te,  que  fegun  la  longitud  en  que  la  pufieron  los  Roma- 
nos ,  y  oy  la  vemos ,  no  ay  duda ,  fino  que  firvlo  de  mina 
áfus  defignios.  A  Hercules,  de  quien  tomó  el  nombre  ,  le 
firvio  como  de  Aula  ,  ó  General,  en  que  enfeñaba  fu  cien-; 
cía.  Algunos  dicen  ,  que  fue  efta  Cueba,  y  firvio  de  Tem-i 
pío  dedicado  al  mifmo  Hercules  :  porque  la  ciega  Gen- 
tilidad le  rindió  adoración  ,  como  á  uno  de  fus  Diofes, 
y  al  modo  que  otras  muchas  Cuebas  fe  las  confagraron 
por  Templos,  (n)  como  la  que  efiá  e>n  la  Ciudad  de  Tan-         ^^\ 
ger,y ladel  Cabo  de  África  ,  llamado  Ampelufia  ,  y  la      Pomponi© 
que  ay  en  Gibraltar  ,  á  efie  mifmo  modo  feria  la  de  To-  Mda,  lib.  i. 
ledo.  Otros  dicen  ,  que  firvio  efta  Cueba  en  tiempo  de  c.;.  y  lib. a. 
las  perfecuciones  delalglefia  ,  de  Oratorio  ,  yCimen-  cap.  <í. 
terio  ,  donde  los  Chriftianos  por  miedo  de  la  crueldad, 
fe  acogían  á  oir  MiíTas  ,  y  Sermones  ,  y  donde  enterraban 
fus  difuntos.  Al  modo  de  aquellas  foterrañas  ,  y  grutas         ,  ^ 
que  avia  en  Roma  (  que  eran  fepulcros  de  los  Santos  5^  GeionTrn,' 
Martyres,  donde  entraban  á  orar  ,  y  á  rezar  los  Fieles)  t.4.in  Ezech! 
tan  obfcuras  ,  y  profundas  ,  que  el  baxar  ,  y  entrar  en  fol.ioii. 
ellas ,  encarece  San  Geronymo,  (o)  era  como  baxar  á  un 
infierno  ,  fegun  lo  del  Profeta  :  Defciendan  al  injierno  vi-         ^  >. 
%fos.  (p)  Pvecogiendolo  todo  ,  fe  puede  verificar ,  como  di-  pfalm.  ^4. 
ximos  ,  que  ha  férvido  la  tal  Cueba  de  muchos  ufos  ,  fe-  De  eftaPala- 
gun  la  diverfidad  de  los  tiempos,  deGimnafio  de  la  Ni-  ció  >  ó  Torre 
gromancia ,  de  Templo  de  los  Gentiles  ,  de  Oratorio  de  encantada  de 
Chriftianos  ,  de  mina  para  librarfe.  ÍÍ.^"Í?  ^* 

A  una  manea,  ó  cabo  de  efta  Cueba  ,  fi  bien  los  Au-  -^f^?  ^^ 

^        .^  ,  ,.     .  1.1,  Toledo,  rra-* 

tores  vanan  el  fitio  ,  como  tan  gran  Mágico  ,  hizo  labrar  ^^^  ^^p^  j^¡^^ 

Hercules  un  Palacio  encantado  ,  en   que  pufo  ci^rtr  s  viapa,i  .pare, 

líen¿9s  ,  y  figuras  con  algunos  caradercs ,.  alcanzando  cap.zQ. 

pox 
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Julián  de  el  por  fu  ciencia,  que  avia  de  vcrfeEfpaña  dcftruída  pot 
Caftillo  en  aquella  gente  barbara  ,  y  eftraña  :  el  qual  Palacio  mand6 
íusRcyesGo  qygCg  cerraíTe  ,  y  que  ninguno  le  abritííe  ,  íí  no  queria 
dos,  hb.diíc.  y^j.  -jqupii-j  calamidad  ,  y  laílima  en  fus  días.  Entendidos, 
Al'  en  P"^s,de  efte  pronoftico  ,  era  cradicion  dimanada  de  pa- 

la Hirt.  de  ^'"cs  á  hijos  ,  aunque  por  tan  largos  años  ,  que  cada  Rey 
Tokdot  Ub.  que  fuccedia  en  la  Corona  ,  eípecialmente  los  Godos> 
J.C.40.  anadian  al  tal  Palacio  nuevas  cerraduras.  Que  aunque  el 
El  Dod.Pif- crédito  de  eftos  vaticinios  ,  y  fupcrfticioncs  es  rechaza* 
fa  Hill.  de  (Jq  de  los  entendidos ,  con  todo  en  hombres  prudentes 
Toledo,  hb.  ^^^j^  hacerfe  cafo  de  una  antigüedad  ,  acreditada  de  una 
TanphHu-  "f^^icia  .que  causó  temor  á  otros.  Y  quando  la  experien- 
ben  en  fu  cia  nos  enfeña  lo  mucho  que  con  arte  del  demonio  alean- 
Hirt.  de  los  zan  los  Nigrománticos  ,  y  los  encantamientos  raros  que 
Arabesjcuyo  fe  ha«  viíto  ,  difcrecion  ,  y  cordura  era  de  los  cales  Reyes 
original  eíU  no  meterfe  á  efcudriñar  hechicerias  ,  ni  apurar  fus  fines, 
en  i.í  Ubre-  Llego  ,  pues  ,  á  reynar  el  infeliz  Rodrigo  ,  y  ya  fueíTc 
ría  dci  hlco-  (^pf^j^,  ¿^  j<j  codicia  ,yá  de  la  necefsidad  ,  por  hallarfc 
rial,yluspa-  n    j     j     r         n   «j    j  j  •    l 

labras   a  la  "'">'  g^^^do  de  Inperfluidades  ,  y  derramas  que  avia  hc- 

letra  en^^fte  cho  ,  6  ya  por  todo  ,  quifo  romper  por  el  miedo  que  dter- 
cafo  ,  las  re-  raba  a  los  demás ,  y  ver  fi  era  algún  teforo  lo  que  la  Cue- 
ficrcelCon-  ba  ocultaba.  Claro  eftá, que  tcndria  votos,  y  pareceres 
de  de  Mora  ¿q  fu  parte  ,  que  le  animarían  fus  defeos ,  aquellos  que  al 
en  fu  Hift.  1.  i-jj,-)  ¿^  fyj  Reyes  fon  como  polillas ,  que  les  rompen  ,  y 
p.hb.  4.  C.7.  (leQruyen  fus  patrimonios  ,  y  rentas.  Codiciofos  ,  pues, 
de  mas  ,  le  cftarian  dando  cada  dia  con  embites  de  tefo- 
ro. Parecíales  ,  que  fí  era  verdad  ,  lograban  para  el  Rey, 
y  para  ellos  un  gran  lance ;  y  que  ü  fuelle  cn^bcleco  ,  no 
arriefgaban  nada  ;  y  que  la  amenaza  de  perderfe  el  Rey- 
no  feria  hablilla.  En  fin  ,  lo  que  hade  fuceder  de  qual- 
quier  modo  fe  entabla.  Rcfolvioíe  ,  pues  ,  el  Rey  á  abrir, 
y  mirar  la  Cucba.  Fue  ,  pues ,  un  dia  con  la  gente  ,  que 
para  el  cafo  efcogio  mas  animofa.  Llegaron  á  la  Torre, 
que  aunque  maltratada  con  el  tiempo  ,  defcubria  en  fu  fa- 
brica algo  de  primor  ,  y  aííeo  ,  fiendo  como  fachada  de  la 
artificiofa  Gruta ,  que  dchaxo  de  ella ,  á  quatro  eftados, 
manifclhba  fu  puerta ,  eshada  en  la  peña  viva  ,  y  cerrada 
con  una  tapa  de  hierro  ,  llena  de  candados  ,  y  en  lo  alto 
un  rotulo  ,  que  en  letras  Gr'rgas ,  v  en  cifra  ,  decía :  EL 
B,EY  QUE  A^IUéRE  ESTA  CÜEBA,  Y  PUDIERE 
^  ^  PES- 
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DESCUBRIR  LAS  MARAVILLAS  QJJE  TIENE 
DENTRO  ,  DESCUBRIRÁ  BIENES  ,  Y  MALES. 
De  efts  rotulo  ,  y  pronoftico  ya  les  conftaba  á  todos, 
por  averie  examinado  las  letras  por  hombres  do¿tos ,  y  <?  -^ 

fabios  ;  pero  como  hablaban  con  algún  equivoco  de  aver  ^ 

bienes  f  y  males  ^  los  Reyes  paliados  no  querían  probar 
ventura,  como  decíamos  ,  temiendo  dar  en  algún  mal, 
dcfpuesde  hallado  el  bien.  El  Rey  Rodrigo  ,  tenicndofe 
por  mas  animofo  ,  a  trueque  de  hallar  el  bien  que  fe  le  • 

ofrecía  ,  arroüro  á  paílar los  males.  Mando,  pues,  qul-  /  ,?, 

tar  la  tapa  de  hierro,  defcerrajando,  y  quitando  los  can-  / 

dados  todos.  Fueron  luego  entrando  los  que  mas  bravea-  ^ 

ban  de  animólos ,  prevenidos ,  como  fe  dexa  entender,  de  ^ 

hachas,  cuerdas,  y  linternas; pero  apenas  hubieron  an--  ¿I 

dado  un  poco  trecho ,  quando  bolvieron  atrás  i^ias  que  de 
paíTo  ,  apagadas  las  luces  ,  tropezando  unos  en  otros ,  ef- 
candalizados  ,  alfombrados  ,  llenos  de  miedo  ,  y  perdidos. 
Y  preguntando  la  caufa  ,  dixeron  los  que  pudieron  iwblar 
(que  otros  aun  no  eftaban  paradlo  )  que  avian  topado, 
y  vifto  una  efpantable  vifion.  Enojofe  mucho  el  Rey  :  re-t 
tolos  de  cobardes  ,  y  difpufofe  á  ir  delante  ,  y  que  le  fucf- 
fen  figuiendo.  Notable  valor  ,  Cobre  temerario!  Hizo  dif- 
poner  muchas  hachas  ,  con  tal  maña  ,y  artificio  ,  que  el 
ayrcque  falla  de  laCueba  ñolas  pudieíTe,  matar.  Tomo 
la  delantera  con  denodado  brio  ,  y  alentados  con  efto  los 
demás, comenzaron  a  feguirle.  Llegaron  á  una  quadra 
muy  hftrmofa  ,  labrada  de  prinaorofo  artificio,  y  en  me- 
dio de  ella  eftaba  una  eftatua  de  bronce  de  efpantable  ,  y 
formidable  eílatura  ,pueftos  los  pies  fobre  un   pilar  de 
hafta tres  codos  de  alto, y  con  una  maza  de  armas  ,  que 
tenia  en  las  manos  ,  eftaba  hiriendo  en  la  tierra  con  fie- 
ros golpes ,  moviendo  con  efto  el  ayre  ,  y  caufando  el  ef- 
pantofo  ruido  ,  que  aturdió  ,  y  amedrento  álos  que  en- 
traron primero.  No  menos  temerofos  fe  bolvian  á  hallar 
todos ,  aunque  con  el  Rey  delante ,  el  qual ,  animado  a  lo 
de  Godo  ,  devoto  ,  y  fervorofo  á  lo  Chriftiano ,  comenzó 
á  conjurar  efta  efpantofa  vifion  ,  ofreciendo  ,  y  prome- 
tiendo, que  él  febolveria  á  falir  fin  hacerle  agravia  al- 
guno ,  falvo  que  le  dexaífe  faber  ,  y  mirar  lo  que  alli  avia, 
Ccfso  entonces  1§  eAacua  de  dar  golpes ,  que  fue  como 
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otorgar  tácitamente  lo  que  el  Rey  demandaba.  Quítá-, 
ronfe  con  cfto  el  Rey  ,  y  los  clrcunftantes  ,  y  fueron  exa-i 
minando  ,  y  viendo  todo  loque  avia  en  la  quadra.  A  ut^ 
lado  de  laeftatua  avia  un  arca  cerrada  ,  fegun  dicen  gra- 
ves Aurores;  y  aunque  Taríph  fe  lo  dexó  en  el  tintero; 
quizá  lo  hizo  con  cuidado  ,  por  fer  de  fu  feta  las  figuras 
que  diremos,  y  no  querer  le  atribuyeíTcn  á  lifonja  ,  ó  á 
arrogancia  la  narración  de  fu  cuento.  Digo  ,  pues  ,  que 
•  ^  dieron  con  un  arca,que  encima  de  la  tapa  tenia  un  letrero,! 

que  decia:  QUIEN  ESTA  ARCA  ABRIERE  ,  MARA- 
VILLAS HALLARA.  Quien  duda,  que  los  que  iban 
con  la  goloíina  del  teforo ,  al  ver  que  la  cftatua  avia  anr 
dado  obediente,  y  al  ver  clarea  ,  y  letras  ,  que  anuncia-- 
ban  dichd?  Quien  duda  ,  digo ,  que  no  eftarian  ya  dando-» 
fe  parabienes  de  bien  afortunados ,  y  previniendo  las  ca- 
pas ,  y  las  faltriqueras  para  cargar  de  doblas ,  y  diaman- 
tes? £1  Rey  ,  con  no  menos  confianza,  mando  abrir  el 
arca  al  punto  ,  y  en  vez  deloro,  halló  ,  podemos  decir,  fo- 
los  carbones  ,  pues  no  avia  mas  que  un  lienzo  cogido,  y 
arrollado  :  defcogieronle ,  y  hallaron  pintadas  en  el  Tro- 
pas de  Árabes  ,  á  pie  unos  ,  y  otros  á  cavallo  ,  ceñidas  de 
turbantes  las  cabezas ,  y  abroquelados  con  fus  adargas ,  y. 
lanzas,  y  unas  letras  ,  que  decían  :  QUIEN  AQUl  LLE- 
GARE ,    Y    ESTA   ARCA   ABRIERE  ,  PERDERÁ 
A  ESPAñA  ,  Y   SERA   VENCIDO  DE   SEMEJAN- 
TES GENTES.  Mandó  el  Rey  ,  que  la  bolvieíícn  á  ccr^ 
rar ,  con  el  dolor ,  y  trifteza  que  puede  confidcrarfe.,  bien, 
que  encubriéndolo  á  fuerza  de  difsiinulos.  Cadaqualde 
los  prcfentcs  difsimulaba  también  lo  que  fentia,por  no 
afligir  mas  al  Rey.  Y  quando  andaban  bulcando  ,  fi  en- 
tre tantos  azares  hallaban   alguna  cofa  de  confuclo,  al- 
zando los  ojos  ,  vieron  ,  que  en  la  pared  ,  á  mano  izquier- 
da de  la  eftatua  ,  avia  otro  letrero ,  que  decia  :  REY 
TRISTE,  POR  TU  MAL  HAS  ENTRADO  AQUÍ.- 
Y  ala  mano  derecha  decia  otro  de  efta  forma:  POR  ESj 
TRAfiAS  NACIONES   SERAS   DESPOSSEIDO  ,    Y 
TUS  GENTES  MALAMENTE  CASTIGADAS.  Alas 
efpaldas  de  la  eftatua  leyeron   otras  letras ,  que  decían: 
ÁRABES  INVOCO.  Y  en  los  pechos  decían  otras:  MI 
SEIClp  HAGO, 


de  los  ^yes  TS[ue)?os  de  Toledo.  1 5" 
Vaya  atendiendo  el  cnricfo  ,  qual  eít.iria  el  defdi- 
chado  Rey  ,  viendo  ,  y  leyendo  tantos  pronoíVicos  de  fa 
perdición ,  y  fn  dcfgracia.  Bien  avria  menefter  todo  el 
vaJor  >  pnndonor  ,  y  valentía  de  la  Mageñad  ;  y  aun  no 
obílante ,  otro  Rey  fuera,  que  fe  cayera  mncrto.  Valr 
driafe  ,  como  Catholico  ,  de  la  Divina  clemencia  ,  y  de 
coníiderar,  que  vaticinios  de  mas  autoridad  fuekn  fa- 
lir  falfos  ,  quanto ,  y  mas  cofas  de  fuperñicion  ,  y  en- 
cantamiento. Bien  avria  menefler  eftas  confideracio- 
ncs  ,  y  difcurfos  para  entretener  el  animo  ,  y  no  moftrar 
flaqueza.  Rodeando  ,  pues  ,  la  quadra  >  defcubrieron  á 
un  lado  una  boca  redonda,  en  forma  de  íima ,  por  la  qual 
fe  efcuchaba  uH  grande  eftruendo  ,  al  modo  que  un  re- 
cio golpe  de  agua.  Notenfe  algunas  de  eftas  circunílanrí 
cías,  para  quando  lleguemos  a  los  Efpeculadores  mo- 
dernos de  efta  Cucba.  Viendo,pusSj  el  Rey, y  los  que  coft 
k[  eftaban  ,  bien  hechos  todos  á  la  fufpenfion  ,  y  al  mie- 
do ,  q«e  no  avia  mas  que  ver  ,  tomando  ,  dicen  ,  un  traf- 
lado  de  los  rótulos  ,  y  letras  (  que  aun  quizá,  en  mi  feí)-: 
tir  ,  no  entendieron  ,  ni  fupieron  entonces  lo  que  anuriri 
ciaban, y  decían,  que  a  entenderlo,  diferente  fuera  el  mie- 
do} tomando  ,  pues,  copia  de  ellas, bolvleron  á  fallrfe 
por  los  mifmos  paílos  que  entraron  ,  y  juzgo  que  algo 
roas  aprifa ,  y  con  mayores  temores  ;  porque  apenas 
-bolvicron  las  efpaldas,  quando  bolvio  la  efta.tua  á  dar 
fus  acoílunibrados , golpes ,  con  el  mlfmo  ímpetu  ,  y  vio-^ 
lenciaqneal  principio.  Quando  ya  eñuvieron  fuera, en 
los  roüros  fe  leían  los  unos  á  los  otros  el  miedo  que 
avian  paíTado.  Encargóles  el  Rey  á  todos  clfecretOjde 
que  no  hablaííen  palabra  de  quanto  avian  vifto.  Luc«« 
go  hizo  cegar  la  puerta  de  la  Cueba  ,  arrimando  canti- 
dad de  tierra  ,  para  que  no  vieíTe  ningún  otro  el  porten- 
to ,  y  las  amenazas  de  que  falia  lleno,  y  apcfadumbra- 
do ,  ni  quedaíTe  memoria  de  tan  infeliz  agüero.  Luego 
allá  ala  medía  noche  de  aquel  día,  dicen,  que  fe  oyeren 
acia  aquella  parte  niuch;is  voces,  y  alaridos  en  sonde 
batalla,  y  que  efiremeciendofe  la  tierra  ,  fe  hundió  con 
un  bravo  eítruendo  todo  el  edificio  de  la  defmoronada^ 
y  vieja  Torre  ,  fui  que  quci^íTe  veftig^o,  ni  kri^l  de  fu 
ruina. 


1 4  Libro  primero  ,  Cap,  i . 

Efta  es  la  tradición  que  ay  de  la  Torre  ,  y  Palacio 
encantado  dcToítdo  i  coía  que  fe  puede  tener  por  ver- 
dadera ,  no  folo  por  las  autoridades  que  latcftifican  ,  fi- 
no por  la  prueba  tan  real ,  que  oy  eílá  párente  ;  pues  co- 
mo dcxo  dicho ,  la  Cueba  de  Hercules  ,  Aula ,  y  general, 
donde  leyó  la  Magia  ,  fe  puede  ver  oy  dia ,  y  es  fin  du- 
da toda  una ,  falvo  avcr  faltado  aquella  Torre  ,  y  la  bo- 
ca de  la  Gruta  ,  que  hizo  cegar  el  Rey  Rodrigo.  Porque  fi 
aquella  ,  dicen  ,  eftaba  una  milla  de  la  Ciudad  ,  y  los  que 
han  entrado  por  efiotra,  han  defcublerto  ,  cafi  á  la  mif- 
madiüincla,  los  mifmos  veíligios,  y  feñales,  que  encon- 
traron el  Rey  ,  y  los  fuyos  ,  indicio  es  claro  ,  que  es  toda 
una  Cueba,  6  manga ,  6  feno  la  una  de  la  otra.  La  prueba 
de  aver  viílo,  y  encontrado  ellas  feñales  ,  confta  de  la  cu- 
rIofidad,y  diligencia  que  pufo  el  Cardenal  Don  Juan  Mar- 
tínez Síliceo  ,  aquel  que  por  fu  virtud  »  y  letras  ,  dtfdc 
Í>rinc¡píos  humildes ,  afcendio  á  la  Purpura,  y  Mitra  To- 
cdana.  Con  las  grandes  noticias  que  le  daban  de  eña 
Cueba ,  quifo  examinar,  y  ver  lo  que  en  ella  avia.  No  fe- 
ría,  claro  eftá ,  con  el  pretexto  que  la  mando  abrir  el 
Rey  Rodrigo,  para  defperdiciar,  ó  achocar,  fi  avia,  algún 
teforo;  si  bien  si  para  ateforarle,  como  hacia  los  fuyos,  ea 
los  pechos  de  los  pobres  ;  aunque  fu  prinjcipal  inten- 
to fcrh  para  defcngañar  al  vulgo  ,  y  quietar  con  la  ver- 
dad tan  tis  hablillas, y  cofas  como  contaban, y  decian 
de  efia  Cueba.  Hizo  ,  pues,  limpiar  la  puerta,  que  como 
dexamcs  dicho  ,  oy  eftá  calafateada  ,  y  cerrada  en  la 
Iglcfia  de  San  Cines  ;  y  bufcando  ,  y  previniendo  los 
hpmbres  de  mas  animo  ,  y  los  que  braveaban  de  oífa- 
dos  ,  y  valientes ,  mando  qiie  les  dieíTen  zurrones  de  co- 
mida: qucllcvaíTcn  linternas  ,  hachas  , cordeles  ,  y. otros 
inñrumentos  ,  para  poder  encender  ,  en  cafo  que  las  lu- 
ces-Ics  faltaran.  Entraron  ,  pues  ,  eftos  bravos  ,  y  a  cofa 
de  media  legua  (  que  yo  digo  feria  milla,  pues  claro  ef- 
tá  ,  que  el   miedo  hace  las  leguas  mas  largas  )  hallaron 
nnas  cftatuas  de  bronce  ,  pueftas  fobre  una  mefa  como 
altar ;  y  que  reparando  en  mirar  una  de  ellas ,  que  fobrc 
fu  peácftral  cííaba  fevera ,  y  grave  ,  fe  cayo  ,  y  hizo  uti 
notable  ruido  ,  caufando   á   los   exploradores  gfandc 
fiúcd^  :  (|ul¿i  ao  aWd  naas  de  e(la » y  el  micd»  fe.  las  hizo 

ira- 
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muchas  .  cojtio  acontece ,  y  feria  la  que  hallo  d  Rey  Ro- 
drigo con  la  maza  de  armas;  aunque  ya  bien  medrofos 
paOaron  adelante  ,  hafta  dar  con  un  gran  golpe  de  a^^ua, 
que  con  el  ruido  que  hacia  fu  arrebatada  corriente^ 
Jos  acabo  de  llenar  de  miedo  hafta  los  ojos.  Rcparcfe 
íi  vienen  bien  las  feñas  con  la  otra  Cueba  encantada: 
la  diftancia  ,  la  eftatua  ,  caerfe  ,  ó  hacer  ruido ,  y  el  bra- 
zal del  agua.  En  fín  ,  yá  turbados ,  y  perdidos  de  temor 
los  tales  aventureros  ,  fe  refolvicron  en  no  dar  mas 
-paíTo  adelante,  fino  bolverfe  á  falir.  Salieron  ,  pues ,  al 
tiempo  de  anochecer  ,  tan  atemorizados  ,  tan  defpavo- 
ridos  ,  tan  con  caras  de  difuntos  ,  que  los  que  los  aguar-' 
daban  ,  y  juzgaban  faldrian  ricos ,  v  medrados  ,  partid- 
paron  también  de  fu  efpanto ,  y  confufion;  Salieron  de- 
masdeJ  miedo ,  tan  trafpaííados  de  la  frialdad  ,  por  fer 
tiempo  de  Verano  ,  que  enfermaron  todos  ,  y  murieron 
muchos  de  ellos.  Avrá  que  fucedió  efío  ciento  y  veinte 
y  cinco  años ,  pues  fue  el  de  mil  quinientos  y  quarenta  y 
A  iV  ^"'^^  movido  de  efta  defgracia  mandó  el  buen  f  n  ^ 
Arzobifpo  cerrar  ,  y  lodar  la  Cueba.  Veafe  elCcii 

^  También  fe  dice,  (q)para  comprobación  de  lo  cfpa-  de  de  Mora, 
cíoío,  largo,  y  dilatado  de  efta  Cueba,  que  yendo  unza-  '•  P- hb.  i. 
galtjo  huyendo  de  fu  amo ,  que  quería  caftigarle  te  ^'^'^' 
merofo  del  cañigo ,  que  debiadeíerficro  ,fe  entró',  fia  u/^-^  .  , 
reparar  en  la  obfcuridad ,  ni  frió  ,  por  efía  Cueba  aden-  n'^""  '^ 
tro ,  y  anduvo  tanto  por  ella  ,  que  vhio  á  falir  tres  le  liK  /  .  í*  ^' 
guas  de  la  Ciudad  ,  al  camino  de  Añover  ,  y  dixo    qu¡       "  ^'^ 

do  far  "     """'"°  ^"^  ^°'^  '^^  ^^  ^"^^^  '  P°'  '^^"'^^  P"^ 
Para  la  creencia  que  tenia  el  vulgo  comunmente 
de  aver  en  cita  Cueba  gran  tcforo,yque  para  hallarle. 
le  avia  de  paííar  por  muchos  fenos ,  y  grutas  ;  y  que  un 
perro,  que  velaba  de  dia,  y  de  noche  ,  tenia  las  llaves 
y  que  a  los  que  fe  llegaban  ,  les  moftraba  los  dientes     y 
quererfelos. tragar,  y  que  aísl  ninguno  fe  arrieígabl  á 
romper,  ni  pelear  con  eüe  animal  feroz;  fe  cuenta    (r)       ^    . 
que  cierto  Ciudadano,  hallandofe  muy  necefsitado      yviSrl.A 
pobre,  por  aver  perdido,  y  malgañado  fu  hacienda  ,  y  Monlp 
?0  tener  con  que  poder  fuílenta?  áfumu^er ,  y  fus  ^/^ '^'''' ^^í'' 
jQs,  íe  determkó  á  probar  yentut^, ;.  bWar  cfte  te. 
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rorcamcfgadoa  romncr  con  el  maftin.  Entre  piü^^ 
en  il  Cueba  ,  y  defpucs  de  avcr  andado  por  ella  mu- 
chas horas  perdido  ,  y  llegando  ,  á  fu  parecer  ,  cerca  del 
tcforo,  dio  con  muchos  hueííos  de  muertos ;  y  hacien- 
do aprehcr.fion  de  que  aquellos  avian  fido  dcfpedaza-i 
dos  del  maftin,  por  aver  Hdo  atrevidos, fe  cubrió  de 
tal  efpanto  ,  y  temor  ,  que  perdidas  las  tuercas ,  y  desjar- 
retado el  brio,bolvi6  las  efpaldas ,  y  al  falir  vio  tan- 
tafmas  ,  y  vifiones ,  fabricadas  todas  de  fu  mucho  miedo, 
con  que  Uceó  á  fu  cafa  ,  y  fin  poder  dar  la  hab.a  en  mu- 
chas  horas  Tic  murió  eldia  figuiente.  Eftas  fon  las  no-, 
ticias  que  he  podido  hallar ,  y  delcubrirde  eftaCueba 
metr.orable  :  crea  de  ello  el  curiofo  lo  que  le  pareciere^ 
que  para  nucftro  intento  bafta  faber  que  la  ay,y  que  t^ 
han  hecho  experiencias ,  y  viftofe  prodigios. 

CAPITULO    III. 

DEL   CIRCO   MÁXIMO  y   TEMPLO   DB 
Hercules  ,  NamnadjiA  ,  y  Anfiteatro,  de 
Toledo,       ■■■'■■ 

No  ha  íVido  grandeza,  msgeftad,  ni  aparato,  que 

dad  :  tanto  ,  que  con  fer  Roma  Cabeza  de  T  "'*° '  Indo 
ha  aportado  Toledo,  con  ferio  foto  deEfpana.  Orando 
ganofos  los  Romanos  de  las  indias,  y  riquezas  de  que  c- 
Taba  llena efta  Provincia  ,  entraron  a  ':°"51»'«^;'\' ["* 
agregarla  áíu  Imperio,  al  ver  la  J'fP°'!^'°" 'V '^''^..í^ 
eña  Ciudad  ,  la  rotularon  por  grande ,  y  la  h'c.croo  en  fu 
modo  «na  emulación  de  Roma,  componiéndola  ,  y  aJor- 
nardolade  las  grandezas  que  les  fue  pofsibkiy  '' ^H' '"=' 
Circo  Máximo  una  de  las  cofas  mas  .Uiftres ,  y  ^"^^^¡^ 
obftentacion,  quif.eron  también ,  que  Toleao  le  adorna!  e 
con  fu  Circo.Para  los  qnc  no  fon  de  la  materia.iniportara 
explicarles  efta  obra.  El  Circo  de  Roma  tan  ^ombrado  y 
aplaudido,  era  el  lugar  feñalado.donde  fe  hacían  todos  los 
juegos,  y  fieftas.  Llamabafe  Circo  Máximo  ,  por  ler  de  n- 
aura  de  un  cerco  grande  aovado  i  lo  Circo  ,  por  fu  redon- 
dez ;  lo  Maxinio,>or  la  diUtado,  y  gt^nde,  y  por  Jo  u.a- 
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geftuofo.  Ay  libros  enteros  de  efte  Circo  de  Roma,  en 
efpeclal  lo  que  eícrivio  Rofino  de  las  antigüedades  de  RoíIn.deAn- 
aquella Ciudad,  á  que  remito  al  curiofo.  Era  fu  longí-  tiquit.* Rom. 
tud  ,  y  en  proporción  lo  ancho  de  dos  mil  y  docientos  y  lib.f ,  oap,  fL 
veinte  y  dos  pies.  Tenia  á  trechos  fus  famofas  puertas, 
para  entrar  ,  y  fallr  la  gente  con  comodidad ,  y  fin  peía-? 
dumbre ,  ni  apretura.  £n  todo  fu  contorno  tenia  gradas 
hechas ;  de  manera  ,  que  no  fe  impidieífen  unos  a  otros 
la  vifta.  El  ficio  era  junto  á  un  valle ,  porque  el  fonido  de 
las  voces  retumbaíTe  mas  fonoro.  Cabian  ,  dicen,  en  el 
ciento  y  cinquenta  mil  perfonas.  Divldiafc  en  partes  pa- 
ra ufos  diferentes  ,  apartada  una  de  otra,  ytodastenian  , 
defcubierto  el  Cierzo ,  por  fer  ayrc  faludable  ,  para  que 
afsi  fe  expelieíTe  el  calor  ,  y  bochorno ,  que  pudiera  cau-; 
far  el  gran  gentío.  A  la  parte  de  Levante  avia  unas  gran- 
des cuebas ,  donde  fe  recogían  los  cavallos ,  y  los  coches,^ 
que  avian  de  correr  en  el  Circo.  Las  gradas  fe  cubrían  dé 
unas  telas  ;  de  modo ,  que  ni  el  Sol  en  el  Verano  ,  ni  los 
finfabores  del  Invierno  ,  ofendieíTen  á  ninguno.  Al  rede- 
dor del  Circo  avia  algunos  Templos  ,  dedicados  á  dife-í 
rentes  Diofes  ,  Patronos  ,  y  Titulares  de  la  Ciudad.  Sen-, 
tabanfe  en  las  gradas  por  fu  orden  ;  los  Pretores  ,  y  Sena- 
dores ,  Ediles ,  y  Cavalleros  ,  en  las  primeras  ;  en  las  fé» 
gundas  ,  los  Ciudadanos  ,  Oficiales ,  y  Labradores ;  y  tow 
do  el  refto  del  Pueblo  ,  en  las  demás.  Tal  vez  folian  ^ftár 
coronados  de  guirnaldas  de  flores  odoríferas.  Tal  vez 
echaban  pebetes ,  y  perfumes,  para  futilizai-  elayre,  y 
quitarle  lo  nocivo.  Al  principio  ,  y  fin  del  Circo  eftabaa 
puertas  unas  colunas,  6  pirámides  fobve  un  Ara,  y  ertasfc 
llamaban  metas,  que  eran  el  fin  de  la  carrera.  Corrían, 
pues,  coches  ,  ó  carros  de  dos  j  de  quatro ,  de  fcis  ,  y  aun 
de  doce  cavallos,  y  también  cavallos  fucltos,  y  el  que  pr¡? 
mero  llegaba  á  la  meta  ,  ganaba  la  joya. 

Como  fe  vieron  ,  pues  ,  los  Romanos  feíiores  de 
cfta Imperial  Ciudad,  y  luego  vieron  en  ella  fitio  tan 
acomodado  ,  tan  deliclofo  ,  y  faludable  ,  como  es  lo  que 
.llamamos  la  Vega,  defcublerca  al  Norte,  y  cerrada  al  Men 
diodia  .fundaron  ,  y  edificaron  un  famofo  Circo  ,  del 
qual  oy  en  dia  fe  vén  ,  y  eftán  hartos  veíliglos  en  pie,- 
enere  el  ^um^lladeco  |  y  el  Monaílerlo  de  S^n^  parchólo- 
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me;  que  no  es  poco,  que  al  cabo  de  mas  de  dos  mií 
anos  queden  ruinas  ,  que  certifiquen  la  verdad  de  efte 
edificio.  Era  aovado  ,   y  tenia  de  largo  ,  y  de  ancho  en 
proporción  mil  y  quiñi;  ntos  pie?.  Tenia  fus  gradas  cu- 
biertas con  velas  ,  al  modo  que  el  de  Roma ;  fus  puertas, 
fus  apartados ,  y  fus  cuebas  d*.  la  mifma  forma,  ventajofo 
en  codo  ,  afsi  en  lo  grande  ,  como  en  lo  bien  acabado  ,  á 
los  demás  Circos ,  que  huvoe'i  algunas  Ciudades  de  Ef* 
.».  paña,  como  en  Barcelona,  Tarragona  ,  Cartagena,  y 

ElCoiiede    Merida.(  f ) 

MorV,'r.  p.  E"  quanto  á  que  eílos  juegos  Círcenfes  ferian  en  eU 

lib.j.  cap.  7.'    ta  Ciudad  mas  \  entajofos ,  no  admite  duda  ,  por  criarfe 
enfusrerminos,  y  en  fus  confinantes  de  Andalucía  los 
cavallos  mas  ligeros  ,  y  veloces ,  que  ay  en  el  Orbe  ;  y  afsi 
confta  de  muchos  teftimonios  auténticos  ,  ultra  de  las 
autoüdadcs  ,  que  lo  aprueban  ,  que  lob  Romanos  embla- 
ban  a  Efpaña  por  cavallos  para  juegos,  y  fieftasfemejan- 
tes.  (t)  Y  aun  ay  quien  dicc,que  fue  efta  Ciudad  en  donde 
^^^^        primcroíe  inventaron  cftosjueqos.  que  fe  llamaron  Car^ 
Veaie  alCon      ^^^^^  ^     ^^  ^^^^  ^^  originaron  los  Circenfes.  Por  cofr 
el  lucar    tejar  a  fu  Rey  Hercules,!  ley  de  agradecidos,  inventa- 
do ron  los  Toledanos  ,  6  Carpentanos  cRas  fieftas  ,  carreras 
de  carros  ,  y  cavallos  ,  como  queda  dicho  ,  de  lo  qual  aun 
oy  en  dia  permanece  un  algo  ,  pues  harto  remedo  es  el 
corrcrparejas,y  fortlja.  ,1      r    1 
Demás  de  la  fiefta  de  carrera  ,  afsi  de  cavallos  luel- 
tos  ,  como  uncidos  en  los  carros  ,  fe  corrían  en  el  Circo 
Máximo  muchos  animales  ;  lidiabanfe  toros ,  ofos  ,  leo- 
nes,yaveftruces.  Y  cada  Pretor,  b  Govcrnador ,  que 
era  dueño  de  las  fieftas  ,  procuraba  traer  las  fieras  mas 
bravas  ,  que  podían  hallarfe.  Tan  de  atrás  le  vienen  a 
Efpaña  los  juegos  de  toros,  fieras  de  efte  genero  ,  las 
mas  bravas  que  fe  crian  en  la  Europa.   Oy  en  día  eU 
tan  tan  validos  eftos  juc?os ,  como  en  ac^uel  figlo  ,  lin 
que  fe  aya  podido  dcfarraigar  efte  refabio  de  la  Gen- 
tilidad  :  porque  lo  de  mas   horror   que  fe  ufaba   en^ 
tonces,  era  lidiar  los  hombres  con  las  fieras ,  unas  ve-i 
ees  defarmados ,  otras  con  lanzas  ,  y  e'fpadas  ,  y  tw 
do  efto  vemos  fe  praftica  oy  en   los  juegos  de  xoroSí 
pues  ay  hombres  tan  valientes  ,  que  fin  armas  ningu- 


en 
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ítas  falen  á  Viáhv  con  ellos  ,  y  á  apoñarfclas en  la  car- 
rera  ;  y  otros  coa  ianzas  á  tenerfe  con  ellos  frente  i 
.  írente.  De  aquellos  juegos ,  pues ,  Círcenfcs  ,  h  Car- 
pentos ,  fe  han  quedado  en  nueftra  Efpaña  tan  arraiga, 
das  eaas  memorias ,  y  eftos  expe^aculos  ,  que  en  no 
aviendolos  fehacequenraquenoay  íieílas.  Auna  los 
Clérigos  no  han  bailado  los  Pontífices  á  abQraerlosde 
ados  íemejantes  ,  por  averfe  valido  de  Privilegios,  y  la.- 
duItos,ainftanciadeIosReyes.  ^í/ah. 

Hemosdicho  ,  que  junto  al  Circo  Máximo  de  Ro^ 
ma  avia  algunos  Templos  de  los  Diofes,  Patronos,  y  jC 
tulares :  porque  los  Romanosfueron  muy  dados  á  la  Re  ' 
^gjon  ,  muy  mitrados  en  las  cofas  Divinas  ;  afsi  fuera  fu" 
fe^'r"      'í'"  '  como  fueran  dignos  de  toda  emú- 
^cíon.   Con  todo    aunqtie  Gentiles,  nos  dexaron  tnk^. 
nanza,  de  como  los  Templos,  y  Cafas,  que  fe  enVen    í^ 
confagran  a  Dios  ,  y  á  f u  Soberana  Madre  ,  han  d efe  las 
tabncasmas.infignes,  y  opulentas  .  las  que  fobrepujer! 
en  grandeza ,  y  hermofura  á  todas  las  demás  Cafas    y  Pa 
lacios.  No  puedo  dexar  de  decir  aqui  el   lauro  ,   que 
foDre  otras  muchas  alabanzas  merece  la  devota ,  quanta 
do^a  Compama  de  Jefus  ,  pues  con  la  fabrica  Z¡X 
de  fu  Colegio  Imperial  ,  dio  ala  Corte  ,  y  Villa  Coro! 
nada  de  Madrid  el  luftre  de  Religión  qLí    faltaba^ 
porque  aunque  tenia  algunas  Iglefias  ,  y  Templos  fump,' 
tuofos ,  parece  que  los  obfcurecian  ,  y  bajaban  las  Cafas 
y  Palacios  de  muchos  Principes  ;  Vero  d  Templo  deí 
Colegio ,  Cafa  dedicada  á  Dios ,  echo  el  refto  á  la  .ran ' 

tZci  I  'a?'  '^^°'^°'  demás  edificios  fe  alzo  con  h 
niageftad.  Afsi  ,  pues  ,  nueftros  Toledanos  ,  aun  núan 
do  tueron  Gentiles,  imitando  en  todo  á  los  de  Roma  nui^ 
fieron  adornar  fu  Circo  Máximo  con  un  Temólo  nX^ 
tuofo,  que  laoraron  junto  á  el;  obra  bi.n  acabada  y 
primorofa,  de  trecientos  pies  de  largo,  y  de  docieVtos 
y  once  de  ancho  ,  con  que  venia  á  fer^  algo  mayor  'e 
aSantal.lefia  ,  que  oy  iluftra  á  efta  áudad!  Sus  TI 
tros    y  ruinas,  que  al  modo  de  las  del  Circo,  fe  diviTan 

dicíc:.  "Ít  ''  ^^5'  '^'^  ^^^^^-"-  ba'ftant     be! 
Picaron  efte  Templo  á  Hercules  ,  á  quien  tenían    y  re-- 

crencuban  por  fa  Dios ,  y  por  fu  Rey,  .Eftaba  dice',  ai 
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y  cfta  fue  la  caufa  de  fabricarle  tan  grande  ,    y  €ipa 

kgo  en  que  ^ «^aban  barcas ,  y  ^. ^_  ^^^^^^, 

mo  batallas  Navales ,  que  "'' "f  If       •  contiguas  i 

pues,  de  eftas  Na-ac  ;a    los  Rom^^  g^^,^^ 

los  Circos ,  y  feria  por  caula  .  °^  J  .    „    ^jaunia-;.    . 

campaíTe  todo  tcgocio  ,  y  ¿'«í';"!   "  "mfa   defdc  Tajo     ! 
Chh'de  Toledo  le  venu  encanada       agua^^dd^^^^ 

i^ir:u^drcÍHt¡.^¿Td^.odo    que„orecU,.fle 

" '  "-'t'ltfe'ña  ":  d    los  fold^aos .;  porqf  aW  fe 

f,ber  -0"-7,:i,rrSya/itost«l:rt ,  .«cha 
contrario.   Dábanle  ricas  joy      pudorno  de  las  barcas, 

^*^*;^»t::t,:s'°;iib :  rd^fo'stmeros.  yfoidados. 

y  navios,  las  galas,  >'Dr  hs  armas  ,  el  cla- 

^'"''°vl°ecr  a     afsi  d    a    ifufma  que  bogaba  ,  co-- 
mor  ,  y  vocería ,  ani  u  ,  „j  ^ofa  muy 

„o  de  los  vencdos  .y  los  ^f  X  "acones  afsiftian 
^rX':  tul    ;  /sc'^üe-  uelasde  las  Azudas,  fe 
VeafealCon  ^  ^^^^bfet  raf.ros  ,  y  veftigios  de  los  arcaduces, 
•a.  de  Mora,  ''^¿¿aos,  po? dc#<l?  ¡baU agua  ü UNaj.machu.      , 
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Finalmente  tuvo  también  Toledo  un  famofo  Anfi- 
teatro ,  en  el  fitio  que  llaman  de  las  Covachuelas  ,  muy 
cerca  del  Horpltal  del  Cardenal  Don  Juan  de  Tavera, 
de  que  nos  dan  feñal  las  ruinas  que  oy  íe  hallan.  Y  sun 
el  noiiibre  de  cflc  barrio  ,  dicen  ,  fe  tomó  d^las  muchas 
cuebas ,  quealli  huvo,  y  que  cada  día  fe  deícubren.  Era 
efte  Anfiteatro  en  forma  de  circulo  entero  ,  mas  reco- 
gido que  el  Circo,  Eftaba  á  orillas  del  Tajo  ,  y  ca  lugar 
eminente  ;  requintos  neceílarios  ,  para  que  fueíle  favo- 
rable á  la  comodidad  ,  y  á  la  falud  :  porque  con  las  apa^ 
cibles'mareas  del  Rio  ,  y  con  el  ayre  que,»foplaba  en  la 
eminencia  ,  venia  á  quedar  faludable  ,  y  deliclofo.  Tenia 
mas  de  catorce  gradas  en  contorno  ,  donde  fe  folia  abre- 
viar toda  la  Ciudad  en  apreturas.    Y  debaxo  de  eílas 
gradas  avia  muchas  cuebezuclas  ,  unas  para  tener  baíli-, 
inentos  ,  otras  para  encerrar  las  fieras ,  al  modo  que  tori- 
les. Las  fieftas  que  allí  fe  hacían  ,  era  lidiar  fieras  ,  oíTos, 
toros  ,  y  leones  ,  y  falir  los  Gladiatores  á  matarlos  ,  6  á 
morir  á  fus  garras  ,  ó  á  fus  uñas.  Reprefentabanfe  taní-, 
bien  tragedias  ,  con  muchas  tramoyas  de  gran  maña  ,  y 
artificio.  También  folian  echar  a  los  delinquentes  a  las 
fieras  ;  expedaculo  cruel !  y  de  que  guftaban  los  de  entra-í 
ñas  duras.  La  difpoficion  de  efte  Teatro  era  de  tal  fuerte,' 
y  eftaba  con  tal  arte,  con  unos  vafos  de  bronce  ,  que  avía 
fobre  las  colunas  ,  que  no  fe  perdía  palabra  en  lo  mas  re- 
tirado de  la  pieza.  Pero  en  fin  ,  todas  eftas  maquinas  ,  y 
fabricas  ,  que  dexamos  dichas  ,  las  borró  ,  y  confumió  el 
tiempo  ,  y  folo  para  la  grandeza  de  eña  Ciudad  decimos 
qne  las  tuvo. 

CAPITULO     IV. 

DE    LOS  NO  MBRADOS   PALACIOS   DE  lA 

Infanta  Galiana  ,  que  aun  oy  duran 

en  Toledo, 

NO  me  pareció  dexar  al  filenclo,  ya  que  referimos  las 
antiguallas  ,  y  memorias  de  efta  famofa  Ciudad/ 
los  Palacios  fumptuofos  de  la  Mora  Galiana  ,  cuyn  tradi- 
ción ,  dimanada  de  padres  á  hijos  ,  los  hacen  verdaderos, 
quando  fus  yeíligios ,  ruinas ,  y  feñaks  no  iios  cftuvieran 
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dando  vivo  tcftrmonio  ,  fuera  de  Hiftoriadores  rxiuy  gr  a- 
vcs  que  lo  afirman.  Defcrlvirc  fu  origen  ,  y  la  caufa  de  fn 
fabrica  ,  ingiriendo  lo  fubrofo  de  la  Hiftoria  ,  para  que 
divierta  el  Leékor  la  íequedad,  que  diera  la  materia  por  si 

fola. 

GalafrCjhijo  de  un  Reyezuelo  de  África,  llamado 
Alcaman  ,  y  de  laCondeft  Faldrina,  viuda  del  Conde 
Don  Julián  ,  con  quien  caso  en  Toledo  ,  fe  hallaba  Rey 
de  efta  Ciudad  por  muerte  de  Jufeph  fu  tio.  Sus  buenas 
partes,  y  prendas  le  tcnian  bien  hallado  con  todos  los 
Ciudadanos ,  afsi  los  de  fu  Nación,  como  los  nueftros  Mo- 
zárabes :  y  aunque  el  tyrano  Abderrahaman,  Rey  deCor- 
dova ,  como  mas  poderofo  ,  y  infolente  ,  folia  darle  pefa- 
dumbrc  ,y  mokftarlc  con  guerras  ,  folo  porque  acogia, 
y  amparaba  á  los  que  huian  fu  rigor  :  con  todo  Caladre, 
como  esforzado  ,  y  valiente  ,  defendía  fu  ropa  ,  y  guarda- 
ba fu  Ciudad.  Tenia,  pues,  efte  Rey  una  hija  dotada  de 
difcrecion  ,  y  hermofura  ,  con  que  fe  hacia  querer  todo  lo 
que  le  es  dado  aun  amor  paterno.  Llamabafe  Galiana  ,  á 
cuyo  hermofo  hechizo  mas  de  quatro  pretendientes  confa- 
graban  dcfcos ,  y  tributaban  cuidados.  El  padre  ,  que  era 
quien  mas  la  queria  ,  no  fabia  qué  hacerfe  para  tenerla 
guftofa  ;  y  afsi  ,  en  contemplación  fuya  ,  hizo  una  famofa 
huerta  a  las  orillas  del  Tajo,  cafi  contigua  á  la  Ciudad, 
como  fe  baxa  por  la  Puente  de  Alcántara, que  hafta  el  di3 
de  oy  conferva  el  apellido  de  la  Huerta  del  Rey.  En  medio 
de  ella  fabrico  unos  famofos  Palacios ,  adornados  de  jar- 
dines ,  con  unos  eftanques  muy  artificiofos ;  pues  dicen, 
que  fubia  ,  y  baxaba  el  agua  con  la  creciente  ,  y  menguan- 
te de  la  Luna  :  fi  era  por  arte  de  Nigromancia  ,  6.  era  qui- 
zá  por  el  arte  de  las  Azudas ,  que  es  nombre  Arábigo  ,  y 
comenzarían  entonces  ,  fe  dexa  al  difcurrir  de  cada  uno. 
Qiiando  crecia ,  pues ,  el  agua  ,  era  en  tanta  altura  ,  que 
vaciando  en  unos  caños  ,  corria  encañada  hafta  el  Pala- 
cio ,  que  tenia  el  Rey  Moro  dentro  de  la  Ciudad  ,  que  era, 
dicen  ,  en  aquella  parte  ,  que  efta  oy  el  Hofpical  del  Car- 
denal Don  Pedro  González  de  Mendoza  ,  de  Niños  Expo- 
íitos  ,  y  el  Convento  de  Santa  Fe  la  Real.  Con  que  adver- 
tirá de  paOo  el  curiofo  ,  que  es  muy  anciguo  en   efta  Ciu- 
dad aver  Artes  de  juanelo,  que  fuban  álos  Alcázares  ti 
Rio.  '  ^^^' 
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Eftos  Palacios,  pues  ,  de  cuya  fumptuofidad  folo 
quedan  oy  defaioronados  veftigios  ,  y  caducos  paredo- 
nes ,  los  hizo  el  Rey  Galafre  Retiro  dcliclofo ,  y  Cafa  de 
Recreo  para  la  Infanta  fu  hija  ,  y  quifo  fe  apellidaflen 
por  ella  Palacios  de  Galiana.  Habitábalos  la  Mora  con 
Ja  oftentacion  ,  y  aparato  ,  que  fe  debe  á  una  Perfona 
Real.  Muy  aísiftida  de  Damas  ,  regalada  ,  y  vificada  de 
fu  Padre  los  mas  dias,  paílaba  una  vida  defcanfada,  y  ale-' 
grc  :  íi  bien  unos  galanteos  de  un  amante  porfiado  la 
defazonaban  el  gufto  muchas  veces.  Es  el  cafo,  que  co- 
mo la  beldad  de  Galiana  era  tanta ,  y  tan  iluílres  fus 
prendas ,  dio  en  galantearla  ,  y  fervirla  un  Regulo  de 
Guadalaxara  ,  llamado  Bradamante  ,  Moro  agigantado, 
feroz  ,  y  valiente.  Eftaba  tan  enamorado  de  ella,  como 
ella  de  él  enfadada  ,  que  en  no  frifando  los  naturales  ,  tie- 
ne el  amor  poco  juego.  Y  poco  importa  ,  que  fe  abrafe  el 
pretendiente  ,  quando  á  las  finezas  fuya§  eftá  de  yelo  la 
dama.  Porfiaba  el  Moro  con  todo  ,  fin  que  le  defefpe- 
raílen  los  defvios  ,  fabiendo  que  a  porfías  fe  fuelen  bol- 
car  los  montes  ,  quanto  y  mas  mugeres.  En  fin  ,  él  que- 
ría ,  y  en  la  mayor  refiftencia  fe  avibaba  mas  fu  amor. 
Cortábale  fu  buen  rato  de  trabajo  hablarla  ,  y  verla; 
pues  defde  Guadalaxara  hafta  Toledo  ,  abrió  camino 
oculto  fu  cuidado  ,  fenda  efcufada  ,  por  donde  de  rebo- 
zo ,  y  de  fecreto  veniaá  ver ,  y  hablar  la  idolatrada  hcr- 
mofura  ,  y  de  alli  le  quedo  el  nombre  déla  fenda  Gan 
liana. 

En  efios  intermedios  fucedió  ,  que  Cario  Magno, 
hijo  de  Pipino,  Rey  de  Francia  ,  vino  á  Toledo;  unos 
dicen  ,  que  embiado  de  fu  padre  ,  para  ayudar  a  Galafre, 
contra  el  Rey  de  Cordova  Abdcrramahan ;  otros  ,  que 
defavenido  de  con  él ,  vino  como  á  ampararfe  del  Rey 
Moro.  Que  vino  á  Toledo  ,  es  cierto  ,  y  que  Galafre  le 
agaíTajó  ,  y  hofpedo  con  mucha  mageftad ,  lo  afirman 
graves  ,  y  doélas  plumas.  (  v  )  Señalóle  quarto  al  Prin- 
cipe  ,  como  en  cafa  de  mas  recreo  ,  en  los  mifmos  Pa- 
lacios de  Galiana  fu  hija.  Ya  fueífe  confianza  honrofa,  ó 
ya  porque  le  firvieíTc;  que  nunca  á  los  Principes,  ni  á 
perfonas  de  cuenta,  efcufaron  los  Moros  el  ver  ,  y  co- 
municar á  fus  hermanas,  ó  hijas.  Pruebafe  de  eíle  cafo, 
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de  Galiana, 
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damante  ,  y 
fe  casó  con 
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dofe  Chiillia 
na,  lo  dicen 
muchos  Au- 
tores de  to- 
do crédito. 
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Luí'  L*rauio    V  ^^  quando  Almanzor  ,  Rey  de  Cordova  ,  lícfpcdó  á 
inCronicon.    Ganzalo  BiiQos ,  dándole  ocafion  ,  que  giUnteafl'c  á  fu 
fulian  Pcrez    hermana.  En  fin    ,  Cario  Magno  fe  halib  á  un  mifmo 
jnCronicon.    tiempo  corcejado  de  Galafrc  ,  y  bien  vifto  de  Galiana: 
El  Arzobil-    ^.Qr.  quQ  ¿  poca  luz  que  le  dieron  fus  ojos  ,  fe  hallo  prtfo 
«o  Don  Ro-    j^j  hechizo  ,  v  muy  cautiva  la  voluntad.  No  fue  necefia- 
otros    rio  mediar  mucho  el  trato  ,y  corrcípondencia  ,  para  ha- 
tnuchos  cae    ^líifí^  prendados  los  dos.   Era  Cario  Magno  un  Princi- 
citael  Con-    pe  agradecido  ,  buen  talle  ,  lindo  brio  ,  valiente  ,  muy 
de  de  Mora    galán  ,  y  fobrc  todo  difcreto  :  con  que  por  mas  pundo- 
cn  fu  Hirto-    norofa  ,y  prcfumida  que  era  Galiana  ,  oyó,  y  cfcucho 
ría  ,  i,  part.    ^1  Francés  con  agrado  ,  y  con  cariño.  El  afsl  que  la  enten- 
lib.4.  c.  10.    ¿¡o,  a  fuer  de  favorecido,  fe  empezó  á  moflrar  zelofo, 
como  avia  vifto  ,  y  notado  las  fecrctas  vifuas  que  la  hacia 
Bradamante.  A  los  principios  ,  á  fuer  de  entendido  ,  ha- 
cia gorda  la  vifta :  contentabafe  con  lo  que  le  daban  ;  pe- 
ro quando  vio  que  llevaba  la  dama  de  vencida ,  y  que  caíi 
caÍ!  fe  )e  daba  por  fuya ,  entonces  fe  hizo  del  fcntido, 
y  fe  moftró  agraviado.  LaMora,  quceftabayá  haiU  los 
ojos  hecha  una  Francefa  ,  fuera  deque  aborrecía  a  Bra- 
damante ,  comenzó  á  fatisfacerle  de  lo  canfados  que  fu 
padre,  y  ella  eftaban  de  aquel  galanteo.  Dióleá  enten-. 
der  en  fin  ,  que  á  el  folo  quería ,  y  que  guílaria  la  libraf- 
fe  de  aquel  embarazo.  Cario  Magno  ,  zelofo   por  una 
parte  délas  finezas  del  Moro,  de  fu  continua  porfía  ,  y 
temerofo  por  otra  ,  de  que  como  dcfpreciado  ,  y  pode- 
rofo  ,  podria  intentar  tal  vez  alguna  violencia  ,  trato 
de  defafiarle  ,  y  ajuílar  con  las  armas  fu  derecho.  Hizo- 
loafsi ,  riñeron  cuerpo  á  cuerpo  ,  con  dcüreza  ,  y  con 
valor  ;  y  aunque  el  Moro  era  un  Gigante  ,  quedó  por- 
Cario  Magno  la  vidoría.  Vencióle  en  el  defafio  ;  cortóle 
la  cabeza  ,  y  prefentófela  á  Galiana.  Recibió  el  prefente 
muy  guflofa  ,  tanto  por  ver  la  valentía  de  fu  amante, 
quanto  por  verfe  ya  libre  del  que  aborrecía.  Creció  el 
trato,  creció  el  amor :  y  eníendido  Cario  Magno  ,  que 
con  hacerla  fu  efpofa ,  ella  fe  haría  Chriana  ,  pidiófe- 
]a  á  fu  padre  en  cafamiento.   Galafrc  muy  alborozado 
de  lo  que  intereíTaba  ,  fe  la  concedió  con  gufto  ,  y  con  él 
mifmo  abrazó  la  condición  de  avcrfe  de  bautizar  ,    y 
reducirfe  4  h  Fé.  Era  entonces  Araobirpo  de  Toledo 
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Cixila:  entendió  los  conciertos ,  y  alegrófe  mucho  de 
que  por  aquel  camino  fe  ganaíTelalglefia  aquella  Infan- 
ta. Inlhuyola  muy  bien  en  la  Fe  :  bautizóla  por  fu  mano 
y  celcbraronfe  las  bodas  con  mucha  folemnldad,  flc'ña  y 
regocijo.  Luego  Cario  Magno,  entendido  de  la  mueítc 
delRcyPipino,fupadre,fe  partió  con  ella  áFrancia 
donde  a  corono  por  Rey  na,  y  fue  recibida  de  todos  con 
íumas  alegrías.  Juila  razón  es  ,  que  feconferve  en  Tole- 
do la  memoria,  aunque  en  un  viejo  edificio,  de  quien  de 
Infanta  Mora  ,  quifo  ,  y  fupo  fer  Reyna  Chrlftlana. 

CAPÍTULO    V. 

DEL   PALACIO  ,  r  CASA  REAL    DEL  RET 
Egica  ^y  loque  en  el  fucedid, 

YA  que  por  divertimiento  delcuriofo  hemos  referido 
los  Palacios  de  la  Infanta  Galiana  ,  y  afsimifmo  los 
que  tema  el  Rey  Gaiaf re  ,  fu  padre,  no  kri  fuera  dT pro- 
poíito  ,  que  digamos  algo  de  eños  ,  por  fer  los  que  habí,' 
taron  muchos  Reyes  Godos  ,  efpecialmente  £¿3     fo 
brino  de  Bamba,  y  acérrimo  vengador  de  fus  ofcVas- 
pues  fiendo  aísi ,  que  el  Rey  Eruigio  ,  fu  fuegro ,  le  avh 
entregado  la  Corona  ,  y  cafadole  con  Eygilona    fu  hiia 
para  con  eñas  lazadas  tenerle  como  atado  á  las  cofas  de 
lu  gufto  ;  con  todo  ,  pudo  mas  con  él  el  fuero  de  la  ra 
zon    y  derecho  de  la  fangre  ,  para  caftigar  á  los  que  ha- 
]  o  fer  culpados  en  aquella  alevosía  contra  eltio,quaI 
fue  darle  un  veneno  ,  privándole  del  juicio  ,  y  del  sóvicr 
no  Y  ,up.^,e  a  fuer  de  Catholico  curó  fu  ccncien^i'a   on 
hacer  juntar  concilio  ,  y  pedir  difpenfacion  del  juramen- 
to que  avia  hecho  de  mirar  .por  fa  Reyna  ,  fu  CgrT    y 
porfush.jos;  con  todo, moñró  tanto  odio  á  las  cofas 
de  Eruigio    que  repudió  á  la  Reyna  ,  fu  mut^er  ,  con  te! 
iier  ya  en  ella  un  hijo.SI  fue  por  efto,6  por  el  impXen. 

honu'/n'""/r'%"^^"  opiniones:  mas' da  n  u-' 

choque  penfar,ri  lo  caufarla  ladearfe  la  voluntad  ázia 

otra  parte    fegun  el  fuccíTo  que  iremos  refiric^o    M  y    - 

'boenas  cofas  cuentan  de  efte  Rey:  gran  zelo  déla  juflí 

,fía ,  y  de  laKeligion  ;  mas  eüo  de  judiar  álaj^eyna ,  y 
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Galantear  a  fu  fobrina ,  dcfdoró  mucho  fus  virtudes.  Re- 
aramos, pues ,  la  hilloria,  con  la  brevedad  que  p,de  nuef- 

.        "°  u's 'iCcIos  de  cfte  Rey  eran  en  la  parte  que  es  ac- 
ra el  Convento  de  Santa  Fe,  de  •>  Orden  de  Santiago 
y  donde  etiá  elHofpital  de  losExpofitosiCalaR  al  cu 
L  vivieron  ,  eomo  hemos  dicho  ,  muehos  Reyes    afs 
Godos.comodclos  Mahometanos,  que  no  es  la  menor 

grandeza  de  efta  Ciudad  I"'?'^".»' •  "^'^,^""'1° 'r  Jes 
fíiar  oy  caf.  en  pie  quatro  Palacios    y  Alcafares  Reales, 
V  tod  J  fun,ptuofos.  El  primero    efte  que  hc^^osdaho 
■que  aunque  ha  mudado  la  fotma  ,  duran  aun  en  el  rea  e„ 
MaciosRea  de  Mageftad.  El  fegundo  .  donde  viv,o  clReyRodrgo 
fes  de  Tole-  fobre  las  aguas  del  Tajo  ,  que  aunque  es  oy>f°"f  "!^ 
do.  de  Aguftinos  .  U  fabrica  de  fus  ''""'^"^^=  j„\""  ~ 

de  a?erfido  Cafa  Regia,  y  de  mucho  primor  El  terce^ 
ro  eftuvo  fito  junto  i  lalglef.a  de  San  Andrés  , en  las 
cafLsu  fon  del  Conde  deCedil!o;y  aUi  v.v.o  e  Rey 
Abda  a  El  quarto  .  es  el  celebrado  Alcázar  Palacio  ya 
2e  Monarcas  Caftellanos ,  cuya  fabrica  famofa  toda  ente- 
ra  no  tiene  otra  falta  ,  que  eftir  vacia,  y  fm  dueño.  Bol- 
viendo  pues  ,  i  n.ellro  primer  Palacio  ,  donde  el  Rey 
E-ica  moraba  ,  le  hice  muy  feñalado  nacer  en  el  un  Prm- 
cfpe  e toecido ,  á  quien  ,  como  á  otro  Moyses ,  guardo 
e  Cielo  por  mates  de  trabajos ,  para  reftaurador  de  la 
ptrdida  mayor  ,  que  lloro  Efpaña.  Guftofifs.ma  es  la  h.f- 

toria.diviertafe  elcuriofo.  .  hRevna 

.     .  Eftaba  en  eftos Palacios, en  compama  de  la Reyna 

""l°"f  '^';  I  fi  antes   ó  defpues  de  repudiada  ,  poco  importa  a  nuef- 
brofa  de   el  (  "  antes ,  o  ueiput»  i  l¡       Ac\  Rey  ,    amada 

Principe  D.  tro  cafo    una  fobrina  fi  ya  ,  y  también  aci  t^j, 
PcUyo.         Doña  Luz  ,  hija  del  Pr  ncipe  1  ^o^ofredo  "eta 

ma  del  Rey  Chindafuindo  ,  y  hermana  carnal  del  intenz 
Son  RodrW  .  q"e  fiendo  Rey  .;»  ;delanteperd  o  .Ef- 
paña; de  fuerte,  que  las  partes  d=  ^^"f:^„'^,V' .'j^s 
eran  efdarecidas ,  pues  por  mea  'f  ^  .^^/""f '^,"  f ,,  °! 
Revés.  Las  perfonales  de  virtud,  de  d'f'-«c  on  ,  y  Mr 
mofüra ,  eran  de  tal  calidad,  que  arraftraba  los  auao 

y  por  unas .  y  otras  tenia  ""' P"""'?''"'";/)  "I,"'  h"? 
fe  fcñaló  fue  el  Duque  Don  Favila ,  tío  de  \^J^^^'^f 
mano  deTwdofteio,  y,  i  quien  ^  pndio  dcfde ios  pr.n 
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clplos^  fu  voluntad.  Vino  ,  pues  ,  defde  Cantabria ,  don- 
de tenia  fu  Eftado  ,  á  pretenderla  á  la  Corte;  y  cuando 
juzgo    que  enfolaladlfp^nfacion  del  parcntefco  avria 
dihcultaa,  hallo  en  la  materia  otro  mayor  embarazo  •  y 
fue,  que  elRey  quería,  y  pretendía  para  si  la  beldad  de 
üona  Luz,  tan  ciego  de  enamorado,  que  aun  en  la  luz 
de  la  dama  no  veía  la  menor  luz  de  correfpondído  :  hecho 
ciega  marlpofa ,  fe  abrafaba  amante  en  las  luces  de  fus 
ojos.  Sentíalo  Doña  Luz  á  fuer  de  bien  entendida,  pues 
bien  echaba  de  ver ,  que  el  Rey  la  quería  para  dama  ,  no 
parapropria  muger  ;  y  galanteos  tales  en  muger  de  pren- 
das, por  mas  que  los  honefíe,6  los  dore  la  Ma«eftad 
ofenden  mucho,  y  dan  muchos  enojos.  Con  no  üa?fe  poí 
entendida  :  con  huir  los  lances  ;  con  moftrar  defvios    re 
finia  valerofa  los  embites  de  una  Alteza  ,  cariños  de 'una 
Mageftad,  ruegos  de  un  Señor  :  cruel  batalla,  por  mas 
que  el  entendimiento  haga  la  cofta  á  la  dama  mas  conf- 
tante  ,  que  aunque  ay  fugetos  ,  á  quien  el  defdén,  6  el  def 
precio  puede  atropellarlos,  ruegos,   y  lagrimas  de  un 
Key  enternecido ,  muy  Amazona  ha  de  fer  la  que  los  vcn^ 
za  ;  pero  en  fin  ,  Doña  Luz  anduvo  tan  valerofa    y  mas 
quando  en  Don  Favila  defcanfaba  fu  amor  ,  que  con  to- 
do defcoco  le  vino  á  decir  al  Rey  ,  que  fe  quietaíTe ,  y  que 
dieffe  de  mano  á  la  porfía.  Monto  el  Rey  en  zelofo,  i  ft,er 
dedefpreciado,  y  empezó  a  hacer  apretadas  diligencias 
por  ver  fi  aquel  aborrecimiento  nacía  de  otro  amor   AI 
paíTo    pues  ,  que  él  zelaba  ,  procuraba  Doña  Luz  andar 
mas  advertida  5  y  afsi  ,  avicndofe  declarado  con  el  Duque 
Don  Favila  una  noche ,  que  le  dio  entrada  en  Cu  quarco 
paaaron  capitulaciones  de  recato  ,  v  de  fecreto  al  mifmo 
tenor  que  capitularon  fus  defpoforios.  Delante  de  una 
Imagen  de  nucñra  Señora  fe  dieron  mano,  y  palabra  de 
1er  mando  ,  y  muger.  Pnfieronla  por  teftigo  del  contra- 
to ,  y  aunque  faltaban  otras  circanftancias  para  hacerle 
.  Sacramento  ,  como  amantes  en  fin  ,  y  en  la  ocafíon  ,  la 
aisicron  de  la  melena  ,  y  hicieron  cama  común  aquella  no- 
che. Con  la  mifma  traza  que  les  aviadado  puerta  fu  maw 
na  ,  y  fu  diligencia  ,  continuaron  en  vlfitarfe  otras  mu- 
.  chas  noches ,  que  amor  ,  y  en  gente  moza  ,  no  fe  conten- 
^  con  lograr  un  lance  ,  fino  que  fe  hace  logrero  en  multi- 
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plicu  fus  surtos.  Enlui.de  unas,  y  otras  vmas  quedo 

•'°'^^„^': Sf  d  Roy  fcntido  del  dcfpredo  y  troca- 
do c„  odio  rodo  fu  paitado  amor  bufcaba  «"'o  °  l'°  ' 
coa  que  veugavfe  :  andaba  d.fvcbdo  ,  nnra'-co  ,  y  .nqui- 
ricnd.  r.  tenia  Doña  Luz  otro  que  la  d.v.rtune  No  tue 
pofsibledcfcubrirel  menor  raílro:  tal  era  '^  ^"«'"•' 

cuidado,  y  el  ardid  de  los  que  fe  <l",^!'f -/".í^'^,!'; 
iba  en  ello.  Con^ocmpczaile  ,  pues  .a  .rfe  abul  ando  el 

vientre  de  Doña  Luz ;  y  mas  que  en  ^l^^.^í^ ^^  "° 'f^ 
avi.-tn  inventado  los  guarda  .otantes,  •JP;'  ";' ^=  .j^^' 
ello,  por  mas  que  el  cuidado  d_e  ella  f '''''a  fobre  av  ifo 
Pareci.ndolcqneno  fe  engañaba,  la  P  >f°  f  "7;/,^ 
villa  .  por  fi  falia  verdadera  lu  füfpedia  ,  liacer  ni^ar  U 
::!atüra  que  paricffe  ,  y  luego  a  día  c.^mg-U  'on        ena 
de  la  lev.  Afrentarla ,  y  quitarla  la  v,da  "l^lf^'^l 
<,„c  un  amor  n.enofpreci.do  ,  y  mas  de  ""P^d^'f °  >  l'^_ 
la  barra  iquantopuede  elr.gor.  Cl"oefia    qu     la  po- 
bre feñora  repararía  tamb.cn  en  que  ^1  I^f y  •  ' '°^  il,"^ 
ersn  fus  efpias ( dueñas  ferian  eftas )  la  m.raoan  mas.»  ias 
b'lqulñas!  que  i  U  cara;  con  que  íedexa  entender  Tu 
cuidado  .y  fcntimiento  ,  y  el  que  el  Duque  t^"<l"^.f^ 
hiendo  lo  que  padaba  ;  pero  como  aquel  P^«"  =  S"^.!,'^^. 
b.-.  rara  el  rcfcate  de  un  Pueblo  ,  parece  que  acml'aD.oi 
i  dar  animofidad  ,  y  valentía  aun  tcmend  P"ho- 1>^" 
dofe  ,  pues ,  Doña  Luz  de  fola  fu  Camarera    y  ot  a  c rn- 
da  ,  v  Liendolas  fabidoras  de  fu  pena  ,  y  "'  f"  "^^'' 
qu  ndo  ya  vio  que  fe  llegaba  fu  parto ,  las  d'xo  -  q  -e  ^on 
el  recato  pofsible  hicicilcn  hacer  un  arca  ,   •  "/)"''^'^/;/^ 
embreada  .  que  de  ninguna  manera  quedaff    el  menor 
refquicio  por  donde  pudiéífe  entrar  ^^'l^'^^^^^  ^^ 

brico  efta  bizarra  ,  quanto  1'"»°^^  ^'^'^"  ••'iT,?,  "If! 
ncrctlna    que  defde  la  madre  de  Moyses acá  fe  halla  el- 

crTto  auiíl  abidora  de  aquella  hiftorla  fagrada  .  y  .nf- 
p  Sa  quizl  de  que  avia  de  fcr  fu  parco  bie"  pa'ec.do 
I  aquel  en  las  hazañas  ,  quilo  confiada  «''"'^  "^  "  ^^^^ 
turas.  Las  criadas  anduvieron  tan  fi»lV.^.l  oa'rto  tu-' 
nerón  tan  buena  diligenc  a ,  que  para  <=' "',^.f ^  P^^^  „"- 
vieron  la  arca  hecha,  y  bien  guardada.  Pagaron  muy  bi- 
alartiiiccel  labratU.y clfecret».  p^_ 
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noche  en  fu  qiiarro  ,  por  !a  parte  ,  y  fecreto  que  el  fabíj, 
y  hallándola  tan  lloróla,  tan  laftimuda ,  y  tan  trille  ,  y 
codtantiole  la  caufa  ,  el  con  mucho  valor  la  confolo  ,  aca- 
ricio ,  y  animo  ,  ofrcciendoíe  á  tomar  la  demanda ,  y  de- 
fender fu  inocencia.  Y  porque  el  Rey  no  maliciaíTe  al- 
guna cofa  de  fu  llegada  á  Toledo  en  aquella  ocaíion, 
parecióle  al  Duque  tornarfe  á  fu  tierra  ,  y  en  piiblican-s 
do  las  Cortes  ,  venir  como  los  demás,  y  en  llegando  el 
cafo,  cumplir  con  fu  obligación.  Todo  cftc  recato,  y 
cautela  era  meneñer  para  defvar>ecer  á  un  Rey  zelofo  ,  y 
ofendido. 

Defpidlofe  ,  pues  ,  el  Duque  de  fu  amada  efpofa, 
con  loseftremos,y  alhagos  ,  que  permite  el  matrimo-^ 
nio  ;  apenas  llego  a  Cantabria ,  quando  llegando  tras 
de  él  la  convocatoria  ,  junto  el  dinero  que  pudo  ,  y  fe 
parrio  alas  Cortes,  Celebraronfe  dia  de  la  Magdalena 
en  el  Pal 'CÍO  Real ,  que  era  ,  como  queda  dicho,  donde 
es  aora  Saita  Fe  ,  ( cuyo  aflumpto  es  el  que  nos  trae  á  efta 
hiftoria )  y  eftando  el  Rey  en  fu  trono  ,  y  juntos  los  con- 
vocados,  entró  la  afligida  Doña  Luz,  y  con  palabras 
bien  fentidas,  y  bien  dichas,  fe  qucxó ,  y  querelló  del 
teftimonio  ,  y  falfedad ,  que  Mellas  la  avia  levantado  ,  y 
co^icluyó  ,  diciendo ,  que  íi  ella  hallara  un  Cavallero, 
que  quifiera  defenderla,  no  fe  gloriaría  aquel  traydo? 
^e  femejante  infamia.  Mellas  muy  amenazado  ,  la  ref- 
■"pondió,  que  fe  afirmaba  en  fu  acufacion  ,  y  que  la  reta- 
ba de  nuevo  de  liviana,  y  de  muger  perdía ,  y  que  íí 
avia  quien  fe  atreviefle  á  fuftentar  lo  contrario  jfalieííe 
á  campaña  luego.  Don  Fabila  entonces  con  mucha  cor- 
dura ,  difsimulando  el  bolean  ,  que  ardia  en  fu  pecho  ,  di- 
xo  ,  que  era  mengua  de  todos  ,  no  folo  el  confcntir  ,  que 
hablaíTe  Mclias  con  tanta  libertad  ,  fino  el  no  falir  al- 
guno á  ajuftarlc  con  las  armas ;  y  que  afsi ,  en  nombre  de 
la  Nobleza  ,  el  acetaba  el  defafio  ,  y  en  feñal  de  ello  ,  fe 
.]uitaba  aquella  gavardina  ,  y  la  arrojaba  á  íus  pies :  ce- 
remonia de  aquel  tiempo  ,  al  modo  que  arrojar  un  guan- 
te. Tomóla  Mellas  ,  y  dixo  ,  que  acetaba  la  batalla  ,  la 
lual  por  orden  del  Rey  ,  y  de  los  Grandes  ,  fe  dilató  haf- 
.i  el  tercero  dia. 

Con  efto  fe  diílolvió  la  Junta  ,  y  Doña  Luz  fe  retiro 

C  2  á 
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i  fu  qiiarto  ,  embuelta  en  tri(\cza,de  vcrfc  con  taldif- 
famc ,  y  de  coníídcrar  el  peligro  dcfueípofo.  No  rar- 
ido  mucho  de  llegar  á  confolarla ,  que  como  tenia  ran 
buena  tercera  en  la  Camarera  ,  ficmpre  en  las  horas  del 
iilenclo  hallaba  paíío  franco.  Confolola  ,  pues  ,  enjugán- 
dola las  lagrimas  á  caricias ,  y  quitándole  lapenaádif- 
cnrfcs  ,  y  razones  :  mas  preílo  que  quificran  fe  les  fue  la 
noche.  Fucfc  Don  Fabila  á  fu  pofada  ,  y  prcvinofe  para 
el  combate.  ERc  fe  hizo  en  la  Vega  ,  á  viña  del  mayor 
concurfo  que  pudo  imaginarfc.  No  tienen  que  ver  las 
íieftas  de  toros  de  aora  con  el  numcrofo  gentío,  que 
acarreaban  en  aquellos  tiempos  eflos  eípeétaculos.  No 
quiero  detenerme  en  la  pintura  ;  folo  digo  abreviado, 
que  en  miradores ,  pueftos ,  y  ventanas  ,  afsiftian  el  Rey, 
la  Reyna ,  las  Damas  ,  los  Jueces,  los  Señores  ,  los  Cava-. 
lleros,y  luego  toda  la  chufma de  lo  popular.  Laacufa^ 
da  también  ,  cubierta  de  luco  ,  y  con  almohada  á  parre, 
afsiftia  con  losUeyes. 

Los  Padrinos ,  ó  los  fieles,  depurados  para  el  cafó¿ 
metieron  en  el  palenque  á  Mellas ,  y  á  Don  Fabiia  ,  ca^a 
uno  por  fu  puerta,  conforme  á  leyes  del  duelo.  Qjc- 
dandofe  folos  ,  y  tocando  las  trompetas ,  que  era  la  Xc,- 
nal  de  comenzar  la  lid  ,  fe  acometieron  entrambos  c^ 
gallardo  brío.  Qucbraronfe  las  lanzas  con  igual  vio- 
lencia, y  cayendo  de  los  cavallos ,  fe  quedaron  por  un 
rato  algo  aturdidos ,  y  cada  uno  con  no  pequeña  heri- 
da. Yárecobrados  ,  y  bueltos  en  fu  acuerdo  ,  tornaron  á 
la  batalla ,  denodados  ,  y  valientes.  Fero  en  fin  ,  fue  Don 
Fabila  mas  dichofo  ,  pues  dando  con  fu  contrario  en 
tierra ,  le  hizo  con  una  eftocada  delpcdir  la  vida. 
Cortóle  la  cabeza  ,  prcfentofela  á  Doña  Luz  ,  y  áixo  al 
Rey  ,  y  á  los  jueces  ,  que  él  avia  cumplido  con  lo  que  le 
tocaba  ,  y  que  el  crédito  de  aquella  dama  quedaba  bien 
puerto. 

Mucho  finiio  el  Rey  ver  á  fus  ojos  matar  á  fu  Vali- 
do; y  por  mas  que  procuro  difsimular ,  faüo  fu  pafsion 
al  roftro ,  y  á  los  labios ,  diciendo  á  Don  Fabila  ,  que  baf- 
taba  vencer  á  fu  contrario  ,  fin  paííar  á  darle  muerte.  Su 
dolor  no  era  tanto,  de  í^ue  huvierfc  muerto  a  Mellas, 

guaqto  de  que  no  fuefle  Don  Fabila  d  yenddo ,  pof 

vena 
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vengarfe  en  Doña  Luz;  la  qual  fe  pufo  á  los  píes  del 
Rey  ,  y  le  dixo  ,  que  pues  avia  buelto  Dios  por  fu  c  aufa, 
y  fu  contrario  tenia  el  pago  de  fu  maldad  ,  declaraíTc 
eftár  libre  de  la  acnfacion.  Ocorgofelo  con  harto  pe- 
far ,  y  feneciófe  la  lid  ,  haclendofe  á  dos  vandos  las  dl- 
clones  del  vulgo:  unos,  laftimandofe  del  muerto;  y 
otros  ,  victoreando  al  vencedor  ;  unos  ,  gozofosde  ver  3. 
Doña  Luz  libre  ;  y  otros ,  enfadados,  por  no  verla  que- 
mada. 

Brlñes ,  primo  de  Mellas ,  fue  quien  quedó  mas  fen- 
tido  ,  el  qual  con  otros  de  íu  facción  ,  fe  fue  de  nuevo  al 
Rey ,  y  en  prefencia  de  muchos  Cavalleros  ,  bolvió  á 
acufar  á  Doña  Luz  de  incontinente.  Como  eran  fabl-. 
dores  ,  de  que  el  Rey  guftaba  de  ello  ,  y  que  mas  á  él ,  que 
al  difunto  ,  le  hacían  la  lifonja  ,  no  tuvieron  empacho  de 
hacer    nueva   acufacion  :  quan  laftlmada  fe  hallarla  la 
infeliz  feñora  ,   quedefe  al  difcurfo.  Con  grifos  de  dolor 
clamaba  al  Cielo.  Pidióle  al  Rey  ,  diera  quien  la  defen-; 
dieiTe.  El  Rey  ,  que  era  fu  anhelo  verla  caftigada,  y  afren- 
tada ,  hablo  con  mucha  tibieza  al  mil'mo  Don  Fabila ,  fí 
queria  hacerfe  cargo  del  nuevo  duelo.  El  Duque ,  aun^ 
que  temerof#,  fi  acafo  la  que  amaba  como  á  efpofa, 
avia  desllzadofe  á  ágenos  galanteos;  pero  en  fin  ,  cauti-! 
vo  de  fu  amor,  admitió  el  defafio.  En  lamlíma  Vega 
fue  el  combate  ,  a  vifta ,  como  la  vez  pallada  ,  de  toda  la 
Ciudad.  Riñeron  los  dos  con  brava  anlmofidad  ,  eílan- 
do  por  largo  efpacio  muy  neutral  el  vencimiento.  Pe-* 
ro  al  fin  Don  Fabila  derribó  al  contrario  en  tierra ;  y 
porque  no  le  hicicffen  el  cargo  de  la  vez  paífada  ,  te-' 
niendole  ya  á  fus  pies  ,  y  amenazado  el  azero  ,  le  dixo, 
que  íi  confeífaba,  que  eftaba  Doña  Luz  libre  ,  y  Inocen-  ^' 

te,  le  otorgaría  la  vida.  No  quifoBriftes  ,  á  fuer  depum  ^ 

donorofo  ,  con  lo  qual  Don  Fabila  acabó  conél,y  qui- 
tóle la  cabeza.  Preguntó  al  Rey  ,  y  álos  Jueces  ,  fi  tenia 
mas  que  hacer?  Dixeronle  ,  que  no -,  con  que  Doña  Luz 
fue  dada  por  libre, y  fenecieron  del  todo  los  debates, 
Don  Fabila  trató  de  curarfe  de  las  heridas ,  que  avia  faca-  ¡ 

do  de  ambos  defafios  ,  que  eran  algo  peligrofas ,  y  el  Rey  í 

por  no  hallar  medio  para  vengar  fus  enojos  ,  bufaba  de 
cprage ,  y  pefadumbre. 

-C  3  Avia 
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Avia  venido  á  Toledo  G rafe íc s ,  aquel  Cavallero, 
tío  de  Dona  Luz  ,  que  retirado  en  Alcántara  ,  facó  del 
rio  (como  queda  dicho)  la  arca  en  que  iba  el  Infante 
Don  Pelayo.  Como  fue  tan  ruidoíb  el  disfame  ,  y  acu- 
facion  de  la  fobrina  ,  acudió  como  noble  á  favorecer- 
la. Hallófc  prefcntcaí  ulcinio  dcfafio  ;  vio  el  vencimien- 
to ;  dio  a  Don  Fabila  las  gracias ,  y  deípues  algo  curio- 
f o  ,  llamo  apiree  á Doña  Luz  , y  examinóla  ,  que  le  con- 
feíTaífe  la  verdad  ,  fi  eftaba  culpada  en  algo  de  lo  que  la 
avian  acufado  aquellos  Cavalleros?  Si  avia  tenido  al- 
guna amiftad  ,  algún  defcuido  ,  alguna  flaqueza  ?  Que  co- 
mo á  padre  fe  lo  defcubrleffe,  porque  le  importaba  mu- 
cho para  falir  de  un  cuidado.  Doña  Luz  ,  no  fabiendo  la 
inrcnclon  del  tal  examen  ,  negó  fuertemente  ,  y  dixo  fer 
falfedad  ,  y  mentira  lo  que  aquellos  Cavalleros  la-avlan 
imputado  ;  pero  que  ya  el  Cielo  avia  buelto  por  fu  Ino- 
cencia :  buen  exemplo  ctte  para  creer,  y  fiar  de  muge- 
res.  Verdades,  que  andaba  cuerda  en  negar  lo  que  era 
tan  oculto  ,  y  en  que  le  iba  la  vida  ,  y  el  honor.  Con  todo 
no  fe  quietaba  el  viejo  con  la  negación  de  la  fobrina. 
La  mlfma  fangre  parece  le  latia  al  corazón ,  recelando 
íicmpre  ,  ñ  aquel  niño  que  criaba,  feria  de  Doña  Luz. 
Cabando  ,  pues ,  en  ello  ,  no  quería  dex^r  diligencia  por 
hacer;  acechaba  ,  cfcudriñaba,  miraba,  y  atendía  á  to- 
das las  acciones,  y  palabras:  efpcclalmente  un  día  ,  fa- 
biendo ,  que  Doña  Luz  fe  quedaba  con  la  Reyna  ,  fe  en- 
tro con  mucho  fccreto  acia  fu  q-uarto  ,  por  ver  fi  de  las 
criadas  podía  facar  ,  b  inquirir  alguna  cofa.    Vio  de  ef- 
paldas    a  la  Camarera  ,  que   fcncada  iunto  á  un    baúl, 
en  que  eftaban  los  veflidos  de  fu  fenora  ,  tenia  en  las 
roanos  un  paño  ,  al  qual  con  lagrimas ,  y  ternura  Te  efia- 
ba  hablando  ,  y  diciendo  cftas  palabras :  Ay  Señora  San- 
ta María  de  Gracia ,  a/si  como  el  tu  Hijo  bendito  ,  libró  a 
Palabras  fon   j^  ^^^^^^    ^^  quanta  maldad  /obre  ella  fue  levantada, 

cue  aTbien    ¿'>«  <^'  ''  f '^^  y^  ^^  ""^'^^^^  '  ^""^  f"*  ^^^  f'""  ""'^""^^  »  ^ 

que    reparar  llegue  d  fer  hombre  ,  porque  fu  padre  ,y  ¡amidreayan 

.or   fer    de  placer  cor^fuvifía  ,  como  ban  ávido  pe far  con  fu  naíimier^' 

vioro.  to.  Admirado  ,  y  fufpenfo  miraba  el  paño  Grafefes  ,  y 

atendía  á  las  palabras ,  porque  vio  hazla  razón  con  el 

otro  en  que  iba  embuelto  el  Infante  ,  que  el  fácó  del  ar- 

"  C4. 
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ca.  Dixole  la  Camarera  del  modo  que  eftaba  ,  cerro  el 
coFre  ,  y  al  bolver  lacab^Sa,  vio  áGrafefes  junto  á  sí, 
con  que  recibió  harto  ürfto.  El  entonces  la  rogo  muy 
carinofo  ,  que  le  dixera  ,  que  Infante  era  aquel  por  quien 
lloraba  ,  y  rogaba  ?  qtie  no  fe  lo  negaíTe  ,  que  lo  eftlmaria 
en  mucho.  La  Camarera,  á  fuer  de  muy  leal ,  y  fiel  con 
fu  feñora  (  es  cofa  rara  ,  y  que  los  Monteros  de  Efpinofá 
la  tuvieran  embidla)  por  no  ladefcubrir  ;  y  penfando, 
que  Grafefes  la  avia  oído,  intento  contra  él  la  mayor 
traycion  ,  que  pudo  imaginarfe.  Con  cautela  ,  pues ,  le 
dixo  ,  que  le  diría  la  verdad ,  con  que  juraíTe  primero 
delante  de  un  Cruclfixo ,  que  guardaría  fecreto.  El  refw 
pondio ,  que  de  buena  gana.  Ella  entonces  metióle  en 
otro  apofento  ,  en  que  avía  una  ventana  ,  que  caía  al  rio, 
con  intento,  de  que  fe  aíToraalTe  á  ella  ,  y  defpeñarle. 
Quien  fraguara  tal  maldad!  Dixole  ,  que  fe  aíTomaíTe  á 
aquella  ventana ,  defde   donde  vería  el  Santo  Chrifto, 
ante  quien  avía   de  hacer  el  juramento.    El  Cavallero 
mirando  á  todas  partes  ,  aunque  algo  apartado ,  refpon-^ 
dio  ,  que  adonde  eftaba  el  Chrirto ,  que  él  no  le  veía?  Ella 
rabiofa  de  ver   que  no  fe  aífomaba  ,  fuele   á  empujar 
con  fuerza  ;  pero  tropezó  de  modo  ,  y  dio  tan  fiera  cai- 
.  da  ,  que  el  pobre  Cavallero  la  juzgó  difunta.  Hallófe 
íí'i^acongojado ;  bufeo  por  el  apofento  un  poco  de  agua; 
haUó  con  una  redoma  de  agua  de  olores  ,  rocióle  la  ca- 
r^^^tbolviendo  en  si ,  díxo  compungida  :  Jy  Santa  Ma-i, 
Wj  !  ^indita  feaisvos ,  que  no  confentis  tales  maldades^ 
Confefsóle  entonces,  que  avía  querido  matarle  ,  á  true- 
que que  nadie  fupiera  el  menor  indicio  de  la  culpa  de 
fu  ama.  Y  en  modo  de  grata  al  Ciclo  ,  le  contó  toda  la, 
hiííoria,  el  galanteo  del  Duque  ,  el  averfe  cafado  de  fe4 
creco  ,  aver  tenido  aquel  hijo  ,  y  echadole  á  la  aven-j 
tura. 

Con  la  admiración  que  fe  puede  penfar ,  quedó  el 
noble  Cavallero  ,  dándole  á  Dios  muchas  gracias ,  aísi- 
por  averie  librado  de  aquel  riefgo  ,  como  de  aver  apu- 
rado fu  cuidado.  Con  mucha  cordura  ,  y  fin  defcubrir  á 
nadie  el.  menor  indicio,  difpufo  con  todos  losfeñores: 
fus  parientes  cafaíTen  á  Doña  Luz  ,  yaque  fe  hallaba  li-: 
bre  de  la  infamia.  Llevaba  el  viejo  el  objeto  áDon  Fa- 

C  A.  bí la- 
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biU  ,  como  fabidor  de  fus  fecrccos  amores  ,  y  dcfpofo- 
rlos»  y  que  admitiría  con  guQo  el  cafamicnto.  Losdc- 
más  que  ignoraban  el  cafo  ,  también  lo  hacian  feguro, 
por  averia  defendido ,  y  falido  con  vidoria.  Conveni- 
dos ,  pues  ,  en  que  no  fe  le  podia  dar  a  Doña  Luz  marido 
jnas  iluftre  ,  hablaron   en  ello  á  Don  Fabili ,  dándole 
primero  mil  agradecimientos  ,   y  haciéndole    mil    elo- 
gios ,  por  la  nobleza  ,  y  bizarría  con  que  avia  defendido 
ia inocencia.  El  les  refpondió  con  muchas  cortefias ,  lo 
que  eftimaba  aquella  honra  ,  y  favor  ;  pero  que  no  podia 
dar  el  si ,  halla  faber  el  gufto  ,  y  voluntad  de  aquella  da- 
ma ,  y  fi  el  Rey  d-iba  licencia.  Recatos  todos ,  y  cautelas 
advertidas  para  deslucir  fofpechas^y  recelos,  afsi  del 
Rey  ,  como  de  los  que  fe  precian  de  curiofos.  Grcfefes, 
que  fabia  la  maraña ,  alabo  ,  y  el\imó  en  mucho  fus  bue- 
nos miramientos ,  y  aunque  de  parte  de  fu  fobrina  lo 
daba  por  hecho  ,  refpondió  ,  que  fe  hicieíTe  con  toda  la 
ceremonia.  Fueron  ,  y  hablaron  al  Rey  ,  pidiéndole  por 
merced,  le  dieífc  licencia  al  Duque  Don  Fabila ,  para 
que  fe  cafaííe  con  Doña  Luz ,  atento  aver  fido  fu  de^ 
fenfor  ,  y  no  aver  quien  mejoría  mcrccieflV.  El  Rey  ,  co- 
mo todavía  le  quedaba  el  refcoldo  de  fus  amores  ,  y  el 
rencor  de  fu  venganza  ,  moftro  mucha  defazon  ,de  que 
vlnieíTe  á  gozar  el  Duque  lo  que  él  no  avia  alcanzado: 
en  fin  ,  de  mala  gana  dio  licencia.   Hablaron  á  Doña 
Luz  ,  y  ella  fin  melindre  dio  el  si  al  infante  ,  con  mucha 
alegría. 

Ya  que  no  quedaba  mas  de  celcbrarfe  las  bodas ,  fa- 
llo á  querer  impedirla  (  todo  por  dar  güilo  al  Rey  )  Lon- 
garis  ,  un  Cavallcro  ,  primo  de  los  dos ,  á  quien  Doi^  Fa- 
bib  avia  muerto  en  los  paíTados  defafios.  Efte  ,  pues, 
coh  capa  de  que  el  Rey  cobralle  la  efpada  ,  que  era  fu- 
ya  ,  la  que  faco  Briíles  al  combate  ,  y  que  Don  Fabila 
no  quería  bolver ,  fino  era  en  forma  de  prtfcntatfelaal 
Rey  ,  y  no  de  otra  manera?  en  achaque  ,  pues  ,  de  eílo 
(y  todo  el  intento  era  por  matarle  ,  y  que  no  gozaíTe  la 
dama )  le  bolvlo  a  defafiar  ,  arrojándole  un  guante  delan- 
te del  mífmo  Rey.  Tomóle  Don  Fabila  ,  y  quedó  apla-; 

zadoeldefafio. 

Eq  Ja  mifina  parce  de  la  Vega ,  y  coa  no  menos 
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íoncurfo  ,  fe  empezó  U  batalla  con  fuma  fiereza  ,  quando  ( T) 
fe  apareció  un  Hermlcaño  ,  Santo  ,  y  Venerable^  que  avia  Aunque  al- 
vcnido  defde  Merida  á  Toledo.  Llegó,  pues .  donde  cía-  ^ÍJ"^^/''"^'^ 
ha  elRey  ,  yconimperiofas  ,  y  graves  palabras  le  hizo  ^  ^]^  J^^f-^ 
cargo  ,  de  que  por  que  confentia  delanos  tan  mjultos  ?  Y  formo  ion  e: 
aunque  á  eáo  fatisíizo  el  Rey  fer  coftumbre  muy  antl-  PadreMana 
gua  ,  y  permitida  en  Efpaña  ,  profiguió ,  diciendo  ,  que  n«,z.p.lib.6 
él  teníala  culpa  de  duelos  íemejantes,  y  que  departe  de  ^^^p.  18.  qut 
Dios  le  hacia  faber  lo  ofendida,  y  ¡rrirada  que  tenia  ala  ^"e  muyCa 
Divina  Tufticia.  Que  fus  amores  con  Doña  Luz  ,  y  no  aV^^'^!} 

j«  1  r        '  \  '  r         A  11  dolo,  y  lUlh 

aver  podido  coníeguirlos ,  avian  ocaíionado  aquellas  pe-  ciero.    SoU 

fadumbres  ,  aquellas  muertes  ,  y  aquellos  tcñimonios,  eños  amore 

haciendo  que  fu  Privado  la  acufafle  por  mahmuger,  con  có  Doñalu 

todo  lo  demás  que  él  fe  fabia  ,  que  dleíTe  ya  de  mano  á  le    pudierai 

fus  Venganzas ,  y  que  temleííe  al  Cielo.  defdr  - 


lorar 
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razones,  y  como  Catholico  ,  tuvo  por  avifo  divino  la  mo-  ,^    ^'^"^'  f 

nicion  del  Hermitaño.  Moíirófe  muy  contrito,  y  pefaro-  i^  demás  fu 

fo  ,  y  en  confequencia  mandó  ceOar  la  batalla  ,  y  que  no  buen  Rey  , 

Xe  trataíTe  mas  del  defaíio.  (  f  }Hizole  otra  monición  el  hizocelebr; 

Hermitaño  ,  de  que  no  quiíieííe  mal  á  los  que  Dios  quería  ^^'/^^    Conc 

bien  (  que  eran  Don  Fabila  ,  y  Doña  Luz )  porque  de  ellos  \^^^  ^"  ^^1 

avia  falido  mucho  bien  para  adelante.  Con  eüo  fe  falió  '^^'^^I^shk 

déla  Ciudad  ,  y  fe  bolvió  á  fu  morada.   Celebraronfe  las  ?í  I^r'  ^'* 

u    j      j    r\      r  i^'i  1-»    -    T  1  .  r^  colas  ma 

bodas  de  Don  tabila  ,  y  Dona  Luz  ,  con  grandes  regocí-  muy   impci 

jos,  fiendo  los  Reyes  fus  padrinos  :  y  para  llenar  de  gozo  cantes    á   i] 
á  los  novios ,  les  defcubrió  Grafefes  ,  como  tenia  coníigo  Religió.Fu 
al  Infante  Don  Pelayo.  Avíale  hecho  traer  de  Alcántara,  rt>"  d  deí 
defde  que  fe  cfeduó  1  a  boda.  Moñrófele  á  fus  padres,  que  "Jo<i"into .. 
locos  de  placer  ,  le  dieron  mil  abrazos,  y  dixeron  miltcr-  ^.      ^edm» 
nuras.EftaHiftoria  memorable  fucedió  en  el  Palacio  Real  j^ofepur^' 
de  Toledo  ,  digna  de  faberfe  ,  aun  de  los  que  oy  habitan  fueron  le- 
parte de  fus  edincios  ,  por  aver  nacido  allí  entre  tantos  timos, 
fobrefaltos ,  fracafos ,  y  tragedlas  el  reüaurador  de  Efpa-  que  el  c 
ña.  Gran  dicha  ,  y  felicidad  de  efta  Ciudad  infigne,  pues  W'occiavo.j 
ya  que  en  unos  Palacios  los  amores  de  Don  Rodrigo  con  ^^i^í^ano 
Florinda  ,  ocafionaron  la  pérdida  lañimofa  de  eílos  Rey-  '^Íj^Jq^^^ 
nos;  en  otros  tan  Reales,  los  amores  de  Don  Fabila  ,  con  ¿eciáu 
Doña  Luz  ,  dieron  á  Efpaña  fu  defempeño ,  y  ciefenfa.  •  que  ce 

fefenta  ^ 
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^b'fpos   ,  fe 
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n   roda  i  las 

idre'rogad-    ^^     OTROS    PALACIOS   ,    r    CASAS    REALES 
a  por  losRe  ^^  Toledo^y  un  cafo  niemorabUy  aco)ittcido 

es.    Y    de  en  ellos, 

qui  tuvo   el 

rigen  !aro-       A     Unque  lo  ferío  de  mi  aíTiimpto  me  eftá  dando  prleC 
anva  que  íe     jT^   ía  ,  no  quiíicra  ,  aunque  de  pallo  ,  dexar  de  tocar 
11?  ^'r  ^^    ^"  ^^"^^  '^  ^"^  ^^  anriguedad  ,  memoria,  y  grandeza  de 
cntüalcs         cfta  Ciudad  Imperial,  Tenga  paciencia  el  que  defca  an- 
íiofo  llegar  á  las  hazañas  de  los  Reyes  Nuevos ;  que  fi  lo 
atiende  advertido,  todas  eüas  memorias  ,  eftos  rañros, 
y  antiguallas  ,  fon  como  vafas ,  zanjas,  y  cimientos  ,  en 
que  aíslente  ,  y  carga  mejor  la  obra.  Dexamos  dicho  en 
el  Capitulo  antecedente  ios  quatro  Palacios  ,  que  en  cí\a 
Ciudad  han  habitado  los  Reyes.  Del  Alcázar  ,  por  fer 
edificio  nuevo,  no  hallo  cofa  efpecial  de  quehacer  me* 
inoria.  Del  Palacio,  que  tuvo,  y  aun  fabricó  el  Rey  Don 
Rodrigo  (que  eftaba  donde  es  oy  el  Monaflerio  de  San 
Eflevan  de  Fraylcs  Aguftinos  )  pudiéramos  contar  las  ce- 
lebres fícrtas  ,  los  faraos  fumptuofos  ,  que  fe  hicieron  en 
ellos  á  fus  bodas  ;  fus  amores  con  Florinda  ;  los  baños 
donde  la  vio  ;  la  torre  dcfde  donde  la  acechaba;  el  quarto 
en  que  la  hizo  Fuerza  ;  pues  de  eftas,  y  de  otras  memorias, 
quedan  aun  velligios.  Pero  para  lo  primero  remito  al  cu- 
riofo  al  feñor  Conde  de  Mora  ,  que  lo  cuenta  lindamente 
'Onac  üe    coa  cftilo  galante  ,  y  bien  cortada  profa.  Lo  fegundo  lo 
ora,  1. par.    }^j|j^j.¿  quien  aullare  de  ello  enlaTtrcera  Parte  de  mi 
javiaper-    I^^^''^  Perfcguido.  Con  que  aquí  folo  pretendo  tratar  del 
..  jqj  j  .p.    Palacio  de  Abdalla  ,  Rey  Moro  de  Toledo  ,  no  de  lo  ma- 
terial del  edificio  ,  fino  lo  que  en  el  pafso  ,que  es  caío  ra- 
ro ,  y  digno  de  faberfe.  Eftán  cflas  cafas  ,  y  Palacio  jun- 
to á  la  Igleíia  de  San  Andrés  ,  y  i\  no  las  mlfmas  ,  oy  efian 
incorporadas  en  ellas  las  del  feñor  Conde  de  Ccdillo.  Y 
en  una  piedra,  que  eftá  encima  déla  puerta  ,  como  fe 
entra  al  patio  ,  ay  un  rotulo  en  Arábigo,  en  que  dice  ,  co- 
mo fueron  primero  de  Aben-Ramin,  Alcayde  de  Toledo, 
y  defpnes  del  Rey  Abdalla. 

Eftc  Abdalla ,  pues,  por  fobrenombre  Zulcma ,  Mo- 
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ro  bizarro,  y  valiente,  fiendo  Alcayde  de  Ecija,  y  defpues 

Governadür  de  Toledo  por  el  Rey  Moro  de  Cordova,  J^,?""  ^^^ 
.,iir  j  /••^un.    Hiítoria      el 

hallándole  muy  emparentado  ,  y  con  lequito  baitante  Arzobiípo 

de  aliados  ,  y  de  amigos  ,  fe  alzo  con  la  corteíia ,  y  fe  co-  £¡q^  Rodri- 
ronoporRey.  Para  aííegurarfe  en  la  Corona  ,  trató  de  goenfuHif- 
hacer  alianza  ,  y  amiftad  con  el  Rey  de  León  Don  Alón-  toria  de  Ef- 
fo  el  Quinto  ,  que  aunque  niño  entonces ,  governábale  fu  paña ,  lib.  j . 
Ayo  Melendo  González  ,  Conde  de  Galicia ,  hombre  de  "?'  7* 
mucho  talento,  de  buen  juicio  ,  de  grande  capacidad.  '^  j^¿^g"J'io' 
Guerreaba  mucho  en  aquella  Era  el  Rey  de  Cordova  á  caüiiló  '  en 
los  Leooefes  :  traíalos  acofados  ;  ocafion  famofa  para  el  fusReyesGo- 
pretexto  de  Abdalla  ,  de  que  abrazaíTcn  con  gufto  fu  par-  dos ,  hb.  3. 
tido.  Convinitronfe  ,  pues,  y  prometieron  de  ayudarf?  difc.  10. 
los  unos  á  los  otros ;  pero  el  Moro  (  que  era  bien  enten-  El  Conde  de 
dido  )  hizo  una  propuefta  en  razón  ,  de  que  la  amiftad  tu-  ^^^^^  '  ^"P""^ 
yielTe  ancoras  de  firmeza  ,  que  la  aíTegtiraííen  •,  y  fue  pe-   ,  "^'^'^ 
(dir  al  Rey  Don  Alonfo  le  diefle  por  muger  á  fu  hermana 
la  Infanta  Doña  Therefa.  La  demanda  á  prima  faz  pare- 
cia  iniqua  ,  por  fer  opuefta  a  la  Religión  Chriftiana  ;  peto 
ya  fuefle,  que  los  queeñaban  medrofos  de  las  ansias  Aga-, 
renas  ,  esforzaffen  el  medio  ,  yaque  Abdalla  huviefíe  da- 
do color  de  fer  Chriftiano  ,  6  yá  que  los  efpeculativos  lo 
penfaíTen  ,  6  foñaííen  ,  el  Rey  ,  y  fus  Governadores  vinie- 
ron en  ello  ,  y  contra  la  voluntad  de  la  Infanta  fe  hicieron 
losafsientoscon  losEmbaxadores,  que  avia  embiado  el 
Moro  ,  que  uno  era  Geroncio  ,  Arcediano  de  Toledo  ,  de 
losChriflianos  Mozárabes  ,  y  otro  Muftafá  Morabito, 
con  otras  perfonas  de  cuenta  de  ambos  gremios.  Y  aun- 
que el  Arcediano  ,  inílruido  del  Arzobiípo  de  lo  que  avia 
de  hacer  ,  hizo  fus  poderíos  á  lo  feereto ,  para  que  el  Rey, 
ni  íus  Grandes ,  no  abrazaífen  femejante  cafamiento  ,  no  j 

fue  pofsiblc  poderlo  eílorvar.  Parecialesá  muchos  ,  y  al 
Rey  efpecialmente  ,  que  con  tener  á  un  cuñado  (bravo 
parentefco  ,  y  de  un  Moro  )  á  vifta  del  de  Cordova ,  tenia 
muy  feguras'las  efpaldas.  A  la  repugnancia  de  la  Infanta, 
que  era  el  todo,  acudieron  con  aihagos,  y  promeíras,ro-  ' 

gandola ,  acariciándola ,  períuadiendola,  á  que  fueííe  arco  / 

de  paz  parafuReyno  ,  que  nomenofpreciaííe  una  Coro-  ' 

na,  y  masquando  de  infiel  la  podía  hacer  Chriftiana.  Que 
ganaífe,  íi  quifieííe,  para  el  mundo,y  para  Dios  fama  eter- 
na» af 
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na.   Q^t  aunc¡lie  era  Pagano  el  marido  que  la  Jaban  ,  era 
^  ii'ancebo  gallardo,  muy  galán, y  de  buen  juicio.  Norabue- 

na f  decia  la  cierna  Infanta  ,  bañado  en  perlas  el  roílro) 
norabirena  ,  que  fea  lo  que  dccis  ;  pero  al  fin  es  un  Moro, 
,  un  Pagano  ,  un  perro.  Yo  cafarme  con  el  ?  Antes  perderé 

la  vida.  Si  quiere  mi  hcrínano  paces  ,  y  conveniencias, 
■(  bufquelas  por  otros  medios ;  mas  no  acorta  de  mi  gufto, 

^  de  mi  aFrenta,y  de  mi  infamia.  Yo  darle  la  mano  a  un  Mo- 

'  ro  ?  Yo  acortarme  con  un  perro  ?  No  ayan  miedo  que  tal 

haga. 
\  A  femejantes  repulías  ,  defprecios  ,  y  defpegos ,  acu-J 

r  dian  los  mediadores  con  nuevas  caricias  \  y  confiderando 

que  lo  contrario  de  la  Religión  era  lo  mas  que  defpagaba 
á  la  Infanta  ,  y  en  que  hacia  mas  ahinco  ,  la  daban  (  fi  bica 
fingidos  )  muchos  feguros  ,  de  que  Abdalla  fe  queria  bolr 
ver  Chriftiano  ( como  Mahoma  )  todo  engaños  ,  todo  faU- 
fcdad  para  convencer  á  una  Noble  inocente.  Q¿icrian, 
en  fin  ,  llevarla  engañada  ,  juzgando  ,  que  una  vez  puerta 
en  Toledo,  y  al  lado  de  un  marido  ,  por  mal  que  lepa-i 
recIeíTc  ,  avia  de  tragarlo.  Con  hartas  doncellas  fe  ufa  de 
cautelas ,  y  violencias  femcjantes.  Pero  que  fe  figuc  de 
eíTo  ?Lo  menos  fon  dlfgurtos  ,  pendencias  ,  y  enojos  ;  lo 
mas ,  infamias ,  y  defdichas.  Finalmente  engañada  ,  ó  no 
engañada  ,  difgurtada  si ,  huvo  de  obedecer  Doña  The^ 
reía  al  Rey  fu  hermano  ,  e|  qual ,  para  agaflajarla ,  y 
darla  a  entender  ,  que  aunque  el  marido  fuefle  Moro  ,  to- 
da fu  comunicación  ,  y  fervicio  aViadc  fcr  Cacholico  ,1a 
pufo  cafa  con  criados  Chrirtianos  a  fu  fatisfacion.  Con 
toda  Magertad  ,  y  pompa  partieron  de  León  ccn  ella  ;  y 
^  aunque  mas  feftejos  la  hacian  por  todos  los  Puebles  que 

jj  paliaba,  no  era  pófsible  difsimular  fu  trlrteza  ,  ni  encu-í 

brir  fu  defazon.  Quando  llegaron  á  Olias  ,  Lugar  ,  que 
crtá  dos  leguas  de  Toledo  ,  falio  el  Rey  Moro  á  recibirla, 
acompañado  de  toda  fu  Corte ,  afsi  de  fus  Árabes  ,  como 
de  los  MozarabesChriltianos.  A  las  puertas  de  la  Ciudad 
falio  también  vertido  de  Pontifical  el  Arzobifpo  ,  acom- 
pañado del  Cloro  ;  y  al  tiempo  de  faludarfe  ,  le  dixo  la  In^ 
fanta  ,  con  el  fecreto  que  pudo  ,  la  defazon,  y  difgurto 
con  que  iba,  y  que  tenia  hecho  voto  de  cartidad,  A  lo  qual 
la  refpondio  el  Arzobifpo ,  que  eftuvicflc  íiriiis  ei^  fu  pro* 
po£yt9¿  y  cj  Cielo  la  ayudaría.  Con 


de  los  ^yes  Nuel^os  de  Toledo,  4  5 

Con  todo  el  acompañamiento  llegaron  al  Real  Pala-         ^ 
cío  (  que  como  queda  dicho  ,  aun  oy  en  dia  eftá  en  píe  ,  íi 
no  en  todo ,  mucha  parte  )  apeófe  allí  la  Infanta  ,  á  gritos 
de  placer  de  todos  los  Africanos  ,  gozofos  mucho  de  te- 
ner tal  Reyna  ,  y  á  laftlmas  ,  y  fufpiros  de  los  fieles  ,  por 
ver  tan  mal  empleada  fu  hermofura.  Las  fíeftas ,  y  Taraos 
que  huvo  aquella  noche  ,  fegundo  dia  dePafqua  de  Re- 
furreccion  ,  á  veinte  y  nueve  de  Marzo  ,  fueron  fin  medi- 
da.   Lo  funtuofo  de  la  Cena  ,  lo  rico  del  aparato  ,  la  va- 
riedad de  viandas ,  y  la  multitud  de  combidados,  fe  remi- 
te al  difcurfo  j  pues  ya  fe  vé,  que  cena,  y  boda  de  un  Rey, 
enamorado  ,  y  guftofo  ,  oñentaria  grandeza,  riqueza  ,  y 
abundancia.  Acabado  el  feílin  ,  y  yá  bien  alta  la  noche, 
llevaron  a  la  Infanta  á  una  rica  pieza,  aderezada  de  cofto- 
fas,  y  hermofas colgaduras,  en  la  qual  avia  una  cama, 
con  codo  primor ,  y  adorno.  Defnudaronlafus  Damas,  y 
dexandola  acortada ,  fe  falieron  con  harto  dolor  ,  de  ver 
que  la  dexaban  yá  en  manos  de  quien  aborrecía.  No  fe 
tardo  el  Rey  de  entrar  en  el  apofento,  con  licencia  ,  y 
defahogo  de  marido.  Pero  afsi  que  le  vio  Doña  Thertfa, 
y  el  intento  que  llevaba  ,  fentófe  fobre  el  lecho  ,  y  hecha 
toda  hermofos  deíaüños ,  deñrenzados  los  cabellos ,  w¿[ 
ajuftado  el  cambray  ,  encendidas  las  mexillas ,  defcolori- 
dos  los  labios  ,  feveros  ios  ojos ,  le  dixo  :  Mira^Jthcr ,  lo 
que  haces  ,  no  te  acerques  d  mi  ^fues  vés  que  Joy  ^^hrifiia- 
na  ,y  tu  eres  Moro.  Si  tu  ,  y  los  tuyos  guft ais  de  fe,  Chrtf^ 
tianos  ,  nim  me  cafaré  contigo.  De  otra  fuerte  no  verutré 
en  lo  que  imaginas.  T  (i  intentares  hacerme  fuerza  ,  bagóte 
faber  y  que  tengo  un  Ángel  de- Guarda  ,  que  te  dará  la 
muerte. 

Otros  dicen  ,  que  le  dixo  al  irla  á  echar  los  brazos:  EL^rzcU"". 
Tofoy  Cbrijiiana  ,  y  aborrezco  matrimonios  ágenos  de  r/3Í  ^^^  ^*^^-^ 
Religión  :  por  lo  qnal  no  me  toques ,  no  fea  que  te  quite  la  ^^  ^^* 
vida  ^  el  que  amo,  y  reverencio  ,  que  es  mi  Señor  Jefu- 
Chrijio. 

Otros,  que  le  hablo  eílas  palabras  :  No  me  toques^  que  Caílillo. 
Jilo  haces ,  el  Ángel  de  Dios  te  matara.  Otros ,  que  le  ha-  ElPadrc^i', 
blb  de  eña  manera,  viéndole defnudar  con  mucha  prifa,  nana, 
y  irfe  á  entrar  en  el  lecho:  Afuera  tan  grave  mald.id,  tan-  ' 

ta  torpeza  :  una  d§  dos  cofas  '0fls_  de  h^cjr^  ó  tu  con  los  puyos 

'  "  ^  "~      '  te 
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te  bautiza  ^  y  con  tanto  goza  de  niifjiro  amor  :  bjttflo  no 
haces  ,  no  me  toques  ;  de  otra  manera  teme  ¡a  venganza  df 
los  hombres  ,  que  no  di/simularán  nueftra  afrenta^ y  tu  en^ 
¿ario  ^y  la  de  Dios  ,  que  buelve  por  la  boncftidad  ,  y  cafti- 
dad  de  ios  Cbri/lianos.  De  la  una  ,y  otra  parte  te  apercibo 
Jeras ca/ligado.  Mira,  que  ¡a  laxuria  {pejle grande)  no 
te  lleve  a  de/peñar. 

Todos  eftos  razonamientos  ,  y  palabras ,  fon  una  mlf- 
ma  cofa  en  el  ícncido  ,  y  lo  que  añaden  ,  y  ponen  unos 
mas  que  otros ,  fon  accidentes,  que  paíTarlan  ,  y  fe  habla- 
rían cambien  en  tan  apretado  lance  de  una  doncella  cafta, 
y  de  un  Rey  determinado  ;  ella,  alegando   derechos  de 
Religión  ,  y  él  armado  de  marido  ;  ella  ,  refiftiendo  con 
amenazas  ,  y  el  comandólas  en  burla;  ella  delicada,  y  tier- 
na; él  jayán,  mozo, y  robufto;  ella  Chriftlana,  el  un  Moro; 
ella  paloma  ,el  un  perro;  ella  hermofa,  él  enamorado;  ella 
fola  ,  y  él  folo  con  ella,  claro  eftá  que  avria  grandes  razo- 
nes ,  repetidas  amenazas ,  defpegos,  enojos ,  y  Iras.  Pero 
codo  muy  leve  refiftencia  para  el  cafo  ,  y  para  que  dexára 
el  Moro  de  hacer  fu  guño.  Exccutbenfin  fu  voluntad; 
mas  Dios ,  que  no  olvida  á  la  inocencia  ,  luego  de  conta- 
do le  embio  elcaíligo  :  ya  fueíle  arpón  difparado  de  al- 
gují  Ángel;  yáfuelTe  flecha,  nacida  de  otro  accidente:  ape- 
nas executó  fu  defeo,quando  fe  íintio  mortal,  y  entre  bafj 
cas  ,  y  congojas,  empezó  á  llenar  de  damorofas  voces 
todo  el  Palacio.  La  Infanta  también,  por  una  parte  eno- 
)ida  de  fu  afrenta  ,  por  otra  güílofa  de  fu  venganza  ,  lla- 
mo aprifa  á  fus  criadas  ;  de  una  ,  y  otra  parte  ,  Chriftla- 
nos,  y  Moros,  acudieron  á  porfía  ;  unos  á  medio  veftir  ,  y 
otroscaíi  defnudos.  El  alboroto  ,  y  vocería  era  tal  ,  que 
el  mas  omiíTo  firvicntc  no  fufrla  dilación.  Los  Moros, 
viendo  á  fu  Rey  arrojado  en  el  fuelo  ,  los  ojos  defencaja- 
dos ,  el  color  perdido  ,  arrojando  efpumajos  por  la  bo- 
ca ,  pafmados ,  aturdidos  ,  y  llorofos ,  no  fabian  qué  ha- 
ccrfe  ,  ni  le  acertaban  á  hablar.  Llaman  á  los  Médicos  ,  y 
viendo  lo  cruel  del  accidente,  no  atinan  á  los  remedios. 
Hacen  varias  diligencias »  masa  tiento  todas.  Los  C'uif- 
tianos  también  ,  Damas  , Dueñas ,  y  criados ,  viendo  á  li 
Infaüta  defazonada  ,  llorofa ,  y  trifte  ,  y  no  por  el  mal  del 
Moro j,  amonpduíidos  á ella,  la  preguntaban  la  caufa.  Co-» 

nio 
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.  -A  '''^" m'.P"".'  ^,°"^  ^^^  ""  '"^^"'s  hermofo  ,  á  cuva 

de  cortarle  ;  y  ella  mifma(  porque  qnhi  no  fió  de  laj 
«ladas :  cofa  en  qii^  vi  tanto  errar  la  forma ,  bien  enten 
d.dahaítaen  ef,o)eJlam;fma,  pues.Ie  echo  el  a.uTTd 
B.utifmo,. llamándole  Pelayo,  y  diciendo:  To  U  bauti 

Santo.  Pufole  luego  atado  en  el  brazo  derecho  un  peréa 
n^jno  efcrito ,  que  decía  :  Como  u,  no  mmus  md  ,y  por 
«udoeres  mmáoen  .ventura  ,f,for  ti  ha  de  (erJln 
ijn  D.o, ,  por  fu  fama  piedad .  tí^^^arde  de  L¡  fu 
defalvacon  ;  porque  la  infeliz  -que  aqui  te  metió  e  Jeí 
dajkgrar  con  verte ,  ajn  tomoaora\s  trijie  por'íJpZ. 

linníí"'"""  '''"•'■°  ^'  '^  "'■"  ^'  "'"°  .  f^n^bnelto  en  muir 
imáos  panos  ,  y  ricas  ropas ,  y  debaxo  cantidad  ,le  dTne- 
»o,  loque  juzgaron  baftaria  para  que  le  crialTen.hX 
edad  de  ocho  años  ;  y  alli  otra  ccdda  ,  que  deda  VeiTu) 
Iríí  T  ''7"'-'\í'"  'fi'  *^firo  hallare ,  téngalo^} .  ■ 
linage  ,y  que  de  ello  no  avrajino  bien.  ^ 

\,J-^''^^f.^'^V»^^^,3Xi'it^  de  cerrarla  arca  le  dio  lá        <r\ 

tenderle.  Cerróla,  diciendo  entre  follozos:  Combado  "^o™  R^*!' 
yo  efia  crueza  contra  ti ,  que  eres  mi  hijo  ,  .„  te  poneré»  '" ''  "'"<'■•• 
t^ngranpehgro  JoUmente  porfahartL  padre  Z'-  ¿'' /^^  D- 
'«',^'iu>na,delapenaquemerezco>  Si  tu  perecs  J'/^'^  "S""  '• 
0'ospormerced,,uelauiera¡n,rJ,"Íl"''/''^°  "  ?'"■.'■  ü- 


Cuento  fabulofo  ic  parecerá     n>n^^     x     t  t    ¿el Orbe,? 

q«e  hemos  dicho ,  y  lo  que'profcguir'mos  de  eta  HmÍ°  ^v^'"--^-*- 
«a,  y  no  tendrá  razón,  no  folo  ñor  W  A  ,  """'''°-  Y  "troAutor 
que  la  cuentan  ,  í  r )  finó  Dor  I  t.^.^f  "°'"  S«ves-  antiguo,  ili- 
oonelvcrdad<.rnr,,!.!ir  /?n  ?  f^mejanza  que  tiene  niado  Elsaf- 
!■-  e.  e  TofllJZ  '  ^™'"'  Moyscs,afs¡  'en  echar-  "« .  ^1  qual 

fer    rr^"      1       i^    "•"""°  ^"''  hallarfe.y  venir  á  "•'"  '"Con- 

^^^  Qudad ,  y  del  celebrado  Tajo,  en  fer  fimil«  tat.:'''^:'''--  "• 
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proprios  de  Memphis ,  y  del  Nilo  ,  fuccdiendo  en  ella ,  y 
guardando  él  en  fus  aguas  un  parco  ,  libertador  de  ty- 
íanias.  Y  echar  los  hijos  al  rio,  por  no  verlos  morir  de 
otra  manera,  fin  la  madre  deMcyfes.  efta  fiempre  fref- 
co  el  cafo  en  la  Ciudad  de  Murcia,  de  aquellos  nmos 
Porceks  ,  fani;te  noble ,  á  los  quaks ,  por  fcr  muchos  de 
un  parto,  y  temer  lamadre,  que  fe  lo  av.a  deatr.bu.r 
íu  marido  á  alguna  flaqueza  ,  los  embiaba  conlaelcla- 
va  á  echar  al  rio ;  y  permitió  el  Cielo  ,  que  con  fer  muy 
á  deshora,  ¡a  encontraffe  fu  dueñoa  la  puerta  de  la  Ciu- 
dad, {que  de  alli  le  quedó  el  nombre  .llamandofe  la 
PuertadelosPorceles)y  viéndola  turbada   y  con  bul. 
to  entre  los  brazos,  penfando  que  fe  hu.a.  <i^f^^''°  '*  7" 
na     y  hallo  los  pedazos  vivos  de  fu  corazón  ,  ninos.her 
mofüs .  condonados  alas  aguas  del  rio  Segura.  S.  toca 
mos.pues.  con  los  ojos,  y  la  Fe    verdades  ft"«)"te'' 
porqué  no  ferádigno  de  crédito  el  luceflo  que  vamos  • 

•  "'^'  ''¿len'cerrada  ,  pues  ,  y  bien  aderezada  el  arca  ,  efpe-  , 
rarou  la  hora  de  n.us  f.lencio  ,  que  fue  a  ^^■";<l'^"°- 
che,vporunf.c.etopoUigo,y  llaves  prevenidas  ,  car-  I 
oa  ón  con  ella  las  dos  criadas  ,  y  dcfcendieron  al  r.c  , 
for  a  parte  mas  oculta ,  temerofas  de  dat  con  algún  , 
«tcuenuo.  Llegaron  a  la  orilla, y  al  corriente  del  crif. 
til    lanzaron  el  embreado  baúl ,  y  humilde  navichue- 

o    para  que  fin  velas  ,  ni  fin  remos  "a^/ragaffe  a  fu  aven, 
tura    Detuvicronfe  un  gran  rato  ,  mirando  atentas  de 
modo  que  le  llevaba  la  corriente  .quando  un  raro  pra 
dkio  las  dexó  muy  admiradas ,  al  paíTo  que  gozofas ;  ^j  I 
fút   que  vieron  ,  que  alrededor  del  arca  iba^un  grand. , 

:  pla'ndor  como  ?omboya,.dola,  y  ^^^-"J°l\''^^^ 

ta  con  fus  luces.  Llenas  de  cfta  admiración ,  fe  bolvie 

-   ron  a  PaUcio ,  donde  con  harto  fobrc  alto ,  pena .  y  do 

or  las  eftaba  efperando  fu  feñora.  Dlxeron  lo  que  aviar 
hecho,  y  lo  queVian  vifto.conque  en  medio  de  que  | 
branwfcobrl  algún  alivio,  juzgando   que  el  Celo  am 
p      ba    a  inocencia  de  aquel  hermofo   "P"  '  PJ  ^'^; 

du  ce  de  fu  alma.  Tomando  tinta,  y  papel.,  efcr  v,o  . 
Duque  fefnofo  todo  el  cafo  ;  las  diligencias  del  Rey 


_  _         ^ehs1{eyesKuelPos  de  Toledo.       ,. 
cimiento  del  infante,  y  d  cobro  en  qii¿  le  avia  d  ue(l„ 

cm    Defpacho  efta  carta  con  correo  confidente  .  v  ouañ 
do  U leyó d Duque     alborotado,  y  contento  deTaft 

Toledo  Yt/:  'Ir''  '•  '"l^"'"''"  '"^'"^  '  f^  P"^o  P"á 
ioiedo  a  toda  diligencia.  En  tanto,  pues     oueXZ 

bolvamos  .  ver  adonde  parad  arca.  '  ^      ^*' 

Lo  que  reftaba  de  aquella  noche ,  v  todo  d  di,     „ 

deTd:rirT'^''"r""'"'"''°  P-  las^cSinstúa^ 

Sa^c^ir:-^ 

Puebl"'  D?;-'- °  '''  ''  ^°"^  •  P^""^^^  "■"  vida  en  aqt 

do  "^  aue  cutLr  1^?  V  mirar  a,  y  ya  con  mas  cuida. 

cri.,!^,  ^.°  '°"'°  'J"=  "ofíba  dentro  una 

criatura  .  con  que  avivando  d  defeo .  llamó  á  fus  cria 
dos  ,  y  mandóles  que  fe  arrojaflen  al  rio  ,  y  facaíTen  aaue 
lia  arca.  Executaron  diligentes  íu  mandL     echaronfe 
a  nado,  y  tiráronla  á  la  orilla.  Abriéronla  íometroue 
pudieron,  y  hallaron  al  niño  caf.  traíoalTado   palMo^  * 

te  la  mifma  biiarria.  Recogkndo     pues    Zl  ""''"" 

I  :iaritcar^í,rndí  ^'l^n^^r!:  tr* 
>■'  C  ^"''r^^'^O'^'olc  todo  eSo".°bo  vS 

•  tó  Iri/  "'^''"^  ^'<'"  nuevas  admiradoncs.  No 
^_,í«»  darle  cftí,  ru>M,^^  ñ^omtói  miScioh  ,J. 


Si"  t^tbfo  primero,  Cap. '^:  ■  ^ 

hacer  dos  t«neficios  á  un  tiempo    que  eran  «'«'*,*'■'?.'' 
tur",  y  remediar  al  amigo.    Pallaba  necefs.dad  el  tal 
Cavallero ,  tenia  al  prefente  á  fu  mugcr  llorando     re- 
den Ierra  auna  niña,  que  criaba  .con  que  Grafefes, 
con  buen  eftilo  les  dio  á  entender  a  los  dos  la  buen» 
obra  que  harían ,  y  lo  que  él  eftimana  por  f»  pane ,  fe 
encarMlTen  de  la  criania  del  niño.   Viendo  la  paga  al 
o  ojfn  hacerfe  derogar,  fe  ofrecieron  liberales  :cof. 
de  admiración  ,  que  aun  recien  nac.do    y  en  fu  mayor, 
defvemura,  empezalTe  ya  Pelayo  á  remediar,  y  focor, 
re    las  necefsidade,  de  los  Nobles !   Dexemosleaqu., 
tomando  el  pecho  á  la  ama  .  que  le  deparo  la  fu  rte,  y 
vamos  á  ver  los  fobrefaltos ,  y  nuevas  congojas  de  fu 


madre. 


"     Rabiofo    y  cuidadofo  andata  acechando  el  Rejr 
todos^ostaíros^yaccionesdeDoñaLuz.muy^ 

de  faber.  fi  tenia  otra  amiftad .  para  executar  (usiras* 
Los  recelos  del  preñado  le  avivaban  laiofpecha     y  aun 
lahacian  certidumbre.   Pero  reparando  ya. en  que  ia$ 
baSñasXban  mas  ajuñadas  .  '1  vientre  co"  -=no» 
bulto  ,  y  alao  acontecido  el  roRro  .  M?^^^°  ^^  ""«J^°» 
nue  avia  parido  ,  y  alargo  las  riendas  al  cuidado.  Al  mo, 
X  qu    e   o„o  ¿rodel  (  falvo  efcutar  la  -«--^  )^''- 
zo  una  raftrapcfquifa   de  todas  las  criaturas  ,  que  de 
tres  mefcs  atrás  huvieffen  nac.do  en  Toledo ,  y  en  lo» 
Pueblos   del  contorno.    Mando  '?  "ff*^^'^,!"  "^T 
bres     V  los  de  fus  padres  ,  pareciendole  i  que  aquJ  de 
ores ,  y  loi  uc         j-  bufcaba  fu  foUj 

qu  en  no  fe  hallaílen  ,  eíle  lena  e'  S"  evf.-u- 

titud  Dará  afsi  en  él,  como  en  latriHe  Dona  Luz  ,  exemr 
t  rt'venoanzl  Arbitrio  ,  y  difcurfo  como  de  podero». 
fo  V  apafsionado,  de  un  Reyzelofo, ciego  de  lu  paf, 
10,  y  ap«i.>iuiMu^» ,  „„.;ualevé,queenunaLiaJ 

fion  ,  hada  mas  reo  podei.,  pues  ya  le  ve  ,4 
dad  como  Toledo  ,  y  tan   populóla  ,  como  «-"aba  ">- 
toncesí  dexemos  los  Pueblos  cori-arcanos )  no  d  go  yo 
enttesLfes.rinoen  fola^.nafemana      odun  av.^na^ 
cido  otros  muchos  expoUtos,  por  i*  ¿^  m.is 

que  la  de-Doña  Luz,  y  ninguna  '"'f^J^'^l'-.^JJ}^! 
las  de  pundonor  .avian  de  querer  (  claro  eftOmaní^ 
tar  ?«  Haqueza.    Luego  boberia  tne  ^!"/"l"«  ^''Vi  - 
i;a.  Y   eftrañq   mucho  ,  que  los  H4ftoHad9t«  ,Sa. 


de  los  %eycs  Nw-Vos  de  Toledo.        ',  , 
que  cuentan    que   pairafTe  afsi ,  no  culpen  la  necedíd 

pues  tTr"'  T^'"'""'"  ""''''''  y  P^"'1^S 

pues  fe  dice     que  llevaron  ajuftadas  Jas  imas  de  diez 
mil  quan-oc.encas  y  veinte  y  ocho  criaturas  déla  Ci " 
dad  de  Toledo,  y  de  mas    de   veinte  v  cinco  mil  de 
los   Lugares    del   contorno  :  famofa  diíigenc  a  Jlvar 
ajudados  padres     y  madres  de  tal  maqui'na   de  ,  Iño/ 
S.  cfto  fue    verdad ,  es   forzofo    decir,  que  toda    las 
doñee  las   de   aquel  tiempo  eran  mas  recatad  s;  núes 
no  ten.a  necefsidad  una  Ciudad  como  Toledo    d   £0" 
pitalde  N.ños  Expolltos  ,  fupuefto  fe  defcubr  eron  las 

cTÍÍRe.:  'r,^V'" '■"''"•  Enfin,eliofecumpli6 
coiveiKey.y  le  dieron  a  tragar  con  fees  de  Efcrivano<: 

f„  ^.7'^"'^°/'  ^^^  •  'J"^  P°''  eñe  camino  no  feloerabs 

íulen  hid^flTr  °"^  ''"'  '"  ^'"3-- .  '"<^''"áo 
fofp"cha  Ten';/  ^'''*'""'^=  P°^  v^'i^d  f"  depravada 
loip.cha.  Tema  por  muy  amigo  á  unCavalleío  lla- 
mado Mel.as ,  y  contándole  fus  defa.ones  ,  y  el  defeo 
que  ten,a_ de  vengar  en  Doña  Luz  el  def^rec'o  au^ 
con  el  av,a  ufado  ,  vinieron  á  convenir ,  en  que'  Me 
.«  la  retalTe  de  incontinente,  y  de  muge   liviana     Vo^ 

a  pTna  drla'I^"''°  '^"""  '^  '''""'''^'  ■  '^ "" --    " 

aCron     li     7'  ''"'  "Quemarla.  Del  modo  que  lo 

tra.aron,  lo  pulieron  en  execucion  j  y  afsi  un  dia    oup 

r^L  f'^  '  ?'"'^'r"  ^"  f°"''='.  diciendo:'  Q^e 
retaba  a  Dona  Luz  de  violadora  de  fu  pur<za  v 
aver  cometido   el  crimen  en  el  Palacio  Rea^  roVlo 

r.;^ftts%'::rtT;a"::- 

gar  los  lao.os    confiderando,  que  fiendo  fobrinade  í 
R  y  la  infamada  .  á  él  mas  que  á  otro  ninguno  ,  le  tocaba 

nirm^r-  ■'r§'.'?f  ^'''"'  comonofabian.queerael 
niifmo  Rey  el  urdidor  de  eftas  tramas.  Yafs,  guando 

y  habUndola  con  algún  defprccio  .  ( proprio  de  galin;      ' 
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quando  h  tlam.i  no  le  ha  dado  gufto  )  diciendo  ,  que  no 
labia  ,  íi  la  llamarla  doncella  ,  6  du,.na  ,  la  mando  ,  q'ie 
icrpondieíTe  á  aquello  q«;c  la  acufaban.  La  infeliz  ícúo- 
ra  ,  avergonzada,  y  corrida,  entre  follozos  ,  y  llantos, 
ahogadas  las  palabras,  apenas  pudo  formar  eftas  razo- 
nes: Como  quiere  V.  Víag^itad  ,  que  refpondaálo  que 
Mellas  me  acufa  ,  quando  la  refpucfta   que  el  merecía, 
yo  no  la  puedo  Incer ,  pof  hallarme  muger  ,  y  fer  él  Ca- 
vallero?  Solo  digo ,  que  yo  no  he  cometido  la  maldad 
de  que  me  acufa.   Replicó  el  R.ey  ,  que  no  bailaba  que 
ella  lo  negaííe ,  menos   que  no  dicire  pcrfona,  que  la- 
Jleilc  á  defenderla.  Callaban,  como  he  dicho,  todos  los 
que  por  razón  ,  y  parentefco  podian  falir  á  la  deman- 
da ;  unos  ,  por  partccrles  no  les  tocaba  el  duelo ,  avien- 
do  parientes  mas  propinquos  ;  otros  ,  por  no  malquif- 
tarfe  en  falir  contra  el  Privado.  De  fu  filencio  ,  pues ,  6 
íobardia  .  tomo  motivo  el  Rey   para  ultrajar  mas  áU 
afligiia  dama,  diciendola  ,  que  lo  cierto  de  fu  culpa, 
cnmudecia  a  los  que  á  fuer  de  nobles  fuelen  reñir  cau- .. 
fas  femejantes  ;  por  lo  qnal ,  la  fentcnciaban  defde  lue^o, 
que  la  quemaííen  ,  como  á  mala  muger  ,  fi  dentro  de  dos 
mcfes  no  falielTe  Cavallero  a  defenderla.    Bravo  rigor, 
y  barbara  coiV-imbrc  la  de  aquellos  tiempos,  y  tan  prac- 
ticada entre  Chriftianos !  Bañada  en  llanto  ,  y  hecha  tor 
da  á  la  congoja  ,  dixo  Doña  Luz  ,  delante  de  los  que  efta- 
ban  prefentes  ,  que  fe  firvieife  fu  Mageftad  de  otorgarla 
una  merced  ,  y  era  ,  que  mandafl'e  llamar  á  Cortes  a  To- 
ledo ,  dentro  de  un  mes,  á  todos  los Cavalleros  ,  y  Se- 
ñores de  fus  Reynos ,  y  que  íí  de  los  que  concurrieíTen, 
DO  huvieííe   quien    refpondieíTe    por  ella  ,  íi\^iíz  luego 
juzgada,  qnal  haüaíle  por  juflicia.  Muchos  dtflos  cir- 
cundantes dixeron  tenia  razón  ,  con  que  el  R' ;  ,  mal  ¿t 
íu  grado ,  huvo  de  paííar  por  ello.    Mandó  defya^har 
convocatorias  ,  y  publicar  las  Cortes. 

Nunca  el  Cielo  defampara  al  afligido  ,  y  mp.s  quan- 
do padece  injuftamente ;  y  afsi ,  quando  Doñi  Luz  fe 
hallaba  hecha  un  mar  de  lagrimas ,  corrida  ,  afrentada, 
yfeñalada  de  todos  con  el  dedo  ,i!<gó  á  Toledo  fu  en- 
cubierto cfpofo  e!  Duque  DonFabila  ,  á  cuya  vifta  fe 
fuaviió  ei  fenthniento ,  y  le  cemplo  la  pena.  Entró  df 
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tt]o  no  era  cofa  para  decirla ,  remitía  la  refpucfta  á  fufpi- 
ros  ,  y  filcncios.  Con  que  por  ambas  pertes  crecía  la  cot>- 
fufion  ;  unos  al  lado  de  fu  íeñora  \  otros  abrazados  de  íu 
Rey  ,  lloraban  á  bulto. 

Dio  el  Cielo  lugar  que  hablafíe  el  Moro>  afloxando  la 
cuerda  el  accidente.  Conociendo  ,  que  fu  mal  venia  de 
arrll>a  ,  y  que  era  cañigo  conocido  de  fu  culpa  ,  ya  que  de 
palabra  no  lo  quifo  c&nfcíTar  ,  lo  declaro  en  las  acciones-. 
Mandó  llamar  al  inflante  al  Arzobifpo ,  y  á  muchos  Ca- 
valleros  Mozárabes  ;  y  de  fus  Moros  ,  á  los  mas  principa- 
les, que  todos  acudieron  diligentes;  los  fuyos  por  fu  obli- 
gación ,  los  fieles  por  el  miedo.  No  fe  efcusó  ninguno, 
por  fer  á deshora  ,  por  pereza,  ni  por  ningún  otro  acha- 
que ,  con  que  todos,  y  aun  toda  la  Ciudad,  paíTaron  aque- 
lla noche  propriaaiente  noche  Toledana.  Quando  yá  eftu- 
vieron  juntos ,  y  él  fe  vio  mas  aliviado  ,  les  habló  de  eíta 
fuerte: 

Padre  jfcñoresCavallcros,  yvofotrosmls  vaflallos, 
el  Cíelo  ,  ó  la  Religión  Chriftiaaa  no  permite  ,  que  yo 
tenga  por  muger  á  la  que  no  es  de  mi  profefsion  ,  y  á 
la  que  ,  fcgun  me  ha  dicho  ,  tiene  ofrecida  á  Dios  fu  %afíi- 
dad.  Por  no  hacer  cafo ,  y  querer  atrepellar  efte  precep- 
to ,  he  vifto  la  muerte  á  mis  ojos :  por  lo  qual ,  ni  quiero 
tener  al  Cielo  defabrido  ,  ni  tener  muger  por  fuerza  ,  y 
con  difguRo  ;  y  afsi  al  punto  que  amanezca  ,  os  mando  á 
mis  vaflallos  ,  y  á  los  demás  os  ruego,  que  acompañada 
de  mi  Cámara  Real  ,  y  con  l.i  Mageííad,  y  oilentacion  de- 
bida ,  y  con  las  joyas  ,  y  dones  que  os  daré  ,  bolvais  á  la 
feñüra  Infanta  al  Rey  Alfonfo  fu  hermano,  y  le  diréis  de 
mi  parte,  que  no  hace  pata  Reyna  de  Toledo,  laque  es 
Efpofa  de  Dios» 

No  ay  duda  ,  fino  que  con  femejante  razonamiento, 
y  aun  quizá  con  mas  cortefes  arengas  ,  defpacharia  el 
Moro  á  la  que  avia  íiozado  por  efpofa ,  y  á  quien  temía 
por  laameaaza  con  que  la  avia  herido.  Ultra  de  las  jo- 
yas que  la  avia  dado  por  nobia  ,  que  eran  preciofas,y  ri- 
cas ,  mandó  cargar  muchrvSazcmiles  de  alhajas  ,  de  pre- 
feas ,  de  oro  ,  plata  ,  y  perlas.  Y^  que  Uembiaba  defcon- 
tenta  ,  por  la  joya  de  pureza  que  le  avia  qiMiado  ,  quifo 
contentarla  con  maquinas  ds  dones.   Anduvo  bizarro, 

y; 
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y  correfanirsimo  ,  aunque  Moro,  tapándola  boca  al  vul- 
go ,  para  que  no  atcIbuyeíTen  á  repudio,  y  á  defpreclo  ,  lo 
que  era  apartamiento  voluntario  ,  por  la  repugnancia 
de  la  Religión.  Acompañada,  pues, la  hermoCa  Infanta  de 
la  mayor  Nobleza  de  Toledo  ,  Mozárabes  ,  y  Moros, 
fue  llevada  á  León  ,  donde  la  recibió  el  Rey  fu  herma- 
no, con  todo  agaííajo  ,  y  alegría  ;  pero  ella  ,  que  no 
podia  olvidar  la  laftima  de  fu  caftidad  violada  ,  fe  def- 
pidio  del  figlo  ,  y  fe  en^ró  Religiofa  en  el  Convento  de 
San  Pelayo  ,  de  la  Orden  del  Patriarca  San  Benito.  Fue 
Fundadora  del  Convento  de  San  Zoll  de  Carrion  ,  y  últi- 
mamente vino  á  morir  en  Oviedo  ,  con  titulo  de  Santa, 
pues  fe  le  celebra  fiefta  á  veinte  y  cinco  de  Abril.  Claro 
eflaba,que  á  la  que  milagrofamente  avia  librado  Jefui 
Chrifto  del  matrin:ionio  de  un  Moro ,  y  hechola  fu  Efpo<4 
fa  ,  la  avia  de  laurear  con  coronas ,  y  premios  celeO.iales, 
El  epitafio  de  fu  fepulcro,  traducido  en  Caílellano  áke 
de  efta  fuerte: 

Jzjfe  fepulcro  cubre  el  fagrado  cuerpo  de  Therefa  ,  hi~ 
ja  del  Rey  Bermudo  ,  y  de  la  Rcyna  Elvira  ,  deiicada 
d  Dios  ,  nacida  de  claro  linage  ^y  mas  ilujtre  por  fufanta 
vida  y  que  tuvo  conforme  á  fu  regla,  ¡mitala^fi  dtfeasfer 
híie/ío,  Murie  d  los  flete  de  las  Kalendas  de  Mayo  ,  en  la 
Feria  quarta  ,  d  labora  de  medianoche.  Era  MLXXVII. 
en  la /exta  edad  del  mundo.  Concede  ^  ó  Cbrijio  ,  perdón. 
Amen. 

Juíloes,que  fepa Toledo , ó  quien  lo  Ignora  ,  que 
huvo  Infanta  de  León  ,  que  en  las  cafas  del  Conde  de 
Cedillo,  fiendo  Palacio  Real,  paraevadlrfe  de  éntrelos 
brazos  de  un  Moro  ,  llamo  en  fu  defenfa  al  Ángel ,  que  le 
birlo  ,  y  le  dexo  vencido.  Conforman  los  Hlftorlaciores, 
en  que  murió  el  tal  Rey  del  accidente  ,  apoces  dias  de 
fucedido  el  cafo. 

^    %    ^    %    ^    ^ 

•       A  - 

^     ¡u.    ^ 
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CAPITULO    VII. 

DE    LA    IGLESIA    DE    TOLEDO;  SANTA 
por  excelencia, 

RAzon  ferá  ya  ,  que  dcxando  antiguallas  de  ffta  Cíu^ 
'  dad  Imperial  (  porque  para  contarlas  to^>  ,  eran 
neceíTarlos  muchos  libros  ^  •  vamos  acercando  á  lo 
principal  de  nueftro  aíTunto, I-. ^  excelente  ,  y  Real  Ca- 
pilla de  los  Reyes  Nuevos.  Pero  antes  entrar  en  ella,: 
fe  nos  ofrece  á  la  vifta  una  fachada  tan  .  Jtuofa,  y  mag-; 
niüca  ,  una  fabrica  tan  grande  ,  un  Templo  tan  fuperior¿ 
que  es  impofsible  que  fe  atreva  la  pluma  á  delinear  los 
quilates  de  la  perla  ,  fin  averiguar  primero  los  realces  de 
la  concha.  Demás  ,  que  pareciera  borrón  del  entendi- 
miento entrarnos  á  los  elogios  de  una  Capilla  ,  menos 
que  captando  la  venia  a  lo  foberano  de  fu  Iglefia  :  falvo^ 
que  pudiera  fervir  de  difculpa  no  aver  tiempo  ,  ni  lugac 
para  referir  eñas  grandezas ,  y  fuele  fer  cordura  paífarlas 
en  admiración  con  el  filencio.  Mas  ,  pues  ,  en  los  medios 
fe  refinan  de  ordinario  las  acciones  ,  yaque  decirlo  todo 
es  impofsible  ,  y  callarlo  todo  parece  defcreditos  ,  digafc 
íiquíera  un  algo  de  lo  mucho  que  en  si  oftenta. 

Entre  las  fíete  berrugas  ,  pobladas  de  cafas  ,  que    Dercrípcíc 
comprehende  en  sí  el  apiñado  monte,  en  que  eftá  fita  ^^,  1^  ,^^^'^ 
Toledo,  yace  fu  famcfa  Iglefia,  defcubíerta  ázia  el  Me-     g^'^<^^To. 
diodia  ,  y  por  las  demás  partes,  haciéndola  efcolta  en  for- 
ma de  trinchera  montes  de  edificios.  Cafi  enelmifmo 
corazón  de  la  Ciudad  tiene  fu  afsiento  ,  digna  elección 
del  que  primero  abrió  ,  6  le  feñalo  las  primeras  zanjas, 
que  fué  el  Apoftol  Santiago  ,  nuefiro  Patrón  EfpañoL 
Ño  lo  eftrañe  nadie  ,  que  por  no  detenerme  ,  no  pongo 
aqui  los  Autores  ,  que  lo  afirman.  ( t )  Santiago  ,  pues  ,  fue  (t) 

el  primer  Arzobifpo  de  Toledo  ,dixo  en  Altar  ,  que  eri-  Vcaelcurio- 
gio  la  primera  MiíTa  ;  feñalo  el  puefto  para  hacer  la  ^^  ^l  Arci^ 
Iglefia,  y  dexo  por  fu  fucceííor  á  fu  difclpulo  San  Elpldio,  V^^^^  Juhaa 
Mongc  del  Monte  Carmelo  ,  de  aquellos  hijos  de  Elias,  ¿l^^,^^^  ^"^ 
afamados  Hermitaños.  San  Elpidio  ,  pues  ,  fegundo  Ar-  Luj.  ^i^^^'¿^ 
zobifpo  de  Toledo  ,  edificóla  primeralglcfia Toledana,  cnfusAdver- 
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íiiios.  EAo5  en  la  parte  que  fcñalo  fu  dueño ^  con  advocación  ,  y  ti- 
fón Ancores  tuto  de  Santa  María  ,  aun  viviendo  clU  Di'vina  Señora, 
ariana^ü  ^'^'^"'^^^  notable  !  blafon  iluftre  de  los  Toledanos!  trofeo 
corfdad  ^con  el  mas  excelente  de  fus  glorias;  pues  aun  viviéndola  Se- 
otros  infini-  renlísima  María  ,  la  erigieron  Templo  ,  para  confagrarla 
:osque  para  elogios ,  y  alabanzas.  Bien  felopagócfta  Reyna  eíclare- 
cada  punto  cida ,  como  veremos  adelante  ;  pues  íi  Toledo  la  dedico 
de  los  pro-  la  primera Iglcfia  ,ertaifclo  aun  ella  viva  en  Jerufalcn;  ella 
P"^,^^^  "^^  mífina  dcfpues  de  eftár  gloriofa  en  cuerpo  ,  y  alma  en  el 
Mo  T  "i  "^  Cielo  ,  baxo  del  mlfmo  Cielo  en  cuerpo  ,  y  alma  á  ver, 
//■¿>.  4.  c4*  r.  y^^'^-*^*^  fus  Toledanos,  Miren  como  fabc  pagar  efta 
ty.  ii.iz.     ^eñora. 

La  fabrica  que  levanto  entonces  San  Elpldio  ,  no 
fue  con  la  grandeza  que  oy  fe  mira  ,  fino  un  Templo  mo- 
derado ,  y  de  la  capacidad  que  permitía  aquel  tiempo. 
Confagrole   con  el  nombre    de    nueÜra  Señora   de  fu 
AíTumpcíon  (  quieren  unos )  y  otros  con  mas  fundamen- 
to, dicen  fue  de  í'u  Pura  Concepción  ,  por  quanto  vivía 
entonces   la    Soberana  Virgen.    Duro  efta  Iglefia  afsi, 
hafta  que  San  Eugenio  ,  Primero  de  efte  nombre  ,  y  Sex-- 
to  Arzobifpo  de  Toledo  (  aunque  la  Santa  Iglefia  ,   fegun 
fus  Archivos ,  le  tiene  por  fu  primer  Prelado  )  la  amplió, 
y  perficiono  loque  bailaron  fus.  fuerzas  ,  con  titulo  yá 
de  la  AíTumpcíon  de  María  ,  que  dura  hada  oy.  Pero  el 
;jño  de  trecleijtos  y  dos  ,  en  aquella  perfecucion  cruel, 
que  padeció  el   Chrifilanífmo  ,    por   los  Emperadores 
Dlodeciano  ,  y  MaxImíano(  que  entre  las  demás  cruel- 
dades ,  fue  una  mandar  demoler  los  Templos  de  los  Ca- 
tólicos. )  Entonces  ,  pues  ,  por  el  Prefidenre  Daciano  fue 
•  mandado  aíTolar  el  Templo  de  Santa  Maria   de  Tole-» 
do,  quedandofc  los  Fíeles  como  á  obfcuras,fin  tener  don- 
de acuiir  á  pedir  ,  y  comer  el  pan  de  gracia.  Terrible 
calamidad  !  fiera  dcfdicha  !  ferenada  aquella  tempeftad, 
de  allí  á  tres  años  ,  aviendo  entrado  Coni^.ancio  ,  padre 
del  Gran  Confiantino  ,  en  el  Imperio  (que  mandó  bol- 
ver  á  fus  Iglefias  á  todos  los  Obifpos  ,  que  cftaban  def- 
terrados )  buelto  el  Arzobifpo  Melando  a  Toledo  ,  boU 
vio  á  levantar  la  Iglefia ,  fi  bien  algo  moderada ;  mas  va- 
yafe  reparando  ,  que  fiempre  en  el  mifmo  puefto.  De 
alli  á  poco ,  por  los  aúos  de  treclcyos  ^  doge  ^  imperan- 
do 


de  los  ^yes  Nue'^os  de  Toledo.  j  i 
do  Conftantino  Magno  ,  y  convertido  ala  Fe  ,  Cntre  las 
obras  heroicas  ,  que  obró  fu  Chriíliano  zelo  ,  fue  man- 
dar ,  que  á  fus  expcnfas  fe  reparaflTe ,  y  fabricaíTe  muy 
fumptuofamcnte  la  Baíilica  ,  y  Iglefia  de  nucftra  Señora 
de  la  AíTumpcIon  de  la  Ciudad  de  Toledo  ,  que  Daciano 
aviadeftruido.  (v)  Era  en  aquella  Cazón  Arzobifpo  de  efta 
Ciudad  Marino  ,  varón  feñalado  en  letras  ,  y  muy  fami- 
liar del  Emperador.  Con  efto  tuvo  harta  mano  para  ha- 
cer, y  fabricar  un  Templo  famofo,  de  grande,  y  fumptuo- 
fa  arquitectura  ,  que  fue  el  que  perfevero  todo  el  tiem- 
po de  los  Godos;  el  que  vifitb  laVirgcn;el  que  en  la 
pérdida  de  Efpaña  fue  Mezquita  ;  y  el  que  ganada  Toledo 
por  el  Rey  Don  Aloiifo  el  Sexto  ,  bolvió  á  fer  Igleíía  ,  cu- 
ya planta  fue  llevada  á  Oviedo  por  orden  del  Rey  Don 
AlonfoclCaño  ,  para  conforme  á  ella  fabricar  la  Igleíia 
de  San  Salvador  de  aquella  Ciudad  el  año  de  ochocientos 
y  tres,  (x)  Con  que  el  curiofo  que  quifíere  faber  la  for- 
ma ,  lo  grande  ,  y  mageftuofo  que  tenia  la  Santa  Iglefia 
de  Toledo  en  aquel  tiempo  ,  y  quando  defcendib  á  ella  la 
Rcyna  de  los  Angeles :  con  que  vea  la  de  Oviedo,  cumpli- 
rá efteguflo. 

Pero  llegando  finalmente  el  fingió  feliz  del  Rey  Don 
Fernando  el  Santo  ,  y  fiendo  Arzobifpo  Don  Rodrigo, 
el  que  efcrivlo  la  Hiftoria  de  Efpaña  ,  docto  ,  y  emi- 
nente en  todas  ciencias  ,  fe  amplio  ,  y  hermofeo  eñe 
famofo  Templo ,  en  la  forma  que  oy  fe  mira  ,  que  es  la 
mifma  planta  (dicen)  que  tuvo  el  Templo  de  laDIofa 
Diana  en  Ephefo  ,  contado  por  una  de  las  fiete  maravillas, 
(y)  Avlendo  dicho  el  Arzobifpo  Miíía  de  Pontifical,  afsif- 
tido  el  Santo  Rey  de  toda  la  Corte  ,  pufo  la  primera  pie- 
dra un  Sábado  catorce  de  Agofto  del  año  de  mil  y  do- 
cientos  y  veinte  y  fiete.  Y  luego  con  todo  calor  ,  y  cf- 
fuerzo  fe  empezó  la  obra,  haíía  que  ciarte,  y  la  per- 
fección pufo  la  ultima  mano.  Y  porque  ay  un  libro  ente- 
ro de  ladefcripcion,  de  la  grandeza  ,  fumptuofidad  ,  y 
adorno  de efta fabrica,  que  compufo  el  Doétor  Blas  Or- 
tlz ,  Canónigo  de  efta  Santa  Iglefia :  remito  alli  al  curiofo 
en  lo  que  dexare  de  tocar  mi  pluma,  (z) 

Toda  la  materia  de  efte  Soberano  Templo  es  de  pie- 
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^z  Libro  primero,  Cap.j, 

tira  de  fillerla  ,  bien  labrada.  Dividcfe  en  cinco  naves  ef- 
paclofas ,  fiendo  la  de  en  medio  eminente  en  fumo  grado, 
y  á  quien  las  demás ,  humillando  la  cerviz  ,  la  adornan  ,  y 
hcrmofean.Es  fu  longitud  de  quatrocientos  y  quacro  pies, 
y  fu  anchura  de  hafta  docicncos  y  dos  ;  tiene  por  vafas, 
y  pilaftras  en  que  eftriva  ,  y  fe  fuflenta  fu  maquina  artiíi- 
ciofa  ,  ochenta  y  ocho  colunas  disformes  en  lo  grandes,  en 
lo  artificiales  primorofas  ,  pues  cada  una  de  por  sí  no 
parece  pilar  ,  fino  una  torre  compuerta  ,  y  apiñada  dO 
diez  y  feis  colunas.  Hacefe  crucero  la  nave  de  en  medio, 
qne  con  modo  artificiofo  atravieíTa  todo  el  cfpario  que 
ay  entre  el  Coro,  y  la  Capilla  Mayor ,  defde  la  una  ,  hafta 
la  otra  puerta  principal ,  que  fon  la  del  Septentrión  ,  y  la 
del  Mediodía.    Las  puertas  del  Perdón  ,  y  las  Colaterales 
cAán  en  las  teñeras  délas  tres  naves  de  en  medio  ,  por  la 
la  parte  del  Poniente  ,  mirando  al  Altar  Mayor  por  el 
Trafcoro.  Ocho  fon  todas  las  puertas ,  todas  de  fobervía 
altura  ,  y  todas  primorofas  ,  labradas ,  y  cfculpidas  de  di- 
verfas Imágenes  de  marmol,  en  que  la  curioíidad  ,  y  el 
arte  fe  compiten.  La  principal  de  las  tres  ,  que  miran  al 
Zeííro ,  es  llamada  del  Perdón  ,  porque  ay  muchas  In- 
dulgencias concedidas  á  los  que  entraren  por    ella  los 
días  que  fe  abre ,  por  la  tradición  antigua  ,  que  fe  obfer- 
Vade  aver  entrado  por  ella  San  lldefonfo  ,  aquella  noche 
feliz,  en  que  la  Rey  na  del  Cielo  baxo  á  darle  laCafulla. 
Entrabafe  por  efta  puerta  ,  baxando  quince  gradas  ,  al 
modo  que  al  Templo  de  Salomón  fe  fubia  por  otras  tan- 
tas. Y  fi  aquellas  las  fubió  laSercnifsima  Maria ,  Nina 
tierna ,  quando  fue  prefentada  ,  eftas  podemos  penfar  que 
las  baxo  ,  quando  coronada  Reyna ,  baxb  a  ver  á  fu  devo- 
to. Y  fi  ellas  quince  gradas  eflaban  hechas  coneílemyf- 
terio  (  como  puede  prcfumirfe  )  no  fue  acierto  el  reducir- 
las a  fictc  (  del  modo  que  oy  eñán )  como  tampoco  lo  fue- 
ra ,  íi  al  Templo  de  Salomón  ,  quando  fe  reedificó  por 
Zorobabel ,  reduxcran  aquellas   quince  gradas  a  menor 
numero.   Muchas  cofas  hacen  algunos  Prelados  con  'u 
tención  de  acertar,  y  no  lo  aciertan.  Dicefe  ,  que  anti- 
guamente era  tal  la  devoción  que  avia  en  frequenrar  efta 
faejrta  varones  ,  y  mugeres  ,  que  como  enjambres  de 
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abejas  no  ceflaban  de  entrar ,  y  fallr  por  ella.  De  las  dos 
colaterales ,  de  las  otras  dos  ,  que  por  la  parte  del  Cier- 
zo caen  al  Clauftro  ,  y  de  la  que  por  la  parte  del  Auílro 
íc  llama  del  Dean  ,  de  cftas  cinco  ,  aunque  tiene  cada  una 
fu  efcultura  ,  no  me  detengo  en  referirlas.  De  la  princi- 
pal ,  que  mira  al  Auílro ,  y  que  fe  llamaba  de  la  Alegria, 
y  oy  fe  llama  de  los  Leones  ,  por  la  rexa  moderna  que 
ay  en  la 'antepuerta,  en  que  en  feis  colunas  de  purifsimo 
alabaftroeñán  fentados  feis  Leones  también  de  la  miftna 
piedra  ,  como  íirviendo  de  guardas.  De  eña  puerta,pues,' 
y  de  fus  famofas  cfculturaé ,  pudiera  decir  mucho  ,  y  aun 
me  quedara  íorto  ;  pero  folo  digo  ,  que  entre  la  varie- 
dad de  fus  muchas  figuras  ,  arcos  ,  cornifas  ,  y  labores, 
todo  de  marmol  ,  corona  la  eminencia  de    la  portada 
por  la  parte  de  afuera  de  una  Imagen  d-e  la  AíTumpcion 
de  nueftra  Señora  ,  cercada  de  muchos  Angeles  ,  tan 
bien  acabada ,  tan  perfeda  ,  tan  alegre  ,  tan  hermofa,  que 
qualquiera  que  alza  la  cabeza  para  verla,  por  masque 
la  prifa  ,  6  el  cuidado  le  efpolee  ,  fe  quedará  inmobil  de 
gozo  mucho  efpacio.  Por  la  parte  de  adentro  la  hermo-. 
fea  una  Imagen  de  la  Coronación    de  nucOra  Señora, 
efculpida  también  de  fino  marlol.  Luego  fobrc  efta  ef- 
cultura eílán  unos  órganos  ,  fobervios    por   lo   gran-; 
des,  eftupendos  por  lo  hermofos ,  admirables  de  bizar- 
ros :  los  quales  jamás  fe  tocan  ,  ft  no  en  las  fieftas  terri- 
bles dos ,  6  tres  veces  al  año.  La  puerta  ,  que  en  frente 
de  efta  mira  ,  como  ya  diximos  ,  al  Septentrión,  es  llama- 
da de  los  Reyes.  Titulo  ,  que  quando  no  fe  le  diera  la  ef- 
cultura de  los  Magos  ,  adorando  al  Niño  Dios  ,  que  fe 
vé  á  parte  de  afuera ,  lo  merecía  muy  bien  por  fu  admi^ 
rabie  ,  y  primorofa  efcultura  ,  y  por  las  Imágenes  ,  y  efta- 
tuas ,  que  la  hermofean  ,  y  adornan.  Sobre  efta  puerta 
eftán  dos  reloxes  ,  que  fuenan  á  un  mlfmo  tiempo  :  el 
mayor  fobre  una  alta  torre  ,  fiendo  una  eftatua  ,  al  mo- 
do de  Gigante  ,  y  armada  de  punta  en  blanco,  la  que 
con  una  clava  feñala  ,  y  da  las  horas  para  toda  la  Ciu- 
dad. En  el  otro  ,  que  efta  dentro  de  la  Iglefia  ,  fon  dos 
hombres  amados  ,  los  que  á  compás  ,  con  fu  clava  cada 
uno ,  delinean  ,  y  dan  las  horas.  Las  ventanas ,  y  lumbre- 
ras de  efte  magnifico  Templo  ,  todas  con  fus  vidrieras  ,  y 
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pintadas  en  cuas  Imágenes  pimorofas  de  divcrfos  myr» 
terios  ,  de  diferentes  Santos  ,  fon  en  numero  fetecicn- 
tas  y  cinquenta,  y  algunas  de  ellas  muy  eminentes,  y 
grandes  ,  con  cuya  claridad  fe  ve  la  arquiteétura  mas 
hermofa.  Sobre  las  naves  medianas  ay  diverfos  quartos, 
y  varias  cñancias  ,  y  con  algunas  tribunas  ,  dtfdc  donde 
fe  pueden  ver,  y  oir  los  Divinos  Oficios.  De  todas  las 
pilaílras  ,  y  colunas  que  fuftcnran  ,  y  circundam  el  Tem- 
plo ,  fe  levantan  ,  y  defcubren  por  la  parte  de  afuera  unas 
pirámides ,  ó  torrecillas  de  piedra  muy  curiofas  ,  con 
que  le  hacen  alegremente  viftofo.   Todo  fu    enlofado 
es  de  marmoles  blancos ,  y  negros, bien  labrados,  y  pu-. 
liJos, 

LaCapIlla  Mayor  de  efta  Santa  Iglefia  es  á  todas  lu- 
ces foberana.  Su  Altar  esde  los  mas  primorofos  del  Or- 
be ,  hecho  de  un  hermofo  iafpe  ,  fu  retablo  cofa  rica, 
efculpidas  tan  al  vivo  las  Imágenes  de  nueñra  Reden- 
ción ,  que  ni  el  defeo  tiene  mas  que  apetecer ,  ni  los  ojos 
que  luirar.  La  Imagen  de  en  enmedio  es  de  la  Madre  de 
Dios  ,  vertida  de  uua  veftidura  plateada  ,  tan  hermofa; 
tan  al  natural ,  que  al  paíTo  que  el  mirarla  da  alegría  ,  al 
mifmo  paflb  caufa  reverencia.  Tienefe  tanto  decoro  ,  y 
rcfpe¿to  á  cfte  Altar  ,  que  á  folos  los  Prelados  ,  y  Canó- 
nigos les  es  permitido,  que  digan  en  el  MifTa  ,  y  fe  entien- 
de la  Mifla  Mayor  cantada  ;  porque  .rezada  •,  ni  Digni- 
dad ,  ni  Canónigo  ,  puede  decirla.  Al  un  lado  ,  y  al  otro 
del  Altar  ,  en  parte  eminente,  yacen  en  urnas  demar- 
mol los  cuerpos  de  los  Reyes  viejos  (llamémosles  afsi, 
por  ir  con  la  voz  corriente)  a  la  mano  derecha  eftán 
el  fcñorRey  Don  Alonfo  OAavo  ,  que  fue  el  Empera- 
dor,  y  el  que  dio  á  Toledo  tanto  liiflre  ,  y  fu  hijo  Don 
Sancho  el  Defeado.  A  la  mano  izquierda  eftá  el  Rey 
Don  Sancho  el  Bravo  ,  y  el  Infante  Don  Pedro  ,  hijo 
del  Rey  Don  Alonfo.   Tenian   eftos  Reyes  Panteón  ,  y 
fepulcro  en  una  Capilla,  que  llamaban  de  la  Cruz,  la  qual 
fundó  el  Rey  Don  Sancho  ,  en  la  parte  mifma  que  efiá 
aora  la  Capilla  Mayor  ,  que  entonces  venia  á  fer  crmo 
rrafcoro.  Como  fe  amplió  la  Igleíia  ,  mudsron  la  Capilla 
adonde  eftá  aora  ,  que  llaman  de  los  Reyes  Viejos :  falvo, 
que  los  cuerpos  de  ios  Reyes  no  Cftníintierpn  los  Catholi-» 
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eos  Principes  Don  Fernando  ,  y  Doña  Ifabel ,  que  fe  qi:i- 
taíTcn  ,  ni  trasladaíl'en  de  donde  eftaban  ,  fino  que  fe  quc- 
daíTen  allí  en  la  forma  ,  que  hemos  dicho.  No  obftante, 
que  todos  ios  Domingos ,  antes  que  el  Pueblo  fe  junte, 
va  un  Sacerdote  depjcado  para  el  cafo  ,  á  echarles  agua  (z) 
bendita.  ( 2  )  Al  mlímo  lado,  detrás  del  Maufoleo  del  £m-  Ortiz  ubi  Ca- 
peradorAlfonfo  ,  entre  las  dos  puertas  que  van  a  la  Sa-  píacap.17. 
criília  ,en  la  parte  fupericr  yace  en  fumptuofa  urna  el 
Emlnentlfsimo  Cardenal  Don  Pedro  Goozalez  de  Men- 
doza ,  Prelado  de  los  mas  grandes  ,  y  iiuftres  ,  que  ha  te- 
nido la  Iglefia  de  Toledo  ,  y  que  envida  ,  y  en  muerte 
dexo  admiración  al  mundo,  tan  devoto  de  la  íoberana 
Cruz,  que  en  honra,  y  devoción  fuya  ,  hizo  obras  ex- 
celentes,  y  cofas  admirables.  En  Toledo  el  celebre  Hof- 
pital  de  la  Cruz  de  Niños  Expofiros ,  en  donde  fueron 
Palacios  ,  y  Cafas  de  muchos  Reyes.  En  Valiadolid  el 
Colegio  Mayor  ,  con  titulo  de  la  Craz  en  Roma  ;  repa- 
ro la  Iglefia  de  Santa  Cruz  en  Jerufalén.  Pagóle  el  Cie- 
lo efta  devoción  ,  pues  el  dia  de  fu  muerte  ,  que  vino  á 
fer  Viernes  ,  dia  dedicado  á  la  Cruz,  y  paísion  de  Chriilo, 
fe  vio  en  el  ayre  fobre  fu  Palacio  Arzobifpal  en  Guadala- 
xara  una  )Íí  blanca  ,  de  haña  quarenta  codos  de  largo; 
y  contándole  efte  prodigio  al  Santo  Prelado  ,  ya  en  el  ul- 
timo trance  de  fuvida,  mando  que  al  inftante  celebraf- 
fen  delante  de  él  la  MiíTa  de  la  Cruz  ,  y  en  acabando  de 
oiría  ,  dio  fu  alma  á  fu  Criador.  Bien  mereció  por  tales 
virtudes  tener  fu  fcpulcro  contiguo  al  de  los  Reyes. 

El  Coro  de  los  Prebendados  ,  que  cfíá  frontero  de  la 
Caplila  Mayor  ,  y  cafi  en  medio  del  Templo  ,  es  pieza  ga- 
lante ,  y  primorofa  >  circundanle  tres  ordenes  de  filias, 
rlcam&nte  labradas  ,  y  alas  del  orden  fuperior  las  divi- 
den ,  y  feparan  unas  colunas  de  hermofo  jafpe  ,  en  cuyos 
eftremos,y  remates  eftán  efculpidas  de  candido  alabaf- 
tro  los  Padres  del  Viejo  Teftamento  ,  Progenitores  de 
nueftro  Redentor.  Dos  rótulos  que  ay  á  las  dos  partes, 
defcriven  ,  y  feñalan  los  Artífices ,  y  Maellros  de  la  obra, 
y  los  Principes,  en  cuyo  tiempo,  y  por  cuya  quenta  fe  hi- 
zo. PhiÜpo  Borgüñon,  y  el  Efpañol  Verruguento,  fueron 
ios  que  compitieron  en  el  arte.  Siendo  Arzoblfpo  el  Car- 
denal Tavera  >  revnando  Carlos  Quinto  ,  y  governan- 
'  D4  '  do 
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do  la  Iglcfia  Paulo  III.  Dos  órganos ,  primorofas  piezas, 
como  para  tal  Iglefia  ,  adornan  ,  y  hcrmofean  una  ,  y 
otra  vanda.  Todas  las  cornlfas  fon  Iicchas  de  hcrmofos 
jafpcs ,  de  varios  colores :  fus  paredes  tan  latas  ,  y  efpa- 
ciofas ,  que  caben  infinita  gente  ,  que  por  las  dosefcalcras 
que  ay  en  una ,  y  otra  parte  ,  fuben  á  ver  ,  y  oir  contar 
ios  Divinos  Oficios  en  las  feílividades  folemnes.  La  filia 
Pontifical ,  que  algo  mas  levantada  que  las  otras,  las  prcr 
fide  á  todas,  es  cofa  íoberana,  no  folo  por  las  doradas  co- 
lunas que  la  hermofcan  j  fino  por  una  cfcultura,  y  Ima- 
gen de  la  Transfiguración  ,  que  la  corona  ,  hecha  ,  y  la- 
•  brada  de  candidifsimo  alabaílro  ,  y  con  tal  arte  ,  y  peí-« 

feccion  ,  que  hafta  la  nube  que  cubrió  á  los  tres  difcipu- 
los,  fiendo  piedra,  y  alabañro, parece  natural  nube.  Moy- 
fes,  y  Elias,  hablando  con  Chrifto  ,  Pedro,  Juan  ,  y  Die- 
go, aturdidos ,  y  pafmados,  fe  miran  tal  al  vivo,  que  cau- 
fan  admiración  ,  y  infunden  refpeto  ,  temor,  devoción,  y 
gufto.  Subefe  á  efta  filia  fuperior  por  gradas  particulares, 
por  las quales  á  ninguno  lees  licito,  ni  permitido  fubir, 
excepto  al  Arzoblfpo  ,  al  Dean  ,  y  al  Arcediano  de  Tole-; 
do  :  folasefias  Dignidades  fuben  por  aquellas  gradas.  A 
la  mano  derecha  del  Arzobifpo  tiene    inmediatamente 
fu  afsiento  el  Arcediano  de  Toledo  (  que  fcgun  derecho, 
fe  llamael  ojo  delObifpo.  (a)  Siguenfeluego  elA.rcedia- 
K^)         no  de  Talavara  ,  el  Chantre  ,6elCantor,el  Teforero,  el 
*' nl-fi""- ^A  ^*  Arcediano  deCalatrava  ,  el  Abad  de  Santa  Leocadia  ,  y 
'idiac       '  el  Vicario  de  la  Ciudad.  A  la  otra  vanda  tiene  el  Dean  la 
primera  filia  inmediata  al  Arrobifpo  ,  como  quien  en  au- 
fencia  del  Prelado  excrce  fiempre  fus  veces.  Luego  fe 
le  figuen  el  Arcediano  de  Madrid  ,  el  Maeñrc-Efcue\a  ,  el 
Arcediano  de  Guadalaxara  ,  el  Arcediano  de  Alcaraz  ,  el 
Abad  de  San  Vicente  ,  y  el  Capellán  Mayor.  Efias  cator- 
ce Dignidades  ,  á  uno  ,  y  a  otro  Coro  ,  üuílran  á  cña  San- 
ta Iglefia.  Siguenfe  luego  a  dos  vandas  quaj  enta  Canóni- 
gos ,  fegun  fus  antigüedades ,  y  en  las  filias  fuperiores.  En 
las  mas  baxas  tienen  afsiento  cinquenta  Racioneros  ;  en 
las  Ínfimas  veinte  Canónigos  ,  que  llaman  Extravagan- 
tes, y  quarenta  y  fíete  Capellanes.  Ay  demás  de  cños 
otros  quarenta  Clérigos  ,  que  llevan  eftipendio  de  la  Iglc-- 
fia ,  de  los  qualss  fe  compone  gran  parte  de  la  M«f>ca¿ 

To¿ 


de  los  ^yes  ISLue'í^os  de  Toledo,  5  7 
Todo  efte  Coro  en  concorno  por  la  parte  de  afuera  ,  eílá 
compueílo  de  colunas  de  jafpe  muy  bruñidas  ,  adornados 
los  remates  ,  y  cornifas  de  mil  divinas  hiñorias ,  defde  la 
Creación-  del  Mundo  ,  harta  que  Dios  le  dio  á  Moyfes  la 
Ley  ,efculpido  todo  primorofamence.  Baftaefto  del  Co- 
ro ,  en  quanto  lo  material,  y  fojrmal  que  fe  compone, 
paíTemos  á  otra  cofa. 

CAPITULO     VIII. 

DE  LAS   CAPILLAS    Q^UE  AT 

en  la  Santa  IgUfia, 

Circundan  las  cinco  naves  del  magnifico  Templo  de 
Toledo  ,  por  las  partes  del  Oriente  ,  Norte  ,  y  Me- 
dio dia ,  muchas ,  y  varias  Capillas  ,  las  mas  de  ellas  muy 
ricas  ,  y  fumptuofas,  en  efpecial  la  primera  ,  primera  en 
todo,  dedicada  á  Nueftra  Señora  del  Sagrario,  Imagen 
tan  milagrofa ,  como  fabe  el  mundo  ,  de  cuya  antigüedad 
no  fe  halla  raftro  j  es  en  fuafpe<ílo  ,  y  faccione;s  muy  pa- 
recida al  original ,  fegun  lo  que  quenta  de  ella  San  Epifa- 
nio ;  falvo ,  que  con  el  tiempo  eílá  el  color  mas  moreno. 
Tienefe  por  tradición  ,  que  quando  baxo  la  Virgen  á  dar 
la  Cafulla  á  San lldefonfo,  abrazo  á  eftafoberana Ima- 
gen ,  que  eftaba  en  el  Altar  Mayor ;  y  quando  en  la  perdi- 
da de  Efpaña  fe  entrego  Toledo  al  Moro  ,  la  metieron  los 
Fieles  en  un  pozo  profundo  ,  por  librarla  de  fus  manos; 
y  quando  defpues  de  muchos  íiglos  bolvió  la  Ciudad  á 
fer  de  Chriftianos  ,  fue  dcfcublerta  milagrofamcnte ,  por- 
que en  la  parte  en  que  eÜaba  ,  fe  veía  un  refplandor  ex- 
traordinario á  la  hora  deMaytines  ,  y  á  poder  de  plegar 
rías ,  y  oraciones,  reveló  el  Cielo  ,  que  en  aquella  hora 
avia  baxado  á  aquella  Iglefia  Nueñra  Señora  ,  y  que  en 
memoria  del  cafo  hacían  los  Angeles  Procefsion  á  la  bo- 
ro mifma  ,  con  una  Imagen  de  la Reyna Soberana,  que 
cftaba  en  aquel  pozo ,  y  que  era  fu  voluntad  ,  que  la  fa-^ 
caíTen  de  alli ,  y  la  colocaíTen  en  lugar  decente.  Cabaron, 
y  ahondaron  en  aquella  parte  ,  y  hallaron  ,  y  facaron  efle 
Celeftial  Teforo  ,  efta  Imagen  Soberana,  tan  venerada, 
yquerida  de  fus  Toledanos  jcoíxio  en  fus  terrU9pos  la 
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de  Guadalupe  ,  la  de  Monfcrrate  ,  U  del  Pilar  de  Zara- 
goza ,  la  de  !*rtocha  ,  la  de  la  Peña  de  Francia  ,  y  orras 
muchas.  La  fabrica  ,  pues  ,  de  efta  Capilla  »  labrada 
luievamente  ,  es  tan  primoroía  ,  que  por  decirlo  en  una 
palabra  ,  y  fin  encarecerlo,  íe  aventaja  á  quantas  ay  en 
Efpaña  ;  y  en  acabando  el  Ochavo  ,  que  fe  eíla  haciendo, 
íc  aventajara  ,  juzgo  ,  á  todas  las  de  Europa.  Div¡d<.fe 
en  dos  eftancias ,  Capilla  ,  y  Pórtico  ,  y  cada  una  con  fu 
rexa  ,  ó  puertas  enrcxadas  de  bronce  ,  plateadas  ,  y  dora- 
das. Todas  fus  paredes  fon  de  marmol  blanco,  y  negro, 
tan  acicalado  ,  y  bruñido,  que  parecen  de  eípejo.  Las 
mas  colunas  fon  de  rojos  jafpes  ,  y  todos  los  embutidos 
fon  de  pórfido ,  y  de  otras  ricas  piedras.  Las  bobcdas, 
los  arcos ,  y  techumbre  ,  fon  al  milmo  tenor ,  doradas  ,  y 
hermofeadas  con  fínifsimas  pinturas.  En  parte  eminente 
fobre  el  Altar  principal,  efta  la  Imagen  de  la  \^irgen  So- 
berana ,  en  nicho  quadrado  ,  rafo ,  .y  hueco  por  la  efpal-» 
da  ,  que  forma  un  Cainarin  ,  donde  ay  otro  Altar  en  que 
fediceMifla,  Efta  es  la  Capilla,  contada  en  boíquejo, 
que  querer  deímenuzarla,y  contar  pieza  por  pieza  los 
primores  que  la  adornan,  las  riquezas  que  la  vilten  ,  lo 
demás  que  la  engrandece  ,  fuera  neceffario  gaftar  cinta  ,  y 
papel  mucho  ,  y  aun  fe  quedara  quizas  corta  la  pluma. 

Vanfe  figniendo  todas  las  demás  Capillas ,  unidas 
linas  con  otras.  La  delChriílo  en  la  coluna  ,devotifsimo 
en  eftremo.  Aquí  efta  la  Santa  V^eronica  ,  que  llaman  del 
Milagro  ,  por  quanto  á  una  devota ,  llamada  Tcrefa, 
mugcr  de  Alvaro  López,  la  qual  tenia  devoción  de  vifi- 
tarla  todas  las  mañanas  ,  cftando  a  la  muerte  ,  fe  apareció 
fobre  fu  cabeza  ,  aliado  derecho  de  la  pared,  como  pen- 
diente de  un  lienzo  ,  muy  rcfplandcciente  ,  y  hermofa*,  a 
virta  de  muchos  que  la  vieron ,  y  quando  fe  llegaban  mas 
cerca ,  fe  defaparecia.  Tomófe  por  teftimonio  ,  que  fe 
guarda  en  el  Archivo.  Luego  fe  ligue  la  de  Santa  Leoca- 
dia ,  la  de  los  Reyes  Nnevos  ,  que  es  oy,  y  que  fue  de  San- 
ta Barbara.  La  de  Santiago,  que  fundo  Don  Alvaro  de 
Luna,  muy  grande,  y  efpaciofa.  La  de  San  Ildcfonfo, 
igual  áella  ,  en  que  fe  dice  cada  día  la  Mlííá  al  reír  el  Al- 
va.  Labróla  el  Arzobifpo  Don  Rodrigo  ,  el  que  ,  como 
queda  dicho,  comenzó  a  poner  la  Igiefu  en  la  grandeza 
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que  oy  fe  mira.  Varón  de  los  rúas  clo¿tos  »  y  eminentes 
que  ha  ávido  en  Efpaña ;  pues  en  el  Coiicilio  General 
Romano  ,  en  tiempo  de  Inocencio  III.  en  que  fe  junta- 
ron íetenta  y  un  Arzobifpos  ,  y  quatrocicntos  y  doce 
Obifpos ,  predicó ,  y  oro  en  fels  lenguas ,  pafmando 
con  fu  erudición  á  todo  el  Concilio  ,  año  de  12 15.  Def-» 
pues  de  efta  eftá  la  déla  Santifsima  Trinidad  ,1a  de  San 
Nicolás ,  el  Capitulo ,  6  Sala  de  Cabildo,  cofa  rica  ,  y  ex- 
celente, venidas  fus  paredes  de  varias  pinturas  ,  fu  te-í 
chumbre  hermofos  ,  y  dorados  artefones ;  fus  afsientos 
primorofos  ,  coronándolos  los  retratos  de  todos  los  Ar- 
zobifpos, que  ha  tenido  hafta  oy  la  Santa  Iglefia  (  cuyo 
catalogo  pondremos  en  otra  parte;)  figuefe  la  Capilla 
de  San  Gil ,  la  de  San  Juan  Bautifta  ,  y  luego  la  de  Santa 
Ana  ,  que  fundo  el  ya  nombrado  Don  Rodrigo  ,  Arzo- 
bifpo  de  Toledo,  con  dos  Capellanías  de  dos  Miífas 
cada  dia  ,  la  una  por  el  Rey  Don  Fernando  el  Santo  ,  y 
por  la  Reyna  Doña  Vercnguela  fu  madre  ,  que  le  honra- 
ron con  la  Mitra  ;  y  la  otra  por  los  padres,  y  hermanos' 
del  mifmo  Arzobifpo  :  memoria  digna  de  toda  alabanza, 
en  que  juntó  con  lo  piadofo  lo  grato  ,  y  fin  cuidar  de  si, 
cuidó  de  fus  bienhechores. 

Siguefe  inmediatamente  la  Capilla  de  los  Reyes 
Viejos ,  aunque  fu  titulo  ,  y  fundación  fue  del  Efplritu 
Santo:  mas  llamafe  de  los  Reyes,  porque  ,  como  queda 
dicho  ,  fe  trasladó  á  efía  ,  para  que  ios  Capellanes  hagan 
los  oficios,  y  fufragios.  Ay  una  fufcripcion  en  lapared, 
que  lo  declara  ,  diciendo  :  Efia  Capilla  del  Rey  Don  San- 
cho ,  de  glorio/a  viemoria  ^pie  fundada  fo  invocación  de 
la  Cruz, ,  do  ejia  aora  el  Altar  Mayor  de  ejla  Santa  Iglejia, 
y  quedando  los  cuerpos  de  los  Reyes  a  los  lados  del  AL 
tar  ,  fue  trasladada  aqui,  por  mandado  de  les  Católicos 
Principes  Don  Fernando  ,  y  Dona  Ifabél^  nuejiros  jeñores^ 
en  diez  y  ocho  de  Enero  de  mil  quatrocicntos ,  y  noventa 
y  Jiete  años.  Muchos  años  anees  fue  fepultado  en  ef- 
ta  mifma  Capilla  el  Arcediano  de  Calatrava  Don  Mar- 
tin Martínez  d^  Calahorra  ;  cuya  virtud  encarece  mu- 
cho el  Dodor  Blas  Ortiz  ,  (  b  )  para  gloria  ,  y  excelencia  '.(  b ) 
deeftalglefia  banta  ;  pues  aviendo  fido  eleéto  para  dos  Ortiz  ubi;. 
Obifpados ,  no  aceco  ninguao ,  por  no  jiexgr  la  afsiften-  P^ ^ c.  v^,  . 
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cía  en  efta  Santa  Iglcfia.  Trae  el  epitafio  antiguo  de  fu 
fcpulcro ,  ya  jorrado  del  tiempo  ,  que  dice: 

Aqui yace  Don  Martin  Martínez  de  Calahorra^  Ar- 
cediano de  Calatrava  ,  y  Canónigo  de  Calahorra ,  é 
fue  eieéio  en  concordia  ,  para  fer  Obifpo  de  la  iglejiA 
de  CalahorrA  y  y  de  la  Calzada  ,eno  lo  quifo  refcebir^ 
por  honra  de  la  Iglefia  de  San^n  Maria  de  Toledo  ,  é 
Jiña  nueve  dias  andados  del  mes  de  Abril ,  año  de  mil 
trecientos  y  fefenta  y  ocho. 
Ex'celencía  grande  de  efta  Santa  Tglefia  ,  tener  hijos  ,  quí 
por  fu  aísiftcncia  ,  no  admitan  losObifpados. 

Siguefe  la  Capilla  de  Santa  Lucia  ,  fundada  ,  y  dota- 
da también  del  Arzobifpo  Don  Rodrigo ,  con  dos  Ca-; 
pellanes  ,  que  digan  cada  uno  todas  lasfcmjnas  cinco 
MiíTas,  las  unas  por  fu  devoción  ,  las  otras  por  el  feííor 
Rey  Don  Alonfo  el  Sexto  , que  ganó  ¿Toledo.  Ay  aqui 
dos  fepulcros  ,  uno  de  Don  Pedro  Barrofo,  Obifpo  de 
Segovia  ,  otro  del  Canónigo  Don  Pafqual ,  aquel  que  en 
la  Batalla  del  Puerto  del  Muradal ,  llevó  la  Cruz  Arzón 
bifpal  en  las  manos ,  por  enmedio  de  los  Efquadrones 
enemigos,  fin  recibir  ofcnfa.  Efíos  dos  cuerpos  eflaban 
en  fus  urnas  de  marmol ,  y  madera  ,  en  la  Capilla  cola- 
teral del  EfpirituSanto  ,  y  al  trasladar  á  ella  la  Capilla 
de  los  Reyes  Viejos  (  como  queda  dicho  )  los  trasladar 
ron  aqui, 

Vanfe  figuiendo  la  Capilla  de  San  Eugenio;  la  de  San 
Martin  ;  la  de  la  Concepción  Inmaculada  ;  la  de  la  Ep¡-« 
phania,  y  luego  la  Mozárabe  :  de  efta  avia  mucho  que 
decir ,  abreviaremos  con  ello.  Fundó  efta  Capilla  el  Ar- 
zobifpo Don  Fray  FrancifcoXimcnez  de  Cifncros ,  por 
ver  que  el  Oficio  Toledano  antiguo ,  llamado  de  San  Ifi- 
doro,  porque  él  le  compufo,  (  y  fe  guardó  en  Efpaña,  def-- 
de  el  Católico  Godo  Rccíáredo  )eftaba  corrompido  ,  y 
muy  adulterado.  Llamafe  Oficio  Mozárabe  ,  porque  fe 
guardó  mientras  los  Moros  vivieron  en  Toledo  ;  y  afsl 
Mozárabe  ,  es  lo  mifmo  que  Mixtarabe  ;  cfto  es ,  mezcla- 
do con  los  Árabes ,  qnc  fon  los  Moros  que  vinieron  á  Ef- 
paúa.  Aunque  otros(y  alguno  muy  doélo )  quieren  fe 
digan  Mucarabes  ,  por  quaato  Muza  ,  que  fue  el  princl- 
^4  M^9X9.  ílHC  vino  de  Africi  ^  en  U  envega  4?  Toledo^ 
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abrazóla  condición  ,  de  que  fe  quedaíTcn  en  píe  feíslgle- 
fias,  para  los  Chriílianos  que  quifieíTen  quedarfe  en:re 
los  Moros,y  que  del  nombre  de  VIuza,tomaron  el  de  Mu-  ^A 

zarabes.  En  aquella  calamidad  ,  pues  ,  que  lloró  Efpaña 
por  tantos  figlos  ,  aviendo  eftado  fitiada  Toledo  cfpacio  ^^  ^ 

de  dos  años  ,  viendofe  yá  íin  fuerzas ,  ni  fuñento  ,  fe 
entregó  al  Moro ,  con  lospa¿tos,y  conveniencias  que 
pudo  facar.  Fue  la  una  ,  que  quedaíTen  ,  como  he  dicho, ^ 
íe.'s  Iglefias ,  para  los  Chriftianos  que  quifiefíen  vivir  en- 
tre los  Barbaros,  las  quales  fueron  las  de  San  Marcos,  San 
Lucas ,  San  Sebaftian,  San  Torcato,  Santa  Olalla  ,  y  San- 
ta Juña.  Con  eñas  feis  Iglefias  ,  y  Parroquias ,  fe  confer- 
Varon  los  Fieles  por  mas  de  quatrocientos  años  ,  que  eílu- 
vo  la  Ciudad  en  poder  del  Moro,  llamandofe  por  efto  Mo- 
zárabes. Qiíando  yá  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonfo  el 
Sexto,  JDolvió  Toledo  á  fer  de  Chriüianos  ,  como  el  Le- 
gado del  Papa  Ricardo  ,  procuraífe  quitar  el  Oficio  To-r 
ledano  ,  ó  Mozárabe  ,  y  que  folo  fe  guardaíTe  el  GregOr 
riano ,  ó  Romano  ,  ( alias  Galicano  ,  porque  Francia  ufa^ 
ba  yá  de  él  )  en  lo  qual  infiftia  mucho  la  Reyna  Dona 
Confianza  ,  por  fer  Francefa  ,  y  el  Rey  por  amor  defa 
mugcr  también  fe  inclinaba  á  ello;  levantófe  contra  eñe 
parecer  toda  la  Clerecía  Toledana, y  al  tanto  todos  los 
Fieles  ,  clamando  á  grito  herido ,  en  que  fe  guardaíTen  los 
Ritos  Sagrados  ,  que  por  tantos  figlos  avian  guardado  ,  y 
oMervado  entre  los  Moros.  Llegó  el  cafo  cafi  á  haceríe 
inotin  ,  dlciendofe  yá  publicamente  en  las  Iglefias ,  en  las 
calles ,  y  en  las  plazas,  que  fobre  ladefehfa,  fearrefta- 
rian  las  vidas.  Hallófe  el  Rey  confufo  ,  y  temiendo  un 
rompimiento ,  fuavizó  los  ánimos  quanto  pudo  ,  y  trató, 
que  fe  reduxeííe  á  medios  la  materia.  Fue  el  primero,  que 
en  fingular  ,  y  campal  defafio  (  ufo  permitido  entonces 
en  Efpaña  }  batallaflen  dos  Soldados  ,  uno  por  parte  del 
Breviario  Toledano  ,  y  otro  por  la  del  Francés  ,  que  era 
el  Romano.  Avia  entonces  (  también  los  avrá  aora  ) To- 
ledanos tan  guerreros,  y  valientes,  que  el  que  menos 
bramaba ,  y  hacia  diligencias  por  falir  á  la  batalla. 
Eligieronfe  en  fin  dos,  uno  por  cada  parte.  El  que 
falió  por  los  Mozárabes ,  fe  llamaba  Juan  Ruiz  de  la 
¡Matanza  ^  cuj^a  dcCccndencIa  noble  ,  por  eAe  hecho 

dura 
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dur.i  hafta  ciedla  de  oy.  Señalófe  d¡a  ,  abrevlofc  en  la 
plaza  ,  ü  ya  no  fue  en  la  Vega  toda  la  Ciudad  á  ver  el  ef- 
peclutulo.  EmpejLofe  la  lid  con  bravos  bríos.  Hacían 
ambos  fu  deber  ,  y  cada  qual  procuraba  falir  con  la  victo- 
ria. Anduvo  neutral  por  mucho  rato  ;  pero  el  Toledano 
Juan  Ruiz  falió  co»  el  triunfo  ^  dándole  todo  el  Pueblo 
con  voces  de  alegría,  que  llegaban  al  Cielo  mil  aplaufos. 
Varones  ,  y  mugeres,  grandes  ,  y  pequeños,  llenos  de 
alborozo  ,  lloraban  de  placer  ,  y  acudían  defalados  á  los 
Templos,  á  darle  al  Cielo  las  gracias.  Solo  el  Rey  ,  U 
Reyna,y  fus  parientes ,  hechos  á  la  triíle2a,al  defabri» 
miento ,  y  al  encono  ,  procuraron  desbaratar  el  trato  ,  y 
anularle.  Como  el  Rey  puede  mucho  ,  hallofecon  faci- 
lidad afsiftido  de  derechos  ,  y  razones.  La  principal  fue, 
que  no  era  juño  entre  Chriftianos  ,  reducir  las  cofas  fa- 
gradas  á  duelos  tan  crueles  ,  y  fangrlentüs  ,  como  en  pu- 
blica pelea  matarfe  uno  con  otro  ,  que  era  cofa  temera- 
ria ,  cofa  impla  ,  cofa  barbara  ,  y  que  afsl  fe  bufcafe  mc^ 
jor  medio.  Bufcofe  ,  como  piadofo  ,  y  bueno  otro  ,  á  mi 
ver ,  harto  temerario  ,  ( que  también  ay  bondades  neci  as) 
y  fue  ,  que  fe  reduxeííe  á  milagro  la  difputa  ,  que  ayunaf- 
fen  todos  ,  que  fe  dieíTen  á  la  oración  ,  y  hecha  efta  dilí- 
gjcncia  ,echaíren  en  un  gran  fuego  los  dos  Breviarios  ,  el 
Toledano  ,  y  el  Romano  ,  y  que  aquel  que  permaneciera 
en  las  llamas,  fin  quemarfe  ,  eíTe  quedafle  ele¿lo.  Hizofc 
afsi  ,  con  el  mayor  concurfo  ,  y  apretado  gentío  ,  que  fe 
vio  en  Zocodover  ,  defpucs  que  es  plaza.  Encendiófe 
enmedlo  una  bravofa  hoguera  ,  echaronfe  en  ella  los  dos 
Breviarios,  levantando  todos  de  una  ,  y  ocra  vanda  las 
manos  ,  y  los  ojos  al  Cielo  ,  y  fuplicandole  á  Dios  ,  mof- 
traíTeen  qual  rito  de  aquellos  guftaba  fe  le  firviefle.  Ape- 
nas el  Breviario  Francés  cayo  en  las  llamas,  quando  ef-f 
parcidas  las  hojas  (efto  es  mas  de  ponderar )  falto  déla 
hoguera  ,  aunque  algo  chamufcado  :  mas  el  Toledano, 
en  la  mlfma  parte  que  cayó  ,  fe  eñuvo  fin  moverfe ,  y  fia 
que  el  fuego  le  ofendiefle  ,  ni  dañaííe.  Vifto  efte  prodi- 
gio por  el  Rey  ,  y  por  los  Jueces, dieron  por  fentencia 
en  favor  de  ambas  partes,  que  fe  ufaíTe  del  Ritual  Fran- 
ees ,  que  es  el  Romano  ,  por  todas  las  Iglefias ,  y  que  el 
Iolc44Q0 ,  y  Moyiarabe  ,  fe  guardaíTe  folaraerue  en  las  íeis 
' .  "   ""'  que 


de  los  ^yes  Kuelífos  déToledo.        6^ 
que  aviáperüíanccidOt  Ottos  dicen  ,  que  folo  el  Brevia- 
rio Toledano  falió  libre  de  las  llamas,  y  el  Francés  fe  con-    EjArzobii'- 
furaio  en  el  fuego,  (c)  y  que  fue  tefon  del  Rey  falir  con  la    oq^  j^o¿. 
fuya,  quedando  de  allí  el  adagio  ,  AUa  van  leyes  donde    goeníiiHi 
quieren  Reyes,  Fuera  del  modo  que  fueÜe ,  no  nos  impor-    toria  de  E. 
ra  apurarlo  :  folo  digo  ,  que  de  aqui  quedó  guardarfe  el    P^"»  ü^^»  * 
PJtual  Toledano ,  ó  Mozárabe  ,  en  las  fels  dichas  Parror-    cap.»í. 
qulas ,  por  cuyo  refpeto  gozan  fus  Parroquianos  de  mu- 
chos privilegios.  Mientras  duraron  ,  pues,  los  Fieles  Mo-s 
larabes  ,  fus  hijos ,  y  nietos  ,  y  los  que  pudieron  alcanzar-  \ 

los,  era  grande  la  frequencia,  y  el  gentío  que  acudía  á 
cftaslgleíias ;  pero  aviendo  palTado  centenares  de  años, 
fuerpnfedlfmlnuyendo  ,  y  apurándolas  tales  familias  ,  y 
.al  tanto  los  ritos  ,  y  ceremonias  del  Oficio  Mozárabe, 
apenas  avia  quien  las  fupieíTe  decir  ,  ni  entender  :  de  lo 
qual ,  doliendofe  mucho  el  feñor  Arzobifpo  Don  Fray 
FrancifcoXimenez  ,  porque  una  cofa  tan  memorable  no 
le  extingüiefle  del  todo ,  fundó  ,  y  inftituyó  ,  como  yá  di- 
xitnos ,  efta  Capilla  ^cicípucs  de  avcr  licc'no  trasladar ,  y 
imprimirlos  libros  ,  que  de  eílos  Ritos  eflaban  en  letra 
Gótica  ,  y  ponerlos  en  nueftros  caradéres  ,  y  letras  vul- 
gares. Pufo  trece  Capellanes  ,  á  los  quaks  fe  agregan  los 
fcis  Curas  de  aquellas  feis  iglefias  Mozárabes.  Dexóles 
muy  buena  renta,  con  obligación  perpetua  ,  de  que  todas 
las  Miífas ,  y  Horas  Canónicas  las  ayan  de  rezar  >  y  decir 
conforme  al  Rito  antiguo  Toledano  ,  que  es  el  Mozárabe, 
por  cuya  caufaferá eterna  eíla  memoria.  Algo  me  ha  de- 
tenido efta  Capilla  ,  mas  no  le  pefará  al  curiofo. 

Porlavanda  del  Norte  fe  figue  la  Capilla  del  Santo 
Crucifixo  ,  y  por  otro  nombre  ,  de  Doña  Terefa  de  Haro, 
viuda  de  Diego  López  de  Padilla  ,  fu  Fundadora.  Dexó 
eftafeñora  uoa  memoria  infigne  ,  dotes  para  doncellas 
de  la  mitad  de  unagruefla  renta;  y  déla  otra  mitad  li- 
mofnas  para  gente  noble  necefsitada. 

Luego  eftá  confecutiva  el  Ara  ,  ó  Altar  de  nncñra  Se- 
ñora de  la  Antigua  ,  por  quanto  efta  Soberana  imagen  fue 
hallada  en  aquel  mifmo  lugar  en  lo  profundo  de  un  pozo, 
tapado  ,  y  cerrado  con  una  grande  lofa  ,  al  modo  que  la  ^ 

Irrsagen  de  nuefira  Señora  del  Sagrario  ,  como  queda  di-  .,* 

cliOj  (¡ue  fegun  tradición,  la  encerraron  los  ¡Fieles,  al  i 
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tiempo  que  los  Moros  tomaron  áTolcJo ,  por  íio  ccxaria 
expiicÜa  áfus  ultragcs.  Mas  adelante  fe  figuc  la  Capilla 
del  Baptirterlo  ,  donde  enlasPafquas  con  todafokmní- 
dad  fe  hace  la  bendición  de  la  Pila.  Luego  inmediatamen- 
te eilá  la  Capilla  de  nueftra  Señora  de  la  Piedad,  funda-: 
cion  de  Alonfo  Martínez  ,  Canónigo  ,  y  Ttforero  de  eíla 
Santa  Igleíia  ,  y  que  en  el  epitafio,  que  con  letras  doradas, 
ordenó  que  fe  efcrivieíTe ,  manifeílo  gran  reverencia  á  fus 
padres  ,  pues  dice  afsi? 

Aqui  yacen  enterrados  padre, y  madre  de  Alfonfo  Mar^ 
timz  y  'Te  forero  ,  Canónigo  ,  y  Obrero  que  fue  de  ejla  San- 
ta iglefia  ,  el  qualbizo  efta  Capilla  a  fu  cofia  ,  y  m'tfúon  ^y 
la  ordeno  con  licencia  del  Cabildo  ,  y  que  ejiá  en  medio 
enterrado  '■>  el  qual  ordeno  ,  e  fmuló  al  férvido  de  Dios ,  y 
de  la  Virgen  Santa  Maria  ,  el  Monajierio  de  Alotite  Sion, 
de  la  Orden  de  San  Bernardo  ,  y  compró  eljitio  en  que  efl^ 
affentado  ,  defde  el  camino  que  va  a  Corral  Rubio  ,  ha/ia  el 
camino  que  va  a  PeñaVentofa  ,  e  la  vina  donde  nace  el 
agua  ,  e  la  fierra ,  el  qual  Monafterio  comenzó  d  fundar  el 
día  de  Santa  Inés  del  año  de  mil  é  trecientos  y  vei  ate  y  fíe- 
te. Falleció  año  de  mil  CCC,  e  L.  d  veinte  y  citico  de  Junisi 
fu  alma  fe  a  en  Par  ai fo,  Nucftro  Señor  aya  nüfeticordia  de 
«lia, 

Noay  dnda,  fino  que  eñe  fcñor  Ttforero  fe  hallaba 
muy  obligado  á  fus  padres  ,  fuera  de  la  deuda  natural, 
que  fe  les  debe  ;  pues  avicndo  de  fer  el  epitafio  fuyo  ,  y 
decir :  Aqui  yace  Fulano  ,  quifo  anteponer  á  los  que  quizá 
con  fus  afanes  ,  y  fudorcs  le  hicieron  fubir  á  la  dignidad: 
miramiento  digno  de  embldiarfc  ,  y  que  puede  fer  pauta 
para  los  que  corrcfponden  ingratos  á  femcjantes  obljga-: 
ciones.  Hijo  )  que  fuera  del  ser  ,  le  debe  á  fu  padre  averie 
puedo  en  el  cargo  ,  en  el  oficio,  en  fu  Prebenda,  hace 
bien  de  aun  en  el  fcpulcro  ponerle  fobre  fu  cabeza. 

Últimamente  eftá  por  aquella  vanda  la  Capilla,  y  Igle- 
fia Parroquial  de  San  Pedro  ,  obra  ,  y  fundación  del  gran 
Arzobifpo  Don  Sancho  de  Roxas  ,  cuya  Imagen  labrada 
de  ir.armol  primorofamenteyacc  en  frente  del  Altar  fo-* 
bre  fufepulcrofumptuofo.  Con  afsiftencia  de  veinte  Ca- 
pellanes fe  dice  una  MIíTa  cantada  cada  dia  á  hora  de  Pr¡- 
üia .  y  po;  U  c^rde  á  ¡iou  de  Vifperas  el  Oficio  de  pifun- 

tüS, 
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ros.  Al  derredor  del  Coro  ay  otras  fíete  Capillas,  de  la 
Magdalena ,  de  Sanca  Ifabel  de  Ungría  ,  de  Sanca  Cata^ 
lina^dela  Virgen  de  la  Eftrella  ( Imagen  muy  hermofa, 
y  de  mucha  devoción  )  del  Dcfcendlmiento  de  la  Cruz, 
de  San  Miguel ,  y  de  San  Pedro  ,  Obifpo  de  Ofma.  De* 
ba::o  del  Alear  Mayor,  que  fue  el  Panteón  de  los  Reyes 
Vi¿jos ,  ay  otra  del  Sepulcro  de  nueftro  Señor  Jeíu- 
Chrlllo.  Enlaparte,  que  fe  cree  que  pufo  fus  pies  k 
Virgen  ,  ay  otra  de  fu  Defcenfion.  En  todos  ,  o  los  mas 
pilares ,  y  colunas  de  la  Iglefia  ,  fon  fin  numero  las  Imá- 
genes ,  que  eílán  colocadas ,  las  quales  antiguamente 
-  eran  como  Capillas  ,  y  tenian  fus  Altares  ;  y  porque  no 
embarazaíTen  tanto  el  Templo,  las  fueron  dilponiendo 
de  efta  fuerce.  Con  la  Capilla  Real ,  como  veremos  def- 
pucs ,  fe  hizo  otro  tanto. 

CAPITULO    IX, 

PE  LA    PIANTA,    r  SITIO  ANTIGUO  DM   LA 

Real  Cíipilh  de  los  Reyes  Huevos ,  y  fu 
excelencia* 

>^  Radas  á  Dios  que  llegamos  ,  adonde  ha  tantd 

'  J  tiempo  que  ei  defeo  nos  llama,  y  la  curiofidad  nos 

-)olea.  En  un  ángulo  ,  6  rincón  del  Templo  fumpcuor 

.,  y  Santa  Iglefia  Toledana  ,  al  lado  del  Evangelio, 

0nterodelAltarMayor,aanqucnocnIa  mifma  nave^ 

-ijndo  los  eftremos  exteriores  el  Occidente,  y  el  Nor4 

"'y  por  la  parte  de  Oriente  ,  y  Mediodía  ,  firviendo  el  | 

■  Vino  Templo  de  refpaldo.  En  efta  parte,  pues,  yace  la 


^^^^''  i'a  Nuevos  comunmente,  6  por  diítinguirlos  de  Diego  Va/- 

'^^"^'     .  que  mas  antiguos  tienen  alli  fu  fepulcro  ,  ó  qv»ez  , ppe- 

aqucllos  ,  n  ,i^^  ^.^^^^¿^^  ^  ^  excelencias  raras ,  fingulares,  ^i^"  f"  ^f 

quizas  por  i  ^^^^^  ^^  ^^^^^  reíplandecieroii.  Su  fabrica,  autl^  f  J' r,,í^^ 

V  nní-vas  .  .- j^  ^  ^^^j  primorofa ,  y  rica ,  hecha ,  y  labra-  ^^/¿  ¿^    1, 

■^''^icza  de  Reyes  ,  y  para  Reyes.  Nadie  ha  tra-  santalglefia, 

H\     rnírk  nrv  A ntnr  manufcrlpto;  pero  qae  ha-  en  un  libro. 


y  nuevas ,  :: 
que  no  gra; 


i  "'  "(vía  UV  XVV^  V.J   ,  jr     ^«»«»  —  ;■ OaíltUiQiw.»», 

da  ,  como  f  n      ^^^^  uft  Autor  manuícrlptos  pero  qae  ha-   en  un  libio> 
?ado  de  elkir  £  |^la  oue 


wm^m 


^  6  Lihro  Trímero^  Cap.  9 

n'u?cn"tTe  |^^^  f  ^-'^^  >  ^^^Sf «  decorado  ,  me  dio  bailante  luz  coa 
ía     aLTguc!  '^  ^^'''l'  cl.bujnda  ,  para  poder  decir ,  fino  del  todo  ,  al- 
dad,  fuída-  g^deloqiic  fcna.  Hablo  de  lo  material ,  qucdelofor-    j 
ein.ytraf-   "^^^  >  ^^ '»  ^^^n^ole  ,  y  lo  divino  ,  que  encierra,  añadi,    ^ 
ladacion    de  f^  >  7  po"clerarc  lo  que  níí  ingenio  alcanzare. 
laRealOpí-         La  obra  de  efta  Capilla  llegaba  ,  defde  la  que  oy  cOá 

n^saf  {.:;:  ^'^f-  i^q^efe  IamadeDoñaTerefa,y  la  que  décimo; 
dJPilar.  De  fuerte,  que  eftas  dos  eran  como  cortados, 
y  recodos  del  Airar  Mayor  de  la  Capilla  Real.  Harta  alli 
era  fu  longitud  ,  fu  altura  lo  que  dice  la  nave  •,  el  ancho 
de  la  mifma  fuerte  ,  no  metiendo  los  pilares  á  la  parte  do 
adentro.  Scrviafc  con  dos  puertas,  la  principal,  que  caía 
a  la  Iglefia  por  junto  de  la  puerta  de  la  torre.  La  otra 
citaba  enfrontcroázIaelClaurtro;ylaque  es  aora  Cá- 
pala ,  como  he  dicho  , de  San  Juan  ,  debaxo de  la  torre- 
en que  fe  vén  tres  Altares  (  pieza  que  firvio  muchos  años 
de  bala  de  Capitulo  ,  antes  que  Don  Francifco  Ximcne:-  • 
dL  buena  memoria  ,  hiciefie  el  primorofo,quéay  oy.'^ 
Erta  pieza,  pues,  era  la  Sacrirtia  de  erta  Real  Capilla  ,  y 
en  donde  fus  Capellanes  hacian  fus  Cabildos,  y  fus  Turi. 
tas.Y  el  que  quifiere  curiofo  faber  las  bcbedas,y  teclíur 
bres  que  tenia  el  edificio  ,  repare  ,  y  mire  la  que  oy  -g 
re  erta  ,  que  era  Sacrirtia  ,  y  de  ai  podrá  inferir  ,  qué  C 
Jes  ferian  las  otras :  artefones  famoílfsimos  ,  dorados 
efmaltados  maravillofamente  ,  por  eminentes  que  c^' 
ban,  fe  venian,al  mirarlos,  á  los  ojos.  Sus  paredes,  ef/i 
vos ,  y  pilartras  de  piedra  bien  labrada.   El  Altar  Mav' 
fe  dividía  en  dos  partes;  de  fuerte  ,  que  venianáe^* 
dos  Altaras  Mayores  pareados ,  y  divididos  uno  de  r^ 
con  fTiuy  poco  hueco  ,  con  unas  cortinas  bolada  '^^^'• 
Jo  alto  de  la  pared  ;  de  tal  fuerte  ,  que  aunque  ef"^''^  ^^^^-^ 
Altares  ertuvierten  diciendo  MiíTa,  no  fe  pudic'  ^'/"^^"S. 
el  un  Sacerdote  al  otro :  Forma  rara ,  y  novedad      ,  "  '''^^ 
notable!  El  Retablo  del  Altar  de  mano  deref.'-l '^^  ^^^^«^ 
la AíTumpcion  de  nucrtra Señora:  y  el  de  la  ^':      ^^^da 
de  fu  Defcenfion  ,  á  dar  á  San  Ildefonfo  la  C\  '/^"'^''íía, 
biafeáerteAltar,ó  Airares  por  fus  ^rada».     "^'^*  S"- 
rertante  de  la  Capilla  fe  dividía  en  dos  maniio''*   \^"^^  ^^ 
CUS.  La  mas  proplnqua  al  Altar ,  quedo  rcí^  ^''"'?  ^^"'- 
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ceon  para  las  fcpukuras  de  !os  Reyes,  por  creerfe ,  fegun 
tradición  ,  que  en  aquella  parce  anduvo  ,  y  pufo  ü\s  pies 
Ja  V^irgcn  Soberana  (  que  cite  fue  el  fin  ,  el  intento ,  y  la 
devoción  de  fu  Fundador  primero  ,  como  veremos.)  A 
los  dos  lados  de  efte  conmedio  ,  ó  eftancla  avia  otros 
dos  Aleares.  Azia  la  parce  del  Evangelio  ,  el  uno  de  la 
Advocación  de  Santiago  ;  y  ázia  la  otra  parce  el  otro, 
con  la  Advocación  de  San  ildefonfo  ,  recibiendo  la  Ca- 
fuliade  mano  de  la  Virgen.  La  eftancla  ,  y  mandón  fe- 
gunda  ,  que  comprehendia  todo  el  demás  cuerpo  de  la 
Capilla ,  venia  á  fer  el  Coro  de  los  Capellanes ,  para  de- 
cir los  Divinos  Oficios. 

Mando  fabricar  ,  y  hacer  efta  Roal  Capilla  en  efte 
fitio  ,  y  lugar  ,  á  fus  efpenfas ,  el  Serenifsimo  Rey  Don  r 

Enrique  Segundo  de  eíle  nombre  ,  cinco  años  antes  de 
fu  muerte  ,  como  confta  de  una  claufula  de  fu  Teftamen- 
to  ,  que  otorgó  en  la  Ciudad  de  Burgos  á  veinte  y  nue- 
ve de  Mayo  de  mil  trecientos  y  fecenta  y  quatro  ,  que  es 
la  figuicnte: 

Lo  fegundo  ¡mandamos  ejie  nuejiro  cuerdo  ,  quenas  .^     . 

dio  Dios ,  a  la  tierra  ,  de  que  fuefecbo  ¡y  formado  ,  para    •^""^^c*®  ^^ 

que  fea  enterrado  honradamente  ,  como  de  Rey  ,  en  la    ^u     f     |  " 

Jglefta  de  Santa  María  de  "Toledo  ,  delante  de  aquel  lugar,   rVvcs  ^Nue- 

onde  anduvo  la  Virgen  Santa  María  ,  y  pujo  los  pies,  vos  de  Tole- 

uandodio  laceflidura  d  Santo  Alfonfo ,  en  la  qual  Nos  do    por    el 

vemos  gran  fuerza  ,  y  devoción  ,porque  nosfocorrió^y   ^^cy  D.  En-. 

hrd  de  muchos  aprietos,  y  peligros, qtiando  lo  ovimos  me-  '^'1'*'^  Segun- 

afler,  E  mandamos  ,  e  tenemos  por  bien  ,  que  en  el  dicho 

:i^)(ar fia  h:cba  una  Capilla  ,  lo  mas  honrada  quefir  pu- 

urt'  tf  que  fian  pusfias  ,y  ejiablecidas  doce  Capelfaniás 

^crpetuzs ,  y  canten  ,  y  digan  los  Capellanes  de  ellas  de 

i  ada  día  Miffas  ,y  ejios  doce  Capellanes ,  que  ayanfufala- 

rin  (fidi  año  ,  d  cada  un  Capellán  mil  y  quinientos  mará-. 

vedis. 

Según  efla  difpoficlon ,  y  voluntad  ,  es  conílantc, 
qv-  en  vida  de  efte  Rey  fe  fabrico  la  Capilla  ,  digo  el 
edi^cio  de  ella;  pero  aver  Capellanes  con  renta,  no  fe 
fabclo?  huvicííe  hafta  fu  hijo  el  Rey  Don  Juan  el  Pri- 
mero ,  co;no  fe  verá  á  fu  tiempo.  Repare  aora  el  curiofo 
en  ¡a  elección  de  fitio  tan  foberano  ,  que  hizo  efte  piado- 

E2  fo. 


do, 
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f o ,  y  devoto  Principe  ,  afsi  para  la  Capilla  ,  como  para 
fu  entierro,  y  hallará  por  evidencia  ,  que  la  cofa  mas 
grande  que  tiene  efta  Imperial  Ciudad,  la  fabrica  mas 
foberana  ,  que  tiene  efta  Santa  Iglcfia  ,  el  trofeo  mas  ilnf- 
tre  ,  la  mas  lingular  memoria  ,  es  clU  Real  Capilla  de 
los  Reyes  Naevos.  De  fuerte  ,  que  ni  la  Cueba  memo- 
rable de  Hercules,  ni  fu  Templo  fumptuofo  ,  ni  fu  en-. 
cantado  Palacio  ,  ni  fu  Anfiteatro  ,  ni  fu  Circo  ,  ni  Pa-i 
lacios  de  Galiana ,  ni  los  de  Egica  ,  y  Galafre  ,  ni  los  del 
Rey  Don  Rodrigo  ,  ni  fu  magelluofo  Alcázar,  ni  toda  la 
Santa  Iglcfia,  Coros  ,  Capillas,  ni  Clauftro  ,  po  fe  iguala, 
ni  llega  con  mil  quilates  todo  junco  á  eQe  ángulo ,  6  rin- 
cón ,  que  edifico  el  Rey  Enrique  para  fu  fepulcro.  Ten- 
"^  gan  las  demás  fabricas  grandeza  ,  foberbios  edificios,' 

V  marmoles  ,alaba(lros  ,  pórfidos  ,  yjafpes  ;  tengan  te-j 

foros  ,  riquezas ,  joyas  cfquifitas  ,  oro  ,  y  plata  en  abunr 
dancla,  que  todo  no  equivale  á  la  poca  tierra  bruta» 
quccomprehcndio  efta  Real  Capilla.  Ya  veo,  que  fuf- 
penfos  muc!ios ,  me  pregunnaráa  :  por  qué  ?  SI  bien  los 
entendidos  eftarán  ya  en  el  cafo  ,  fin  necefslcar  de  mi 
explicación  ,  ni  mi  refpuefta  :  pues  con  lo  ya  fupucño  ,  fe 
eí^árefpondido  ;  porque  fi  en  aquel  lugar  ,  y  cfpacio  en 
que  fe  hizo  la  Capilla,  dice  la  chufula  del  Rey  (  fundado, 
claro  eftá  ,  en  la  antigua  tradición  )  que  anduvo  la  Vir* 
gtn  Santa  Mar  i  a  ,  y  pufo  fus  pies  ,  puede  aver  tierra  mas 
fagrada  en  quanto  circunda  la  redondez  déla  tierra? 
Puede  aver  lugar  mas  fanto,en  quanros  Templos,  y  Igle^ 
fias  tiene  el  Orbe  ?  Puede  aver  Capilla  ,  que  obferve  tal 
reliquia  ?  Que  tenga  ral  excelencia  ?  Que  guarde  tal  te- 
foro  ?  Tierra  pifada  con  las  plantas  de  Maria  ,  Tlefpues 
de  eítár  en  el  Cielo  gloriofa,al  lado  de  fu  Hijo,  laay, 
ni  ha  ávido  en  parte  alguna  ,  fino  es  en  eíle  ángulo  ,  y 
Real  Capilla  de  la  Santa  Iglefia  de  Toledo  ,  tierra  tan 
bendita  ,  puede  tener  precio  con  todo  el  oro  de  Arabia? 
Con  todos  los  diamantes  de  Zcylan  ?  Ni  con  todas  las 
perlas  que  §ria  la  Margarita  ?  Luego  queda  bien  proba- 
do ,  que  la  obra  mas  heroyca  ,  la  fabrica  mas  iluftrc  ,  el 
edificio  mas  foberano  de  eíla  Ciudad  Imperial,  es  la  Car 
pilla  antigua  de  los  Reyes  Nuevos  ?  Bien  cierto  eftoy, 
gue  todos  los  piatlofos  ^  y  entendidos  ^  codos  ios  de  bue- 
nas 
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has  entrañas ,  y  de  fana  Intención  ,  no  me  han  dé  negar 
laconfequencia.  Pero  para  los  eftraños,  para  los  que 
Ignoran  el  myfterlo  ,y  páralos  que  dndan  de  efta  DeG* 
cenííon  de  la  Virgen  real ,  y  corporalmente,  ferá  razón, 
me  parece, referir  el  cafo  de  la  manera  que  fue ,  y  probar 
con  autoridades ,  de  que  pudo  fer  afsi ,  con  cuya  narra-* 
cion  ,  el  pladofo  que  lo  cree ,  tendrá  un  rato  de  recreo, 
y  el  que  lo  ignora  ,  guftará  mucho  de  oirlo. 

CAPITULO    X. 


DÉLA   DESCENSIÓN  DE   LA  VIRGEN 
Sania  Alaria ,  Madre  de  Dios  ,  y  Señora  nuejlra^ 
en  Cuerpo  ,  y  en  Alma  d  la  I¿lejíaj 
y  Templo .ds  Toledo, 

ANtcs  que  entremos  ádefcrlblr  j  y  plntaf  él  cafo 
mas  prodiglofo,  que  ha  fucedido  en  el  mundo, 
el  milagro  de  milagros  ,  y  la  Reyna  de  todas  las  maravi-^ 
lias,  ferá  razón  que  apuremos  la  verdad  ,  de  íi  la  Reyna 
ide  los  Angeles  fe  apareció  en  forma  fantaftica  á  Sanllde- 
Fonfo  ,  del  modo  que  ordinariamente  fuelen  fer  las  apa- 
riciones ,  ó  íi  baxb  ella  mifma  en  Perfona,  del  modo  que 
¡eftá  en  el  Cielo.  Y  apeada  eíla  dificultad  ,  fe  podrá  con 
mas  defahogo  contar  la  hiftoria.  Sumando,  pues,  breve- 
mente lo  que  en  un  gran  papel  t  erudito ,  y  elegante ,  cf- 
crivio  el  Reverendifsimo  Padre  Juan  Bautifta  üavila, 
de  la  Compañía  de  Jefus  (  al  qual  remito  al  curiofo  ,  que 
mas  exprofeíTo  fe  quiíieíTe  enterar  de  efta  verdad;}  (d) 
fiento  por  conclufion  fixa ,  y  llana,  que  la  Defcenfion  de 
Maria  Santifsima  ,  al  ángulo  del  Templo  de  Toledo,  fue 
perfonalmente  en  Cuerpo,  y  Alma  ,  como  eftá  en  la  Glo- 
ria ,  y  en  ningún  modo  fantaftica.  Pruebafe  con  muchos 
fundamentos  ,  y  con  la  autoridad  de  mas  de  docientos 
Autores  ,  que  han  tratado  el  cafo  ,  y  efcrlto  fobre  ello; 
que  por  evitar  proHxidad,folo  referiré  algunos. 

Lo  primero  en  un  Concilio  ,  celebrado  en  Peñafiel, 
Üendo  Arzobifpo  de  Toledo  Don  Gil  de  Albornoz, 
hombre  tan  grave  ,  y  eminente,  como  fabe  el  mundo  ,  y 
que  muerto  le  traxeron  en  hombros  defde  Roma  á  Efpa- 

E  j  üa. 


El  P.  Juan 
Bautifta  Da* 
vila  ,  en  la 
aprobación, 
que  hace  ala 

1.  p.  de  la 

Hiftoria  de 
Toledo  del 
feñor  Conde 
de  Mora. 
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ña.  En  efte  Concilio,  pues,  (  que  le  refiere  el  Cardenal 
■Baronio  )  ay  un:is  palabras  ,  que  claramente  afirman  la 
Defcenfion  de  la  Virgen  en  Períona  á  la  IglefiaToledar 
na  ,  que  dicen  (  y  el  que  fuere  Latino,  las  leerá  en  la  mar- 
gen: )  T porque  la  Madre  de  Dios  glorio/a  ,    haxando  del 
Cielo  Empíreo  cor p oralmente  ,  de/pues  de  fu  Ajfumpcion 
vijitó  al  Bienaventurado  lldefonfo  ,  Capellán  fuy o  ^y  de^ 
fenjor  efpecial  defa  virginal  pureza  5  y  no/otros  tenemos 
obligación  de  amar  y  y  honrar  d  los  que  la  Madre  de  Dios 
ama  ^y  favorece  ;  por  tanto  ordenamos ,  y  mandamosy  quí 
por  toda  la  Provincia  Toledana  fe  le  celebre  ftifiefla  con 
particular  Oficio', y  toda Jolemnidad*  Y  aunque  eííos  Ca- 
ñones,  y  Concilios  Provinciales  no  fon  infaliblemente 
de  Fe  ,  con  todo  tienen  una  cierta  probabilidad  ,  que  fri-í 
fa  con  la  moral  certidumbre- 

Lo  fegundo  ,  quando  en  el  Concillo  Lateranenfe ,  eií 
iquc  prefidió  Inocencio  Tercero  ,  huvo  aquella  contro-. 
verfia  fobre  la  primacía  de  las  Igiefias  de  Efpaña  ,  fiendo 
los  competidores  el  Arzobifpo  de  Toledo  Don  Rodrigo 
Xlmenez  (  de  quien  ya  hemos  hablado  ,  que  pafmó  con 
fu  oración  á  los  Padres  del  Concilio  )  y  el  Arzobifpo  de 
Santiago  ,en  favor  de  fu  Iglefia  cada  uno  ,  defpues  que 
d  de  Santiago  huvo  alegado  codos  fus  derechos,  que  el 
principal  era  eílar  fepultado  el  cuerpo  del  Apofiol  en 
aquella  Iglefia  ,  tomo  la  mano  el  Arzobifpo  Don  Rodri- 
go ,  y  entre  otros  muchos  alegatos  ,  concluyó  con  ellas 
palabras: (e)facadas  de  un  libro  manufcrito  ,  que  eftá  en 
(e)  la  Sanca  Iglefia  de  Toledo  )  Si  ejiriva  el  de  Santiago  ypa- 

Jtaque  qttta  ra  defender  fu  c.iufa  en  la  nobleza  de  fu  Igljia  ,  per  Ja 
Mater  ct  go-  jy^^^racion  del  Bienaventurado  Apoftol  Sant/apo.  mas  nO'-- 
rtcfa  Capella-    nr-r  •  i  ^  n   ■  /     •    * 

num    ac  fu^e  ble  Jera  ^  jm  con.'paracion ,  la  que  efirivafs  tn  la  ini-cca- 

vir^initatis  ^i^'^  M  /•»  Virgen  ,  por  cuyo  refpeto  viene  afer  qualquiera 
jpecialímpr^'  Iglefia  muy  excelente  ,  en  efpecial  ¡a  de  Toledo  ,  a  la  qaal 
conem  Beaitim  ella  mift/ia  vifito  cor por  alíñente, 

Ildcphonfum,  Fundado,  pues,  el  Pontífice  en  cfias  razones ,  conce-i 
foJi.ímAfsuf^  dio  la  Primacía  á  la  Iglefia  de  Toledo  ,  en  que  tacita-. 
de  d  Cxlo  '"^i^te  parece  que  aprobó  el  Concilio  la  corporal  pre^ 
^^/./vL  ft- ^encia  de  la  Virgen  áefta  Iglefia.  ^.  .  •  ^ 
poraliter  viji-  Lo  tetceto ,  quando  el  Papa  V^italiano  mando  hacec 
taviVi  vr  qíioj  rlgurofo  examen  de  efta  aparición  corporal  de  la  Vir-s 
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gen  ,  emblo  p.ira  ello  a  Pedro  ,  varón  muy  ajuftado  ,  que  M^ter  Deidi^ 
defpues  fue  Oblfpo  de  Aquileya  :  y  fue  la  prueba  tan  ^¡g¡(,^' hono^ 
gtande  ,  que  como  refiere  Luit  Prando  ,  arrebatado  el  '•*' '  nostene^ 
tal  Legado  de  cofa  tan  rara  ,  fe  quedó  por  Canónigo  de  '""''  ^'^''^j 
efta  Santa  Iglefia.  Y  el  Papa  entonces,  devotamente  em-^^^^;^^^^^  ^ 
bidíofo  ,  fe  hizo  también  Canónigo  ,  y  á  f u  exemplo  el  ordinamus,ue 
Rey  de  Efpaíia  Recifuinto  ,  que  era  entonces  ;  y  coníi-  penotam  To- 
guientementedefde  alli(  como  ya  toqué  en  el  Capiculo  letanam  Pro- 
primero )  todos  los  Sumos  Pontifíces ,  y  Reyes  de  Efpa-  '^'>^^'am  eius 
ña  ,  han  querido  gozar  ,  y  gozan  de  titulo  de  Canónigo  /«9^'^'^^-f /"*'«- 
de  Toledo;  y  que  fe  infiere  de  aqui  ?  Que  ei  Papa  Vita-  /Xmv£^'re£ 
liano  aprobó  clara  ,  y  expreiTamente  efta  corporal  apa-  {.^emr.  Si  no"" 
ricion  de  nueñra  Señora  ,  como  defpues  acá  han  apro-  biittate  Ecck- 
bado  muchos  Sumos  Pontificcs  en  cinquenta  Breviarios,  fijefuarntuen 
defde  Gregorio  Decimotercio ,  Pió  Quinto ,  y  Paulo  caufam  niti- 

Quinto.  turpropterin^ 

De  los  Hiftorladores  fe  comprueba  efta  aparición  '^!>'-^^¡<>;]^^'^- 
perfonal ,  con  lo  que  dicen  los  dos  mas  "raves,  V  doctos,  /•,■        n^ 
que  pueden  traerle  para  el  calo  ,  que  fon  Lixila  ,  y  San  tmnBeatceVir- 
Julián  ,  Arzobifposde  Toledo ,  fucceíTores  de  San  Ilde-  gims^qua  Ec- 
ronfo  ,  y  quequizálosdoslo  oyeron  de  boca  de  Evan-  de^a  Auguf' 
cío  ,  y  Urbano;  (  f }  que  por  fer  ancianifsimos  ,  fe  pudie-  ftf¡ima  eff.ci- 
ron  hallar  prefentes  la  noche  ,  ó  dia  ,  diré  mejor,  del  ce-  f^*'»^  potifíit 
lebre  milagro.  Dice,  pues,  Cixila  :(g)  H^//¿i/i<f/¿w/(?  d  '^""'J^'f% 
la  rnifma  Señora  fentada.  Que  quiere  decir ,  que  no  ha-  "^yl^/^J 
lió  aparición  fantaftica  de  otro,  que  hicieíTe  veces  de  ^¡fitavit, 
María  ,  íino  á  ella  rnifma  en  Perfona  ,  fegun  la  fuerza  de 
la  palabra :  ella  mifma»  Lo  mifmo  dice  San  Julián  :  con         /f> 
que  unánimes  figuen  a  eftos  dos  tres  ordenes  de  Autores.  Evancio  era 

El  primero ,  todos  los  que  niegan  intervenir  en  eftas  Arcedianodc 
apariciones  minifterio  de  Angeles  ,  y  afirman  la Defcen-  Toledo     en 
íion  de  la  Virgen  en  Perfona  propria  ,  como  Santo  Tho-  tien^po  de  S, 
más  de  Villanueva  ,que  dice  :  Aver  favorecido  tanto  la  i|d"onro,  y 
Serení/sima  Maria  a  San  Ildefonfo  ,  que  fe  le  dignó  de   J  ^f  ^    ^f 
aparecer/ele  por  sí  rnifma  ,  verdadera  ,y  vifiblemente.  Si-  defpues.  ** 
guenle  el  Padre  Pedro  de  Uzeda,y  Alfonfo  de  Mendoza,         (g) 
tomando  por  argumento ,  que  han  fucedido ,  y  fuceden  Kepetit  (id  e/i 
en  lalglefia  variar  apariciones  perfonales.  El  Padre  Sua-  iidephonfiís ) 
rcz  ,  aunque  dice  ,  que  regularmente  fe  hacen  eftas  apa-  ipí^n^^omi- 
liciones  por  minllkrio  de  Angeles,  añade  ,  que  tal  vez  "'»^M"'^'» 

E4  por 
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por  particular  favor  puede  fcr  la  aparición  pcrfonal,  co- 
mo lacle  la  Virgen  á  San  ILdefonfo.  Zamora  dice:  Que 
Ja  Virgen  fe  apareció  a  San  Ildefonfo  por  fu  mifma  Perfi- 
na  y  no  por  otro  correo  ,  óejlafeta.  El  Doélor  Francifco 
de  Pifa  ,  el  Dodor  Vivaldo  ,  el  Maeftro  Fray  Gabriel  de 
Talavera  ,  de  la  Orden  de  San  Gcronymo  ,  Ambroíío  de 
Morales  ,  el  Padre  Fray  Juan  de  Marieta  ,  con  otros  mu-j 
chos  ,  dicen  ,  y  añrman  lo  mifmo  ,  álos  qualcs  fe  llegan 
t\  Maeftro  Villegas ,  Efteban  de  Garibay  ,  el  Padre  Ri^ 
badencyra  ,  el  Padre  Miguel  Fernandez  ,  el  Doctor  Dori 
Thomas  Taniiayo  de  Vargas  ,  explica  con  toda  claridad,- 
diciendo :  Que  baxó  I4  Virgen  per  fu  mifma  Perfona  ,  no 
€n  cuerpo  aparente ,  ó  defola  alma  junto  a  otro  cuerpo  de 
ayre  ,  que  llaman  les  Tbeologos  ajfumpto.  Y  el  Doclor 
Sulaiar  de  Mendoza  ,  Canónigo  Penitenciario  de  Tole^ 
do  ,  dice  :  Es  cofa  certifsima  ,  que  fue  la  Defcenfion  de  /j 
Virgen  en  fuproprio  Ctierpo  ,  y  Alma  de  la  mijma  mane -i 
♦  ra  que  cjiagoz-ando  de  la  Beatifica  vijia  de  Dios.  Y  afirJ 
ma  ,  que  para  feguir  eíle  parecer,  confultó  primero  á  los 
mejores  Theologos  de  fu  tiempo. 

El  fcgundo  orden  de  Dociores  es  de  los  que  ateftl-i 
guan  efta  verdad  ,  con  los  pies  ,  y  las  manos  de  la  San- 
tifsima  Virgen  ,  como  fon  los  dos  Julianes  ,  Baronio  ,  el 
Dodor  Alonfo  Sánchez  de  Arcvalo  ,  Obifpo  de  Piafen-., 
cia  ;  Laurencio  Surio  ,y  otros  ,  que  todos  contando  el 
^/ícc'tpe  dt  m.í-  c^fo,  dicen  ,  que  dixo  la  Virgen  :  Recibe  de  mi  mano  efíe 
fii  mia.  don.  El  Padre  Cartagena  ,  el  Do¿^or  llltfcas ,  y  el  Maef- 

tro Pedro  de  Medina  ,  dicen  afsimifmo,  que  recibió  San 
Ildefonfo  la  Cafulla  de  mano  de  la  Reyr^a  de  los  Angeles. 
De  los  pies,  dicen  el  Padre  Ribadencyra  ,  y  el  M^cRro 
Villegas,  que  pufo  la  Soberana  MARÍA  fus  pies  en  el 
fuelo.  .Y  paraefto  ,  que  mayor  teftímonio,  que  cofa  mas 
antigua,  que  la  tradición  dimanada  de  padres  á  hijos, 
y  la  que,  aun  caduca  a  poder  de  ligios  ,  vive  arrimada  á 
^  ^  los  marmoles  del  grandiofo  Templo  ,  á  la  mifma  pared 

de  nuefíra  Real  Capilla  ,  que  dice: 

Quando  la  Reyna  del  Cielo 
Pufo  lospits  en  elfuelo^ 
^n  ejh  púdralos  pufo,^ 

Dé 


de  los  ^eyes  Nuevos  de  Toledo.       7  3 
De  eüa  piedra  fobcrana  fe  hizo  mención  ( dice  Lmt 
Prindo)  en  el  Canon  once  del  Concho  Lateranenfe, 
llTi°J'Guldafe  la  piedra,. n  U  qual  pufo  UVtrgen 
rA/f  De  fcrte,  que  la  piedra,  que  con  tanta  devo, 
{ionÓy  fe  oca  con  las  manos,  con  los  ojos    y  la  boca,^ 
firX^dicen  )  de  tapete  á  los  pies  foberanos  de  la  Rey, 
n  ¿Ivinl    y  aun  d=x6  el  pie  eftampado  para  a,ayor 
«ftimonio   Y  fino  tuviera  eño  gran  certeza,  no  fe/a- 
cir  ncopTas,y  trafuntos  de  fu  planta foberana    ni  fc 
c"ncedSan  í/dulgencias  á  U>s  que  las  traen  config»    Y, 
fi  eñas  razones,  de  que  la  Virgen  dio  con  fus  propnas 
L'nt  ll  veriduía ,  ?  pufo  en  el  fuelo  f-jí  d--^.  P¿>- 
tas    no  auieren  que  admita  fentido  ,  y  fignificacion  M 
turada  También  pudieran  decir  (  y  fuera  heteg.a  decir- 
fo   que'no  íi  apar^ci6  Chriño  á  los  Difc.pulos  real     ^ 
ve  dad-ramente  retucitado  ,  quando  les  d.xo  :  Mirad 
Js'l'noT,  y  phs ,  porque  el  ejpiritu  r,o  Uene  carne  ,nt 
Z¡os    VoLJI,  ^ue  fiempre  que  en  las  aparicio- 
nes fe  deCmenuzan  tanto  las  circunftanc.as ,  que  fe  Uegaa 
á  contar  bs  pies  ,  y  las  manos  ,  «o  caben  en  fu  fign.fica, 
do  otros  fcnt  dos  diferentes  del  que  fuenanUs  voces, 
Lue.ó  r.  en  efta  aparición  de  la  Virgen  Soberana  a  fu 
devoto  Idefonfo  ,  fe  habla  tan  menudamente  de  fus  ma- 
nos   v  fus  pie» ,  no  fe  pueden  entender  de  manos,  n.  pies 
apar'ei;tes,V-""fticos,  que  pies,  y  manos  apare.tes 
no  fnn  pies  .ni  manos, fino  ayre. 

EU»ce  ogenerode  Autores  es  de  los  que  Con  fin. 
ceridad  hiñori?a  refieren  llanameivte  .  J^ /e dex°j»|  ¡ 
renifsima  MARIA  mirar  de  los  0)0S  J^J'f  ^[°";^^;* 
fu  primera  autoridad  de  los  Breviarios ,  "/^'«'¿■^^'J"' 
como  el  antisuo  ,  y  nuevo  Toledano  ,  el  de  Lordova, 
d  rstovia ,  el  de  Avila  ,  el  de  Salamanca,  el  de  Sant.a- 
to   eídeTuy  .cldeEvora,  el  de  Coria  ,  el  de  Ciudad 

rodrigo,  to'dós  dicen,  que  á.  '7/>;^;f;Vc"tn  A^ '^•^^«■r.r^ 
San  lldefonfo  el  don  preciofo.  El  de  Aln'"'»  <''«e  «on 
^^r-\ca\íúÁidi:Q'-teli  Madre  Al  Dios  ,  baxandode  lo  ^ 
ItTSuigUproMaria.  ElMaettro  Benito  Pérez    '^^■,^^„  ^,, 
deló^en  de  sfn  Benito  .  dice  con  fingularidad:  i.  «//-  o,nl,n.Ec.u. 
,naauTvllití  al  Verbo  <»  Na^areth,UvtJiJ0  a  el  (  ello  es  ^,,„  ToJ„an» 
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abalanzó  del  Cielo  b.xjiu  U  IgU/Ja  ToUiana.  El  P    <;' t, 

Mr    el  P  Juan  Mayor  ,  Behrmino  .  y  otros  Lflm/ 
fondo  eAemifmofentir.  •  X  «"os  muchos, 

k^/ÍT""^""''^™"'"  •  y  autoridades  efti  om 

Chr;ftoderr¡b'6áSa;p:MÍ:;ufñi:¡:T;:;rer-:'l? 
Chnman.fmo,  diciendole:  Sanio  ,Sa:úo,&ctl,t 
graves  Autores  ,  que  fe  le  apareció  Waie ,  co  "por  ^  ^ 
perfonjlmenre   como  fon  Hugo,  Aymou.'el  Carcu"  ,',0'^ 

Sde'-:G/n''''j'''!f™'']°.'^^'"'-°"  '  Corneo  í 
2oe¿CeM?;^'f  ^'"'"í'!-  ^^'''  P"«.comoeIHijol,i- 
zoclteCdellialfaiíor  a  San  Pablo,  afsi  la  Madre  hl,,» 

« la  letra  de  Santo  Thomás  de  Villanueva. 

ter   nlSf"'!,     """P'.*^  "  "'l"^  refiere  Antonio  Ben.- 
te  .probando,  quevilible,  y  corporalmente  vh,o  la 
Virgen  a  confagrar  con  fu  prefencia  el  Templo T7Í 
rago.a   adonde  eftaba  Santiago.  Sobre  lo  qSdt  e,' 
Padre  Suarez  ,  que  afsi  como  por  cfpecial  ,^iu¡u!;„ 
v.y.endo  a.m  eOa  Soberana  Señora ,  fe  aparlc  ó  ó  ?fo' 
nalmente  á  Santiago  ;  afsi  cambien  por  efpecia  Iprerro" 

queav.adedexar  en  ambas  ocadones  ^pue   pa  a  virt 
tor  a  Santiago,  no  le  cortaba  mas  que  de^.í  r  a^  ru  a' 
len  .  donde  viv.a  ;  y  para  viíitar  i  San  Ildefonfo  ivh  de 
dexar  el  Celo  Empíreo  ,  5' lado  de  fu  Hi,o ;  y  n¿  vá  «"! 

dexaríos  c^m'/:-"''"''"  ^'  ''^'!''^"°  ^^  efte'mundo""; 
flcxar  los  companeros ,  como  defamparar  la  Patria  ti 

hftial    ylaprefenciadefuHijo,  fef^efpoVderqüe  c^ 
mo  no  es  cierto  ,  fi  la  venida  de  la  Madre  de  DiosáZa- 

ra'fst'nl'l7""'t'J^^"^^'^" '«--^^^^^^^^^^^^ 
defuced^rm-  r  ""'»Pf^f^"^'adeacá  (comopue. 

delucedernilagrofamcnteenfentir  de  los  Philofofosl 

ionio  en  Toledo ,  y  quedajíe  juntamcflte  en  el  Cielo  al 


de  los  ^yes  N-uelJOS  de  Toledo,  y  J 
lado  de  fu  Hijo ,  fupuefto  que  milagrofamente  puede  ef¿ 
tár  un  cuerpo  en  dos  lugares :  con  que  ya  fe  le  quitaban 
á  la  piedad  de  efta  Reyna  efclarecida  los  grillos  del  amor, 
que  la  podian  tener  Impofsibilicada  á  las  aufencias  de  fu 
Hijo  Dios. 

Y  fi  replicaíTe  todavía  ,  que  no  fe  hizo  efta  aparición 
en  confervaclon  de  tan  diftantes  prefencias ,  porque  pa-i 
ra  ello  eran  menefter  milagros ,  y  para  venir  á  iin  lugar^ 
dexando  otro ,  no  fon  neceíTarios ,  fe  fatisface  ,  que  mi- 
lagro por  milagro  ,  tanto  lo  venia  á  fer  formar  cuerpo 
aereo  ,  ó  fantaftico  ,  con  que  fe  hicieíTe  la  aparición, 
quanto  lo  es  quedarfe  en  el  Cielo  ,  y  baxar  al  fuelo  per^ 
fonalmente.  Y  comolos  quefintieron  lo  contrario  ,  no 
dudan  hacer  el  gafto  áfufentir  con  el  un  milagro  ,  no 
avrá  inconveniente  ,  que  nofotros  le  hagamos  al  nueftro 
con  eftotro  prodigio. 

Sumando  todo  lo  dicho  ,  fíento  por  cofa  fíxa,  qne 
la  Defcenfion  de  U  Madre  de  Dios  en  fu  propria  PerfoH 
na  á  la  Iglefia  de  Toledo  ,^udo  fer  de  una  de  dos  mane-^ 
ras ,  ó  defamparando  él  Cielo  por  aquel  breve  efpacio, 
(en  que  no  hallan  dificultad  San  Aguftin  ,  San  Gerony- 
mo  ,  y  Santo  Thomás )  y  que  parece  mas  conforme  á  la 
palabra  con  que  comunmente  fe  íignifíca  efta  aparición," 
llamándola  De/cenfion,  O  ya  confervando  la  afsiftencia 
a  ambos  dos  lugares  ,  como  enfeñan  fer  pofsible  Santo 
Thomás  ,  San  Buenaventura  ,Suarez  ,  Rubio  ,  y  caíi  los 
mas  Philofofos.  Concluyen  Ambroíio  de  Morales ,  que 
es  efte  el  milagro ,  y  prodigio  mas  bien  averiguado,  que 
ay  en  Efpaña  ;  y  el  Cardenal  Baronio  ,  que  es  efte  el  Rey; 
dequantos  milagros  han  fucedido  en  ¿1  mundo. 

Averiguado  ya  con  can  folidos  fundamentos  ,  y  ra-. 
iones  ,  como  la  Reyna  de  los  Angeles  baxó  del  Cielo 
Empíreo  en  fu  propria  perfona  á  vifitar  la  Iglefia  de  T03 
ledo  ,  y  á  fu  devoto  lldefonfo  ,  'contemos  el  como  ,  y 
quando  fue  efta  Defcenfion  maravilloía.  Tenia  el  Cetro, 
y  Corona  de  los  Godos  el  Rey  Reciíuinto ;  y  fu  Corte  en 
la  Ciudad  de  Toledo  ,  quando  era  Arzobifpo,  y  Prima-^ 
do  de  ella  San  lldefonfo  ,  cerca  de  los  años  de  feifcientos 
y  fefenta  y  nueve.  Avia  trabajado  mucho  el  Santo  en 
defaruigar  de  Efpaña  aqqclla  antigua  hcregla  de  £lvi- 

dio 
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'dio,  qué  ponía  nota  en  la  perpetua  Virginidad  de  la 
Screnifsíma  Reyna  de  los  Angeles  Maria  Madre  de  Dios; 
que  aunque  el  Do¿lor  Máximo  ,  y  Gloriofo  Padre  San 
Geronynio  confundió  en  fus  tiempos  al  Hercge  ,  efcri-i 
viendo  contra  el  algunos  libros ,  no  faltó  de  fus  fequa- 
ces  quien  procuro  fembrar  en  Efpaña  fu  error,  y  faifa 
doílrina.  Pero  en  fin,  lldefonfo  tomo  tan  á  pechos  la 
dcfcnfa  ,  que  á  cuchilladas  de  razones  ,  efgrimiendo  la 
cfpadadelajuñicia  fu  ardor ,  y  devoto  zclo  ,  no  dcxo 
hcregeque  nolchuyeíTe  la  cara  ,  efcapando  todos  con- 
fundidos,corridos,  y  amedrentados.  Por  cfte  vencimien- 
to gano  de  todo  el  Pueblo  bendiciones ,  aplaufos  ,  para- 
bienes. Viva  ci  defenfor  de  la  Virgen  ,  clamaba  harta  la 
Plebe  á  grito  herido.  HaRa  los  difuntos  (  cofa  rara! )  fa- 
lian  de  los  fepulcros  á  dade  el  vitor.  Baila  para  teííigo 
la  iluftrifsima  Leocadia  ,  pues  en  fu  Igleíiji  de  la  Vega 
( donde  yacia  fu  cuerpo )  en  publico  concurfo  delante  del 
Rey  ,y  fus  Grandes  ,  levantandofe  lalofa  ,  falio  á  darle 
el  parabién  de  la  viíftoria.  Efteeraacáen  el  mundo  i  pe- 
ro en  el  Cielo  ,  que  regocijos  no  avria  ?  Siendo  la  defen- 
dida la  Reyna  de  los  Angeles  ,  y  la  vidoriofa  por  medio 
¿z  lldefonfo  ,que  júbilos,  y  placeres  no  tendrían  los  An- 
gelicales Coros  ?  Todas  las  Vírgenes  ,  todos  los  Santos, 
moradores  de  aquella  Patria  Celeíle  ,  de  qué  alborozo,- 
y  alegría  no  eflarian  llenos  ?  £1  fuceíTo  lo  diga ,  que  ej 
me  facará  de  empeño. 

Agradecida  fumamentc  la  Purifsima  Maria  alzclo,' 
á  la  devoción  ,  al  eftudio  ,  y  al  cuidado  ,  con  que  el  Pri- 
mado lldefonfo  avia  defendido  fu  pureza  ,  determina^ 
lio  folo  cmblarle  riquezas  ,  auxilios  ,  gracias  délas  In- 
dias ,  de  la  gloria  ,  de  aquellos  teforos  ricos,  no  folo  em- 
biarlc  el  parabién  ,.  y  agradecimiento  con  un  Ángel  fn- 
perior  ,  6  con  un  millón  de  Angeles  ,  fino  baxar  ella  mif- 
ma  en  Perfona  defde  aquel  Alcázar  ,  y  Trono  foberano, 
a  ver  ,  á  vifitar  ,  á  hablar  ,  a  regalar  ,  á  agradecer  á  fu 
devoto ,  lo  que  por  ella  avia  hecho  ,  y  lo  que  la  avia  fer- 
vVido.  Quienhaoido  jamasen  el  Cielo  ,  ni  en  la  tierra 
refolucion  mas  rara  ?  cafo  liías  peregrino?  de  que  la  Ma- 
dre de  Dios  ,  defpues  de  fubida  al  Cielo  en  hombros  de 
Angeles ,  aya  baxado  a  la  tierra  ?  O  tierra  de  Tgledo  !  O 

tierra 


De  los  ^^eyes  Nüe'))os  cíe  Toledo.,  7  7 
tierra  de  tu  Templo  Sacrofanto  !  O  tierra  efpe clal  de  tu 
Real  Capilla,  y  qué  debes  á  la  Virgen!  Acompañad.?, 
pues,  eíU  Divina  Señora  de  mil  Coros  deVirgenes,  de 
mil  legiones  de  Angeles  ,  y  de  cafi  toda  la  Corte  del 
Cielo  f  pues  tengo  para  mi ,  que  á  poder  Dios  quedarfe 
folo  ,  idamente  en  efíecafo  no  avria  Santo  ,  ni  Anírel, 
que  captándole  la  venia ,  no  quifielTe  baxar  á  acompañar 
á  Maria )  con  todo  efle  aparato  ,  pnes  ,  de  Magefltd  ,  y 
grandeza,  baxa  la  Reyna  Soberana  defde  el  Impireo  Cic- 
lo ,  no  en  carroza  de  marfil ,  110  en  filia  de  criftal ,  fino 
en  mas  rica  carroza  de  alados  Serafines  ,  que  con  dora- 
das plumas  íe  calan  al  aire  ,  penetrando  Cíelos ,  y  atra-í 
veííando  candidas  regiones.  Llega  á  dar  vifia  á  Toledo 
noche  de  la  Expedacion,  á  o-jedia  noche,al  tiempo  que,á 
mi  ver/e  daba  el  ultimo  toque  de  Maytines.  Vafe  dere-» 
cha  a  la  Iglefia  ,  com.o  á  cafa  fuya  j  y  aunque  como  Reyn 
na  Divina  eftá  eíTenta  de  las  humanas  ceremonias  ,  con 
todo  para  entrar  en  ella,  parece  que  fe  apea  de  la  filia 
de  topacios  en  que  viene  ,  y  pone  en  las  lofas  frias  fus 
íobcranas  plantas.  Buen  exemplo  ,  para  que  fepan  los 
Principes ,  y  Reyes  el  refpeto  ,  y  reverencia  que  fe  les 
debe  á  los  Templos ,  y  mas  quando  fon  cafas  de  Maria; 
Ay  cofa  mas  fingular  !  y  que  creyendo  los  Toledanos 
con  Fe  viva  ,  que  eño  pafso  afsi ,  y  todos  los  Efpaño-; 
les  ,  teniéndolo  por  cierto  ,  y  los  Sumos  Pontifíces,  dan- 
dolo  por  feguro  ,  no  vengan  á  tropas  todos  cada  dia  3 
á  poner  ojos,  y  bocas  en  tan  dichofofuelo!  Que  aya  tan-, 
tos,  que  atravefiiindo  una  infinidad  de  mares,  una  infin 
nidad  de  riefgos ,  y  peligros,  vayan  á  Jerufalen  folo  por 
reverenciar  ,  y  befar  mil  veces  la  tierra,  donde  Cliriílo,' 
y  fu  Madre  pufieron  fus  pies ,  y  que  teniendo  en  Toledo 
tierra,  en  que  la  Virgen  los  pufo  ,  defpues  de  fubida  al 
Cielo  ,  no  vengan  como  enxambres  á  adorar  tierra  tan 
íanta  millares  de  peregrinos  ?  6  es  floxedad  ,  y  tibieza,; 
ó  es  no  eftimar  el  bien  que  tenemos  dentro  de  cafa.  Va-: 
mos  á  la  Hifloria. 

Fuefe  ,  pues  ,  la  Virgen  Soberana  hafta  el  Coro  po^ 
fus  paíTos  contados  (  como  acá  decimos  )  pero  que  gra-; 
ves  ?  qué  mageftuofos  ?  qué  divinos  ?  y  afsi  lo  da  á  entcn- 
á?f  ^'i^ÜHO  Rej^  Dciii,  Ewiíjue  Segundo  ctí  fu  teftamento 
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{  como dcx3.mos  dicho  )  que  anduvo  la  Divina  Scnon 
por  la  Iglifia  \  el  qual  íuelo  ,  hollado  de  fus  plantas  ,  eli- 
gió para  Capilla  ,  y  para  encierro.  Llego  la  Screnifsima 
Rcyna  ,y  fentófe  en  la  Silhi  Pontifical ,  que  es  la  mas 
eminente  ,  y  en  que  fe  fientan  folos  los  Prelados,  y  dcfdc 
donde  San  lldetonfo  folia  hacer  á  fu  Clero  pUricas  di- 
vinas ,  que  de  aqui  nace  ,  jt^izgo  ,  la  cq;  ivocacicn  áo.-  al- 
gunos Autores ,  que  contando  efte  prcdigic  ,  dicen  ,  que 
fe  fencóen  la  Cátedra  ,  donde  Ildefonfo  predicaba,  y  no 
fe  ha  de  entender ,  á  mi  fentir ,  que  fe  fentaíTe  en  el  pul- 
pito ,  fino  como  queda  dicho  ,  fegun  las  circiin^ancias 
délo  que  pafso.  Sentada,  pues  ,  ea  la  primera  filia  la 
Primada  de  las  nueve  Gerarquias  Celeftiales  ,  fe  comen-, 
2,6  á  dos  Coros  la  mufica  de  los  Cielos  ,  Hymnos  ,  Pfal- 
mos  ,  Chanzonetas  ,  cantadas  con  tal  primor  ,  qual  nun- 
ca fe  oyó  jamasen  Sevilla  ,  ni  en  Toledo  ,  por  mas  que 
apoftadamence  fus  Iglefias  fe  efmcran  en  eftc  culto.  EíU- 
ba  toda  la  Iglefia,  no  hecha  pedazo  de  Cielo  ,  lino  una 
abreviada  gloria  ;  pues  fe  abreviaron  en  ella  quanto  Án- 
gel ,  y  Serafín  pueblan  las  Sillas  Ccleltes. 

Salió,  pues,  á  eftc  tiempo  dcfde  fus  Cafas  Arzobifpa- 
les  el  gran  PreL.do  Ildefonfo  ,  con  toda  fufan)ilia,  á 
afsiílir  álos  Maycines :  fuera  de  fus  Capellanes  ,  Pajes,  y 
criados  ,  le  iban  acompañando  gran  parte  del  Clero  ,  y 
muchos  Capitulares  ,  que  como  el  Santo  cr.a  tan  bueno, 
tan  afable  para  todos ,  todos  le  eftimaban  ,  y  fcrvian. 
Iba  en  efta  ocafion  muy  alborozado, y  alegre,  con  aniíno 
de  leerles ,  y  moftrarles  á  los  fayos  el  libro  ,  que  en  dc- 
fenfa  de  Maria  avia  compuefto  ,  probando  fu  virginidad 
purifslma  con  muchas  razones  ,  y  lugares  de  Efcrjtura. 
Llevaba,  dicen,  también  unos  verfos,  ó  villancicos,  tra- 
bajo de  fu  ingenio  ,  y  de  fu  buena  pluma  (  buenos  ferian) 
para  que  fe  cantaííen  aquella  mifma  noche,  que  en  feftl- 
yidadcs  de  Maria,  el  Santo  mas  recoleto  gufta  que  aya 
mufica,  chanzonetas  ,  motetes  ,  y  alab:inzas.  De  efto 
iría  tratando  con  fus  mas  allegados  ,  qj^ndo  llegaron  á 
lapuertadc  la  Iglcfia ,  que  es  la  que  oy  llamamos  del 
Perdón  ( indulgencia  ,  y  perdón  que  la  alcanzó  Jefde  en- 
tonce^  ,  como  yádexamos  dicho  )  la  qual  puerta  ,  aun- 
que no  t.anpriniorofa  ,  como  oy  fe  mira,  clUba  en  la 

mif-í 
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mlfína  parte.  Al  llegar,  pues,  á  ella  los  Pajes ,  que  iban 
delante  alumbrando  con  fus  hachas,,  como  divifaron 
dentro  mas  radi.mtes  luces  ,  á  cuyos  efplendores,  las  que 
ellos  llevaban  ,  parecían  lucqs  muertas ,  ó  ya  fucíTe  ima- 
ginando cofa  de  mayor  portento  ,  cayendofeles  las  ha- 
chas de  las  manos  ,  fe  bolvieron  ázia  tras  ,  efpantados, 
admirados  ,  y  confufos.  Los  que  iban  detrás  ,  Canoni^ 
gos  ,  y  Capellanes  ,  al  verlos  huir ,  cobraron  algún  mie^ 
do  ;  mas  no  tanto  ,  quanto  al  querer  ver  la  caufa ,  acer-. 
candofe  á  las  puertas,  los  dexo  pafmados ,  y  dieron  tam- 
bién á  huir.  Gr^n  prueba  ,  de  que  era  mas  que  aparen.* 
te  el  Cielo,  y  la  claridad  que  andaba  por  lalglefia.Qué- 
dófe  folo Ildefonfo  ;  pero  lin  temor  ninguno,  entró  á> 
averiguar  la  caufa  de  la  maravilla.  Bien  como  allá  Moy- 
fes » quando  Paftor  de  ganado  ,  al  ver  aquella  myñeriofa; 
Zarza  ,  que  ardiendofe  en  llamas ,  obftentaba  fus  verdo-* 
res  (íimbolo  de  la  Virgen  Soberana  )  fe  acercó  curiofo' 
á  tícudriúar  el  prodigio  :  afsi  el  gran  PaÜor  de  Toledo, 
divinamente  oíTado  ,  fe  entra  ,  y  rompe  por  entre  lla- 
mas mas  puras  de  la  Zarza  figurada.  Mas  con  gran  dife- 
rencia ,  porque  allá  a  Moyfes  le  dieron  un  grito  ,  que  le 
aturdieron  ,  mandándole  que  fe  defcalzaíTe  ,,para  aver  de 
pifar  tierra  tan  fanta  ;  pero  acáá  nueftro Ildefonfo,  fien- 
do  tierra  la  que  pifa,que  la  ha  pifado  Maria,y  fe  eílá  aun 
de  pies  en  ella  ,  no  folo  no  le  mandan  defcalzar  ,  no  folo 
no  le  dan  voces ,  fino  que  le  agaífajan,  le  regalan,y  acari- 
cian.Dicha  la  mayor  que  ha  alcanzadoSanto  de  la  Iglefia! 
Intrépido,  pues ,  algo  si  admirado,camina Ildefonfo, 
hafta  llegar  al  Altar  a  hacer  oración  al  Pan  Sacramenta- 
do ,  del  modo  que  acoftumbraba,  y  Como  fe  acoftumbra; 
Como  eftaba  la  Iglefia  mas  clara ,  que  el  medio  día, 
bolvló  la  cabeza  atrás  ,  para  ver  como  ,  ó  por  donde 
alumbraba  tanto  Sol ;  miró  acia  el  Coro  ,  y  vio  ,  que 
en  fu  mifma  filia  eftaba  fentada  la  Madre  de  Dios,y  Rey-i 
na  de  los  Angeles,  acompañada  de  millares  de  ellos  ,  >jí 
de  mil  Coros  de  Vírgenes ,  que  con  dulces  melodías  ,  ^ 
cánticos  fouoros  la  eftaban  aplaudiendo  fupureiaviM 
ginal.  Entre  alborozado  ,  y  abforto  ,  entre  pafmado  ,  y 
alegre  pone  Ildefonfo  los  ojos  en  María  ,  y  poftrado  por 
el  fueio  j  la  dice  con  ello^  ^  lo  que  1*  lengua  no  acierra,; 
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jprefa  de  la  admiración  ,  acada  al  aflbmbro.  Mucho  áke 
con  mirar ,  por  mas  que  calla  ;  mas  no  atina  á  juntar  le- 
tras ,  para  el  mar  de  razones  ,  y  palabras,  que  fe  le  viene 
á  la  boca.  Llora  el  corazón  ,  por  no  poderfe  explicar  ,  y 
en  lagrimas  de  gozo  ,  parece  que  dice  :  Señora  mía, Rey- 
na  mia ,  Amparadora  mia ,  Madre  de  mi  Dios  ,  Dcícan- 
fo  de  mi  Dios  ,  Trono  de  n/i  Dios  ,  Alegría  de  los  Ange- 
les ,  Gozo  de  los  Cherubinis  ,  Gloria  de  los  Strafínts  ,  á 
que  aveis  baxado  aqui  ?  Qoé  me  queréis  ?  Que  me  man- 
dáis? En  que  puedo  ferviros  ?  En  que  merezco  agrada-, 
ros  ?  Vueítra  hechura  íoy,  vucftro  efclavo  foy,  todo  íoy 
vueñro.  Si  he  andado  coreo  en  vueftra  detenía  ,  y  me. 
venis  á  hacer  cargo  ,  no  haíido  ,  Señora  ,  falta  de  volun-i 
tad  ;  en  mi  caudal  corto  avra  eltado  la  falta ;  mi  poco  ef? 
pirituavrá  tenido  la  culpa.  Mtsdofeoshan  lido  muy  fi«. 
nos  de  agradaros :  mis  anlias  infatigables  de  fervlros.  Sí- 
no  he  cumplido  con  lo  mucho  que  feos  debe  ,  fino  hc 
dado  al  here ge  el  caftigo  merecido  ;  fi  en  algo  he  err^do^ 
perdonadme  ,  abfplvcdmc  ,  dadme  vuefiía  bendición, 
con  la  generofidad  de  Señora ,  con  la  nobleza  de  Rcyna^- 
con  el  cariño  de  Madre. 

Tales  razones  como  cñas  le  decia  lldefonfo  a  la  Vir-J 
^en  ,  con  los  ojos  ,  con  los  labios  ,  ni  acertaba,  ni  podía, 
Y  la  Rey  na  Soberana  ,  que  mirándole  rifueña  ,  fe  le  efta- 
ba  oyendo  (  como  nofotros  decimos  )  6  f e  le  eftaba  mi- 
rando ,  llamóle  muy  placentera  ,  y  alegre  ,  dlxolc  ,  que 
fe  acercaííe.  Fue  el  Santo  ,  haciendo  mil  reverencias, 
harta  llegar  á  fus  pies  ,  y  polUandofe  á  ellos  de  rodillas, 
ilena  el  alma  de  alborozo  ,  fi  haila  alli  avia  cftado  abfor?» 
to  ,  y  mudo  ,  aora  fe  quedo  pafmado  ;  fi  haQa  alli  avian 
fido  fus  ojos  lenguas ,  y  hablando  con  ellos  algunos  renw 
dimientos,  aora  ciegos  yáála  n-uchaluz,  no  podia,  aun- 
que probaba  alzarlos  a  la  cara  de  Maria.  Pi:eno  ,  pues, 
€n  el  fuelo  ,  levantó  el  oído  á  ver  lo  que  le  mandaba.  En- 
tonces la  Reyna  efclarccida  le  habló  de  cÜa  fuerte  :  Por*» 
que  te  has  ocupado  fiempre  en  mi  ícrvicio,cn  mis  loores^ 
en  mis  alabanzas  :  porque  con  zelo  ardiente  ,  conFé  vi- 
PciVa,  con  denuedo  gallardo  has  defendido  mi  honra  a  ca- 
to pa  ,  y  efpada  de  razones  ,  y  dodrlna ,  quiero  en  efta  vida 
quiiOJiMtte ,  y  pa^ar  lo  que  ^g  debo.  En  Fe  4^  lo  q  u»d  toma. 
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y  goza  éfta  veHIdura  que  te  craygo  de  los  teforos  de  mi 
Hijo,  para  que  ufes  de  ella  en  tus  facrifícíos ,  y  te  fírva 
de  prenda  -,  de  lo  que  te  eüá  guardado  en  la  Bienavcntur 
ranza. 

Semejantes  palabras  habló  la  Madre  de  Dios  á  fu 
Capellán  feliz  ,  y  diciendo  ,  y  haciendo  ,  ella  niifma  con 
fus  proprias  manos  le  echó  fobre  los  hombros  una  ri- 
quirsima  Cafulla  de  tela  de  Cielo ,  cuyo  bordado  ,  y  pri- 
mor ,  no  le  pueden  ,  ni  han  podido  difcernir  humanos 
ojos.  Algunos,  por  curiofos  ,  y  atrevidos,  han  quedado 
ciegos.  Solos  los  de  Ildefonfo ,  y  los  de  aquellos  Capi- 
tulares ,  y  de  otros  muchos  teftigos,  á  quienes  para  tefti- 
monio  quizás  la  moílró  defpues  el  Santo,  gozaron  tama- 
ña dicha  ,  íln  Incurrir  en  pena.  Era  cofa  guftofiísima  de 
Ver  (todo  el  Cielo  lo  miraba  ,  y  algún  tefíigo  de  acá) 
del  modo  ,  y  con  el  aseo,  que  la  Serenirsima  María  veftla 
á  fu  Capellán,  íirviendola  ,  y  ayudándola  las  Vírgenes 
de  fu  Cámara  ,  y  mil  Angeles  ,  firviendo  de  Acólitos ,  y 
bermofos  Monacillos.  Cada  una,  y  cada  uno  andaban 
¿porfía  para  el  miniflerio  ;  cada  una  ,  y  cada  uno  que-/, 
rían  ganar  gracias  de  aver  ayudado  á  vcftir  al  Capellán 
'de  la  Virgen  :  y  afsl  ,  aun  eílando  yá  bien  pueíta  ,  lle-í 
gaba  uno  ,  y  tiraba  por  un  lado  ,  por  bolver  á  aderezar-í 
la ;  otro  la  torcía  por  eña  parte,  otro  por  aquella  ;  todos 
por  tener  que  hacer.  En  el  ínterin  cantaba  de  los  Cielos 
la  Angelical  Capilla  ,  y  aun  quizá  algún  villancico  de  los 
que  el  mifmo  Ildefonfo  avia  compuefto  á  la  virginal  pu»- 
reza  de  la  Virgen  ,  y  Madre  Soberana  ,  que  llevándolos, 
como  decíamos ,  en  las  manos  ,  ó  en  el  feno  algún  Anr 
gel ,  fe  los  tomarla ,  y  fín  ponerlos  en  folfa ,  los  canta-, 
rían  con  mufica  admirable. 

Vertido,  pues,  de  mano  de  María  el  mas  dlchofo  Ar^ 
zobifpo  ,  que  ha  tenido  ,  ni  tendrá  Toledo  ,  ni  Iglefia  al- 
guna ,  quedandofe  con  el  favor  ,  fin  caber  en  si  de  gozo, 
fe  fue  la  Celeftial  Señora  ázia  el  Altar  Mayor  ,  y  á  una 
Imagen  fuya ,  que  avia  entonces  en  el ,  grave ,  devota ,  y 
hermofa  ( que  es  la  que  éílá  oy  en  el  Sagrario ,  de  que  yá 
hicimos  mención }  la  abrazó  amoroíamente  ,  por  verla 
tan  parecida  á  fu  mifmo  Original  5'  ó  porque  á  fuer  de 
aquel  abrazo  obraíTe  maravillas  parafcc  ,  y  teílimonlo 
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de  fu  Defceníion  maravilloí'a.  Hecho  efto,  no  quiero  de- 
cir ,  que  fe  defaparecio  la  Virgen  (  que  fuera  hacerla, co- 
mo aparición  fantaftica )  fino  que  bolvicndo  á  fubir  -en 
la  dorada  carroza  de  An?.c!icales  hombros  ,  en  que  vino, 
fin  fcr  ncccíTarlo  ertalUdo  de  cochero  ,  volaron  con  ella 
á  carrera  abierta  hafti  el  Etnpireo  ,  figuicndoU  á  tro- 
pas de  millares  toda  la  Corte  ,  que  vino  á  acompañarla. 
A  efte  tiempo  todos  aquellos  Prebendados ,  Clérigos  ,  y 
Pajes  ,  que ,  como  diximos  ,  efcaparon  huyendo  ;  unos, 
que  avergonzados  ,  bolvieron  á  ver ,  y  á  mirar  por  los 
refqulcios  ;  otros  ,  que  masdefembueltos,  llegaron  hafta 
los^oíles  ,  y  de  alü  azechaban  ,  y  algunos ,  que  mas  anir 
mofos  fe  avian  entrado  mas  dentro  ,  y  que  qui¿á  oyeron, 
o  vieron  algo.  Todos,  pues,  al  ver  ya  la  Igleíia  fin  aque- 
llos refplandores  ,  y  luces  de  gloria,  en  que  penfaban 
fe  ardia  ,  acudieron  de  tropel ,  anfiofos  ,  y  defalados  ,  a 
bufcar ,  y  a  mirar  donde  eftaba  fu  Paftor.  Entran  en  el 
Coro  ,  abrazanfe  todos  de  el  ,  dando  gritos  de  alegría; 
el  los  recibe  amorofo,  llorando  también  con  ellos;  muef- 
trales  la  Cafulla  ,  arrodillados  la  befan,  y  reverencian; 
por  mas  que  la  rebLieiven,por  mas  que  la  miran, no  acier- 
tan de  lo  que  es, ni  difciernen  el  color.  No  era, no,  texido 
de  telares  de  Toledo:  en  China  mas  fuperior  la  labraron, 
y  texieron  Angelicales  manos. Entre  admiración, y  pafmo 
crece  el  alborozo, crece  la  gritería,  crecen  los  parabienes, 
crecen  los  júbilos, las  bendiciones, y  aplaufos.  Va  dcfper- 
tando  al  ruido  la  vecindad  >  de  boca  en  boca  vá  paílan- 
do  la  palabra  ;  de  un  barrio  á  otro  va  la  fama  placente- 
ra ,  llamando  alas  puertas  ,  harta  el  Palacio  Real  llega 
prefurofa  la  voz.  Al  cfcuchar  lo  que  pa!Ía  ,  no  ay  quien 
no  dexe  el  lecho  ;  el  mas  perezofo  fe  fale  á  medio' venir 
ázia  la  Iglefia  ;  de  grandes  ,  y  pequeños  ,  de  nobles  ,  y 
Ciudadanos  íe  junta  ,  y  fe  congrega  un  numcrofo  gen- 
tío. Aunque  fe  dicen  Maytines  ,  el  mas  atento  Cantor, 
no  fabe  de  placer  lo  que  fe  canta.  Con  el  gozo  ,  con  la 
gritería  ,  todo  anda  barajado  ,  todo  fe  interrumpe  ;  unos 
fe  perturban  ;  otros  fe  equivocan-,  otros  fe  divierten; 
unos  cantan  ;  otros  rien  ;  otros  lloran;  todo  en  fin,  es  una 
confufion  de  deftemplado*:  contentos ,  y  alegrías. 

Acabados  los  Oñcios,  fale  Ildefonío  al  Altar  ¿  decir 
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la  MiíTa  de  la  Virgen,  y  á  eftrcnar  en  ella  fu  Cafulía. 
Aquí  fue  el  mayor  tumulto,  aqui  la  apretura,  aquí  Ja 
vocería  ,  fobre  querer  llegar  todos  á  verla  ,  á  tocarla ,   y 
á  adorarla.  O  mil  veces  felices  Toledanos ,  pues  vifteis, 
y  gozafleis  ,  tocafteis  con  las  manos  ,  bocas ,  y  ojos  la 
prenda  rica ,  que  oy  no  permite  el  Cielo  ,  que  la  toquCí 
ni  aun  la  vean  Prelados  ,  ni  Arzobifpos !  (h)  Solo  en  ma-         (h) 
nos  de  Ildefonfo  fe  participo  el  favor :  y  afsi  quaruos  A  Siíiberto^ 
dolientes  la  tocaban  ,  cobraban  luego  falud.  Que  dixo  Arzobifpo 
el  Santo  MIíTa  con  efta  Cafulla  en  Us  feílividades  de  ^'^^  \^J¡f^f¿ 
nueílra  Señora  ,  y  de  fu  Hijo  ,  es  cofa  fentada  ,  y  aun  ay  [^^v^iti^^'^^'^  [J 
quien  dice,  que  delante  la  mifma  Madre  de  Dios  dixo  coíló  la  vida. 
en  aquella  ocaíion  la  primera  Miíía.  Si  defcendió,  que- 
(dandofe  también  allá  milagrofamente  (  como  puede  fcr, 
y  tenemos  probado  )  bien  puede  creerfe  ,  que  fe  deten- 
dría a  oir  MilTa  de  fu  Capellán  ;  pero  fi  totalmente  fe  au- 
íento  del  Cielo  ,  no  la  permitirla  fu  amor  faltar  tanto 
tiempo  del  lado  de  fu  Hijo.  El  ruido  ,  el  alboroto,  que 
avria  en  la  Ciudad  ,  no  folo  aquel  dia  ,  fino  muchos  con- 
tinuidos  ,  quedefe  al  difcurlo  ,  pues  ello  fe  dice  ,  y  ello 
fe  pregona.  Defde  el  Rey  al  vaífallo ,  defde  el  grande 
hafta  el  humilde ,  defde  el  Señor  al  (lervo  ,  íin  reparar 
unos  en  la  Mageílad  ,  ni  nadie  en  el  pundonor ,  corrían 
por  las  calles  defapodcradamcnte.  A  bandadas  ,  á  bor- 
bollones entraban  en  la  Igiefia  por  todas  fus  puercas 
varones ,  y  mugeres ,  haclendofeles  á  todos  muy  angof- 
tas.  Por  la  puerca  del  Perdón  (que,  como  yádiximoSj  al- 
canzo efte  nombre  defde  entonces }  como  fue  por  ia  que 
entro  lldefonío  ,  y  por  donde  todos  los  que  le  acompa- 
ñaban ,  vieron  el  prodigio  :  por  cfta  caufa  era  mayor  U 
apretura  ,  el  entrar  mas  a  porfía  ,  por  andar ,  y  venerar 
los  mifmos  paííos.  No  folo  fe  arrodillaban  ,  donde  les 
declan,  qiie  avia  andadcla  Virgen  ,  fií'.oqne  las  bocas 
por  el  fuelo  ,  le  befaban  repetidas  veces  con  clamores  ,  y 
follozos  ,  durando  efia  devoción  ,  eíla  memoria ,  eílc  re-: . 
cuerdo  una  eternidad  de  íiglos. 

Voló  defde  Toledo,  no  folo  por  toda  Erpana ,  la  fa- 
ma del  fuccíTo,  fino  que  llego  haña  Roma  ,  y  de  allí  á 
toda  la  Chriftlandad.  Pafmófe  el  mundo  con  maravilla 
un  nueva  :  unos  lo  creían ,  otros  lo  dudaban»  Llenaron- 
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íe  las  EfcCelas  fobrc  ello  de  queliioncs,y  dlfputas.  HaHa 
el  Sagrado  Colegio  fe  halló  con  embarazo  ,  de  fi  feria 
verdad  ,  ó  no  feria?  El  Papa  quedo  confufo,  y  por  evitar 
efcandalos  ,  y  dar  á  la  verdad  lo  que  fucííe  fuyo  ,  defpa- 
cho  un  particular  Legado  á  la  avcrii^uacion  ,  que  ,  como 
ya  t  ocatnos  ,  fue  el  Obifpo  de  Aquileya.  Viene  á  Tole- 
do ,  y  halla  prueba  tan  grande  ,y  tan  autentica  ,  que  pi- 
de ,  y  ruega  ,  que  le  hagan  Canónigo  de  Iglcfia  tan  fan- 
ta  ,  en  que  la  Madre  de  Dios  ha  pucfto  fus  pies  divinos, 
y  honra  de  tal  manera  á  fus  Prelados.  ElPapa,  viflo  el 
proceíTo  ,  y  la  verdad  del  milagro  ,  tan  clara ,  y  tan  pa-; 
tente  ,  en  fee  de  lo  que  lo  aprobaba  ,  y  daba  por  cierto,' 
fe  afsigno  también  por  Canónigo.  El  Rey  Recifuinto  hi- 
zo otro  tanto  ,  como  en  otras  dos  partes  queda  ya  ad-« 
vertido.  Toda  efta  honra ,  toda  efta  MagcíUd,  toda  eíla 
grandeza  tiene,  y  gózala  Iglefia  de  Toledo  ,  pop 
efpecial  favor  de  la  Reyna  de  los  Angele? 
MARÍA. 
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LIBRO     SEGUNDO 

DE    LOS    REYES    NUEVOS 
de  Toledo. 

CAPITULO    I. 

^iVf  QUE   SE   TRATA  DE   QUIENES   FUEROK 

los  Reyes  Nuevos  de  la  Real  Capilla  de  Toledo-, 

y  por  que  fe  llaman  ,  y  deben 

llamarfe  afsi} 

UPONGO ,  y  fiento  por  cora  llaiia ;  ^  fa^ 
bida  ,  antes  de  paíTar  á  mi  difcurfo  ,  que 
los  Reyes ,  á  quienes  por  razón  de  fu  Ca- 
pilla llaman  Nuevos  ,  tueron  aquellos  eres 
Serenifsimos  Principes  ,  Padre ,  Hijo  ,  y^ 
Nieto,  Don  Enrique  Segando,  Donjuán 
Primero ,  y  Don  Enrique  Tercero ,  Reyes  de  Caftilla ,  y; 
de  León  ,  cuyas  hazañas  ,  cuyas  virtudes  ,  cuyos  heroy^ 
eos  hechos  hemos  de  ir  hiftoriando  latamente. 

Supongo  lo  fegundo  ,  que  el  llamarfe  Nuevos  cftos 
tres  Reyes ,  es  por  lo  común  ,  y  general  de  aver  otra  Ca- 
pilla mas  antigua  ,  que  fe  llama  de  los  Reyes  Viejos  ;  y 
afsi  para  diftinguir  eftos  de  aquellos  ,  fe  han  llamado  ,  y 
fe  llaman  Nuevos  comunmente.  Efta  es  una  verdad  fixa 
en  breves  palabras.  Eí\o  fupuefto  ,  quiero  aora  ,  eftcn- 
diendo  las  velas  del  ingenio  ,  echarme  al  mar  de  otro 
piadofofentir.  Y  aunque  d.ár  en  algún  baxio  de  la  em.ii- 
lacion  ,  pudiera  acordarme;  con  todo  me  anima  ver, 
que  tendré  defspaísionados  qye  me  faqnen  en  hombros. 
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D¡s»o,  pucs^que  eflos  gloriofos  RcyeSj  ambos  Enriques, 
y  Juan  ,  no  tanto  fe  llaman  Nuevos  por  la  relación  á  los 
mas  antiguos ,  quanto  por  la  excelencia  con  que  los  de-: 
coro  la  novedad.  Díganles  Nuevos  en  buen  hora  refpcc- 
to  de  los  Viejos  i  pero  fepafe  ,  que  cfte  titulo  ,  y  efte 
apellido  de  Nuevos  ,  no  es  como  de  nuevos  de  lasUní- 
verfidades  ,  Comunidades  ,  y  Colegios  ,  que  efle  es  ua 
titulo  ,  como  fe  fabe,  humilde  ,  menofpreciado,  y  abati- 
do. Quien  ha  de  negar  ,  que  llamarle  á  un  hombre- nue- 
vo 5  por  hombre  de  bien  que  fea,  no  es  decirle  un  opro- 
bio,  6  darle  una  bofetada?  A  qué  nuevo  ,  aunque  fea 
hijo  de  un  Grande, no  le  miran  en  una  Comunidad,  ó  en 
un  Colegio  ,  por  encima  del  hombro  ,  y  con  poca  cor-* 
tefia  ?  Qué  les  cuefta  á  muchos,  efpecialmente  entre 
cftudiantes ,  redimir  la  bejaclon  de  nuevos  ?  Los  que  no 
alcanzan  indulto  ,  qué  bejaciones  ,  qué  afcos  ,  qué  faln 
Vas  ,  qué  pefadunsbres  no  paíTan  ?  Luego  no  fe  ha  de 
creer  ,  que  llamar  Nuevos  a  eftos  Carbólicos  Principes,- 
es  folo  por  fer  los  otros  mas  antiguos  (  que  fuera  afrenta 
notable  )  fino  por  aver  hecho  nuevas  hazañas  ,  nuevos 
hechos ,  nuevas  valentías ,  nuevas  obras  ,  nuevas  liber- 
tades ,  y  franquezas  ?  Y  quando  por  fola  la  antigüedad 
de  los  otros  fe  llamaron  nuevos,  en  qué  razón  cabía,  que 
paliados  los  años  de  novicios ,  no  gozaran  también  co-í 
mo  los  otros  de  fus  antigüedades?  Avian  de  fer  ellos 
Reyes  de  peor  calidad  ,  que  un  Colegial ,  que  un  Eftu*» 
diantc  ,  ó  que  un  Frayle  ?  Pues  fi  a  eftos ,  paflado  fu  pri- 
mer año  ,  fe  les  quita  ,  y  fe  les  borra  el  apellido  de  nue- 
vos ;  por  qué  nueftros  Reyes ,  y  Reyes  tan  grandes  ,  al 
cabo  de  tantos  centenares  de  años ,  fe  avian  de  eftar  con 
lo  de  novicios  acueftas  ,  que  fuera  un  fambenito  ?  Luego 
bien  concluyo  ,  qne  efta  novedad  que  fe  les  aplica ,  no  es 
la  riovedad  de  mas  modernos ,  fino  una  novedad  heroy- 
ca  ,  una  novedad  iluflre  ,  una  cofa  rara  ,  una  cofa  nueva? 
Con  un  exemplo  nos  explicaremos  mas. 

Ya  fe  fabe  ,  que  ha  ávido  dosTcftamentos  ,  Viejo," 
y  Nuevo  ,  aunque  refpe¿lo  del  primero  fe  llama  Nuevo 
el  fegundo  ;  no  empero  le  damos  cíTe  titulo  de  Nuevo 
en  modo  de  moderno,  6  principiante  ,  fino  en  modo  do 
mas  foberano,  de  mas  resplandeciente  ,  de  mas  myftc- 
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terlofo  ;  pues  no  ay  quien  dude  las  ventajas  que  hace  el 
Nuevo  al  Viejo Teftamento.  (h)  En  el  Viejo  Teftaaicn- 
to  ,  UspromeíTas  divinas  eran  princlpalnieiice  témpora-  i.ji\^^  a  S lía- 
les ;  pero  en  el  Teftamento  Nuevo  fon  efpliituales  ,  y   rez   de  Vita 
eterna.  En   el  Viejo  Teftamento  fus  Sacramentos  eran   ChrilH  difp, 
de  poca  fuerza  ,  eran  ceremoniales  ,  figurativos ,  fignifi-   ST*  <i«4'^' 
caban  gracia  ,  pero  no  la  daban  ;  pero  en  el  Teftan¡ento 
Nuevo  fon  fus  Sacramentos  eficaces  ,  que  contienen  ,  y 
dan  gracia.  Mas  el  Viejo  Teftamento  era  padado  fola- 
mente  con  los  Judios  ;  ellos  folos  eran  la  heredad  ,  con 
dios  los  hablaba  ;  pero  el  Teftamento  Nuevo  fue  nuevo 
pado  con  todas  las  gentes  que  recibieren  el  Evangelio.         /jn 
(i)  Luego  fiendo  el  Nuevo  Teftamento  tan  ventajólo ,  y   Maldonat.i» 
preeminente  al  Viejo ,  quien  duda  ,  que  no  fe  le  da  el  ti-  Match,  c.  if 
tul© ,  y  apellido  de  Nuevo  por  mas  fobcrano  ?  Demás, 
que  en  lo  temporal ,  y  en  lo  efpiritual  ,  quando  no  fue 
lo  nuevo  mas  lucido  ,  y  de  mas  eftimacion  ?  Quando  á 
Dios  ,  y  al  mundo  no  dio  mas  gufto  lo  nuevo  ,  que  las 
yejcces  ?  Difcurramos  en  quanto  á  lo  divino. 

La  mifma  Iglefi^  lo  canta  ,  tratando  aun  de  las  cere- 
hionias,  y  antiguallas  del  Viejo  Teftamento,  Vayan  a 
fuera  {  dice  )  todas  Us  cofas  viejas  j  y  Jeaya  todo  nuevo, 
losfacrificios  ^y  cofas  de  mi  cafa.  (  k  )  Ojeefe  el  Pfalterio,         /j^x 
y  fe  hallará  en  quantas  partes  David  dice  ,  que  fe  le  can-  Eccleíia    h\ 
ten  á  Dios  cantares  nuevos,  ( I )  Lo  mifmo  advierte  Officio  Cor- 
Ifaias:  Cantadle  (  dice  )  al  Señ-or  un  nuevo  motete.(m)  La  poris  Chrifti. 
Matrona  Judith  defpues  de  fu  vidoria  pide  ,  que  fe  ala-         ( ^ ) 
be  áDios  con  nuevos  Pfalmos,  yHymnos.  (n)  Aquellos  Pf^l.jz.io;. 
veinte  y  quatro  ancianos,  que  al  tiempo  que  abrió  el   ^^^'/j^\' 
Cordero  el  Libro  de  los  fiete  Sellos  ,  fe  poftfaron  á  fus  if^j,  cap.  41. 
plantas  ;  y  al  compás  de  fus  cytaras  fonoras ,  empezaron        '  (n) 
á  cantar  (  dice  San  Juan  ,  que  fue  quien  lo  vio )  que  can-  Judith c.  lí* 
taban  un  Cántico  ,  6  Motete  nuevo  ,  y  aun  lo  refiere  á  la 
letra  ,  por  fer  cantar  tan  nuevo ,  que  jamás  en  el  Cielo  fe 
avia  oido.  (o)  Luego  pafTamas  adeUnte  el  Evangelifta, 
y  dice  ,  que  vio  un  Cielo  Nuívo^  una  Tierra  Nueva,  á  la  ^°^ 

Ciudad  Santa  de  Jerufalen  Nueva,  y  al  que  prefidiaencl  ¿^^T  zT.'^* 
Trono  ,  que  dixo  :  Adviertany  que  lo  hago  todv  nuevo,        ^      ^* 

En  quanto  alo  humano  ,  quien  duda  ,  q^r,  efte  re- 
nombre de  Nuevo  no  fe  da  en  todas  materias  á  lo  mas 

F  4.  nri- 
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.  primorofo?  A  lo  mas  bien  acabado?  A  lo  mas  lucklo? 
A  lo  mas  bien  hecho  ?  Erta  cafa  ,  cfta  vina  (  fe  fuclc  de- 
cir ,  para  abonarla  ,  6  loarla )  eftá  nueva.  Efta  joya ,  efte 
cfcricorio  ,  eftc  veftido  es  famofo  ,  porque  es  nuevo.  A 
un  concepto  ,  aun  difcurfo  ,  con  dark  nombre  de  nue- 
vo, fe  engrandece.  Una  Comedia  nueva  tiene  vincula- 
do el  rumbo  de  mas  primor ,  y  dt  mas  guPto.  Hafta  una 
Mina  nueva,  fiendo  fiempre  un  mifmo  Sacrificio,  fe  afia-i 
de  con  el  titulo  de  nueva  un  no  sequé  de  autoridad,  y 
orandeza.  Y  finalmente  ,  qué  mas  prueba  ,  que  el  pro- 
verbio vulgar ,  y  tan  trillado  :  Que  todo  lo  nuevo  aplace^ 
Luego  queda  probado  baftantemente  con  eftos  cxem-j 
píos",  que  el  apellido  ,  y  titulo  ¿c  Nuevos ,  que  fe  les  dá 
á  nueftros  Reyes ,  es  hacerlos  mas  grandes  ,  mas  fingula^ 
res,  mas  famofos,  mas  eternos?  ^ 

Y  fi  me  replicare  alguno,que  no  f^  ajufta  bien  el  fimil 
■que  he  traído  de  los  dos  Teftamentos  ;  porque  ,  fi  como 
hemos  dicho,  el  Teftamento  Nuevo  fe  aventaja  alVie^ 
jo ,  porque  aquel  todo  era  figurativo  ,  todo  feúales ,  to-i 
do  ceremonias  ;  y  eftotro  todo  es  efpiritual ,  todo  eter- 
no ,  todo  eficaz  ,  todo  gracia  :  luego  ferá  decir ,  que  los 
ReyesViejosdeToledo  fueron  folo  una  apariencia,  una 
fcñal ,  una  fombra  de  los  nuevos?  Satisfago  ,  que  el  fimil, 
y  el  exemplo  que  fe  trae  para  comprobación  ,  no  ha  de 
fer  tan  adequadado  ,  que  fe  iguale  en  todo  ,  y  por  todo 
á  la  cofa  que  fe  prueba,  bafta  que  fe  afsimile,  y  fe  parez-. 
ca  en  algo.  Y  afsi ,  dar  por  mas  excelente  el  apellido  ,  y, 
renombre  de  Reyes  Nuevos  ,  que  el  de  Reyes  Viejos,  de 
una,  y  otra  Real  Capilla,  no  es  decir,  que  los  Viejos 
fueron  menos  feñalados  ,  menos  nobles ,  fino  que  al  mo- 
do de  los  dos  Teílamentos ,  los  Nuevos  fon  los  que  pri-i 
van  ,  los  mas  chimados ,  y  los  que  mediante  fu  memoria, 
permanecerán  eternos.  Grandes  Patriarcas,  Profetas  fe-, 
ñalados  ,  varones  iluftrcs  tuvo  el  Viejo  Tefiamento.  IJn 
Abrahan  ,  un  Ifaac  ,  un  Jacob  ,  un  Moysés,  un  Jeremías,' 
wn  Samuel,  un  David,  unjofue,  un  Judas  Macabcoj 
todos  hicieron  cofas  excelentes,  hazañas  raras  ,  hechos 
valerofos ;  pero  harta  que  llego  lo  nuevo  del  Evangelio, 
eftuvieron  arrinconados  ,  y  metidos  allá  en  unas  m¿z-! 
morras.  La  novedad  de  la  gracia  ( que  es  el  evangelio) 
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vino  á  honrar, y  dar  mas  luñres  á  los  que  fueron  defpues, 
á  un  San  Pablo  ,  á  un  San  Pedro  ,  á  codo  un  Apoftolado» 
Lo  nuevo  ,  conno  era  cofa  de  gracia,  les  hizo  (  como  acá 
decimos )  la  barba  ,  y  el  cope:e  ,  y  por  nuevos  duran  ,  y 
durarán  fiempre;  pues  folo  fe  reza  de  ellos,  y  á  los  otros, 
quando  mucho  ,  con  ima  Conmemoración  al  año  les  pa-- 
gala  Igleíia.  Cafi  al  mifmo  tenor,  pues,  grandes,  heroy- 
cos  ,  y  Augiiftos  fueron  los  Reyes  Viejos  de  Toledo.  So- 
lo Don  Alonfo  Séptimo  ( 6  Oáavo,  fegun  otros }  de  eft.e 
nombre  ,que  fue  el  que  con  autoridad  del  Papa  Euge-á 
nio  Tercero  ,  fe  coronó  Enaperador  de  Efpaña  por  ma-: 
no  de  Don  Raymundo  ,  Arzobifpo  de  Toledo  (  anadien-, 
dolé  á  efta  nobilifsima  Ciudad  el  trofeo  de  mas  luftre) 
foio  eíle  Rey  ,  digo  ,  hizo  hazañas  merecedoras  del  ma? 
auguflo  laurel ;  avaíTalló,  y  hizo  fus  tributarios  á  los  Re-3 
yes  de  Navarra ,  y  Aragón.  A  todos  los  Reyes  Moros  de 
Cordova  ,  y  Granada  ,  Murcia  ,  y  Sevilla,  hizo  le  rin- 
dieflen  parlas.  Ganó  á  Almería  ,  y  entre  los  muchos  def-: 
pojos,  ganó  aquel  rico  plato  ,  hecho  de  una  efmeralda,' 
en  que  cenó  el  Cordero  Chrlfto  la  noche  de  la  Cena,  (p) 
Joya  e^  ,  que  vale  un  millón  ,  fuera  de  lo  ineftimable  de  p  n-^y 
la  reliquia.  Cupole  a  Genova  por  Patria ,  porque  ayudó  fi^^Pe  csGo- 
á  la  batalla.  Don  Sancho  el  Defeado,  en  un  año  folo  que  dos ,  difc.  y» 
reynó  ,  dio  mueftras,  y  hizo  cofas  de  Principe  eíclareci-  lib.4, 
do.  Don  Sancho  el  Bravo,  ü  no  obfcurecleraen  algo  fus 
hazañaSjCon  el  feo  lunar  de  averfe  revelado  contra  fu  pa- 
dre, pudieran  efcrivlrfe  en  el  Catalogo  délas  mas  me-i 
morables  de  la  Europa.  Enterráronlos ,  pues  ,  á  lo  anti^ 
guo  ,y  alo  viejoenlaSantalglefia  ,  en  la  Capilla  ,  que 
detrás  del  Altar  mayor  hizo  fabricar  el  Rey  Don  Sancha 
(  como  queda  notado )  con  magnifico  aparato,  con  hon- 
ras muy  fiimptuofas ;  mas  fin  ninguna  cofa  de  novedad, 
que  hicleífe  notables  fus  encierros.  Haña  la  renta  de  I4 
Capilla ,  y  de  fus  Capellanes  la  dexaron  fundada  fobre  el 
pecho  que  pagaban  los  Judíos.  Aun  eño  tuvo  tamblea 
de  vejez.Succedcn  al  cabo  de  muchos  años  nuéñros  Nue- 
vos Reyes  ,  y  h.icen  ,  y  ordenan  en  vida,  y  en  muerte  co'a 
fas  tan  nuevas  á  lo  Chriíliano  ,  y  pladofo,  quanto  no  ca^ 
yeron  jamás  en  penfanúento  ,  ni  memoria  de  todos  fus 
progenitores  ^  y  afcendientes.  Enrique  SegunJQ  ordena 
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(■  como  ya  di'x'.mos )  que  para  fu  entierro  fe  haga  otra 
nieva  Capilla  en  aquel  lugar  ,  y  fitlo  ,  donde  anduvo  la 
Madre  de  Dios  ,  quando  baxo  del  Ciclo  a  vifirar  á  11  Je- 
fonfo.  Que  novedad  tan  piadofa,tan  C3tholica,y  Chrlf- 
tiana  1  Su  hijo  Don  Juan  Primero  difcurrc  ,  efiablece,  y 
manda  ,  que  las  edades  ,  y  los  años  no  fe  cuenten  ya  mas 
por  las  Eras  del  Cefar  ,  lino  por  los  de  la  Encarnación  de 
nueílro  Señor  Jcfu-Chrifto.  Que  Principe  Chtiítiano 
dio  ,  ni  dlfcurrió  en  tan  nuevo  alíumpto  ?  Enrique  Ter- 
cero ,  confidcrando  ,  que  la  ren.a  de  efta  Noble  ,  y  Real 
Capilla  ,  eilaba  refvaladera  íobre  tan  mala  canalla  ,  al 
primer  bayben  que  vio  ,  ponela  ,  y  íixala  fobre  fus  Ter- 
cias Reales ,  y  fuplica  al  Pontihcc  ,  que  lo  apruebe  ,  y 
perpetúe.  Qiie  novedad  tan  útil ,  y  provechofa  !  Nove- 
dades, pues,  tan  zelofas  ,  y  Chriftjanas  ,  han  adjudicado 
por  blafon  á  eftos  Serenifsimos  Principes  el  titulo  de 
Nuevos;  y  ai  modo  que  la  novedad  del  Nuevo  Tefta- 
fijcnto  (  que  fue  la  nueva  Ley  de  Gracia)  hace  que  fus 
Santos  nuevos  fcan  mas  reverenciados  ,  y  aplaudidos, 
que  los  de  la  Vieja  Ley  ;  afsi  en  cierto  modo  ,  en  mi  (cn^ 
tir  j  la  novedad  ,  y  lo  nuevo  de  nucñros  Reyes  { que  fuCH 
ron  aquellas  fahtasdlfpoficiones)  hace  que  ellos  ,  y  fu 
Real  Capilla  fe  ayan  alzado  con  todo  lo  fobcrano  ,  con 
toda  la  grandeza ,  con  toda  la  Mageftad  ,  como  lo  dice 
en  fu  Real  Proviííon  de  las  Conftituciones  el  Emperador 
Carlos  Quinto  ,  de  gloriofa  memoria  :  Que  la  ataorídad, 
Cq)  y  mentas  de  ejla  Real  CapllU  es  tal,  que  ni  en  ejios  Reynos, 

Conrtitutio-    ni  fuera  de  ellos^no  fe  baila  otra  cofa  mas  tnfgne,  (q)  Es  la 
ncsdeiuReal  .verdad  ,  porque  fcrá  fiempre  eterna  lo  que  durare  el 
Capilla,  c.i.   mundo  ,  por  tener  fus  rentas  folidas  ,  y  fi\a5  en  las  Ter- 
cias Reales  déla  ígleíia.  Y  afsi  veinte  y  feis  Capellanes 
afsiüen  cada  día  á  las Horas,y  Sufragios, celebrando  por 
Jas  almas  de  cftos  Principes  tanto  numero  de  Mlflas. 
Pero  de  los  Reyes  Viejos  eílá  tan  olvidada  ia  memoria, 
que  apenas  fe  acuerdan  de  ellos,  fino  es  el  dia  de  la  Con- 
memoración univcrfal  de  los  Difuntos.  W^afe  ,  pues  ,  lo 
<iae  va  de  Reyes  á  Reyes,  y  fi  fon  los  Nuevos 
los  mas  foberauos ,  y  los  de  mayor 
renombre. 

CA- 
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C  A  P  I  T  U  L  O    II. 

EN  QUE    SE    EMPIEZA    LA   HISTORIA   DEL 

efclarecido  Rey  Don  Enrique  Segundo  de  ejle  nombre     v 
Primero  de  los  Nuevos ,  que  yacen  en  la  Real  Ca-i ' 
pilla  de  la  Santa  Iglefia  de 
Toledo» 

FUE  Don  Enrique  hijo  del  Serenifsimo  Rey  de  Cafj 
tilla  Don  Alonfo  el  Onceno,  y  de  Doña  Leonor 
de  Guzman  ;  y  aunque  fuera  de  matrimonio,  tan  le<-iti- 
mo  imitador  de  la  nobleza ,  y  hazañas  de  fu  padre  ,''que^* 
vino  afuccederleetl  la  Corona,  ganada  á  fuerza  de  tra- 
bajos ,  afanes  ,  y  fatigas,  como  fe  irán  tocando  en  el  dif. 
curfo    M  uno  el  Rey  Don  Alonfo  herido  de  pefte  ,  eftan- 
dofobreGibralcareneUñodemll  v  trecientos  y  cin- 
quenta    y  en  los  mifmos  Reales  fe,aízaron  los  pendones 
por  el  PrnKipe  Don  Pedro  ,  fu  hijo  legitimo  ,  y  de  la 
Rcyna  DonaMaria,  hija  del  Rey  Don  Alonfo  de  Portu- 
gal.  Madre  ,  y  hijo  fe  hallaban  á  la  fazon  en  Sevilla 
quando  les  llegó  la  nueva  trifte  ,  mezclada ,  en  quanto  I 
Don  Pedro,  con  el  gozo  de  la  herencia ,  que  efto  d-  h- 
redar  ,  y  mas  una  Corona,  fiempre  alivia,  y  aun  confue- 
la  las  muertes  de  los  padres.  De  quince  años,  y  fíete  me- 
fes  empuño  Don  Pedro  el  Cetro  ,  quando  ya,  porque  lo 
quena  mandar  todo  Don  Juan  Alonfo  de  Albiiíquerquc, 
fu  Ayo  ,  y  fu  Valido ;  ya  por  fer  fu  natural  rieido  ,  y  be- 
licofo,  fe  comenzaron  á  levantar  en  Canilla  los  mayo^ 
res  torDellinos ,  dcfaííofsiegos ,  y  parcialidades  ,  que  ja-' 
mas  fe  han  yifto.  El  Nuevo  Rey,  que  por  comenzar  def. 
de  luego  a  derramar  fangre ,  y  á  executar  fus  venganzas. 
gano  con  el  vulgo  el  titulo  de  Cruel  5  cizañeado  ,  y  ati! 
zado  (  dicen  }  de  la  Reyna  fu  Madre,comenz6  á  móftrar- 
íe  odiofo  con  todos  fus  hermanos,  que  eran  nueñro  Don 
Enrique  ,  Conde  de  Traftamara  j  Don  Fadrique  ,  Maef- 
tre  de  Sanriagoj  Don  Fernando  ,  Señor  de  Ledefma  ;  y 

avia  dado  fu  padre  }  comcf  eran  eños  Infantes  hijos  de  la 
n  nombrada  Doña  L£Oi*.r  de  Guzmán,  con  la  qual 


■g£  Libro  Segundo,  Cap.  1. 

ctluvof.cmpre la Rcyna amatar  dezclos:  vifta  aora  la 
o  afion  ,  afti  en  madre  .  como  en  hijos  empleaban  fus 
cno  os  Mirábalos  el  Rey,  como  á  baftardos  no  con 
euirmoqúe  engendra  la  hermandad  ;  y  ais.  ellos  ad- 

ve «Tdos  ^omen^iaron  i  bufcar  §"« '^."/".'''"inf  f a" 
íarfe.  A  fu  madre  ,  que  con  acuerdo  d=  f"  f '"'i°;  '  h/„: 
clendode  la  neccísidad  virtud  ,  fe  fue  a  Sevilla ,  la  pren- 
dieron lueso  al  punto.  De  alli  la  llevaron  a  Talayera 
ie  e?a  Sekorio'de  la  Reyna,  de  donde  le  q-^o  (  a-en) 
lUmarfe  Talayera  de  la  Rcvna:  en  la  qoal  Villa  el  Rey 
r;  mlur  con  harta  laaima,  y  dojor  'ie  -^^ -c- 
ron.yfupieronelfucello.  Aisi  vengo  '^  .^«^"^/"^f;.-' 
los   V  los  enojos,  que  la  avia  dadoenvida  defumari- 
á¡  '/y  G  el  color  qu'e  daria  á  fu  venganza     er.ala  ..Kon-. 
tlncncia  de  aquella  infeliz  feñota ,  no  le  faltara  a  e  la  fe-, 
Te  a"    e  caf^iX  del  Rey  fu  padre .  por  verla  también  U, 
vian^   y  poco  honefta  .Mire  cada  uno  como  mata  .  o  co- 
nlo  ofende ,  porque  p^r  los  mlfmos  hlos  fuele  dar  Dioí 

^'"A'f:fortale.adeAlge.irafe  avia  -tirado  Don  E", 
tique,  donde  confiderando  los  nefgos  que  1=  i">«;^^-' 
ban  de  un  Rey  mozo ,  aunque  hermano  .atrojado,  cruel, 
y  vengativo  i  armandofe  de  prudcnua  {  don  qu   el  De, 
o  le  dio  grande ,  y  con  que  arribo  a  las  dichas    procu, 
ro  cafarf?  con  muger,  que  le  ^""eaffe  va  edores  y  alie, 
eados ,  que  le  hicieifen  lado  ,  y  le  dieffen  calor  «" '»  n"* 
fodia  ;>frecetfe.  No  fue  mal  arbuno  para  de  un  Inf  nte 
mozo.  Aviapuefto  los  ojos  <^"  D^^I"""  ^/vt,','   , 
la  Cerda  ,  hija  de  Don  Juan  Manuel ,  i"'»^  d^^¿^^„"^^¡ 
y  Adelantado  del  Reyno  de  Murcia,  y  f.^^Do''^  »^^"=» 
5e  k  Cerda  v  Lara ,  Dama  .  que  afsi  eu  Image  (pues  era 
¿nAeReal%or  ambos  abolorios)  como  en  prendas 
p    ?oni  s.hermofura.difcrccion  .  y  -^J^-;^!"^;";^; 
«a  merecedora  del  laurel,  con  que  andanao  c.  tiempo  * 
corono",  fortuna.  No  menos  ahcionadac  Uba  Don 

Juana  de  Don  Enrique  ,  q«e  ^1/"^'"°'^:;'"  ^'Z  "„•  ^as 
¿ara  el  vu-0  de  dos  buenos  cafados  no  ay  mejor ,  nuius 
Fuerte  coyunda,  que  la  conformidad  de  vo!»."aues.  Con 
oda  ptiefa,  puís,  (  que  quando corre  rie^o  la  d^Uuon. 
uoa/cofacomo  aptetath  dijigenci»!  aj.uftoUqnfcn 
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rlque  el  cafamiento,  teaicrofo  (  dicen  )  de  que  fi;  hcr:na- 
no  fe  le  alzaíTc  con  la  prenda  ,  que  al  parecer,  el  Rey  ga- 
lanteaba cambien  á  Doña  Juana  ,  y  la  quería  para  si ;  y 
aquí  ,  á  mi  fencir  ,  fue  donde  efta  feíiora  moflró  mas  fu 
diícrecion  ;  pues  aunque  veía  ,  que  en  el  Rey  podía  in- 
tereíTar  la  Corona  ,  y  en  Don  Enrique  el  titulo  folamcn- 
te  de  Condefa  ,  viendo  que  en  lo  uno  avia  mucha  duda^ 
y  que  arriefgaba  fu  honor  ,  y  en  lo  otro  tenia  mucha  cer- 
teza ,  de  que  no  la  faltaría  Don  Enrique  ,  fe  rcfolvió  bi- 
zarra á  negarfe  toda  al  Rey  ,  y  á  ofrecerfe  toda  ai  Con- 
de ,  abrazando  (  como  dicen )  lo  -cierto  por  lo  dudofo: 
galante  capri-cho  ,  y  elección  prudente.  Aunque  el  Kcy 
difsimuló  el  cafo  ,  no  tanto  ,  que  dexaffe  de  verfe  en  las 
acciones  el  veneno  de  fu  enojo.  Muy  gozofo  fe  hallaba 
Don  Enrique  con  fu  buen  empleo  ,  quando  las  nuevas 
laíUmofas,  de  que  en  Talavera,como  queda  dicho,  avian 
muerto  á  fu  madre  por  orden  del  mifmo  Rey  ,  y  en  Bur- 
gos á  Garcilafo  de  la  Vega  ,  Adelantado  de  Caftilla  ,  fin 
mas  delito  ,  que  fer  de  la  facción  de  Don  Juan  de  Lara; 
temerofo  de  otro  tanto  ,  trato  de  huirfe  á  las  Afturias, 
que  en  femejantes  reboluciones  fiempre  fue  la  fuga  el  me- 
jor remedio.  Y  aunque  fu  fuegro  eraran  poderofo  ,  y  tCr 
nía  muchos  Grandes  de  fu  parte  ,  vino  bien  en  eíla  au^ 
fencia  ,  hafta  ver  ,  y  averiguar  lo  que  el  tiempo  defeu« 
bria.  Defpcciido,  pues,  de  fu  reciente,  y  cara  efpofa,  con 
la  laÜima ,  y  dolor  ,  que  dexa  entenderfe  ,  fe  fue  á  bufcar 
el  afylo  de  los  montes;  y  teniendofe  aun  alli  por  poco  fe- 
guro  ,  fe  pafso  á  Portugal ,  á  ampararfe  de  aquel  Rey. 
Diole  muy  buena  acogida  Don  Alonfo ,  y  tratóle  como 
a  hijo  de  fu  yerno  ,  y  como  á  hermano  del  que  era  nieto 
fuyo.  Efcuchóle  fus  laftimas,  y quexas  ,  y  las  cruelda- 
des,  y  rigores  con  que  el  Rey  fu  hermano  procedía.  In^ 
formado  bien  de  todo ,  ofreció  reconciliarlos  ,  y  para 
ello  fue  á  verfe  con  el  Rey  á  Ciudad  Rodrigo;  Tuvo  alli 
fus  platicas  con  el  ,  y  rogándole  ,  y  acariciándole ,  como 
á  nieto  fuyo  ,  hijo  de  fu  hija  ,  le  pidió  muy  encarecida- 
mente ,  que  miraíTe ,  que  todos  fe  quexaban  de  fus  rlgo» 
res  ,  de  fu  auftera  condición  ,  de  fus  malos  tratamientos; 
que  refrenaíTe  aquellos  verdores  déla  edad  lozana  í  que 
irauÜe  con  afablild^^  á  fus  y  ^¿Tallos ;  que  ng  ¡9$  deíavu 


1 


94  Libro  Segundo  y  Cap, 1. 

nieííe  ;  y  fínalmcncc  ,  que  con  fus  heriiianos ,  pues  eran 
al  ^n  hijos  de  íw  padre  ,  tuvieflc  mucha  concordia  ;  pues 
anadie  mejor  que  á  ellos  ,  como  fangrefuya  ,  podía  te- 
ner para  fus  neccfsidades.  Por  poilre  lepidio,  y  rogo 
perdonaííc  a  Don  Enrique  ,fi  avia  andado  errado  en  al- 
guna cofa. 

Oyó  Don  Pedro  al  Abuelo  modeflo  ,  y  me  Turado, 
r.:bentando  Magcftad  ,  y  altivez  ,  y  cafi  fin  dar  facisfa"» 
cion  á  los  cargos  que  le  hacia,4e  vendió  por  una  merced 
muy  grande  el  perdón  de  Don  Enrique.  Alíegurado  de 
ello  ,  fe  bolvio  el  Conde  a  CaÜilla  (  que  afsi  le  nombra^ 
remos  muchas  veces ;  porque  no  dude  el  Ledor  ,  ni  fe 
etnbarace. )  Bolviofe  ,dígo,  el  Conde  á  los  brazos  de  fu 
eípofa  ,  al  tiempo  mifmo  que  el  Rey  fe  comenzó  á  enla- 
zar en  los  de  Doña  María  de  Padilla,  hechizado  de  fu 
beldad  ,  y  cautivo  de  fu  ingenio.  Era  cfta  Dama  difcreta 
fumamente  fobre  hermofa  ,  prendas  baftantes,  para  cau- 
tivar la  voluntad  de  un  galán  joven.  En  cuerpo  peque- 
ñola  depofitó  el  Ciclo  habilidades  ,  y  gracias,  merece- 
doras de  mas  feliz  empleo  ;  que  aunque  el  del  Rey  ^rs, 
grande  ,  y  procuró  honeftarle  ,  con  darla  ,  como  la  dio 
defpues ,  titulo  de  muger  ;  con  todo  ,  por  eftar  ya  deipo- 
íado  con  la  Rey  na  Doña  Blanca  ,  fiempre  la  miró  el  Pue- 
blo como  amiga.  En  la  Vilia  de  Sahagun  ,  bolvicndo  de 
foííegar  las  Afturias,  topó  con  efte  embarazo  ,  ó  eñe  he- 
chizo, cala  Cafa  de  Don  Alonfo  de  Alburqu.rque  fu 
Privado,  por  fer doncella  ,  entre  otras  ,  de  fu  muger. 
Juan  de  Hineílrofa  ,  Tio  de  la  Dama  ,  fue,  dicen  ,  el  ter- 
cero en  eftos  tratos  con  el  ojo  al  interés.  Acción  indigna 
de  la  nobleza,  por  mas  capas  que  quieran  echarle^e  Ma- 
geftads  que  aun  Príncipe  yá cafado  ,  fon  brindis  muy 
feos ,  cortejarle  con  hcrmofuras ,  pues  folo  vienen  á  fer 
tropezaderos  para  fu  ruina  :  afsi  le  fuccdió  á  Don  Pedro, 
pues  de  efle  principio  le  vino  todo  fu  daño.  E:nbriaga- 
do  en  eüos  amores  ,defpreció  á  la  Rey  na  Doña  Blanca, 
dcxandola  en  Valladolid  a  la  primera  noche, que  delpues 
de  celebradas  las  bodas, eftuvo  conella  ;  y  ycndofe  á 
Montal  van  con  la  amiga,  fin  que  ruegos,  amoneftaclo- 
nes ,  ni  lagrimas  de  fu  madre  baftafTen  a  impedirlo.  De 

eüa  defacencion  levantó  la  malicu  fus  fallos  rumores ,  y 
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pufo  dolo  en  la  honeftidad  de  la  Rey  na ,  que  eílo  fe  lla- 
ma añadir  maldad  á  maldad.  Prefumieron  maldicientes, 
que  dexarfe  á  una  Rey  na  ,moza,  yhermofa  ,  á  la  prime- 
ra noche  de  nobio  ,  era  averia  hallado  alguna  falta  ;  y 
foípecharon  también  del  Infante  Don  Fadrique,  Maeílre 
de  Santiago  ,  y  hermano  del  mifmo  Rey  ;  fiendo  afsi  que 
el  no  fue  á  Francia  por  ella.  Bien  fabia  el  Rey  la  verdad 
de  lo  que  procedían  fus  defvlos  ,  y  que  nacian  de  tenec 
el  alma  enagenada  en  otra  parte  ;  y  con  todo  ,  paradlf- 
culpar  fus  yerros  ,  y  executar  fus  crueldades  contra  fus 
hermanos  inocentes ,  daba  lugar  á  hablilla  con  tanto 
daño  ,  y  defdoro  de  tercero. 

Avianfe  hallado  alas  bodas  del  Rey  nueftro  Conde 
Don  Enrique ,  y  fu  hermano  Don  Tello  ;  y  aunque  mas 
de  fuetza  ,  que  de  grado ,  contemporizaron  con  él ,  yen- 
do en  feguimlento  fuyo  hafta  Montalvan:  con  todo,  con- 
fiderando  la  mala  fonada  que  avia  ,  y  lo  que  murmuraba 
todo  el  común  ,  de  ver  al  Rey  tan  loco  de  enamorado, 
bolvieron  fobre  si ,  y  trataron  de  hacer,  que  fe  reduxeííe 
á  lo  juflo  ,  y  hicieíTe  vida  maridable  con  la  Rey  na  ,  y  que 
no  les  diefle  tanta  mano  á  los  Padillas  ,  pues  eran  ya  los 
que  lo  mandaban  todo.  Aüaronfecon  Don  Juan  Alon- 
fo  de  Alburquerque  ,  que  avia  ya  caído  de  la  privanza  ,  y 
huldofeá  Portugal,  que  eílosfon  los  juegos  de  la  fortu- 
na ;  pues  quando  Doña  Marta  de  Padilla  no  era  mas  que 
una  Doncella  de  fu  cafa  ,  y  él  m.andaba  al  Rey,  y  al  Rey-? 
no  ,  aora  por  fer  ella  amiga  del  Rey  ,  fe  miraba  defvalí- 
do  ,  y  deserrado  ,  y  ella  mandándolo  todo.  Vino  Dou 
Alonfo  bien  en  hacer  liga  con  los  Infantes  ,  y  por  fu  par-j 
te  cada  uno  grangearon  los  amigos  que  pudieron.  To- 
maron fu  voz  muchas  Ciudades  ,  en  efpecial  la  Imperial 
Toledo  ,  fentidos  muy  a  lo  noble  fus  Ciudadanos  de  los 
defatinos  delRey  ,  y  laftimados  del  defprecio,  y  de  la 
afrenta  de  !a  Reyna  Doña  Blanca.  Cordova,  Cuenca,  y 
Jaén  ,  hicieron  otro  tanto.  Hafta  las  dos  Reynas,  madre, 
y  tía  de  Don  Pedro  ,  figuieron  el  mifmo  rumbo,  por  ver 
íi  con  efte  torcedor  podían  defafsitle  del  amorofo  hechi- 
zo de  la  Padül  i.  La  enmienda  que  pufo  el  Rey  ,  fabidps 
'  eftos  tratos  ,  fae  embiar  á  Juan  Fernandez  de  Hineftrofa, 
el  buen  ciq  de  Düña  Maria  de  Padilia,  y  el  que  ajufto  fus 

aniQ: 


^6  LihroSeguiulOy  Ca¡K  z. 

amores  ( cómo  dlximos)  á  que  traxefle  prefa  al  Alcázar 
de  Toledo  á  la  Reyna  Doña  Blanca  ,  ílcfJe  Medina  del 
Campo  ,  donde  paliaba  la  Tanca  feñcrafus  cultas ,  y  llo- 
raba fu  dcfgracia.  Luego  enderezo  la  proa  concra  fu  her- 
mano Don  Fadrique ,  que  en  Segura  de  la  Sierra  eftaba 
pertrechado.  Qoitólc  el  Macftrazgo  de  Santiago,  y  hizo 
fe  dieííc  a  Don  Juan  de  Padilla  ,  hermano  de  fu  amiga,' 
afsi  como  el  de  Calatrava  fe  le  avia  dado  al  otro  herma- 
no Don  Diego  ,  fin  otros  cargos ,  y  oficios ,  con  que  á 
ambos  los  cenia  ricos,  y  poiiTofos,  A  Don  Tello  le  avia 
quitado  también  el  Señorío  de  Vizcaya  ,  que  le  tocaba 
por  Doña  Juana  de  Lara  fu  m.uger  ,  y  fe  le  dio  áDoa 
Juan  ,  Infante  de  Aragón  ,  fu  primo  ;  de  fuerte  ,  que  en 
vez  de  premiar  a  fus  hermanos  ,  les  quitaba  los  oficios,  y 
Señoríos ,  que  les  dexb  fu  padre ,  con  que  los  tenia  agra^ 
viados ,  y  fentidos.  Aliados  ,  pues ,  con  los  mas  de  los 
Grandes  ,  trataron  con  todas  fuerzas  de  reducir  al  Rey 
á  lo  honefto,y  alo  juílo  ,  que  dexaíTe  la  amiga  ,  y  habi- 
tañe  con  la  Reyna.  Grandes  devates  huvo  fobrc  el  cafo 
cnTordcfillas  ,  en  Toro  ,  y  en  Toledo  ,  donde  la  Reyna 
Dona  Blanca  apellidaba  fagrado  en  fu  Sanca  Tglcfia  ,  de- 
fendiéndola los  Toledanos  valcrofamente.  Nueílro  Don 
Enrique  ,  y  Don  Fadrique  fu  hermano  ,  fe  entraron  en 
\<i  Ciudad  con  toda  fu  gente  ,  para  ayudar  á  lo  mlfrno. 
Pero  les  fue  fuerza  huir ,  quando  fupieron  que  venia  el 
Rey  con  copiofo  exercito  fobre  ellos  ,  y  que  dentro  de 
la  Ciudad  avia  muchos  Cavallcros,  que  fe  renian  por  cl, 
y  otros  neutrales  ,  que  eftaban  á  la  mira ,  para  ladearfc  á 
lo  mas  bien  parado.  Huyeron,  pues  ,  como  digo  ,  y  el 
Rey  defpico  fu  enojo  ,  con  hacer  degollar  á  algunos  C  a^ 
valleros  ,  y  muchos  Ciudadanos.  Hizo  prender  .11  Obifr 
po  de  Siguenza  Don  Pedro  Gómez  Barrofo,varon  en  los 
derechos  muy  Infigne  ,  porque  favorecía  la  caufa  de  la 
Reyna  ,  á  la  qual  embió  prefa  de  allí  a  h  Fortaleza  de  Si- 
guenza ,pareciendoIe  ,  que  Toledo  no  era  buena  para 
cárcel ,  fegun  fe  apiadaban  de  ella. 

Quien  duda  ,  que  Don  Enrique  (  fcgnn  lo  que  fíendo  ' 
Rey  )  difpufo  en  fu  taftamento  ,  aviendo  entrado  en  cl 
fagrado  Templo  á  vifitar ,  y  confolar  a  la  Reyna  laftlma- 
da  >  y  a  ofpecerla  fu  favor  ,  ^iliOindo  mirándole  ,  y 
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pafTcíndole  ,  Catholíco  ,  y  devoto ,  al  llegar  al  ángulo, 
donde  ,  coíno  queda  tratado  ,  defccndio  la  Virgen, 
moflrandole  por  fenal  ,  y  teftimonio  aquella  fagrada 
piedra  en  que  avia  puefto  fus  divinas  plantas:  Quien 
duda ,  digo  ,  que  en  efta  fazon  ,  y  al  llegar  la  nueva, 
y  alboroco  de  que  el  Rey  ,  fu  hermano  ,  llegaba  ya  á 
la  Ciudad  ,  fedlento  por  fu  fangre  ,  no  fe  poftraría  de  ro- 
dillas ,  y  pueíla  la  mano  en  aquella  piedra  ,  ungida  ,  no 
con  aceyce  ,  como  la  que  erigió  allá  Jacob  ,  íino  con  el 
conca(9:o  de  aquellos  piesCeleftiales  de  Maria  ,  no  diría 
laftimado  ,  y  tierno  :  Dios  ,  y  Señor  mío ,  que  amparas 
al  inocente  ,  y  humilde  ,  y  humillas  al  poderofo  ,  y  fo- 
bervio  ;  pues  fabes  ,  como  Sabiduría  eterna  ,  mi  animo, 
y  mi  intención  ;  y  que  por  huir  las  iras  ,  y  rigores  de  mi 
hermano  ,  me  refuelvo  a  defnaturalizarme  de  mi  patria, 
de  mis  tierras,  de  mi  eftado  ;  y  lo  que  es  mas,  de  mi 
cfpofa  ,  yendome  á  eftrañas  Provincias :  fuplicote  ,  que 
me  ampares,  y  defiendas,  y  me  libres  de  trayciones  ,  que 
á  ley  de  agradecido  ,  fi  mudandofe  las  cofas  ,  me  bol- 
viereis  a  mi  cafa  con  honra  ,  vida  ,  y  falud  ,  yo  prome^ 
to  a  tu  Divina  Mageftad  erigir,  y  levantar  fobre  efta 
piedra  una  eterna  memoria  ,  una  fabrica  infigne ,  un 
Panteón  primorofo,  donde  perpetuamente  á  ti,yá  tu 
Soberana  Madre  ,  os  confagren  ,  y  ofrezcan  facrificios, 
y  alabanzas  cada  dia  :  Que  fi  alláenBethel  contemplo 
Jacob  aquella  Efcala  ,  defcendiendo  ,  y  fubiendo  Ange- 
les por  ella  ,  y  era  ,  dicen  ,  fymbolo  myíleriofo  de  la  Se- 
renifsima  Maria  ,  yo  mas  realmente  contemplo  a  la  mif- 
ma  Maria  ,  Reyna  de  los  Angeles ,  baxando  ,  y  fubiendo 
defde  el  Cielo  Empyreo  á  efte  fuclo  dichofo,  bendito  ,  y 
fanrifícado  con  fus  pies  divinos.  Eaj  Señor,  fi  Jacob  pufo 
la  piedra  por  recuerdo  ,  y  por  fcñal ,  que  cumpliría  ,  yo 
en  efta  mas  feliz  piedra  pongo  ,  no  folo  la  mano  ,  en  fec 
de  mi  promeíTa  ,  fino  los  labios  también  ,  el  corazón  ,  y 
los  ojos. 

Piadofamente  fe  puede  creer ,  que  fi  no  con  las  pai 
labras  ,  con  la  confideracion  por  lo  menos  ,  diría  efte 
Principe  ,  y  proiT\eteria  á  Dios  cofas  como  eftas ,  la 
primera  vez  ,  que  para  amparar  á  la  Reyna  Doña  Blan- 
ca ,  fu  infeliz  cuñada ,  pufo  fus  pies  en  U  Santa  iglefia 
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(le  Toledo.  A  lo  menos ,  el  recuerdo  ,  y  devoción  que 
moftró  á  cfte  lugar  ,  quando  fe  vio  mejorado  de  forcu- 
na,  lo  indica  ,  y  lo  manifiefta.  Defpues  que  en  Toro, 
donde  fe  hallaba  con  la  Reyna  Madre  ,  vio  ,  que  aviendo 
entrado  el  Rey  por  puerta  que  le  abrió  la  traycion  de 
jin  Ciudadano  ,  hizo  una  cruel  carnicería  en  algunos 
Cavalleros  principales,  al  modo  que  en  Toledo,  fin 
que  el  refpcto,  y  atención  de  eñár  fu  madre  delante  ,  lo 
impidiera  ,  fe  refolvló  prudente  á  efcarmentar  en  cabe- 
za agena  ,  y  no  aguardar  á  ver  en  sí  lo  que  veia  por  los 
otros.  Huyófe  ¿Galicia,  y  defde  alli  paf^-o  áFrancia, 
donde  halló  todo  agaíTajo  ,  y  cariño  ,  y  todo  quanto  pi- 
'dió.  La  Reyna  también ,  aviendole  echado  con  todo 
conato  terribles  maldiciones  á  fu  hijo  ,  no  quifo  parar 
mas  en  Caftilla.  Acogiófe  á  Portugal  á  vivir  al  lado  del 
Rey  Don  Alonfo  ,  fu  padre  ,  y  de  Don  Pedro  ,  fu  her- 
mano ,  los  quales  pundonorofos ,  fabiendo  que  andaba 
algo  divertida ,  la  dieron  un  bocado  con  que  dcfpachari 
la.  El  peligro  que  temió  en  el  hijo,  le  halló  entre  pa4 
dre,  y  hermano.  ElMaeftre  Don  Fadrique  no  quifo  fe» 
guir  los  paños  del  Conde  :  parecióle  que  era  mucho 
miedo ,  y  confiófe  en  que  nunca  el  Rey  le  tiraría  á  U 
vida.  Anduvo  defatento  ,  loque  Don  Enrique  de  acor- 
dado ;  porque  dexados  aparte  los  defafuerosde  aver  he- 
cho ligas  ,  y  armas  contra  él ,  por  mas  honcílos  que  fuef- 
fen  los  pretextos  ,  debian  rezelar  cada  uno,  qnt  le  tenían 
ofendido  en  el  honor,  y  en  el  gufto:sibien  era  falfe-' 
dad  io  del  honor  ,  que  era  la  hablilla  que  levantó  la 
maldad  del  Maeftre  Don  Fadrique  con  la  Reyna  Doña 
Blanca;  pero  en  fin  ya  fe  dixo  ,y  para  fentirlo  un  Rey 
ejfío  bafta  :  Don  Enrique  ,  fi  no  en  d  honor ,  le  dió  una 
lanzada  en  la  voluntad  ,  quando  le  fopló  la  dama  ,  con 
quien  el  Rey  ,  antes  que  miraííe  á  la  Padilla  ,  eílaba  bien 
cafado.  Efcozores  ,  pues  j  femcjantes ,  y  mas  en  un  Rey, 
y  Rey  como  Don  Pedro  ,  pundonorofo  ,  cruel  ,  y  ven- 
gativo ,  no  fe  fanan  ,  ni  fe  curan  el  caufador  á  la  viüa: 
aun  muy  aufente  ,  y  retirado  duelen  que  rabian.  Con 
mucha  brevedad  lo  moQró  la  experiencia  ;  pues  por 
andar  Don  Fadrique  á  ojos  del  Rey  ,  y  tras  de  fus  lla- 
jpaamientps  ,  murió  de  confiado  ,  regando  con  fu  fangre 
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el  Alendar  de  Sevilla  :  muerte  la  mas  trágica  que  vieron 
las  edades »  y  efpe¿tacuIo  el  mas  horrendo  que  vio  la 
crueldjd.  Y  por  rezelar,  temer,  y  huir  Don  Enrique, 
fe  falvo  de  los  pclit*ros  ,  y  vino  á  empuñar  el  Cetro. 

CAPITULO    III. 

DE  LG  QlIE  LE  SUCEDIÓ  A  DON  ENRIQUE 

en  U  jornada  de  Francia ,  cowo  fe  confedero  con  el  Rey 

de  Aragón^  y  le  llevaron  de  Cafiilla  d  la  Condefa  Doña 

Juana  ^fu  muger  ,  a  hurto  ^y  con  difgujio 

del  Rey  Don  Pedro, 

PRudente  ,  y  avlfado  ,  y  á  buena  fazon  ,  y  tiempo,  hu- 
yó el  Conde  los  riefgps ,  que  la  crudeza  del  Rey 
le  amenazaban.  Recibióle  >1  Rey  Francés  con  todo  ca- 
riño ,  y  al  tanto  todos  los  Grandes  ,  efpecialmeHtc  Pe« 
dro  ,  Duque  de  Borbón  ,  padre  de  nueftra  Reyna  Doña 
Blanca,  le  cortejaron  alegres  :  lo  uno  ,  por  aver  facado 
la  cara  en  defenfa  de  la  inocencia  ofendida  :  lo  otro, 
por  averie  meneílcr  para  la  jornada,  que  tenían  entre 
manos  contra  Inglaterra.  Por  ambas  cofas  fe  dieron 
por  muy  contentos  del  nuevo  hucfped  ,  con  que  defde 
luego  quiíieron  ,  como  acá  decimos  ,  que  ganaíTe  la  co- 
mida ,gages,  y  fueldo  ,  que  el  Rey  avia  mandado  dar 
á  todos  fus  Soldados,  Cavallos  ,  y  Peones.  Don  Enri- 
que, que  era  muy  agradecido  ,  al  palío  que  valiente, 
tuvo  a  dicha  hallar  en  qué  emplear  lo  bizarro  de  fu 
animo  ,1o  fino  de  fus  defeos.  Acompañó,  pues,  al  Rey, 
con  toda  la  flor  Francefa  ,  en  la  batalla  famofa  ,  y  harto 
memorable  de  Potiers  ,  en  qwe  él  folo  fue  dichofo  de 
cfcapar  con  vida  entre  montes  de  difuntos  ,  que  queda- 
ron tendidos  en  el  campo  ,  y  en  ellos  perfonages  de  gran 
cuenta  :  el  buen  Duque  de  Borbón  :  el  Señor  de  Durazo: 
el  Condenable  de  Francia  ,  y  otros  muchos  i  y  el  mlfmo 
Rey  priíionero  ,  y  uno  de  fus  hijos.  Quedó  con  efta  pér- 
dida muy  quebrantado  elReyno,muy  fobervio  el  In- 
gles;  y  el  Nivarro  ,  folrandoí'e  de  la  prilion  en  que  el 
Francés  le  tenia  ,  grangeó  con  la  rebuelta  todos  los  par- 
tidos ,  y  condicioiKS  que  quifo.  Nueftro  Don  Enrique, 
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como  decíamos ,  rallo  libre  de  la  refriega  ,  fi  bien  laAI- 
mado  ,  y  trifte  ,  viendo  que  por  todas  partes  no  le  hacia 
buena  cara  la  fortuna  :  mas  confolóle  el  Cielo  con  una 
ocafion  famofa  de  brindarle  el  Rey  de  Aragón  con  fa- 
mofos  partidos ,  porque  le  ayudaíTe  contra  Don  Pedro, 
fu  hermano  ,  que  fobre  h  toma  de  dos  Galeras  Geno- 
vefis  avia  rotólas  paces ,  y  declaradole  la  guerra.  Dá- 
banle todas  las  Ciudades  ,  y  Villas ,  que  avian  fido  de 
Don  Fernando  ,  Infante  de  Aragón  ,  y  fueldo  ventajoío 
para  ftifcientos  Cavallos ,  y  otros  tantos  Infantes ,  que 
anduvicílVn  debaxo  de  fu  Vandera.  Pedíanle  por  eño 
fe  dcfnaturalizaíTe  de  Caftilla  ,  y  hicieQe  pleyto  omcna- 
ge  de  fer  perpetuamente  vaílallo ,  y  amigo  del  Rey  de 
Aragón.  Uno ,  y  otro  abrazo  con  gufto  Don  Enrique, 
pareclendole  ,que  adelantaba  fus  cofas  infinito.  Juzga- 
ba bien  ,  pues  efta  fue  la  pi^rta  de  irfe  haciendo  Sobcr 
rano  ,  y  de  tomar  buelos  para  la  Corona. 

Comenzada  la  guerra  entre  Caíkllanos  ,y  Arago- 
ncfes ,  trataba  cada  uno  de  fitiar  ,  y  ganar  las  Plazas 
que  podia  ;  pero  nueftro  Don  Enrique,  mafiofo,  y  fagaz, 
procuraba  atraer  á  fu  partido  muchas  voluntades  de  la 
pacte  contraria ,  que  fervian  mal  concentos :  entre  otros 
fueron  Don  Juan  de  la  Cerda,  y  Alvar  Pérez  de  Guzmán, 
yernos  ambos  de  Don  Alonfo  Coronel ,  Señor  de  Aguí- 
lar  ,  á  quien  el  Rey  poco  tiempo  antes  le  hizo  quitar  la 
vida,  y  los  Eílados.  Eftaban  cafados  eftosCavallcros 
con  Doña  Maria  ,  y  Dona  Aldonza  ,  hijas  del  difunto.  A 
la  Doña  Aldonza  la  avia  el  Rey  galanteado ,  y  procura- 
do por  fuerza  quitarfcla  al  marido  ,  cuyo  agravio  ,  con 
la  fangre  vertida  dclfuegro  ,  reciente  ,  aun  en  los  ojos 
los  tenia,  al  paíTo  que  ofendidos,  defcontentos.  Pre- 
valecía mucho  el  de  Aragón  con  eftos  focorros.  El  Caf- 
ccllano  bufaba  de  corage  contra  Don  Enrique  ,  viendo 
que  era  el  principal  caudillo  de  los  aliados  ;  pero  como 
tenia  e«  fu  poder  á  la  Condcfa  Doña  Juana  ,  eftaba  con 
cfpcranzas  de  que  mudarla  fu  hermauo  de  dcfignio,6le 
darla  con  ella  toda  pefadumbrc.  Porefte  refpeto,fino 
prefa  del  todo  ,  la  tenia  en  Sevilla  cafi  rcftada.  Venga- 
bafe  lindamente  de  él»  y  de  ella:  de  él ,  por  los  dif^uf- 
tps  que  le  hacia :  de  dJa  ,  porque  defprecio  fu  amor: 
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brafa  ,  y  refcoldo  ,  que  por  mas  que  lo  diTsimuIaba  ,  no' 
lo  podía  ficudir  del  pecho.  Los  recelos  ,  los  miedos ,  los 
fobrefaUos  que  paíTaba  la  buena  fcñora  ,  fablendo  ,  y 
conociendo  la  fiera  condición  del  Rey  ,  Tus  arrojos  ,  fus 
crueldades ,  no  pueden  pondcrarfe ,  ni  efcrivirfe. 

Era  Doña  Juana,  fobre  las  gracias  de  hermofa,  y 
entendida  ,  que  diximos ,  muy  timida ,  y  cobarde  :  de  un 
corazón  muy  fencillo  ,  y  de  una  condición  muy  noble: 
muy  caritativa ,  muy  chrifiiana,  y  muy  llena  de  virtudes: 
prendas,  que  quiza  fueron  la  mayor  parte  para  ponerla 
en  la  altura  en  que  vino  á  verfe.  Veía  ,  pues  ,  feñales  ,  é 
indicios  ,  que  á  otra  mas  aniínofa  ,  y  alentada  la  Iiicieram 
temer  :  la  prifion  ,  y  muerte  de  Doña  Leonor  de  Guz-* 
mán,madre  de  fu  marido:  la  prifion  de  una  en  otra  Forta-i 
leza  de  la  Reyna  Doña  Blancada  prifion  de  la  Rey  na  Do- 
ña Leonor,  madre  de  los  infantes  de  Aragón,  y  tia  carnal 
del  mifmoRey  :  la  prifion  de  Doña  Ifabel  dcLara,  y 
muerte  laftimofa  del  Infante  Don  Juan  de  Aragón  ,  fu 
efpofo  ,  arrojado  ,  cubierto  de  heridas  ,de  las  ventanas 
del  Palacio  de  Vilbao  ,  folo  porque  pidió  el  Señorío  de 
Vizcaya ,  que  le  tocaba  por  fu  muger  :  la  tragedia  del 
Infante  Don  Fadrique  ,  hermano  de  fu  efpofo  ,  rebolca- 
do  entre  fu  fangre  en  el  Alcázar  de  Sevilla:  muertes  de 
los  mas  grandes  Cavaü.Tos  ácada  pafíb.  Viendo  ,  pues,^ 
á  los  ojos  todas  eftas  cofas,  prifiones,  alevosías,  defafue- 
ros ,  y  todo  por  menos  caufa ,  que  la  que  daba  al  prefen- 
te  Don  Enrique  ,  pues  hecho  á  la  parte  del  Rey  de  Ara-» 
gon  ,  daba  guerra  al  Rey  fu  hermano  :  eftaba  efpcrando 
por  inflantes  una  prifion,  6  una  muerte.  Sobrefaltada 
fiempre  ,  ni  en  la  mefa  ,  ni  en  el  lecho  podia  tener  quie- 
tud :  cada  bocado  ,  y  cada  rato  de  fueño  era  con  peníioii 
de  fuílos.  Y  no  dudo  ,  de  que  fu  virtud  ,  y  fantidad  la  li^ 
braron  de  un  fracafo  :  fus  oraciones  continuas  ,  fus  ayu- 
nos ,  fus  limofnas,  ponian  velo  fin  duda  á  la  indignación 
del  Rey  ,  para  que  no  vieíle  ,  ni  reparafle  en  ello.  A  mi 
juicio  ,  fue  cofa  de  milagro  falvarfe  efta  feñora  de  íus 
manos  i  y  ya  que  los  Hifioriadores  anduvieron  cortos  en 
no  declarar  las  clrcunftanciasdc  como  pafso  ,  es  forzofo, 
que  alo  menos  digamos  ,  como  feria  ,  y  paíTe  por  conje» 
tura ,  para  quien  quifiere  curiofo  ccnfurarlo. 
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Con  los  tnifmos  temores  ,  y  recelos  que  fe  hallaba 
en  CalVitla  la  excelente  Doña  juana  ,  fe  hallaba  también    I 
en  Aragón  el  ConJc  fu  marido  :  las  almas  de  los  dos  tan 
unidas  ,  y  conformes  ,  eran  correos ,  que  de  una  parte  á 
otra  fe  avifaban  los  rlcfgos  que  temían.  Lo  que  la  Con- 
defa  recelaba  en  medio  del  ptligro  ,  atormentaba  áDon 
Enrique  en  la  diñancia  ,  y  aufcncia.  Ella  peufaba  ,  y  de-" 
cía  cada  inftante  :  Ay  !  fi  mandará  el  Rey  prenJernu?  Ay 
de  mi  1  fi  hará  matarme  ?  Que  ruido  es  el  que  fuena? 
Quien  ha  llamado?  Quien  viene?  El  al  paíTo  mifino  ima- 
ginaba :  Ay  !  quéferá  de  mi  efpofa?  Como  eílará  Doña 
Juana?  Qiic  hará  mi  amada  Condefa?  Ay  !  (i  la  avrá  pre- 
ío  el  Rey  ?  Si  querrá  defpicar  en  ella  fus  enojos?  Si  me  la 
querrá  matar  á  pefadumbres  ?  Qué  avrá  fucedido?  Qué 
avrá  paííado  ?  Con  caufa  menos  urgente  fe  podia  temer, 
y  recelar  cño  ,  y  mucho  mas  de  la  crueldad  del  Rey  Don 
Pedro.  Atormentados ,  pues  ,  de  efta  manera  ,  pallaban, 
y  fentian  cada  uno  en  fu  parage  fu  dolor  ,  qaando  abrió 
camino  el  Cielo, para  aliviarles  quebranto  tan  fenfiblc.En 
la  mcyor  congoja  ,  y  apretura  fe  hallaba  un  dia  la  Con- 
defa (  porque  la  lealtad  del  corazón  quizá  la  anunciaba 
el  ricfgo)  las  lagrimas  tan-¿  hilos,  que  apenas  el  lienzo 
'bailaba  á  enjugarlas  :  los  fufpiros  tan  deücmpladós,  que 
ya  en  toda  la  cafa  no  cabian  ,  qusndo  vio  entrar  por  fus 
puertas  aun  criado  de  fu  efpofo  ,  llamado  Pedro  Carri- 
llo, Cavallero  noble,  muy  leal,  y  muy  animofo.  Contola 
el  defignio  con  que  iba  ,  que  era  de  facarla  de  la  Corre, 
y  del  Rey  no  ,  y  llevarfela  á  Aragón,  donde  fu  feñor  cña- 
ba.  Sobrada  bizarria  en  camino  tan  cerrado,  y  pellgrofo; 
pero  que  no  atropclla  la  lealtad, y  vence  la  induftria?  Q;^c 
la  faco,  en  ñfí^  del  poder  del  Rey  ,  y  fe  la  llevo  al  Conde, 
áice  laHiíloria;  pero  el  modo  ,  la  traza  ,  y  el  ardid  de- 
xoíeloal  difcurfo  ;  pues  difcurramos. 

Al  efcuchar  la  Condefa  nuevas  de  tn.nra  alegría,  co- 
mo que  veuian  á  llevarla  con  el  Conde,  enjugarla  el  llan- 
to, aprifionaria  los  ayes  ,ennmdcceria  los  foilozos  :  Pcn- 
faria" (claro  eftá)  oque  fe  avia  ganado  del  Rey  indulto 
•  para  ello,  oque  vendrían  dos ,  ó  tres  n. il  de  á  cavallo. 
Preguntariale  al  Carrillo  la  difpoficion  :  diriala  fu  pen- 
famiento  , fundado  cnfola  traza, que  es  la  tjue  en  los 
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peligros  puede  mas  que  las  fuerzas.  Aquí  fue  el  llenarfc 
laCoudefa  de  nuevos  temores  :  aquí  el  difpertar  fenti- 
mlencos ,  y  bolver  á  batallar  con  los  cuidados.  Confolo- 
la ,  y  animóla  el  Carrillo  grandemente.  Confío  el  fecreto 
de  pocos  ( la  mayor  cordura )  midió ,  y  tanteó  las  jorna- 
das ,  halla  entrar  en  Aragón  :  las  partes  donde  fe  avia  de 
hacer  noche  ,  eligió  fueííen  Aldeas,  y  pequeñas  Caferías: 
en  cada  una  de  eftas  pufo  ,  á  la  deshilada,  cfpias  ,que 
relaíTcn  ,  y  guardaííen :  A  ninguno  dio  cuenta  de  quien 
avia  de  hofpedarfe  ,  mas  de  que  era  un  Cavallero  ,  que 
paliaba  á  Burgos.  A  los  criados  de  cafa  ,  de  quien  tuvo 
fatisfaccion ,  como  á  llaves  principales  del  íccrcto  ,  en- 
cargóles no  hicieíTen  en  ocho  dias  la  menor  mudanza,  fi- 
no que  entraflen,  y  falieíTcn  al  quarto  de  la  Condefa,  que 
hablaíTen  ,  ó  lo  fíngieíTen  ,  dando,  y  recibiendo  qualef- 
quier  recados,  falvo  el  no  dará  nadie  puerta  :  induftrió- 
los  ¿todos  lindamente  ,  enfayólos  ,  juramentólos,  y  pa- 
gólos ,  que  todo  es  meneíler  en  tales  lances. 

Efto  afsi  difpu^ño  ,fue  forzofo ,  para  poder  facar  á 
la  Condefa  de  Palacio  ,  valerfe  de  una  de  dos  trazas  ,  o 
quizá  que  fe  valió  de  ambas.  Al  paflb  que  iba  arrieígado, 
iria  de  todo  prevenido.  Diriala ,  pues,  á  la  Condefa  :  fu- 
puefto,  feñora  ,  que  vueftra  libertad ,  y  aun  vueílra  vida^ 
íegun  anda  el  Rey  de  encarnizado  ,  y  cruel  con  vueftras 
cofas ,  la  comidero  en  un  hilo  :  fi  os  eftais  queda  en  la 
Corte  ,  no  eftrañeis  el  que  os  aventure  ,  y  arriefgue  con 
mi  indullria  ,  para  facaros  de  aqui ;  pues  de  dos  peligros, 
uno  cierto  ,  otro  dudofo ,  mas  vale  arrojarnos  a  las  du- 
das de  un  lance  ,  que  eñarnos  á  las  certezas  de  una  muer- 
te ,  ó  una  defdicha.  Vueftra  virtud  ferá  el  norte  que  nos 
guie  ;  mi  ¡nduftrla  ,  y  mi  valor  ferá  elbaxéi  que  os  faque 
en  ombros :  folo  osíuplico  ,  que  animéis  el  corazón, que 
os  revirtáis  de  brio  ,  y  dexeis  los  mugeriles  temores.  Ar- 
mad el  pecho  de  un  varonil  aliento  ,  que  en  juegos  de  la 
fortuna  ,  quando  vá  embidado  el  rcfto  de  la  honra ,  y  de 
la  vida,  aunque  es  muger ,  fe  hace  muchas  veces  hom- 
bre. Afsi,  V.  Exc.  C\  quiere  ganarfe,  fepa  hacerfe  hombre 
también  ,  para  llegir  a  los  brazos  de  mi  dueño ,  donde  la 
pienfo  poner  ,  á  pefar  de  la  defgracia.  La  mayor  dificul- 
tad es  ponernos  en  la  calle,  y  falir  por  la  Puerta  déla 
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Ciudad  fin  fer  conocidos.  Para  efto  he  prevenido  efta 
induftria :  V.  Exc.  fe  vifta  al  punco  cfte  trage  ,  y  aderezo 
de  villana,  y  con  unas  dos ,  ó  eres ,  que  de  eíía  primera 
Aldea  tengo  prevenidas,  fin  darlas  á  entender  mas  de  que 
€s  una  como  ellas  la  que  ha  de  acompañarlas  ,  fe  faldrá 
en  fu  compañía  ,  y  yo  disfrazado  también  iré  fiempre  á 
la  viüa  hacienüo  efcolta  :  no  ay  fino  vjlor ,  v  á  ello. 

r..  u       ^ '  "^"^  í"""?  ^r  '''"  '"'"^  í"^T^icjante;  pudiera  efte 
J^avallero  lograr  íu  defignio  :  6  difcurranlo  todos  los  de 
buen  JUICIO  ,  fabiendo  lo  enconadas  que  citaban  las  co- 
ías  entre  el  Rey  Don  Pedro,  y  fu  h.rmano  Don  Enrique 
en  efta  ocafion  j  y  que  no  tenia  el  Rey  torcedor  mas  fuer. 
te  para  hacer  que  aíTeftaíTc  el  Conde  en  fus  pretextos, 
^ue  tener  en  fu  poder  á  Doña  Juana ;  fablcndo  lo  cuida- 
dolo  que  andaría  ,  porque  aoYehcyeíTc,  ni  fe  la  llevaf- 
ícn  ;  fabiendo  lo  rondador  ,  que  á  fuer  de  enamorado,  y 
valiente ,  era  el  Rey  ,  y  que  no  avia  con  él  de  noche  hora 
legura  ;  y  íabiendo,  en  fin,  lo  prevenidas,  y  avifadas  que 
citarían  todas  las  Guardas  de  las  Puertas ,  para  que  vicf-. 
len  ,  y  examinaífen  á  codos  quantos  entraban  ,  y  fallan^ 
Pareciendole  ,  pues ,  á  la  Condefa  buena  la  traza  5  facu- 
dio  todos  los  miedos,  hizofe  á  lo  varonil,  tomo  las  joyas 
que  pudo  ,  y  de  mas  valor ,  embolvicronlas  entre  la  ropa 
ruftica  de  las  Aldeanas  :disfraz6fe  con  aííco  en  los  mif- 
mos  defahnos  :  pufole  al  rofíro  fu  embozo  ,  calofe  haíla 
los  OJOS  la  montera  ,  quedíhdo  á  lo  villana,  vertiendo 
aíTeosdehermofura.  Abrazó  á  fus  criadas  ,  encargólas 
el  filencio  j  y  al  primer  crepufculo  de  la  noche  ,  quando 
anda  todo  de  pnía  ,  y  todo  entre  dos  luces,  montando  en 
una  jumenta  ,  y  en  otras  las  compañeras  rodas  de  tropel, 
y  a  toda  prifa,como  quien  ya  tarde  a  cafa,v  tiene  rfiucho 
que  andar ,  nialdiciendo  la  pereza  con  fingido  enejo  ,  y 
como  cargando,  y  rjñendo  al  fimnlado  Antón,  que  las  fe- 
guia.  Iba  el  buen  Pedro  Carrillo  haciendo  de  Villano  un 
famofo  papel ,  hablando  ,  y  refpondicndo  á  las  Villanas 
voro  :"^^^°j^"S"^2^-Verá  (diría)  y  la  prieCa  que  llevan: 
VooalnondeDios,quehandc  acabar  connW  Ola, 
Catanla,  que  diabros  os  pica,  ni  que  tenéis  que  her,  para 
antub^aros  tanto?  Mira  no  cayga  eíTa  moza,que  es  la  bor- 
JiM  un  tíimono.  Anda  ^  Antón  ( dirían  ellas ;  que  vueíTa 
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tardanza  nos  lleva  aborridas.  Si  podemos  llegar  tempra- 
no ,  quien  nos  lo  da  llegar  á  media  noche  ?  Dale ,  Belí- 
lia  ,  á  elTa  burra  ,  y  mas  que  regañe  Antón  ,  ó  diga  lo  que 
quixere. 

Con  todo  eíle  ruido,  y  alboroto  ,  fin  reparar,  fin  mi- 
rar ,  fin  detenerle  ,  pafíaron  la  puerta  ,  y  los  Arrabales, 
dexandofe  atrás  el  mayor  peligro.  En  llegando  á  la 
Aldea,  dondt  con  todo  recato  eílaban  cavalgaduras  pre- 
venidas ,  defpedidas ,  y  remuneradas  las  Labradoras  ,  y 
íDudados  ellos  de  disfraz ,  la  Condcfa  de  hermoío  joven. 
Carrillo  haciendo  un  papel  de  barba  ,  tomado  nn  boca- 
do ,  fin  aguardar  á  mas  cena  ,  montaron  á  toda  prieíTa 
en  muías  defcanfadas  ,  y  veloces.  Por  las  veredas,  pues, 
que  avia  dexado  anotadas  fu  cuidado,  y  mudando  á  tre- 
chos de  cavalleria  ,  no  pararon  un  punto  ,  hafta  pifar  la 
raya  de  Aragón  ,  donde  avifado  yá  el  Conde  de  la  dicha 
qt>e  le  iba  ,  falio  dcfalado  á  recibirla  ,  con  toda  el  alnu 
hecha  brazos.  Los  júbilos,  los  placeres ,  las  alegrías?  que 
dos  tan  buenos  cafados  tendrían  al  verfe ,  dexemoslos  al 
dlícurfo  ,  pues  por  mas  que  la  pluma  lo  encarezca ,  no 
ha  de  poder  pintar  lo  grandes  que  ferian.  Con  traza  co-s 
mo  efta ,  á  mi  fentir ,  faco  ,  y  quito  efte  Cavallero  Carri- 
llo de  entre  las  uñas  del  facre  a  efta  inocente  paloma.  Y 
fi  fue  de  otra  manera  ,  la  fineza ,  y  la  lealtad  ,  fueron  una 
mifma.  El  rencor ,  el  enojo  ,  y  peíadumbre  que  recibió 
el  Rey  ,qu ando  defpues  de  algunos  dias  fupo  que  la 
Condefaeftaba  con íu  marido,  quedefe  al  prudente  dif- 
currir  :  pues  el  hacer  dcfgarros  ,  y  locuras, fue  lo  me- 
nos. Aqui  fe  acabo  totalmente  la  efperanza  de  bolver 
Don  Enrique  á  fu  obediencia  :  que  eran  grandes  rehenes 
Doña  Juana  ,  y  mucho  anzuelo  para  bolverle  áCaftilla; 
pero  ella  yá  en  Aragón  ,  y  con  el  tantos  mancomunados, 
le  hizo  temblar  ,  y  temer.  Defpicofc  empero  ,  y  vengófe 
€n  pronunciar  fentencia  en  rebeldía  contra  DonEnrii 
que  ,  y  Don  Tello  ,  ambos  hermanos  fuyos  ,  dándolos, 
y  pregonándolos  por  rebeldes  ,  y  enemigos  de  la  patria, 
Y  porque  alcanzafíe  á  los  Infantes  de  Aragón  ,  fus  pri- 
mos ,  parte  de  fu  enojo  ,  hizo  dar  muerte  á  la  Reyna  Do- 
ña Leonor  ,  tia  fuya ,  y  madre  de  ellos ,  en  la  prlfion  ea 
que  la  tenia  puefta ;  cpfa  que  jieno  de  horror  á  una  ^  y 
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otra  Corona.  En  que  verá  el  curiofo  C\  prefumí    bien, 
que  fue  prodigio  cfcaparfe  Doña  Juana  de  los  rigores  del 
Rey  ,  y  mas  aviendo  eílado  fiempre  de  ella  zcloío ,  y 
ofendido. 

CAPITULO    IV. 

COMO  DON  ENRIQUE   COMENZÓ   A  VENGAR 

muchas  de  las  crueldades  del  Rey ,  los  pronofticos  que  el 

Rey  tuvo  de  fu  muerte  ,  del  modo  que  los  pagó  y  y  la 

caufa  por  que  Don  Enrique  fe  bohío 

a  pajfar  a  E rancia, 

SAblda  por  Don  Enrique  la  muerte  de  fu  tía  laRcy- 
na  Doáa  Leonor ,  y  el  grande  fentlmienco  de  fus 
hijos ,  laftimado  fumamentc,  trato  á  cara  defcnbierra 
de  guerrear  a  fu  hermano ,  juzgándole  por  indigno  de 
la  Corona.  Juntó  ,  pues  ,  el  mayor  fequito  que  pudo  de 
fus  Soldados  ,  y  de  los  Aragoneícs  ,  Tiendo  los  cavallos 
haíla  fetfcientos;  y  encontrándole  en  las  Sierras  de  Mon- 
cayo  ,  y  Campos  de  Arabiana  ,  fmcmorables  en  las  Hif- 
torias  ,  deíde  que  aquellos  fiete  Infantes  de  Lara  *los  cf- 
maltaron  con  fu  inocente  fangrc)  encontrandofe,  pues, 
allí  con  los  Capitanes  ,  y  Exerclto  de  lu  hermano  ,  les 
dio  la  batalla  tan  ctuel ,  y  fangricnta  ,  como  quien  pelea 
ofendido ,  y  laílimado.    Con  fcr  los  Exerchos  iguales, 
quedó  por  Don  Enrique  ,  y  por  los  Aragontrfcs  la  vicio- 
ría;  y  los  Caílellanos  ,  derrotados  ,  y  vencidos  ,  dexan- 
dofe  en  el  campo  una  Infinidad  de  muertoi ,  y  prifione- 
ros  muchos ,  fueron  á  llevar  al  R<?y  la  nueva.  Entre  los 
Cavalleros  de  cuenta  que  murieron  ,  fue  Juan  Fernandez 
dcHineftrofa  ,  tío  de  Doña  María  de  Padilla  ,  y  el  terce- 
ro en  fus  amores.  O,  como  lo  finrió  el  Rey  !  Mnnifclló- 
lo  en  una  de  las  mayores  crueldades  ,  que  executó  fu  fa- 
ña.  Bramando  como  un  toro  de  corage  ,  y  parecicndo- 
Ic,  que  menos  que  con  fangre  que  futlíe  de  Don  Enrique, 
aunque  fueííe  también  fuya  ,  no  podía  defpicarfe  fu  eno- 
jo ,  fu  pefadumbre  ,  y  fu  ofjnfa  ,  hizo  quitar  las  vidas  a 
dos  hermanos  fuyos  ,  Don  Juan  ,  y  Don  Pedro  ,  hijos  de 
fu  noble  padre  ,  que  los  tenia  prefos  ,  y  refiatlos  en  la 
Villa  deCarmona,  Quien  v¡ó|  ni  leyó  en  Anales  mal- 
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dadfeifiejantt  I  De  fuerte  ,  que  á  cada  ptfadumbre  que 
le  ddba-Óon  Enrique  ,  baleaba  fangre  luya  que  peder 
derramar  ,  de  madre  ,  tía  ,  y  hermanos.  Causo  tal  horror 
en  toda  la  Nobleza  la  muerte  de  eftos  Infantes  ,  tan  fin 
culpa  ,  que  infinitos  Cavalleros  ,  temiéndole  otro  tanto, 
fe  pallaron  a  Aragón  ,  defamparando  fus  cafas  ,  y  fus  ha- 
ciendas. Los  principales  fueron  Diego  Pérez  Sarmiento, 
Adelantado  Mayor  de  CaÜilla  ,  y  Pedro  de  Velafco,  tan 
noble,  y  rico  ,  como  el  Adelantado.  Pero  Nuñez  de  Guz- 
mán  ,  Adelantado  de  León  ,  fe  acogió  á  Portugal.  A 
otros  que  perecearon  ,  les  alcanzó  la  muerte  ,  como  fue- 
ron Pedro  AlvarezOííorio  ,  que  eílando  en  León  ,  co- 
miendo á  la  mefa  con  Don  Diego  de  Padilla,  Matüre 
de  Calatrava  ,  le  niataron  alü  dos  Ballelíeros ,  por  orden 
del  Rey  ;  y  Diego  Arias  Maldonado  ,"Arcediano  de  Bur- 
gos ,  folo  por  aver  recibido  unas  cartas  de  Don  Enri- 
que ,  le  coñó  la  vida, 

Sabidór  el  Conde  de  eflas  nuevas  crueldades  ,  y  de- 
fafueros  del  Rey  ,  trataba  al  mifmo  paílo  de  darle  mas 
enojos.  Con  ia)pecu  varonil  ,  engrofado  fu  Exercito 
con  los  muchos  Cañellanos  que  fe  acogian  cada  dia  á 
fus  vanderas  ,  fe  entró  por  la  Rioja  ,  y  á  pocos  aíTaltos, 
sjanó  la  Villa  de  Karo,y  la  Ciudad  de  Naxera.  Ibalo 
llevando  todo  a  fangre ,  y  fuego  ,  haciendo  eñragos  no- 
tables en  los  Lugares  vecino:,  tremolando  fus  pendones 
hatta  Pancorbo,  Bolviófe  a  Naxera,  y  en  los  Jticiios,  por 
faber  eran  muy  del  Rey  ,  hizo  una  fiera  matanza  ,  folo  á 
fin  de  darle  pefadun-bre  ,y  que  lo  fiíititfie.  Sintiólo  de 
manera  ,  ijue  juntando  el  mayor  Exercito  que  pudo ,  fue 
'á  bufcar  á  Don  Enrique.  AfTcntó  fus  Reales  á  vifta  de 
Naxera  ,  junto  a  un  pequeño  Pueblo  ,  que  fe  llama  Azo- 
fra.  Eflando  allí ,  viyo  de  la  Ciudad  de  Santo  Domingo 
de  la  Calzada  cierto  Sacerdote  ,  de  buena  vida  ,  y  cof- 
tumbres  ,  hombre  de  muy  buena  fama  ,  vlrtnofo  ,  y  re- 
cogido} y  yá  fueíTe  infpirado  del  Cielo,  ya  movido  de 
fu  zelo  ,  y  fu  capricho  ,  pidió  audiencia  ,  diciendo  ,  iba 
á  hablar  al  Rey  cofas  de  mucha  importancia.  Mandóle 
el  Rey  que  entraííe  ,  y  pueílo  en  fu  prefencia  ,  le  dixo: 
Sepa  V.  Mageftad  ,  que  le  amenaza  á  fu  vida  grande  ricf- 
go  ,  fegun  lo  que  por  un  iueño  me  ha  fido  revelado.  Yo 
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íoy  muy  devoto  del  Gloriofo  Santo  Domingo  de  mí  Ciu- 
dad,)'una  noche  de  eftas,  citando  yo  dormido,  fe  me 
apareció  en  una  vifion  gloriofa,  y  foberana  ,  y  me  man- 
do ,  que  de  parte  fuya  vinieíTe  á  V.  Magefiad  ,  y  le  di- 
xeCfe  ,  que  "elUba  Dios  muy  ayrado  ,  y  ofendido  de  ver 
fus  crueldades,  y  rigores  :  que  temicííe  á  la  Divina  Juf- 
ticia  ,  y  miraííe,  que  con  permifsion  del  Ciclo  ,  le  avía 
de  dar  la  muerte  el  Conde  dcTraftamara,  fu  hermano 
Don  Enrique.  Efto ,  Señor  ,  me  ha  paflado  ;  y  por  ü  V, 
Mageftad  ,  Señor  ,  puede  poner  remedio  ,  no  he  querido 
cfcufar  darle  efte  avifo. 

Apenas  oyó  ti  Rey  el  tal  anuncio  ,quando  montan-i 
do  en  colera,  y  enojo  ,  y  efciipiendo  mii  oprobios  con-: 
tra  el  pobre  Sacerdote  ,  y  fin  que  le  valiera  el  Sagrado  de 
fus  Ordenes ,  mandó  hacer  una  hoguera,  y  quemarle  pu-í 
blicamente  en  los  Reales.  Eüe  fue  el  pago  que  dio  por 
el  fueño  ,  ó  profecía, porque  nunca  fu  crueldad  fe  con- 
tentaba con  menos  :  qualquíer  enojo ,  ó  difgufto  ,  lo  dtf- 
picabacon  fangre.  Supo  el  cafo  Don  Enrique  ;  lloró  la 
dt'fgracia  ,  y  Inquietóle  algo  el  vaticinio.  Conocidas  las 
ventajas  de  las  gentes  de  fu  hermano  ,  defatnparó  áNa- 
xera  ,  y  cntrófe  en  Aragón  ,  adonde  cada  dia  fe  le  iban 
llegando  muchas  perfonas  de  cuenta, que  huían  temc- 
roíos  de  la  condición  del  Rey.  Entre  ellos  fue  Diego 
López  Pacheco  ,  tronco  de  efla  Cafa  iluflre  ,  que  huido 
de  Portugal  por  la  muerte  de  Doña  Inés  de  Caftro  ,  efta- 
ba  en  Cartilla  retirado  ;  y  fabiendo  el  trueque  ,  que  los 
dos  Reyes  Don  Pedro  Rey  de  Portugal ,  y  Don  Pedro 
de  Cartilla  ,  avian  hecho  ,  de  entregarfc  el  uno  al  otro 
los  Cavalleros  ,  que  de  fus  Reynos  andaban  fugitivos, 
para  defpicar  fus  pefadambres ,  quitándoles  las  vida?, 
(quebrando  en  ello  fu  fe  ,  y  fu  palabra  Real ,  y  el  dere- 
cho de  las  gentes,  que  harta  los  Barbaros  guardan)  avl- 
íado  á  buena  ocafion  ,  fe  pafsó  con  Don  Enrique.  Otros 
no  tuvieron  erta  dicha  ,  y  les  alcanzó  la  muerte.  De  los 
Cartellanos  ,  fueron  Pero  Nuñez  de  G'ftzmán  ,  Adelanta- 
do Mayor  de  León,  y  Gómez  Carrillo  i  de  los  Portuguc- 
íes  fueron  Pero Coello, y  Alvaro  ,  matadores  de  Doña 
loes. 

Dexaado  el  Rey  bucn^  Guarnlcioa  en  Naxera ,  fe 
"  bolr 
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bolvlo  á  Sevilla ,  íiempre  por  donde  iba  derramando 
fansre.  En  Alfaro  hizo  cortar  la  cabeza  á  Gutierre  Fer- 
nandez  de  Toledo  ,  el  Cavallero  de  mas  loables  coftumH 
bres,que  conocía  Caftilla ,  el  mas  bien  quifto,el  mas 
amable  que  avia  en  el  Reyno  ;  y  afsi ,  á  deftemplados 
fentimientos  ,  le  lloró  todo  el  común.  No  tuvo  mas  de- 
lito ,  que  parecerle  al  Rey  fe  Indinaba  á  Don  Enrique, 
infiriéndolo  de  los  buenos  confejos  que  le  daba  :  laftima 
de  los  Principes  ,  no  querer  que  les  adviertan  ,  fino  que 
los  lifongeen  '  No  avia  para  el  Rey  Don  Pedro  mayor 
delito  ,  que  decir  bien  de  fu  hermano ,  que  hacer  fus  par-, 
tes  ,  que  correfpondcrfe  con  él.  El  odio  que  le  avia  co- 
brado ,  y  mas  defde  el  pronoílico  del  Clérigo,  no  fe  pue-s 
de  encarecer.  Al  Arzobifpo  de  Toledo  Don  Vafeo  Fer- 
nandez ,  que  otros  llaman  Don  Blas ,  hermano  del  difun- 
to Gutierre  Fernandez  ,  le  echo  al  punto  de  los  Reynos, 
con  tanta  prlclTa,  dicen,  que  eftando  oyendo  Miíl'a  quan- 
do  fe  lo  notificaron  ,  no  le  dieron  lugar  de  tomar  otro 
vcftido  ,nl  aun  de  llegar  á  fu  cámara  á  facar  un  Brevia-s 
rio  :  del  modo  que  eftaba  ,  le  hicieron  fallr  de  Toledo* 
FueíTe  á  Coimbra  ,  y  en  un  Monafterio  de  Predicadores 
acató  fantamente.  Los  otros  dos  hermanos  ,  Gutierre 
Gómez,  y  Diego  Gómez  de  Toledo  ,  fe  acogieron  á  Ara- 
gón con  Don  Enrique.  De  fuerte,  que  al  paífo  que  el  Rey 
andaba  por  acotar  la  fangre  ,  y  el  fequito  de  fu  herma- 
no ,  quitando  vidas  ,  y  cortando  cabezas  ,  al  mifmo  paf- 
fo  Ic  aumentaba  fuerzas  ,  y  aliados ,  de  los  que  huyendo 
fu  crueldad  ,  fe  paílaban  con  el  Conde  :  difpoficlones  de 
-  lo  alto  ,  para  ir  texlendo  el  laurel  á  las  ñeñes  que  lo  me- 
recían. 

Con  otro  pronoílico  ,  y  otro  avifo  cafi  coreo  el  pafr 
fado  ,  acabó  el  Cruel  Don  Pedro  de  confirmar  fu  fiereza, 
y  arrojar  todo  el  reílo  de  fu  encono.  Cazando  andaba  un 
día  en  los  Bofques  de  Medina-SIdonia  ,  y  avlendo  que-j 
dadofolo  en  la  cfpefura  ,fe  le  atravesó  delante  un  Paf- 
tor  ,  en  el  trífge  ,  y  en  el  roftro  ,  que  caufaba  efpanto¿ 
erizado  el  cabello  ,  la  barba  enmarañada  ,  y  crecida, 
la  faz  pálida ,  y  ferena :  turbios  ,  y  trlftes  los  ojos ;  y  le 
dixo  :  Que  haces  ,  Rey  ,  que  irritas  tanto  al  Cielo  ?  Por 
qué  no  te  laftiraai  de  una  inocencia  laftipaada  ?  Por  que 

na 
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no  te  apiadas  de  una  fanca  Reyna  ?  Por  que  ,  á  ley  de 
Chriftiano,  no  haces  vida  maridable  con  la  que  es  tu 
legitima  muger  ?  Por  que  ,  fobre  ofendida  ,  la  caftigas 
con  prlfion  ,  y  tan  rigurofa  cárcel  ?Ea  ,  buelvc  fobre  ti, 
y  mira  ,  que  aunque  eres  Rey,  a\  quien  puede  masque 
tú.  Teme  al  Cielo  ,  y  teme  á  Dios  ,  porque  fi  no  te  en- 
miendas, vendrá  fobre  ti  la  muerte  cruel,  y  dcíaftrada, 
y  te  quitará  con  la  vida  la  Corona. 

Con  femcjantes  razones,  y  amenazas,  y  con  tanto 
defcoco  ,  dexo  el  PaÜor  al  Rey  aíTombrado  ,  y  aturdi- 
do ;  y  aunque  fu  gran  corazón  no  conocía  al  temor  ,  ni 
al  miedo  ,aora  fobrefaltado  ,  fe  rindió  un  tanto  quanto 
á  la  congoja.  Con  todo  ,  difsiinulando  la  pena,  y  ha- 
ciendofe  á  la  Mageftad  ,  le  pregunto  al  Paflor  :  Si  fabia 
con  quien  hablaba  ,  6  íi  le  conocía  ?  Refpondióle  que  sí, 
que  fabia  que  era  el  Rey  Don  Pedro  ,  marido  ,  y  efpofo 
de  la  mejor  Reyna  de  Canilla  Doña  Blanca.  Pues  como 
te  atreves  tu  (dixo  el  Rey  entonces)  á  hablarme  de  eíTa 
fuerte  ?  Si  eres  ruftico  ,  como  lo  dice  tu  trage ,  de  donde, 
6  como  fabes  eííc  modo  de  decir  ?  No  ay  duda  ,  fino  que 
alguno  te  ha  impuefto  ,  y  te  lo  ha  dicho  ;  y  tu  ce  n  fen- 
cillcz  pafloril ,  fin  reparar  lo  que  haces ,  ni  mirar  eljref- 
pcto  que  me  debes ,  lo  has  dicho  ,  y  hablado  todo  ,  de 
la  fuerte  mifma  que  te  lo  dixeron.  Ea ,  dime  quien  te 
embia  ,  y  te  efcnfarás  de  probar  mi  enojo.  Dime  íi 
es  elíc  recado  de  la  Reyna ,  y  te  abfolvere  del  yerro. 
Habíame  la  verdad  ,  6  apercíbete  al  caftigo.  Ola  ,  ola, 
hade  mi  gente!  Acudieron  prefurofos  algunos  de  los 
criados  a  las  voces  del  Rey  ,  y  mandóles  ,  que  prendief- 
fen  al  Paftor  ,  y  le  pufieíTen  en  buena  cuflodia ,  y  guarda, 
halla  examinar  el  cafo.  Luego  ,  fin  detenerfe  ,  hizo  apre- 
tadas diligencias  con  los  miniftros  de  quien  mas  fe  fiaba, 
de  n  avia  entrado  en  la  prifion  de  la  Reyna  aquel  Paf- 
tor ,  ó  otra  perfona  alguna  ,  de  quien  fe  pudiera  tener 
fofpecha  ?  Hallaron,  y  averiguaron  ,  que  por  ningún  ca- 
fo ,  jurando  ,  y  teñifícando  las  guardas  ,  y  porteros, 
que  en  tantos  dias  no  avia  vifto  ,  ni  hablado  á  cria- 
tura alguna  ,  y  que  continuamente  eftaba  dada  á  la 
oración  ,  poftrada  de  rodillas  ,  y  haciendo  mil  plega- 
bas l^íliipof^Si  ^urgai^  4e  cfta  fuerce  la  fofpecha,  man- 
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de  los  ^jes  Nwe^oí  de  Toledo.  1 1 1 
do  el  Rey  que  foltaíTen  al  Paftor  :  algo  vio  en  el  de  fo- 
berano  ,  pues  uso  de  efta  clemencia ,  quando  por  mucho 
menos  folia  hacer  atroces  cañigos.  Pero  fue  lo  bueno, 
que  apenas  fallo  el  Paílor  de  la  cárcel ,  quando  no  pare- 
ció mas  ,  ni  de  el  fe  pudo  defcubrir  el  menor  raftro  ;  con 
que  todo  el  común  ,aviendofe  eflendido  de  boca  en  bo- 
ca el  fuceíTo  ,  clamaban  con  mucho  defahogo  ,  y  decian, 
que  era  anuncio  Celeftial ,  y  avifo  que  embiaba  Dios 
por  medio  de  aquel  hombre. 

La  enmienda ,  pues ,  que  el  R^y  hizo ,  es  cofa  que 
pafma.  Como  comenzó  de  nuevo  á  alterarfe  la  Corte,  las 
Ciudades  ,  y  los  Pueblos  ,  los  Cavalleros,  y  Grandes ,  en 
favor  de  laReyna,  amontonandofe  con  mucha  refolu- 
cion  ,  para  que  el  Rey  ,  por  fuerza,  ó  por  grado  ,  hicief- 
fe  vida  con  ella.  Como  el,  pues  , entendió  efíos  tratos, 
concertófe  con  un  Medico  (ó  verdugo)  para  que  en  la 
mifma  cárcel  la  diera  con  que  murieíTe.  Afsi  lo  hizo, 
y  afsi  tuvo  fin  en  veinte  y  cinco  años  de  edad  ,  la  Reyna 
mas  infeliz  que  ha  tenido  Caftilla ,  la  hermofura  mas 
mal  lograda  que  han  vlfto  las  edades ,  la  mas  honefta  be- 
lleza  que  veneró  aquel  figlo  ,  la  mas  candida  virtud ,  que 
ha  caftigado  el  rigor  ;  la  Blanca  de  mas  precio,  que  fa- 
lló de  Francia ,  moza,  hermofa  ,  virtuofa,  difcreta,  Rey- 
na ,  y  defgraciada  ,  todo  en  un  fugeto  ,  y  fin  conocer  un 
buen  dia  en  fiete  años  de  Corona  ,  (pues  en  el  primero 
de  fus  defpoforios  ,  vio  el  repudio ,  vio  el  defprecio,  fin 
gozar  fino  de  penas ,  calamidades  ,  defdichas  ,  cárceles, 
prifiones  ,  y  muerte)  quando  jamás  fe  ha  vifto  ?  Ni  qué 
Anales  lo  refieren  ?  Tembló  á  golpe  tan  fiero  la  lealtad 
Caftellana.  El  filencio  mas  recatado  rompió  en  gritos. 
El  miedo  mas  cobarde ,  fe  hizo  á  la  braveza.  La  mayor 
cordura  fe  armó  de  enojos ,  y  todos  laftimados  ,  pedían 
venganza  á  Dios  á  voces  de  jufticia. 

MañofoelRcy  ,  para  apagar  efta llama, abrazó  las 
pazes,que  el  Legado  del  Papa  (que  avia  venido  a  ello) 
andaba  componiendo  entre  Aragón ,  y  Caftilla.  El  Rey 
de  Aragón,  aunque  tenia  á  Don  Enrique  ,  y  á  fus  herma- 
nos Don  Fernando,  y  Don  Tello ,  parecióle  ,  que  lo  mas 
durable  era  efíár  bien  con  el  Rey  ,  y  que  todo  lo  de- 
más era  gaftp ,  poco  provecho ,  y  ju^P»   CPP  ^^^'  ^^ 
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quedo  nucftro  Conde  en  blanco  ,  ó  á  la  luna  ,  (como 
acá  decimos)  folo  con  la  condición  ,  de  que  el  Rey  avia 
de  perdonar  a  el ,  y  á  los  demás ;  Para  quien  tal  fe  fiara» 
aunque  fuera  el  negocio  muy  hacedero  !  Eftos  fon  los 
tratos  de  los  hombres,  por  mas  Reyes  que  fean.  Quan- 
do  han  mcncftcr  ,  llaman  ,  brindan  ,  agaíTajan,  y  prome- 
ten á  los  que  de  fu  enemigo  fe  quieren  hacer  á  fu  vando. 
Eftos,por  cautivar  mas  la  voluntad  de  quien  firven, 
pelean  como  unos  dañados  contra  fus  dueños.  Compon 
nenfe  luego  las  cabezas ,  y  dexan  en  la  calle  ,  y  por  puer- 
tas, como  dicen  ,á  los  que  en  la  necefsidad  les  dieron 
^  '  '  fu  ayuda.  Es  lo  mifmo ,  que  hacerfe  uno  parcial  entre 
,  .  ^  ^  ^  dos  hermanos ,  que  eñán  á  matar  ,  y  fe  quieren  beber  la 
íangre.  Hsbla  ,  dice ,  y  hace  contra  el  otro  todo  quan- 
to  puede,  penfando  que  lifongea  á  quien lirve.  Acaban- 
fe  los  difguños  ,  ajuftanfe  los  hermanos  ,  y  dexanfe  al 
parcial  á  buenas  noches  ,  y  á  veces  á  malas  ,  dando  el 
uno  ,  y  el  otro  en  él ,  como  en  un  enemigo :  efcarmien- 
tos  ,  y  dcfengaños ,  que  nos  mueftrala  experiencia  cada 
día.  Caíi  ,  cafi  al  mifmo  tenor  fe  halló  nueftroDon  En-j 
riquc  ,  defpttes  que  al  Aragonés  íc  hizo  la  barba,  ayu- 
dándole, y  favoreciéndole  en  fus  menefteres  :  pues  quan- 
do  necefsitaba  de  fu  ayuda  ,  para  poder  con  fu  gente, 
y  con  los  Carelianos  ,  que  fe  acogían  cada  dia  á  fus 
vandcras  ,  huyendo  de  las  crueldades  de  Don  Pedro, 
mejorar  fu  fortuna  ,  y  adelantar  fus  Eftados  ,  vé  que  fe 
concierta  con  fu  enemigo,  y  le  dá  por  confuelo,quc 
tendrá  perdón  ,  con  irle  á  befar  la  mano.  No  eftaban  ya 
las  cofas  para  dexarfc  engañar  otros  menos  entendidos, 
que  Don  Enrique ;  y  afsi  el ,  guardando  para  configo  fu 
pefar  ,  fin  moftrar  en  lo  exterior  defabrimiento  ,  dexo 
en  parte  fegura  á  la  Condefa  ,  que  ya  le  avia  parido 
un  hijo  ,  á  quien  por  amor  de  ella  (tanto  la  efíimaba)  y 
en  contemplación  del  fuegro  (fi  no  es  que  fue  otra  la 
caufa)  le  pufo  por  nombre  Donjuán  ,que  andando  el 
tiempo ,  vino  á  fer  Rey  de  Canilla.  Afl"eguradas  eíias 
prendas  tan  del  alma  ,  rccirofe  fcgunda  vez  á  Fran- 
cia ,  donde  hallo  buena  acogida.  Y  fue  permifsion  de  el 
Cielo  ,  pues  apenas  huvo  llegado  ,  quando  por  avcr  ro- 
(Q  €Í  iUyDoQ  Pedro  I4S  paces  ^  le  embio  á  llamar  el 
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de  los  ^yes  ISitie'íJOS  de  Toledo,  x  i  j| 
de  Aragón  con  mucha  prlefla.  Ya  conocería  eñe  Rey, 
que  no  fi:e  virtud  ,  fino  treta  cautelofa  de  Don  Pedro, 
concordarfe  con  él ,  porque  dexaíTe  al  Conde  :  feñal  que 
aquello  temía.  Era  Don  Enrique  de  tan  noble  condición, 
.que  fin  acordarle  de  la  burla  paííada,  vino  al  llamado 
del  Aragonés  ;  fi  bien  llego  ya  carde,  porque  ya  el  Caftcr 
llano  le  avia  tomado  la  Ciudad  famofa  de  Calatayud:  to- 
mefe  lo  que  gano  con  las  paces ,  y  conozca  fi  le  importa- 
ba mas  tener  á  fn  lado  á  Don  Enrique.  Con  todo  le  im- 
porto harto  fu  llegada  ,  para  que  el  Rey  deCaftilla  no 
palTaííe  adelante  con  la  guerra.  Al  punto  que  llego  el 
Conde  refreno  fu  orgullo  :  levantó  fu  Real  de  fobre  Va- 
lencia ,  y  retirófe  á  Monuledro, 

Para  que  vea  el  mundo  la  inconftancía  de  los  hom- 
bres ,  y  las  tornas  de  Ingratitud  ,  que  fuelen  dar  á  quien 
los  hace  fervícios ,  aticndafe  al  peligro  ,  y  al  aprieto  en 
que  puficron  al  Conde  fus  buenos  miramientos  ,,  y  leal- 
tades. Moviofe  el  Rey  de  Navarra  á  apaciguar  á  los 
Reyes  de  Cartilla ,  y  Aragón  ,  y  difpufolo  de  modo  ,  va- 
liendofe  también  del  Legado  del  Papa, que  vino  á  confe- 
guirlo  ;  pero  en  los  tratos  ,  y  conciertos  debió  de  inter- 
venir una  gentil  traycion  ,  y  una  doblez  agena  de  pechos 
nobles  ;  y  era ,  que  cada  Rey  acabaíTe  con  fu  hermano; 
el  Aragonés  haciendo  matar  al  Infante  Don  Fernando  de 
Aragón  ;  y  el  Caftellano  á  nueílro  Conde  Don  Enrique, 
dándolos  por  las  principales  Cabezas  de  las  rebueltas  ,  y 
difcordias  de  ambos  Reynos.  Y  aunque  pira  cumplir 
con  el  común  ,  echaron  voz  de  ciertos  cafamientos  ,  por 
medianeros  de  las  paces  ,  alia  en  lo  fecreto  andaba  el  en- 
gaño ,  y  la  traycion.  El  Rey  Don  Pedro  apretaba  en  ello 
grandemente:  quizá  que  le  adivinaba  el  corazón  la  muer«« 
te  amenazada,  que  tenia  en  DonEnriqne.  El  de  Aragón 
rechazaba  con  ahinco  el  quebrar  la  fee  ,  y  feguro  ,  ma-¿ 
tando  a  unos  Cavalleros  tan  grandes^  y  tan  iiufíres ,  fin 
caufa,ni  razón.  La  airocidad  del  cafo  ,  claro  eftá  que 
requería  lo  dixeííe  afsi  ;  pero  fi  le  quedaba,  otra  en  ei  pe- 
cho ,  el  Cielo  lo  fabia.  Por  lo  .iíienos  fe.  vio  ,  que  hizo 
dar  la  muerte  al  Lifante  Don  Fernando  en  Caftellón  ,  un 
Pueblo  cerca  de  Burriana  ,  y  que  intentó  hacer  lo  mifmo 
son  el  Qpnde  Don  Enrique.  Purguefe  el  Aragonés  como 
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iqulficre,  y  cuenten  fus  Chronlftas  lo  mal  que  hablaba  del 
hecho,  que  no  se  yo  como  podrá  deímentir  efla  muerte 
del  Inúntc  ,  y  la  intención  declarada  en  Uncaftel  contra 
el  Conde.  Suele  fer  treta  ,  y  ardid,  hacer  que  abomina 
de  la  maldad  el  que  la  rftá  cometiendo.  Labarfe  ,  como 
Pilaros ,  las  manos  ,  y  condenar  al  jufto.  Como  pudiera 
labar  el  de  Aragón  una  mancha  como  eña  ,  fi  fe  huviera 
Cxecutado  la  muerte  de  Don  Enrique  ,  menos  que  con- 
tando ,  y  publicando,  que  no  avia  intervenido  en  U 
atrocidad  ,  ni  dado  confentimiento  á  cafo  femejante? 
Qiie  fe  ampare  de  él  el  Conde  :  que  debaxo  de  fu  palabra 
viva ,  y  milite  enfuReyno:  que  por  no  dcfcomponer 
fus  conveniencias  fe  retire  á  Francia  :  que  le  llame  ,  y  le 
trayga  en  fu  ayuda  ,  y  que  luego  ,  por  complacer  á  fu 
enemigo  ,  le  mate  ,  ó  le  haga  quitar  la  vida  ,  á  quien  no 
caufara  horror?  Y  qué  bárbaro  no  abominará  del  cafo? 
Finalmente  fue  muy  cierto ,  que  él,  y  el  Navarro,  un  dia, 
defpues  de  aver  hecho  matar  al  Infante  Don  Fernando, 
llamaron  á  Don  Enrique  al  Caftillo  de  Uncaftel ,  para  te- 
ner fus  hablas,  y  tratar  algunas  cofas.  Efto  fonaba  el  pre- 
texto ,  pero  la  intención  era  de  acabarle.  Recelofelo  Don 
Enrique  (que  el  corazón  del  leal  avifa  con  inquietudes 
loque  paíTa) con  folo  el  recelo  dio  á  entender,  que  nd 
guftabade  entrar  en  la  Fortaleza.  Para  aíTegurarlc  nom- 
braron por  Alcayde  á  Juan  Ramírez  de  Arellano  ;  y  pa- 
gado el  Conde  de  la  nobleza  que  miraba  en  él,  debaxo 
de  fu  feguro  ,  y  no  de  otra  fuerte  ,  ofreció  ir  al  Caftillo. 
DIolc  fu  palabra  el  A'"el!ano  ,  de  que  en  fu  poder  no  ten- 
dría darimento.  En  fablendo  los  Reyes,  que  eftaba  el 
Conde  en  la  Fortaleza  ,  defcubrieror  fu  inrircion  ,  y  in- 
tentaron darle  muerte.  Opufofe  al  defigrjojua'n  Ramí- 
rez con  anímofa  bizarría  ,  rechazando  ,  y  defpreciando 
conveniencias,  intcrefles  ,  premios,  y  aumentos  con  que 
le  brindaban.  No  he  de  cbnfentir  ( les  dixo  á  ¿'mbos  Re- 
yes )  que  eftando  la  amiftad  ,  y  mi  fee  ,  y  palabra  de  por 
medio ,  fe  le  haga  á  Don  Enrique  el  menor  difgufto.  El 
es  mi  amigo  ,  él  fe  confió  de  mi ,  yo  le  empeñé  mí  pala- 
bra ,  y  yo  foy  quien  foy  ;  pues  por  qué  avia  yo  de  hacer 
cofa  que  manchara  mi  nobleza  ,  y  obfcurcciera  mi  fama? 
t^9  k  ha  de  decir  por  mi,  que  la  Sangre  de  Arellano 
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confíente,  ni  ptinike  alevosías.  Bravo Cavallero!  Ga- 
llarda valentía  ,  y  digna  de  eículpirfe  en  bronces!  No- 
bleza ,  y  aniínofidad  notable  ,  oponerfe  un  folo Cavalle- 
ro á  la  voluntad  de  dos  Reyes  determinados,  y  el  uno 
fu  >eñ<)r  natural !  No  borre  ,  ni  olvide  el  tiempo  lo  que 
debió  Don  Enrique  á  la  Sangre  de  efta  Cafa  ,  pues  á  eila 
le  debió  la  Corona ,  y  la  vida. 

CAPITULO    V. 

COMO    EL    CONDE    DON    ENRTQJJÉ 

fue  alzado  por  Rey  de  Cajiilla  ,y  muy  bien  reciL/ido 
de  los  Reynos* 

LO  que  cRá  de  Dios  no  puede  faltar  (dice  un  Pro- 
verbio )  ni  al  que  camina  ya  deftinado  á  las  glorias, 
fe  las  pueden  eñorvar  montes  de  adverfidades  ,  y  traba- 
jos. Quien  figue  la  virtud  tiene  ficmpre  valedores  que  le 
alienten  ,  ocaíiones  que  le  guien  ,  lances  que  le  premien, 
y  coronen.  Nobleza  que  á  proprios  brazos  alcanza  el 
valor  ,  fobrepuja ,  y  vence  á  aquella  que  fe  hereda  ,  y 
hafta  bañardias  de  la  fangrc  ,  las  fube  uu  noble  procedi- 
miento a  legitimas.  No  ay  legitimidad  como  un  proce- 
dimiento honrado,  y  noble  ;  y  no  ay  mas  vil  baftardia, 
que  un  noble  entregado  á  maldades  ,  y  vilezas.  Honcfte 
en  hora  buena  el  matrimonio  la  fangre  ,  que  también  ay 
fangre  fuera  de  matrimonio  ,  que  a  fuer  de  noble  ,  y  vlr- 
tuofa  fe  inmortaliza  >  y  honefta.  De  una  mifma  alcuña, 
de  un  mifmo  tronco  ,  defcendieron  Don  Pedro  ,  y  Don 
Enrique  ;  y  aunque  el  lazo  conjugal  coronó  de  mas  fe- 
liz al  primero,  no  defmereció  el  fegundo  nada  por  la 
naturaleza  de  la  madre  ,  pues  era  fina  Guzmán  ,  y  para 
aquel  no  sé  qué  que  empaña  el  nacimiento  ,  baftó  la  vir- 
tud á  colorirlo  de  hazañas.  Sediento  ,  como  vimos,  an- 
daba el  Rey  Don  Pedro  ,  por  beber  la  fangre  al  Conde. 
Guerreaba  al  de  Aragón  ,  folo  porque  le  acogii ;  y  ha- 
cia paces  con  él ,  folo  porque  le  matara.  No  fe  le  logró 
nunca  fu  intención  ,  porque  él  fe  hacia  aborrecible  ,  á 
fuer  de  fus  crueldades  ,  alevosías  ,  y  muertes  ;  y  Don  En-^ 
rique  fe  hacia  mas  amable  cada  día  ,  á  fuer  de  íus  agaíía- 
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jos  ,  carillos  ,  y  corccfias.  Llegó,  en  fin,  la  cofa  aloqué 
pudo  llegar :  la  lealtad  Gaftellana  fe  apuró  de  fufrimien- 
to  :  quitófe  la  mafcara  el  recato  ,  y  clamó  por  libertad. 
No  avia  Ciudad,  Villa ,  CaiViUo  ,  ni  Pueblo  ,  que  no  cf-, 
tuviera  falpicado  con  fangrc  inocente.  Apenas  avia  fa- 
milia, y  délas  mas  nobles  mas  ,  que  no  eftuviera  man«í 
ciliada  ,  V  fcncida.  Toda  Caftilla ,  en  fin,  a  lo  publico,  y 
á  lo  fecreto,  pcdian  un  iHievo  Rey ,  que  miraíTc  por 
ellos.  Tan  de  atrás  le  vino  á  Don  Enrique  fer  Rey  nue- 
vo ,  nuevo  en  la  virtud  ,  nuevo  en  laChriftiandad  ,  nue- 
vo en  las  hazañas ,  nuevo  en  las  larguezas.  Que  mas  nue- 
vo, que  eftando  vivo,  hermano  legitimo  ,  con  tantos 
años  de  Rey  ,  gritar  por  el  baftardo  ,  y  ofrecerle  con  an- 
fias  la  Corona?  (}ue  novedad  mas  grande  le  pudo  dar  re- 
nombre? Difpufo  ,  pues  ,  el  Cielo  las  cofas  de  eíla  fuer- 
te. Por  averfe  hecho  amigos  el  Rey  de  Francia  ,  y  el  de 
Inglaterra,  el  numerofo  gentío  deFrancefes  ,Inglefes, 
Navarros  ,  y  Alemanes  (gente  allegadiza  ,  que  fe  alquila 
para  las  guerras  ,  y  que  en  aviendo  paces  fe  dan  al  robo, 
ó  bufcan  á  quien  fervir)  Todos  cflos  Soldados,  pues  ,  te- 
niendo por  Caudillo  a  Juan  de  Borbón  ,  hermano  de  la 
Reyna  Doña  Blanca,  quificron  paliar  a  ayudar  al  de 
Aragón  ,  en  odio  del  Rey  Don  Pedro.  Quedóle  el  Bor- 
bón en  Francia  ,  mas  vinieron  por  Capitanes  ,  y  Caudi- 
llos Beltran  Claquin  ,  Bretón  ,  y  Hugo  Carbolayo  ,  In- 
glés. El  numero  de  cfta  gente  ,  Cavallos  ,  y  Peones,  lle- 
gaban á  doce  mil ,  dicen  unos;  otros  ,  con  Frofarte,  Hif-; 
toriador  Francés ,  los  llegan  á  treinta  mil.  Dióles  muy 
buena  acogida  el  Rey  de  Aragón  :  cortejó  a  los  Capi- 
tanes ,  y  á  Beltran  Claquin  le  dio  el  Eftado  deBorgia, 
con  titulo  de  Conde.  Nueftro  Dt>n  Enrique  concurrió  á 
Zaragoza  averfe  con  el  Aragonés.  Todos  losFrance- 
fes  ,  como  le  conocían  de  quaudo  eftuvo  en  Francia  ,le 
hicieron  mil  rendimientos,  ofreciéndole  los  Soldados, 
las  almas  ,  y  las  vidas.  No  cftrañe  nadie  ,  que  con  gente 
de  efte  porte  afcienda  Don  Enrique  al  Laurel ,  que  con 
otra  mas  vifoña  ,  y  dcfaftrada  afcendió  David  al  Cetro: 
cotéjelo  el  curiofo  ,  y  hallará  ,  fi  bien  lo  mira  .  que  le  vi- 
no á  cfte  Principe  la  Corona ,  al  modo  que  á  David  ,  co- 
gió por  arte  del  Cielo  ,  que  fabc  coronar  humildades  de 
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un  Príncipe  humilde  ,  y  arraftrado  ,  con  gente  defprecía* 
da  ,  y  abatida  ,  al  modo  que  levantar  fu  Igleíia  por  me- 
dio de  unos  pobres  Pefcadores. 

Vieroníe  ,  como  digo  ,  nueftro  Conde  ,  y  el  Rey  de 
Aragón  ,  y  Cm  hacer  memoria  Don  Enrique  de  aquella 
zalagarda,  que  le  armo  el  Aragonés  con  el  Navarro  ,  ni 
aun  dandofeffegun  dicen)  por  entendido  ,  bolvicron  á 
confirmar,  y  ¿  pa¿tar  fas  antiguas  alianzas;  y  para  firme- 
za de  ellas  ,  y  tenerlas  a  raya  con  un  lazo  de  amiftad  ,  y 
parcntefco  ,  fe  capitulo  ,  que  cafaíTe  la  Infanta  Doña 
Leonor  ,  hija  del  K^y  de  Aragón,  con  Don  Juan,  hijo  de 
Don  Enrique.  Es  gran  prudencia  de  quien  ha  menefter  á 
otro  .olvidar  enojos  que  le  aya  hecho  ,  y  hacer  oídos  de 
Mercader  á  los  recuerdos  que  difpiertan  el  agravio.  Afsi 
ei  Conde  abrazaba  lo  prefente  ,  por  ver  que  le  eftaba 
bien  ,  íin  traer  á  la  memoria  paíVados  fcntimientos.  He- 
cho ,  pues  ,  General  del  Exercito  ,  y  quedandofe  el  Rey 
de  Aragón  eníu  cafa  en  Zaragoza,  á  eíperar  el  fin  de  co- 
fa tan  grande  ,  entró  por  Caftilla  pujante  ,  y  poderofo. 
Llegaron  á  Alfaro,  y  viendo  era  una  Plaza  muy  fuerte, 
no  fe  quifieron  detener  tn  combatirla  ,  porque  era  per- 
der el  tiempo  ,  y  á  veces  la  ocaíion  de  lograr  el  lance. 
Efte  deíignio  tuvo  también  en  nueftros  dias  el  feñof  Don 
Juan  de  Auñria  ,  quandodexandofe  atrás  á  Yelves  ,  por 
Plaza  muy  fuerte,  fe  entro  en  Portugal ,  y   fe  llevó  á 
Ebora,cafi  fin  cortarle  fangre;y  fi  como  la  dexó  con  Guar- 
nición ,  la  arrafa,y  paíTa  a  Lisboa,  configue  una  cofa 
gi-ande  :  no  puede  acertarfe  todo.  Afsi  nueftro  Don  En- 
rique ,  fin  querer  detenerfe  en  menudencias  (que  es  dar 
lugar  al  enemigo  paraqae  fe  abroquele)  pafsó  hafta  la 
Ciudad  de  Calahorra  ,  la  mas  principal  ,  y  iluftrc  de 
aquella  comarca ,  noble  por  muchos  tirulos ,  y  por  fer  la 
primera  en  que  por  Don  Enrique  fe  alzaron  los  Pendo' 
nes,  digna,  y  merecedora  de  muchos  elogios.  Abrié- 
ronle de  paren  par  las  puertas  Fernán  Sánchez  de  Tobar, 
Alcayde  de  ella  por  el  Rey  Don  Pedro  ,  y  el    Obifpo 
Don  Fernando  :  unos  dicen  ,  que  por  haliarfe  defaperci- 
bldos :  otros  (  y  lo  tengo  por  mas  cierto  }  que  por  eftár 
mal  con  el  Rey. 

Entro  el  Conde  en  Calahorra  un  Lunes  á  diez  y  feis 
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de  Marzo  del  afio  de  mil  rrecientos  y  fefenta  y  feís.  Hí- 
zofe  aquí  confcjo  para  ver ,  y  detcríninar  la  forma  ,  v  fin 
de  cfta  guerra.  Huvo  pareceres  contrarios  j  fi  bieti  unos, 
y  otros  feajuflabaná  buena  razón.  Unos  decían, que 
era  ajuftado  paííar  derechos  á  Burgos  ,  como  d  Cabeza 
de  Caflllla  :  otros ,  que  era  mas  conveniente  que  tomaíTe 
alii  Don  Enrique  titulo  ele  Rey  ;  y  daban  para  efto  una 
razón  mny  apretada  ,  de  que  con  efta  acción  fe  perdía 
la  cfperanza  de  rcconciliarfc  jamás  con  fu  hermano,  con 
que  metidos  todos  en  la  culpa,  nadie  cejaría  atrás.  Bcl- 
tran  Claquin  ,   varón  muy  fcñalado  en  el  Arte  Militar, 
de  bravo  corazón  ,  de  grande  peciio  ,  hombre  de  manos, 
y  bríos  ,  y  a  quien  ,  fegun  la  tradición  antigua ,  fe  le  de- 
bió en  la  refriega  ,  y  lucha  de  Monriel  el  ultioio  venci- 
miento: defpues  que  los  hnvoefcuchado  hablo  de  cRa 
manera: 
C  andes  pa-  Conde  ,  y  feñor  ,  Capitanes»  Cavalleros  ,  qualquíe- 

labrasdeBfcl  raque  en  cofas  de  grande  importancia  aya  de  dar  pa,- 
tranC'.aquin,  recer ,  ó  confejo  ,  tiene  obligación  á  confiderar  dos  co- 
animando al  fas  para  no  errar  el  arUittio.  La  primera ,  qual  fea  lo 
Conde  Don    lyus  provechofo  ,  y  de  mas  utilidad  al  bien  común  ;  por- 
Enrique  a  la   q^g  (^  ^^  ¿.f^^  le  fjif^  ^  no. puede  aver  acierto.  La  fegun- 
Corona.         j^  ^  ^^|,  ^  ^y  fuerzas  bailantes  pata  confegulr  lo  que  fe 
pretende.  Afsi  como  es  cofa  perjudicial  anteponerlos 
parilcularcs  intcreflcsal  bien  publico  ;afsi  de  lamifma 
fuerte  intentar  aquello  con- que  no  podemos  falir ,  ni 
nueftras  fuerzas  alcanzan  ,  es  locura  ,  y  temeridad.  Nin- 
guna cofa  ,  ítúor  ,  te  falta  ,  para  que  puedas  alcanzar  d 
Reyno  deCaftiila:  todo  cftá  bien  pertrechado,  y  dif- 
pucílo  ;  por  lo  qual  ,  n.i  voto  ,  y  parecer  es ,  que  lo  pre- 
tendas ,  íin  que  miedo  ninguno  te  acobarde  ;  por  quanto 
confidero  ,  que  ferá  una  hazaña  muy  útil  ,  y  favor;ible 
para  todos ,  muy  honrofa  para  ti ,  y  de  mucha  gloria  pa- 
ra los  que  eflamos  refuckosá  ayudarte,  rriütando  de- 
baxo  de  tu  Bafion  ,  y  (iguiondote  ,  como  á  Capitán  ,  haf- 
ta  que  echemos  del  mundo  á  cfte  tyrano  ,  a  eñe  moivf- 
truo  ,que  en  figura  humana  eftá  en  la  tierra  ,  para  aca- 
bar ,  y  confumir  las  vidas  de  los  hombres.  Reftituiras, 
fdíor ,  fi  te  difpT5nes  ,  y  animas  ,  la  libertad  á  tu  patria, 
la  quietud  al  nobiliísimo  Reyno  de  tu  padre ,  dándole 
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/ugar  á  que  rcfpire  de  los  innumerables  trabajos,  cuicas, 
defgracias  ,  y  muertes  ,  que  defde  que  el  murió  ha  pade- 
cido ,  y  eíU  padeciendo.  No  ves ,  no  atiendes,  no  miras, 
como  las  cafas,  los  campos,  y  los  Pueblos  eftán  mancha- 
dos ,  y  aun  anegados  en  fangre  de  la  nobleza  ,  y  gente  de 
Cartilla?^  No  miras  tus  hermanos  ,  y  parientes ,  muertos 
á  heridas  crueles?  Qiie  ni  aun  alas  mugeres  ,y  mugeres 
de  cuenta  ,  no  fe  ha  perdonado.  No  tienes  laftima  de  tu 
patria?  No  (lentes  fus  males?  No  te  compadeces  del  mi- 
ícrable  eílado  en  que  ís  mira?  Tantos  deRierros?  Confif-. 
cacioncs  de  bienei.?  Perdimientos  de  Hilados?  Pvobos, 
afrentas  ,  y  injurias?  Avenidas  de  trabajos  femejantes, 
tempeílades  de  dcfdichas  como  las  que  vemos ,  quien, 
aunque  tenga  el  corazón  de  bronce,  las  podría  mirar  con 
ojos ,  que  i.o  fe  dcshicielíen  en  lagrimas  ,  y  llanto?  No 
has  de  aver  ,  feñor  ,  la  ¡id  con  aqíscllos  antiguos  ,  y  bue- 
nos Reyes  de  Canilla,  los  AUonfos  ,  los  Fernandos, 
aquellos  ,  que  confiados  mas  en  el  amor  que  ter.ian  á  fus 
valTalIos  ,  que  en  las  armas  ,  alífanzaron  de  los  Meros 
tan  fcñiladús  viélonas.  No  lo  has  de  aver  fino  con  ua 
enemigo  ,  que  en  fer  aborrecido  ,  y  odiofo  puede  com- 
petir con  el  mayor  cyrar.o  ,  que  mas  mal  quiño  aya  fido, 
defamado  de  ios  ertrafios  ,  molertifsimo  á  los  fuyos  :  car- 
ga tan  pefada  ,  que  quando  no  huviera  quien  la  derriba- 
ra ,  ella  mifma  por  si  fola  fe  cayera  ,  falto  ,  y  dcfguarne- 
cido  de  genfe  ;  y  íi  tiene  algunos  Soldados ,  eftaran  ,  po- 
drá fer  ,  como  íu  Principe  ,  eftragados  con  los  vicios ,  y 
vendrán  á  la  batalla  ciegos ,  flacos  ,  y  rendidos.  Tu  tie- 
nes un  valcrofo  Exercito  ,  en  que  fe  halla  la  flor  de  Fran- 
ch  ,  de  Inglaterra  ,  de  Alemania  ,  y  de  Aragón  ,  y  lo  mt;- 
jor  del  proprio  Reyno  de  Cartilla  ,  todos  Soldados  vie- 
jos ,  muy  cxcrcicados  ,  y  que  fe  han  hallado  en  grandes- 
jornadas.  Tienes  muchos  Reyes  por  amigos,  y  que  eftán 
á  la  mira  ,  para  focorrcrtc  ,  y  ayudarte  ,  íi  la  necefsidad 
lo  pidiere.  Y  tienes ,  fobre  todo  ,  tu  felicidad ,  tu  ventu- 
ra ,  tu  ben.:volencia,  tu  agrado,  y  tu  carino  ,  con  quede 
todo  efte  Exercito  eres  amado.  Toda  Cartilla  me  confta 
que  te  defca:  los  buenos  del  Reyno  te  eftán  efperando, 
defeofos  de  ampararte  ,  y  de  fervirtt.  No  avra  ninguno, 
que  en  fabiendo  que  te  han  alzado  por  Rey,  no  fe  venga' 
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á  tus  Reales.  A  otros  pudiera  fcr  provechofo  ,  y  guftofo 
en  algún  tiempo  el  nombre  de  Rey  ?  mas  á  ti  es  en  eüe 
trance  necefl'ario  del  todo  ,  para  fuftentar  la  autoridad 
que  es  menefter  ,  para  que  te  respeten  ,  y  para  defcubrir 
las  aficiones  ,  y  voluntades.  Y  fi  como  yo  lo  efpcro  ,  el 
Cielo  nos  ayuda  ,  á  ti  te  fe  fcguira  una  gloria  honrofa  ,  y 
nofotros  quedaremos  muy  contentos  con  la  parte  de  la 
merced  ,  y  favor  que  nos  qulfieres  hacer.  Si  fucedicre  al 
revés  (que  tiemblo  de  penfarlo)  no  puede  venirte  peor 
de  lo  que  padeces  al  prefente.  Todos  corremos  el  mif- 
mo  riefgo  que  tu  ;  y  afsi ,  por  efta  Ciuifa  fe  debe  elegir 
nueftro  confejo  por  mas  Hel ,  y  mas  fcguro  ,  pues  es  el 
peligro  igual  para  todos.  No  ha  lugar  ,  ni  conviene  de- 
tenerfe,  quando  la  tardanza  es  peor  que  el  arrojarfe.  Ea, 
pues ,  ten  buen  animo  ,  enfancha  el  corazón  ,  y  toma  al 
punto  aquel  nombre,  para  el  qual  te  tiene  guardado  Dios 
de  tantos  ricfgos.  Deítierra  todo  temor  ,  viílete  de  va-. 
lenria  ,y  hazde  tu  enemigo,  lo  que  el  pretende  de  ti: 
acabale  de  una  vez  ,  6  íi  fuere  neceíTario  muere  valerofa- 
mente  en  la  demanda  ,  que  la  fortuna  alienta  ,  y  favo- 
rece á  los  fuertes ,  y  esforzados  >  y  derriba  á  los  cübar-i 
des,  y  temerofos. 

Con  efte  razonamiento,  tan  bien  dicho,  y  bien 
hablado  ,  infundió  el  anlmofo  Francés  valor,  y  brio  ,  no 
folo  en  la  tibieza  del  Conde  ,  fmo  en  la  repugnancia  de 
los  del  fentir  contrario.  O  lo  que  vale  un  buen  conícjo 
en  la  coyuntura  !  O  lo  que  vence  en  la  ocafion  un  Capi- 
tán determinado ,  y  refuelto  !  Todos  los  demás  Caudi- 
llos rodearon  a  Don  Enrique  ,  haciendo,  a  voces  de  ale- 
gría, la  razón  deClaquin,  y  rogándole  carlñofos  ,  que 
admltiefle  la  dignidad  ,á  que  apenas  prcfló  tácito  con- 
fentimlento  ,  quando  defplegando  los  Pendones,  y  Van- 
deras  ,  comienzan  a  gritar  con  fumo  regocijo  :  Ca/iiHa^ 
Cajiilla^  por  el  Rey  Don  Enriquí,  publicándolo  al  son  de 
los  atambores  ,  y  trompetas  ,  por  las  Calles,  y  las  Plazas 
de  la  Ciudad  ;  y  repitiendo  todos,  deíde  el  grande,  haíla 
el  pequeño  :  Vív:í  el  Rey  Don  Enrique  \  á  cuyos  ecos, 
no  folo  los  Ciudadanos  ,  varones,  mugcres,  viejos,  y 
niños  ,  fe  llenaban  de  alborozo  ,  fino  haña  las  piedras 
Xeyofabfl^u  alegría.  Aquiíue  empezar  el  Rey  á  ufar  de 
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lo  generofo  ,  y  hacer  con  liberal  mano  fcñaladas  merce- 
des ,  que  por  lo  prodigas  ,  y  grandes  ,  las  llamaron  Enrí- 
queñas.  Claro  eftá,  que  como  primer  Rey  ,  de  los  que 
llamamos  Nuevos,  avia  de  exceder  en  la  mas  primoro- 
ía  novedad  á  todos  fus  progenitores ,  y  claros  afcendien-, 
tes.  Tan  feñalada  fue  la  largueza,  y  bizarría  de  eñe  Vnti^ 
cipe  ,  que  folo  á  el  le  deben  el  primer  ser  todos  los  Tí- 
tulos de  Efpaúa  ,  Condes  ,  Duques ,  y  Marqnefes.  El  fue 
folo  el  inventor  de  la  Grandeza  ,  Excelencia  ,  y  fobera^r 
nia  ,  con  titulo  propietario.  El  fue  el  que  rompió  las  le- 
yes viejas  ,  y  limitadas  en  hacer  mercedes.  El  fue  folo  el  9 
que  íin  las  ceremonias  antiguas,  hizo,  y  creo  Condes  á 
lo  nuevo  ,  Duques  á  lo  nuevo  ,  Marquefes  á  lo  nuevo» 
Los  Reyes  antiguos  daban  eftas  dignidades  á  los  bue-« 
nos  hombres ,  y  grandes  Cavalleros  ,  que  los  fervian,  fin 
jiirifdiccion  ninguna ,  civil  ,  ni  criminal.  Pero  nuefíro 
Nuevo  Rey  empezó  á  dar  eños  Títulos  con  ambas  ju- 
rifüicciones,  (r)  Los  Reyes  antiguos,  á  lo  de  Reyes  Vie-       .  ^y 
jos ,  creaban  ,  quando  mucho  ,  Condes,  y  Duques  Pala-     ^  a  Z   ^^ 
tinos  ,  y  Provinciales  pcrfonales  fulamente  ,  que  no  he-  ^^  j^^^  Nobi' 
redaban  el  Titulo  los  hijos.  Pero  nueílro  Nuevo  Rey,  Hario ,  tom. 
á  lo  de  bizarro  ,  y  Nuevo  ,  defabrocho  las  larguezas  ,  y  i.  lib.i.cap^ 
con  Real  condición  dio  eílos  Títulos  perpetuos  para  hi-  *• 
jos  ,  y  defcendicntes  ,  coronando  ,  y  laureando  los  Rey- 
nos  de  Caflilla  con  eñas  dignidades  ,  y  fíendo  pauta  para 
que  todos  los  Reyes,  que  le  han  fuccedido,  le  ayan  Imita- 
do en  femejantes  mercedes.  No  me  ha  de  argüir  ninguno 
que  lifongeo  á  eíle  Principe  ,  por  mucho  que  le  enfalce: 
pues  ponderada  fola  eíla  novedad  ,  tienen  obligación  to- 
dos los  Señores ,  Duques  ,  Condes  ,  y  Marquefes  ,  á  fuer 
de  agradecidos ,  á  defender  á  capa,  y  efpada  las  verdades 
de  mi  pluma. 

Recién  alzado  ,  pues ,  por  Rey  en  Calahorra  nueílro 
Don  Enrique  ,  empezó  ,  como  decíamos,  á  hacer  eftas  (f) 
mercedes  ,  fegun  fentir  de  algunos.  (  f}Otros  (y  loteo-  Manan, HíC 
go  por  mas  fíxo)  las  fuponen  defpues  ,  quando  muerto  fu  ^^^*  "^  Eipa- 
hermano,  gozó  en  paz  de  fus  Rcynos. (t)  Pero  todo  cae  .f  '  ^^^'  ** 
bien  en  un  pecho  generofo  ,  ofrecer,  y  prometer,  quan-  *  /jx  * 
do  no  fe  puede  otra  cofa  ,  y  cfeduarlo  en  pudiendo  :  que  Haro  fupr> 
dar  bueQ^s  palalpf aj  <luéQÍQnq  fe  puede  mas, "también  cap. -).8cc, 
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fuele  fer  merced.  Holgabafe  ,  dicen  ,  el  Rey  Enrique  de 
parecer  liberal ,  yá  que  con  efecto  no  podia  entonces  fer- 
io. Enfayariafe  por  lo  menos  en  lo  que  penfaba  hacer. 
A  Beltrán  Claquin  ,  como  á  fii  principal ,  y  mas  fiel  fer- 
vidor  ,  le  dio  fu  mifnx)  Eftado  ,  haciéndole  Conde  de 
Traftamara.  A  Hugo  Carbolayo  le  hizo  Conde  de  Car- 
rion  ;  á  Don  Tello  fu  hermano  ,  Conde  de  Vizcaya  ;  á 
Don  Sancho  ,  también  hermano  fuyo  ,  le  dio  á  Albur- 
qnerque.  A  Don  Alonfo  de  Aragón  ,  tio  del  Rey  de  Ara- 
gón ,  le  hizo  Marques  de  Villena.  A  Don  Gonzalo  Me- 
xia  ,  dio  elMaeftrazgo  de  Santiago.  A  Don  Pedro  Mu- 
niz  ,  el  de  Calatrava  *,  y  á  efte  tenor  dio  otros  muchos 
Titulos, Oficios  ,  y  Dignidades,  que  referiremos  á  fu 
tiempo. 

Con  mucha  anlmofidad  ,  con  gran  denuedo  ,  quifo 
el  Rey  ir  á  la  Ciudad  de  Burgos  ,  para  ver  fi  le  daba  U 
obediencia.  No  le  causó  miedo  faber  que  fu  hermano 
Don  Pedro  eftaba  allí  haciendo  Corees  ,  confiado  en  el 
buen  Extrcico  que  llevaba,  y  aun  en  el  mal  cobro  que  fu 
hermano  ponía  en  fi.s  mencfteres  ,  pues  todo  eca  derra- 
mar fangre  por  donde  quiera  que  iba  ;  con  que  afsi  en 
Burgos  ,  como  en  las  demás  parces,  le  querían  de  muerte. 
Erta  era  la  mayor  ventaja  que  llevaba  Don  En<-íqiie  ,fer 
con  todos  bien  quillo,  al  paífo  que  fu  hermano  aborreci- 
do de  todos.  Temió  Don  Pedro  el  choque  ,  y  p¿reció!e 
le  eftaba  mas  á  cuento  bolveríe  á  Sevilla  á  poner  en  co- 
bro fus  tcforos  ,  y  riquezas  ,  que  para  aqu  .líos  tiempos, 
y  aun  para eRos, eran  exccfsivas:  pues  fegun  refiere  fu 
Coronica  ,  eran  muchos  millones.  Por  no  irfe  fin  dexar 
raftro  de  fangre,  hizo  marar  á  Juan  Fernandez  de  Tobar, 
folo  porque  fu  hermano  acogió  en  Calahorra  á*  Don 
Enrique.  A  las  Plazas  ,  y  Cafíillos  que  tenia  tomados  en 
Aragón,  les  quitó  las  Guarniciones,  y  los  hizo  pegar  fue- 
go. Apenas  huvo  faliJo  de  Burgos  ,  qua'ido  la  Ciudad 
embió  por  fus  cartas  á  llamar  á  Don  Enrique  ,  ofrecién- 
dole la  Corona  ,con  ral  calidad  ,  que  hufle  á  coronai'- 
fe  á  Burgos  ,  pues  cri  la  Cab?/.a  de  Caftilla  ,  y  allí  era 
bien  que  tuvieíTe  principio  fu  Reynado.  Alborozado,  y 
contento  aceptó  la  oferta,  fin  darfe  por  fentido  deque 
le  hablaban  en  las  cartas ,  c^acaudole  de  Conde  ,  quando 
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ya  fe  intlculaba  Rey.  Era  prudeiice  ,  y  echaba  de  ver,' 
que  no  era  tiempo  de  andar  en  puntillos  ,  lino  callar  ,  y 
tomarlo  que  le  daban.  Llego  ,  pues,  á  Burgos  ,  y  falie- 
ronle  á  recibir  al  faoíofo  Monafterio  de  las  Huelgas, 
donde  con  fumes  regocijos ,  y  aclamaciones,  fue  coro-í 
nado  por  Rey  de  Caftiila.  Con  fu  exemplo  todas  las  de- 
más Ciudades  ,  Caíllllos,  y  Fortalezas ,  en  efpacio  de 
veinte  y  cinco  dias  ,  fe  le  entregaron  de  fu  plena  volun- 
tad ,  y  le  obedecieron  como  á  Señor.  Todos  acudían  á 
porfía  á  ganar  la  gracia  ,  los  Grandes  ,  y  Cavaileros  ha-, 
cían  lo  mifmo  ,  acogiendofc  cada  uno  á  lo  mas  bien  pa- 
rado ,  y  adonde  foplaba  mas  propicia  la  fortuna. 

Aííentadas  las  cofas  de  Caüilla  ,y  León  ,  enderezo 
el  nuevo  Rey  para  Toledo :  alguna  cofa  fecreta  le  inquie- 
taba ,  algún  myfterlofo  impulfo  le  movía.  O  ,  válgame 
Dios  !  íi  feria  aísi  ?  Si ,  me  dice  el  eco  ,  y  he  de  feguir  fu 
capricho.  Eftaba  muy  enamoradoefte  buen  Rey  deTo- 
ledo,muy  afedo,y  muy  pagado  de  fu  Santa Iglsfia.  Acor- 
dabafe,  no  ay  duda  ,  de  quando  huyendo  las  iras  de  fu 
hermano  ,  pufo  la  mano  ,  y  la  boca  en  aquella  fanta  pie- 
dra. Viendofe,pucs,bolver  con  cantas  mejoras,  con  me- 
dras, no  folo  de  la  primogenicura,  íino  ceñido  el  laurel, 
arraflrando  vencimientos,  quien  duda ,  que  á  fuer  de 
grato  ,  no  vendría  muy  animofo  á  cumplir  pronjcíTas ,  á 
tfib'itar  graticudes  ,  y  á  pagar  mercedes?  Con  aplaufos, 
con  júbilos  ,  con  feftif  os  alborotos  le  abrió  Tokdo  las 
puertas,  y  las  de  el  alma  todos  fus  Ciudadanos.  Hafta  el 
Maeftre  de  Santiago  Don  Garci  Alvarez  de  Toledo  ,  que 
por  el  Rey  Don  Pedro  era  alli  el  Caudillo  ,  y   guardaba 
la  Ciudad  ,  befándole  con  humildad  la  mano,  le  renun- 
ció el  Macílrazgo  ,  como  fabidor  de  que  eftaba  ya  pro- 
veído ,  y  pidió ,  que  le  adn^itieífe  en  fu  gracia.  Echán- 
dole los  brtizos,  le  levantó  el  Rey  del  fuelo  ;  y  en  recom- 
penfa  del  Maefirazgo  ,  le  hizo  n)erccd  de  lo  de  Oropefa, 
y  To  de  Valdecorneja  ,  en  que  entran  el  Barrio  Davila, 
Piedrahita  ,  Horcajada  ,  y  Almiron, 

Muy  pagado  el  Rey  del  cortejo  ,  agaíTajo  ,  y  cariño 
de  los  Toledanos, fe  defpidió  de  la  Ciudad, muy  confiado 
de  fu  lealtad,  y  que  todos  eran  fuyos,  Pafsó  á  Cordova, 
en  la  qual  halló  el  mifmo  rendimiento.  Y  qiíando  Sevilla 
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Je  ponía  algiin  temor  por  aver  fido  el  principal  afslcnto 
de  el  Rey  Don  Pedro  fu  hermano  ,  vio  ,  que  embiaron 
á  llamarle ,  y  á  ofrecerle  parre  del  ceforo  ,  que  avian 
ouiwdo  á  unos  criados  de  Don  Pedro.  ( que  huyendo  á 
Portugal ,  por  no  hallar  alli  el  abrigo,  pafsó  á  Francia) 
Revefes  de  fortuna, que  acarrean  los  hombres  ,  por  no 
mcdirfe  con  la  razón  ,  y  jufticia.  Fue  ,  pues,  el  Rey  Don 
Enrique  á  Sevilla  ,  fin  querer  detenerfe,   Recibicronle 
con  el  cortejo  pofsible,  grande  aplaufo,  y  mucha  often- 
taclon.  Puerto  alli  ,para  aflVguraríede  el  rodo  la  Coro-i 
na  ,  aliento  paces  con  el  Rey  de  Portugal  ,  y  con  el 
Rey  Moro  de  Granada.  Confiderando  luego  ,  que  era 
grande  la  cofta  que  tenia  con  tanta  gente  eftrangera  ,  y 
que  no  avia  dinero  para  poder  fuftentarla  ,  cfcogiendo 
de  los  mejores  Toldados  mil  y  quinientas  lanzas,  y  por 
fus  Capitanes  á  BeltránClaquin  ,  y  a  Don  Bernal ,  hijo 
de  el  Conde  de  Fox,  Señor  de  Bearne,  defpidió  á  todo  lo 
demás  de  el  Exercito ,  aviendolos  dado  í'us  pagas  muy 
cumplidas.  Para  coronar  fu  difpoíicion  ,  y  gufto,  embio 
por  fu  muger ,  y  yá  Rey  na  Dona  Juana  ,  y  por  íu  nuera 
Ja  Infanta  Doña  Leonor.  O  ,  juicio  de  el  Ciclo  !  y  qué 
diferente  entraria    aora   en  Sevilla  cfta  E\celentifsima 
Señora,  que  quando  fallo  de  ella  con  el  buen  Pedro  Car- 
rillo !  Ya  pintamos  entonces  la  traza  ,  y  el  disfraz  con 
que  fue  verofimll ,  que  efcapo  de  e!  riefgo  :  fus  miedos, 
fu  congoja,  fu  cuidado  ,  la  prifa  ,  la  diligencia,  hafta 
llegar  á  Aragón    Aora  fin  hacer  pinturas  ,  ni  fuponer 
iíidiifirias  ,  podemos  decir  lamageílad  ,  y  grandeza  con 
que  es  recibida.  Si  entonces  con  tragc  humilde  íalió  re- 
bozada de  las  fombras  á  bufcar  fu  libertad  ,  y  á  bufcar 
á  fu  marido ;  aora  con  mas  afseo  ,  no  con  galas  (porque 
jamás  quifo  veÜirlas  fu  modeftia)  entra  á  vida  de  una 
Corte  á  gozar  de  libertad  mas  libre  ,  y  á  poíTcer  con 
fu  efpofo  una  Corona.  Si  entonces  folo  un  criado  le 
afsiftíó  fiel  compañero  ,  corriendo  fortunas ,  y  atrave- 
fando  peligros ;  aora  la  entran  afsiftiendo  ñiil  carrozas 
de  Señoras ,  y  un  eyercito  de  Grandes. ,  dándola  mil 
bienvenidas  ,  y  alegres  parabienes.    Si  entonces  falio 
afligida ,  y  defalada ,  bufcando  á  un  efpofo  Conde  ;  ao- 
ga  entra  Regocijada,/ contenta  á  ver  un  marido  Rey. 

O, 
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O  ,  lo  que  alcánzala  virtud  !  O  ,  lo  que  pierde  la  fobetfJ 
via ,  y  tiranía  ■  El  que  ella  temió  Rey,  poderofo ,  y  eruel,^ 
fe  vé  aora  fugitivo  ,  y  arraftrado  ;  y  la  que  en  fu  poder 
eflaba  arrinconada  ,  y  abatida ,  fe  mira  aora  rodeada  de 
Grandeza ,  cercada  de  Mageílad.  La  que  en  el  princi- 
pio ,  y  en  aquellos  primeros  galanteos ,  quifo  mas,  y  tdU 
mo  mas  á  un  Conde ,  por  virtuofo  ,  y  humilde  ,  que  á  un 
Rey  mag€ftuofo  ,  altivo ,  y  arrogante  ,  halla  aora  troca-í 
do  fu  Conde  en  Rey,  y  mira  que  el  que  era  Rey,  aun 
no  queda  para  Conde.  Juegos  fon  de  la  fortuna  ,  en  que 
de  ordinario  la  virtud  íe  alza  con  el  lance, 

Dcfpues  que  el  Rey  Don  Enrique  huvo  dlfpuefto 
¿n  Sevilla  todo  lo  mas  conveniente  ,  que  le  pareció  cumi* 
plia  al  buen  govierno,dándofe  por  bien  férvido,  por  bien 
pagado ,  y  contento  de  todos  los  Andaluces ,  publico 
Corres  generales  para  Burgos  ,  con  intento  de  dos  cofas 
harto  grandes.  La  una,  que  juraíTen  al  Infante  Don  Juaa 
fu  hijo  ,  por  íucceíTor  de  el  Rey  no  en  fin  de  fus  dias.  La 
otra  ,  que  para  los  gaftos,  que  tenia  hechos,  le  concedief- 
fen  la  decima  parte  de  las  cofas  que  fe  vendieífen.  Efta- 
ban  los  ReynSs  tan  defeofos  de  confervar ,  y  contentar  al 
Nuevo  Rey, viéndole  tan  benigno,  tan  cariñofo ,  y  urba* 
no,  y  tan  eftomagados  de  las  crueldades,  y  defafueros  de 
Don  Pedro  ,  que  le  concedieran  las  vidas, y  los  hijos, 
quanto  ,  y  mas  las  haciendas.  De  efte  pecho ,  en  que  no 
fe  reparo  entonces,  por  lo  que  acabo  de  decir,  fe  origino 
la  alcavala  ,  tributo  que  ha  perfeverado  hafta  cftos 
tiempos.  Dio  el  Rey  á  Ja  Ciudad  de  Burgos  por  merced 
de  lo  que  le  avia  férvido  en  fu  coronación  ,  la  Villa  de 
Miranda  de  Ebro;  y  porque  efta  Villa  era  patrimonio 
de  1;J  Igleíia,  la  dio  en  pago  ciertos  juros.  Por  cfte  tiem- 
po eraObifpo  de  aquella  Ciudad  Don  Domingo  (que 
juzgo  ha  (ido  único  de  eíle  nombre  entre  todos  los 
Obifpos  de  Efpaña  }  y  lo  merece  fcr,  por  fu  elección  gra- 
ciofa  ,  quanto  memorable.  Parece  fer  ,  que  por  muerte 
de  fu  anteceíTor  Don  Fernando,fe  dividieron  en  dos  van-: 
dos  los  votos  del  Cabildo,  tan  Iguales,  que  no  era  pofsi'í 
ble  concordarfc.  Defpues  de  debates  muchos  ,  fe  convH 
nieron  de  común  acuerdo  i  que '  quedaífe  por  Obifpo 
aquel  que  npmbwílc  gl  C^aonigp  Detíángo  ,  al  qual 
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hicieron  arbitro  de  fii  elección  ,  por  tenerle  por  un  hom  j 
brc  vircuofo ,  fcnciilo  ,  defapafsionucio  ,  y  de  buena  con- 
ciencia. Eran  dos  los  nombrados  con  iguales  votos. 
Efpcraba  cada  uno  ,  que  Domingo  ccIíaíTe  mano  de  él,  y 
le  eligicílc.  Mirábanle  á  la  cara ,  placenteros  a  lo  hu^ 
milde  ,  rindiéndole  con  la  villa  íumirsioncs ,  gracicudes, 
y  corteíias.  Domingo ,  aunque  los  miraba  ,  le  miraba 
mas  á  si.  Levantofe  ,  pues ,  y  dandofe  con  la  mano  en  el 
pecho  ,  dixo  erta  fentencia  :  Obi/po  por  Obi/po  ,  fealo 
Domingo.  Cayóles  tan  en  gufto  á  todos  ,  que  con  albo- 
rozo, y  rifa  le  admitieron  por  Prelado.  Todos ,  en  mi 
fcntir ,  parece  eran  pronoíticos  de  nueftro  Nuevo  Rey. 
Domingo  Oblfpo,  y  en  Burgos  Cabeza  de  Callilla,  Doa 
Enrique  Rey,  y  coronado  en  Burgos  :  Domingo  bien 
ageno  de  la  Mitra  ,  pero  merecedor  de  ella  ,  y  ganadola 
por  si.  Don  Enrique  bien  lexos  de  la  Corona  ,  pero 
bueno  para  ella  ,  y  adquiridola  por  fu  propia  virtud.  De 
eftc  hecho  de  Domingo  quedo  en  ¿.iftilla  el  rtfrárt: 
Obijpo  por  Obi/po  aféalo  Domingo.  De  aquel  hecho  ,  en 
fdvor  de  Don  Enrique  ,  quedo  también  por  proverbio: 
A7  quito  Rey  ,  ni  pongo  Rey  ,  pero  ayudo  ámni  Señor,  En 
fin  ,  parecen  novedades ,  y  prodigios  los  que  alentaban 
las  cofas  de  efte  Principe. 

Muy  gozofo  ,  pues  ,  fe  hallaba  en  Burgos ,  por  aver 
confeguido  lo  quedefcaba  ,  la  jura  del  Principe  fu  hijo, 
y  focorros  de  dineros,  quando  por  parte  de  el  Rey  de 
Aragón  ,  fu  confuegro  ,  le  vinieron  á  pedir  ,  que  le  cum- 
plieíTe  lo  capitulado  ,  las  Ciudades  ,  y  Villas ,  que  le  avia 
prometido  ,  y  el  gran  trozo  de  dií)ero  ,  que  le  avia  pref- 
tado.  Haciafele  yá  tarde  al  Aragonés  el  no  gozar  de  la 
feria ,  y  penfaba  ,  (y  no  lo  pcnfaba  mal)  que  fi  acababa 
Don  Enrique  de  encaftillarfe  ,  fe  le  avia  de  dcxar  ,  como 
decimos  ,  á  la  luna.  Quizá  por  efto  fue  Luna  con  quien 
cmbio  la  cmbaxada  á  requerirle  ,  que  fue  Don  Lope  de 
Luna,  Arzoblfpo  de  Zaragoza.  Lindo  confueio,y  refu- 
gio,  quando  cftá  un  hombre  entrampado  haíla  los  ojos, 
bufcando  trazas  ,  y  arbitrios  para  focorrerfe  ,  embiarle  á 
pedir  ,  y  á  exccutar  1  Con  todo  ,  nueftro  Rey  no  fe  dio 
por  fentido,  fino  que  enfancho  ci  pecho  ,  y  defpidio  al 
demaoda49r  coa  buenas  ,  y  mdoías  palabras ,  conielTaii- 
"  do 
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do  la  deuda ,  llamándole  padre  ,  y  dafidofele  por  deudor 
de  la  vida  ,  del  Reyno,  y  de  quanto  poíTeia  :  dexb  al  Rey 
Ara<yones  ,  fin  emblarle  nada  ,  muy  hueco  ,  muy  alegre, 
muy  pagado.  Efto  es  faberlo  entender,  y  negociar  cor. 
induftria.  Treta  ,  que  no  todos  la  alcanzan  ,  y  que  to- 
mandoíe  de  la  honra  quando  les  piden  ,  fuelen  perder-, 
fe.  El  no  pagar  ,  aunque  el  acreedor  pida  fia  tiempo, 
fe  ha  de  azucarar  con  humildad  ,  y  cordura. 

CAPITULO    VI. 

DE  EL  DESASTRE  QUE  SUCEDIÓ   AL  RET 

Don  Enrique  en  la  Batalla  memorable  de  Naxera, 

donde  Je  vio  d  pique  de  perder  la  vida^ 

y  el  Reyno» 

TENIENDO  Nuevas  el  Rey  Don  Enrique  en 
Burgos  ,  como  Don  Pedro  fu  hermano  avia  ya 
atravefado  los  Pyrineos  con  un  grueíTo  Exercito  ,  con 
que  anfiofo ,  y  arrogante  marchaba  á  largas  jornadas 
á  cobrar  lo  que  era  fuyo  ;  trato  de  falir  con  fus  gen-; 
tes  á  refiftirle  ,  y  impedirle  el  paíTo.  Negocio  quanio  pu-í 
do  para  que  el  Rey  Carlos  de  Navarra    no  le  dexaíTe 
paffar  por  fus  tierras.  La  mifma  negociación  avia  he- 
cho Don  Pedro  ,  para  tener  paíTo  franco.  Cada  uno  de 
los  dos  competidores  le  follcito  el  auxilio.  Pero  el  Na- 
varro, hailandofe  en  balanzas  de  a  qué  parte  fe  ladearía, 
que  le  eftuvieíTe  mas  bien  ,  usó  de  una  treta ,  de  la  qual 
fuelen  valerfe  los  que  fon  neutrales,©  los  que  cofen 
(como  acá  decimos)  á  dos  cabos.  Concertó  con  un  Ca- 
vallero  ,  que  tenia  la  Fortaleza  de  Bor ja  ,  llamado  Oliver 
de  Mani ,  primo  de  Beltran  Claquin ,  que  le  tomaíTe  pri- 
íionero  ,  fingiendo  pjra  efto  falir  á  caza  á  los  bofques, 
para  con  cfte  achaque  no  ayudar  á  uno  ,  ni  á  otro,  y, 
poder  cumplir  dcípues  con  el  que  quedaíTc  vencedor. 
Quifo  en  fin  contenipotizar  con  ambos ,  con  que  calán- 
dole el  defignio  ,  los  tuvo  a  los  dos  quexofos.  De  efie,y 
femejantes  lances  hizo  particular  memoria  Don  Enrique 
en  los  faludabks  confvjos  ,  que  dio  á  fu  hijo  al  tiempo 
de  fu  muerte :  pues  j  cooig  diremo?  á  fu  tiempo, le  en- 
cara 
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€arg6  mucho ,  que  ni  fe  Hafle ,  ni  hjciefle  merced  alguna 
a  los  que  hacctt  á  dos  vifos ,  y  andan  en  dobleces.  Es 
crtc  en  todas  Repúblicas  un    linage  de  gente  malo  ,  jr 
perniciofo, fingiendo  que  acuden  aqui,  y  allí, y  no  acudca 
á  una  parte,  ni  á  otra :  Tolo  firven  de  enredar ,  y  empeo- 
tar  las  materias  ,  y  dexar  mas  difguftadas  las  dos  partes. 
Afsi  lo  quedaron  en  ella  ocafion  Don  Pedro ,  y  Don  En^ 
rique  :  Don  Pedro  quexofo ,  porque  no  le  dio  ayuda  ;  y 
Don  Enrique  fentido  ,  porque  le  avia  dado  paflb  á  Don 
Pedro.  Sabiendo  ,  pues  ,qac  yá  el  enemigo  fe  le  acerca- 
ba á  Cafliüa,  faÜo  de  Burí^os  con  unExercito  lucido  de 
quatro  mil  y  quinientos  cavallcs ,  y  mucha  inFanteria-, 
Llego  a!  Encinar  de  Bañares ,  y  alli  llamo  á  confejo  a  los 
Capitanes ,  y  principales  cabezas ,  para  dirponer,y  ver 
el  camino  que  fe  avia  de  tomar.  Avia  hecho  confuirá 
también  al  Rey  de  Francia  ,  de  cuya  rcfolucion  eílaban 
yá  noticiofos  fus  Embaxadores  ;  y  ccntcnia  ,  que  efcu«j 
faíTe  todo  lo  pofsible  de  llegar  á  las  manos  con  el  cnc-i 
migo,  y  el  darle  la  batalla,  porque  era  arrlefgarlo  todo 
á  un  lance  ;  y  eñe  ,  fi  por  algún  defmdn  j  ó  defcuido  ,  6 
•dcfgr.icía  ,  fe  perdia  ,  fe  quedaban  rematadas  fus  fuerzas; 
porque  viéndole  caído  ,  todo  lo  ganado  fe  ladeatia  al 
vencedor ,  y  mas  fiendo  el  legitimo  Rey.  Que  lo  que 
importaba  ,  era  fortificar  bien  las  Plazas  ,  guarnecer  las 
Fortalezas ,  coger  los  Puercos ,  alzar  las  vituallas ,  y  con 
fu  campo  á  la  mira  ,  ir  entreteniendo  a  fu  contrario  ,  que 
de  cOa  fuerte,  la  mlfma  necefsldad  le  echarla  de  Efpaña, 
pues  yá  fe  fabía  fu  calidad  ,  que  no  podía  fuftentar  un 
Excrcico  muchos  días.  Que  de  el  dar  la  batalla  ,  aunque 
falieífe  con  la  victoria  ,  fe  le  feguia  muy  poco  ínteres ,  y 
aventuraba  en  ello  perder  quanto  avia  ganado  ,  y  aun  U 
vida.  Que  atendieíle  ,  que  en  el  Excrcico  de  fu  hermano 
ibatodalaflor  de  Inglaterra,  cavalleria,an¡niofa,  y  va-- 
líente  ,  y  mas  dieftra ,  y  ventajofa  ,  que  los  CaRelIanos, 
Finalmente,  que  mlraffc ,  que  entre  Capitanes  fabio$, 
no  fe  tl^ne  en  menos  cftimacion  vencer  al  enemigo  con 
piaña ,  y  Induílria  ,  que  con  fuerza  ,  y  vakntia. 

Eftos  confejos  prudentes ,  y  avifados ,  emblo  el  Fran- 
cés á  Don  Enrique  por  fus  Embaxadores  ;  y  Beltrán  Cla- 
guia  fc  fegní^igio  can  ellos  en  codo ,  y  por  codOi  Gtrois 
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de  menos  experiencias  ,  y  que  con  el  fervor  de  Soldados 
picnfan  lo  encienden  mejor  ,  fueron  de  contrario  pare- 
cer ,  y  alegaron  para  ello  fus  razones.  La  mayor  fue  ha- 
cerlo pundonor,  y  cafo  de  menos  valer  ,efcufar  la  pelea, 
y  andarfe  haciendo  tornos.  Si  fueran  eílos  Cavalleros 
Portiíguefes  ,aun  me  efpantára  mucho  ;  pues  aun  ello», 
con  fer  tan  tomados  de  la  honra ,  vemos  ,  que  al  prefen* 
te,andandofe  á  las  de  afuera  ,  con  maña  ,  y  induftria, 
efcufando  el  choque  ,  fino  es  lo  m.uy  forzofo  ,  fe  eftán  en 
fu  rincón  mas  firmes  que  una  roca  ,  fin  que  fean  bañan- 
tes codas  las  fuerzas  de  Efpaíia  á  cciiarlos  ,  ni  á  mover- 
los. Si  fupiera  hacerlo  afsi  nueftro  Don  Enrique  ,  y  to- 
mara el  confejo  que  le  daban  ,  no  experimentara  fu  ma^ 
yor  ruina ,  ni  viera  tan  á  fus  ojos  la  muerte. 

Encaprlchofe,  pues  ,  con  los  pareceres  de  los  Caf- 
tellanos  ,  juzgándolos  en  lo  honorífico  mas  ijuílados  que 
los  de  los  Francefes.  Harto  lo  fintio  elCiaquin  ;  pero 
confiderando  ,  que  lo  llevaban  por  la  honra  ,  y  que  atri- 
buían á  cobardía  rehufar  la  batalla  ,  difsimulo  el  fenti- 
miento  ,  y  contemporizó  con  los  que  braveaban  de  anl, 
mofos.  Refuekos  en  eñe  parecer  enderezo  Don  Enrique 
la  marcha  la  via  de  Alaba  ,  y  no  paro  harta  confrontarfc 
con  ei  Exercico ,  y  Reales  de  fu  hermano  ;  primero  junto 
á  Saldrían  ,  y  defpues  á  la  vlfta  de  Naxera.  Eftando  alli 
dicen  algunos,  que  fe  cfcrivieron  ambos  hermanos,  pro- 
curando íi  podrían  convenirfe  fin  llegar  á  rompimiento. 
Otros  dicen  ,  que  Ricardo ,  Príncipe  de  Gales  ,  que  ve- 
nia en  favor  del  Rey  Don  Pedro  ,  fue  quien  procuro 
ajnftarlos:  fea  de  una  ,  ú  otra  fuerte,  no  fe  pudo  dar 
ajuftc  ,  por  quanto  ninguno  quería  ceder  de  la  Corona. 
Cada  uno  daba  á  entender  la  juñicla  que  tenia  :  uno,  ver 
que  avia  nacido  Rey  ,  y  que  no  le  quitaba  nada  anadie: 
otro  ,  ver  que  lo  era ,  y  que  la  jufticia  ofendida  le  avia 
puefto  en  ello.  Finalmente  ,  viendo  ,  que  no  avia  medio, 
ordeno  cada  qual  fus  Efquadrones  en  guifa  de  pelea.Don 
Enrique  dividió  el  Campo  en  tres  trozos.  A  la  mano  de- 
recha puío  á  los  Francefes,  con  el  Capitán  Claquin  ,  y 
fu  hermano  Don  Sancho.  A  la  mano  izquierda  pufo  á 
íu  hermano  Don  Tello  ,  y  a  Don  Alonfo  de  Aragón, 
£onde  de  Deiiia ,  con  la  mayor  nobleza  de  Caílellanos, 
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y  Aragoncíes.  El  fe  quedo  en  el  Cuerpo  de  la  batalla, 
con  fu  'lijo  Don  Alonfo  ,  joven  valiente  ,  ávido  fuera  de 
Matrimonio.  El  Campo  de  Don  Pedro  ,  que  fe  compo- 
nía, dicen,  de  diez  mil Cavallos  ,(  gran  ventaja)  y  de 
otros  tantos  Infantes  ,  fe  dividió  al  miímo  tenor  en  tres 
bravos  Efquadrones.  En  la  Vanguardia  iban  por  Caudi- 
llos el  Duque  de  Alcncaftre  ,  y  Hugo  Carbolayo ,  que  fe 
avia  pafladoá  los  Inglefes.  En  el  fcgundo  iban  por  Ca- 
bezas Monficur  de  Labrit ,  y  el  Conde  de  Armeñac.  Con 
la  Retaguardia  fe  quedaron  el  Rey  Don  Pedro,  y  el  Prin- 
cipe de  Gales ,  con  Don  Jaymc,  hijo  del  Rey  de  Mallor- 
ca :  todos  grandes  pájaros  en  pluma  ,  valor  ,  y  brio.  Me- 
diaba un  rio  entre  el  uno  ,  y  otro  Campo  :  pafsóle  Don 
Enrique  ,  y  pueftos  en  nn  llano  ,  fe  comenzó  la  pelea  con 
brava  animoíidad  ,  con  cflruendo ,  y  gritería  notable. 
Enfangrentaronfe  las  armas  valerofamente.  La  matanza 
entre  horrores  de  difuntos ,  fe  empezó  á  ver  laftimofa. 
El  menos  Soldado  janfiofo  por  el  premio,  braveaba  de 
atrevido  :  Claquin  ,  con  fus  Fraocefcs  ,  fuftentaba  fu 
puefto  con  extremado  valor  ,  fin  que  las  cargas  que  le  da- 
ba el  enemigo  ,  le  dlcííen  el  menor  miedo.  No  lo  hacia 
afsi  Don  Tello  ,  pues  fue  ,  dicen  ,  el  que  bolvió  primero 
Jasefpaldas.  Harta  mengua  para  los  Caílcllanos  :  harto 
íentimiento  para  Don  Enrique  ;  el  qual,  aunque  vio,  que 
por  aquel  cortado  ,  que  fe  quedó  fin  dtfenfa  ,  fe  abalan- 
zó el  enemigo ,  no  quifo  mofirar  flaqueza  ,  fino  que  arre- 
metiendo denodado  adonde  le  llamaba  mas  la  neccfsi- 
dad  ,  hacia  agolpes  de  efpada  maravillas ;  ^or  ui-a  par- 
te hiriendo  ,  y  ofendiendo  á  los  contraríos ;  por  otra  de- 
teniendo ,  y  recobrando  á  los  que  de  fu  parte  le  dtfnian- 
daban  ,  y  huían,  Efto  era  pelear  con  todos  ,  demás  ¿t  lo 
que  lidiaba  allá  en  fu  pecho  ,  viendo  yá  ícñale?-  manlfiíf- 
tas  de  fu  defgracia.  Como  defcfperado  arremerin  fu  ca^ 
vallo  per  dos  veces  en  lo  mas  encendido  de  la  pelea.  Con 
moniciones  ,  y  palabras  cariiíofas  llamaba  ,  y  aniñaba  á 
los  fuyos  ,  por  ver  li  con  eftos  medios  los  podía  hacer 
bolver.  Suftentó  ,  en  fin  ,  valerofo  el  pcfo  de  la  bat¿l;a, 
q:i4nto  le  fue  pofsiblc  ,  hafta qae  vie rdo  fu  Cam^  o  per- 
dido ,  y  desbaratado  ,  y  todo  de  vencida  ,  te  a  el  dolor, 
l^ma  j  y  pena ,  que  puede  confidcraríc,  efc¿pó  Cáiubieo 
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huyendo.  Iba  canfado  el  cavallo  ;  quifo  fu  fortuna  ,  por 
no  dexarle  del  rodo  ,  que  encontraííe  un  Efcudcro  de  la 
Provincia  de  Alaba  ,  llamado  Ruy  Fernandez  de  Gaona, 
que  tenia  un  buen  cavallo  ligero ,  del  qual  fe  apeo  al  ínf- 
tante  ,  y  hizo  que  montafie  el  Rey  :  lealtad  ,  y  fervicio, 
que  le  dio  la  vida  ,  y  acción  muy  noble  ,  focorrer  en  tal 
aprieto  ,  fin  miedo  del  riefgo  proprio. 

Llego  el  Rey  Don  Enrique  á  Naxera  ,  y  juntando- 
íele  allí  algunos  Cavalleros  de  los  fuyos ,  que  cada  uno 
avia  efcapado  como  avia  podido  ,  como  fueron  Alfonfo 
Pérez  de  Guzmán  ,  Fernán  Sánchez  de  Tobar  ,  y  Juan 
de  Luna  ,  tomo  la  via  de  Soria  ,  y  marchó  para  Aragón, 
No  fe  quifo  detener  en  aquel  Reyno  ,  ni  aun  ver  al  Rey 
quifo  ,  porque  le  tenia  por  muy  fofoechofo  defde  aque- 
llas zalagardas  que  diximos ;  y  aunque  aora  era  ya  fu 
confuegro ,  no  le  pareció  fiaríc  ,  viendofe  que  iba  fugiti- 
vo ,  y  derrotado.  Anduvo  difcreto  ,  que  en  eftos  cafos 
fe  fuele  vender  á  un  Rey  por  una  conveniencia.  Un  Rey 
ajado  de  la  fortuna  ,  fuele  eftár  fiempre  de  fobra  ,  como 
un  pobre ,  y  el  mas  amigo  ,  porque  no  le  pida  ,  fuele  no 
mirarle,  aun  ala  cara.  Efto,y  mucho  mas  difcurriria 
Don  Enrique  ,  y  no  le  pefaria  al  de  Aragón  que  fe  hu- 
vieífe  eftrañado ;  antes  lo  tendría  á  mucha  dicha  ,  por 
miedo  de  que  Don  Pedro  no  le  azotaííe.  Digolocon  eñe 
termino  ,  viendo  lo  mucho  que  le  temia ;  pues  aun  a  la 
buena  Reyna  Doña  Juana  ,  yendo  con  fus  hijos ,  folo  i 
que  los  abrigaífe ,  y  amparaíTe  (como  veremos  prefto )  h 
recibió  con  tal  femblante  ,  que  la  obligó  a  no  parar  en  fu 
Reyno.  Colljafe,  pues  ,  como  recibirla  á  Don  Enrique, 
y  lo  mcdrofo  que  eftaba  de  Don  Pedro.  Por  la  fragoíi- 
dad  ,  y  malezas  de  las  Montañas  de  Jaca ,  tomo  Don  En- 
rique la  vereda  ,  y  camino  para  Francia ,  con  el  cuidado, 
pena  ,  y  dolor  que  dexa  entenderfe,  Laftimado  ,  y  afligi- 
do ,  no  tanto  por  el  defaftre  ,  como  por  las  caras  prendas 
de  muger  ,  y  hijos ,  que  dexaba  en  Burgos ,  expueftos  al 
riefgo,  y  á  la  crueldad  de  quien  por  menos  caufa  hacia 
carnicerías.  Efta  pena,efte  recelo  ,  hecho  dogal  de  la 
vida  ,  le  hacia  romper  en  fufpiros  ,  y  foUozos.  De  coníi- 
derar  como  los  avriadexado  la  nueva  infaufta  ,  quando 
huvicíTe  llegado  á  fus  oídos  ,  fe  hacia  todo  alfentlmlen- 
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to.  A  fuer  de  la  Mageílad  ,  y  por  no  defanímar  á  los  que 
le  hacían  lado  ,  difsimulaba  en  lo  publico  ,  lo  que  llora- 
ba ,  y  fentla  en  lo  fecreto.  Para  con  los  Tuyos  fe  hacia 
todo  corazón  ,  parlaba  ,  hablaba  ,  reía  ;  pero  allá  para 
con  el  rcpafl'aba  fus  cuicas ,  y  bañábalas  en  llanto  :  pru- 
dencia ,  y  induilria  que  ha  de  tener  un  buen  Capitán  en 
las  adveifidades ,  moftrar  pecho  ,  y  valor  á  vlfta  de  los 
que  le  miran  á  la  cara  ,  para  que  fe  alienten  ,  y  no  def- 
mayen  ;  y  allá  en  fu  retiro  haga  los  ademanes  que  requie- 
re la  pena.  Llegado,  pues  ,  á Francia  Don  Enrique  ,  fe 
fue  á  ver  lo  primero  con  el  Conde  de  Fox  ,  el  qual  le  re- 
cibió como  amigo  ,  hofpedandole  muy  bien  ,  y  alver- 
gandülc  con  toda  magnificencia  ;  y  aunque  temió  que  el 
Inglés,  con  quien  tenia  hechas  paces , fe  defabrieíTe  ,  ó 
dieíTe  por  ofendido  ,  le  ofreció  fu  ayuda  ,  y  que  no  le  fal-. 
taria.  Animado  con  efte  buen  principio,  paísó  a \' illa" 
nueva  a  hablar  al  Duque  de  Anjou  ,  hermano  del  Rey  de 
Francia.  Efte  Principe ,  no  folo  le  dio  buena  acogida, 
íinocfuele  focorrió  con  dineros  ,  con  confejús,y  con 
gente  :  bizarría  digna  de  la  Real  fangre ,  que  hervía  en 
fus  venas!  Cada  uno  de  los  tres  focorros  era  de  mucha  ef- 
tlmaclon  ;  y  aunque  es  de  necefsitados  decir ,  que  le  den 
dineros  ,  y  no  confejos ,  quizá  en  efta  ocafion  importa- 
ron mas  los  confejos,  que  los  dineros.  Uno  ,  y  otro  dio 
el  Francés  íluftre  ,  quiza  para  que  advIrrielTe  Don  Enri- 
que ,  que  el  aconfejarle  no  era  por  efcufar  el  focorrcrlc. 
Induxolc  ,  pues  ,  á  que  dcfde  alli  cmbiaíTc  embaxada  ai 
Rey  de  Francia  ,  pidiéndole  U\  ayuda  para  bolver  á  Caf- 
tilla.  Hizolo  afsi ,  y  tuvo  tan  buen  defpacho  ,  como  fi  le 
pintara  fu  defeo.  Ofrecióle  el  Rey  dineros  ,  y  gcRte  ,y 
tierras  donde  eftár  ,  mientras  fe  rehacía  de  todo  lo  ne- 
ceíTario  para  la  guerra.  Dexemosle  aquí  con  eílos  buenos 
progrcíTos ,  y  bolvamos  á  ver  la  fortuna  que  corre  fu  ca- 
ra conforte  la  Reyna  Doña  Juana. 

Diximos,qne  el  primero  que  cejó  ,  y  bolvló  las 
cfpaldasenla  batalla ,  fue  Don  Tello  ,  hermano  de  Don 
Enrique  ;  y  aunque  parece  ,  que  fue  caula  cfta  acción  de 
que  quedaíTe  por  el  enemigo  la  vidoria,  á  mi  me  parece, 
que  quando  Don  Tello  huyó ,  fuc-porque  yá  lo  :ó  todo 
perdido  ,  y  quifo  adelautarfe  para  avifar  la  defgracia ,  y 

pO-i 


de  los  ^eyes  Kue)?os  de  Toledo.  133 
pónér  cobro  de  la  Reyna  ,  y  fus  hijos  ,  antes  que  Doii 
Pedro  ,  Iníolente  con  el  trinfo ,  tracaíTc  de  hacer  con  ellos 
alguna  demasía.  Que  fuefle  efta  fu  ínceuclon ,  collgefc 
del  fuceíTo  ,  pues  á  toda  diligencia  ,  fin  detenerfc  en  par- 
te alguna,  fe  fue  derecho  á  Burgos  ,  donde  defde  las  Cor- 
tes paíTadas  afsiftia  la  Reyna.  Qual  fe  quedaria  la  buena 
fcñoracon  nuevas  ran  criíles,  coüjalo  el  curiofo;  pues 
aunque  no  fe  aya  vlflo  en  eílos  lances  ,  podrá  conocer  el 
ííiílo ,  y  el  fobrefako  ,  que  puede  caufar  a  un  alma  femé-; 
jante  peni.  Dedia  ádia,dc  hora  en  hora  eftaba  efpe-í 
raudo  la  Reyna  faber  del  fuceíío,  y  de  fu  efpofo;  por  una 
parce  enibiando  al  Cielo  oraciones  ;  por  otra  previnien- 
do las  albricias  ,  para  quien  con  buena  nueva  aliviaíTe  f« 
congoja.  Cada  feñor  ,6  cada  particular  que  preguntaba 
por  ella  ,  penfaba  era  menfagero.  Cada  ruido  que  oía ,  le 
alegraba ,  6  le  aííuftaba  el  corazón  ,  fegun  las  circunÜan^ 
cias ;  y  como  en  pechos  leales ,  y  mas  los  decorados  con 
Mageftad  ,  ficmprc  el  corazón  anuncia  ,  y  profetiza  lo 
que  paíTaen  lamefa  ,  y  en  el  lecho,  en  todas  partes  le 
daba  á  la  fanta  Reyna  fu  mifmo  corazón  brava  batería. 
Tal  vez  ,  eftando  durmiendo  ,  la  dcfpertaban  anfiofa  te- 
mores ,  y  fobrefaltos.  Tal  vez  con  el  bocado  en  la  boca 
la  pafmaba ,  y  aturdía  una  fofpecha  ,  un  íufto.  Eílando^ 
pues  ,  de  eÓ.a  fuerte  llega  Don  Tello  á  deshora  :  entrafe 
por  fu  quarto  ,  y  antes  que  hablaíTe  ,  ya  fu  roftro  dixo  á 
lo  que  iba  ,  y  las  nuevas  que  llevaba.  Demudado  ,  trille, 
macilento  ,  pafmado  ,  confufo  ,  y  penfativo  fe  arroja  fo^ 
bre  una  (illa  ,  por  mas  que  la  Reyna  ,  y  fus  hijos  le  reci- 
ben ,  y  combidan  con  fus  brazos.  Adonde  ella  mi  mari- 
do? (pregunta  Doña  Juana  en  lo  primero)  donde  queda 
Don  Enrique?  Como  ,  hermano  ,  vienes  folo?  Como  de-r 
xas  á  tu  hermano?  Como  vienes  fin  el  Rey?  No  sé  ,  feño- 
ra ,  que  os  diga  (dixo  Don  Tello  ,  rompiendo  la  voz  cotí 
un  ardiente  fufpiro)  porque  no  sé  como  vengo  ,  ni  se 
donde  me  eíloy  ,  ni  en  lo  que  avrá  parado  el  fin  de  la  ba- 
talla :  folo  se  ,  que  nueftro  Campo  le  vi  todo  desbarata- 
do ,  y  perdido ,  y  por  poneros  en  falvo  vengo  rebentan- 
do  pollas.  Querrá  Dios,  que  mi  hermano  ,  y  vueftro  ef- 
pofo aya  efcapado  con  vida  i  y  afsi ,  lo  que  aora  Impor- 
ta es ,  no  detenernos ,  fino  mirar  la  parte  donde  eílareis; 
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mas  fegura ,  vos ,  y  vueftros  hijos ,  del  pdigro  que  veis 
que  os  amenaza.  Efle  cuidado  me  trae  :  á  eOo  folo  ven- 
go,/folo  por  eüo  me  cfcape  de  los  primeros  ,  antes 
que  me  cortaran  ,  6  me  atajaran  los  paíTos. 

Con  la  pena  hecha  dogal :  con  los  ojos  hechos  fuen- 
tes :  con  laílimados  fufplros  fe  hizo  la  Rcyna  ,  y  todo  el 
Real  Palacio  ,  á  la  congoja ,  al  dolor  ,  y  fentimiento.  Af- 
fiftianla  entonces  Don  Gómez  Manrique  ,  Arzobiípo  de 
Toledo  ,  y  Don  Lope  Fernandez  de  Luna  ,  Arzobifpo  de 
Zaragoza.  Como  perfonas  tan  graves ,  y  do¿las  procura- 
ron confolarla  con  faludablcs  confcjos  ,  amoneftandola 
también  ,  que  no  fe  detuvleííe.  A  cada  uno  le  temblaba 
la  barba  ,  y  á  cada  uno  le  parecia ,  que  eftaba  ya  el  cu- 
chillo de  Don  Pedro  fobre  si.  No  iban  errados  ,  que  en 
verdad  ,  que  á  los  que  fe  eftuvieron  quedos  ,  por  con- 
fiados ,  les  alcanzo  la  muerte.  Con  toda  prieífa,  pues  ,  y 
á  Ja  ligera,  fe  partió  laReynacon  fus  hijos  á  Aragón, 
acompañada  de  los  dos  Arzobifpos ,  de  Don  Tello ,  y  de 
otros  feñores ,  que  temieron  el  lance.  Quien  pensara, 
que  el  Aragonés  no  la  recibiera  con  muchos  cariños,  y  la 
hiciera  mil  ofertas?  Pero  fue  tan  al  contrario,  que  aun 
íin  hacer  difsimulos  fe  le  conoció  en  el  roílro  ,  y  las  ac- 
ciones el  defabrimiento.  Como  confidcró  tan  trocadas 
las  cofas  ,  áDon  Pedro  Rey  legitimo  ,  y  ya  vidoriofo:  á 
Don  Enrique  Rey  finReyno,y  ya  caído,  no  obftante 
hs  amiílades  juradas  ,  y  averie  dado  á  fu  hija  para  nuera, 
quifo  bolverfe  al  son  de  la  fortuna  ,  y  hacerle  con  el  ven- 
cedor :  cofa  no  nueva  en  el  mundo  j  si  bien  en  perfonas 
grandes  ,  y  de  obligaciones  ,  íiempre  parece  nueva  la  mu- 
danza. Que  fe  les  ha  de  quedar  á  los  hombres  ruines, 
quando  los  Principes  fe  tuercen  de  eüaíuerte,  quebran- 
do la  fee  ,  la  amiftad,-y  el  parentefco?  Finalmente  la  bue- 
na Reyna  halló  tal  acogida  en  el  buen  confucgro  ,  que  ic 
temió  lo  mifmo  que  al  cuñado.  Temía  bien  ,  porque 
ambos  eran  Pedros  ,  ambos  crueles ,  y  ambos  caíi  en  el 
mifmo  grado  de  afinidad  ;  pues  entre  confuegro  ,  y  cuña- 
do es  poca  la  diferencia.  Sabidora  ,  pues  ,  que  era  vivo 
fu  marido  ,  que  fe  avia  paíTado  á  Francia ,  que  andaba  á 
fus  aventuras ,  y  que  tenia  falud ,  fe  refolvió  valerofa  á 
ir  á  bufíjarle  2  donde  quiera  que  cftuvieíTc.  Aunque  folia 
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fec  tímida  ,  puíilanline  ,  y  medrofa  ,  ya  los  trabajos  ía 
avian  hecho  valiente.  Con  efta  determinación  ,  quien 
duda ,  que  explicarla  primero  fu  fentimiento  con  el  Ara- 
gonés? Claro  eftá ,  que  á  fuer  de  verfe  Reyna  (demás  que 
fu  Sangre  ,  i  fuer  de  tan  Real ,  no  necefsitaba  de  Coro- 
na) y  á  fuer  de  verfe  defayrada  con  el  mal  recibimiento, 
ya  fuer  de  bien  entendida  (que  las  que  lo  fon  ,  fienten 
bien  las  íínrazones)  y  por  darle  á  entender,  fiquiera,  que 
no  era  boba  ,  y  que  fentia  fus  tratos ,  y  dobleces ,  le  ha- 
blaría, al  defpedirfe ,  de  efta  forma. 

Bien  entendí  yo  ,  feñor ,  que  V.Mag.  me  recibiera, 
al  modo  que  fabe  un  Rey  ,  aunque  fea  un  bárbaro  ,  hof- 
pedar ,  y  focorrer  al  que  caido,  y  burlado  de  la  fuerte  fe 
vá  á  amparar  de  fu  gracia,  Dexo  aparte  ,  fi  es  muger ,  y 
muger  de  prendas ,  la  que  bufca  eftos  focorros  ,  que  en 
tal  cafo ,  no  sé  yo  que  aya  Anales  que  efcrivan  ,  ó  cuen- 
ten rigores  ,  6  groííerias;  pues  el  privilegio  que  dio  la 
naturaleza  álasmugeres  ,  que  las  amparen  ,  que  las  re- 
medien ,  que  las  favorezcan,  no  ay  Rey  ,  no  ay  Principe, 
no  ay  Señor ,  que  no  le  tenga  eñampado,  6  efculpido  en- 
tre fus  Arma?.  Dexo  aparte  efto  ,  que  ya  conozco  ,  que 
no  foy  merecedora  de  efte  indulto  ;  pero  eftoy  maravi- 
llada, al  paflb  que  fentida,que  teniendo  V.  Mageílad 
aíTentadas ,  y  firmadas  paces  con  Don  Enrique  ,  mi  efpo- 
fo  (que  fi  ya  le  parece  a  V.  Mag.  que  no  es  Rey  ,  ficmpre 
lo  es  mió,  y  lo  ferá  fiempre  de  Caftilla ,  placiendo  al  Cie- 
lo) y  teniéndonos  entregada  á  la  Infanta  Doña  Leonor 
para  Don  Juan,  mi  hijo  ( lazo,  y  coyunda  ,  que  ata  ,  y 
une  rencores  ,  difenfiones  ,  y  difguftos  :  que  eslabotia 
voluntades  ,  que  aprlfiona  parentefcos)  rae  ha  recibido 
V.  Mag.  tan  de  mala  gana  ,  con  tanta  defazon  ,  con  tal 
defpego  ,  que  no  folo  yo  lo  he  vifto ,  no  folo  los  del  Pa- 
lacio lo  han  notado  ,  fino  que  hafta  los  criados  ,  y  Efcu- 
deros  lo  murmuran.  Y  fi  es  la  caufa  el  fordo  rumor  que 
anda,  de  que  V.  Mag.  quiere  hacerfe  ala  parte  de  Don 
Pedro  ,  pareciendole  que  ppr  efle  camino  tiene  mas  fegu- 
ro  el  interés  ,  qué  ay  fino  decirlo  claro  ,  y  no  con  eíTos 
rodeos  querer  que  me  lo  digan?  Pero  lo  que  yá  fe  vé,  qué 
ay  que  aguardar  que  me  lo  notifiquen?  Ni  qué  mayor 
defpedir,  para  quien  tiene  fentimiento,  que  un  femblan- 
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téfinguflo?  Un  roílro  zahareño?  Un  bien  venido  entre 
dientes?  Y  unhofplclo,  mas  de  fuerza,  que  de  grado? 
Por  lo  qual ,  viendo  que  á  V.Mag.  le  foy  de  íobra,  y  que 
le  embarazo  mucho  ,  le  Tupllco,  que  me  de  licencia  para 
Ir  á  bufcar  á  mi  marido,  y  acompañar  fus  fortunas,  hafta 
que  permita  el  Cielo  ,  6  mejorar  fu  fuerte  ,  6  darnos  ea 
un  fcpulcro  igual  defcanfo. 

Razones ,  y  fentlmientos  como  eftos  es  de  Creer  qué 
hablarla  eftafamofa  Reyna  ,  para  defahogar  ílquicra  el 
corazón  de  lo  que  cftaba  hntlcudo  con  defpegos  ,  y 
defayres.  El  Rey  ,  á  !o  mañofo  ,  hablarla  ,  y  cumplirla 
á  dos  haces  ,  fin  decirla  sí ,  ni  no  ,  Cu\  negar  ,  ni  confen^ 
tir  :  equívocos  cortefes  de  que  fabe  ufar  la  induftria  ,  y 
mas  entre  feñorcs  ,  que  los  faben  de  memoria,  y  con  un 
no  os  vais,  haciéndolo  medio  interrogante,  dicen  á 
uno,  que  fe  vaya.  Yo  ertoy  difguftado  (diria  el  Aragonés) 
de  que  V.  Alteza  efte  en  mi  cafa,  y  honre  mi  Palacio?  Yo 
no  la  eflimo?  Yo  ñola  venero?  Yo  ñola  amparo?  Y  ha-í 
ciendo  las  preguntas  algo  tibias  ,  ferian  afirmaciones ,  y 
mas  para  quien  eftaba  en  ello.  Por  tanto  ,  la  valerofa 
Keyna  ,  fin  creer  ya  cumplimientos ,  ni  fiando  de  pro- 
mefas,  que  podían  parar  en  trayciones  ,  cargo  con  fus 
hijos  ,  y  fe  partió  á  Francia  á  bufcar  fu  Don  Enrique, 
Llego  ala  fazon  ,  que  como  declamos,  le  eftaba  aquel 
Rey  haciendo  honras,  y  agaíTajos.  El  gufto  ,1a  alegría, 
y  los  contentos,  que  en  repetidos  abrazos  fueron  me* 
dianeros  ,  plenfelo  el  entendido  ,  y  difcurralo  el  menos 
avifado  ,  que  campo  ay  para  todo  ,  fin  eflrecharlo  á  la 
cortedad  de  mi  pluma.  Quando  lo  fupo  clReydeFran^ 
cía  ,  pagado  de  la  acción  ,  y  agradado  del  denued(J,lc 
feñalo  á  Don  Enrique  el  Caftillo  de  Perapertufa  ,  en  los 
confínes  de  Ruyfellón  ,  para  que  vlvlefl'e  laRcyna  con 
íus  hijos,  demás  del  Condado  de  Sena  ,  que  le  avia 
afsignado  para  rehacerfe  de  gente.  Con  tanta  liberall- 
"dad  ,  y  bizarría  como  efta  procedió  el  Francés  con  nuef- 
tro  Don  Enrique  ,  fin  que  el  verle  caído  ,  y  derrotado, 
Je  dleíTe  el  menor  faftidio  :  harto  exemplo  para  otros 
Principes ,  que  en  femejantcs  lances  fe 
niegan  alo  que  fe  deben. 
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CAPITULO    VIL 

COMO  BOLVIO   DE   FRANCIA    EL   RET, 

Pon  Enrique  t  y  los  lames  que  pajfaron ,  hajla  qnc  en  , 
Montiel  mato  a  fu  hermano  Don  Pedro, 
y  c^Jpguro  fu  Corona* 

A  Y  naturales  de  tanmala  dígeílloh  ,qué  ni  los  dó^ 
man  fracafos,  ni  los  pueden  corregid  las  expe^ 
riendas ;  con  que  ellos  mifmos  fuelen  darle  á  fu  cne-í 
migóla  vidoria.  No  ay  exemplo  mas  claro  ,  que  la  hif- 
toria  que  vamos  refiriendo.  Ojalá  ,  que  á  algunos  que 
la  lean  ,  li  tienen  el  natural  del  Rey  Don  Pedro ,  deftem- 
plado  ,  cruel ,  y  vengativo  ,  les  fea  de  utilidad  ,  y  les  íir- 
va  de  efcarmiento.  Quexariafe  eñe  Rey  (como  íi  lo  oye-. 
ra)  que  como  ,  6  por  que  ,  íiendo  él  el  verdadero  Rey, 
hijo  de  legitimo  matrimonio  del  Rey  Don  Alonfo  On-, 
ceno  ,  procura  fu  medio  hermano,  y  baftardo  ,  quitara 
le  la  Corona  ,  echarle  de  fu  cafa ,  traerle  arraftrado  ,  y 
hacer  armas  contra  el ,  qué  ley  lo  permite  ,  ni  qué  ra- 
zón puede  tolerarlo  ?  A  que  puede  refponderfe  con  mu- 
cha verdad :  Qiie  él  folo  fe  perfigue  ,  y  fe  guerrea  ;  que  él 
folo  íe  deshace  de  la  purpura  ;  que  él  folo  hace  Rey  á 
Don  Enrique  ,  fin  que  la  baftardia  le  fea  impedimento. 
Porque  en  tanto  es  uno  Rey  ,  en  quanto  tiene  vaílallos 
que  le  rindan  la  obediencia ,  y  le  admitan,  por  feñor. 
Luego  fi  fus  procedimientos  han  íido  de  manera  ,  que 
no  folo  fe  ha  hecho  aborrecible  á  fu  Reyno ,  fino  que 
apenas  ha  dexado  cafa  Inhiefta  de  las  Nobles  ,  que  no  la 
ha  manchado  en  fangre  ;  que  apenas  ha  dexado  Ciudad, 
Villi  ,  ni  Cafllllo  ,  donde  no  aya  hecho  quitar  las  cabc-j 
zas  a  docenas ,  qué  fe  admira  que  todo  el  pueblo  le  nic-' 
gne  y  y  que  bufque  quien  le  rija  ,  quando  lo  autoriza,  y 
lo  falva  el  derecho  de  las  gentes  ?  Bueno  fuera,  que  por- 
que élfea  legitimo,  quiera  hacer  defafueros,  ufar  cruel- 
dades,  mancillar  noblezas  ,  quitar  vidas  ,  y  querer  que 
fe  lo  fufran  ,  y  que  el  Cielo  lo  confienta  !  Eíío  no  cabe 
en  razón  ;  y  afsi ,  quexefe  Don  Pedro  ,que  él  hace  Rey 
á  fu  hermano;  y  él  folo  §s  quien  fe  deshace.  La  prueba 
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tenemos  bien  patente ,  fin  mencionar  lo  paíTado.  Avíen- 
do  alcanzada  el  Rey  Don  Pedro  aquella  tan  fenalada  vic- 
toria de  la  batalla  de  Naxera  ,  (de  que  efcapo  Don  En- 
rique tan  derrotado ,  y  perdido ,  como  vimos)  en  vez  de 
cftimarle  al  Cielo  aquella  dicha  ,  y  de  corregir  fu  con- 
dición ,  y  de  perdonar  enojos ,  y  de  procurar  amigos,  en 
vez  de  portarle  afsi  ,infolente  con  el  triunfo  ,  y  mas  fo-; 
bervio  que  antes  ,  trató  folo  de  la  venganza,  y  de  defpi-* 
car  fus  pefadumbres.  A  los  prilioneros  de  cuenta  que 
le  cupieron  ,  les  hizo  luego  al  punto  quitar  las  vidas,  co- 
mo fueron  Iñigo  López  de  Orozco  ,  Gómez  Carrillo  de 
Quintana  ,  Sancho  Sánchez  de  Mofcofo ,  Comendador 
de  Santiago  »  y  Garcl  Jofre  Tenorio  ,  hijo  del  Almiran-J 
te  Alfonfo  Jofre.  Los  que  dexo  de  matar  ,  fue  por  fec 
prifioneros  de  los  Inglefes  ,  que  no  fe  los  quifieron  en- 
tregar por  ningún  precio  ,  como  fueron  Don  Pedro  Te- 
norio ,  (que  adelante  fue  Arzobifpo  de  Toledo  ,  gran  ca- 
beza,  y  gran  Prelado  de  los  mayores  que  ha  tenido  la 
Iglcfia  Toledana)  Pero  López  de  Ayala  ,  que  fue  el  que 
en  la  batalla  llevo  el  Pendón  de  el  Rey  Don  Enrique,  y 
Beitrán  Claquin.  A  eños  tres  perfonagcs ,  todos  gran- 
des ,  les  valió  las  vidas  fer  cautivos  del  Ingles.  En  Bur- 
gos prendió  a  Juan  Cordollaco  ,  Arzobiípo  de  Braga, 
folo  por  fer  de  la  parcialidad  de  el  Rey  Don  Enrique: 
hizolc  llevar  al  Caftillo  de  Alcalá  de  Guadayra ,  y  meter- 
le en  un  filo  ,  en  donde  el^uvo  hafta  la  muerte  del  mifuio 
Rey  Don  Pedro.  Al  Maeñre^de  San  Bernardo,  (dignidad 
que  era  en  aquel  tiempo,  al  modo  que  fon  aora  los  Maef- 
tres  de  eftotras  Religiones ,  falvo  que  aquel  era  Ecleíiaf- 
tlco)  no  folo  le  prendió  ,  pero  le  hizo  dar  garrote;  No 
perdonaba  fu  rigor  a  Ecclefiafticos  ,  ni  á  feglares.  En 
todo  cftado  hallaba  fu  crueldad  jurifdlclon.  Pafsó  lue- 
go á  Cordova,yen  una  noche  hizo  macar  diez  y  ftis 
hombres  principales,  folo  por  decir , fueron  los  prime- 
ros que  dieron  entrada  al  Rey  Don  Enrique.  Pafsó  de 
carrera  a  Sevilla,  y  hizo  degollar  á  Micer  Gil  Boca  Ne- 
gra, y  á  Don  Juan,  hijo  de  Pero  Ponce  de  León  ,  Se- 
íTor  de  Marchena  ;  y  a  Doña  Urraca  Oííorio  ,  madre  de 
Juan  Alfonfo  de  Guzmán  ,  la  hizo  quemar  viva.  Sucedió 
un  cafo  notable  ;  y  fue ,  que  al  echarla  en  la  hoguera, 
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ana  doncella  de  la  tal  feñora  ,  llamada  Ifabel  Davales, 
natural  de  Ubeda ,  afsl  que  fe  prendió  el  fuego ,  fe  metió 
en  el  para  tenerla  las  faldas ,  porque  no  fe  defcompufief- 
fe,  y  fe  quemó  juntamente  con  fu  ama.  Lealtad  por  cier- 
to ,  y  fineza  la  mas  rara  que  fe  ha  vifto  en  las  hifíoriasl 
Viendo ,  pues  ,  femejantes  rigores ,  y  venganzas  del  Rey 
Don  Pedro ,  qué  vaííallo ,  qué  Ciudad  ,  qué  Pueblo  avia 
de  querer  mirarle  á  la  cara,quanto,y  mas  fervirle?  Amon- 
tonófe  el  común,  Grandes,  y  pequeños,  Nobles,  y  Ciu- 
dadanos ,  y  cargados  de  razón  ,  apellidaban  á  gritos  por 
fu  Señor,  y  Rey  Don  Enrique ,  y  á  vandadas  ,  como 
Grullas ,  fe  iban  á  bufcarle.  Los  mas  Señores  ,  infinitos 
Cavalleros ,  y  de  la  plebe  mil  formadas  tropas ,  fe  fueron 
con  él  á  Francia.  Las  mas  Ciudades  le  embiaron  á  lla- 
mar ,  ofreciéndole  las  haciendas,  y  las  vidas  ,  en  efpecial 
Avila ,  Segovia ,  Falencia  ,  Valladolid  ,  y  Salamanca. 
Luego  compruebafe  bien  ,  que  el  mifmo  Rey  Don  Pe- 
dro por  fu  natural  feroz  ,  fue  quien  fe  quifo  perder  ,  y 
darle  á  fu  hermano  el  Cetro. 

Con  quantas  caricias  ,  con  quantos  agaíTajos  ,  con 
quantas  cortefias  iba  recibiendo  Don  Enrique  á  todos 
los  que  iban  huyendo  las  iras  de  fu  hermano!  Con  quan.í 
ta  afibilidad  los  confolaba  en  fus  cuitas  !  Con  quanto 
agrado  les  eftimaba  fu  obfequio  !  En  fin  ,  él  fabia  ganar 
lo  que  fu  hermano  perdía.  Fue  tanta  la  gente  que  ic  acu- 
dió de  todas  partes  ,  que  en  breve  tiempo,  con  la  que  le 
dio  el  Francés,  mucha,  y  bien  pagada  ,  fe  halló  con  cam- 
po formado,  toda  gente  de  obligaciones  ,  todos  foldaí 
dos  viejos  ,  y  todos  ganofos  de  pelear  ,  que  es  la  mayor 
ventaja.  Con  efte  Exercito,  pues,  atravesó  los  Pyrineos, 
y  por  las  afperezas  de  Valdeandorra  fe  entró  en  Aran 
goncontan  buena  diligencia,  á  caufa  que  el  Aragonés 
«o  le  eñorvaíTe  ,  que  quando  lo  fupo  ,  ya  pifaba  Don  En-r 
riquc  las  tierras  de  Canilla.  Hacia  bien  de  guardarfe  de 
hombres  ,que  baylan  al  sonde  la  fortuna.  Llegada  que 
huvo  á  las  riberas  de  Ebro,  preguntó,  dicen,  á  los  fuyos, 
fi  eftaba  ya  en  tierra  de  Cartilla?  Y  refpondiendolc ,  que 
si ,  fe  apeó  de  fu  cavallo  ,  y  hincandofe  de  rodillas  ,  hizo 
una  Cruz  en  la  arena  ,  y  befándola  devoto  ,  dixo  en  alta 
voz  eftas  palabras  :To  juro  d  efia  Jirtal  de  Cruz. ,  que 

nuná 
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Ccrem<^nia  nunca  en  mi  vida ,  por  necefsidad  que  me  venj^a  y  falgit 

notable  diz^  el  ¿^  Cafiilla  ;  antei  efperaré  ai  la  muerte ,  ó  e/iaré  ¿i  ¡a 

Rey  D.  tn-  ^^entura  que  me  viniere.  No  fin  fundamento  hizo  el  Rey 

ncjue  ^egun-  ^^^  Enrique  fcmejante  ceremonia  ¡>  anees  bien  procuro 

-  con  ella  aílegurar  los  corazones  de  fus  foldidos,  aquellos 

que  claro  eí\á  ,  le  avrian  dado  quexas  ,  que  los  dexó  ,  y 

dcfamparo  ,  huyéndole  á  otra  Provincia.  Boivlendo, 

pues  ,  k  monear  en  fu  cavallo  ,  marchó  con  todo  fu  Exer- 

cito  á  Calahorra  ,  entrando  en  ella  dia  de  el  Arcángel 

San  Miguel ,  del  año  que  fe  contaba  de  mil  y  trecientos 

y  fefenta  y  íicte.  Fue  recibido  con  fumo  regocijo  ,  afsi 

de  los  Ciudadanos  ,  como  de  otros  muchos  ,  que  de 

codas  partes  acudían  defalados  á  darle  mil  parabienes. 

Como  los caíllgos,  y  rigores  de  el  Rey  Don  Pedro  los 

tenían  ,  demás  de  laftlmados  ,  amilanados  ,  y  medrofos, 

acudían  á  Don  Enrique  ,  al  modo  que  los  polluclos, 

quando  huyendo  de  el  milano,  fe  acogen  á  las  alas  de 

fu  madre. 

Pafsó  el  Rey  Don  Enrique  defde  Calahorra  á  Bur-> 
gos,dc  donde  falló  elOblfpo  con  folemne  procefslon 
á  recibirle  ,  hechos  todos  dos  hileras  ,  afsi  la  Clerecía, 
como  toda  la  Ciudad.  Y  aunque  el  Rey  de  Ñapóles  Don 
Jayme,  hijo  del  Rey  de  Mallorca,  que  ayudó  al  Rey  Dotí 
Pedro  en  la  batalla  de  Naxera ,  le  quifo  hacer  alguna 
punca,  retlrandofe  al  Cadillo,  fue  muy  poco  eftorvo,pues 
fe  vino  á  quedar  por  prlfioncro  en  la  mifma  Fortaleza; 
de  la  qual  el  Rey  Don  Enrique  mandó  facar  a  D-  Felipe 
de  CaAro  ,  un  Grande  de  Aragón  ,  que  por  aver  fido  ea 
aquella  batalla  de  fu  parte ,  le  tenían  allí  prefo.  Eftos  foa 
los  juegos ,  y  los  trueques  de  la  fortuna  ,qiicdarfe.en  la 
cadena  quien  fe  la  ponía  á  otro  i  y  fallr  quien  la  tenia,  á 
la  libertad  ,  que  fu  contendor  gozaba.  Defde  Burgos  fe 
fue  Don  Enrique  á  poner  fobre  León,  que  al  cabo  de 
algunos  días  fe  rindió  á  partido ,  á  ultimo  de  Abril  de  el 
año  de  mil  y  trecientos  y  fefenta  y  ocho.  Luego  ende-^ 
rezó  la  marcha  á  l-a  Imperial  Toledo  ,  que  parece  era  (a 
Ciudad  que  mas  le  arrebataba  el  afedo  ;  en  que  no 
cftaba  engañado  ,  pues  todos  fus  Ciudadanos  le  querían, 
y  eftimaban  :  pero  los  grillos  rlgurofos  ,  que  temeroío 
4e  cílo  les  dexó  pueílos  Don  Pe.4ro  (como  fue  llevarfe 
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en  rehenes  los  mas  principales,  y  nobles  Toledanos) 
no  les  dio  lugar  á  que  ,  como  la  primera  vez,  le  abrieflen 
las  pnerrasjfi  bien  avia  muchos  votos  para  ello.  Tcmianfc 
(y  remian  bien)  qne  fi  recibían  á  Don  Enrique  ,  avian  de 
pagarlo  los  rehenes ,  execurandcfe  en  ellos  la  crueldad, 
que  Don  Pedro  acoílumbraba,  de  cuyas  experiencias 
era  buen  teftimonio  la  fangre ,  aun  caliente  ,  de  tantos 
degollados.  Como  fabidor  Don  Enrique  de  eftos  miedos, 
no  hizo  mucho  ahinco  en  que  le  dieííen  entrada.  Lo  que 
hizo  fue  plantar  fus  Reales  por  la  parte  de  la  Vega.  Sitió- 
la muy  bien  ,  echándola  el  cordón  aun  por  encima  de  el 
rio ,  y  eftabafe  a  la  mira  /aguardando  coyuntura.  El  fe- 
quito  de  los  Ciudadanos, que  le  eran  afeétos ,  qu¡í;eron 
romper  por  todo ,  y  apoderar  á  Don  Enrique  de  una 
Torre  del  muro,  que  fe  llama  la  Torre  de  los  Abades,  pa- 
ra que  una  vez  dentro,  fuelle  feñor  de  toda  la  Ciudad. 
Huyo  foplo  de  el  intento  ,  con  que  no  fe  logró  el  lance. 
Picados  de  ello  ,  bufcaron  otra  traza  de  darle  entrada 
por  el  Puente  de  San  Martin.  Acudieron  a  eftorvarlo  los 
del  vando  contrario,  con  que  entre  unos  ,  y  otros  fe  trar 
bó  una  íiingrienta  pelea  ,  en  que  murieron  muchos,  y  ef- 
caparon  heridos  infinitos. 

Sabidor  Don  Pedro  del  aprieto  en  que  Toledo  fe 
hallaba  ,y  temeroCo  ,  que  íi  Don  Enrique  fe  apoderaba 
de  aquella  Ciudad  tan  populofa,  tan  rica,  y  tan  fuerte, 
(qué  diferente  la  vemos  en  nueftros  dias!)fe  le  ataja- 
ban las  efperanzas  de  recuperar  fus  Reynos;  partió  de 
Sevilla  á  toda  prieíTa  con  el  Exercito  que  tenia  >  que  era 
de  tres  mil  cavallos  ,  entre  Chriílianos  ,  y  Moros,  (por- 
que el  Rey  de  Granada  le  ayudaba)  y  gran  fequito  de 
Infantes,  mezclados  como  decimos.  Harto  mala  mez- 
cla para  veftirfe  con  ella  la  vidoria  I  No  folo  los  Se- 
villanos le  dixcron  ,  que  hacia  mal  en  falir  á  bufcar  al 
enemigo  ,  fino  el  Moro  Benagatin  (  explicándole  una 
profecía  dé  Merlin  ,  que  la  habló  quatrocientos  a»os 
antes)  le  pronofticó  fu  muerte  ,  y  le  aconfejó ,  no 
fe  meticfle  en  la  felva  ,  por  la  qual  era  entendida  la 
Sierra  de  Alcaraz,  y  Campos  de  Montiel.  La  profecía 
para  quien  no  la  ha  yiño  en  fu  Coronica ,  era  de  eíia 
fuerte; 
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En  las  partes  de  Occidente ^  entre  los  montes^y  el  mar^ 
nacerá  una  Ave  negra,  comedora  ,  y  robadora  ,  y  tal^  que 
todos  los  panales  de  el  mundo  querrá  recoger  en  sí  ,  to» 
do  el  oro  de  el  mundo  querrá  poner  en  fu  eftomago  ;  y 
de/pues  gormarlo  bd  ,y  tornara  atrás  -.y  no  perecerá  lue- 
go por  efia  dolencia ;  caer/ele  han  las  penólas  ,  y  facarle 
han  las  plumas  al  Sol , y  andará  de  puerta  en  puerta  ,  y 
ninguno  la  querrá  acoger  s  y  encerrarfe  ha  en  ii  Je  Iva, 
y  alli  morirá  dos  veces ,  una  al  mundo  ,  y  otra  d  Dios^ 
y  de  efla  manera  acabara. 

Con  bravo  defcoco  le  fue  el  Moro  explicando  al  Rey 
Don  Pedro  cfta  profecía  ,  acomodandofela  toda  á  el, 
palabra  por  palabra  ,  defdc  fu  nacimiento ,  hafta  el  cfta- 
do  que  fe  hallaba  al  prefente.  Quien  la  quifierc  ver, 
(porque  no  puedo  detenerme  en  eílb)  vea  la  Coroníca 
de  el  K^y  Don  Pedro ,  y  alli  verá  la  aplicación  ,  que  eftá 
muy  ajuftada.  En  fin  ,  de  lo  que  cílá  del  Cielo,  no  pue- 
den huir  los  humanos.  Bien  avifado  ,  y  encendido  era 
JulioCefar,y  aunque  le  dieron  tantos  pronofticos  de 
fu  tragedla ,  no  quifo  hacer  cafo.  Que  como  muchos 
fuelen  falir  inciertos  ,  es  proprio  de  los  entendidos,  bur- 
larfe  de  agüeros.  Con  que  no  ay  que  efpantar  ,  que  Don 
Pedro  ,  á  fuer  de  Rey  Chriíliano  ,  no  dielíe  crédito  a) 
pronoftico  de  un  Moro :  lo  que  admira  es  ,  que  pudieífc 
fufrirlo.  Por  que  fe  avia  de  tener  el  por  Ave  negra,  fien- 
do  clara  fangrt  de  los  Reyes  de  Cartilla  ?  Ni  por  que 
avía  de  penfar,  que  eran  robos  los  tcforos  que  agregaba 
fu  poder  ,  6  fu  jufticia  ?  Ni  que  al  modo  de  hermitaño, 
fe  avia  de  hacer  al  yermo ,  6  á  la  felva  ?  En  fin  ,  lo  que 
burlo  Julio  Cefar  de  los  Idus  de  Marzo  ,  burlaría  tam- 
bién Don  Pedro  de  el  agüero  de  Merlin.  Marchó,  pues, 
con  fus  hueftes  de  la  Andalucía ,  para  ir  a  focorrer  a  To- 
ledo. Llegó  á  Montiel  ,  Villa, y  Plaza  muy  fuerte  á  la 
orilla  de  la  Mancha  ;  y  cuando  alli  alojado  ,  tuvo  inopi^i 
nadamence  fobre  si  á  fu  hermano  Don  Enrique  :  el  qual 
afsi  como  fupo  en  el  Sitio  de  Toledo  ,  que  Don  Pedro 
venía  en  fu  bufca  ,  a  toda  diligencia  falió  á  atajarle  los 
paflbs.  Dexófe  al  Arzobifpo  de  Toledo  Don  Gómez 
Manrique  ,  para  que  profiguíeíTe  el  Cerco  do  la  Ciudad, 
y  comandg  4o§  rail  y  quacrociencos  cavallos ,  gente  de 
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la  mas  lucida  ,  partió  la  vía  de  Orgáz  á  bufcar  á  fu  ene- 
migo. En  aquella  Villa  fe  le  junto  fu  buen  Capitán  ,  y 
amigo  Bcltrán  Claquin  ,  que  aviendofe  refcatado  de  el 
Inglés  ,  bolvia  de  Francia  á  ayudar  á  Don  Enrique  con 
feifcientos  cavallos  ,  focorro  lucido  ,  y  para  en  la  oca» 
fion  muy  importante.  También  íc  juntaron  alli  ambos 
Maeftres,el  de  Santiago  Don  Gómalo  Mexia,yel  de 
Calatrava  Don  Pedro  Muñiz  ,  con  otros  Señores ,  y  Ca- 
valleros  principales  ,  ganofos  todos  de  emplear  fus 
fuerzas  endcíenfade  la  libertad  de  fu  patria.  Con  to- 
da eíla  cavalleria  caminó  el  Rey  Don  Enrique  toda  U 
noche,  y  al  amanecer  dio  vlfta  al  enemigo  ,  caufandolc 
pavor  notable  de  verle  encima  desi,quando  le  juzga- 
ban en  Toledo  defculdado,  Grandes  miedos ,  y  rece- 
los causó  en  todos  los  Reales  de  Don  Pedro  eña  veni- 
da de  Don  Enrique  ,  tan  fin  penfar  ,  y  tan  a  la  callada. 
Unos  lo  atribuían  á  traycion  de  los  mifmos  que  efta- 
ban  con  ellos:  (que  como  avia  tal  mezcla  de  Moros,  y 
Chriftianos  ,  fe  temian  alguna  venta  los  unos  de  los 
otros)  los  mas  lo  achacaban  á  los  vecinos  de  la  Villa,  íi 
acafo  por  congraciarfe  con  Don  Enrique  ,  le  avian  aví- 
fado,  y  hechoTe  que  viniefle  ;  con  lo  qual  fe  vcndia  el 
miedo  por  arrobas.  Los  Capitanes,  turbados,  y  prcíu- 
rofos ,  comenzaron  á  recoger  los  foldados  ,  que  eftaban 
alojados  en  todas  las  Aldeas  de  Montiel ,  de  los  quales 
Jos  mas  mcdrofos  fe  huían  ,  y  los  mas  valientes  venían 
como  forzados  a  la  pelea.  En  fin ,  con  pricíTa,  y  con  tur- 
bación compuíieron  íus  efquadras.  Animólos  Don  Pedro 
quanto  pudo  ,  fignificandoles  ,  que  le  iba  fu  honra  ,  y 
vida,  en  que  cada  qual  hicieíTe  fu  deber.  Don  Enrique 
amoneftó  a  los  fuyos  lo  mifmo  ^  con  razonamiento  fe- 
mejante: 

Efte  es  el  día  ,  valerofos  compañeros  ,  que  nos  ha  de  Raionamí^- 
dár  honra,  riquezas  ,  y  Reyno  ,  ó  nos  lo  ha  dt  quitar  ^^  <^^1  f^^y 
todo.  De  una,  ó  otra  m-inera,  no  nes  puede  fuceder  mal,  ¡P<>"Ennquc 
ni  quedar  mal  librados ;  porque  fi  morimos  peleando,  i^P?!?  ¿^ 
comQ  buenos  ,  faldremos  de  los  trabajos,  y  afanes  tan  Montiel, en 
grandes  ,  y  intolerables  ,  que  hemos  padecido:  ñ  falimos  que  ganó  la 
vií^oriofos  ,  coníeguirénjos  el  dcfca'  fo  ,  y  libertad,  que  Corona». 
ha  tanto  que  defeaa^os.  Yá  no  podemos  entretenernos 

mas. 
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mas  ,  íi  nó  acabamos  con  nucílros  eneml-gos.  Y  Helios 
nos  acabaren  ,  muerte  fcrá  dichoía  ,  y  dulce  ,  pue^.  ya  fe 
mucre  matando  ,  y  peleando.  Peor  fuera  morir  á  cruel- 
dades ,  y  a  tormentos,  como  han  experimentado  los  que 
por  infelices  fe  fujetaron  al  yugo  de  la  cfclavhiui.  Hizo- 
nos  la  naturaleza  gracia  de  la  vida ,  pero  con  una  pcn- 
íion  ,  y  tributo  neceíTario  ,  que  es  la  muerte  :  E(h,  nadie 
la  puede  efcufar  ,  pero  puede  efcufar  los  tormentos ,  las 
deshonras  ,  las  afrentas  ,  las  injurias,  rechazándolas  el 
esfuerzo  ,  y  el  valor.  Y  afsi,  una  de  dos  j  ó  alcanzar  oy 
una  gloriofa  vicloria  :  ó  quedar  ,  como  honrados ,  tendi- 
dos en  el  campo.  Plegué  al  Cielo  ,  que  no  vean  tal  mis 
ojos  ,  y  que  no  permitáis  ,  Señor ,  que  perezcan  Cavalle- 
ros  tan  Chrlftianos,  valientes,  y  leales.  Pero  qué  muerte 
tan  defaftrada  nos  puede  venir  ,  que  fea  peor  que  la  vida 
arraürada  que  traemos?  No  tenemos  guerra  con  ene«^ 
migo  ,  que  quando  qulííeramos  ponernos  en  fus  ma«¿ 
nos ,  nos  concederá  partidos  honrofos  ,  ni  aun  una  tor 
lerable  fervidumbre  ,  pues  ya  fabeis  fu  crueldad  ,  y  te-; 
neis  experimentado  bien  a  vueftra  cofta  la  poca  fegii- 
ridad  que  ay  en  fu  palabra.  No  tiene  él  mas  alegre  fielU, 
que  la  que  folemnlza  con  fangre  ,  y  muertes  á  fus  ojos, 
y  con  hacer  dellrozar  hombres  á  fu  vifla.  Avemoslo 
acafo  con  algún  tirano  pervcrfo,  y  deteftable,  6  con  algu- 
na inhumana,  y  feroz  beftia  ,  que  parece  ha  lido  agarro- 
chada en  el  cofo  ,  para  falir  de  allí  con  mayor  fiereza  a 
hacer  deftrozos  ,  y  muertes.  Yo  confio  en  Dios,  y  en  fu 
Apoftol  Santiago ,  que  efta  vez  ha  caído  en  la  red  que 
nos- tenia  tendida ;  y  que  eftá  acorralado  donde  pagará  la 
cruel  carneceria  que  ha  hecho  en  nofotros,en  padres, 
hermanos,  deudos  ,  y  amigos.  Ea  ,  pues ,  foldados  mios, 
mirad  no  fe  os  efcape  ,  tencdla  ,  no  la  dexcis  ir.  No  que- 
de lanza,  ni  efpada  ,  que  no  pruebe  en  ella  fus  aceros. 
Socorred  ,  por  Dios,  os  ruego  ,  á  nueftra  miferable  pa-» 
tria  ,  que  la  tiene  aílolada,  deherta,  y  deílrnída.  Vengad^ 
vengad  la  fangre  que  ha  derramado  de  vucflros  padres, 
amigos ,  y  parientes.  Confiad  en  nucftro  Señor  ,  cuyos 
Sagrados  \Íinlftros  facrllegamente  ha  muerto  ,  que  os  fa- 
vorecerá, y  ayudará  ,  para  que  catiigueis  tan  deteflables 
maldades  ,  .y  le  hagáis  un  agradable   facriñclp   de  la 
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cabeza  de  un  monnruo  tan  horrible  ,  tan  fiero  ,  y  tan  ty- 
rano. 

Con  efta  platica  cuentan  Autores  graves ,  (v)  que  Maríjn.  ¿.p. 
animo  á  fus  Soldados  Don  Enrique :  zeloío  del  bien  co-  iit>*  i?»  cap. 
mun  hablaba  contra  fu  hermano  tan  fangriencamentc.  'J* 
Tratábale  como  á  nionftruo  ,  y  como  á  fiera  ,  pudiendo 
mas  en  él  la  razoa  ,  que  la  fangre.  Y  aunque  penfará  aU 
guao  ,  que  era  mirar  fu  ínteres ,  y  pafsion  propria ,  mcr 
diante  la  qual  no  ay  hermano  para  hermano  ,  ni  aun  hi- 
jos para  padres  ,  con  todo  me  perfuado  ,  que  voceaba  en 
él  tanta  inocente  fangre  mal  vertida.  Animaronfe ,  pues, 
tanto  fus  Soldados  ,  que  con  corage,  y  brio  arremetie- 
ron á  fus  contrarios,  y  como  defacados  leones  comen-, 
zaron  á hacer  rizaran  fangrieata  ,que  á  poco  rato  co- 
menzaron á  verfe  vidoriofos.  Ya  dixe  ,  como  todo  el 
Campo  de  Don  Pedro  ,  corapuefto  de  Chriftianos  ,  y 
Moros ,  fe  avian  quedado  aturdidos  del  repente  con  que 
fueron  aíTaltados ;  y  que  recelofos  de  alguna  traycion, 
unos  huyeron  el  lance  ,  y  otros  quedaron  tibios ,  y  me-, 
drofos.  Como  peleaban,  pues,  con  efíos  recelos  ,  apenas 
pudieron  fufrir  las  primeras  cargas ,  quando  desbarata-  " 
dos ,  y  fin  orden  comenzaron  á  huir  á  qual  mas  podía  ,  íi 
bien  los  Moros  corrían  como  unos  galgos.  LosCaftclla- 
nos  mas  nobles  ,  y  mas  leales,  afsíftivndo  fiempre  al  Rey 
Don  Pedro  ,  fe  retiraron  con  él  al  Caftillo  de  la  Villa, 
que  fue  punto  menos  que  meterfe  en  una  Cárcel;  porque 
fabidor  de  ello  Don  Enrique  ,  pensó  en  una  induftria, 
cafi  inaudita,  para  que  no  fe  le  efcapaffe.  Mando  al  pun- 
to hacer  una  cerca  de  piedra  feca  (  horma  que  llamamos,: 
pared  fm  barro  ,  ni  cal )  que  en  todos  aquellos  campos 
ay  lofas  en  abundancia  ,  fin  que  para  arrancarlas  fe  nen 
cefsite  de  inftrumento  ,  mas  que  el  arado  que  las  apar- 
ta, y  divide.  Con  efta  traza  fe  halláronlos  cercados  te- 
merofos,  y  afligidos :  pues  no  avia  portillo  por  donde 
poder  huir  ;  porque  demás  de  la  horma ,  eftaban  los  Rea- 
les ala  viña  ,  cafi  hechos  cordón.  Faltaba"  ya  dentro  el 
fuílento  ,  y  aun  el  agua ;  y  viendo  el  Rey  Don  Pedro 
tan  irremediable  el  peligro  ,  pensó ,  y  difcurrió  en  latr?3 
zaque  tomaría  para  poder  falvarfe.  Confirió  fu  pen- 
r^mienco  con  Men  Rodríguez  de  Sanabria ,  Cavallero 
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4nuy  fino,  y  muy  leal,  y  rcfolyieron  atraer  á  fu  parte  con 
dadivas,  y  promeíías  á  Dckráti  Claquln  ,  nquicr.i  para 
que  les  dieíTe  paíío  tranco.  Es  de  notar,  que  de  ningún 
Cavallcro  Careliano  ,  de  tantos ,  y  grandes  pcrfonages, 
como  afslftlan  a  Don  Enrique,  no  quifieron  echar  mano 
para  la  trayclon,  y  la  echaron  de  el  Francés,  pareciendo- 
Íes  ,  que  un  ertrangcro  fe  cautivaria  mas  fácilmente  con 
las  dadives ,  y  el  oto.  Salió,  pues,  Níen  Rodríguez  de  la 
Villa  con  cua  cmbaxada  :  llego  á  los  Reales ,  y  pidió  por 
Beltrán  Cl.iquin.  No  efcusó  el  Francés  la  habla,  antes 
muy  comedido,  y  cortes,  falió  á  ver  lo  que  le  queria.  üi- 
xole,  pues,  Men  Rodriguez,  con  oración,  aunque  breve, 
compendiofa  ,  con  laftima  á  lo  de  necefsidad  ,  con  cari- 
ño á  lo  de  mencfterofo  ,  con  perfuafion  á  lo  de  noble, 
que  el  Rey  Don  Pedro  ,  fu  dueño,  fe  le  ponia  en  fus  ma- 
nos ,  ganofo  de  deberle  la  vida  ,  y  la  Corona  :  que  aten- 
dicííe  á  que  el  era  el  verdadero  Rey ,  y  que  á  fuer  de  tal, 
defeaba  moftrarfe  con  él  muy  manirroto  ,  pagándole  ,  y 
premiándole  el  férvido  que  le  hicieíTe  :  que  figuieííe  fu 
partido  ,  y  dexaííe  áDon  Enrique :  que  le  facaíTe  de  el 
aprieto  en  que  fe  hallaba :  que  ufafl'e  de  la  bizarría  ,  que 
es  focorrer  al  caído  :  que  le  haria  fcñor  de  tantas  ,  y  tales 
Villas ,  y  le  daría  docíencas  mil  doblas  Carelianas  de 
contado. 

Oyó  e!  recado  el  Francés ;  y  á  fuer  d¿  noble  ,  y  de 
pundonorofo  ,  aunque  los  brindis  eran  para  hacer  coí-i 
quilias  á  la  mayor  lealtad  ,  refpondió  ,  que  no  cabía 
acción  fcmejante  en  hombres  ,  y  Cavalleros  de  fu  porté,^ 
ni  por  dadivas  ,  ni  haberes  avia  de  poner  á  fu  fama  tal 
defdoro  ,  ni  manchar  fus  blafones  con  una  Irifatnia  tan 
fea  :  que  le  mandaíTe  otra  cofa  ,  pero  que  traycioncs  no. 
Bolvió  á  inftarleMen  Rodriguez  ,  dando  muchos  baños 
á  lo  que  de  fu  naturaleza  era  una  fe  rompida  ,  y  fakar  á 
la  palabra  ,  perfuadiendolo,  y  vendicnuolo  por  virtud. 
En  fin  ,  tanto  le  apretó  con  razones ,  y  argumentos ,  que 
para  evadirfe  ,  dixo  ,  que  le  dlcfle  tiempo  para  penfar  ,  y 
mirar  lo  que  mejor  le  eftuvieflc  :  que  el  negocio  era  muy 
grave,  y  para  refolverlo,  fe  requería  algún  cfpacio.  Vino 
en  ello  Men  Rodríguez  ,  dcfpidieronfe  ,  y  quedaron  en 
bolver  á  yeríe  á  cal  hora,  y  á  tal  noche  en  aquel  puefto. 

Con- 
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Contoles  luego  Beltrán  á  fus  amigos  lo  que  Ic  avía 
paíTado,  y  pidióles  fu  confejo,  y  parecer.  Aconfejaronle, 
que  le  dieflc  cuenta  de  todo  á  Don  Enrique  :  lo  uno  para 
que  conocIefTe  fu  lealtad ;  y  lo  otro  ,  para  que  pcnfaffe  lo 
que  debía  hacer.  Tomo  el  confejo  ,  pareciendole  acerta- 
do ;  y  Don  Enrique,  eftimandole  ,  y  agradeciéndole  la  fi- 
neza ,  prometió  le  daría  quanto  fu  hermano  le  avia  ofre- 
cido ,  con  tal ,  que  en  bolviendo  Men  Rodriguez  por  la 
refpucfta  ,  le  di^íTe  á  erirender ,  que  quería  darle  güilo  ,  y 
que  hicieíTcn  que  Don  Pedro  vlnieíTe  fobre  fcguro  á  fu 
tienda  ,  para  efeéluar  el  trato,  y  ponerle  en  libertad.  Hi- 
zolo  el  Claquin  afsi ,  con  que  aviendo  feñalado  noche, 
falló  el  infeliz  Don  Pedro  de  la  Villa  de  Monticl ,  puef- 
to  á  cavallo,  y  acompañado  con  algunos  Cavalleros.  En- 
tro  en  la  tienda  de  Bckrán  Claquin  ,  algo  fobrcfaltado,  y 
recelofo  :  que  quien  fia  de  enemigo  ,  por  feguros  que  ha- 
ga, ííempre  ay  bien  que  recelar.  Vio  la  eftancia  algo  af- 
fombrada  ,  poca  luz  ,  pocos  criados  ,  y  eílos  cariaconre- 
cidos,  turbados, confuíos,  y  hablandofe  en  fecreto  :  todo 
indicios  de  traycion.  Abrafacio  ya  en  fofpechas  ,  le  dixo 
Don  Pedro  á  Beltrán  ,  que  qué  hacian  ,  que  no  marcha- 
ban luego  ?  que  qué  fe  efperaba  allí  ?  Refpondlóle  lo  qiíe 
le  pareció  mas  conveniente  á  la  entretenida  ,  efperando 
por  inftantes ,  que  llegafle  Don  Enrique.  Llegó,  pues ,  y 
entró  en  la  tienda  bien  armado, quedandofe  todos,  y  mas 
los  que  ignoraban  el  engaño,  hechos  á  la  turbacionjal  fo- 
brefalto  ,  y  al  miedo.  Fue  efte  un  lance  el  mas  apretado, 
y  terrible  ,  que  fe  cuenta  en  hiílorias ;  porque  vcrfc  dos 
hermanos  enemigos  cara  á  cara,  ambiciofos  delReyno 
ambos ,  ambos  agraviados,  y  ofendidos  ,  fin  mas  campo, 
que  una  pieza  ,  cada  qual  con  los  mas  finos  criados,  y  in- 
juriarfe  de  palabra  el  uno  al  otro,  llegar  á  las  manos ,  lu- 
char,forcejear,  hcrirfe,  y  no  moverfe  ninguno  á  efparcir-» 
los,  ni  á  defenderlos  (falvo  en  el  ultimo  aprieto  ,  quando 
Beltrán  Claquin  pufo  encima  á  Don  Enrique)  es  cofa  que 
pafma  ,  y  admira  !  y  es  en  mi  íentir,  un  juicio  notable  :  lo 
uno,  que  fe  hallara  fin  defenfa,  eftando  á  vlfta  de  fus  mas 
validos,  quien  fobre  feguro  avia  hecho  matar  á  tantos :  lo 
otro,que  ganara  por  si  folo,  y  á  fuerza  de  fu- brazo  D.En- 
rique  la  Corona  de  fu  padre.  Vamos  al  cafo  como  pafsó. 
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Al  entrar  Don  Entique  en  la  tienda  ,  y  Palacio  don- 
Frofarte  ^^  eflaba  Don  Pedro  ,  tllcc  cierto  Ancor  I'ranccs  ,  que 
Hiftoriador  preguntó  :  Adonde  e/id  el  hi  de  puta  ,  Judio  ?  Palabras, 
Francés.  que  íí  afsi  paíTaron  .llevaban  mucho  fondo  dó  malicia, 
pues  tiraban  á  la  honeflidad  de  laRcyna  Doña  Maria, 
madre  del  Rey  Don  Pedro  ,  por  aquel  riin  rün  que  huvo 
de  dexarfc  ver  ,  y  hablar.  Y  lo  Judio ,  por  la  general  del 
vulgo  ,  de  fer  ella  fcnora  Reyna  Porcugucfa  ,  como  íi  en 
Portugal  no  huvicra  familias  efdarccidas ,  y  limpias  ,  y 
mas  en  laclara  alcuña  de  fus  Reyes.  Con  que  no  puedo 
perfuadirme  ,  que  dixeraDon  Enrique  á  fu  hermano  íe- 
mejanre  oprobio.  Y  Ci  lo  dixo,  feria  un  desrogo  de  la  co- 
lera, íin  entrar  en  parte  la  razón.  Pero  Don  Pvdro  tiró- 
le á  la  pregunta  por  los  mifmos  filos  ,  diciendo :  Tu  eres 
el  hi  de  puta,  que  yo  hijo  foy  di-  el  Rey  Don  Alonfu,  A  ef- 
to  fe  expone  quien  habla  mal,  y  mas  el  que  tiene  algo  que 
le  digan.  Traslado  á  nueflro  gran  Carlos  Quinto, quando 
fe  encogió  de  ombros  al  decir  el  otro  en  ía  reto,  que  hr- 
mára  quien  dixera,  que  en  fu  Ünage  no  avia  efta,  ó  aque- 
lla falta.  De  fuerte,  que  el  mas  redo  ,  y  aju fiado  ,  el  mas 
noble  ,  el  mas  iiuftre  ,  fi  habla  mal ,  tendrá  cambien  que 
le  digan.  Traslado  á  nucflro  Rey  Don  Enrique  ,  pues  co- 
mo fe  veía  por  parte  de  padre  ,  y  madre  tan  efclarecido, 
(porque  Doña  Leonor  de  Guzmán  no  debía  nada  á  No- 
ble) todafangre  Real ,  dimanada  de  uñasen  otras  Coro- 
nas ,  parecióle  ,  que  Don  Pedro  era  menos  que  él ,  por 
lo  de  Portugal ,  fin  reparar  ,  que  tenia  por  donde  le  hi- 
rleíTcn  ,  que  era  por  lo  baílardo. 

Otros  dicen  ,  que  al  entrar  Don  Enrique  ,  y  al  mi- 
irarfc  cl  uno  al  otro,  fe  quedaron  cafi  pafmados,  coufufos, 
y  aturdidos.  No  era  ti  lance  parameños;  porque  Don 
Enrique  avia  ya  muchos  años  que  no  avia  vilio  a  fu 
hermano  ;  y  por  eflo,  y  por  ver,  que  mereció  fer  fu  Rey, 
que  era  hijo  legitimo  de  fu  padre  ,  y  á  quien  de  derecho 
daba  el  Cielo  Mageñad,  que  iba  determinado  a  matarle, 
y  que  con  engaño  le  avia  traído  alli :  por  cada  cofa  de 
eftas,quanto  ,  y  mas  por  rodo  junto  ,  no  era  mucho  fe 
pafmara  ,  y  fe  aturdiera.  Don  Pedro  por  el  configuicn- 
te  ,  vifta  á  los  ojos  la  traycion  ,  viendofe  vendido  ,  enga- 
ñsído  f  y  eíi  manos  de  jTu  «pncrarip ,  que  llamaradas  de 
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colera  ,  y  tie  pefar  tío  le  ofufcarian  las  potencias  t  y  le 
traflornarian  los  fcntidos  ?  Mirandofc  ,  pues  ,el  uno  al 
otio  ,  no  fe  acercaban  a  hablar.  Los  criados  de  la  una,  y 
otra  parte  ,  mas  perdidos  que  los  dueños  ,  ni  atinaban  á 
nioverfe,  ni  fabian  que  deciríe.  En  fin,  turbación,  confu- 
fion,  miedo,  pafmo,  dolor,  pefar ,  y  fentitnienco  ,  embar- 
garon los  ánimos  de  todos.  Un  Cavallero  Francés  Fue 
quien  primero  facudió  lo  encogido,  y  rompió  la  voz ,  di- 
cicndole  á  Don  Enrique,  y  fcñalanJo  á  Don  Pedro  con  la 
mano  :  Mirad,  feáor,  que  el  que  tenéis  delante,  es  vuef- 
tco  enemigo.  A  lo  qual  Don  Pedro,  con  lo  feroz,  y  bravo 
de  fu  nataral,  y  dandofe  en  los  pechos  con  la  mano  ,  ref- 
poná'ib  dos}f£czs:To /oy  , yo  fiy.  Entonces  Don  Enri- 
que ,  metiendo  mano  á  una  daga ,  arremecia  á  el ,  tiran* 
dolé  un  golpe  al  roftro.  Don  Pedro  ,  6  ya  fuefffe  que  iba 
defarmado  ,  ó  ya  que  Don  Enrique  no  le  dio  lugar  ,  no 
uso  de  mas  derenfa,que  venir  á  los  brazos.  Era  robufto,y 
membrudo  :  Don  Enrique, aunque  animofo,era  de  pocas 
carnes  ;  y  afsi  en  la  brega  ,  y  la  lucha  que  fe  movió  entre 
los  dos,  vino  Don  Pedro  á  llevar  la  mejor  parte,  pues 
dio  con  Don  Enrique  en  tierra  :  y  le  brumára  ,  fin  duda, 
á  no  acudir  tan  prefloBeltrán  Claquin,que  dándoles 
buclta,  pufo  á  Don  Enrique  encima  ,  diciendo  cftas  tan 
memorables  palabras :  To  no  quito  Rey,  ni  pongo  Rey,pe^ 
YO  libro  á  miftnor.  De  verdad  que  le  dio  la  vida,  con  que 
viendófe  mejorado  de  puefto ,  mató  á  Don  Pedro  á  mu- 
chas puñaladas.  Expe<5taculo  funefto,lamentable,  y  trlfte! 
Un  Rey  de  Caílilla  rebolcado  entre  fu  fangre  ,  muerto  á 
manos  de  un  hermano,  quando  jamás  lo  vio  Efpaña?  Ni 
quien  ,  fino  los  campos  de  Monticl ,  han  vifto  cal  trage- 
dia ?  Permifsion  fue  Divina/ que  quien  á  un  hermano  tan 
noble  ,  y  can  iiufire  ,  como  Don  Fadrique  ,  Maeílre  de 
Santiago  ,  tronco  efclarecido  de  los  Almirantes  de  Caíli-i 
lia,  mató  alevofamente  en  fu  mifmo  Alcázar,  (fangre  que 
hafta  oy  la  lloran  los  marmoles  de  Sevilla)  no  efcufando 
de  ayudar, por  fus  mifmas  manos  á  los  que  carniceros 
execucaban  I4  crueldad  ,  muera  también  fobre  feguro  ¿ 
manos  de  otro  hermano,  a  quien  quizá  la  jufticiade  Dios 
dio  comifsion  para  hacerlo.  Si  el  fue  un  Cain  fratricida, 
que  tnucho  que  aya  uo  Lamech ,  que  le  de  la  muerte? 
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A  los  que  avian  ido  acompañando  á  Don  Pedro, 
que  eran  el  buen  Mcn  Rodríguez  ,  Don  Fernando  de 
Caílro  ,  y  Diego  González  de  Oviedo  (que  como  de- 
bamos dicho  ,el  repente  ,  y  latraycion  los  dexó  pafma» 
dos)  les  echaron  mano  al  punto  los  que  iban  de  guarda 
de  Don  Eniique.  Su  pena,  y  fu  dolor  de  ver  matar  á 
fus  ojos  á  íu  ícáor  natural,  y  fin  poder  focorrerle,  ni  aun 
morir  aili  con  el ,  confiderelo  quien  fabe  difcurrir  en 
penas  ,  y  dolores  fcmejantes.  El  cuerpo  de  el  Rey  Don 
•  Pedro  le  llevaron  á  enterrar  a  laX'illa  de  Alcocer.  Sin 
ninguna  pompa  funeral  le  dcpofitaron  en  la  Iglefiadc 
Santiago.  Alli  eñuvo  hafta  el  tiempo  del  Rey  Don  Juan 
el  Segundo  ,  que  le  mando  trasladar  al  Convento  de  las 
Monjas  de  Santo  Domingo  el  Real  de  laV^illa  de  Ma- 
drid. Al  inftante  que  nueftroReyDon  Enrique  quedo 
íin  competidor  ,  bolando  la  fama  de  el  fracafo  en  bre- 
ves horas  por  todas  las  Ciudades  ,  y  Villas  de  Cartilla, 
fe  trocaron  las  cofas  de  manera,  que  defrrayando  los 
ánimos  de  la  facción  contraria  ,  cedieron  al  Nuevo  Rey 
las  armas  ,  las  Plazas  ,  los  derechos  ,  y  omenages.  La 
yilla  de  Montiel  fe  pufo  al  punto  en  fus  manos.  La  Ciu- 
dad de  Toledo  ,  viendofe  íin  el  yugo  que  la  tenia  opri- 
mida ,  le  abrió  las  puertas  al  punto.  Sevilla  le  recibió 
con  regocijos  ,  y  fíeflas  ;  y  á    efte  tenor  ,  las   demás 
Ciudades ,  y  Villas  de  la  Andalucía  le  preftaron  la  obe- 
diencia. Sola  Carmona  ,  donde  tenia  Don  Pedro  fus  hi- 
jos, y  fu  tcforo  ,  confervó  con  valor  la  voz  del  Rey  di- 
funto. 

CAPITULO    VilL 

DE   LOS   MUCHOS    P  R  ET  E  ND  I E  NT  E  S 

que  f alterón  a  la  Corona  de  CaJitlU  j  y  como  el  Rey 

Don  Enrique  Jupo  manojo  ,  y  i\ili¿nte  conjervarji 

en  elh  ,  haciendo  grandes  r/jer cedes 

a   los  fu  vos. 

QUando  por  muerte  del  Rey  Don  Pedro  de  la  maJ 
ñera  que  vimos,  harto  laftlmofa  ,  parcela  que 
■  quedaba  Don  Enrique  Rey  abfoluto  del  Cetro, 
íin  ninguna  competencia  ,  fe  empezaron  á  levantar  unas 
borraícas  Je  ambiciones  eftrangcras  ,  que  para  vencer- 
las, 
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las  ,  y  aquietarlas  Fue  mcnefíer  e!  poder  ,  y  la  índuftría, 
miña ,  y  valcnria  ,  craza,,  y  ardimiento  de  nutílro  Nue- 
vo Rey.  De  codas  ellas  gracias  ,  y  habilidades  dotó  el 
Cielo  á  Doa  Enrique  ,  y  aunque  en  pequeño  cuerpo  ,  le 
engrandeció  ,  y  enriqueció  de  dones.  Los  pretenfores  de 
el  Reyno  (que  todos  en  común  convenían  en  que  Don 
Enrique  no  cenia  acción  legitima,  por  el  defedo  de  fu 
nacimiento)  eran  el  Rey  de  Portugal ,  por  hallarfe  viz- 
nieto  de  el  Rey  Don  Sancho  el  Bravo ,  nieto  de  fu  hija 
Doña  Beatriz  :  el  Duque  de  Alencañre  ,  hermano  de  el 
Principe  de  Gales ,  pgiX  eílár  cafado  con  Doña Conftan- 
za  ,  hija  de  el  Rey  Don  Pedro  ,  y  de  Doña  María  de  Pa- 
dilla ;  y  el  Conde  Cancabrigenfe  ,  hermano  del  rnifmo 
Principe  ,  cafado  con  Doñalfabel  ,  hija  menor  del  fo- 
bredicho  Don  Pedro.  Cada  uno  de  eftos  perfonages, 
todos  grandes ,  y  todos  con  buen  titulo,  fe  Intitulaba 
ya  Rey  de  Cartilla ,  y  de  León  ,  y  cada  uno  fe  prevenía 
para  entrarfe  por  armas  en  la  pofíefsion.  El  Portugués, 
como  fe  hallaba  mas  cerca  ,  fe  apoderó  de  hecho  de 
Ciudad'-Rodrigo ,  de  Alcántara,  y  de  Tuy  ,  codas  Plazas 
buenas  ,  y  en  cuyos  omenages  hizo  que  por  el  fe  alza- 
ran los  pendones.  Por  otra  parte  ,  viendo  la  rcbuelta  de 
la  feria  ,  y  que  en  cafos  tales  fuelen  los  codlciofos  ha- 
ccrfe  de  riquezas  ,  unos  con  algún  color ,  otros  fin  el,  los 
Reyes  de  Aragón  ,  y  de  Navarra  quiíieron  aplicarfc  ca- 
da uno  las  Plazas,  y  Caftillos  que  pudleíTen.  El  Navarro 
fe  apoderó  de  muchos,  y  buenos  Pueblos.  El  Arago- 
nés tomó  á  Molina,  á Cañete  ,  y  á Requena.  El  Rey  de 
Granada,  por  lo  amigo  que  fue  de  el  Rey  Don  Pedro, 
le  parecía  también  entrar  en  parte.  De  fuerte ,  que  afsi 
propíos  ,  como  eftraños  ,  querían  cargar  ,  ó  en  todo  ,  ó 
en  parte  con  los  Reynos  de  Lcon  ,  y  de  Caftiila.  Todas 
amenazas  dignas  de  tcmerfe  í  todas  tempeftades  dignas 
de  llorarfe. 

No  dcfmayó  nueftro  valiente  Don  Enrique ,  por  mas 
que  eñas  fonadas  ,  y  rumores  llegaron  á  fus  oídos  ;  por- 
que como  con  fu  agrado  ,  con  fu  afabiiid.id  ,  con  fu  ca- 
riño ,  tenía  cautivos  los  ánimos  de  fus  vaflallos  ,  las  Ciu- 
dades ,  y  los  Pueblos  ,  coiifideró  que  tenia  fuerzas  baf- 
tantes  para  defender  fu  partido  ;  mas  no  obftante  ,  no  fe 
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echo  á  dormir  :  que  enemigos  podcroTos  ,  y  algunos  á 
la  puerta  jficmpre  fon  de  temer.  Y  como  ios  ánimos  de 
los  hombres  fon  de  ordinario  inconílantes,  no  ay  que 
defcuidar  el  mas  abroquelado.  Afsi  Don  Enrique  ,  aun- 
que lo  veía  todo  llano ,  y  que  rodas  las  Ciudades  ,  y  Vi- 
llas fe  daban  por  fuyas ,  p¿ireci6Ie ,  que  era  bien  fobor-' 
nar  las  voluntades ,  y  comprar  con  beneficios  aquellos 
rendimientos.    Claro  eftá  ,  que  íirve  á  un  fcñor  muy 
diferentemente  el  que  eftá  prendado,  que  el  que  firve  de 
gracia  ,  6  por  obligación.  Y  que  fue  derecho  de  gracia 
darle  a  Don  Enrique  la  Corona  ,  y  llamarle  Rey  los 
Reynos ,  nadie  ay  que  lo  dude.  El  niifmo  Rey  (que  no 
era  bobo)  lo  fentiria  también  afsi.  Luego  pan  que  efla 
obediencia  graciofa  ,  y  eíla  lealtad  voluntaria  fe  hallaífe 
con  obligaciones  ,  para  no  bolver  atrás ,  neceflario  era 
cautivarles  ,  6  comprarles  cfte  derecho.    Afsi  lo  hizo 
nueftro  Nuevo  Rey  ,  fi  bien  la  traza  ,  y  la  induftria  bien 
antigua  era,  y  aun  quizá ,  y  fin  quizá  ,  la  tomo ,  y  apren- 
dió de  otro  Rey  Nuevo,  bien  parc-cido  á  el  en  las  fortuJ 
ñas,  y  en  los  tymbres,  que  alcanzo  á  fuer  de  fufrido,  y  de 
valiente  :  David  digo ,  que  de  Paftor  humilde  ,  afcendio 
al  Cetro,  el  qual  muerto  fu  competidor ,  con  tener  gran- 
geadas  las  voluntades  ,  y  afectos  de  Ifrael,  y  tener  feguro 
del  Cielo  (efto  fue  mas ,  y  es  un  cafo  muy  notable  para  lo 
que  vamos  ponderando)  teniendo,  digo,  palabra  empe- 
ñada de  Dios,. de  que  avia  de  fer  Rey  ,  y  eftár  ,  como  tal, 
ya  ungido ,  para  aver  de  tomar  en  Hebrón  la  poííefsion, 
'•^í^?*^^!^'  dice  el  Sagrado  Texto  ,  que  de  los  ricos  dcfpojos  que 
50.101  .   n-  2vj¿  ganado  ,  y  quitado  á  los  Amalccitas ,  fue  conten- 
tanao,  grangeando,  ofreciendo,  o  robornando(ciigamof- 
lo.afbi)  á  rodáoslos  fenores  ,  y  principales  cabezas  de   la 
Tribu  de  Jndá,  para  tenerlos  mas  fujetos  ,  y  ganofos  de 
p^^jjp^j.^^^  preftarle  vaíTallage  ,  y  rendirle  la  obediencia.  En  laSc- 
«uido  ,  z.p'  S"»da  Parte  ds  mi  David  Perfeguido  hjgo  eí>a  pondcra- 
íap.i/.         cion  con  mas  realce.  Allí  remico  al  curiofo.  Efta  mifma 
traza  ,  efta  mifma  induftria  de  David  tomo  nucftro  Rey 
Enrique ,  contentando  con  dadivas,  grangeando  con  do- 
nes, y  comprando  con  mercedes  (digámoslo  afsi)  á  rodos 
los  grandes  perfonages ,  y  Cavalleros  de  cuenta ,  juz- 
gando ,  y  juzgando  bien  j  que  cogidas  las  cabezas ,  lo 
'  .  .  '      "  ce: 
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tenía  todo  de  fu  parte.  Aviendo  ,  pues ,  aíTegurado  las 
Plazas  de  la  Andalucia  ,  y  fentado  treguas  con  el  Moro 
de  Granada  (que  quando  obliga  la  necefsldad  ,  no  ay. 
que  hacer  duelos  de  pundonor  ;  y  quando  ay  Chrifj 
ríanos ,  que  quieren  meter  cizaña ,  no  es  malo  taparlC' 
la  boca  á  un  perro)  dexando  ,  pues  ,  todo  efto  en 
buen  eüado  ,  fe  vino  el  Rey  á  Toledo  ;  lo  uno ,  por 
faÜr  á  recibir  á  la  Reyna  Doña  Juana  fu  muger ,  y  al 
Príncipe  Don  Juan  fu  hijo  ,  que  eran  llegados  á  Burgos, 
defdc  Rofellón ,  donde  por  el  Rey  de  Francia  tuvieron 
el  aloxaniiento ,  que  dlximos  ;  y  lo  otro ,  pot  empe- 
zar en  cña  Ciudad  á  derramar  fus  mercedes  ,  y  ufar 
de  fus  larguezas.  Siempre  Toledo  ,  y  aquella  Sagra- 
da  Piedra  ,  fellada  con  las  plantas  de  la  Serenifsima  MA- 
RÍA ,  le  arraftró  á  naeftro  Rey  la  voluntad,  y  el  afec- 
to ;  y  afsi  en  vida ,  y  en  muerte  ,  quifo  honrar  á  efía 
Ciudad. 

Trato  en  lo  primero,  pagar  lo  que  debía,  y  mas 
quando  los  foldados  eftrangerps  decían  jaAanciofos,  y 
aun  defvergonzados ,  que  en  fus  manos  avian  tenido  el 
Reyno ,  y  fe  le  avian  dado  á  Don  Enrique ;  con  que 
fe  ha  de  advertir  ,  que  no  avia  Capitán,  ni  aun  foldada 
de  baxa  esfera  ,  que  no  penfaííe  que  fe  le  debía  á  fu  efpa-! 
da  ,  y  á  fu  brazo  la  Corona  ,  y  que  fe  lo  avian  de  pagar  á 
pcfo  de  oro  ;y  como  coníideraban  al  Rey  tan  liberal,  y 
tan  franco ,  por  el  mifmo  cafo  penfaba  &1  que  menos, 
que  avia  de  fer  la  paga  un  millón  ,  6  cofa  igual.  £1  Rey, 
á  tru?quedeque  nadie  fueíTe  defcontcnto  ,qui fiera  te- 
ner que  darles  unas  Indias.  Para  pagar  las  docientas  mil 
doblas ,  que  ofreció  á  Beltrán  Claquin  ,  hizo  barrer  to- 
do el  teforo,  y  rentas  Reales ,  que  paraban  en  las  Arcas. 
Honróle  luego  con  el  titulo  de  Duque  de  Soria,  y  de  ^'^''"^^  ^^ 
Molina  :  honra  la  mayor  que  pudo  darle  ,  y  la  primera,   J"^^         ^ 
que  con  titulo  propietario  le  dio  en  Efpana ;  porque   Canilla  con 
aunque  en  tiempo  de  los  Godos  huvo  algunos  Duques,   titulo    pro- 
como  fueron  Severlano  ,  Duque  de  Cartagena  (padre   pieuiio. 
nobilifsimo  de  aquellos  graves  Doílores ,  tan  doAos, 
y  tan  Santos,  San  Leandro,  San  Ifidoro ,  y  San  Ful- 
gencio) y  Don  Fabiia  ,  Duque  de  Cantabria  ,  gozaban 
de  efta  dígayad  íolopor  fus  vidas  ^  no  en  propiedad. 
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que  pafl'alfe  á  fus  defcendienccs  (como  dcxamos  dicho 
antes  de  aora.)  Es  tan  foberaiio  cÜe  tlculo  de  Duouc, 
que  cafi  ombrca  con  la  Mageftad  Real.  Es  tan  excelen- 
te ,  que  aunque  Señores  ,  los  mas  grandes  de  Caftilla  ,  y 
defcendientcs  de  Reyes,  pretendieron  que  les  honraf^ 
íen  con  él  ,  no  pudieron  alcanzarlo,  (x)  Q¿ic  mayor  fe- 
f  »^>r  »  q"c  Don  Juan  Manuel  ,  poderoío  en  Eñados  ,  ef- 
Mtk?i;!vi^  clarecido  en  fanqrc  ,  hijo  del  InFanrc  Don  Manuel  ,  y 
».p.  lib.  9.  nieto  del  Pay  Don  bernando  el  Santo,  Señor  propietario 
caj.  20.  de  todo  el  Señorío  de  \''íl!era  ,  con  las  muchas  Villas ,  y 
Caftillos  que  comprehendc  ,  fue^ro  que  vino  á  fer  de 
nueftro  Rey  Don  Enrique  ,  por  íer  padre  de  Doña  Juana 
Manuel  de  la  Cerda.  Efte  CavalUro,  pues ,  con  toda  efti 
potencia  (pues  fue  ehnayor  Señor  de  Eftados  ,  y  rique- 
zas,  que  en  fu  tiempo  tuvo  Efpaña)  no  pudo  alcanzar 
del  Rey  Don  Alonfo  Onceno  ,  padre  de  nueítro  Don  En- 
rique ,  que  le  honraíTe  con  el  titulo  Ducal ,  pareciendo- 
le  ,  que  feria  igualarle  á  si ,  6  que  era  hacer  mucha  fom- 
bra  á  la  Mageftad  Real.  Conozcafe  ,  pues ,  en  eílo  lo 
honrador  ,  y  manirroto  ,  lo  liberal ,  y  agradecido  ,  c^t 
quifo  proceder  nueftro  gran  Don  Enrique ,  pues  abrió 
la  puerta,  que  con  tantos  candados  tuvieron  cerrada  to- 
dos fus  progenitores  ,  dando  luz  ,  y  Tiendo  pauta  para 
que  fus  defcendiences  honraífen  ,  y  prfemiaíTen  con  gran- 
deza femejante  á  los  que  vieííen  merecedores  ,  y  dignos 
de  ella,  Pero  fe  ha  de  advertir ,  y  reparar ,  que  aunque 
efte  generofifsimo  Principe  comenzó  bizarro  á  ufar  de 
efta  gracia ,  y  merced ,  no  empero  eftragó  la  Mageftad 
en  hacerla  común.  Solamente  dio  dos  títulos  de  Duque; 
el  primero  ,  el  que  dexamos  dicho  ,  de  Soria  ,  y  de  Moli- 
na á  Don  Beltrán  Claquin  ,  como  á  quien  le  debía  gran 
parte  de  la  vida ,  y  mucho  de  la  Corona.  El  fegundo,  de 
Benavente  á  fu  hijo  DonFadrique  de  Caftilla  ,  habido 
fuera  de  matrimonio  en  cierta  fcñora ,  llamada  Doña 
Beatriz  de  Ángulo  ,  6  Doña  Leonor  Ponce  ,  fegun  fentir 
de  otros.  Parece  que  dio  a  entender  en  cfto  ,  que  la  dig- 
nidad Ducal  no  debía  darfe  fino  á  un  hijo  de  uaRcy, 
6  á  un  Capitán  ,  que  le  ha  fufteutado  el  Rey  no  :  pruden- 
cia notable,  andar  tan  medido  entre  las  larguezas  de 
bizarro !  Bueno  fue  abrir  la  puerca ,  paraenftñar,  que  los 
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Reyes  Soberanos  ,  como  fon  los  de  Caftilla,  pueden  hon- 
rar con  efíe  tymbre  á  un  Infante  ,  ó  á  un  Valido  ;  pero 
no  hacer  tan  tribial  honra  tan  alca  ,  que  fe  eílimaíTc  en 
menos. 

En  las  dignidades  de  Conde  ,  y  de  Marques  ,  andu« 
YO  también  atento  ,  pues  folo  dio  un  titulo  de  Marques, 
que  fue  el  de  Villena,á  Don  Alonfo  de  Aragón,  tic 
carnal  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón.  Eíla  fue  la  pri-s 
mera  vez  que  fue  Marquefado  el  Señorío  de  Villena, 
que  como  hemos  dicho ,  fue  con  folo  titulo  de  Señor ,  de 
Don  Juan  Manuel ,  nieto  del  Rey  Don  Fernando  el  San-i 
to,  y  padre  de  nueftra  Doña  Juana  Manuel ,  Rey  na  de 
Caftilla  ,  la  qual  llevo  en  dote  eftosEftados.  De  fuerte, 
que  el  de  Villena  fue  el  primer  Marqués  ,  y  al  tanto  mas 
antiguo,  que  ha  ávido  en  Efpaña.  Es  titulo  tan  honrow 
fo  ,que  con  eftár  ya  incorporado  efte  Eftado  en  laCo^ 
rona  de  Caftilla ,  como  lo  ha  eftado  otras  veces  ,  no  le 
quieren  dexar  los  Duques  de  Efcalona ,  intitulandofe, 
y  fírmandofe  Marquefes  de  Villena.  De  Conde  fue  los 
mas  títulos  que  dio :  de  Traftamara  al  mifmo  Beltrán 
Claquin  ;  y  de  Carrion  a  Hugo  Carbolayo  :  pero  per- 
diéronlos en  la  batalla  de  Naxcra ,  quando,  coítío  vimos, 
ganó  la  vjétoria  el  Rey  Don  Pedro ,  y  nucftro  Don  En- 
rique huyo  derrotado.  A  Don  Tello  de  Caftilla  ,  fu  her- 
mano ,  que  por  Doña  Juana  de  Lara  ,  fu  muger  ,  era  Se- 
ñor de  Vizcaya  ,  le  hizo  Conde  de  tal  Señorío  ,  y  de  Caf- 
tañeda.  A  Don  Sancho  de  Caftilla,  hermano  también  fu- 
yo  ,  le  hizo  Conde  de  Alburquerque.  A  Don  Alonfo 
Enriquez  de  Caftilla ,  hijo  fuyo  fuera  de  matrimonio, 
hizo  Conde  de  Guijon  ,  y  de  Ñoroña.  A  Don  Pedro  de 
Caftilla  ,  fu  fobrino  ,  hijo  del  infeliz  Maeftre  de  Santia- 
go Don  Fadriquc  ,  le  hizo  Conde  de  Traftamara  ,  que 
como  queda  advertido  ,  le  avia  dado  efte  titulo  á  Don 
Beltrán  Claquin  ,  antes  de  la  batalla  de  Naxera.  El  Con- 
dado de  Carrion  ,  que  dio  la  primera  vez  á  Hugo  Car- 
bolayo ,  le  dio  en  efta  ocaííon  á  Don  Juan  Sánchez  Ma- 
nuel, fobrino  de  fu  mugir  la  Reyna  Doña  Juana,  Eítá 
fepultado  efte  Cavallero  en  la  Capilla  Mayor  de  la  Iglc- 
fia  de  Alcaraz  ,  que  hizo  labrar  á  fu  cotta  ,  dotándola  de 
grandes ,  y  famoías  propiedades ,  que  dicen  rentan  mas 
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4j<ie  ocho  mil  ducados ,  que  goza  la  Mefa  C.ipítular  de 
dicha  Iglefia ,  con  carga  de  cierros  Aniverfarlos  por  él, 
rv^  y  P^r  ^"^  difuntos,  (y)  A  Don  Juan  Alonfo  de  Guzmáii, 

Haro  en  fu  nieto  de  Don  Alonfo  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,  y  de 
Nobiliario,  Dona  Maria  Alfonfo  Coronel ,  Fundadores  de  la  Uuftrif- 
I.  p.  lib.  lé  íímaCafa  de  Medina-Sidonia  ,  la  dio  nuefiro  Rey  Don 
cap.^.  Enrique  la  Villa  de  Niebla  ,  con  titulo  de  Conde  ,  y  de- 

más á  mas  ,  le  casó  con  fu  hija  Doña  Beatriz  de  Cartilla,- 
por  aver  fido  uno  de  los  mejores  Cavalleros ,  que  en 
oponcioM  del  Rey  Don  Pedro  fu  hermano  j(^cuya  par-t 
cialidad  íiguió  al  principio)  fa^drccib  fu  pretexto  ,  íí-; 
guiendo  fus  vanderas.  A  Mofen  Bernardo  de  Bearnc  y, 
Fox,  hijo  del  Conde  de  Fox  en  Francia  ,  y  Principe  de 
Bearne  ,  le  hizo  Conde  de  Medina-Celi ,  por  averie  ayu-< 
dado  valerofamentc  en  la  recuperación  de  eftos  Rcynos 
con  docientas  y  cinquenta  lanzas ,  y  casóle  con  Doña 
Ifabél  de  la  Cerda  ,  viuda  ,  pero  moza  ,  y  hermofa  ,  de 
Don  Rodrigo  Alvarez  de  Afturias  ,  Señor  de  la  Cafa  de 
Noroña  ,  hija  de  Don  Luis  de  la  Cerda  ,  Conde  de  Cla- 
ramonte  en  Francia,  y  nieta  de  Don  Alonfo  Pérez  de 
Guzmán  el  Bueno.  A  Mofen  Per  de  Billancs  >  perfonagc 
de  los  de  mas  cuenta  que  vinieron  de  Francia  á  feguic 
fu  partido  ,  y  que  en  todas  ocafiones  le  ayudó  bizarro 
con  confejos  ,  y  con  armas,le  hizo  Conde  de  Ribadeo 
en  Galicia :  Eftado,  que  al  modo  que  Beltrán  Claquin, 
y  otros  eílrangeros  ,  debió  de  venderle,  para  bolvcrfe 
á  fu  patria. 

Solos  cÜos  títulos  de  Duques,  Condes ,  y  Marque- 
fes  ,  dio  nueftroRev  Don  Enrique  ;  y  como  fe  lia  virto, 
todos  á  perfonas  foberanas  ,  hijos  ,  y  deudos  de  Re- 
yes ,  ó  Capitanes  iníignes.  Dos  Duques  ,  ociio  Condes, 
y  un  Marqués ,  quien  no  dirá,  que  es  cofa  poca  para 
un  Rey ,  que  fe  alzó  con  el  renombre  de  bizarro  ,  de 
Cavallero  ,  y  de  hacedor  de  mercedes?  Lo  dirá  quien 
no  fuplerc  ,  que  fue  mas  para  entonces  crear  eftos  on- 
ce Tirulos  ,  no  aviendo  exemplar,  que  hacer  aora,  avien- 
dole  ,  mil  Condes  ,  y  Marquefes.  No  c[\a  la  gracia  en  lo 
mucho,  ni  en  lo  poco  ,  fino  en  empezar  á  darle  puerta 
á  una  gracia.  Si  no  huviera  empezado  nucftro  Rey  á 
IlAcer  píI^s  ijiercedes  ¿  tengo  por  íiq  duda ,  que  no  hu-r 
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viera  oy  un  Titulo  en  Caftilla  ,  en  qiianro  á  la  propiedad,         (2)^ 
y  hereditario.  Porque  como  los  Principes  proceden  tan  ^^^  Alonfo 
atentos ,  nunca  quieren  inventar  qracias  ,  c¡ue  no  hicie-  Rey  ««c  Leo, 
ron  fus ancepaííados  :  merced  deque  no  ay  cxemplar,  la    .     ,.       ^ 
rechazan  fiempre  la  Cámara ,  y  ios  Confejos.  Hafta  la  ¿oña  Tere- 
Silla  Apoftolica  obferva  efte  eflilo.  Pero  íi  un  Rey,  ó  un  rajnranta  de 
Pontífice  ,  6  zelofo ,  6  hazañero  ,  fe  encapricha  ,  y  quie-  Portugal ,  le 
re  hacer  una  gracia  ,  con  una  que  haga  fola,  no  efcufará  cxconaulga— 
el  fucceíTor  ,  b  fucccííores  ,de  hacer  un  millón  de  ellas:  ^^^   Celefti- 
llnda  prueba,  aun  en  lo  efpiritual  ,  y  que  nadie  ha  de  ne-  "°  '.  ^  1"°"" 
garla.  Por  derecho  poíitivo ,  ya  íe  fabe  eftá  vedado  el  cerovoufic- 
matrimonio  entre  parientes  dentro   del  quarto  grado,  j-on  en  todo 
Guardabafe  eílo  tan  acérrima,  é  inviolablemente ,  que  elReynocn- 
aun  para  Reyes  de  Efpaña  no  fe  permitía  dar  difpenfa,  tredicho,haí. 
fucediendo  muchas  veces  eftár  entredichos  ios  Reynos  f^     que    fe 
de  León,  y  de  Callilla,  por  no  qucrerfe  apartar  dosPrin-   apartaron, 
cípps-  parientes  en  tercero  grado ;  y  ir  tal  vez  hafta  Roma   \^^t>^  J^  ^5' 
un  Arzobifpo  de  Toledo  por  una  difpenfa  de  eñas  ,  y  nc-   -o  i 

garfela  el  Pontífice  :  (z)  cofa  que  caufa  horror  ,  y  no  ha  ^[.^  del  Rey; 
quatroclentos  y  fefenta  años  que  paliaba.  Dirá  alguno,  Don  Alonío 
que  no  avria  caufa  ;  y  avíalas  tancas ,  y  tan  graves ,  que  de  Callillajfu 
lámenos  érala  pacificación  de  los  Reynos,  por  andar  pnnio;ydeí- 
caíi  íieinpre  en  barajas  ,  y  contiendas  los  Reyes  de  Caüi"  P"-^  <^6  iznc^: 
l!a  ,  y  d?  León  ,  los  de  Portugal  ,  los  de  Aragón  ,  y  Na-  ^"  «'la  otros 
varra.  V,;iyor  caufa  era  tener  ya  hijos  una  Intantade  un  T'^V  '¡í-^ 
prmio ,  O'jarienre  luyo,  y  aun  para  legitimarlos,  no  que-  tifi^c  Inocen 
rer  darles  cifpenfa  ,  fuera  de  quedar  una  doncella  de  can  cióles  hizo 
airas  prenda^  con  mal  nombre,  y  repudiada.  Todas  efías  que  íe  apar- 
CaufiS  fe  le  ^legaban  al  Pontífice  ,  con  las  difcordias,  caílená  fuer- 
guerras  ,  dañcr ,  y  muertes  ,  que  fe  podían  feguir  ;  pero  ^^  '^^  Cenfu- 
á  rodo  cerrábalas  orejas,  con  decir  ,  no  ay  exeniplar,  l^^\  T.-^*^ 
no  puedo  ,  ó  no  -ulero  hacer  lo  que  ninguno  ha  hecho.  ^^  l^aup««- 
No  feria,  p oes, pvrque  fabrian  poco  los  Pontiííces  de  A/zobifpode 
aquel  tiempo;  por>uedexando  aparte  á  otros,  una  de  Toledo  ,  y 
las  mayores  cabeza  que  ha  tenido  lal«lefia,fue  Lno-  tan  grande, 
cencío  Tercero,  gran.jfsimo  Letrado,  y  que  en  Divinas,  como  Doa 
y  h'i  -nanas  letras  no  fe  y  aventajo  ninguno.  Los  muchos,  J^^^^^^'g»  2^i- 
y  graves  textos,  que  ay^n  los  cinco  Libros  de  las  De-  "^^i^'",yen. 
crctales ,  decirsioncs  fuy,>,^  baitan  parateílimonio.  Efte,  ^]?  tl'^oT^z 
pues,  fue, á  fwer  de  49<^:\ , quicji  caas  aS£r.Uwaní£2ne   «g  pudo  al- 
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canzarla,con  ncgo  las  dirpenfaciones  á  Principes ,  y  Reyes  ,  én  qual- 
caulascágra-  quier  grado  que  fueííc.  Eftando  ,  pues  ,  tan  cerrada  co- 
\ts  y   como    ^Q  g^Q  |,^  piierta  ¿q  ^{^3  gracia,  enera  en  la  Silla  Apofto- 

^  ^^^^  \>c  ^•"'^    llca  Bonifacio  Ochavo,  doétifsimo  cambien    en  todas 

avi3«  iVTaria*    /*      i      i  •      i  %     r  • 

na  i.part.lib.    ^^acultades ;  y  queriendo  gozar  de  fu  potencia  ,  y  no  cc- 

XI.  cap.  17.    nerla  atada  a  lo  rigurofo  de  la  ley  ,  concede  de  una  vez 

ao.  i?.  Y  el   tres  difpenías  ,y  codas  para  Principes  ,  y  Reyes  de  £f- 

Rcy  D.  San-   pana ,  (á  quien  fe  moftró  íiempre  muy  afeÁo)  la  una 

cho  el  Bra-    para  el  Rey  Don  Fernando  Qhiarco  de  Gaftilla  ,  con 

,vo  » "^''^"f    P'^^'J^  Conft  inza  ,  hija  del  Rey  Don  Dionis  de  Porcugal; 

m"í3     hi'r   '^  °^*^^  '  P^''^ ^^"  Alonfo  ,  Infante  de  Porcugal ,  hijo  de 

del  Señor  de   ^^'^  Dionís  ,  con  Doña  Beatriz  ,  hermana  del  Rey  Doa 

Molina  ,  pa-  Fernando  de  Caftilla.  Y  la  otra  ,  para  la  Reyna  de  Caf- 

riéta  fuya  eti   tilia  ,  viuda  del  Rey  Don  Sancho  el  Bravo  ,  legicimando 

tercero  gra-  fu  matrimonio  ,  aunque  difunto  el  marido  :  cofa  que  fe 

do  5   nunca  les  hizo  a  algunos  muy  dura  ,  dudando  en  fi  losPontifi- 

mientras  vi-  ^g^  podian    revalidar  cafamientos  de  difuntos.    Como 

vio,pudieron  ^^  j.-^^^.^  u^^^^  Bonifacio ,  y  no  fupíera  haíla  donde  fe 

p-nfacion  de  ^"i'^'^^^^  ^w  jurifdiccion  ,  en  lo  que  toca  a  derecho  pofiti- 

los      Sumos  ^^'   Al  punto,  pues  ,  que  los  Pontífices  fucceííores  a  Bo- 

Pontifices,y  nifacio  vieron  puerta  para  diíTolver  eftos  impedimentos, 

teniendo   ya  y  conceder  eflas  gracias  ,  quando  todos  fin  reparo  las 

hijos.  María-  han  ido  concediendo  ,  tan  fin  medida  ,  y  fin  t'^íTa  ^que  no 

na  r.  p.  hb.  foj^  ¿  Reyes. Principes,  y  Cavalleros,  fino  á  todo?  en  co- 

14.    cap.  ;.  mun  ,  alegando  jufta  caufa  ,  fe  las  conceden,  y  <>torgan, 

*    **  Luego  á  la  bizarría,  y  á  la  liberalidad  del  Papa  Bonifacio 

vienen  á  eftár  obligados,  y  deudores  los  que  al-anzan  cftc 

indulto  ;  y  mas  hizo  el  en  conceder  entonces  -tes  difpen- 

fas,  que  no  fus  fucceííores  en  millares  que  cc^-íden. 

Afsi ,  pues,  nueftro  Nuevo  Rey  Enrrtue  fu cT  quien 
dio  la  mano  á  todos  los  demás  Reyes  rara  hacer  eftas 
franquezas,  y  ilufirar  fus  Reynos  con  ta:^'0s  títulos, como 
oy  vemos  en Caílilla.  Once  ,  como  b- dicho,  dio  fola-* 
mente  ,  y  los  mas  á  hermanos  ,  y  á  hjos  fuyos.  Mas  fue 
ya  la  pauta,  y  el  dechado  para  q' •  f"S  defcendianes, 
unos  le  ayan  imitado,  y  otros -^  cedido  en  eftas  bi- 
zarrías. Que  por  gufto  de  eU'urlofo ,  haré  capitulo 
aparte  de  los  Títulos ,  que  ¿^U-  entonces  han  dado  ,  y 
acrecentado  los  Reyes  de  CaO--^ a.  Aora  por  fer  de  efte 
lugar  , advierto,  que  las  mc^^edes  que  hizo  efte  niag- 

niá 


de  los  ^ycs  Nuevos  de  Toledo,  i  5  p 
nifico  Rey  de  Ciudades ,  Villas,  y  Caílillos,  con  titulo  de 
íeñorio  folamente  ;  y  que  íi  faltaífe  fuccefsion,  bolvitífcn 
á  la  Corona,  no  fe  pueden  numerar,  porque  fueron  infini- 
tas. De  fuerte, que  fueron  pocos, 6  ningunos  los  Cavalle- 
ros  de  cuenta  que  le  ayudaron  en  la  fuccefsion,y  pacifica- 
ción de  fus  Reynos,á  quien  no  dleífe  Lugares  de  feñorio, 
que  los  mas  han  afcendido  á  fer  ya  Títulos,  Condados,  6 
Marquefados.  Fuera  de  eflo,  porque  aun  Jos  mas  mlní-, 
mos  Toldados  no  quedaran  quexofos,hIzo  para  fatisfacer- 
les  labrar  una  moneda  baxa  de  ley,  de  cruzados,y  Reales; 
y  aunque  en  adelante  ,  por  la  alteración  de  los  precios, 
vino  á  fer  malo  el  arbitrio  ,  (al  modo  que  en  nueñros 
tiempos  lo  lloramos ,  y  fentimos  con  tantas  alteraciones 
de  monedas)  con  todo,  para  remediar  aquella  necefsidad 
prefente  ,  dicen  ,  que  fue  muy  útil ,  pues  con  eflb  pagó  á 
todos,  embiandolos  contentos.  Con  que  no  debemos  ef- 
pantarnos ,  que  para  defahogar  tal  vez  á  un  Rey  ,  que  fe 
halla  empeñado  ,  fe  ufe  de  efta  traza :  pues  quien  reboU 
yiere  Libros ,  verá  que  no  es  cofa  nueva. 

CAPITULOIX. 

DE   LOS   títulos   DE  DUQUES  ,  CONDES, 

y  MarqaefeSy  que  a  imitación  del  Rey  DMnrique  Según-; 

do,  han  dado  los  demás  Reyes  ,  haftA  el  Rey  D,  Felipe 

Quarto  ,y  d  que  Cafas  ^y  apellidos,. 

POrque  no  todos  pueden  tener  las  Coronlcas ,  y  Li- 
bros de  autoridad  ,  me  ha  parecido  ingerir  como 
parentefis  en  cfta  hlftoria  del  Rey  de  las  mercedes  ,una 
como  iilU  ,  6  catalogo  de  ios  Títulos  mas  principales, 
que  oy  fe  bailan  en  Cartilla,  para  que  quien  no  lo  fabe,  fe 
halle  á  poca  corta  capaz  de  ello ;  y  el  que  no  lo  necefslte, 
con  dexar  crte  breve  Capitulo ,  no  tendrá  que  formar 
quexa. 

El  Rey  Don  Juan  el  Primero  dio  folos  dos  Títulos 
de  Duques, 

Duque  de  Valencia  de  Campos  hizo  á  Don  Juan ,  Iní 

fan-: 


i6o  Lííro /efundo  y  C¿i¡).  (), 

fante  de  Portugal ,  hijo  del  Rey  Don  Pedro ,  y  de  la  her- 
mofa  Doña  Inés  de  Caftro  ,  que  fe  avia  retirado  á  Cartíy 
lia  ,  dándole  por  inugcr  á  fu  hermana  Doña  Confianza, 
la  que  llamaron  Infanta  ,  por  fer  mugcr  del  Infanre..  Du-^ 
que  de  Pcñafiel  al  Infante  Don  Fernando  de  Cartilla  ,  fu 
Mjo  fcgundo  ,  que  vino  á  rcynar  en  Aragón  ,  avlcndolc 
ya  hecho  antes  Conde  de  Mayorga,  como  diremos  ei^ 
los  Títulos  que  fe  liguen. 

El  Rey  Donjuán  el  Primero  dio  los  Títulos  de  Condes 
/iguientes^ 

Conde  de  Mayorga  hizo  á  Don  Pedro  Nuñez  de 
Lara  ,  hijo  habido  fuera  de  matrrmonio  de  Don  Juan 
Nuñez  de  Lara  y  de  la  Cerda,  Señor  de  las  Cafas  de  Lara, 
y  Vizcaya,  y  de  Doña  Elvira  Martínez.  Murió  fin  fuc- 
cefsion  el  tal  Conde  en  el  Cerco  de  Lisboa  ,  con  que  ccf-» 
so  eti  él  cfte  Titulo. 

Diofe  defpues  á  Don  Juan  Alfonfo  TcUcz  de  Me-í 
nefes,  Conde  de  Barcclos,y  Almirante  de  Portugal,  her- 
mano de  laReyna  Doña  Leonor  de  Mcnefes  ,  mugcr  del 
Rey  Don  Fernando  de  Portugal ,  padres  de  la  Rcyna  Do- 
ña Beatriz  ,  fegunda  raugcr  del  Rey  Don  Juan  el  Prime- 
ro de  CaftilL",.  Murió  también  cfte  Conde  en  la  batalla 
memorable  de  Aljubarrota  ,  y  feneció  aqui  el  Condado 
de  Mayorga  ,  por  no  dexar  fuccefsion  el  dicho  Don  Juan 
Alfonfo  Tellez  de  Mencfes. 

Dióle  defpues  el  mifmo  Rey  al  Infante  Don  Fer-a. 
nando  de  Caftilla  ,  fu  hijo  fegundo,que  vino  á  fer  en 
adelante  Rey  de  Aragón  ,  por  fer  hijo  de  lalnfantade 
Aragón  Doña  Leonor ,  Reyna  de  Caftilla  ,  primera  mu-i 
gerde  el  Rey  Don  Juan  el  Primero.  Al  qual  hizo  tam- 
bién ,  coaio  queda  dicho  ,  Duque  de  Peñafiel  ,  en  el 
ultimo  año  de  fu  reynado  en  las  Cortes  de  Guadalaxaray 
qne  fe  celebraron  el  año  de  1^95.  Pufole  fobrc  fu  cabeza 
una  Corona  muy  rica  de  aljófar  ,  con  flores  iguales, 
que  es  la  infignia  de  la  Dignidad  Ducal.  Feneció  tcr-» 
cera  vez  cfte  Condado  en  el  Infante  Don  Juan  de  Caf- 
tilla, hijo  fcgundo  de  Don  Fernando,  por  las  defobe- 
«Jící^giag  íjue  cuvo  con  el  Rey  Don  Juan  el  Segundo,  fu 


de  ¡os  f^yes  Nucidos  de  Toledo,        16  i 
primo  hermano ,  por  cuya  caufa  pafsó  á  laQfa  de  Pir 
mentel. 

Conde  de  Montc-Alegrc  á  Don  Enrique  Manuel  de 
Villena,  Cavallcro  muy  celebrado  en  aquel  ligio,  hijo 
natural  de  Don  Juan  Manuel ,  Señor  de  Villena,  Efcaloá 
na ,  Peñafiel ,  y  Alarcón  ,  de  quien  yá  hemos  dado  algu- 
na noticia,  por  fer  padre  de  la  Rey  na  Doña  Juana  d^ 
Cartilla  ,  madre  del  Rey  Don  Juan  el  Primero  j  con  que 
el  Conde  Don  Enrique  venia  á  fer  tío  del  mlfmo  Rey; 
Donjuán. 

De  fuerte  ,  que  eíle  Serenlfslmo  Príncipe  no  dio  mas 
que  cílos  Títulos  de  Conde  ,  y  á  perfonas  tan  de  fangrc 
Real,  y  iluftre  ,  como  fe  ha  vino.  De  Marquefes  no  fe 
halla  que  dieíTe  ci:ulo  alguno. 

TilíiJos  de  Condes ,  que  dio  el  Rey  Den  Enrique  Tercero^ 
llamado  e¡  Enfermo. 

Conde  de  Cangas ,  y  Tinco  hizo  á  Don  Enrique  dé 
Aragón  ,  fu  primo  hermano  ,  llamado  también  Marqués 
de  Villena,  por  hijo  de  Don  Pedro  de  Aragón,  y  de 
Dona  Juana  de  Cartilla,  hija  de  Don  Enrique  el  Seguid 
do  ,  qü-í  fueron  Marqueíes  de  Villena.  Erte  Don  Enri-; 
que  ,  Conde  de  Cangas,  fue  el  Aftrologo  ,  de  quien  fe 
han  diclio  tantas  cofas  en  materia  de  fu  ciencia  ,  efpeclal- 
mcntc  de  la  Nigromancia.  Fue  n'eto  de  Don  Alonfo  de 
Aragón,  primero  Marques  de  Villena,  y  primer  Condef- 
table  de  Caftilla.-  En  recompenfa  ,  pues ,  de  la  prcten-; 
lion  que  tenia  al  Marquefado  de  Villena,  le  dieron  á  Can- 
gas ,  y  Tineo  ,  con  titulo  de  Conde. 

Conde  de  Ribadeo  en  Galicia  a  Don  Ruy  López 
Davalos  ,  que  aunque  cRe  Rrtado  ,  como  queda  referí-: 
do  en  el  capitulo  antecedente  ,  avia  fido  del  Conde 
Mofen  Per  deBillanes  ,bolvi6  á  la  Corona  ,  por  venta 
que  del  hizo,  para  bolvcrfe  á  Francia.  Fue  Don  Ruy  Ló- 
pez Davalos  de  los  varones  mas  efclarecidos ,  que  ha 
tenido  Cartilla.  En  armas,  y  en  prudencia  ,  hizo  hechos  jT       ^     .j^ 
íeñalados.  (a)  Libro  á  Benavente  del  Duque  de  Alen-  Nobiliario 
caftre  enfmgulardefafio.  Pacifico  á  la  Ciudad  deMur-  i.parc'.Ufe.^í 
tía ,  naat^a_do  al  T^^rafto  ¿ej^nte  de  Í?U  mil  hombres  de  cag.^.; 
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pelea,  que  le  acompafiaban.  Poique  no  cayeíTe  el  Rey 
en  cl  comiíTo  ,  fe  arrojo  con  fu  cuvallo  al  rio  ,  y  pafsó  á 
nado,  con  riefgode  I;-,  vicia,  á  hacer  la  notificación  al  Du- 
que de  Alencaüre  ,  de  las  Capitulaciones  que  eftaban  he- 
chas. Por  eílos  ,  y  otros  ñngularifsimos  fcrvicios ,  le  dio 
el  Rey  ,  coino  he  dicho,  cl  Condado  deRibadeo,  fin 
otros  muchos  Eítadc^s  de  que  le  hizo  Señor,  como  fueron 
las  Villas  de  Arcos  ,  Arjona ,  Arjonilla ,  jodar  ,  Ximena, 
la  Higuera  ,  el  Colmenar  ,Ororno  ,  y  Candelcda.  Fue 
tercero  Condtft^ble  de  Cairilia,  cl  govlcrno,  y  la  privan- 
za de  aqutl  Rey  ;  mas  rodai^do  la  fortuna  >  emulaciones, 
y  embidias,  vinieron  á  malqpi  liarle  con  el  Rey  Donjuán 
cl  Segundo  :  de  fnodo  ,  que  ini^rió  en  Valencia  pobre  ,  y 
deserrado  }  si  bien  fu  tama  vivirá  eternamente  en  la  me- 
moria. 

Conde  de  Benavcnte,  á  Don  Juan  Alonfo  Pimenrel, 
Cavallero  Portugués,  y  uno  de  los  mas  valientes,  y  fa- 
mofos  que  fíorecieron  en  fu  tiempo  :  cl  privilegio  ,  y  ti- 
tulo que  le  dio  el  Rey  con  toda  jurifdiccion,  alta, y  baxa, 
(b)        civil,  y  criminal ,  es  muy  notable ,  por  las  honras,  y  mcr-; 

Haro  íupr.  cedes  que  le  hizo.  (  b ) 

c»  4*  Conde  de  Valencia  ,  á  Don  Martin  Vázquez  de  Acu- 

ña ,  famofo  defcendiente  de  Don  Pay  Gutitrrez  de  Acu- 
ña ,  á  quien  Don  Alonfo  Enriquez ,  primer  Rey  de  Per- 
gal ,  le  dio  las  Cufias  por  Armas  (  que  fon  nueve  Ciíñas 
azules  en  campo  de  oro)  porque  fe  mecía  cerno  cuña  en 
las  partes  peligrofas  contra  el  Moro  ,  haciendo  hechos 
feñalados.  Efte  Martin  Vázquez  de  Acrña  ,  con  fv.  padre, 
y  fus  hermanos,  llguicron  las  partes  del  Rey  Pon  Juan 
el  Primero  deCaftilia,  en  la  pretenfion  delReyno  de- 
Portugal  ,  por  fu  fcgunda  muger  la  ReyuaDoña  Beatriz, 
en  contrapoficion  de  los  Perejras,qi.e  fíguicron  al  Maef- 
tre  de  Avis.  Y  como  en  la  de  AIjubarrota  gano  ti  dicho 
Maeflre  la  viétoria  ,  y  la  Coro::a  ,  paííaronfe  los  Acuñas 
áCaRilla  ,  como  declarados  enemigos  de  Ñuño  Alvarez 
Pcreyra.  En  recompenfa  ,  pues  ,dc  fus  fcrvicios,  hizo 
jcl  Rey  Don  Enrique  Tercero  Conde  de  Valencia  al  fo-- 
bredicho  Martin  Vázquez  deAcüña;y  áfus  dos  hermanos" 
dio  otros  Eftados  ,  con  Titulo  de  Señorío;  y  á  JuanFcr«- 
Qandgz  Pacheco ,  por  intimo  de  eñg^  Cay alleros,  y  mu^; 


ik  los  l^^yes  Nue'^s  de  Toledo,       i6^ 

ígnál  á  elíoS  en  férvidos ,  y  en  hazañas ,  dio  la  Villa  de 
yelmonte. 

-  Algo  me  he  Ido  deteniendo  en  efpecificar  la  grande- 
za de  los  Cavalleros  ,á  quien  dio  elRey  Don  Enrioue 
Ticulos  de  Condes,  que  fueron,  íolos  losquatro  referi- 
dos, para  que  fe  vea  con  la  limitación  que  procedieron 
cftos  Principes  (que  fueron  nueftros  tres  Reyes  Nuevos) 
en  hacer  eftas  gracias  ,  fiendo  fuerza  de  méritos ,  y  virtu- 
des, los  que  las  confeguian.  De  Duque  ,  ni  de  Marqués 
no  dio  eñe  redifsimo  Kcy  titulo  alguno. 

Títulos  que  dio  el  Rey  Donjuán  el  Segundo. 

Eíle  Serenifsimo  Principe  comenzó  á  eílender  la  ma- 
no en  hacer  eftas  mercedes  ,  honrando  con  ellas  á  famo- 
los,  y  grandes  Cavalleros ,  porque  los  huvo  menefter  pa^- 
ra  los  rebeliones  ,  y  guerras  domeñicas  con  que  anduvo 
trabajado. 

De  Duques, 

Duque  de  Medina-Sydonia  hizo  a  Don  Juan  Alonfo  Haroroarc- 
de  Guzman,  tercero  Conde  d^  Niebla  ,  Adelantado  de  lib.i.c!io.  ' 
Andalucía,  y  que  ganó  á  fu  cofta  la  Ciudad  de  Gibralrar. 

Duque  de  Arjona  hizo  primero  á  Don  Fadrique  de 
Caítro ,  que  por  querer  fobreíalir  murió  en  priíion  en  el 
CaaiIlodePeúafiel.  Luego  dio  efta  dignidad  á  Don  Fa- 
drique de  Aragón,  Conde  de  Luna,  Señor  de  Alcoy 
Crevi.llen  ,  Tramadiel,  y  Elche  en  él  Keyno  de  Valenria 
hijo  natural  de  Don  Mirtin  ,  Rey  de  Sicilia  ,  y  legitima! 
do  por  el  Papa  Benedido  XIIL  Hizole  afsimifmo  merced 
de  las  Villas  deCuellar ,  y  Villalon.  Procedió  también 
ingrato ,  pues  quifo  alzaríe  con  la  Ciudad  de  Sevilla.  Fue 
prefo  en  Medina  del  Campo  ,  y  murió  en  prifion  perpe- 
tua en  el  Caftillo  de  Brazuelas  ,  junto  á  Olmedo,  (c)  (c) 

Duque  de  Villena  á  Don  Enrique  ,  Infante  de  Ara-  Haro  z.   p; 
gon,  fu  primo  hermano,  y  cuñado ,  cafado  con  la  Infanta  lil>-¿'-c.aí. 
Uona  Cacahoa,  fu  hermana.  No  fe  logró  efta  gracia,por. 

do  de  Don  Ruy  López  Davalos .  fobrc  (¡ue  hl^g  harta? 

rebuelcas ,  y  debates  en  Caftilla.  ~  y 


Duqúé  de  Truxillo  á  Don  Alvaro  de  Lürtá ,  fii  gfáií 
Privado  ,  y  áqulendcfpucs  de  eílas  honras,  con  otras 
muchas  dignidades,  y  mercedes  de  CondcHable  de  Cafti- 
11a ,  Marques  de  Villcna  ,  y  Maeftrc  de  Santiago  ,  le  hizo 
cortar  la  cabeza  en  Valladolid:  defengaño,  y  efcarm  len- 
to el  mas  memorable  que  fe  halla  en  las  Hiílorias,  para 
que  fe  vea  lo  vanas,  y  caducas  que  fon  las  glorias  del 
mundo. 
Haro  r.   p.  Duque  de  Gallñco  á  Don  Gabriel  Manrique,  Coj 

lib.4.  c.i;>.  mendador  Mayor  de  Canilla,  como  confta  de  un  Pr¡- 
vüeglo,  y  Titulo ,  que  á  la  letra  refiere  Haro  en  fu  Nobir 
liario. 

Cíndes, 

Conde  de  Santíílcvan  de  Gorzmáz  hizo  a  Don  Al  varo 
<de  Luna,  Efudo,  que  oy  poííc  el  Duque  de  Elcalona. 

Conde  de  Medellin  ,  y  dcípues  de  Arcos  ,  á  Dou  Pe- 
ídro  Ponce  de  León  ,  Señor  de  Marchena.  A  Medellin 
pofleen  oy  los  de  Portocarrero  ,  dando  cfte  mifmo  Rey 
titulo  de  Conde  á  Don  Rodrigo  Portocarrero  ,  primero. 
Conde  de  eña  Cafa. 

Conde  de  Cartrocrcriz  á  Don  Dieí^o  Gómez  de  San- 

'doval ,  Adelantado  Mayor  de  CaÜilb,  y  Canciller,  y  que 

(d)        en  muchos  artos  públicos  gozo  tirulo  de  Grande,  (d)  Oy 

Haro  I. pare,  pofleen  cíle  Eílado  losMendozas,  como  fe  verá  adc« 

Jib.^.c.j.       j.j^te. 

CondcdeCaflellada  ¿Don  Garcl  Fernandez  Manri- 
que ,  Rico  Hombre  de  Caltilla  ,  y  unxy  privado  dellnw 
fante  de  Aragón  Don  Enrique  ,  MacTíre  de  Santiago  ,  y 
Duque  de  Viilcna  ,  por  cuya  contemplación  alcanzó  cita 
merced. 

Conde  de  Haro  á  Don  Pedro  Hernández  de  Vclaf- 
co,  Camarero  Mayor  fuyo  ,  y  que  con  tirulo  de  Rico- 
Hombre  le  firvió  animólo  ,  y  leal  en  todas  fus  fortunas. 
Era  xnor  de  las  Villas  de  Bribicfca  ,  Medina  de  Pomar, 
Santo  Domingo  de  Silos  ,  Salas  de  los  íicte  Infantes  de 
Lara,  Cuencvi  de  Campos ,  Soba  ,  Ruefga  ,  la  Puebla 
Dargaazc^n  ,  San  Sodornin  ,  y  Arncdo ;  y  por  ultimo  de 
Ja  Villa  de  Haro  ,  y  Bclorado  ,  que  le  ^v¡^  dado  el  Rey^ 

Coiií 


de  los  ^yes  Nue'^os de  Toledo,  té ^ 
Conde  de  Lcdefma,  y  luego  á  trueco  de  Plafencía  ,  á 
Don  Pedro  de  Zuniga  ,  Señor  de  la  Cafa  de  Bcjar,  y  Juf-< 
ticla  Mayor  de  Cartilla ,  y  que  por  fus  claras  virtudes  me- 
reció fer  uno  de  los  Grandes  de  eftos  Reynos.  Fue  muy 
fabio  ,  muy  valerofo ,  y  prudente  ,  de  pocas  palabras ,  y 
de  grande  refolucion  :  muy  refuelto  ,  y  facudido  ,  y  al 
tanto  muy  temido  ,  y  eílimado.  Gano  á  Ayamontc :  ha* 
llofe  en  las  guerras  de  Antcquera  :  fue  Embaxador  en 
Portugal ,  y  muy  eftimado  del  Rey  ,  y  muy  refpetado  de 
los  mas  Grandes  de  Cartilla. 

Conde  deGuelva  á  Don  Pedro  Niño  ,  Señor  de  Ci- 
gales  ,  y  Valverde  ,  Merino  Mayor  de  Valladolid  :  fue 
valiente  Capitán ,  ficmpre  al  lado  de  fus  Reyes  en  las 
guerras  civiles,  que  tuvieron  Don  Juan  el  Segundo,  y 
Don  Enrique  Quarto.  Trae  fu  origen  de  la  Cafa  Real  de 
Francia  ,  como  lo  muertrael  Efcudo  de  fus  Armas  ,  que 
fon  Hete  Lyfes  azules  en  campo  de  oro. 

Conde  de  RIbadeo  á  Don  Rodrigo  de  Villandrao- 
do  ,  varón  muy  efclarecido,  y  muy  celebrado  en  la  dlfci- 
plina  Militar:  (e)  hijo  dePedro  de  Villandrando,  y  dd 
Doña  Inés  de  Corral,  vecinos  de  Valladolid  ,  pcrfonas 
limpias,  y  de  ertado  noble.  Salió  el  Don  Rodrigo  tan  le- 
vantado de  pcnfamientos ,  fama ,  y  reputación  ,  que  en 
las  guerras  de  Francia  ,  peleando  en  favor  de  Carlos  Sép- 
timo, contra  los  Inglefes  ,  de  Soldado  particular  vino  ¿ 
fer  Capitán  famofo  de  grandes  Exercitos  ,  mereciendo 
por  fus  feñaladas  hazañas  cafar  con  Madama Ifabel  de 
Borbón  ,  hija  del  Duque  de  Borbón  ,  de  la  Sangre  Real 
de  Francia,  de  quien  tuvo  por  hija  á  Doña  Ifabel  de  Bor- 
bón ,  que  la  casó  en  Cartilla  con  Don  Lorenzo  Suarez  de 
Mendoza  ,  primer  Conde  de  Coruña.  En  fegundas  Nup^* 
cías  bolvió  á  cafar  Don  Rodrigo  con  Doña  Terefa  de 
Zuñiga  ,  hija  de  Diego  López  de  Zuñiga,  Señor  de  Mon- 
terrey. Afsi  como  fupo  en  Fríincia  lo  apretado  que  traían 
al  Rey  Don  Juan  el  Segundo  las  guerras  domerticas  ,  y 
alteraciones  civiles,fe  vino  á  CartilU  á  fcrvirle  con  granr 
des  gentes  de  armas ;  en  cuya  remuneración  le  honró ,  y 
hizo  Conde  de  Ribadeo,  Ertado  que  oy  poíTeen  los  Con* 
Í4es  de  Salinas. 

Cogde  deAlva  de  Tormesá  Don  Fernanda  AWaréz 
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de  Toledo  ,  Señor  de  Valdecorncj  i ,  varón  muy  efclare- 
cldo  ,  y  qne  no  ciiiifo  dej^enerar  en  hazañas  de  fus  iluí^rcs 
(f )         progenitores.  ( r  J  Gar.6  U  Agerquia  de  Malaga  ;  y  en  un 
Varonesiluf-  paflb  eftrecho  iii  que  le  acorralo  la  Morifma ,  fe  hizo  ef- 
tresdeSedc-  cudo  de  los  fuyos ,  recibiendo  en  si  los  golpes  de  los 
ño,lib.6.c.^.  dardos ,  y  (aeras ,  porque  ellos  paíTaíTen  libres.  Ganó  in- 
finitas Vanderas  ,  y  hizo   orros  hechos  famofos  con  que 
coror.6,  y  orlo  los  tyn-íbres  ác  fus  Armas.  En  pago  de  fus 
heroycos  férvidos  le  hizo  el  Rey  Conde  de  Alva. 

Conde  de  Santa  Marta  á  Don  Diego  Pérez  Sarmien- 
to ,  titulo  que  eílá  oy  incorporado  en  los  Marquefes  de 
Aftorga. 

Conde  de  Traftaniara  á  Don  Pedro  Alvarcz  Oííorlo, 
Señor  de  Villalobos, que  oy  también  poííeenlos  Marque» 
fes  de  Aftorga. 

Conde  deTrevIño  á  Don  Diego  Gómez  Manrique, 
Señor  de  Amufco  ,  Vllloslada  ,  Lumbreras  ,  y  Ortigofa, 
y  progenitor  de  los  Duques  de  Naxera. 

Conde  del  Real  de  Manzanares  a  Don  Iñigo  López 
de  Mendoza,  Señor  de  la  Cafa  de  Mendoza  en  la  Provin- 
cia de  Alaba,  y  de  los  Valles,  y  Cafa  de  la  Vega  en  Aflii- 
rias ,  de  Santillana  ,  de  Hita  ,  y  Butrago  ,  y  de  otros  mu- 
chos Señoríos :  hijo  de  Don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za ,  vigefsimo  fegundo  Almirante  de  CaíHUa.  Por  fu  San- 
gre tan  efclarecida  ,  por  fus  buenos  fervicios  ,  y  por  fus 
muchas  letras ,  porque  de  todo  tuvo  mucho ,  y  bueno, 
le  honro  el  Rey  Don  Juan  el  Segundo  con  dos  Tirulos 
honoríficos  ,  que  fue  Conde  del  Real  de  Manzanares, 
Señorío  que  era  de  la  Villa  de  Madrid  ,  y  de  Marques  de 
Santillana  ,  cnmo  diremos  defpufs.  Fue  nieto  de  Pedro 
Gon7alezde  Mendoza  ,que  murió  en  !a  batalla  de  Aljií- 
barrota  ,  por  falvar  del  riefgo  al  Rey  Don  Juan  el  Pri- 
mero de  Cartilla. 

Conde  de  Par£de<5  de  Nava  á  Don  Rodrigo  ManrI-¡ 
que  ,  Macftre  de  Santiago  ,  Comendador  de  Segura  ,  dcf- 
de  donde  hizo  contra  los  Moros  hecho";  feñaladus ,  y  ga- 
nó la  Ciudad  de  Huefca  en  ti  Reyno  de  Granada  ,  y  las 
Villas  de  Carrillo  ,  y  Galera  ,  y  gozo  de  titulo  de  Rico- 
Hombre. 

Conde  de  Oflforno  á  Don  Gabriel  Manrique ,  Co- 
aita; 
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mendador  Miyor  de  Calcilla,  y  á  quien  ,  como  queda  re- 
ferido ,  dio  tatíiblen  titulo  de  Duque  de  Galiílco. 

Conde  de  Altamira  á  Don  Vafeo  López  de  Ulloa, 
y  á  Doña  Inés  de  Mofcofo  ,  fu  muger  ,  como  fucceflbra 
de  la  Cafa  de  Altamira  ,  Cafa  tan  calificada  ,  y  antigua, 
como  es  notorio.  Y  aunque  Caflülo  en  fus  Reyes  Godos 
dice, que  le  dio  el  Emperador  Carlos  Quinto  á  Don  Alon- 
fo  Mofcofo  ,  me  conformo  con  la  opinión  de  Haro  ,  por  Haio  r.pait. 
la  razón  ,  y  inftnimento  que  alega  ,  en  que  le  dio  el  Rey  lil^'4.  c.:o. 
Donjuán  el  Segundo. 

Conde  del  Rifco  á  Pedro  Davila  ,  Señor  de  la  Cafa 
de  Villa-Franca  ,  y  de  las  Navas  ,  hijo  de  Pedro  Davila, 
Señor  de  las  Navas ,  y  Villa-Franca  ,  y  de  Doña  Maria  de 
Bracamontc  ,  fu  muger,  primero  nieto  de  Diego  Gonzá- 
lez Davila  ,  Señor  de  las  Navas,  que  fe  hallo  en  la  bata- 
lla déla  Vega  de  Granada,  con  el  Rey  Don  Juan  el  Se- 
gundo, y  tercero  nieto  de  Gonzalo  González  Davila, 
primer  Señor  de  las  Navas,  por  merced  del  Rey  Don  En- 
rique Segundo  ,  Cavallero  muy  folariego  de  la  Ciudad 
de  Avila.  Otros  quieren,  que  efte  Titulo  de  Conde  ío 
ayan  dado  los  Reyes  Catholicos ,  cofa  que  no  h^ce  al  car 
ío  para  nucítro  intento. 

Marq^uefes. 

Marqués  de  Santillana  hizo  a  Don  Iñigo  López  dé 
Mendoza  ,  á  quien ,  como  hemos  dicho^ ,  hizo  juntamen- 
te Conde  del  Real  de  Manzanares. 

Marqués  de  Villena  á  Don  Alvaro  de  Luna,  Maeftre 
de  Santiago. 

Defpucs  á  Don  Juan  Pacheco  ,  Maeflre  afslmifmo  de 
Santiago  ,  en  cuya  cafa  ha  cftado  efte  Titulo  ,  hafta  que 
en  tiempo  de  los  Reyes  Catholicos  fe  Incorporo  en  la  Co- 
rona de  Cartilla  ,  falvo  que  los  Señores  de  efta.Cafa  ,  co- 
mo dexamos  dicho  ,  nunca  quieten  dexar  de  Intltularfe 
Marquefes  de  Villena. 

Títulos  que  dio  el  Rey  Don  Enrique  Quarto  ,  llamado 
el  Impotente» 
Tuva  eñe  buen  Rey  tantas  alteraciones  en  fus  Rey- 
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nos  :  corrió  tantas  fortunas  :  pafsb  tantos  trabajos ,  que 
para  amanfar  á  unos  ,  y  gratificar  á  otros  ,  tuvo  necefsí- 
dad  ,  al  modo  que  fu  padre  »  y  fu  revifabuelo  ,  de  honrar 
k  muchos  Cavalleros  con  títulos,  y  mercedes,  y  afsi  hizo, 
y  creo  los  figulentes. 

Duques. 

Duque  de  Alburqnerque  hizo  a  Don  Bcltrán  de  la 
Cueva  ,  defpues  de  averie  hecho  Conde  de  Ledefma  :  fue 
fu  privado,  y  fu  valido,  y  el  todo  de  fus  fecretos,  y  como, 
á  ral  le  premio,  y  engrandeció.  Hizole  Maellre  de  Santia- 
go ,  por  cuya  renunciación  le  dio  titulo  de  Duque  de  Air 
burquerquc  ,  y  le  hizo  Señor  de  muchas  Villas. 

Duque  de  Alva  de  Tormes  á  Don  Garcia  Alvarez  dé 
Toledo  ,  fcgundo  Conde  de  la  mifma  Villa  ,  aviendolo 
grangcado  cfte  Cavallero  con  fus  muchos  ,  y  grandes  fer- 
yicios. 

Duque  de  Efcalona  á  Don  Juan  Pacheco ,  Marques 
de  Villena,  el  fegundo  de  efta  Cafa,  Conde  de  Santifte- 
van  de  Gormáz  ,  y  Maeftre  de  Santiago  ,  perfona  muy 
grande  «muy  temido  ,  y  refpetado. 

Duque  de  Huete  á  Lope  Vázquez  de  Acuña  ,  hijo 
quarto  de  Lope  Vázquez  de  Acuña  ,  Señor  de  Dueñas  ,  y 
Buendia  ,  y  de  Doña  Terefa  Carrillo  ,  fu  muger.  Fue  Se- 
ñor de  Biana  ,  y  de  otras  muchas  Villas  ,  y  Comendador 
de  Merlda  ,  y  que  firvió  muy  fino  á  las  cofas  de  fu  Rey, 
Por  fu  muerte  ceíso  efta  dignidad  ,  y  bolvio  la  Ciudad 
de  Huetc  á  U  Corona  en  tiempo  de  los  Reyes  CathoUcüs. 

Condes, 

Conde  de  Monterrey  creo,  y  hizo  á  Don  Sancho 
Sánchez  de  UUoa  ,  generofo  Cavallero,  Señor  del.Eftado 
de  Ulioa  ,  Monterrofo  ,  y  de  otros  much.os ,  cafado  con 
DoñaTerefa  de  Zuñiga  y  Vlcdma  ,  Vizcondcla  de  Mon- 
terrey ,  y  Señora  del  Eftado  de  Viedma ,  v  Cafa  de  Ribe- 
ra ,  hija  única  de  los  Vizcondes  Don  Juan  de  Zuñiga  ,  y 
Doña  xMaria  Bazán. 

Conde  de  Alva  de  Aüfte  á  Don  Enrique  Henrl-; 
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quez  ,híjo  fegííndo  de  Don  Alonfo  Henríquez,  Alml-* 
rante  de  Caftilla  ,  y  de  fu  muger  Doña  Juana  de  Mendo«* 
2a  ,  Señora  de  Rio  Seco. 

Conde  de  Lcdefma  á  Don  Beltrán  de  la  Cucba ,  fu 
privado  ,  de  quleu  queda  hecha  mención  en  el  titulo  de 
Duque.  , 

Conde  de  Cabra  á  Don  Diego  Fernandez  de  Cordón 
va ,  Señor  del  Ertado  de  Baena ,  hijo  de  Pedro  Fernandez 
de  Cordova  ,  ayo  que  fue  de  efte  Rey  ,  ííendo  Principe, 
Cavallcro  muy  prudente  ,  y  entendido  ,  y  de  quien  hacia 
el  Rey  Don  Juan  el  Segundo  mucha  confianza.  Fue  eíle 
nuevo  Conde  Cavallero  muy  valiente  ,  y  que  afsi  en  las 
guerras  domeílicas  ,  como  en  las  de  Granada  contra  el 
Moro  ,  íirvió  á  fu  Rey  muy  kal ,  y  ganó  muchas  vi£tov 
rias.  Es  á  quien  por  fus  férvidos  hicieron  merced  los 
Reyes  Católicos  de  darle  á  la  Condefa  fu  muger ,  y  á 
las  demás  Señoras  de  efta  Caía  el  vcftido  que  fe  puficíTe 
la  Reyna  el  dia  de  los  Reyes  cada  año  ,  que  por  merced 
íeñalada  ,  le  apunto  aqui ,  por  que  tengan  noticia  los 
curiofos. 

Conde  de  Tendilla  á  Don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
hijo  de  Don  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  Conde  del  Real 
de  Manzanares  ,  y  primero  Marques  de  Santillana  ,  y  de 
la  Condefa ,  y  Marquefa  Doña  Catalina  Suarez  de  FI- 
gueroa,fu  muger.  Fue,  dicen  ,efte  nuevo  Conde  muy 
valerofo  ,  prudente  ,  y  entendido  ,  y  muy  celebrado  cní 
las  hiftorias  de  fu  tiempo.  Muy  hel  fervidor  de  efte  Se-? 
renifsinio  Principe  ,y  fuEmbaxador  en  Roma  ,  donde 
por  fu  clara  fana;re  ,  y  por  fus  hechos  j  fe  hizo  harto  lu- 
gar en  aquella  AuguÜiísima  República.  En  el  focorro  de 
Ailuma  hizo  colas  prodigiofas  ,  pues  aun  con  pintados 
lienzos  fupüo  los  muros  caídos  ,  hafta  que  tuvo  lugar 
de  repararlos.  Fue  el  terror  de  la  Morifma  ,  pues  folo  Haro  fup^ 
.  en  oír  fu  nombre ,  fe  aturdían  ,  y  pafmaban.  lib.j.  «ap.j. 

Conde  de  Priego  a  Don  Diego  Hurtado  ¿t  Mendo* 

-  za  ,  hijo  de  Don  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  y  de  Doña 

Inés  Manuel  fu  nnuger  ,  Señores  de  Caftllnovo  ,  cafado 

con  Doña  Tcrcfa  Carrillo  ,  Señora  del  Eftado  de  Priego, 

Conde  de  Ureña  a  Don  Alonfo  Tellez  Girón  ,  Señop 
2e  dicha  Villa ,  hijo  primogénito  ¿e  Ppft  f^dro  Girón, 


xK^^e 


lyó  Ltbrofegundo^Cixp.^, 

M-Aeílre  de  Calatrava,  y  de  Dona  ICihcl  de  Cafis  ,.y  nie- 
to de  Alonfo  Telléz  Girón,  y  de  Dona  María  Pacheco  fu 
muger.  Señora  propietaria  de  V^lmonre  ,  hija  de  Juan 
Fernandez  Pacheco  ,  y  de  Doña  Inés  de  Mcncfes  ,  y  viz- 
nieto  de  Martin  Vázquez  de  Acuña  ,  y  de  Doña  Terefa 
Tellez  Girón  ,Cavalleros  Portuguefes.  EUe  MauOre  de. 
Calatrava,  padre  de  nueftro  nuevo  Conde  ,  y  hermano 
de  Don  Juan  Pacheco  ,  Marqués  de  Villena  ,  fue  quien, 
á  no  atajarlo  la  muerte  ^<\wz  le  cogió  en  Vlllarrubia  de 
los  Ajos,  Lugar  de  fu  Orden  ,  fe  cafara  indubitablemen- 
te con  la  Serení fsima  Princefa  Doña  Ifabél ,  que  dcfpues 
fue  muger  del  Rey  Don  Fernando  el  Católico  ,  y  Rey  na 
propietaria  de  eftos  Reynos,  En  tanta  altura  como  efta 
fe  hallaba  en  aquel  tiempo  la  Cafa  de  los  Girones.  El 
Mayorazgo  que  dexó  fundado  dicho  Maeftre ,  comprc- 
hendia  las  Villas  de  Ureña,  Pcñafiel,  Gumiel ,  OíTuna, 
Morón  ,  y  Briones  ,  todos  bocados  famofos. 

Conde  de  Melgar  ,  y  Rueda  ,  á  Don  Fadrique  Enrl- 
quez  ,  fegundo  Almirante  de  Canilla  de  ios  de  eÜe  lina-j 
ge.  Cafa  tan  iluflre  ,  como  faben  todos  ,  pues  es  de  fan- 
gre  Real ,  dimanada  del  Rey  Don  Alonfo  el  Onceno  ,  y 
de  fu  hijo  Don  Fadrique  de  Caftilla ,  Maeftre  de  Santia- 
go, cayo  hijo  fue  Don  Alonfo  Enriquez  ,  primero  Almi- 
rante de  Caftilla  de  fu  Cafa  ,  y  vigcíimoquarco  en  orden. 

Conde  de  Cruña  ,  ó  de  Coruña  ,  á  Don  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Mendoza  y  Figueroa  ,  hijo  tercero  de  Don  Iñigo 
López  de  Mendoza  ,  primero  Marqués  de  Santillana  ,  y 
Conde  del  Real ,  y  de  la  Condefa  Doña  Catalina  Suarez 
de  Figueroa, 

Conde  de  Bclalcazar  k  Don  Alonfo  de  Sotomayor, 
hijo  de  Don  Gutierre  de  Sotomayor ,  Maeftre  de  Akan- 
tara ,  el  quai  íirvió  muy  bien  al  Rey  Don  Juan  el  Segun- 
do ,  y  hallófc  a  fu  lado  en  la  batalla  de  Olmedo,  tan  me-í 
morable  ,  el  año  de  1445.  Por  los  fer vicios,  pues  ,  de  fü 
padre  ,  y  por  fer  Don  Alonfo  Cavallero  muy  chrifllano, 
y  de  feñaladas  virtudes  ,  le  honró  el  Rey  Don  Enrique 
con  el  titulo  de  Conde  de  Belalcazar ,  cuyo  Caftillo  es 
digno  ,  4icen  ,  de  fu  mifmo  nombre  ,  que  es  de  Alcázar 
bello. 
•   Q)nde  d^  L.una  a  Don  Diego  Fernandez  de  Quiño* 
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nesj  hijo  de  Pedro  de  Oiilfioncs,  Merino  Mayor  del  Rey- 
no  de  León  ,  Señor  del  Eílado  de  Luna  ,  y  de  Doña  Bea- 
triz de  ^caña  ,  hija  de  Martin  Vázquez  de  Acuña,  Conde 
de  Valencia  ,  y  de  la  Condefa  Doña  fiaría  de  Portugal, 
nieto  de  Diego  Fernandez  de  Quiñones  ,  Merino  mayor 
de  Afturlas ,  y  de  Doña  Maria  de  Toledo  fu  muger ,  Se- 
ñores del  Eftado  de  Luna  »  defcendiente  de  Ares  Pérez 
de  Qiiiñones  jCavallero  de  León,  tronco  de  eftaCaía 
de  Quiñones  ,  que  floreció  en  tiempo  del  Rey  DonFer-- 
nando  de  León  ,  por  los  años  de  1 1 80.  cuya  nobleza  es 
muy  conocida.  Oy  poíTeen  efte  Eñado  los  Condes  de 
Bcnavente. 

Cq^ndedeLemos  á  Don  Pedro  Alvarcz  Oflbrio ,  Ser 
ñor  de  Cabrera ,  y  Rivera  ,  y  á  Doña  Beatriz  de  Cailro, 
fu  muger  ,  Señora  propietaria  de  Lemos,  y  Villa-Franca, 
hijo  de  Don  Rodrigo  Alvarez  de  OíTorio ,  y  de  fu  muger 
Doña  Aldonza  Enriquez ,  una  de  las  nueve  hijas  de  Don 
Alonfo  Enriquez  ,  primero  Almirante  de  Caftilla  de  Ips 
de  efte  linage. 

Conde  de  Miranda  de  Duero  á  Don  Diego  López  de 
Zuñiga  ,  hijo  fegando  de  Don  Pedro  de  Zuñiga  ,  Conde 
de  Plafencia  ,  y  Ledefma,  y  de  la  Condefa  Doña  Ifabél 
de  Guzmán,  fu  muger.  Fue  valiente  Cavallero ,  y  ayudó 
mucho  á  fu  Rey  en  las  calamidades,  alborotos,  y  in- 
quietu¿es ,  que  padeció  en  fus  Reynos. 

Conde  de  Feria  a  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figucroa, 
Cavallero  de  los  mas  principales  ,  y  iluftres  que  avia  en 
aquel  tiempo  en  la  EOremadura  (nombre  que  toma  de  los 
cfiremos  del  Rio  Duero)  Señor  de  las  Villas  de  Zafra,  la 
Parra  ,  y  VilUlva  ,  hijo  de  Don  Gómez  Suarez  de  Figuen 
roa,  y  de  Doña  Elvira  Lafo  de  la  Vega,  hija  de  Don  Die-i 
go  Hurtado  de  Mendoza  ,  y  de  Doña  Leonor  de  la  Vega, 
progenitorts  de  la  llaftriísima  Cafa  del  Infantado. 

Conde  de  Oñatc  á  Don  Iñigo  Velez  de  Guevara,  Se-* 
ñor  de  efta  Cafa  ,  y  de  los  Señoríos  del  Valle  de  Leniz, 
y  Adelantado  mayor  df.lKeyno  de  León  ,  fundador  del 
iníígne  CaftíUo  de  Guevara  ,.¿n  tiempo  de  los  Reyes 
Catholicos.  .  •/.>■;  ** 

-    Conde  de  Fuenfalida  áDon  Pedro  López  de  Ayal'a," 
defcendiente  por  üwa  reíta  de  varón  de  la  gran  Gafa  de 
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Haro  ,  y  Señores  propietarios  de  Vizcaya,,  y  ¿2  Pcdfó 
López  de  Ayala  ,  Adelantado  mayor  del  Rcyno  de  Mur- 
tía  ,  y  Señor  de  la  Cafa  de  Ayala  ,  que  hizo  fu  afsienco  ca 
Toledo » defcendience  afsimifmo  de  Don  Pedro  López  de 
Ayala,  Alférez  mayor  del  Pendón,  en  tiempo  del  Rey 
Don  Pedro.  Fue  cftc  Cavallero  cafado  con  Doña  María 
de  Silva ,  famofifsima  feñora ,  y  muy  leal  á  fus  Reyes  ,  y 
que  rcduxo  á  fu  marido  á  la  mifma  lealtad.  Hallabafc 
Don  Pedro  López  de  Ayala  Alcalde  Mayor  de  Toledo, 
qne  era  como  Governador  (que  afsi  ha  de  entenderfcj  y 
Aícayde  de  fus  Alcázares  Reales,  Puertas,  y  Puentes  ,  en 
que  fe  ve ,  que  era  la  fuprema  cabeza  de  la  Imperial  Ciu-i 
dad.  Era  afsimifmo  Alférez  mayor  del  Pendón  ;  jucomp 
en  tiempo  de  eíle  Rey  fe  hallaíTc  de  la  facción  delPrin-- 
cipe  Don  Alonfo  fu  hermano  ,  quando  le  juraron  ,  y  al- 
zaron por  Rey  en  Avila  ,  con  harta  mengua  de  la  lealtad 
Caftellana ,  tuvo  tanto  tesón  en  feguir  fu  parcialidad; 
que  aviendo  difpuefto  fu  muger  Doña  María ,  que  de 
rebozo  fe  entrara  el  Rey  en  Toledo  ,  como  fe  entró ,  y- 
fe  apofentó  en  San  Pedro  Marryr  ;  íiendo  defcubierto  el 
cafo ,  le  embió  recado  efte  Cavallero  al  Rey  ,  para  que 
defocupaííe  la  Ciudad  ,  y  fe  falieíTe:  harta  defdicha  ,  y, 
hflima  de  Principel  Saliófe  el  Rey,  y  aun  lo  tuvo  á  fuer- 
te ,  que  le  dcxaífen  huir.  Pero  falieronle  acompañando 
¿  media  noche  los  dos  hijos  de  efte  Cavallero,  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala,  y  Alonfo  de  Silva  ,  los  qualcs  le  dieron  fus 
dos  cavallos ,  por  eftár  fatigados  los  que  el  Rey  llevaba, 
y  le  acompañaron  ápic  hafta  las  puercas  de  la  Ciudad. 
Causóle  ,  pues ,  tal  dolor  a  Doña  Maria  ,  de  ver  que  elU 
avía  caufado  á  fu  Rey  aquel  defayre  ,  que  con  larúmas, 
y  alhagos  perfuadió  á  fu  marido  Don  Pedro  á  que  fe 
íbldára  aquella  mengua,  y  reduxera  á  la  Ciudad  ,  á  que 
fe  dieran  ai  Rey.  Difpufolo  con  fuma  bizarría  el  iluftre 
Cavallero ,  hablando  á  todos  los  Jurados  ,  y  perfonas 
que  foponian  ;  y  haciendo  que  fe  falieíTen  los  malconten- 
.tos ,  que  fueron  el  Marifcal  Payo  de  Rivera  ,  y  Pcj-afán 
de  Rivera  fu  hijo.  Apellidando ,  pues  ,  por  todas  las  ca^ 
lies ,  y  las  plazas ,  viva  el  Rey  Don  Enrique  ,  le  hizo  ve- 
nir de  Madrid  ,  y  le  apofentó  en  fus  cafas  ,  donde  toda 
la  pu4a4  leprcíló,)^d^  U  obediencia.  Eo£  iS^^  '^^ 
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jliug"í:r  fcrviclo  le  honro  cl  Rey  cóñ  dürle  rltülc  aGíiro-? 
ío  de  Conde  de  Fuenfalida,  (g)  /„^ 

Conde  de  Siruela  á  Don  Juan  de  Velaíco  ,  hijo  de  Haro  lib.  f. 
Hernando  de  Vclafco ,  Señor  deSiruela  ,  y  de  los  Valles  ex 7. 
de  Pcrnla  ,  y  de  Doña  Leonor  Carrillo  fu  muger ,  Señora 
de  Cervcra ,  nicco  de  Juan  de  Velafco  ,  Señor  deBrí- 
vlefca  ,  y  de  Medina  de  Pomar  ,  Camarero  mayor  de  los 
SerenifsimosPvcyes  Don  Enrique  el  Tercero,y  Don  ]uaii 
el  Segundoi  Sirvió  Don  Juan  de  Velafco  muy  fiel,  y  leak- 
mente  al  Rey  Don  Enrique ,  fiendo  fiempre  de  fu  faccioíi 
en  las  alteraciones  ,  y  guerras  domeílicas  de  aquel  tiem- 
po. Hallbfeconfus  hermanos  en  la  batalla,  nombrada 
de  Olmedo  ,  contra  el  Principe  Don  Alonfo,  medio  her- 
inano  del  K.ey  Don  Enrique.  Y  atendiendo  á  eftcs ,  >  á 
otros  muchos  fervicios,  k  hizo  Conde  Je  fu  ViiU  de  SU 
rucia. 

Conde  de  Salinas  á  Don  Diego  Pérez  Sarmiento  ,  hi- 
jo de  Pedro  Sarmiento  ,  Alcalde  mayor  de  la  Ciudad  de 
Toledo  ,  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo ,  y  de 
Doña  Mariade  Mendoza  fu  muger.  Señores  de  Salina?, 
nieto  de  Diego  Pérez  Sarmiento  ,  ieTior  de  Salinas ,  Re-, 
poñero  mayor  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo  ,  viznieto 
de  Diego  Gómez  Sarmiento  ,  Señor  de  Salinas  ,  que  mu- 
rió en  \á  batalla  dé  Al/ubarrptJ,  y  de  Doña  Leonor  de 
Cafilila  fii  muí^c* ,  Señora  pvopietarrn  de  la  Villa  de  Sa- 
linas, hija  de  DonFadrique  deCaftilU  ,  Mí'eftre  de  San- 
tiago ,  y  hermana  de  Don  Pedro  de  Caüilla, Conde  de 
Trallamara  ,  y  fecundo  Condenable  de  Cartilla,  nietos 
todo?  del  SereuifsiiTio  Rey  Don  Aloofo  Onceno,  y  reviz- 
nleto  de  Diego  Pcrez  Sarmiento  ,  Adelantado  Mayor  de 
Cabilla  ,  en  tiempo  de  los  Reyes  Don  Pedro,  y  Don  En- 
rique. Fue  cafado  con  Doña  Maria  de  Viliandrando ,  hi- 
ja de  Don  Rodrigo  de  Viliandrando ,  priniero  Conde  de 
Ribadeo, con  cuyo  cafamiento  íe  incorporo  el  Conda-i 
ido  de  Rib.idto  en  la  Caía  de  Salinas. 

Conde  Je  Cifnentes  á  Don  Juan  de  Silva,  Alférez  Ma- 
yor del    ley,  hijo  ori-iiogenito*  de  Alonfo  Tenorio  de 
Silva  ,  Adelantado  de  Cazorla  ,  y  de  fu  muger  Doña  Yo- 
.Biar  de  Mtnífes  ,  Señora  de  Vililla  ,  nieto  dFeernan  GcK 
p^g¿  ¿í;  Silva  f  i  de  PoñA  l/prasí^  JcooiíQ  fu  jnuger,  v¡¿-í 
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nieto  de  Arlas  Gómez  de  Silva,  ayo  del  Rey  Don  Fernán-' 
do  de  Portugal ,  que  fe  hallo  en  h  batalla  de  AljubarroJ 
ta,figiiIendo  la  voz  ,  y  mejor  derecho  que  tenia  el  Rey- 
Don  Juan  el  Primero  de  CaP.illa  a  aquella  Corona,  por 
íu  fegunda  muger  la  Rey  lu  Dnñ¿  Beatriz ,  hija  única ,  y 
heredera  del  diwho  Rey  Don  Fernando.  Fue  eíle  nuevo 
Conde  muy  difcrcto  ,  y  entendido  ,  muy  amigo  de  juüí- 
(h)  cía,  y  dotado  de  otras  muchas  virtudes,  (h)  Hallofe  por 

Hernán  Pe-  Embaxador  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo  en  el  Concilio 
rez  de  Pul-  jg  Bafilea  ,  fobre  la  cifma  entre  los  dos  Poncifices  Euge- 
ClarosVaro-  "'^  *  y  Fí^Hx  ,  llevando  conf^.^o  á  Don  Alvaro  de  Iforna, 
«C5,cap.8.     Obifpo  de  Cuenca,  y  al  Dodor  Don  Alonfo  de  Cartage-i 
na,  Dean  de  Santiago,  Y  porque  el  Embaxador  de  In^ 
glaterra  quifo  preterir  un  afsiento  al  deCaftilla,  con- 
íiderando  prudente  ,  que  no  avia  alü  tiempo  de  ajuf- 
tarfe  por  razón  la  novedad  ,6  demafia  del  Ingles  ,  va- 
liófe  de  la  fuerza,  echando  del  lugar,  y  filia  al  Es-cba-- 
xador ,  y  efto  conmucha  autoridad, y  fin  hacer  altera- 
ción alguna  ,  eftandoíe  firme  en  fu  afsiento  ,  con  que  vi- 
no á  declarar  tener  derecho ,  y  jufticia ;  y  afsi  fe  le  dio  U 
preeminencia,  que  era  debida  á  fu  Rey.  En  confidera- 
cion  de  cftc  hecho  ,  quando  bolvio  á  Efpafia  ,  le  hizo  el 
Rey  de  fu  Confejo  ,  le  hizo  fu  Alférez  Mayor,  y  le  dio  las 
Villas  de  Cifuentcs  ,  y  Mofitcmayor.  No  fue  mucho,  que 
á  quien  tenia  de  atrás  grangcado  tanto  ,  le  dieíTe  el  Rey; 
Don  Enrique  titulo  de  Conde. 

Conde  de  Santifievan  del  Puerto  á  Día  Sánchez  de 
Benavides  ,  Señor  de  Santillevan  ,  Efpeluy  ,cl  Cafteüar, 
y  las  Nabas ,  hijo  de  Men  Rodríguez  de  Benavides ,  Se- 
ñor de  las  Villas  referidas.  Caudillo  mayor  ,  y  Capitaa 
General  dclObIfpado  de  Jaén,  y  de  fu  muger  Doña  Leo- 
nor Davalos  ,  hija  delCondeftablc  Don  Ruy  López  Da- 
valos  ,  dcfcendiente  de  Men  Rodríguez  Viedma  y  Bena-^ 
vides,  que  fue  el  primero  que  fe  Hamo  de  elle  apellido,' 
porfer  heredero  de  Juan  Alonfo  de  Benavides ,  fu  pri- 
.  mo  hermano ,  que  trae  fu  origen  del  Rey  Don  Alonfo  el 

Haro     fupr.  S^pf^"io»  ^'""perador  de  Efpaña.  (i) 
lib.  c.  cap.         Conde  de  Nieva  a  Don  Diego  López  de  Zuñiga,  hi- 
jo primogénito  del  Marifcal  Iñigo  Ortiz  de  Zuñiga,  y  de 
fk  inuger  Doña  Juana  de  Navarra ,  hija  del  Rey  Don 
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Carlos  Tercero  de  Navarra,  y  hermano  de  Don  Pedro  dé 
Ztifíiga ,  Conde  de  Ledefma,y  Plafcncia  ,  que  ambos 
fueron  hijos  de  Diego  López  de Zuñiga  ,  Juflicia  Mayor 
dé  Cartilla  ,  S¿ñor  de  los  Ertados  de  Bejar ,  y  Monterrey. 
Caso  el  nuevo  Conde  con  Doña  Leonor  Niño  de  Portu- 
gal, Señora  de  la  Villa  de  Valverde  :  firvlo  á  eftc  Rey  va- 
lerofamente  en  todos  fus  acontecimientos  ,  y  ocafiones, 
con  que  le  era  bien  debida  la  honra  que  le  hizo.  En  la 
Iglefia  deSanta  Mariade  la  Fuente,  en  la  Villa  de  Val-* 
verde  de  la  Vera  de  Plafencia  ,  eftán  los  fepulcros  de  ef- 
tos  primeros  Condes  ,  cuyos  epitafios,  aunque  verdade«í 
ros ,  fon  notables ;  y  para  el  cui  íofo  me  ha  parecido  ad- 
vertirlos. El  del  Conde  dice  :  2.^^  es  nieto  del  Rey  Don 
Carlos  de  Navarra  de  legitimo  matrimonio^  &c,  Y  el  de 
laCondefa  al  mifmo  tenor  :2«^  es  viznieta  de  los  Re- 
yes  de  CaJiiUa  Don  Enrique  ,y  Don  Pedro  ,  Rey  de  Por-- 
tugal ,  todo  de  legitimo  matrimonio,  (k)  No  folo  quifie- 
ron  dar  á  entender  eños  Señores  ,quc  vienen  de  fangre        í^¡^. 
Real ,  pero  que  no  les  toca  la  tal  fangre  por  baftardia:     ^^*^ ".  í  "" 
para  eftár  ya  difuntos  ,  fue  notable  el  efcrito.  cap. 22.       ' 

Conde  de  Buendla  á  Don  Pedro  de  Acuña ,  Señor  de 
Dueñas  ,  y  Taricgo  ,  que  al  modo  que  fus  mayores  ,  fír- 
vio  fiel,  y  lealmente  al  Rey  Don  Juan  el  Segundo, y  á 
Don  Enrique  Quarto  ,  lullandofc  por  fu  parte  en  la  ba- 
talla de  Olmedo.  Otros  quieren  ,  le  ayan  dado  el  titulo 
de  Conde  los  Reyes  Católicos.  Pero  Zurita  ,  y  Caftillo 
dicen,  que  el  Rey  Don  Enrique.  (1 )  .(O 

Conde  de  Oropefa  á  Don  Fernando  Alvarez  deTo-  ^""^^  ^'P- 


ledo  ,  quarto  Señor  de  Oropefa,  Cabanas,  y  Xarandllla,  (jaiii[jo 
y  de  otros  muchos  vafl'allos,  dcfcendiente  legitimo  del  \^^   ^.y^^ 


en 
ccio- 


Maeftre  de  Santiago  Garci  Alvarez  de  Toledo  ,  gran  Ca-  nes    de    fus 
vallero  ,  leal ,  y  privado  del  Rey  Don  Pedro  ,  y  á  quien  Reyes    Go- 
nueílro  Nuevo  Rey  Don  Enrique  Segundo,  en  remunera-  dos,  lib.  4. 
clon  de  aver  renunciado  el  Vlacftrazgo  ,  le  hizo  Señor  de  ^^^c.io. 
Oropefa  ,  y  de  Valde- Corneja  :  Señoríos  que  gozo  en  fu 
tiempo  ,  y  el  de  Oropefa  dcxó  á  fu  hijo  primo:;enito, 
de  quien  le  han  ido  gozando  fus  defcendientes.  Lo  de 
iValdc-Corneja  lo  heredó   fu  hermano   Don  Fernando 
'Alvarez  de  Toledo  ^  de  quki^  dcícicAdea  los  Duques  de 
^Iva.  .  >^  - .  \ 
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Conde  de  Monteagudo  á  Don  Pedro  González  dé 
Mendoza  ,  hijo  primogenico  de  Pedro  de  Mendoza,  i/a- 
mado el  Fuerce  por  fu  grande  valentía  ,  Señor  del  Eíiado 
de  Almazán  ,  y  Monteagudo.  Sirvió  valcrofamcpte  el 
nuevo  Conde  al  Rey  Don  Enrique  en  todas  las  guerras, 
rebeliones ,  y  rebueltas ,  con  que  fue  trabajado  ,  y  pcrfc- 
guido  de  los  fuyos.  Y  afsi  por  efta  atención  hizo  á  ef- 
te  Cavallero  muchas  honras ,  y  mercedes  ,y  entre  ellas 
Ic  dio  titulo  de  Conde. 

Conde  de  Aguilar  á  Don  Alonfo  R.imírcz  de  Arella€ 
no  ,  quinto  Señor  de  los  Cameros  ,Nalda  ,  Yanguas, 
Cervera  ,  y  Aguilar  ,  defcendlente  de  Ramiro  Sánchez  de 
"Arellano  ,  á  quien  el  Rey  Don  Enrique  Segundo,  por  {u% 
buenos  férvidos  ,  le  dio  el  Eílado  de  los  Cameros  ,  con 
Yanguas ,  Cervera  ,  y  Aguilar.  Sirvió  valerofamente  ei^ 
fus  adverfidades  ,  y  rebeliones  al  Rey  Don  Enrique  ;  y 
aunque  algunos  dicen,  que  le  dio  efte  titulo  de  Conde 
el  Rey  Don  Fernando  el  Católico,  otros  le  dan  mas  an-í 
tiguedad.  Fue  cafado  con  Doña  Catalina  de  Mendoza,: 
hija  de  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  primep  Du-- 
que  del  Infantado. 

Marques  dé  la  Ciudad  ¿t  A(\orga  ,  creó  ,  y  hizo  ¿ 
Don  Pedro  Alvarez  OíTorio  ,  Conde  deTraftamara  ,  Ser: 
ñor  de  la  Cafa  de  Villalobos. 

Marqués  de  Coria  á  Don  Garci  Alvarez  de  Toledo,- 
Duque  de  Alva. 

Klarques  de  Cádiz  hizo  á  Don  Rodrigo  Ponce  de 
León  ,  Conde  de  Arcos :  titulo  que  cefsó  por  fu  muerte, 
conque  bolvió  la  Ciudad  de  Cádiz  á  la  Corona  Real. 

Títulos  que  dieron  los  Reyts  Católicos  Don  Fern^ndo\ 
y  Dona  I/abéL 

Duques, 

Defpues  que  nueílro  nuevo  Rey  Don  EnrIqOc  Séguní 

do  dio  pie  á  fus  fuccefloTCS  para  honrar  á  fus  vaífallos,' 

o  debidos  con  eftas  dignidades  ,  ningún  Principe  fe  tomói 

¿anc^  mano ,  coi^  el  ^acojico  poi:  (Hi^elcncia  Don  Fer^ 

.  .  -  aatijj 
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nandod  Quinto,  con  fu  cara  conforte  la  Rcyna  Dona 
IfaSM  Señora  proprletaria  de  eftos  Reynos  ;  pues  como 
hemos'vifto  ,  el  Rey  que  mas  fe  alargo  ,  fue^  hacer  tres, 
¿  quatro  Duques ,  otros  folos  dos  ,  y  otro  aun  ninguno. 
Mas  eftos  Serenifsimos  Principes  Don  Fernando ,  yDo- 
ña  Ifabel  ,  vieronfe  tan  obligados  de  los  Señores ,  y  Títu- 
los de  Cartilla  ,  tan  férvidos  de  fus  armas,  en  las  guerras, 
yconqutfta  de  Granada,  que  excediendo  las  mercedes 
Henriqueíaas ,  hicieron  ,  y  crearon  ocho  Duques ,  mas 
todos  muy  beneméritos. 

Dunue  del  Infantado  hicieron  a  Don  Diego  Hurta- 
do de  Menaoza,íeí;undo  Marques  de  Santillana,y  Condci 
del  Real  de  Manza^nares,  de  cuya  profapia,  y  Caía  ya  de- 
xamosalgo  dicho.  Hizo  notables  férvidos  a  los  Reyes 
Cacholicos ,  Tiendo  quien  mas  arrimo  el  ombro  para  pa- 
cificar los  Reynos  en  aquellas  calamidades  de  la  prctenfa 
Princefa  Dona  Juana  la  Excelente.  Hallofe  en  la  reñida 
batalla  deToro\  contra  el  Rey  Don  ftlonfo  de  Portugal. 
En  fin  ,  fue  tal  efte  Cavallero  ,  que  el  oiifmo  Rey  ,  en  el 
Titulo  de  Duque  que  le  dio  ,  dice  eftas  notables  pala- 
bras :  Avernos  conocimiento  ,  que  z-os  fots  ti  principal 
grande  Cavallero  de  nuejtros  Rey^ws.Gue  confervan  nuej. 
tro  Efiado ,  e  foftienen  nuejira  Corona.  No  pudo  decir 

mas  Rey  á  vaííallo.  ,   ^  -.       ^      i    j 

Duque  de  Bejar  á  Don  Alvaro  de  Zuniga,  Conde  de 
Plafencia  ,  y  Duque  de  Arcvalo  ,  que  avia  fido  ^n  cicm- 
podel  Rey  Don  Enrique  Qiiarto,  la  qual  dignidad  cH- 
s6 ,  y  bolvio  Arevalo  a  la  Corona. 

Duque  de  Arcos  á  Don  Rodrigo  Ponce  de  León, 
Señor  de  Marchena  ,  Marques  de  Zahara  ,  y  Conde  de 
Cafares ,  y  tercero  Conde  de  la  mlfma  Ciudad  de  Arcos, 
y  que  con  titulo  de  Duque  de  Cádiz  fe  hallo  á  las  Capi- 
tulaciones de  los  Reyes  Moros ,  á  la  entrega  de  Granada 
el  año  de  mil  quatrocientos  y  noventa  y  uno  ,  á  treinta 

dcDecicmbre.  ,   ,r  ,  r       r 

Duque  deFriasáDonBernardino  deVdafco,le. 
gundo  Condenable  de  Caftilla  de  los  de  fu  linage  ,  y  ter- 
cero Conde  de  Haro  ,  que  ayudo  valerofamente  en  las 
guerras  ,  y  conquifta  de  Granada  ,  cafado  en  fegundas 
nupcias  con  Doña  íuana  de  Aragón  ,  hija  del  Rey  Ca- 
~  ^     '  ^  U  tho- 
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tholico,  y  de  Doña  Aldonza  Iborre  Maman,  Catalana 
de  nación. 

Duque  deMedina-Coelí  á  Don  Luis  de  la  Cerda, 
quinto  Conde  de  la  mifma  Villa  ,  Señor  del  Puerco  de 
Santa  María, uno  de  los  famofos , y  alentados Cavalle- 
ros  de  fu  tiempo  ,  afsi  en  el  fervicio  del  Rey  Don  Enri- 
que Quarto  ,  como  en  el  de  los  Reyes  Católicos,  en  las 
guerras  de  Portugal ,  y  de  Granada. 

Duque  de  Naxera  á  Don  Pedro  Manrique  de  Lara, 
fegundo  Conde  de  Treviño ,  muy  valiente  Cavallero, 
aunque  de  mediano  cuerpo  ,  muy  fiel ,  y  leal ,  afsi  al  Rey 
Don  Enrique  Quarto ,  como  á  los  Reyes  Catholicos.  Fue 
quien  traxo  áCaílIlIa  al  Principe  de  Aragón  Don  Fer- 
nando ,  para  cafar  con  laSerenlfsima  Princefa  Doñalfa- 
hú  ,  á  cuyas  bodas  afslftió  en  Valladolid  en  las  Cafas  del 
Vizconde  Don  Juan  de  Vivero  el  año  de  mil  quatroclcn- 
tos  y  fefenta  y  nueve ;  y  fue  quien  ayudo  mas  ,  para  que 
falicíTencon  la  pretenfion  de  ellos  Reynos  ,  firviendoles 
con  las  armas  ,  y  compañías  de  amigos,  y  vaflsllos ,  con- 
tra  el  Rey  Don  Alonfo  de  Portugal.  En  pago  ,  pues  ,  de 
tíios^  y  de  otros  muchos  fervicio^s  en  las  guerras  de  Gra- 
nada ,  le  honraron  eílos  Reyes  con  la  dignidad  Ducal  de 
la  Ciudad  de  Naxera. 

Duque  de  Maqueda  á  Don  Diego  de  Cárdenas,- 
Adelantado  del  Reyno  de  Granada  ,  Señor  de  Torrijos, 
y  de  otras  muchas  Villas ,  hijo  de  Don  Gutierre  de  Cár- 
denas ,  Comendador  Mayor  de  León  ,  y  Maeftre-Sala  de 
la  Princefa  Doñalfabel ;  y  defpues  ,  fiendo  ya  Reyna  ,  fu 
Contador  Mayor  ,  y  del  Rey  Don  Fernando  fu  marido, 
á  quienes  firvió  con  harta  fidelidad  en  las  cofas  de  fu  ca- 
fami^ento  ,  por  donde  adquirió  con  ellos  sran  privanza, 
y  feñaladas  mercedes  ,  couio  fueron  los  Señoríos  de  Ma- 
queda ,  y  Torrejon  ,  y  del  Eílado  de  Elche:  Alcayde  de 
las  Fortalezas  de  Carmona,  la  Mota,  y  rhlnchillary  por 
orla  de  fus  Armas  las  ocho  SS.  porque  quando  el  Rey 
Don  Fernando  fe  vino  á  cafar  con  la  Princcía  Doña  Ifa- 
bel,cftuvo  dos  días  disfrazado ,  en  forma,  dicen  ,  de 
criado  ,  y  mozo  de  dicho  Don  Gutierre  de  Cárdenas;  y 
dándole  traza,  para  que  paíTaíTe  por  donde  cOaba  la  Prin- 
cefa ,  para  que  la  yieífe ,  la  dixo  á  ella  ¿  feñalandple  coa 
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eli-í»:  hjfi  es  ^ejje  í/,  porque  al  parecer  también  lá 
Pi  iiiceía  debía  de  querer  ver  con  quien  fe  cafaba ;  y  con 
efta  traza  cumplió  Don  Gutierre  con  los  defeos  de  am- 
bos :  y  en  memoria  de  efte  hecho  » él ,  y  los  fnyos  toma- 
fon  las  SS.  por  blafon.  Fue  cafado  efte  Cavallero  con 
Doña  Terefa  Enriquez  ,  hija  del  Almirante  Don  Alonfo 
Enriquez  ,  madre  del  fobredicho  Don  Diego  de  Cárde- 
nas, tan  dotada  de  virtudes,  que  fue  llaniada  comunmen- 
te Doña  Terefa  Enriquez.  la  Santa  ,  muy  merecedora  de 
tal  nombre;  pues  fiendo  ya  viuda  del  Comendador  fu  ma- 
rido ,  fiempre  fe  ocupo  en  obras  de  íantidad  ,  y  devo- 
ción. Fundóla  Iglefia  Colegial  de  Torrijos  ,  dotándola 
de  buena  renta.  Fue  devotifsima  del  Santifsimo  Sacra- 
mento ,  haciendo  que  cada  año  en  fu  dia  fe  celebraíTe  con 
folemniísimas  fieílas.  Fue  la  que  dio  principio  á  la  Co- 
fradía del  Santifsimo  Sacramento ,  y  al  llevarle  con  palio, 
cera  ,  y  acompañamiento ,  quando  fale  de  la  Iglefia  para 
los  enfernios ;  y  afsi  efta  feñoradió  en  muchas  partes  fe- 
da  ,  y  brocado  ,  para  que  hicieííen  palios ,  y  dineros  ,  pa- 
ra que  compraíTen  cera.  En  obras  como  eftas  gaftaba  las 
rentas  ,  que  tenia  ,  que  paííaban  ,  dicen  ,  de  veinte  mil 
ducados.  Fue  tanta  fu  caridad  ,  que  jamás  fue  perfona 
defconfolada  de  fus  manos.  Fue  la  primera  que  hizo  ta- 
ñer por  las  calles  al  anochecer  la  campanilla  ,  para  que 
rezaíTen  por  las  Animas  del  Purgatorio.  Por  cierto  ,  que  ^^ro  a.part. 
quando  Don  Diego  de  Cárdenas  no  tuviera  mas  blafon,  üb.^.  cap.io 
mas  méritos  ,  ni  mas  timbres  ,  que  fer  hijo  de  padres  tan 
excelentes ,  era  merecedor  de  la  dignidad  Ducal,  con  que 
le  honraron  los  Católicos  Reyes  :  demás  ,  que  por  fu  per- 
fona hizo  muy  grandes  férvidos  á  fus  Mageftades  ,  con 
que  por  uno ,  y  otro  adquirió  el  titulo  de  Grandeza. 

Duque  de  Huefca  la  del  Andalucía  al  primogénito  de 
la  Cafa  de  AI  va  ,  como  a  quien  debieron  en  todas  fusem- 
preíTas  mayor  fineza  ,  y  lealtad. 

Condes, 

^  Conde  del  CaftiUo  del  Cid, y  Eñado  deXadraque^ 
hicieron  á  Don  Rodrigo  de  Mendoza  ,  Marques  de  Céne- 
te ,  hijo  que  fue  del  efclarecido  Varón  Don  Pedro  Gon- 
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¿ález  de  Mendoza  ,  Cardenal  de  Efpaña ,  y  Arzoblfpo  de 
Toledo,  de  quien  ya  en  otra  parte  dcxamos  dicho  ,  que 
por  fus  fingiilariCsimas  hazañas ,  Ierras ,  y  virtudes  mere- 
ció tener  fu  fumpcuofo  fcpulcro  en  la  Capilla  mayor  de 
la  Ciudad  Imperial ,  al  lado  del  Evangelio,  junco  al  Mau- 
foleo  de  los  Reyes  Viejos.  Fue  fu  madre  Doña  Mencia 
de  Le¡r.os  ,  Dama  de  la  Reyna  Doña  Juana  ,  muger  del 
Rey  Don  Enrique  Quarto.  No  folo  por  los  fcrvicios  de 
fu  padre  ,  fino  por  los  muchos  perfonales ,  con  que  afsif- 
tió  a  cños  fcñorcs  Reyes  en  las  alteraciones  de  ellos  Rey- 
nos  ,  y  en  las  Guerras  de  la  Conquisa  de  Granada ,  en 
que  moftró  bien  las  obligaciones  de  fafangre  ,  !e  honra- 
ron con  titulo  de  Marques  de  Cénete,  como  apuntare- 
mos luego  ,  y  de  Conde  del  Caftillo  del  Cid  ,  y  EQado  de 
Xadraquc. 

Conde  de  Piedrahita,  y  del  Barco  á  los  Duques  d^ 
Alva  ,  merced  bien  grangeada  á  tinifsimos  férvidos.    ' 

Conde  de  Calhogeriz  á  Don  Alvaro  de  Mendoza, 
hijo  de  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  y  de  Doña  Elvira  de  Gnz- 
mán  fu  mugcr  ,  Señores  del  Eftado  de  Moro.i,  y  Gormáz, 
Mayordomo  mayor  del  R^y  Donjuán  el  Segundo  ,  y 
Ayo  del  Principe  Don  Enrique  ,  Alcayde  de  los  Reales 
Alcázares  de  Segovia  ,  progenitor  de  los  Condes  de  Ca- 
bra ,  y  que  fe  hallo  en  la  Batalla  de  Olmedo  en  favor  del 
Rey  Don  Juan  el  Segundo  ,  Señor  de  la  Villa  de  Aftudi- 
]lo  ,  y  de  la  de  Inierta  ,  que  trocó  con  Don  Juan  Pache-^ 
co  ,  Marques  de  VlUcna  ,  por  la  Villa  de  Caftrogeriz  ,  y 
fu  Merindad  ,  nieto  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  vein<J 
te  y  tres  Almirante  de  Caíiilla  ,  y  tercero  de  los  de  fu  li- 
nage,MayordoTio mayor  del  Rey  D.  Enrique  III.  viznie- 
to  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  Señor  de  Mendibil,  y 
la  Ribera ,  y  del  Eflado  de  Almazán  ,  Alférez  mayor ,  y 
Ayo  del  Rey  Don  Enrique  el  Tercero  ,c:.fado  con  Doña 
Maria  de  Canilla  ,  hija  del  Conde  Don  Tello  ,  nieta  del 
Rey  Don  Alonfo  Onceno.  Sirvió  ,  pues  ,  el  fobrcdicho 
Don  Alvaro  valcntifsimamente  al  Kc^  Don   Enrique 
Quarto  ,  y  á  los  Católicos  Reyes  ,  haciendo  hechos  feña- 
iados ,  Capitán  General  de  las  mil  lanzas  de  la  guarda  del 
Reyno.  Hallófc  en  la  memorable  Batalla  de  Toro  ,  don- 
4e  prendió  al  Conde  ^e  Penamacor :  y  ofreciéndole  el 
~ ~"    '  '    ^  Re^ 
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Rey  Don  Alonfo  de  Portugal  gran  fuma  de  dinero  por 
el  rcfcate  ,  no  vino  en  ello, diciendo  ,  que  quería  darle 
libertad  fin  interés  ,  con  condición  ,  que  el  lley  Portu- 
gués le  diefle  al  Conde  deBcnavente,  que  cOaba  prefo 
en  fu  poder.  Efeílubfe  el  trato  ,  en  cuyo  agradecimiento 
feobligóelde  Benaventc  por  efcritura  publica  ,  en  que 
él,  y  todos  fus  defcendientes  acudirían  con  fus  perfcnas, 
y  eftados  á  codas  las  ocaíiones,  que  fe  les  ofrecieíTen  u  los 
Señores  de  Caílrogeriz.  En  las  Guerras  de  Granada  hizo 
famofos  hechos ,  con  que  de  jufticia  le  hicieron  merced 
los  Reyes  del  titulo  Ccmhal.  Fue  cafado  con  Doña  Jua- 
na de  la  Cerda  ,  hermana  de  Don  Luis  de  la  Cerda ,  pri- 
mero Duque  de  Medina  Celi.  (m) 

Conde  de  Lerma  al  primogénito  de  Don  Diego 
Gómez  de  Sandoval ,  tercero  Conde  de  Caftro  ,  y  pri- 
mero Marques  de  Denia  ,como  veremos  adelante.  Fue 
efte  primer  Conde  Don  Bernardo  de  Sandoval ,  á  quien 
honraron  también  los  Católicos  Reyes  con  la  merced  de 
Mayordomo  mayor.  Fueles  muy  fervidor  en  las  Guer-i 
ras  de  Granada.  Afsiftio  fiempre  á  la  Reyna  haíla  fu 
muerte  :  y  con  muy  grandes  gaftos  acompañó  fu  cuerpo 
defde  Madrigal ,  faaíla  fepukarle  en  fu  Real  Capilla  dq 
Granada. 

Conde  de  Bañares  á  Don  Alvaro  de  Zuñiga ,  á  quíen^ 
como  dexamos  dicho  ,  hicieron  también  Duque  de  Be- 
jar  ,  á  trueque  de  Arevalo  ,  y  Plafencia. 

Conde  de  Palma  á  Don  Luis  Fernandez  Porrocar- 
rero  ,Cavallero  muy  celebrado  en  las  hiftorias  por  fus 
Angulares  hazañas ,  y  que  en  todas  las  Guerras  de  Por- 
tugal ,y  Granada íirvió  tan  leal,  como  valiente á  cílos 
Católicos  Reyes  ,  ganando  en  diverfas  veces  las  quince 
vanderas  ,  con  que  fe  orla  el  efcudo  de  fus  Armas  :  pero 
la  mascéjebre  victoria,  que  alcanzo  efte  varón  infigne, 
digna  de  efculplrfc  en  bronces ,  fue  ,  de  vencerfe  asi 
mifmo  en  aquel  lance  apretado  ,qnando  enamorada  de 
él  cierta  dama  principal ,  y  embiandole  á  llamar  una  no-, 
che  en  aufencia  de  fu  marido ,  y  preguntándola  al  princU 
pió  de  la  converfacion ,  qué  motivo  avia  tenido  para 
hacerle  aquel  favor  ?  y  refpondidole  ella  ,  que  eftando  ea 
cierta  ocaíion  con  fu  marido  en  unas  veat^íl^s ,  mirando 
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el  cí'n po  ,  vieron  una  bantjjda  de  pajarülos  ,  que  acofaJ 
dos,  y  ícgüidos  de  un  gavilán  ,  apenas  pudieron  iiallar 
parce  ,  donde  guarecerfc  ,  y  que  fu  m¿'r:do  la  dixc  ciiton- 
ccs :  Veis  aquí  un  ilmll  de  lo  que  eftando  fobre  Grariada 
vi ,  que  fuceJió  cal  cz  al  Famoío  Capitán  Don  Luis  Fer- 
nandez Portocarrero  ,  yendo  figuiendo  una  quadrül:.  de 
Moros ,  que  los  encerró,  y  meció,  donde  no  pudieron 
cfcaparfe  ,  y  que  ella  entonces  de  oir  el  cafo  ,  fe  le  quedo 
aficionada  en  eítremo.  Quedo  de  oir  efto  ran  grato,  que 
dixo  para  configo  :  No  es  razón  ,  que  yo  haga  agravio  á 
quien  en  mi  aufencia  habla  ,  y  dice  bien  de  mi.  Por  cum- 
plir, pues ,  con  codo,  y  no  dexar  defayrada  á  la  que  rom- 
piendo los  fueros  del  pundonor  ,  fe  le  moftraba  rendida, 
uso  de  una  eílratagema  ,  y  fue  ,  que  en  vez  de  hacerfe  al 
cariño  (  que  era  lo  que  efperaba  la  dama,  muy  puefta  para 
ello  ,  puesfolo  un  guardapies  de  datnafco,y  unacorilla 
de  lama  ,  en  mangas  de  camiía  ,  era  fu  adorno: )  en  vez, 
pues  ,  de  hacerfe  á  lo  galán,  fe  hizo  tan  al  miramiento, 
que  tomando  achaque  de  la  alabanza,  que  le  dio  aquel 
Cavallero  ,  empezó  un  prologo  muy  largo,  en  contar 
mil  bienes  de  él ,  diciendo  lo  que  en  tal,  y  tal  ocafion  avia 
hecho  ,  y  obrado  ,  y  que  merecía  por  fus  hechos  tener 
muger  tan  honrada ,  can  noble  ,  y  de  tantas  prendas,  gaf- 
tando  en  h  relación  la  mas  parte  de  la  noche  ,  hafta  que 
resfriando  la  mañana  ,  quedó  también  la  feñora  fria  de 
fu  ardiente  amor  ,  y  le  pidió  ,  que  íe  furlTe  :  vencimiento 
como  efte ,  y  en  tal  lance  ,  folo  el  gran  Portocarrcro  le 
ha  tenido.  Fue  hijo  de  Luis  Fernandez  Portocarrcro, 
Señor  del  Eílado  de  Palma  ,  Capican  General  de  Lora  ,  y 
Conftantina ,  y  Comendador  de  Azuaga  en  la  Orden  de 
Santiago  ,  y  de  Doña  Francifca  Manrique  fu  muger  ,  que 
fue  hija  de  DonFadriquc  Manrique  ,  y  de  fu  muger  Do- 
ña Beatriz  de  Figucroa  ,  nieto  de  Martin  Fernandez  Por- 
tocarrcro Boca-Negra  ,  Señor  del  Eftsdo  de  Palma ,  y  de 
Dona  María  de  Velafco  fu  muger  ,  fegundo  nieto  de  Mi- 
cer  Egidio  Boca-Negra  ,  y  de  Doña  Francifca  Portocar- 
rcro fu  muger  ,  tercero  nieto  de  Micer  Alfonfo  Boca- 
Negra  ,  y  de  fu  muger  Doña  Urraca  de  Cordova ,  quarto 
nieto  de  Don  Egidio  Boca  Negíft ,  decimofeptimo  Almi- 
f  ante  de  £§ftiUa,  y  primero  de  eíl^  Cafa ,  y  ^e  Ppña  Mar 
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riaFIefco  fu  muger ,  Fundadores  del  Mayorazgo,  y  Cafa 
de  Palma  ,  por  merced  del  Rey  Don  AUonío  Onceno. 
Quando  el  fobredicho  Don  Luis  primero  Conde  de  PaU 
manohuviera  por  si  mifmo  adjudicadoíc  tantos  tim- 
bres ,  y  trofeos  ,  baftaba  hacerfe  lugar  én  las  Cafas  mas 
trrandes  de  Canilla ,  por  fu  clara  ,  y  antigua  prof:jpia  ,  y_ 
defcendencia  ,  abrazando  ,  como  fe  ha  vifto  ,  con  matri- 
monios legítimos  los  linages  ,  y  apellidos  mas  excelfos, 
Manriques  ,  Cordovas ,  Flgueroas ,  y  Velafcos.  ^ 

Conde  de  Salvatierra  á  Don  Pedro  de  Ayala ,  Senot 
de  la  Cafa  de  Ayala ,  defcendicnte  de  Hernán  Pérez  de 
Ayala  ,  Señor  de  la  Cafa  de  Ayala  ,  y  Salvatierra,  y  Alfé- 
rez mayor  del  Pendón  de  la  Vanda,  y  hermano  mayor  de 
Pedro  López  de  Ayala ,  progenitor  de  los  Condes  de 

Fusnfalida.  ^      ,  ,^       ^ ,     ^     , 

Conde  de  la  Puebla  del  Maeíire  a  Don  Alonfo  de 
Cárdenas  ,  defcendicnte  de  los  Cavalleros  Cárdenas,  po-i 
bladores  de  la  Ciudad  de  Andujar ,  en  tiempo  del  Empe-i 
rador  de  Efpafia  Don  Alonfo  el  Séptimo,  y  ultimo  Maefr 
tre  de  Santiago ,  con  cuyo  titulo  firvió  á  los  Reyes  Ca4 
tolicos  contra  el  Rey  Don  Alonfo  de  Portugal ,  y  en  las 
guerras  ,  y  toma  de  Granada. 

Conde  de  Ribadavia  á  Don  Bernardino  Sarmiento; 
hijo  de  Diego  Per:z  Sarmiento  ,  Adelantado  mayor  de 
Galicia  ,  y  primero  Conde  de  Sanca  Marta,  primero  me- 
to de  Garci  Hernández  Sarmiento ,  Adelantado  mayor 
delReyno  de  Galicia,  y  de  Dona  Elvira  Manrique  fa 
mu^er  ,  tercero  nieto  de  Pedro  Ruiz  Sarmiento,  Matiícal 
de  Caftilla,  y  de  Doña  juana  de  Guzmán  fu  muger,  quar- 
to  nieto  de  Diego  Pérez  Sarmiento  ,  Adelantado  mayof 
de  Caftilla ,  y  de  Dona  Leonor  de  Velafco  fu  muger, 
pro^'enitores  de  los  Condes  de  Salinas  ,  y  Ribadeo.  Sir- 
vió el  ndevo  Conde  á  los  Reyes  Católicos  en  todas  fus 
empreíTas  ,  afsi  contra  el  Rey  Don  Alonfo  de  Portugal, 
como  contra  el  Moro  de  Granada  ,  por  los  quales  ferví^ 
cios  le  hicieron  efta  merced. 

Conde  de  Pedrofa  á  Pedro  de  Zuñiga  ,  Señor  del 

Eftado  de  Baydes ,  que  traxo  grandes  diterencias  fobrc 

el  Eftado  de  Monterrey  con  el  Vizconde  Don  Juan  de 

Zwñiqa  fu  medio  hermano.  Sirvió  eíle  C%vallero  yalc^ 
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rofanicnte  á  los  Reyes  Católicos  en  lo  de  Portugal  ,  y  di 
Granada.  Hallófe  como  Capitán  en  la  Batalla  de  Toro, 
y  en  el  Cerco  de  la  Ciudad  de  Alhama  con  gente  de  á  ca- 
vallo  ,  fuftentados  á  fu  coila  ,  con  que  fue  comprado  el 
premio  a  fuerza  dé  fervicios. 

Conde  de  Teba  á  Don  Diego  Ramírez  de  Guzmán, 
bizarro  ,  y  valiente  Cavallero  ,  hijo  de  Juan  Ramírez  de 
Guzmán  ,  Marifcal  de  Canilla  ,  Señor  de  Teba  ,  y  Arda-» 
les ,  y  de  Doña  Catalina  Ponce  de  Lcon  fu  muger  ,  hija 
de  Don  Juan  Ponce  de  León  ,  fegundo  Conde  de  Arcos, 
cafado  con  Doña  Brianda  de  Cordova  y  Mendoza  ,  hija 
dtl  Conde  de  Cabra. 

Conde  de  Caminla  á  Don  Pedro  Alvarez  de  SotoJ 
Mayor ,  Señor  del  Solar  de  Soto  Mayor ,  y  de  las  Villas 
de  Cr  c:nte  ,  y  Sornelos  en  Galicia,  Vizconde  de  la  Ciu- 
dad de  Tuy  ,  Cavallero  de  muy  altos  penfaraicn:os  ,  y^ 
que  en  las  diferencias ,  que  tuvieron  los  Reyes  Católicos 
con  el  Rey  Don  Alonfo  de  Portugal ,  moílro  fu  gran  car 
lento,  y  valentía. 

Conde  de  los  Molares  á  Don  Perafan  de  Ribera; 
'Adelantado  mayor  de  Andalucía, hijo  de  Don  Diego 
Gómez  de  Ribera  ,  Adelantado  nuyor  de  Andalucía  ,  y 
de  Doña  Beatriz  Portocarrero  fu  muger  ,  General  en  la 
Frontera  del  Reyno  de  Granada,  donde  hizo  grandes 
hazañas  en  tiempo  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo  ,  ganán- 
doles a  los  Moros  muchas  Fortalezas,  y  liackndo  al  Rey 
de  Granada  Vaííallo  del  de  Caftilla.  Murió  en  el  Cerco 
de  Alora  ,  herido  de  una  facta  ,  nieto  de  aquel  iluftrifsi- 
mo  varón  Perafan  de  Ribera  ,  de  cuyas  hazañas  fe  pue-, 
denefcilvir  libros  enteros  ,  porque  vivió  ciento  y  cinco 
años  (  como  lo  dice  el  epitafio  de  fu  fepulcro  en  Santa 
María  de  las  Cuevas  en  Sevilla  ,  de  l,a  Orden  de  la  Car- 
tuja )  y  todos  los  gaíló  en  férvido  de  Dios ,  y  de  fus  Re- 
yes ,  pele.mdo  contra  los  Moros  ,  alcanzando  las  vidas 
de  cinco  Reyes  (  cofa  prodigiofa  ! }  a  Don  Pedro  ,  á  fu 
hermano  Don  Enrique  >  á  Don  Juan  el  Primero ,  D.  En- 
rique el  Tercero, y  á  Don  Juan  el  Segundo, defcendlen-i 
(n)  te  efte  Cavallero  por  linea  reda  de  varón  del  Rey  Dea 
Haro  ubi  fu-  Ramiro  de  Oviedo, y  de  León,  ultimo  de  eñe  non^bre.(n) 
gráhb.7.c.7  Por  fu  clara  efíirpe,  y  por  íu.s  buenos  fervicios,  que  hizo 
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'a.  \o%  Reyes  Católicos  en  las  guerras  de  Portugal,  y  Gra-i 
nada  ,  le  honraron  con  el  titulo  de  Conde. 

Conde  de  Cafares  á  Don  Rodrigo  Ponce  deLeon^ 

Duque  de  Arcos, 

Conde  del  Puerto  de  Santa  María  á  Don  Luis  de  lá 
Cerda  ,  Duque  de  Medina  Celi, 

Conde  de  Baylen  á  Don  Manuel  Ponce  de  León, 
hijo  de  Don  Juan  Ponce  de  León  ,  fegundo  Conde  de 
Arcos  ,  y  de  la  Condefa  Doña  Leonor  Nuñez  de  G\xz^ 
nián,  fu  fegunda  muger.  La  gran  nobleza  de  efta  Cafa 
es  tan  notoria,  que  no  ay  quien  la  ignore.  Las  proezas, las 
valentías,  las  hazañas  de  eñe  bravo  Don  Manuel,  fon  tan- 
tas ,  y  can  memorables ,  que  eftán  llenas  las  hiftorias. 
Los  defafios  ,  y  batallas ,  que  venció  ,  fueron  prodigla- 
fos.  La  brevedad  de  mi  aííumpto  no  me  da  lugar  á  refe- 
rirlos; folo  en  fuma  diré  dos  de  fus  proezas  ,  y  bizar- 
rías. Una  ,  quando. cercado  ,  y  acometido  de  fíete  Mo-j 
ros ,  los  vencioAg^lts  corto  á  todos  las  cabezas  ,  y  col- 
gadas del  arzofl'úe  laíilla  ,  las  medo  triunfante  en  Santa 
Fe.  Otra ,  quarido  aviendoles  traído  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos un  prefente  de  Leones  de  la  África  ,  y  eftandolos 
mirando  un  dialas  damas  de  laReynadefde  unos  cor- 
redores ,  que  caían  á  la  Leonera ,  á  la  dama  á  quien  ga- 
lanteaba ,  fe  le  ca^^'O  un  guante  por  defculdo,  (íi  ya  no 
fueííe  cuidado ,  |it>r  darle  que  fentir  á  quien  la  eííaba 
zelandoj  y  comenzando  á  quexarfe  con  los  ademanes 
de  querida ,  y  oyéndola  Don  Manuel ,  con  un  animo  bi- 
zarro ,  abrió  ,  y  entró  en  la  Leonera,  donde  los  Leones, 
quizá  de  ver  que  era  también  León  Eípañol ,  y  Anda- 
luz ,  fe  fufpendieron  al  verle,  y  no  fe  movió  ninguno. 
Cogió  el  guante  con  bravo  brio  ,  y  llevófele  á  la^  dama. 
El  defafio  del  Monfiur ,  digno  es  también  que  fe  fepa. 
Avia  ido  Don  Manuel  ¿Francia  á  unos  torneos  , en  los 
qualcs  venció  al  níiantenedor.  Dióle  filia  el  Rey  Fran- 
cés muy  cerca  de  sí,  Afícionófele  una  dama  de  las  que 
afsiíHan  á  laReyna.  Moftrófcle  grato,  /ibrasófe  en  ze- 
los  un  Monfiur  que  la  fervia.  Llegófe  á  reprehenderle: 
oyó  de  fu  derecho  ;  defafíó  á  Don  Mamiel, aceptó  el  defa- 
fio  ;  y  como  es  ley  en  las  del  duelo,  que  feñalc  eldefafía«í 
do  las  armas,  y  el  lugar,  feñaló  Don  Manuel  para  pa* 


ltír%  ^ 
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lenque  la  puente  de  madera  del  Rio  ,  que  entFÜ  en  Pa- 
rís ;  y  que  las  armas  fuellen  folas  lanzas  ,  los  cavallos  fin 
/lilas ,  y  defnudos  en  carnes  ambos  cornbarícntes  ,  fin 
adargas,  ni  ninguna  otra  defenfa.  Pafmofe  el  Francés 
de  oir  tal  genero  de  pelea ,  y  acogioíc  á  la  autoridad 
Real ,  para  que  le  diefle  por  libre  ,  y  efe  ufado  ;  con  lo 
qual  quedo  Do:i  Manuel  bien  puefio  ,  y  el  tenido  por 
cobarde. 

Conde  de  Cedlllo  ,  Manzanequé ,  y  Tozenaque  ,  i 
Don  Antonio  Alvarez  de  Toledo  ,  hijo  primogénito  de 
Hernán  Dalvarez  de  Toledo ,  Secretario  ,  y  Contador 
mayor  de  eños  Catholicos  Reyes  ,  y  de  fu  Confejo  de  Ef- 
tado  ,Señor  de  la  Villade  Ccüillo  ,  y  de  otros  vaíTalios, 
^]c  Doña  AUonza  YUan  fu  muger  ,  nieto  de  Juan  Alva- 
rez de  Toledo,  Señor  de  Tozenaque  ,  viznicío  de  Alon- 
fo  González  de  Toledo  ,  Señor  de  Tozenaque ,  y  de  fu 
muger  Doña  Sancha  Boca  Negra.  Afsi  por  los  grandes 
íervicios  de  fus  padres  ,  como  por  los  perfonalcs  del 
fobredicíio  Don  Antonio  ,  le  honraron  con  el  titulo 
Comital. 

Conde  ce  Ayamonte  á  Don  Pedro  de  Zuñiga  y  Guz^ 
man  ,  á  quien  defpucs  dieron  (como  veremos)  titulo  jun-j 
ramente  de  Marques  de  la  mifma  Villa, 

Conde  de  Melgar  á  Don  Bcrnardlno  Enriquez  ,  hijo 
del  Almirante  de  Cabilla. 

Conde  de  Villalva  á  Don  Diego  de  Andrade  ,  (otros 
dicen  ,  que  á  fu  hijo  Don  Fernando  de  Andrade  (o)  Señor 
Haro    2        ^^^  Caftillo  de  Andrade ,  Cafa  ¿^  las  mas  folariegas,  an- 
lib.  6.   cap!  tiguis  ,  y  nobles  del  Reyno  de  Galicia  ,  y  Señor  de  Puen- 
j¡,,  *  tes  Dume  ,  Ferrol ,  y  Villalva  ,  de  cuyas  Villas  hizo  mer- 

ceJ  nucñro  Rey  Nuevo  Don  Enrique  Segundo  a  Hernán 
Pérez  de  Andrade  ,  fu  privado  ,  que  por  morir  fin  fuc- 
cefsion,  fuccedio  en  la  Cafa  Pedro  Fernandez  de  Andra- 
de el  nuevo  Conde.  Dcfciendcn  eftos  Señores  de  los  an- 
tiguos Condes  de  Traftamara,  y  de  uno  de  los  cinco  Ca- 
valleros^  que  con  el  Conde  Don  Mcndo  de  Raufona  emr 
pezaron  á  ganar  de  los  Moros  el  Reyno  de  Galicia. 

Marque/es, 
Marqués  de  los  Velez  hicieron  á  Don  Pedro  Faxar- 
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ao,  b'ijo  de  Don  ]'Mn  Gucon,  Señor  Je  Ofarrubios  del 
Monte,  y  Contador,  y  Mayordomo  mayor  de  nuenra 
Rey  na  Católica  ,  y  Comendador  de  Montiel ,  y  de  Doña 
Luifa  Faxardo  fu  miigcr  ,  Señora  propietaria  del  ElUdo, 
y  la  Cafa  de  los  Vclez ,  y  de  Muía  ,  y  del  Adelantamien- 
to  del  Rcyno  de  Murcia  ,  hija  de  Don  Pedro  Faxardo, 
Señor  de  Muía  ,  y  de  Molina  ,  y  Adelantado  de  dicho 
Reyno,y  de  fu  muger  Doña  Leonor  Manrique,  hija  de 
Don  Rodrigo  Manrique  ,  Conde  de  Paredes  ,  y  Maeftre 
de  Santiago.  El  Solar  ,  y  Cafa  nobiiifsíma  dejos  Faxar- 
dos  ^  es  Santa  Marta  de  Hortiguera  en  Galicia ;  y  aísi 
fon  fus  Armas  las  mifmas  que  las  de  los  Cavalleros  Orn 
tigofas ,  que  fon  tres  matas  de  ortigas  verdes  en  campo 
de  orojfobre  unas  rocas  del  mar,  con  ondas  blancas, 
y  azules.  Fue  el  nuevo  Marques  Don  Pedro  Faxardo  muy, 
valiente  Cavallero,  como  lo  moíhb  ,  ayudando  á  fus  Re- 
yes en  todas  las  guerras  de  Granada,  y  en  las  demás  ocan 
íiones.  Alcanzo  aquella  vióloria  junto  al  Rio  de  Alme- 
ría ,  venciendo  al  Alcayde  de  Alharnilla  ,  que  con  cinco 
mil  Moros  le  íalio  á  dar  la  batalla.  Allano  toda  aque- 
lla tierra  ,  y  en  el  levantamiento  de  las  Al  pujar  ras  b  12:0 
hechos  feñalados  de  famofo  Capitán. 

Marqués  de  Moya  á  Don  Andrés  de  Cabrera ,  (  y 
dicen  Fue  eñe  el  primer  titulo  de  Marqués,  que  dieron  cf- 
tos  Católicos  Reyes)  Mayordomo  mayor  del  Rey  Don 
Enrique  Q«arto '.  y  Alcayde  de  Segovia  >Cavallero  muy 
prudente  ,  fiel ,  y  leal  á  fus  Reyes  ,  como  lo  moílro  bien, 
defendiendo  el  Alcázar  ,  y  Ciudad  de  Segovia  valerofa- 
menre  contra  los  rebelde?;  en  aquellas  calamidades  ,  que 
paíTaron  en  tiempo  de  Don  Enrique  el  Quarto  ,  harto 
laftimofas.  Con  fu  prudencia ,  y  maña  reduxo  á  «nion, 
y  amiftad  á  los  Reyes  Católicos  con  el  Rey  Don  Enri- 
que fu  hermano  ,  y  cuñado,  combídandolos  á  rodos  á 
comer  en  Segovia  en  un  mageftuofo  combice  que  les 
hizo ,  fíandofe  de  fu  palabra  la  Serenifsima  Princefa, 
quando  pudiera  temer  fe  algún  engaño.  Tal  era  la  au-. 
toridad  de  efte  iluftre  Cavallero.  Muerto  el  Rey  Don 
Enrique,  figuió  fiemprc  la  parte  de  los  Católicos  Prin- 
cipes, por  mas  brindis,  y  ofertas,  que  el  Rey  Don  Alon- 
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fo  de  Portugal  le  hizo.  Entrególes  luego  los  Alcázar 
res  ,  con  codos  los  teforos ,  joyas ,  y  armas  ,  que  avia  en 
ellos ;  y  á  fu  cxcmplo  muchos  Prelados  ,  y  Grandes  fi-. 
guleron  aquel  parcido.  Y  porque  la  entrega  de  los  Al-; 
cazares  fue  el  dia  de  Santa  Lucía  ,  para  que  huvieflc 
meiTioria  de  fus  férvidos ,  le  hicieron  merced  á  el ,  y  a 
fus  íuccefiores  en  la  Caía  de  Moya  ,  (de  que  le  dieron 
titulo  de  Marques,  fentandole  aquel  dia  fus  Altezas  á  fu 
mcfa  :  otra  merced  rara!)  que  todos  los  Reyes  les  em- 
bicn  el  dicho  dia  la  copa  de  oro  en  que  bebieren  ,  para 
que  ellos  beban  con  ella  ;  con  declaración  ,  que  fi  fu^ 
cediere  no  íervirfe  los  Reyes  con  copa  de  oro  aquel 
día,  ayan  de  beber  en  ella,  y  que  con  gran  íolemnidad  fü 
la  lleve  uno  de  los  Gentiles-Hombres  ,  que  firvieren  á  la 
mefa ,  como  fe  la  embió  la  Mageftad  del  Rey  Don  Felin 
pe  Tercero  al  Marqués  de  Moya.  Afsimifmo  le  hicie- 
ron merced  del  privilegio  ,  llamado  de  la  Efcufabara- 
ja  ,  por  las  muchas  que  avia  eícufado  en  eftosReynos, 
concediéndole  ,  que  el ,  y  fus  fucceíTorcs  el  día  de  la  Na- 
tividad oyeffen  MiOTa  jur.to  á  la  cortina  Real ,  para  que 
defpues  de  aver  recibido  la  paz  los  Reyes  ,  fe  ladieflen 
de  ü\  mano ,  y  ellos  mifmüs  á  los  fuccelíores  de  fu  Cafa, 
en  feñal  de  que  la  avian  procurado ,  y  efeduado ,  para 
beneficio  grande  de  eftos  Reynos.  Concediéronles ,  que 
con  las  Armas  fuyas  de  Cabrera  ,y  las  de  fu  muger  Do-» 
ña  Beatriz  Fernandez  de  Bobadilla  ,  fenora  muy  vale- 
rofa  ,  y  que  ayudo  a  fu  marido  en  todas  las  ocafiones,  y 
lances  que  paííaron  ,  con  gran  valor ,  y  prudencia,  iun- 
taíTcn  las  de  Caílilla  ,  y  León  con  una  Corona  Real ,  pa- 
ra que  fueííe  notorio  el  beneficio  ,  que  por  medio  íuyo 
recibieron  eftosReynos. 

Marques  de  Cénete  á  Don  Rodrigo  de  Mendoza^ 
hijo  del  Eminentifsimo  Don  Pedro  González  de  Mendo- 
za ,  Cardenal  de  Efpaña ,  y  Arzobifpo  de  Toledo  ;r  al 
qual ,  como  dcxamos  dicho  ,  hicieron  Conde  del  Cafti^ 
lio  del  Cid  ,  y  de  Xadraque. 

Marqués  deX'^illa-Franca  á  Don  Luis  Plmentcl ,  hi- 
jo primogénito  de  Don  Rodrigo  Alonfo  Pimentél,  quar-; 
to  Conde  de  Benavente  ,  y  de  la  Condefa  Doña  Ma- 
ría Pacheco ,  fu  muger.  Murió  eíle  Marqués ,  cayendo 
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de  un  corredor  en  Alcalá  de  Henares ,  que  fué  un  fraca* 
fo  notable. 

Marques  de  Priego  á  Don  Pedro  Fernandez  de  Cor- 
dova ,  feptimo  Señor  de  la  Cafa  de  Aguijar  ,  valiente,  y 
afamado  Cavallero  ,  y  que  hallandofc  en  la  batalla  de 
Sierra  Bermeja  ,  en  que  murió  fu  padre  Don  Alonfo  de 
Aguilar,  recibiendo  de  los  Moros  innumerables  heridas, 
facó  á  pefar  de  ellos  en  ombros  el  cuerpo  de  fu  padre, 
y  llevóle  á  dar  fepultura  á  la  Capilla  de  fus  progenlto-i 
res.  Por  fus  hazañas  ,y  las  de  fus  claros  afcendientes,; 
le  honraron  los  Reyes  con  eíle  Marquefado. 

Marques  de  Gomares  á  Don  Diego  Hernández  de 
Cordova  ,  Alcayde  de  los  Donceles ,  Señor  de  Efpejo,  y 
Luccna ,  y  defcendlente  del  famofo  Martin  Fernandez  dé 
Cordova  ,  que  en  las  guerras  de  Antequera  ,  y  Ronda, 
hizofamofas  hazañas.  No  las  hizo  menores  efte  nuevo 
Marqués  en  fervlcio  de  los  Reyes  Católicos ,  antes  de 
gozar  del  titulo  ,  haciendo  muchas  falidas  contra  el  Mo- 
ro defde  fu  Villa  de  Lucena  ,  efpecialmente  quando  en 
la  batalla  que  dio  junto  al  arroyo  ,  que  llaman  de  Mar- 
tin González  ,  prendió  al  Rey  Chico  de  Granada,  jun- 
tamente con  Don  Diego  Fernandez  de  Cordova  ,  Conde 
de  Cabra ,  por  cuya  caufa  orlaron  ambos  Señores  los 
Efcudos  de  fus  Armas  con  las  muchas  vandcras  que  ga- 
naron ,  y  el  Rey  prefo  con  «na  cadena  de  oro.  Afsi  en 
todas  las  guerras  de  Granada,  como  en  la  conquisa  del 
dicho  Reyno  de  donde  fue  Virrey ,  y  Capitán  Gene- 
ral ,  hizo  hechos  fcñalados  ,  y  ganó  muchas  vidorias. 
Casó  con  Doña  Juana  Pacheco  ,  hija  de  Don  Juan  Pa-, 
checo  ,  Duque  de  Efcalona  ,  y  Marqués  de  Villena. 

Marques  de  Cañete  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
fcgundo  Señor  del  Eftado  de  Cañete  ,  Guarda  mayor  de 
la  Ciudad  de  Cuenca  ,  y  Montero  mayor  delRey,hi;o 
del  efclarecido  varón  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
que  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo ,  hizo  he^ 
chos  fcñalados  ,  hallandofe  en  la  toma  de  Antequera  ,  y 
en  la  defenfa  de  la  Ciudad  de  Jaén  contra  el  Moro  de 
Granada,  y  en  la  recuperación  del  Eftado  deV¡llena,con- 
tra  el  Infante  de  Aragón  Don  Enriqu^e.  No  audHVp  me-: 
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nos  valerofo  el  nuevo  Marques  en  las  turbaciones  ,  y 
rebucltas  del  Rey  Don  Enrique  (Cuarto  ,  y  en  bs  ocallo- 
nes  de  los  Reyes  Católicos,  á  quienes  íirvio  fiel ,  y  va- 
Icntifslmamcnte  ,  por  cuya  caufa  le  honraron  con  cfte 
Marqucfado ,  fi  bien  llego  la  merced  dos  dias  defpues 
de  fu  muerte  ,  paíTando  el  título  a  fu  nieto  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza. 

Marqués  de  Alcañices  á  Don  Francifco  Enriqucz  de 
Almanfa  ,  hijo  de  Don  Juan  Enriquez  ,  y  de  Doña  Conf- 
tanza  de  Almanfa  fu  muger,  hija  del  afamado  Cavallc- 
ró  Diego  de  Almanfa ,  Señor  del  Eftado  de  Alcañices, 
por  quien  quedo  el  refrán  en  cftos  Reynos,  que  dice: 
Lanza  por  lanza  ,  la  de  Diego  de  Almanfa,  Y  Don  Juan 
Enriquez  fue  hijo  de  Don  Enrique  Enriquer  ,  primero 
Conde  dcAlvadeLiüe. 

Marques  de  Villanueva  del  Frefno  á  Don  Juan  Por- 

tocarrero  ;  y  aunque  otros  dicen  dio  efle  titulo  el  Em^ 

perador  Don  Carlos  Quinto  á  Don  Pedro  Portocarrero. 

(p)  (p)  Y  en  los  Marquefados  de  Ayamonte,  Zahara,  y  Mon- 

Haro  2.  p,  <icjar,  hallo  también  va-iedad, 

lib.  10.  cap. 

'~^*  Nota  alLeHor, 

Porque  veo  queme  he  alargado  mucho  mas  de  lo 
que  fue  mi  intento  en  referir  los  títulos  ,  que  han  dado 
los  Serenifsimos  Reyes  de  Cartilla ,  dcfae  que  abrió  la 
puerta  á  eftas  gracias  nueftro  Rey  Nuevo  Don  Enrique 
Segundo  ;  y  que  fi  he  de  profeguir  como  hafta  aqui  en 
los  que  quedan  ,  ferá  como  averme  apartado  de  mi  prin- 
cipal aífumpto  ,  no  haré  mas  que  fumarlos ,  remitien- 
do al  curiofo  ,que  guftáre  de  ver  las  Cafas ,  y  Apellidos, 
áAlonfo  López  de  Haro  en  fu  Nobiliario  Genealógico, 
primera ,  y  fegunda  Parte  ;  á  Julián  del  Caftillo  en  la 
oHiftoria  de  los  Reyes  Godos  ,  y  al  Dodor  Salazar  de 
-Mendoza  en  fu  Libto  de  las  Dignidades  Seglares  de 
Cafiilia,y  León. 

Títulos  que  dio  el  Empefador  Carlos  Quinto, 

Dio  el  Emperador  folo  un  titulo  de  Duque, que  fue  el 

de  Medina  de  Rio-Seco  á  Don  Fernando  Enriquez, quin-f 

to  Almirante  de  Cartilla  de  los  de  efta  Cafa.  Creo  once 

Condes,  y  dg^s  Mar^uefes.  ^{ 
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El  Rey  Don  Felipe  Secundo, 
Dio  efte  Serenifsimo  Principe  cinco  títulos  deDa<í 
qucs,  nueve  de  Condes  ,  y  veinte  y  cinco  de  Marqucfes.^1 

El  Rey  Don  FtUpe  Terstro» 
Creo  éfte  pladofo  Rey  quatro  Duques ,  treinta  y^ 
quatro  Condes ,  y  treinta  y  un  Marqucfcs, 

El  Rey  Don  Felipe  Quarto; 
Dio  Queílro  Cathollco  Rey,  defde  que  empezó  á  rey¿ 
nar  el  año  de  mil  fcifclentos  y  veinte  y  uno  ,  hafta  el  de 
cinquenta  y  feis ,  dos  títulos  de  Duques  :  de  Condes  qua-* 
renta  y  dos :  de  Marquefes  cinquenta  y  nueve :  de  Yizé 
condes  cinquenta. 

SUMA  DE  LOS  TÍTULOS  QUE  SE  HAH  DADO 
en  e/ios  Reynos, 
Sumando  los  Títulos  que  fe  han  dado  defde  que  el 
Rey  Don  Enrique  Segundo  empezó  a  hacer  eftas  mer-^ 
cedes  ,  hallaremos ,  fegun  nueftra  cuenta  ( falvo  íi^  ay 
otra  mas  ajuñada  )  que  fon  treinta  y  tres  Duques ,  cien- 
to y  fetenta  y  dos  Condes,  ciento  y  quarenta  y  dos  Mart 
quefes ,  y  cinquenta  Vizcondes. 

LAS  CASAS  QUE   GOZAN  DE   GRANDEZA  £N 
e¿os  Reynos,  fon  lasJtguienUs, 

Duques, 
Duque  de  Alva  ,  fu  Apellido  Toledo. 
Duque  de  Arcos ,  Ponce  de  León. 
Duque  de  Alburqucrque ,  Cueva. 
Duque  de  Alcalá  ,  Rivera. 
Duque  de  Avero,  Alencaftre; 
Duque  de  Abrantes ,  Alencaftre. 
Duque  de  Baena  ,  Fernandez  de  Cordova; 
Duque  de  Barcelos ,  Pereyra  y  Portugal. 
Duque  de  Bejar  ,  Zuñiga. 
Duque  de  Verganza  , Pereyra  y  Portugal. 
Duque  de  Camina  ^  Me.ncfes. 
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Duque  de  Cardona,  Aragón Folc  y  Cordova  ,  Cafa  oué 
oy  tiene  en  si  feis  títulos  de  Grandeza  ,  Cardona  ,  Sc- 
gorve ,  Gomares  ,  Lcrma  ,  Cea  ,  y  Santa  Gadea. 
Duque  de  Cea,  Sandoval. 
Duque  de  Efcalona ,  Pacheco  :  tiene  embebida  en  sí  \i 

Grandeza  que  poíTcía  por  el  Marques  de  Villcna. 
Duque  de  Feria  ,  Figueroa.    Unlofcle  la  Grandeza  del 

Marquefado  de  Priego. 
Duque  de  Frías  ,  Velafco. 
Duque  de  Gandia  ,  Borja. 
Duque  dcHijar ,  Hijar  y  Silva. 
Duque  de  Huefcar  ,  Toledo.  Unida  en  la  Cafa  del  Du4 

que  deAlvj. 
Duque  del  Infantado,  Mendoza.  Cafa  de  las  mas  gran-, 
des ,  y  pod,erofas  de  eftos  Rcynos ,  unida  oy  .con  la 
de  Paftrana. 
Duque  de  Lerma  ,  Sandoval  y  Roxas.  PoíTeyo  cfta  Ca-. 
fa  cinco  Grandezas,  y  las  tres  paíTaron  por  calamlcn- 
to  á  la  de  Cardona  ,  que  fon  Lerma,  Cea,  y  Santa  Ga-» 
dea.  La  quarta  ,  que  es  la  de  Uceda  ,  pafso  también 
por  cafamiento  al  Duque  de  OíTuna.  La  quinta,  que 
eslade  Denla  ,  eftá  oy  en  litigio  entre  el  Duque  de 
Cardona ,  y  Diego  Gómez  de  Sandoval  ,  Conde  de 
Lcrma. 
Duque  de  Maqueda  ,  Cárdenas.  Efta  Cafa  eftá  oy  unida 

con  la  de  Naxcra. 
Duque  deMedina-Celi ,  Cerda.  Uniófe  á  efta  Cafa  el 
■^  Ducado  de  Alcalá.  * 

Duque  de  Medina  de  RIo-Se:o,EnrIquez.  Es  el  Mmlr. 

ranee  de  Caftilla. 
Duque  de  Medina  Sidonia  ,  Guzmán. 
Duque  de  Medina  de  las  Torres  ,  Guzmán, 
Duque  de  Montalto  ,  Moneada. 
Duque  de  Naxera  ,  Manrique  y  Lara. 
Duque  de  OíTuna,  Girón. 
Duque  de  Paftrana  ,  Silva. 
Duque  de  Peñaranda  ,  Zuñiga; 
Duque  de  San-Lucar  ,  Guzmán, 
Duque  de  Segofvc  ,  Aragón. 
Duque  de  Sefa ,  Fernandej  de  Cordova. 
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)uque  de  Veraguas ,  Colon  y  Porciigal. 
Juque  de  Uceóla ,  Sandovaly  Roxas. 

Condes,, 

Zonde  de  Ben^ávebte  ,  Plmentel; 

2onde  de  Lenios,  Caftrp. 

I^onde  de  Cabra ,  Cordova. 

I^oade  de  Alva  de  Llfte  ,  Enriquéis; 

ITonde  de  Fuenfalída ,  Ayala. 

"^onde  de  Altamira  ,  Mofcofo. 

Conde  de  Monte- Rey  ,  Acebedo  Zuulgá  ^Fonfecs^ 

Conde  de  Aranda ,  Urrea. 

onde  de  Oropefa ,  Toledo, 
Conde  de  Santa  Gadea  ,  Padilla; 
Conde  de  Oñate  ,  Ladrón  de  Guevarái 
Conde  ue  Olivares ,  Guzmán. 

Marquefes; 

Marques  de  Villéñá , Pacheco; 

Marqués  de  Agullar  ,  Manriquí; 

Marqués  de  Ay  tona  ,  Mancada. 

Marqués  de  Aftorga ,  Oííorio  y  VlUalobol; 

Marqués  del  Bailo ,  Ávalos, 

Marqués  de  Pefcara  ,  Avalos. 

Marqués  de  Priego  ,  Cordova  y  Aguilar; 

Marqués  de  Gomares ,  Ayala  y  Cordoyaj^ 

Marqués  de  Mondejar  ,.Mendoza. 

Marqués  de  Alcañizas  ,  Enriquez. 

Marqués  de  los  Velez  ,  Faxardo. 

Marqués  de  Santa  Cruz  ,  Bazán. 

Marqués  de  Velada ,  Davila. 

Marqués  de  Villa- Franca ,  Toledo  y  OíTorlo; 

Marqués  de  Leganés  ,  Davila  Mcfia  y  Guzmáiw 

Marqués  del  Carpió  jHaro.  .^ 

Marqués  de  Camarafa  ,  Cobos  y  Luna. 

Marqués  de  la  Hinojofa  ,  Mendoza  y  ArelUno^ 

Marqués  de  Denla ,  Sandoval  y  Roxas^t 

Jáar^u^s  de  Igs  Balli^ires ,  Efpinola. 
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Marques  de  Callcl-Rodrigo ,  Moura. 

Advlcrtefe  ,  que  aunque  todas  eftas  Cafas 'Tozan  de 
titulo  de  Grandeza,  quanto  al  cubrirfe  delante  el  Rey  ,  y 
darles  la  Reyna  almohada  á  fus  mugercs ,  quando  van  á 
vificarla  ,  y  recibirlas  en  pie :  con  todo  fe  dividen  en  tres 
claílcs ,  que  ft  diílinguen  ,  y  diferencia  ,  en  que  los  Gran- 
des de  primera  claflef  que  fon  los  dcfccndicntes  de  los 
que  fe  cubrieron  en  tiempo  del  Emperador  Carlos  Qu Hi- 
to }  les  manda  cubrir  el  Rey  ,  antes  que  le  hablen  ,  y  que 
lesrefponda.  Losdelafegunda  claíle  los  manda  cubiir, 
defpuesde  ave:  hablado,  y  oyen  á fu  Mageñad  cubier- 
tos. Les  de  la  tercera  claíTe  no  hablan  ,  ni  oyen  al  Rey 
cubiertos  ,  fino  que  dcfpues  de  aver  hablado  ,  y  rcfpon- 
didoles  fu  Mageftad ,  ai  arrimarfe  á  la  pared  ,  les  manda 
(q")  cubrir,  (q) 

CamUo^ín      -  ^  ?°^°  ^^^^  numerofo  tropel  de  Títulos ,  y  Grandes 
lasAdidon^c^   '^''^  principio  nueftro  Rey  Don  Enrique  Segundo  ,  de 
al  Dock.  Sa-    T^^^'"  ^^  mucho  rato  ,  que  nos  apartamos ,  y  afsi  es  fuer- 
lazar  deMen   ^^  ^"c  bolvair.os  á  fu  hiftoria, 
doza. 

CAPITULO    X. 

COMO  EL  RET  DON EKRIQIJE  HIZO  ASSESS/iR 

al  Rey  Don  Ftrnando  de  Portugal  en  ¡a  fretenjionde  los 

Reinos  de  Cabilla  ,  h.ijia  quedar  amigos  :  y  de  lo 

que  Je  trató  en  las  Cortes  de  Toro, 

ALborozado  ,  y  contento  ,  íi  bien  felicito  ,  y  culda- 
¿oÍQ  ,d»\amos  á  nneílro  Nuevo  Rey  ,  poniendo 
en  cobro  ,  y  en  orden  el  Rcyno  ,  que  avia  adquiridor 
pues  poco  importa  el  ¿anar  ,  fi  faifa  el  fabcr  ,  y  maña  de 
confervar  ,  y  guardar  aquello  que  fe  ha  gañido.  De  va- 
lentía ,  y  de  indurtria  fe  valió  cite  Principe  ,  para  aferrar- 
fe  en  las  fienes  la  Corona  ,  y  para  hacer ,  que  el  laurel  no 
fe  dcshojafle :  valentía  en  no  defmayar  un  punto  ,  ni  de- 
xar  las  armas  de  la  mano  :  Induflria  en  derramar  merce- 
des a  los  que  favorecieron  fu  partido.  En  lo  uno,  como 
dexamos  dicho  ,  ajiduvo  tan  liberal  ,  y  manirroto  ,  que 
el  folo  entre  Ioí  Reyes  de  Ffpaña  fe  intitulo  el  Franco  ,  y 
elCavallcro.  En  lo  otro  anduvo  tan  fobreavlfo  ,  que  en- 
tre la  mayor  quietud, aio  dexaba  el  fer  íoldado.  Áviendo, 
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pues,  parafalir  de  los  empeños  en  que  propios,/  eílraños 
ie  tenían  ,  Inventado  aquellos  dos  géneros  de  monedas, 
cruzados,  y  reales  i^-que  el  cruzado  valia  un  maravedí ,  y 
tres  cada  real ,  y  coa  todo  en  aquel  fíglo  eran  muy  baxas 
de  ley  ;  y  que  en  adelante  ,  fobre  el  rcbaxarlas ,  huvo  los 
daños ,  y  pérdidas  ,  que  fe  han  llorado  ,  y  fe  lloran  fiem- 
pre  que  ay  eílas  alteraciones  ,  y  mudanzas  de  moneda: 
aviendo  ,  pues  ,  de  efte  modo  remediado  aquella  necef- 
íidad ,  como  lo  han  hecho  otros  Reyes  ,  defde  el  Rey 
Fernando  el  Santo  ,  haíla  el  tiempo  en  que  oy  vivimos 
(con  que  no  lo  admire  nadie  ,  ni  lo  llame  mal  govierno, 
fino  pura  necefsidad  de  un  Principe  empeñado)  trato 
luego  de  enderezar  la  proa  á  las  partes  ,  que  rebeldes  le 
negaban  la  obediencia.  Por  la  parte  de  Caftilla  era  Ciu- 
dad-Rodrigo ,  plaza  fuerte  ,  y  de  Importancia ,  la  que  fe 
tenia  por  el  Rey  Portugués  Don  Fernando  ,  que  con  el 
pretexto  de  fer  viznieto  ¿ú  Rey  Don  Sancho  el  Bravo 
de  Caftilla ,  fe  intitulaba  ya  Rey  de  eftos  Rcynos  ,  por 
a\?er  muerto  el  Rey  Don  Pedro  'fin  hijos  legítimos  ,  en 
contra  de  lo  que  alegaba  el  Duqu-c  de  Alencaftre  ,  que 
también  fe  llamaba  Rey  de  Caftillaj  y  León  ,  por  fu  mu- 
ger  Doña  Conftanza,hija  del  Rey  Don  Pedro  ,  y  dt  Doña 
María  de  Padilla.  Por  la  parte  de  Galicia  ,  la  Coruña, 
Compoftela  ,  y  Tuy  ,  tomaron  la  mifma  voz  del  Rey  de 
Portugal,  refpetandole  ,  y  obedeciéndole  por  dueño. 
Por  la  parte  de  la  Andalucía  eftaba  la  Villa  de  Carmona, 
que  teniendofe  todavía  por  el  Rey  Dop  Pedro  ,  por  eftár 
alli  fus  hijos,  y  acaudillada  de  Don  Martin  Fernandez  de 
Gordova  ,  Maeftre  de  Calatrava ,  era  un  fuerte  padraftro, 
que  daba  en  que  entender  mucho.  Sobre  á  qual  de  eftas 
tres  partes  fe  acudiría  primero  ,huvo  fus  pareceres ,  y 
dificultades, por  no  poderfc  acudir  á  todas  tres  a  un  tiem- 
po.En  fin, fe  refolvló  de  ir  el  Rey  fobre  Ciudad-Rodrigo* 
Pufola  cerco.y  para  lo  de  Galicia  defpachó  á  Pedro  Man- 
rique, Adelantado  de  Cajjilla  ,  y  á  Pedro  Ruiz  Sarmien-; 
to ,  Adelantado  de  Galicia. 

Puefto  el  Rey  Don  Enrique  fobre  Ciudad- Rodrigo,- 
trato  de  afl'nlcarla  ,  y  combatirla  con  muchas  minas,  y; 
cabás  ,  que  hizo  en  ella  ,  hafta  aportillar  parte  del  murcH 
Malogri^on  el  Intento  ,  y  el  trabajo  los  recios  tempora-í 
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les  del  invierno.  Por  las  nieves ,  y  las  plubias  fe  Impidió 
el  focorro  al  campo  ,  y  á  falta  del  fuftento  ,  no  baftaa 
humanas  fuerzas ;  con  que  compelido  de  efta  necefsidad 
fe  huyo  de  retirar  el  Rey  á  Salamanca  ,  y  de  alli  á  Medina 
del  Campo,  donde  tuvo  Cortes,  en  las  quales  fe  acabo 
de  ajuftar  la  paga  de  Beltrán  Claquin  ,  y  las  de  los  demás 
Capitanes  Eftrangeros.  El  Rey  de  Portugal  comenzó  á 
mover  la  guerra  por  la  parte  de  Galicia  :  y  para  rehacer- 
fe  de  fuerzas  ,  defpacho  fus  Embaxadores  al  Rey  de  Ara- 
gón ,  brindándole  con  gran  parte  de  Caíiüla ,  con  que  fe 
aliaífe  con  c+,para  ganarla.  Los  Embaxadores  fueron 
Don  Martin  ,  Obifpo  de  Ébora  ,  y  Don  Juan  ,  Obifpo 
deSilves,Fray  Martin  ,  Abad  del  Monaííerio  de  Aleo-, 
baca ,  y  Don  Juan  Alfonfo  Tello  ,  Conde  de  Barcelos. 
Los  tratos  eran  ,  que  fi  fe  confederaban  ambos  Reyes 
contra  Don  Enrique  ,  y  le  echaban  de  los  Reynos  ,  el 
Reyno  de  Murcia  ,  con  la  Ciudad  de  Cuenca  ,  con  todiis 
las  Villas  ,  y  Caftillos  de  fu  comarca  ,  ferian  del  Arago- 
nés :  y  todo  lo  demás  de  Caftilla ,  y  León  quedaíTe  por  el 
Rey  de  Portugal :  y  para  firmeza  ,  y  atadura  de  eftos  tran 
tos  ,  y  conciertos  ,  cafaífe  con  el  Rey  Portugués  la  Infan-; 
ta  Doña  Leonor  ,  hija  del  de  Aragón  ,  la  que  en  tiempos 
atrás  fuera  defpofada  con  el  Infante  Don  Juan  ,  hijo  Bel 
Rey  de  Cartilla ,  y  para  efie  efedo  fe  avian  criado  juntos 
muchos  dias.  Cofa  de  ponderación  ,  de  que  palabras 
Reales  falten  á  la  fe  ofrecida ,  por  otras  conveniencias ,  e 
intercfles.  No  fe  le  encubrieron  eftos  tratos  á  nueflro 
Rey  Enrique  ,  y  como  de  tan  vivo  corazón  quifo  acudir 
al  remedio,  antes  de  engrofarfeeldafio.  ]unro  todas  fus 
fuerzas ,  y  entrófe  por  Portugal ,  talando  ,  y  deftruyen-. 
do.  Tomó  la  Ciudad  de  Braga  ,  y  la  Villa ,  y  Fortaleza 
de  Berganza  ,  plazas  las  dos  muy  confiderables :  la  una 
en  el  deliciofo  País  de  entre  el  Duero ,  y  Mino  :  y  la  otra 
en  la  comarca  ,  que  llaman  detrás  los  montes.  Tuvo 
bien  apretada  la  Villa  de  Guinitrans ,  en  donde  fe  le  ef- 
capóDon  Fernando  de  Caftró,que  le  llevaba  conligo 
priíioncro,  folo  con  un  Alguacil  guarda  de  vifta.  Efte 
fue  el  principal  Cavallero  ,  que  falló  de  Montiel ,  acom- 
pañando al  Rey  Don  Pedro  á  la  tienda  de  Beltrán  Cía- 
SHÍQi  ^.^^?^^  no^he  iiifeliz ,  ^u¿  con  fu  trágica  muerte  fe 
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afirmo  nueflro  Enrique  la  Corona.  Corno  tomo  por  prl- 
íioneros  á  los  que  el  Rey  Don  Pedro  llevaba  de  guarda, 
y  efte  Don  Fernando  de  Caftro  fueíTe  el  pcrfonage  de  mas 
cuenca  ,  hacíale  merced  el  Rey  Don  Enrique ,  en  que  an- 
duvicíie  á  fu  lado  ,  libre  ,  y  íin  priíiones ,  folo  con  Ramlr 
González  de  las  Cuevas  por  fu  Alcayde  ,  y  Alguacil.  Te- 
jiendo ,  pues  ,  el  Rey  cercada  efta  Villa  ,  fingió  el  Don 
Fernajido  de  CaLiro,  que  queria  hablar  con  los  cercados, 
y  aconfejarles,  que  fe  rlndieíTen.  Con  eftc  pretexto  fe 
acerco  a  los  muros.  Hizo  feñas  :  falieron  á  habí;  'le  :  y  al 
ver  las  puertas  abiertas ,  cntrofe  dentro  ,  dexandofe  bur- 
lado á  quien  le  guardaba  ,  el  qnal  temcíofo  de  que  el  Rey 
lo  juzgaíle  traición,  6  concierto  fuyo  ,  entrofe  también 
en  la  Villa  ,  donde  le  tomaron  prifíonero. 

Mucho  lintló  el  Rey  Don  Enrique  la  foltura  de  eñe 
CavaDero  ,  coníiderando  ,  que  avia  de  tener  en  el  nn 
grande  enemigo  ,  afsi  como  iofue  el  tiempo ,  que  vivió: 
pues  hecho  General  del  Portugués,  hizo  muchos  eftra- 
gos,  y  daños  por  la  parte  de  Galicia  ;  pero  con  codo, 
dexando  el  CercodcGuimarans  ,rebolvió  con  fu  cam- 
po ,  á  donde  le  llamaba  la  mayor  necefsldad ,  determina- 
do ,  y  refuclto  de  darle  q\  Portugués  cuerpo  á  cuerpo 
la  batalla.  Temióle  el  Rey  Don  Fernando ,  y  no  folo  ef- 
cusó  el  lance  ,  fino  que  quifo  llegar  á  medios  ,  y  tener 
paz  con  Caftilla.  Los  medios  fueron  ,  que  fe  cafaíTc  con 
la  Infanta  Doña  Leonor  ,  hija  del  Rey  Don  Enrique  ,y 
que  fe  bolvieíTen  el  un  Rey  al  otrolas  plazas,que  fe  avian  " 
tomado.  Fue  el  medianero  de  eftos  tratos  Don  Alfonfo 
Pérez  de  Guzmán  ,  Señor  de  Gibraleon  ,  y  Alguacil  ma- 
yor de  Sevilla ,  que  como  por  parte  de  fu  madre  era 
Portugués ,  y  fe  avia  criado  en  aquel  Rcyno  ,  defeaba  la 
unión,  y  paz  de  ambas  Coronas.  Demás  de  bolver  las 
plazas ,  ofreció  el  Rey  Don  Enrique  en  dote  con  lala- 
fanta  tres  cuentos :  y  para  firmeza  del  trato  ,  fe  dieron 
en  rehenes  Pueblos  ,  y  Caílillos  de  importancia.  El  Rey 
Don  Enrique  dio  á  Alburquerque  ,  Ancü^chel ,  y  Zaga- 
la. El  R.ey  Don  Fernando  á  Campo-Mayor ,  Marguan, 
Nodar ,  y  Portalegre.  Con  eílo  fe  foíiegaron  las  armas, 
íc  embaynaron  los  azeros ,  y  al  fon  de  los  clarlaes  fe 
publicaionlásp;^zes.  El  Portugués  fe  paicio  muy  ccn- 
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tentó  á  Lisboa  ,  y  el  Caftcllano  fe  bolvló  á  Caftilla  muy 
gozofo  :  el  uno  á  penfar  como  avia  de  cafarfc  ,  enredado 
en  otro  amor  ,  y  el  otro  á  prevenir  galas  ,  joyas ,  y  dine- 
ros,  para  celebrar  las  bodas. 

Llegó  ,  pues,  á  fu  Corte  el  Rey  Don  Fernando  ,  y 
apenas  fe  vio  á  vlfta  de  la  beldad  ,  que  idolatraba,  quan- 
do  arrepentido  de  lo  hecho  ,  fe  hallo  confufo,  y  turbado. 
Eftaba  embebido  el  Rey  en  los  amores  de  una  dama  de 
prendas ,  fi  bien  muy  desigual ,  para  partir  con  ella  la 
Corona.  Efta  era  Doña  Leonor  Tellez  de  Menefcs :  y 
aunque  cafada  con  Lorenzo  Vázquez  de  Acuña  ,  hallo 
tanto  cariño  en  un  pecho  Real ,  que  olvidada  de  propias 
obligaciones, fe  ladeo  al  interésdefu  fortuna.  Echófe 
velo  á  la  demafia ,  con  el  parentefco  que  avia  entre  ella, 
y  fu  mando ,  y  que  no  aviendo  fido  difpenfado  ,  venia  á 
fer  nulo  íi  matrimonio  j  con  que  como  en  muger  libr-, 
podía  muy  bien  el  Rey ,  y  otro  qualquiera  fentar  trato,  y 
Safamiento.  Con  eftc  color  tuvo  el  Rey  Letrados  á  me- 
dida de  fu  gufto ,  afsi  como  los  tuvo  el  Rey  Don  Pedro 
para  con  la  Padilla ,  y  Doña  Juana  de  Caftro  ,  que  á  la 
voluntad  de  un  Rey  ,hafta  las  lettas  fe  inclinan,  ó  fe 
tuercen.  No  avrá  arrojo  ,  que  haga  un  Rey  ,  que  dexe  de 
tener  aduladores,  que  le  viCtan  de  virtud,  por  masque 
fea  vicio.  Mucho  motin  fe  movió  en  Lisboa  por  parte 
de  muchos  Grandes  contra  el-intento  del  Rey  ,  afeando^ 
le  con  amenazas  hacer  Reyna  á  una  dama  particular  ,  y 
cafada  con  otro  :  pero  nada  fue  bailante  ,  para  deshacer 
aquel  hechizo.  Contra  el  güilo  de  todos  prevaleció  fu 
gufto,  celebrando  las  bodas  con  la  tal  Doña  Leonor  Te- 
]lez  de  Menefes  ,  haciendo  ,  que  la  tuvicílen  por  Revna, 
ylabefaíTenlacnano.  Para  cumplir  con  el  Rey  Don'En- 
fique  ,lcdefpachófus  Menfageros  ,  perfouages  de  cuíTn- 
ta ,  que  intimaífen  de  fu  parce ,  que  el  no  caíar  con  la  In- 
fanta Doña  Leonor ,  no  era  deíprecio  ,  ni  querer  faltar  á 
la  amlftad  tratada  ,  fino  hallarfe  yá  cafado  ,  y  prendado 
con  Doña  Leonor  Tellez  ,  quando  fe  hizo  aquel  concier- 
to ,  que  lo  tuvIeíTe  por  bien  ,  y  le  contalíe  por  fu  amigo: 
ycnfeedc  ellolebolvia  de  buena  voluntad  las  Plazas, 
que  tenía  tomadas  de  Caílilla ,  que  eran  la  Coruña ,  Ciur 
«ad-Rodfijgo ,  Y  Valencia  de  Alcántara. 
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En  la  Ciudad  de  Toro  íe  hallaba  nueftro  RcyEnrí-  Coronícadcl 
flue    V  el  año  fexto  de  fu  Reynado ,  celebrando  Cortes,  Rey  D.  En. 
SuLdolellego-eftaembaxadadel  de  Portugal.  Aunque  n^ue   e      - 
fiíulo  mucho  ver  deshecha  la  boda  de  fu  hija ,  y  mas  por       '  ^^ 
cftár  tan  publico  el  cafamiento  ,  dclpues  de  tomado 
acuerdo  con  los  fuyos,huvo  de  abraEar  los  medios  con 
prudencia,  y  hacer,  como  dcdmos  ,gala  del  defaj  re. 
Confidero  prudente  ,  que  de  hacer  duelo  el  cafo  ,  no  fe 
le  podía  feguir  mas  que  una  guerra  perpetua  ,  y  al  cabo 
no  facar  fruco  :  porque  de  un  Rey  ya  cafado. ,  y  tan  cafa- 
do con  fu  amor ,  que  palabra ,  y  ante  que  Juez  avia  de 
pedir  una  Infanta  burlada,  y  mas  cftando  fin  quiebra? 
Solo  era  él  cafo  ,  como  he  dicho ,  para  á  fuer  del  pundo- 
nor, andar  á  las  puñadas.  Demás  ,  que  á  la  Infanta  de 
Aragón  Doña  Leonor  .que  al  cabo  vino  á  fcr  nueftra 
Rey  na  de  CaíUUa,  muger  del  Principe  Don  Juan,  deque 
trataremos  adelante :  á  eíla  feñora ,  pues,  por  apalabrada 
primero  ,  le  incumbía  igual ,  6  mas  derecho.  Cofa  nota- 
ble ,  V  felicidad  de  un  Rey  de  Portugal ,  verfe  brindado, 
y  ro'^'ado ,  y  aun  defpofado  con  dos  hermofas  Infantas, 
Leonores  las  dos ,  una  de  Aragón  ,  y  otra  de  Canilla  ,  y 
falirfeáfucra,ydexarfeálasdos  por  otra  Leonor  .da- 
ma particular ,  y  vaíTalla  fuya.  Mal  de  muchos,  gozo  es,- 
'dice  nueftro  Proverbio  Efpañol ,  y  afsi  el  Rey  Enrique 
tomó  por  coníuelo  la  mifma  pefadumbre,  con  que  quedo 
el  de  Aragón.  Abrazo,  pues  las  paces,  y  amiftad  del 
Portugués :  recibió  fusPlazas ,  y  quitófe  de  ruidos. 

En  eftasCortcsdeToro,  en  que  fe  hallaba  el  Rey  al  choronícá 
tiempo  que  fe  deshizo  el  cafamiento  de  la  Infanta  Doña  fup.  cap.8. 
Leonor  con  el  de  Portugal,  fe  trató  con  mucho  esfuerzo  Marian.  i.p* 
el  partir  las  vehetrias  del  Reyno  entre  el  Rey",  y  los  Ca-  lib.iy,  cif. 
valleros ,  y  Señores, que  las  poffeian.  El  pretexto  ,  que 
fe  propufo  para  ello  ,  era  cuitar  las  difcordias ,  y  cícan- 
dalos,quefefegulan.  Eftc  era  el  color  ;  pero  la  inten- 
ción ,  dicen  ,  era  interés  particular, que  fe  le  fcguia  al 
Rey.  Opufieronfe  los  Nobles ,  fuplicando  con  modeftia, 
que  no  fe  pertutbaíTe  aquel  derecho.  Alegaron  razones^ 
y  una  de  ellas  ,  fue  ,  que  muchas  doncellas  ,  hijas  de  Ri- 
cos-Hombres ,  hallaban  cafamlcntos  decorados  ,  por  fer 
naturales  de  las  vehectias ,  lo  qual  no  íeria  afsi ,  fi  fe  par-? 
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ticíTen.  Era  el  Rey  muy  inclinado  á  lo  pla'dofo  cnmni 
aqudquefeavía  vifto  en  necefsldadcs  ^  raflVado^^o^ 
fus^hijos ,  y  muger  por  Reynos  eílranos  /con  que  apcnTs 
oyó  q„e  a  las  doncellas  nobles  fe  les  fc'.ula  dSe  to 
de  fu  propoficion  ,  quando  dcfimó  deíodo  punto     y 

antes.  A  simifmo  mando  ,  que  fe  rebaxaüe  la  moneda 
que  el  avia  hecho  labrar  antes  baxa  de  ley  ,  que"ran  bs 
cruzados  ,  y  reales  ,  dejándolos  en  fu  inrrinVeco  va  or   c 
cruzado  en  un  maravedí  (qne  fe  avia  pucQo  en  tres  )  y 
<I  eal  en  dos  cornados  (  que  fe  avia  fubido  á  maraved¡:) 

pues  vale  c  real  treinta  y  quatro  maravcdis  ,  y  no  fe 
compra  con  el  lo  que  fe  compraba  entonces  por  dos  cor- 
os Rev!."  ir  '  ?"^°/?°  ^í^'^« .  "O  es  de  nuevo  alterar 
los  Reyes  el  va  or  de  las  monedas  ,  para  focorrer  fus 
apreturas,  y  bolverlasábaxar,  en  ceifando  la  ocafion. 
Como  Señores  foberanos  quitan  ,  y  añaden  el  precio, 
conforme  lo  pide  la  necefsidad.  Mormuralo  el  vulqo  í 
como  no  alcanza  el  hn  ,  ni  el  Principe  ha  de  declararlo, 
ío  llaman  mal  govierno.  Laüima  es  de  muchos ,  como 
niueftralaexperinca;  peíon^yor  lañima  es  ver  auna 
Mageftad  obligada  á  valerfe  de  eílos  medios, 

CAPITULO    XI. 

t^rf^A^I^J^^^^^^^^^^^Í^E  COBRO 

la  Ciudad  de  tuy  ,  yotrss  Plazas  :  y  Us  buenas  nuevas, 

^ue  tuvo  d:  U  viaoria  de  fu  Admirante  Ambrofu) 

Boca-Aegra  ;  y  las  realas  ,  de  que  el  Rey 

de  Portugal  le  faltaba  d  la  amijiady 

y.  trato, 

AL  punto  que  ^d  defpldleron  las  Corees  de  Toro- 
trato  nucílro  Rey  Don  Enrique  de  cobrar  las  Pla- 
zas, que  avia  tomado  clRey  de  Navarra,  que  eran  Vi- 
toria ,  Logroño  Santa  Cruz  de  Campezo,  y  Salvatierra. 
iJeípacho  para  eftc  fin  fu  Excrclto,  yendo  por  cabos  per. 
lonas  de  valor:  pero  aunque  hicieron  fu  deber,  no  pu- 
^Acro^confeguir  U  .cmprclTa ,  del  modo  que  quifieran.- 

So. 
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Sohs  Sanra  Cruz  ,  y  Salvatierra  bolvieroná  tomar  la  voz 
del  Rev  Don  Enrique  ,  pero  Vitoria  ,  y  Logroño  ,def.. 
pues  d¿  muchos  debates,  quedaron  como  en  fequeílro,. 
hafta  que  el  Papa  Gregorio  fenteficiafle  la  caufa.  Tomo- 
ías  ^fieldad  Juan  Ramírez  de  Arellano  Cavallero  de 
Navarra,  pcrfona  muy  iluftre ,  y  á  quien  el  Rey  Don  En-, 
rique  tenia  muy  heredero  enCaftilla. 

^  No  dormia  nueftroRey  en  tanto  que  los  fuyos  pelea- 
ban en  Navarra,  antes  bien  miraba  defvelado  a  todas 
partes,  para  acudir  al  remedio  de  lo  que  convinieffe; 
V  afsi ,  teniendo  noticia  que  fe  avian  ahado  conlaCia, 
dad  deTuy  algunos  Gallegos  malcontentos,, untos  con 
los  que  de  Caftilla  no  eftaban  en  fu  fervicio,(que  los  Ca, 
bos  de  eftos  eran  Pedro  Diaz  Palomeque ,  natural  de 
Toledo  ,  y  Comendador  de  Santiago  ,  y  Mcn  Rodríguez 
de  Sanabr'ia ;  y  de  los  otros ,  Alfonfo  ^omez  de  Urm) 
fe  patílb  de  Burgos  con  la  mas  gente  cjue  pudo  combo^ 
yar  fu  diligencia.  Pufo  fuio  á  la  Ciudad,  y  apretóla  de 
manera,  que  huvo  de  rcndirfe i  dexola  pertrechada  ,  y, 

bolvlofe  á  Caftilla.  ,      n  ..r. 

Triunfante  entro  el  Rey  en  Buf  gos  de  cfta  empref^ 
ía,  quando  fe  le  añadió  otro  mayor  jubilo.  Tuvo  nuevas, 
acompañadas  de  un  grande  ,  y  rico  prefente ,  que  le  em; 
biaba  fu  Almirante  de  Caftilla  (y  el  primero  que  gozo 
de  efta  dignidad  de  los  de  fu  Cafa)  llamado  Micer  Am^ 
brofio  Boca-Negra,  tronco  iluftre  de  los  "«bihísimos 
Condes  de  Palma,  dándole  noticia  de  la  celebre  vido- 
ria,que  avia  alcanzado  de  la  Armada  de  Inglaterra,  y 
como  avia  tomado  prifioncro  al  General  de  ella  ,  qne  era 
d  Conde  dePeñabroch,y  á  otros  Señores  ,  y  Caval.e- 
ros  iluftres  ,  quitadoks  treinta  y  fers  Navios,  y  el  tcforo. 
Avia  embiado  el  Rey  á  eftc  Almirante    en  ayuda  del 
Rey  de  Francia ,  por  pagarle  agradecido  la  buena  cor- 
refpondenciaque  le  debiaen  fuslides  ,  y  traoajos.  Coa 
doce  Galeras  fe  junto  con  la  Armada  del  Francés.  Ha-, 
116  al  enemigo  junto  á  la  Rochela  ,  y  con  gran  denue-. 
do  le  dio  la  batalla :  derrotóle  ,  prendió  al  General ;  to-. 
mole  todas  las  riquezas,  que  eran  muchas  :  tomo  muchos 
prifioneros;  y  porque  campaíTe  en  Caftilla  el  triunto,  y, 
el  ser  dcslnterefal ,  embib  i  fu  l^i  to¿2  I9  Zm^  ?  ^'^: 
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rla-u^  M%Ti''JÍ^T'  ^"'  '"'"'^"  ^'^^  Analc5  de 
Canilla.  Nofola  la  Ciudad  de  Burgos  fe  hizo  al  jubilo 
a  la  aclamación  al  aplaufo ,  pero  rodas  las  demás  Ciudal 
des ,  y  los  Pueblos  á  gritos  de  alegría  ,  derramaron  rc^ 
gocijos.  Grandes  honras ,  y  m.-rcedes  hizo  el  Rey  al  AU 
mirante,  todo  merecido  á  fu  valor ,  y  fineza  ;  pues  con  el 
teforo  ,  y  priíioneros ,  que  le  traxo  ,  compufo  ,  y  fe  def^ 
•-  hizo  de  hartas  deudas.  Solo  el  refcatc  del  Conde  de  Pe^ 
nabroch  levahócienmllfMncosdeoro.  En  efte  precio 

fe  le  dioaMofenBeltrándeClaquin,quando  compro 
oe  ei  a  Soria.  ^ 

Siempre  los  placeres  de  efta  vida  ,  cohio  tengo  notaa 
do  a  cada  pafío  en  mis  Obras ,  duran  poco ,  y  qual  flor, 
que  llaman  de  la  maravilla  ,  fe  marchitan  en  un  punto. 
Lo  que  porja  mañana  es  gozo  ,  es  á  la  tarde  pefar ,  to- 
do defenganos  de  lo  caduco  que  es  todo.  Alborozado.- 
y  derramando  mercedes  eftaba  el  íamofo  Rey  con  las 
alegres  nuevas,  que  dexamos  dichas,  quando  entraron 
otras  tnftes  a  defazonar  todo  el  contento.  Supo  como 
el  Rey  de  Portugal  avia  embargado  ,  y  tomado  los  Na- 
vios de  los  Mercaderes  de  Afturlas,yde  Vizcaya,  fin 
qnehuvieíTe  cau£a,ni  motivo  para  ello,  en  que  cono- 
ció, que  quebrábalas  paces, y  que  quería  bolverá  las 
armas.  Sin  darfe  por  entendido  de  lo  que  le  anuncia- 
ban  fus  recelos,  efcri viole  al  Portugués  con  mucha  com- 
Püftura,que  le  dlxeíTc  la  caufa  de  avcr  hecho  los  fuyos 
aquel defafuero.  Demás  de  eao,embió  también  á Die- 
go López  Pacheco ,  que  aunque  natural  de  PortucaL 
fue  fiempre  en  el  afe^o  ,  á  ley  de  agradecido  ,  nuiy  finó 
eaftellano.  Retiróle  de  aquel  Reyno  el  fer  opuefto  á 
los  amores  del  Rey  Don  Pedro  ,  y  de  Doña  ínés  de  Caf- 
tro  ;  y  como  matador  de  la  belleza,  que  idolatraba  aquel 
Principe    no  quifo  aíTegurarfe  en  fus  tierras,  y  alvcr- 
gofe  en  laseftrañas.  Naturalizofe  en  Caftilla  debaxo  de 
Ja  protección  de  nueftro  Rey  Don  Enrique,  que  Ir  hizo 
muchas  mercedes.  Efte,  pues,  fue  por  Embaxador  al  Rey 
Don  Fernando  de  Portugal ,  fobre  algunas  materias  ,  y 
a  elpecuUr  con  recato  los  defignios  de  aquel  Rey ,  de 
ü  era,  ó  no  fu  amigo.  Anduvo^  el  Pacheco  muy  bi'zar- 
fo  de  leal ,  porque  aunque  el  fer  Portugub  pudiera  t¡- 
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r.rVá  zelar,y  a  encubrir  lo  fecreto  de  aquella  mate- 
ria   y  haciendo  del  dcfentendido      cumplir    como  ha- 
ceV  otros .  con  ambos  Reyes ,  no  lo  fufrio  fu  lealtad ,  fi. 
n^oueá  fuer  de  buen  Cavallero  ,  guardo  muy  bien  el 
Proverbio  Caftellano  de  :C.^  quien  vengo  ,  vengo   l>i--. 
xnk    Dues,á  nuearo  Rey  Enrique ,  que  no  íe  defcui. 
daffe'  fino  que  eftuvieíTe  cierto ,  que  el  Rey  Don  Fernán- 
do lefaltab^aaltrato,y  procuraba  hacerle  g-rra»q"C 
«o  fíaíTe  en  fu  amiftad ,  porque  llevaba  embebido  mu- 
cho  encaño ;  pero  que  le  daba  por  confuelo  ,  que  los  mas 
debsfeñoresPortuguefes  no  eftabanbienavenidoscoa 
fu  Rev  ,  fobre  aquel  cafamiento  tan  (onado  ,  de  aver  hc^ 
cho  Rey  na ,  y  muger  fuya  á  la  muger  del  otro  y  fu  vaC^ 
falla.  Que  el  Infante  Don  Dionís  ,  con  muchos  de  fu  Ic^ 
quito,  quería  defamparar  al  Rey  fu  hermano,/  paflar^ 
fe  á  Caílilla  ,  á  eftár  á  fu  fervicio. 

Cafi  las  mifmas  nuevas  traxo  el  menfagero  con  quien 
tmbio  el  Rey  Enrique  á  quexarfe  al  Rey  Fernando  ;  con 
lo  qual ,  ardiendo  en  fu  corazón  la  viveza  grande  ,  de 
que  le  doto  el  Cielo  ,  junto  todas  fus  fuerzas  en  Zamo^ 
?a ,  y  entrofe  por  Portugal ,  talando  ,  y  deftruyendo^ 
Tomo  la  Ciudad  de  Vifeo  ,  y  otras  muchas  Plazas  ;  lle- 
co á  Coimbra,  donde  f«po  elUr  laReyna  :  y  ya  fueffe 
lo  querer  detenerfe  en  aquel  fitio  ,  por  fer  Plaza  fuerte, 
vá  fueffe  ,  en  mi  fentir  ,  atención  ,  y  cortefia  ,  (que  fiem- 
pre  unamuger,ymasReyna,yhermofa,obligaal  mas 
Indignado)  pafso  adelante  á  bufcar  a  fu  enemigo,  que 
acuartelado  en  Santarén  ,  efcusó  el  encuentro ,  fin  querer 
falir  á  la  batalla.  Conocido  el  flaqmo ,  refolviofe  nucf- 
tro  Rey  achocar  con  Lisboa.  Apoderofede  ella  a  fuer- 
za  de  fu  valor  ,  y  enfeñoreofe  de  todos  los  Arrabales.  Lo 
que  llaman  la  Villa  ,  que  es  la  fortaleza ,  y  la  que  fola  en 
aquel  tiempo  eftaba  con  fuertes  "^"f^^ 'f^..^f^"^!í;^^,^- 
lerpfamente.  El  Rey  Don  Fernando  la  embio  también  fo- 
corro  dcfde  Santarén  ,  harto  laftimado  ,  y  trifte    de  ver 
la  cabeza  de  fuReyno  hollada  de  fu  enemigo.  El  Rey 
Don  Enrique ,  vifta  la  poca  efperanza  de  tomar  la  or- 
taleza,  pegando  fuego  a  lo  mas  hermofo  de  la  Ciudad, 
fe  fallo  de  ella  al  son  de  los  lamentos ,  de  los  que  a  ¡as 
lUmas,y  alaccro  acababan  Us vidas.  Eft  unosMonaf- 
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terios  »  que  eftán  junto  la  Ciudad  ,  fenco  fus  Reales ,  ef- 
perando  las  Galeras  ,  que  traía  fu  Ahnirante  Ambrofio 
de  Boca-Negra  de  Sevilla,  para  que  eftorvando  los  fo- 
corrosde  la  mar,  pudieíle  avafTalIjr  laFortaleza. 

En  eílc  eftado  miferable  fe  hallaba  el  Rcyno  Lufi^ 
íano  »  quando  el  Cardenal  Don  Guido  de  Boloña  ,  y  Le- 
gado del  Papa,  llego  á  Efpana  á  toda  diligencia  á  mc^ 
tcr  el  montante  de  la  paz  entre  los  dos  Reyes.  Efcrivio 
de  fu  llegada  al  Rey  Don  Enrique  ;  y  como  fe  hallaba 
vencedor  ,embióle  orden  para  que  le  efperaííe  enGua- 
dalaxara  ,  donde  efiaba  á  la  fazon  la  Rcyna  Doña  Juana 
ton  fus  hijos  ,dIciendolc,  que  en  bolviendo  de  ia  guer- 
ra ,  le  oiría,  y  fabrla  lo  que  fu  Santidad  mandaba.  Vien* 
do  el  Legado ,  que  le  defraudaba  fu  intento ,  fin  atender 
á  efta  orden  ,  fe  partió  á  bufcarle.  Entrófe  en  Portugal 
por  Ciudad  Rodrigo  ;  y  aunque  quiíiera  hablar  prime- 
ro con  elRcy  Don  Enrique,  lo  vio  caíl  impofsible,  por 
Ver  que  el  Rey  Don  Fernando  eftaba  en  Santarcn  ,por 
cnya  parte  llevaba  fu  viage  :con  todo  torció  el  camino; 
y  con  íilencio  ,  y  con  maña,  coníiguló  fu  fin.  Saludó  al 
Rey  Careliano  ,  revelóle  fus  dcfignios,  las  ordenes  del 
Papa,  fus  defeos  de  la  paz.  Hallóle  de  buen  temple,/^ 
partiófc  al  Portugués á  íigníficarle  lo  mifmo.  Viole  tatii^ 
bien  de  buen  arte  ,  y  bolvió  al  Rey  de  Caftilla ,  para 
tratar  de  medios  ,  y  de  ajuftes.  El  principal  fue,  que  los 
dos  Reyes  fe  vieflen  ,  y  íe  hablaífen ,  y  para  que  ninguno 
perdieífe  de  fu  derecho ,  ni  fe  dixelTe  qual  de  los  dos  iba 
á  ver  al  otro  ,  fe  difpufo  ,  que  fe  hiclelíen  las  viftas  fo-: 
bre  las  aguas  del  Tajo  ,  yendo  cada  R.ey  en  fcndas  bar- 
cas,  aderezadas  con  toda  gala  ,  y  primer.    El  Cardenal 
iba  en  otra  á  apadrinar  los  tratos ,  y  conciertos.  Fue 
muy  de  ver  la  función  ,  y  muy  dw^  notar  el  cariño  coa 
que  fe  hablaron  ambos  Reyes.  Aun  al  defpedirfe  dixe-< 
ron  á  los  fuyos  cada  uno  tiernas  alabanzas.  Lindo- Arráez 
dlxo  nueüro  Rey  Enrique  que  le  avia  parecido  el  Portu- 
gués;y  D.Fernando  <iJxo,que  bdlvia  rriuy  EnriqueHo,  Los 
tratos  de  la  paz  fueron  todos  muy  en  pro  de  Caftilla: 
que  para  feguridad  de  que  las  amiftades  ferian  ciertas, 
y  íixas ,  diefle  el  Portugués  al  Caflellano  ciei;  hijos  de 
5*valkro5  d^  fu  R,ey^o :  Que  le  ayudísííe  con  cinco  Ga- 
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.CTías,riempre  que  el  Rey  Don  Enrique  huvIeíTe  menef- 
ter  embiarfocorroá Francia:  que  dentro  de  un  breve 
termino  echafle  de  Portugal  á  todos  los  Cavalleros  fora-. 
eidos  de  Cartilla  ,  que  el  principal  era  Don  Fernando  de 
CaCtro  •  que  el  Conde  Don  Sancno  ,  hermano  del  Rey 
Don  Enrique  ,  cafaííe  con  Doña  Beatriz  ,  hermana  del 
Rey  Don  Fernando.  LaCoronicala  llama  hijafuya,  y   Chronlca  de 
de  la  Revna  Doña  Leonor.  Pero  engañbfe  elCoroniña,    el  Rey  Don 
•6  lo  erro,  quizas ,  el  ImpreíTc^  ;  porque  Doña  Beatriz,   Ennque,año 
hija  de  el  Rey  Don  Fernando ,  hie  la  qué  muy  niña  fe  def-    8.  cap.í. 
poso  con  Don  Fadrique  ,  Duque  de  Benavente,  hijo 
baftardo  del  mifmo  Rey  Don  Enrique  ;  y  defpues  con  los 
Infantes  Don  Enrique,  y  Don  Fernando ,  hijos  de^Don 
IJuan  el  Primero.  Y  últimamente  ,  fm  tener  efedo  nlngu-? 
no  de  efios  tres  defpoforios ,  vino  á  cafar  en  fegundas 
nupcias  con  el  mifmo  Rey  Don  Juan  ,  por  cuyo  derecho 
legitimo  ,  e  indubi-table  ,  pretendió  á  fuerza  de  armas 
aquella  Corona;  la  qual,  por  mejor  fortuna,  alcanzo  el 
Maeftrede  A  vis  ,  comodlremos'adclante  ,  quando  ^cfcri^ 
yamos  la  vida  ,  y  las  hazañas  de  aquel  Rey.  Casó  afsl- 
mlfmo,  para  mas' fuerza  alas  pazes,  Don  Alonfo,  hijo  del 
Rey  Don  Enrique  ,  habido  en  una  feñora,  con  Doña  Ifa-: 
bel ,  hija  también  natural  del  Luíitano.  Con  eftos  ajuíles,- 
y  condiciones  ,  fe  capitularon  ,  y  juraron  las  pazes ,  boU 
viendo  Don  Enrique  á  Don  Fernando  todas  las  Plazas, 
Villas,  y  Cadillos ,  que  le  avia  tomado  j  y  efto  feneció 
;   'do  ,  fe  bolvlo  á  Cáftilla ,  viaoriofo  ,  guííóÍQ,  y  triun» 
fante. 

CAPITULO    XIL 

VE  LA  DEMANDA  QUE  PUSO  AL  RET 

Don  Emique  la  Condefa  de  Ahnzon  Doña,  Maña 

de  Lar  a  ,  de  los  Señoríos  de  Lara, 

y  de  Vizcaya, 

APENAS  huvo  concluido  nuearo  gran  Rey  Don 
Enrique  las  cofas  de  Portugal  ,  y  de  Navarra, 
en  el  año  octavo  de  fu  Reynado  ,  quando  hallando-? 
fe  en  la  Ciudad  de  Burgos,,  le  llegó  un  Embaxador,^ 

pee-: 
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•         perfona  de  cuenca,  de  parce  de  Duna  María  de  Lara  hlí 
de  Don  Fernando  de  la  Cerda  ,  y  d;  Doña  Juana  de  La 
ra,  Señor  de  Vizcaya  :  la  qual  Dona  María  eduvo  cafad 
en  Francia  primero  con  DonLuis,Condede  Eftampas  d 
la  fangre  Real ,  y  defpues  con  el  Conde  de  Alanzón ,  her 
mano  del  Rey  Phellpe  de  Francia.  Del  primer  macrimo 
nio  cuvo  un  hijo  folo  ,  que  fe  llamó  Don  Luis ,  como  ft 
padre.  Del  fegundo  cuvo  feis,  y  codos  con  grandes  pucf 
tos.  Los  dos  primeros  tueron  uno  Conde  dcAlanzon,} 
cero  Conde  de  Percha.  O'cros  dos  que  ciraron  por  la  ¡«le- 
fia, uno  fue  Cardenal, y  otro  Arzoblfpo.  Murió  fu  niarTdo 
en  la  bac^Ua  de  Tarll ,  ayudando  ai  Rey  fu  hermano  con- 
.  tra  el  de  Inglaterra.  Halla-idofc,  pues,  viuda ,  aunque  ri- 
ca,.  y  poderofa  ,  fabldora  del  derecho  .que  cenia  á  los  Scm 
ñürios  de  Lara  ,  y  Vizcaya  ,  no  quifo  que  los  perdieííeii 
fus  hijos.  Ayiendo  ,  pues,  njuftado  fus  papeles  ,  y  hecho 
íus  informaciones  por  Letrados  muy .psricos,dcípachó  al 
Hmbaxador  ,  que  hemos  mencionado  ,  para  que  anee  el 
Rey  ,  y  fu  Confejo  ,  alegaíTe,  y  pldiefle  jufticia.  Con  mu^ 
cho  cariño  le  recibió  el  Rey  Enrique  ,  q^ie  aunque  le  iba 
á  demandar  no  el  peor  pedazo  de  fu  Corona  ,  vio  ,  que 
no  era  cordura  ayrarfe  ,  ni  dcfabrlrfc  con  quien  pide  la 
que  es  fuyo;  y  en  cílos  lances,  la  induílria,  y  la  maña  puc-? 
den  mas  que  la  violencia.  Luego  lo  veremos,  y  es  cafo 
muy  de  notar.  Avlendole  ,  pues^,  feñafado  audiencia  ,  y 
el  propueftofu  embaxada  ,  mandóle,  que  inform^ííe  ,  y 
quedieOepor-efcrico  el  derecho  ,  que  afsiftia  á  la  Con- 
dcfa  ,  para  poner  fu  demanda.  Hizolo  afsi  el  Cavailero, 
y  defabrochando  el  pecho  ,  facó  un  Memorial  ,'que  de- 
cía de  efta  fuerte  :  (Que  porcjue  vea  el  curiofo  el  derecho 
tan  grande  ,  que  mediante  fu  induílria  grangeó  nueftro 
Derecho  de  ^^Y  para  fus  hijos ,  y  defcendiences  ,  quiero  ponerle  á  U 
los    Condes  lecra.j 
de  Alanzon         „  Muy  excelente  Principe,  v  poderofo  Rev  ,  y  Se- 

de  Vh-ll-a-  '*"^'^'  "^*  ^^''^'^  ^""''^  Maria  de  Lara  ,  CoíiJefa  de 
y  la  traíi'  '*  ^^^^"^'^"  »  vueftra  parienta  ,  fe  vos  mucho  cncomien- 
con  que  Je  '» í»^  ,  y  vos  dice  ,  que  por  quanco  ella  fabc  ,  y  es  bien 
adquirió  el  »>  cierta  ,  que  vos  fois  un  noble  Principe,  y  qu?  no  quer- 
ReyDonEn  >>  reís  a  ninguna  pcrfona  hacer  agtavio  ;  y  que  ella  ,  en- 
Müc,  ,,  tendiendo  ,  que  por  fer  vuelka  natural  del  vucftro 
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Revno  ,  y  dd  vucQro  llnage  ,  que  ella  podía  alcanzar     ^ 
'    uí\icia  ante  la  vueOra  Real  Mageftad;  y  por  ende  ella 
;;  vos  hace  fabcr ,  que  las  tierras  de  Ura   y  Vizcaya, 
que  fon  en  vueftcoReyno,  que  deben  fer  fuyas  por 
derecho  ,  y  que  vos  no  fe  )as  debedes  entallar    ni  eni- 
birear  i  y  Porque  mas  llanamente  feades  informado 
"  dicevos    que  la  razón  ,  y  jufticia ,  que  ella  ha  por  aver 
;;  las  dichas  tierras  de  Lata  ,  y  de  Y'izcaya ,  que  es  efta: 
,  El  Conde  Don  Lope  ,  que  fue  Señor  de  Vizcaya     hijo 
de  Don  Diego  ,  el  que  fe  quemo  en  osbanos  de  Bana^ 
res    al-  qual  Conde  Don  Lope  mato  el  Rey  Don  San. 
''choenlaVilladeAlfaro,yhuvo  hermanos  legítimos 
;;  á  Don  Dleoo  ,  y  á  Doña  Terefa.  Eftc  Don  Lope    que 
murió  en  Álfaro  .  dexb  una  hija  ,  que  llamaban  Dona 
„  María  ,  que  fue  cafada  con  el  Infame  Don  Juan  de  Caf- 
!,  tilla,  y  fue^Seiíorade  Vizcaya,  y  huvo  aquel  Infante 
,  Don  Tuan  de  aquella  Dona  María  un  hijo  ,  que  dixeroii 
'Don  luán  el  Tuerto,  y  elk  fue  Señor  de  Vizcay^,  al 
qualmatóelRcyD.  AlfonfoenToropor  malos  Con- 
'-  feíeros  ;  y  eRe  Don  Juan  el  Tuerto  dcxó  una  hija  ,  que 
!;dixeron  Doña  María,  ía  qual  caso  con  Don  Juan  Nu- 
„  ñez  de  Lara  el  viejo,  y  huvo  hija  á  Dona  Mana  de  La^ 
ra    que  fue  cafada  con  Don  Fernando  de  la  Cerda,  y 
['madre  de  mi  feñora  la  Condefa.  Y  afsi,  fegun  efto,  Lo- 
ña  luana  mu-er.  del  infante  Don  Juan,  eran  primos,  hi- 
'  ios' de  hermanos,  y  hermana;  y  eíla  Dona  María  de 
*  Lara  caso  con  Don  Fernando  de  Lara,  y  huvo  hijos  a 
''  Don  Tuan  Nuñez  de  Lara  ,  y  a  Doña  Blanca  ,  y  a  Dona 
'  Margarita  ,  y  á  eña  Doña  Maria  ,  Condefa  de  Alanzon,  .^ 

[,  mi  f?ñora.  Y  por  efto  fue  hecho  el  cafamlenro  de  Don  ^  . 

[   luán  Nuñez  de  Lara  ,  fu  hermano  d«  la  dicha  Condefa  y^ 

deAlanzon.ydeDoñaMariadcLara,  mugerdelin-  .^V 

"  fante  Don  ]uan  ,  hija  del  Conde  Don  Lope  -,  porque  fi  >,  - 

''la  dicha  Doña  Maria  murieífe  fm  hijos  herederos  ,  c^uc 
i,  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  debía  venir  por  derecho  a 
'-Doña  Maria  de  Lara,  que  era  prima  fuya  ,  madre  del 
j^,  dicho  Don  Juan  Nuñez  i  y  afsi  tornaba  la  tierra  a  lus 
V,  herederos  legítimos  derechos  de  linage  de  Lara ;  y  eíte 
',  Don  ]uan  Nxiñez  de  Lara ,  Señor  de  %caya  ,  huvo  hi- 
•„  jos  á  Don  Lope  ,y  á  Don  Ñuño  ,  y  á  Doña  Juana,  que 

,,  ca- 
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y",  caso  con  t\  Conde  Don  Tello  ,  y  á  Doña  Ifabel ,  qn6 
,,  casó  con  el  Infante  Don  Juan  de  Aragón  ;  y  todos  ef- 
„  tos  hijos ,  y  hijas  del  dicho  Don  Juan  Nuñcz,  niurie- 
,j  ron  fin  dexar  herederos.  Y  Don  Diego  ,  hermano  del 
,,  Conde  Don  Lope  ,  hubo  hijo  á  Don  Lepe  ,  y  Don  Lo-< 
,,peá  Don  Diego  ,  ya  Don  Pedro,  y  todos  murlerori 
,,  üñ  hijos.  Por  la  qual  razón  parece  maniíieftamenlc, 
,,  que  las  dichas  tierras  de  Lara  ,  y  de  Vizcaya  ,  debiaix 
,,  tornará  la  dicha  Doña  María  ,  m\  fcñora  ^  Ccmdefa  de 
„  Alanzon  ,  y  ella  los  debe  heredar  ,  y  fer  Señora  de  La- 
5,  ra ,  y  de  Vizcaya  ,  y  no  otra  perfona  alguna ;  pues  que 
„  es  tía  de  los  dichos  hijos,  y  hijas  del  dicho  Don  Juan 
,,  Nuñez  ,  los  quales  murieron  fin  herederos.  Y  la  Reyna 
5,  de  CaílillaDoña  Juana  vueftra  muger  ,  por  quien  vos 
j,  teniades  los  dichos  Señoríos  de  Lara  ,  y  de  Vizcaya, 
,,  cuya  prima  es  de  los  hijos ,  y  hijas  del  dicho  Don  Juan 
„  Nuñez  ,  y  de  la  dicha  Doña  Maria  ,  Condefa  de  Alan- 
„  zon  ,  mi  feñora ,  é  fincara  la  dicha  fcñora  Reyna  Doña 
',,  Juana  vucftra  muger,  y  ios  hijos  de  mi  feñora  de 
jv  Alanzon  ,  que  quedaron  ,  fueron  fobritios ,  y  la  heren-¿ 
„  cía  torna  al  mas  propinquo  ;  y  fegun  derecho  ,  pertc-; 
5,  nece  á  la  dicha  mi  feñora  la  Condefa  de  Alanzon  ,  puesi 
„  que  es  viva  ,  y  Doña  Blanca  ,  y  Doña  Margarita ,  Ui% 
,,  hermanos  ,  fon  finados.  Ca  erta  DoñaMaria  es  tía  de, 
,,Ios  hijos  del  dicho  Dpn  Juan  Nuñez  de  Lara  fu  hcr-í 
j,  mano  ,  que  murió  defpues  de  la  muerte  del  dicho  Doni 
5,  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  Señor  de  Mzcaya  ,  que  era  her-! 
,,  mano  de  la  dicha  Doña  Alaria  mi  feñora  la  Condefa ;  / 
,,  fu  madre  de  ellas  era  mas  cercana  áz\  linage  ,  'que  no  U 
,,  dicha  Doña  Juana  vueííra  muger,  que  es  fob  ina.Y  por 
,,  ende  torna  fu  herencia  á  ella  ,  porque  la  dicha  feñora 
5,  Reyna  es  prima,  como  dicho  es,  y  la  dicha  ícñora  Con^ 
„  defa  de  Alanzon  Doña  Maria  es  tía ;  y  afsi  puede  pareí^: 
,,  cer  claramente  á  toda  perfona  de  razón  ,  que  la  dlch^ 
,,  Doña  María  de  Alanzon  Condefa  ,  debe  fer  feñora ,  y- 
5,  heredera  de  las  dkhas  tierras  de  Lara  ,  y  de  Vizcaya,  j^ 
5,  no  otra  perfona  ninguna.  Y  por  femejante  razón  l^i 
,,  feñora  Reyna  de  Caí^illa  vueílra  muger  ,  tiene  ,  y  here-; 
5,  da  la  tierra  de  Don  Juan  Manuel  fu  padre  ,  y  no  el  Re/ 
„  Don  Fernando  df  Portugal  fu  fübrinoj  hijo  de  Doña 

„  Coní^ 
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,,  Conftaza  fu  hermana  ,  aunque  como  quiera  que  el  Rey 
„  íic  Porciií^al  Don  Fernando  fea  hijo  de  la  hermana  ma- 
„  yor  dedus  ;  y  efto  ,  porque  la  dicha  feñora  Reyna  de 
',,  Caftillaes  mas  cercana  del  ünage,  porque  ella  es  h'ijz 
,,de  Don  Juan  Manuel ,  hijo  de  fu  hija  DoñaConftanza, 
„  Pveynaque  fue  de  Portugal.  Otroíi ,  efto  parece  aflaz 
„  claramente ,  por  la  herencia  del  Reyno  de  Caftilla  ,  ca  el 
3,  Infante  Don  Fernando  de  Caftilla  de  los  de  la  Cerca,- 
,,  que  fue  el  mayor  heredero  del  feñor  R-cy  Don  Alonfo 
3,  de  Caftilla ,  que  Dios  aya,  que  huvo  de  fer  Emperadorj 
„  el  qual  dicho  Don  Fernando  hubo  dos  hijos ,  que  íla- 
3,  maban  al  uno  Don  Alfonfo  ,  y  al  otro  Don  Fernando; 
,,  el  qual  dicho  Don  Alfonfo  no  fue  Rey  de  Caftilla  ,  co- 
„  mo  quier  que  él  fue  hijo  del  Rey  D.  Fernando ,  que  era 
„  hijo  primero  del  dicho  Rey  Don  Alfonfo  ,  y  mayor  de 
„  días :  mas  fue  Rey  el  Infante,  Don  Sancho  ,  que  era  tío 
„de  los  dichos  Don  Alfonfo  ,  y  Don  Fernando  ,  porque 
i,  el  Infante  Don  Sancho  era  hijo  del  dicho  Rey  Don  Ál- 
,,  fonfo,  y  los  otros  Don  Fernando,  y  Don  Alfonfo,  eran 
5,  nietos.  Otroíi ,  feñor  vos  Rey  Don  Enrique  ,  eftando 
„  en  París ,  quando  crades  Conde  ,  que  eftabades  allá  con 
,,  el  Rey  Don  Juan  de  Francia ,  dixifteis  á  la  dicha  Doña 
,,  Maria  ,  Condefa  de  Alanzon  ,  mi  feñora  ,  como  fus  fo- 
,,  brinas ,  hijas  de  Don  Juan  Nuñez  fu  hermano  ,  las  qua- 
,,Ies  eran  Doña  Juana ,  yDoñalfabel;  que  Doñajua- 
j,  na  fuera  muger  de  Don  Tello  ,  vueflro  hermano  ,  y  la 
,,  Doña  Ifabél,  muger  que  fue  del  Infante  de  Aragón 
,,  Donjuán  ,  eran  muertas :  y  como  vos  fabiades  muy 
,,  bien  ,  que  ella  debia  fer  heredera  de  Lara  ,  y  de  Vizca- 
,,  ya  ,y  que  afsi  fiabades  en  Dios ,  que  vos  le  ayudarla- 
5,  des  á  cobrar  la*í  tierras  fobredichas.  Ycomoquicr  que 
,,  defpues  algunas  perfonas  avian  dicho,  que  la  dicha  Do- 
,,  ña  Juana  fu  fobrina ,  muger  de  Don  Tello,  vueftro  hcr- 
,,  mano  ,  que  era  viva  ,  no  es  de  creer ,  que  vos  el  dicho 
,,  feñor  Rey  de  Caftilla  ,  y  todos  los  otros  feñores  fabian 
,,  ciertamente  ,  que  la  dicha  Doña  Juana  era  muerta, 
,,  ca  la  hiciera  matar  el  Rey  Don  Pedro  en  Sevilla  ,  y 
,,fue  hallada  la  dicha  fepultura  a  cerca  de  lalglefiadeSan 
,,  Miguel  de  Sevilla,  fegun  á  mi  es  dicho  por  hombres 
„  de  creer  •,  y  aun  el  dicho  Don  Xello  confefso ,  y  dixo 
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„  al  tiempo  de  fu  muerte  ,  que  aquella  que  fe  decía  Doña 
,,  Juana  de  Lara ,  no  era  fu  inuger  ,  pero  que  confintie- 
„ra,  por  foíTcgar  la  tierra  de  V^izcaya.  Y  vos  ,  Rey  ,  y 
„  fenor  ,  fabedes ,  que  efta  dicha  Dona  Juana  eftá  enter- 
,,  rada  en  Sevilla  ,  y  que  vos  la  mandaftcs  defenrerrar  ,  y 
5,  traer  de  aquel  lugar  en  que  eftaba  ,  y  poner  en  otro  lu- 
5,garmejor;  y  por  todas  eftas  razones  es  mi  feúora  la 
3,  Condefa  de  Alanzon  heredera.  Y  por  ende  vos  fuplica, 
„  y  pide  humildemente  por  jufticla  ,  que  le  vos  querades 
„  dar ,  y  defembargar  las  tierras ,  y  Señoríos  de  Lara ,  y 
„  de  Vizcaya,  pues  que  fon  fuyas ,  y  pertenefcen  ácUa, 
3,  fegun  que  fe  mueñra  ,  y  ella  tenervosloha  en  mucha 
,,  merced  feñalada ,  y  rogará  á  Dios  por  vos ,  que  vos  lo 
3,  agradezca ,  y  vos  ,  que  le  hagades  cumplir  de  derecho; 
j>  y  los  hijos  de  ella  ,  que  feran  herederos  de  las  nombra- 
„  das  tierras  de  Lara  ,  y  de  Vizcaya ,  defpucs  de  fus  dias, 
,,  vos  lo  fervirán  bien  ,  y  lealmente  ,  fegun  es  derecho.  Y 
5,  feñor  ,  diccvos ,  anfi  la  Condeía  de  Alanzon  ,  mi  feño- 
j,  ra  ,  que  las  tierras  ,  que  ella  demanda  ,  han  eftos  Luga- 
„  res  ,  y  pertenencias  en  el.Rcyno  de  Cartilla  ,  los  quales 
5,  fon  eftos  ,  que  yo  aquí  nombrare.  Primeramente,  las 
j,  tierras  de  Vizcaya  ,  con  todos  fuSxVIonafierios  ,  derc- 
5,  chos  ,  y  dcvifas.  Y  mas  afuera  ha  eftos  Lugares  \  es  á 
,,  faber  ,  las  Encartaciones  que  huvo  el  Seíiorio  de  Vizca- 
,,  ya,  en  trueque  de  otras  tierras,  que  eran  fuyas.Y  otrofi, 
i,  la  Villa  de  Santa  Águeda,  y  Lozoya  ,c  IglefiadcSalo- 
,,  ver ,  y  Fuente  de  Burruena ,  y  Berzofo  ,  y  Cibico  de  la 
,,  Torre,  y  Gales,  y  Paredes  de  Nava,  yVillalor. ,  y 
„  Cuenca  de  Tamariz  ,  y  Melgar  de  la  Frontera,  y  el  Bar4 
,,  zón  Moral  de  la  Rcyna  ,  y  Aguilar  de  Campos*,  y  Caf- 
,,  tro-Verde  de  Campos  ,  y  Caleriegos ,  y  Belvcr  ,  y  San- 
,,  tiago  de  la  Puebla  ,  a  cerca  de  Salamanca  ,  y  Oropefa, 
„  y  el  Campo  de  Arañuelo.  Y  otroíi ,  la  tierra  de  Lara  tic- 
„  ne  eftos  Lugares  :  Lerma  con  fu  tierra  ,  Villa-Franca 
,,  de  Montes  de  Oca  ,  y  Bufeo  á  Meningo,  y  Vallcrcanes, 
5,  Torde  Blanco.  Y  otroíi  ,  demás  de  efte  Señorío  de  La- 
,,  ra  ,  es  natural  de  las  Behetrías  de  Caftilla ,  por  confen- 
,,  timiento  de  todos  los  Hijofdalgo  ,  han  fcndas ,  y  Anta- 
„  res  en  todas  fus  Behetrías.  Otrofi  ,  el  Señorío  de  Viz- 
;>  caya  es  natural ,  afsi  de  las  Behetrías  >  mas  no  tanto  co- 
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,,  mo  el  (le  Lara.  Y  otroíi  ,  el  Señor  de  Lara  es  fiempre 
,,  Alférez  del  Rey  ;  y  el  Señor  de  Vizcaya  ha  fiempre  h 
,,  delancera  en  las  batallas ,  donde  va  nueftro  Señor  el 
„  Rey.  Otroíi ,  el  Señor  de  Lara  ,  habla  fiempre  en  las 
,,  Cortes  por  los  Hijofdalgo  de  Caftilla. 

Con  mucha  benevolencia  efcucho  el  Rey  Don  Enri- 
que las  razones  ,  y  alegatos  ,  que  le  hacia  la  Condefa  ,  en 
orden  á  fu  demanda.  \'i6  ,  que  tenia  razón,  y  que  á  quleo. 
la  tiene  ,  por  mas  que  fea  competidor  ,  no  es  jufto  mof- 
trarledefabrimienco,  antes  bien  grangearle  con  cariño. 
Dífpldio  al  Embaxador  ,  ha<;iendüle  muchas  honras  ,  y 
ofreciéndole  fatisfaria  á  la  Condefa  ,  conforme  merecía 
feñora  tan  excelente.  Juntó  luego  codos  los  de  fu  Confe- 
jo  ,  y  á  otros  Prelados ,  y  Grandes ,  todas  perfonas  de  le-, 
tras ,  y  buen  juicio  ;  y  mandóles ,  que  vieíTen  la  informa- 
ción ,  y  demanda  de  la  Condefa  ,  y  refolvieíTen  lo  que  fe 
debía  hacer.  Bien  fabia  el  Rey  ,  que  la  Condefa  tenia  juf- 
ticia;  y  para  guardarfela,  no  necefsitaba  de  Letrados:  pe- 
ro mientras  ellos  rebolvian  fus  textos  ,  y  fus  leyes  ,  quifo 
echarfe á difcurrir  fobre  el  medio  que  tomarla,  para  íln 
hacer  agravio  ,  no  defnudarfe  de  Señoríos  tan  ricos  co- 
mo aquelios.No  huvo  cofa  en  que  mas  moñraífe  eílc  gran 
Rey  fu  buen  talento  ,  que  en  el  cafo  prefente  j  y  puede 
fervirde  pauta  parafemejantes  fimiles  ,  en  que  fin  agra- 
viar la  jufticia  ,  quede  beneficiado  elquepoííee  lo  ageno. 
Dividiófe  ei  Confcjo  en  varios  pareceres.  Unos  decían, 
que  debía  el  Rey  oir  en  jufticlaá  la  Condefa,  y  que  para 
erto  nombraíTe  fu  Procurador.  Otros  mas  efiadiftas  ale- 
gaban ,  que  no  fe  puficiTe  en  queñion  aquel  derechoj  por- 
que fi  probaba  la  Condefa  ,  era  fuerza  entregarla  aquellos 
Señoríos  ,  que  eran  el  mejor  bocado  que  cenia  los  Rcynos 
de  León  ,  y  de  Caíll'ia  :  por  lo  qual  feria  mas  conveniente 
reíponderle  á  la  Condefa  una  refpuefta  agradable,  y  amo- 
roría  ,  y  no  reducirlo  í^ileyto. 

Defpues  que  el  Rey  huvo  efcuchado  á  fus  Confe- 
jeros  ,  y  vlfto  con  cuidado  la  opinión  que  cada  uno  fe- 
guia  ,  lesdlxo  á  todos ,  que  el  avia  penfsidb  un  modo ,  y 
unafalida,  con  que  rechazar  la  demanda  de  la  Conde- 
fa, fin  que  de  ello  fe  fintieííe,  ni  moftraífe  enojo.  Ar- 
quearon todos  las  cejas,y  pufieronfc  muy  atentos  i  oír  el 
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parecer  de  fu  Rey ;  el  qual  hablo  de  cfta  fuerte  :  Aunque 
-  pudiera  ,  fegun  el  tenor  de  muchos  de  vofotros ,  reípon- 
derála  Condefa  mi  parlenra,  que  embie  fus  poderes, 
y  nombre  Procurador  ,  para  que  ante  los  Oydorcs  de  mi 
Audiencia  fe  ventile  fu  demanda,  es  forzofo  que  ella 
plenfe,  que  los  Juezes  no  harán  otra  cofa  mas  de  lo  que 
yo  guftare  ,  y  les  dixerc  ,  y  que  fera  pleyto  eterno  ,  y  dar- 
la una  entretenida.  Y  aunque  pudiera  también,  fcgun 
otras  opiniones  ,  negarla  lo  queme  pide,  dándola  mu- 
chas razones  ,  y  caufas ,  que  ay  para  el!o,  no  ay  duda  fino 
que  ferá  enojarla  ,  y  tenerla  mal  contenta  ;  por  lo  qual 
yo  he  difcurrido  efte  arbitrio  :  veamos  lo  que  os  parece. 
Embiarela  á  decir  á  la  Condefa  ,  que  las  dos  Cafas,  y 
Eftados  deLara,  y  de  Vizcaya,  que  me  pide  ,  fon  los 
mayores  Hilados ,  y  Señoríos  de  m.isReynos  ,  los  mas 
principales ,  y  los  mas  útiles  a  mi  Corona  ,  y  de  los  que 
fe  reciben  mayores  férvidos;  y  que  darlos  á  perfona^, 
que  viven  fuera  de  mis  Reynos  ,  me  feria  muy  gran  da-, 
ño  ,  y  en  notable  perjuicio  de  los  Reyes  de  Caftilfa, 
por  los  muchos  mcnefteres  ,  que  tributan  en  todas  las 
ocafiones  que  fe  ofrecen.  Pero  porque  no  fe  me  argu- 
ya ,  que  es  genero  de  codicia,  y  que  confte  al  mundo  lo 
definterefal  que  procedo,  y  lo  guftofo  que  eftoy  ,  de 
que  vengan  á  mi  Reyno  Cavalleros  ran  ilufires  á  po- 
blar ,  y  á  me  fervir  ,  que  pues  la  Condefa  de  Alanzon  tie- 
ne buenos  hijos ,  me  embie  acá  dos  de  ellos,  para  que 
pueblen  ,  y  vivan  á mi  vifta,  y  yoles  daré  elEíhdo  de 
Lara  al  uno  ,  y  el  de  Vizcaya  ai  otro  ;  y  demás  á  mas  les 
haré  otras  mercedes ,  para  que  mas  gratos  acudan  á  m¡ 
férvido.  Dnrleyo  cíla  rcfpueftaála  Ccndefa,  es  por  lo 
cierto  que  efloy  ,  que  ningihio  de  fus  hijos  ha  de  querer 
defnaturallzarfe  de  fu  tierra  ,  ni  dcxar  los  podcrofos 
Eílados  que  poíTccn  en  Francia  ,  porvenir  á  las  migajas 
de  Caflllla  ,  y  á  tanto  tropel  de  fierras ,  y  dilTcr.fiones, 
que  acá  paflan  ,  quando  por  allá  gozan  de  una  paz  tran- 
quila ,  y  de  muchas  riquezas ,  y  regalos ,  porque  el  uno 
es  Conde  de  Alanzon  ,  otro  de  Percha  ,  y  otro  de  Eftam- 
pas ;  los  otros  fon  Eclefiaflicos  j  y  con  buenas  rentas.  Y 
como  y  o  he  vifto  aquello  ,  quando  andaba  á  mis  aventu- 
ras ,  y  se  muy  bien  le  que  es ,  tengo  por  fin  duda ,  que 
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á  trueque  de  no  venir  acá  ,  han  de  renunciar  todo  dere- 
cho; lo  qual  no  fuera afsí,  filo  alcanzaran  por  pleyco, 
puesquifierin  por  lo  menos  en  dinero  el  valor  de  cftos 
Eftados  ,  y  fuera  empobrecerme,  y  defangrar  mi  Corona. 
Todo  el  Confejo  á  una  voz  ,  con  admiraciones,  y  alboro- 
zos ,  aprobaron  la  refpuefta  ,  la  traza  ,  y  ardid  ,  que  iba 
embebido.  Llamaron  al  E:nbaxador  ;  refpondiole  el  Kty 
lo  que  queda  dicho  :  y  aunque  él ,  como  avifado  ,  y  dief- 
tro  (  pues  claro  efta  no  le  embiarian  por  tonto  )  hizo  fus 
replicatos  en  favor  de  la  Condefa  ,  llamando  agravio ,  no 
oiría  en  jiiílicia  ,  y  fentenciar  en  fu  favor  ,  y  que  ella  def- 
puesdifpuíieíTe  de  fus  Eílados  á  gufto  del  Rey;  con  todo, 
como  fe  iba  á  huir  de  aqueÜe  lance  ,  fatisfízo  el  Rey  con 
lo  propio  que  avia  dicho.  Caló  el  Embaxador  los  deíig- 
nios  ;  y  aunque  tragando  faüvas  ,  cefso  de  hacer  mas  re  i 
plicas.  El  cariño,  y  agaííajo  con  que  fe  via  tratar  de  aque-. 
lia  Mageftad,  no  le  permitían  dexarle  defazonado.  To- 
mó ,  pues  ,  las  cartas  ,  que  le  dio  para  la  Condefa  ,  llenas 
de  mil  honras,  ypartiófe  contento  para  Francia,  que- 
dandofe  nucftro  Rey  ,  a  fuerza  de  fu  induílrla  ,  por  Señor 
mas  radical  de  aquellos  dos  Señoríos. 

CAPITULO    XIII. 

EN  QUE  SE  CUENTA  LA  CAUSA  ,  T  MOTIVO, 

que  tuvo  el  Rey  D,  Enrique  de  hacer  teftamento  ,  y  mcm^i 

dar  ,  quefefahricajfe  en  la  Santa  Iglejta  de  Toledo 

la  Real  Capilla  para  fu  entierro, 

EN  el  año  nono  de  fuReynado,  andaba  clReyDon 
Enrique  ,  quando  dos  accidentes ,  en  mi  fentir  ,  le 
hicieron  conocer  lo  caduco  de  efta  vida  ,.  y  lo  prefurofo 
con  que  al  masdefcuidadofuele  coger  la  muerte.  Como 
avifado  ,  y  cuerdo  ,  quifo  éfcarmentar  en  cabeza  agena, 
y  prevenirfeálochriftlaiio  del  remedio  del  morir,  que 
eseldifponer  el  alma.  Hallabafc  en  Burgos ,  ageno  de 
cuidado  ,  quando  tuvo  noticias  de  muv  grandes  preven- 
ciones,  qn^  hacia  el  Duque  de  Alencaílre  ,  finfaber  con 
certeza  ,  á  que  parte  amenazaba  :  bien  es  verdad  ,  que  el 
rezelo  era,  que  quería  paíTar  á  Caftilla ,  por  el  derecho 
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qiiealeí»aba  ,  de  pertenecerle  cfta  Corona  por  fu  muger 
Doña  Conftan2a,h¡ja  del  Rey  Don  Pedro,  y  de  Doña  Ma- 
ría Padilla  ;  mediante  lo  qual ,  fin  efcrupulo  ninguno  fe 
Intitulaban  marido ,  y  muger  Reyes  de  Caftiila  ,  y  León. 
Como  el  derecho  no  iba  mal  fundado  ,  y  luego  iba  com- 
boyando con  las  armas,  temió  el  Rey  la  tempeftad,  y  cm- 
pezofe  á  abroquelar  con  tiempo.  Hizo  conducir  á  aquella 
Ciudad  todas  fus  Compañías,  y  en  el  Encinar  de  Bañares 
plantó  fu  Real ,  y  hizo  alarde  de  la  gente  que  tenia  ,  que 
fueron  cinco  mil  lanzas  Caftcllanas  ,  mil  y  docientos  Ca- 
vallos,  y  otros  mil  Infantes :  trozo  razonable  para  aquella 
edad  i  pues  aun  para  juntarlo  en  cfta  ,  íe  fabe  lo  que  fe 
paíía,  y  loqne  fe  gafta  ,y  lo  poco  que  cunde.  Once  mil 
hombres  de  aquellos  ,  que  peleaban  como  tigres  ,  y  fer- 
vian  leales,  vallan  por  dos  Exercitos  de  aora:  perdónenme 
los  que  les  toca,  que  hablo  con  fentimiento  del  alma.Con 
efta  prevención,  pues,  fe  cíluvo  el  Rey  á  la  mira,  efperan-^ 
do  á  ver  en  qué  parte  el  Duque  defcargaba  el  golpe. 

A  efte  cuidado  fe  figuió  un  fracafo  bien  notable  ,  y  que 
llenó  de  lagrimas  ,  y  luto  la  Cafa  Real.  Entre  los  perfona- 
ges  de  cuenta ,  que  fe  iban  juntando  en  Burgos ,  fue  uno 
Don  Sancho  de  Cartilla ,  Conde  de  iAlburquerqüe ,  y  her- 
mano del  Rey  ,  aquel  que  dexamos  dicho  ,  que  para  los 
ajufles  de  Portugal ,  casó  con  Doña  Beatriz  ,  hermana 
del  Portugués  ,  y  que  á  la  fazon  eñaba  preñada.  Efte  Ca- 
vallero  ,  oyendo  un  alboroto  ,  y  pelea  allí  en  fu  barrio, 
que  fobre  las  polladas  avian  trabado  unos  Soldados ,  con 
otros  de  Pedro  González  de  Mendoza  ,  pareciendole,  que 
fu  perfona  ,  y  autoridad  feria  bañante  para  apaciguar  la 
lid ,  metióíe  con  fu  efpada  tirada  por  medio  de  todos  j  y 
como  CQ  eftos  lances ,  quando  la  colera  encendida  ( y  mas 
fi  algunos  de  ellos  eftaban  cargados)  el  que  tiene  mas  rcf- 
peto,  aun  no  le  fabe  guardar.  Un  Soldado  de  aquellos, 
ün  fabcr  á  quien  daba  ,  le  dio  al  Conde  con  una  lanza  en 
el  roftro  ,  herida  tan  fiera ,  que  en  breve  rato  le  quitó  la 
vida.  Llegó  la  nueva  al  Rey  ,  con  la  grita,  y  alboroto, 
que  puede  pcnfarfe.  Llenófc  el  Palacio  de  voces  ,  y  ala- 
ridos. La  Condefa,y  los  demás  laftlmados,  pedían  una 
exemplar  venganza.  El  Rey  ,  como  a  quien  tocaba  tanto, 
fe  expufo  á  un  caftigo  grande.  Templáronle  fus  Confcje- 
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ros  ,  averiguado  el  cafo ,  de  que  fue  la  muerte  hecha  por 
ignorancia,  con  que  cañigando  íblamenteá  unos  hom- 
bres de  poca  cuenca  ,  por  promovedores  de  la  pendencia, 
fe  huvo  de  enfrenar  ei  enojo,  y  tomar  por  defgracía  el  fen» 
timienco. 

Apefarado  ,  y  afligido  el  Rey  de  eíle  fuceíTo,  y  temien- 
do por  otra  parcela  tempcílad  del  Duque  de  Alcncaftrc, 
quifo  anees  de  falir  á  la  jornada ,  difponer  fu  ceftamenco, 
y  fabricar  fu  entierro/Siempre  tenia  en  fu  memoria  aquel 
lugar  fagrado,donde,fegun  tradición,  avia  puefto  fus  pies 
la  Serenifslma  MariaVirgen,y  Madre  del  EncarnadoVer- 
bo.  Siempre  llevó  la  mira  de  fepultarfe  en  la  Iglefia  Tor 
ledana ,  como  en  Templo  el  mas  grande  ,  y  fumptuofo  de 
laChriftiandad  ;  y  afsi  ,  para  confeguir  eñe  defignio,  tra- 
to de  fabricar  una  Real  Capilla  ,  que  es  el  aíTumpto  prin- 
cipal de  nucftra  obra.  Hizo  ,  pues  ,  íu  teftamento  en  Bur- 
gos ,  en  veinte  y  nueve  de  Mayo  del  año  del  Señor  de  mil 
y  trecientos  y  fetenra  y  quatro  :  y  de  la  Era  del  Cefar  de 
mil  y  quarrocientos  y  doce  :  y  de  la  Creación  del  Mundo 
de  cinco  mil  ciento  y  treinta  y  quatro  :  y  del  año  de  Ids  * 

Árabes  de  fetecientos  y  fetenta  y  quatro  años.  Entre 
otras  muchas  cofas  que  difpufo  para  el  bien  de  fu  alma, 
dcfcargode  fu  conciencia  ,  y  utilidad  de  fuReyno  ,  fue 
mandar ,  fegun  la  daufula  ,  que  á  la  letra  dexamos  referi- 
da al  principio  de  eñe  libro,  que  en  laSantalglefia  de 
Toledo ,  en  aquel  ángulo  donde  defcendió  la  Virgen  ,  y 
pufo  fus  foberanos  pies  ,  fe  fabricaífe  una  Capilla  ,  lo  mas 
primorofa  ,  y  grave  que  pudicíTc  pulir  la  Arquitedura; 
en  la  qual  ,  defpues  de  difunto  ,  fe  fepuUaíTe  fu  cuerpo. 
No  adnilce  duda  ,  de  que  efta  Capilla  fe  pufo  al  inflante 
por  la  obra  ,  y  que  fe  acabo  dentro  de  poco  tiempo  ,  fu- 
pueño  que  al  quarto  año  en  adelanre  ,  en  que  finó  el  Rey 
Enrique  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada  ,  preguntándo- 
le bien  cerca  ya  de  efpirar  fu  Chanciller  Mayor  Don  Juan, 
Garcia  Manrique,  Obifpo  de Siguenza,  que  en  qué  lu- 
gar fe  mandaba  enterrar?  le  refpondió  :  £;;  ¡a  miCapil/a, 
que  yo  hice  en  Toledo,  ( r  )  De  fuerte,  que  aunque  las  man-  í^i^^^^"n* 
das ,  y  difpoíiciones  de  los  tcUamencos  no  fe  fuelen  po-  VaúQ\iI  Sc- 
ncren  execucion  ,  haíta  que  fallece  el  teüador  ,laclaufu-  gundo  ^  año 
la  de  fabricar  cfia  Real  Capilla  tuvo  alinftantc  efcélo,  ij.cap.j. 
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que  como  eílc  buen  Rey  qulfo  dar  mueñras  ,  qué  aunque 
Rey  ,  y  no  de  muchos  años  ,  era  mortal ,  y  que  quando 
masdcfcuiJado  ,  le  podia  coger  la  nmcr-te  ,  procuro  ef- 
tár  apercibido  de  fepulcro  ,  y  tener  hecho  maufoleo  ,  que 
le  honraííe.  A  coila  ,  pues ,  de  fus  rentas ,  defpacho  á  \% 
Ciudad  Imperial  ,  que  con  diligencia,  y  prifafc  empe- 
zaíTc  ,  y  fenccieíTe  la  obra.  Labrófe  ,  y  íabricbfe  en  la  tra- 
za ,  y  modo  ,  que  dexamos  dicho  ;  aunque  la  pie^a  no 
glande  ,  fue  muy  mageftuofa. 

No  ay  duda  ,  fino  que  el  acordarfe  del  morir ,  y  mas 
un  Rey  ,  y  difponerfe  para  ello  ,  es  ado  muy  meritorio, 
y  que  por  el  á  veces  da  el  Cielo  gran  recompenfa.  Eftár  un 
Rey  en  lo  mejor  de  fu  edad  ,  fano  ,  bueno  ,  poderofo  ,  y 
rico,  previniendo  fepultura  ,  quando  otros  ,  fm  fer Re- 
yes ,  no  tienen  cofa  mas  olvidada ,  es  virtud  mucha  ,  y 
digna  de  un  gran  premio.  Quizá  por  efto  libro  Dios  á  ef- 
ce  Rey  de  una  de  las  mayores  tempeftades  de  guerra  ,  que 
vio  amenazadas  fobre  si  •,  pues  quando  mas  pujante  el  de 
Alencaftre  ,  penfaba  irfe  enerando  por  Cabilla,  como  por 
fu  cafa  ( que  tal  la  llamaba  el )  avaflallando  ,  deftrozando, 
matando  ,  hiriendo  ,  fin  faber  de  que  accidente  perdió, 
entrando  por  la  Francia  muchas  de  fus  gentes  :  de  tal  mo- 
do ,  que  fe  hallo  en  Burdeos  con  Exercito  muy  corto,  pa- 
ra los  defignlos  que  llevaba ;  y  afsi ,  mudando  de  parecer, 
bolvio  a  enderezar  fu  marcha  á  Inglaterra.  Avifofclo  el 
Duque  deAngeus  al  Rey  Don  Enrique ,  que  fue  nueva 
muy  guftofa  ,  y  conque  los  ánimos  de  todos  cobraron 
bríos ,  aun  para  ir  á  ofender  al  que  venia  a  echarlos  de  fus 
cafas.  Brindó  el  de  /^ngeus  al  Rey  ,  de  fi  queria,  que  am- 
bos juntos  fueííen  fobre  Vayona  la  de  Inglaterra,  para 
darle  al  Ingles  ,y  al  de  Alcncafire  una  poca  pefiidumbrc. 
Vino  en  ello  Don  Enrique  ,  y  juntando  las  gentes  , }  fol- 
dados  ,  que  avia  apercibido  para  fu  defenfa  ,  fe  pufo  fo- 
bre Vayona  ,  y  por  no  acudir  el  de  Angeus ,  como  avia 
ofrecido  ,  no  la  dexó  a  fu  obediencia  :  mas  en  fin  ,  les  dio 
aquel  fobrefalto  ,  y  bolviófc  áCaftilla  muy  guílofo.  Eftc 
buen  fuceíTo  obró  en  mi  fcntir  eftür  un  Rey  en  vida, 
fabricando  fu  fepulcro  ,  y  difponlendo  Altares 
en  que  le  hicieran  fufragiqs. 
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CAPITULO    XIV. 

COMO  EMBJQ   EL  RET  DON  ENRIQUE 

a  demandar  al  Rey  de  Aragón  ,  que  fe  efeSiuaJfe  el  trato f 

y  los  dsfpoforios  ,  que  fe  hicieron  del  Infante  Don 

Juan  ,  eon  la  Infanta  Dona  Leonor  ,  hijos 

de  ambos  Reyes, 

YA  queda  tocado  al  principio  de  eíla  Hiftorla ,  qué 
al  tiempo  que  le  llegaron  al  Rey  Don  Enrique  las 
ayudas  grueíTas  de  Francia  ,  y  de  Inglaterra ,  y  por  Gene- 
ral Mofen  Beltran  Claquin  ,  pareciendole  al  Rey  de  Ara- 
gón ,  que  ya  Don  Enrique  feria  Rey  indubitable  de  Caüi- 
Ila  ,  fin  que  el  Rey  Don  Pedro  tuvieíTe  ya  fuerzas  para 
refiílirle,  trataron  entre  los  dos,  que  el  Infante  Don  Juan, 
hijo  de  Don  Enrique  ,  cafaÜe  con  la  Infanta  Doña  Leo- 
nor ,  hija  del  de  Aragón.  Como  entonces  eran  niños,  no 
fe  pudo  efectuar  mas  que  el  defpoforio  :  efte  fe  hizo  con 
toda  la  firmeza  neccílaria  ;  y  túvolo  el  Aragonés  á  tanta 
dicha,  que  embio  á  la  dicha  Infanta  á  Burgos  ,  para  que 
fe  criaíTe  en  el  Palacio  de  el  Rey  Cañellano ,  y  a  viíla 
de  el  que  avia  de  fer  fu  marldoctraza  muyantigua,y 
mas  entre  Principes  ,  criar  juntos  defde  niños,  los  que 
han  de  fer  para  en  uno  ;  porque  el  trato ,  y  comunicación 
en  las  niñeces  engendra  cariño  ,  y  hace  nn  nuevo  paren- 
tefco;ccn  que  con  cílos  enfayos  fe  abraza  defpues  el 
maridage  ñn  melindres.  Que  fe  cobraron  grande  amor 
e'ños  dos  Infantes ,  no  admite  duda  ,  como  á  fuerza  de 
porfias  lo  n)oftró  el  efeAo.  Como  fucedio  ,  pues  ,  el  de- 
faftre  de  aquella  batalla  memorable  deNaxera,en  que 
qircdo  Don  Enrique  derrotado  ,  y  vencido ,  mudo  de  pa- 
recer el  de  Aragón  ,  y  faliofe  afuera  en  lo  del  cafamien- 
to.  Y  afsi ,  quando  la  Reyna  Doña  Juana  fue  con  ambos 
Infantesa  ampararfe  de  él  á  Zaragoza  ,  el  confuelo  que 
la  dio  ,  fue  tomarfe  á  fu  hija  ,  y  bolverla  a  fu  Palacio  ,  y 
decir  con  gran  defcoco,que  ya  délo  tratado  no  avia 
lugar.  Mejorófe  ,  como  ya  fe  ha  vino,  la  fortuna  del  Rey- 
Don  Enrique  ,  y  en  muchas  ocafiones  le  efcrivio  al  Rey 
ds  Aragón  le  cumplie2e  la  palabra,  y  juramento , que 
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fe  hizo  <ín  razón  de  dichos  defpororlos.  Nunca  refpondio 
á  propofito  »  dando  largas  ,  y  alegando  efcuías.  En  cfta 
ocafion  ,  pues ,  apretó  mas  Don  Enrique  fobre  ello  ,  em- 
bíandole  ,  con  perfonas  de  cuenta,  una  embajada  en  for- 
ma; y  aunque  con  mueftras  de  paz  ,  mezclados  requeri- 
mientos. 

Oyó  Ja  embaxada  el  Aragonés ;  y  aunque  conocía  lo 
bien  que  ya  le  eftaba  bolver  á  lo  tratado  ,  todavía  ,  como 
veía  que  le  rogaban  ,  procuraba  mañofo  lograr  otros  in- 
tcrelíes  ;  y  afsi ,  haciendofe  deldcfcomido,  y  del  mal  con- 
tento, reípondió  de  eña  manera  á  los  Embaxadores.  Que 
no  podia  negar  ,  que  fueron  hechos  los  defpoforios  entre 
la  Infanta  fu  hija  ,  y,  el  Infante  Don  Juan  ,  hijo  del  Rey 
Don  Enrique  ;  y  que  afsimifmo  era  cierto  averfe  buelto  á 
fu  hija  á  fu  cafa  ,  con  animo  de  que  el  trato  no  paíTaíTc 
adelante  ;  pero  que  las  caufas  que  tenia  para  ello  ,  eran 
muy  juftifícadas  ;  pues  bien  fabia  el  Rey  Don  Enrique, 
que  quando  fe  hicieron  cílos  defpoforios,  fueron  con 
condición  ,  que  afsi  como  el  dicho  Rey  Don  Enrique  co- 
brafle  á  Caftilla  ,  le  avia  de  dar  ciertas  Ciudades  ,  y  Vi- 
llas ,  por  los  grandes  gaftos  ,  y  expenfas  ,  que  el  tenia  hc^ 
chas  ,  en  pagar  LisCompañias  que  vinieron  á  ayudarle, 
y  á  mantenerle  enlaCorona.  Yeftandoen  poíícfsionde 
ella ,  le  defpacho  á  Burgos  al  Arzobifpo  de  Zaragoza  Don 
Lope  Fernandez  de  Luna, y  á  Don  Juan  Fernandez  de  Hc- 
redia  ,  requiriendole,  que  cumpliefle  dichos  tratos.  A  que 
refpondio  con  muchas  efcufas ,  de  tener  todavía  fobre  si 
al  Rey  Don  Pedro  fu  hermano ,  y  eftár  cfperando  las  fuer- 
zas de  Inglaterra  ,  que  veriian  conrra  el  ,  conducidas  del 
propilo  Rey  Don  Pedro :  cania  ,  que  pareció  bailante  pa- 
ra no  enagenar  ningunaCiudad ,  ni  Villa  de  üi  Reyno, 
que  portal  la  admitió  entonces ;  pero  que  d^ífpues  de 
muerto  fu  hermano  ,  y  hecho  ya  dueño  de  todo  ,  nunca  le 
avia  cumplido  la  palabra  ;  y  pues  quedaba  por  el ,  no  le 
cargafic  la  culpa  ,  que  cumplieííc  cada  uno  lo  que  tocaba 
á  fu  parte  ,  y  fe  efeduafTe  en  hora  buena  el  calamicmo. 

Algo  Ic  dolió  al  Rey  Don  Enrique  eÜa  refpueíla  del 
Aragonés  ,  porque  le  tocaba  en  lo  vivo  de  avcr  de  contri- 
buir Plazas  deCaílilla;  y  para  eximirfe  de  efta  oferta 
que  avia  hecho  ,  alegó  juftos  agravios ,  de  que  el  Rey  de 
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Aragón  le  faltó  á  fu  amlftad  al  mejor  tiempo  ,  quando 
viéndole  caído  ,  y  bufcando  focorros  por  las  Franelas,  fe 
hizo  amigo  del  Principe  de  Gales,  enemigo  fuyo;  y  demás 
ílc  efto  le  quifo  eftorvar  el  paflb  para  Caftilla ,  facando  fa 
Real  Pendón  de  Zaragoza ,  y  haciendo  todos  esfuerzos 
para  ello  :  fentimiento  muy  del  alma  ,  y  que  le  difsimulo 
entonces ,  dandofe  por  defenrendido  ,  y  folicltandole  fu 
antigua  amiftad :  Que  ultra  de  efto  le  tenia  tomadas  I3 
Villa  de  Molina ,  y  de  Requena  ,  Plazas  muy  fuertes  de  la 
Corona  de  Caftilla  :  que  fe  cotejaíTen  cargos  con  cargos, 
y  defpiques  con  defpíques  ,  y  fe  vieíTe  en  buena- razón,  jr 
jufticia  ,  quien  quedaba  el  mas  cargado. 

En  femejantes  contiendas,  refpuieftas,  y  debates,  an- 
duvieron ambos  Reyes  muchos  dias.  Lo  mifmo  que  cada 
uno  defeaba ,  lo  procuraba  contrallar  el  Interé's.  LaRey- 
na  de  Aragón  ,  como  Siciliana  ,  no  venia  bien  en  el  cafa- 
miento.  El  Confejo  de  Eftado  abrazaba  el  partido.  El 
Rey  de  Aragón  ,  fiel  de  eftas  balanzas,  fe  inclinaba  al 
fentir  de  los  de  fu  Confejo ,  por  mas  que  los  alhagos  de 
fu  mugcr  fervian  de  contrapefa.  El  Rey  Don  Enrique  de- 
fcabalos  ajufíes  ;  y  quien  mas  lo  defeaba  eran  los  novios, 
que  como  fe  criaron  juntos  para  el  cafo  ,  avian  emparen- 
tado la  voluntad.  En  Almazan  fe  hallaba  el  Infame  Don 
Juan  ,  quando  el  Aragonés  le  cmbio  á  Don  Lope  Fer- 
nandez de  Luna ,  Arzobifpo  de  Zaragoza,  y  á  Mofen  Ra-» 
mon  ,  Alemán  ,  de  Cervello ,  fu  Camarero  Mayor  ,  para 
que  con  el,  como  quien  tanto  amaba  ala  Infanta  Doña 
Leonor ,  trataflen  de  medios  ,  que  eftuvicíTen  bien  á  to- 
dos. Concluyófe  el  cafo ,  con  que  el  Rey  Don  Enrique 
no  quifo,  que  el  de  Aragón  dieffc  ninguna  dote  con  la 
Infanta  j  y  por  los  gaftos  qire  avia  hecho  en  las  Villas  de 
Molina  ,  y  de  Requena ,  le  ofreció  ochenta  mil  florines, 
trozo  de  dinero  muy  coníiderable»  Con  efto  quedaron 
los  dos  Reyes  muy  amigos :  el  de  Aragón  embió  á  fu  hija 
áCaílilla  ,  con  mucho  aparato  ,  y  obftentacion  Real.  Ei 
Rey  Don  Enrique  vino  defde  Sevilla  á  hallaríe  en  las  bo*» 
das  ,  las  quales  fe  celebraron  en  la  Ciudad  de  Soria, 
acudiendo  á  ellas  todos  los  Grandes ,  y  la  mayor 
Nobleza  de  Caftilla. 
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CAPITULO    XV. 

H2\r  QUE   SE   CUENTA   LA    ELECCIÓN 

de  Don  Pedro  Tenorio  en  Arzobifpo  de  Toledo  ,  y  lo  Cauj'. 

llera  quefuejiempre  el  Rey  Don  Enrique  enf.iberft 

empeñar  por  fus  amigos» 

C'^Onduidos  loscafamicntos  ,  y  las  bodas  del  Infante 
j  Don  Juan  de  CaíVilla ,  con  la  Infanta  de  Aragón 
Dofia  Leonor  ,  y  del  Infante  Don  Carlos  de  Navarra,  con 
la  Infanta  Doña  Leonor  de  Caftllla(quc  eftos  dos  cafa- 
mientos  fe  celebraron  á  un  mifmo  tiempo  en  la  Ciudad 
de  Soria)  entre  las  cofas  de  mas  pefo  ,  que  fucedieron  cnr 
ronces  ,  fue  la  muerte  del  Arzobifpo  de  Toledo  Don  Goh 
niez  Manrique  :  no  tanto  por  fu  falta  ,  quanco  por  la  dif- 
cordla ,  y  contienda  que  fe  origino  ,  fobre  la  elección  de 
fucceíTor.  Elegían  entonces  las  Igleíias(  porque  no  tenían 
aún  los  Reyes  de  Efpaña  el  privilegio  de  nombrar  ,  que 
óy  gozan)  con  que  divididos  los  Capitulares  á  despar- 
tes ,  eligió  cada  una  al  que  le  pareció  mas  digno.  Los 
unos  nombraron  á  Don  Pedro  Fernandez  Cabeza  de  Ba- 
ca ,  Deán  de  lamífma  Igleíia  ,  y  a  quien  por  fus  grandes 
méritos  advirtió  el  Arzobifpo  difunto  le  cligíeflen.  Los 
otros  nombraron  á  Don  Juan  García  Manrique  ,  fobríno 
del  referido  Arzobifpo  ,  y  que  de  Arcediano  de  Talavera 
avia  afcendido  á  Obifpo  de  Orcnfe  ,  y  de  allí  á  Siguen-: 
za.  Mas  no  obftante  eftos  puertos ,  le  hacían  contradicion 
fu  natural  inquieto  ,  y  la  advertencia  ,  que  fu  mifmo  tío 
dcxó  hecha  ,  de  que  no  le  elegíeííen  ,  y  amonedado  ,  que 
era  el  Deán  mas  á  propofito.  El  Rey  Don  Enrique  en  ef- 
ta  controvertía  fe  declaró  por  Don  Juan  García  Manri- 
que ,  por  las  prendas  de  fu  clara  fangre  ,  por  verle  deco^ 
rado  con  la  Mitra  de  Siguenza,  y  por  verle  cafi  confuc-. 
gro  ,  ó  cuñado  de  Don  Juan  Ramírez  de  Arcllano ,  fu  va-^ 
lido  ,  por  eftár  cafado  un  hijo  de  efte  con  hermana  del 
Obifpo.  Con  ver  al  Rey  de  fu  parte  ,  y  cafi  toda  la  No- 
bleza ,  y  parecerle  ,  que  fu  elección  era  la  mas  jurídica,  fe 
refolvió  el  dicho  Don  Juan  García  Manrique  á  ir  en  per- 
fon§  ¿Roma  á  alegar  de  fu  jafticia:  fueronlc  acompa-* 
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ñando  muchos  ,  y  grandes  Cavalleros ,  y  en  cfpecial  Don 
Juan  Ramírez  de  Arellano.  Governabapnconces  la  Igle- 
fia  el  Papa  Gregorio  Undécimo  ,  varón  imiy  feñalado  eii 
letras  ,  y  virtudes.  Vio  con  mucha  madurez  lacaufa  ,  y 
hallando  ,  que  ninguna  de  las  elecciones  era  ajuñada  ,  y 
que  de  confirmar  á  qualquiera  de  los  dos  eleélos  ,  fe  avia 
de  feguir  grande  emulación  ,  mucho  odio  ,é  inquietud, 
excluyo  á   los  dos  de  la  Miera  Toledana  ,  y  nombro,  y 
eligió  por  Arzobifpo  á  Don  Pedro  Tenorio  ,  de  nación 
Portugués  ,  y  Obifpo  de  Coimbra  ,  que  por  diverfos  fra^ 
cafos  le  traía  la  fortuna  arraftrado  ,  y  defterrado  de  fu 
patria.  Era  hombre  de  grandes  prendas  ,  de  buenas  habí-; 
h'dades  ,  muy  hecho  de  letras ,  de  mucha  erudición  ,  de 
agudo  ingenio:  claro  eftá  ,  que  embidia  ,  y  emulación 
avian  de  perfeguirle.  Sumare  en  breve  fus  hechos  para 
divertimiento  del  curiofo  ,  y  por  aver  alcanzado  en  fu 
tiempo  á  todos  tres  Reyes  Nuevos ,  padre  ,  hijo,  y  nieto, 
y  fervidoles  con  lealtad  ,  y  fineza. 

Los  padres  de  efte  Arzobifpo  fueron  Juan  Tenorio, 
Comendador  de  Eñepa  ,  y  Trece  de  la  Orden  de  Santia- 
go ,  y  Doña  Juana  (que  eílá  enterrada  en  la  Igleíia  Colcr 
gial  de  Talavera)  fus  hermanos  Juan  Tenorio ,  y  Melen^ 
do  Rodríguez  ,  anduvieron  defterrados  con  él  en  tiempo 
del  Rey  Don  Pedro.  En  Francia  ,  y  en  Italia  fe  fue  dan- 
do bien  á  conocer  por  fus  cundios.  En  Tolofa  ,  Perofa, 
y  Aviñon  cursó  fus  Efcuelas.  En  Bolonia  tuvo  por  Macf- 
tro  á  Baldo  ,  Norte  ,  y  Capitán  de  los  Juriftas  ;y  en  la 
Univerfidad  de  Roma  leyó  con  grande'aplaufo  los  Dere-; 
ches.  En  lo  prudencial  ,  en  lo  experimentado  de  nego^ 
cios  ,  en  lo  fufrido  ,  en  trabajos  ,  fue  feñalado  ,  e  inílgnc. 
Sus  primeros  efcalones  fueron  fer  Arcediano  de  Toro  en 
Ja  igleíia  de  Zamora.  De  alli  fue  eledo  en  Obifpo  de 
Coíjnbra.  Lleváronle  á  Roma  fus  fortunas.  Aficionófe  á 
fu  talento  el  Pontífice  Gregorio  ,  y  defeando  acomodarle 
conforme  pedían  fus  méritos  ,  fucedió  la  controverfía, 
que  dexamos  dicha  ,  fobre  el  Arzobifpado  de  Toledo  ,  y 
diólc  el  Báculo  Paftoral  de  aquella  Primada  Iglefia.  To- 
mó fu  poifjfsíon,  íin  contradicion  alguna  ,  que  aunque 
el  Rey  ,y  los  apafsionadosde  las  otras  partes  fentirian, 
claro  eftá ,  el  no  cqnfeguir  fu  intento ,  como  el  fugeto  que 
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el  Papa  les  daba  era  tan  decorado  ,  tan  entendido  j  y  doc- 
to ,  no  fe  atreviecon  a  manifeftar  la  brafa  ,  que  en  lo  in- 
terior ardía.  Tragáronlo ,  como  acá  decimos ,  y  hicieron 
de  la  necefsidad  virtud. 

En  el  primer  lance  que  moftrb  fu  faber  cHe  Preladoi 
ya  cafi  en  los  años  últimos  de  nueftro  Rey  Don  Enrique, 
¡fue  en  la  determinación  de  á  qual  de  los  dos  Papas ,  en  el 
penofo  cirma,aviadc  preftar  Caftilla  la  obediencia.  El 
cifma  fe  origino  de  la  muerte  del  Papa  Gregorio  Unde- 
cirno  ,  de  quien  hemos  hablado.  Falleció  en  Roma  el  año 
de  mil  trecientos  y  fecenta  y  ocho ,  á  los  veinte  y  fíete  de 
de  Marzo.  Hicleronfe  íus  honras  con  la  folemnidad  ,  y 
aparato  ,  que  es  coílumbre  ;  y  juntandofe  los  Cardenales 
en  conclave  a  tratar  del  fucccflbr ,  toda  la  Noblezo^o-í 
mana  acudió  con  gritería  ,  y  voces  ,  bien  que  en  modo 
de  fuplicas  ,  y  ruegos  ,  pidiéndoles  ,  que  eligieflfen  Pon- 
tífice Romano,  6  Italiano  por  lo  menos ,  y  que  nodief- 
fcn  lugar  á  que  la  Suprema  Silla  fe  vieííe  otra  vez  en  Fran- 
cia :  Oye  pues  Roma  era  la  Cabeza  de  laIgleíia,no  hi- 
cieíTen  otra  Cabeza.  Dicen  ,  que  con  eftos  ruegos  fe  mez- 
claron amenazas ,  íi  hacían  otra  cofa.  Hallabanfe  en  el 
conclave  quatro  Cardenales  Italianos ,  y  trece  Francefes, 
bien  difcordes ,  y  contrarios.  Gritaba  el  Pueblo  con  vo- 
ces ,  que  aturdían  ;  con  que  de  miedo  ,  al  parecer ,  fallo 
eledo  en  Papa  Bartholome  Butillo  ,  Arzobifpo  de  Barí, 
Napolitano  de  nación  ,  y  fe  llamo  Urbano  Sexto.  Entre 
la  aclamación  ,  y  el  regocijo  fe  retiraron  algunos  Car- 
denales alCaftilío  de  San  Ángel,  otros  á  fus  cafas,  y  ~ 
otros  fuera  de  la  Ciudad  ,  defabridos  ,  difguftados  ,.mal 
contentos  ,  y  alegando  fuerza  en  la  elección.  Daban  á  en- 
tender, que  por  aquellas  amenazas  ,  y  no  de  voluntad, 
¿vían  dado  fus  votos.  Si  fueran  Eípañoles ,  juzgo  ,  que 
no  fe  amedrentaran  de  ellas  ;  pero  finalmente  ,  con  vo- 
luntad ,  6  fin  ella  ,  fe  hallaron  todos  en  h  coronación  del 
Sumo  Pontífice  :  fundamento  en  que  eftrivo  fu  derecho, 
y  fu  defenfa.  Los  mal  contentos  ,  no  pudiendo  llevar  lo 
fevero  ,  y  rlgurofo  de  Urbano  ,  viendo  portillo  abierto 
de  averie  quitado  el  Govierno  de  Campanla  al  Conde  dfi 
Fundí ,  fe falieron  de  Roma,  y  juntandofe  en  efta  Ciu- 
dad ,  nombraron  por  Papa  á  Roberto  ,  Cardenal  de  GI- 
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nebra  ,  con  nombre  de  Clemente  Séptimo.  Con  eAo  fe 
dio  principio  al  cifma  en  que  fe  empezó  á  arder  lalgle- 
íia  con  Excomuniones  ,  y  Cenfuras  del  un  Papa  contra  el 
otro.  Urbano  en  Roma  ,  para  fuplir  el  Colegio  ,  creó  en 
un  dia  veinte  y  nueve  Cardenales.  Clemente  ,  con  los  de 
fu  fequito  ,  fe  fue  á  Aviñon  ,  y  plantó  en  ella  fu  Silla.  lu-: 
llanos  ,  Inglefes  ,  y  Alemanes  fegulan  la  voz  de  Urbano, 
Los  Franccfes  ,  y  Éfcocefes  á  Clemente.  Aquí ,  pues,  fue 
dondclos  Efpanoles  ,  brindados  con  cmbaxadas  de  am- 
bos Pontilices(  pidiéndoles  cada  uno  le  obeilecieíTen)  fe 
hu vieron  con  cordura  ,  y  madurez.  El  Rey  Don  Enrique 
no  fe  quifo  refolver  ,  menos  de  confultar  el  cafo  con 
hombres  Iníignes.  El  Rey  de  Aragón  fe  eftuvo  á  la  mira 
de  lo  que  determinaba  el  Caftellano.  Como  era  ,  pues, 
el  Arzobifpo  de  Toledo ,  por  la  Primacía  de  fu  Iglefia ,  y 
por  las  muchas  letras ,  á  quien  tocaba  mas  la  refoluclon, 
no  quiío  errarlo  ,  ni  acertarlo  por  si  folo,íino  que  en 
Alcalá  de  Henares  juntó  Concilio  nacional,  para  que  fe 
ventilaíTe  ,  y  decidiefle  la  materia:  cordura, como  de  fu 
gran  cabeza  ,  no  querer  faberlo  el  folo  ,  fino  oír  ,  y  cfcu»? 
char  primero  los  pareceres  de  otros  menos  fablos  ;  por- 
que ay  cafasen  que  el  menos  entendido  fuele  dar  mejor 
en  el  blanco  del  acierto.  Juntó, pues,  Concilio,  en  que 
concurrieron    hombres  dodifsimos   en  ambas  faculta- 
des. VIeronfe  las  caufas  ,  y  razones  de  ambos  Papas,  y 
parecieron  tan  fuertes  las  unas  ,  y  las  otras  ,  y  tan  igual 
en  balanzas  el  derecho  ,  que  dcfpues  de  muchas  confuirás 
quedó  muy  neutral  la  declfslon.  En  fin  ,  falló  acordado, 
que  á  ninguno  daba  Caftilla  obediencia,  hafta  que  la  Igle- 
J5a  decldieiíe  ,  qual  era  el  verdadero  Papa.  Harta  laftima, 
y  dolor  de  los  que  alcanzaron  efte  tiempo!  Y  porque  no 
fe  atribuycfle  á  codicia  efto  de  no  declararfe  ,  mandó 
nueftro  Rey  ,  con  acuerdo  de  los  de  fu  Confejo  ,  y  de  los 
demás  Letrados  ,  que  los  proventos  ,  y  rentas  pertene- 
cientes al  Papa  ,fe  eftuvleflen  guardadas  ,  y  en  modo  de 
feci:eftro  ,  hafta  que  la  Iglefia  determlnaíTe  qual  era  el 
Paftcrlegiciíno.  Efte  mifmo  rumbo  ,  fin  difcrepar  en  na- 
da ,  tomó  el  Rey  de  Aragón. 

Efto  pafsó  afsi  el  año  de  fetenta  y  nuévé;  pero  luégp 
en  el  de  ochenta  ,  reynando  ya  el  Rey  Don  Juan,  ^¡endo. 
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venido  á  Eípaña  por  Legado  del  Papa  Clemente  Don  Pe- 
dro de  Luna ,  á  alegar  mas  vivamente  de  fu  derecho  ,  fe 
hallo  con  él  en  Medina  del  Campo  el  Arzobifpo  Don  Pe^ 
dro  Tenorio  ,  y  hizo  fegunda  Junta  de  Letrados  para  re- 
folver  la  materia.  Partiófe  perfonalmente  á  Salamanca, 
donde  refolvio  el  Clauftro  de  aquellas  grandes  Efcue'as¿ 
que  era  Clemente  el  verdadero  Papa,  el  qual  quedó  myy 
reconocido  á  la  folicícud ,  y  zelo  del  Arzobifpo  ,  quanto 
Urbano  de  quexofo. 

A  petición  de  eíle  Arzobifpo  concedió  el  Rey  Dofi 
Juan  el  Segundo  el  Templo  ,  y  Cafa  de  nueftra  Señora  de. 
Guadalupe  á  la  Religión  ,  y  Monges  de  San  Gerónimo.; 
Fue  obra  del  Rey  Don  Alonfo  Onceno  ,-padre ,  abuelo,- 
y  vifabuelo  de  nueftros  tres  Nuevos  Reyes ,  en  memoria 
de  aquella  tan  famoía  ,  y  memorable  batalla  de  Benama-; 
rin  ,  de  cuyas  Vanderas  ,  que  en  ella  fe  ganaron  ,  tremo-: 
lan  hafta  oy  algunas  en  la  Real  Capilla  de  los  Rcj  es  Nue- 
vos de  Toledo  ;  y  fu  fiefta ,  y  triunfo  celebra  la  Santa  Igle- 
íia  á  los  treinta  días  de  Odubre  cada  un  año.  A  efte  va-; 
ron  ,  pues  ,  deben  los  Monges  de  Guadalupe  el  íer  due#! 
fios  ,  y  feñorcs  de  aquel  tan  excelente  Santuario. 

Aquel  acordado  acuerdo  ,  que  fe  tuvo  en  las  Cortes 
de  Segovia  ,  y  en  que  nucftro  nuevo  Rey  Don  Juan  gano 
la  mayor  laureola ,  que  en  mi  fentir  ha  ganado  Principe 
Chriftiano  ,  de  mandar ,  que  fe  contaíTen  los  anos  por  el 
Nacimiento  de  Chriílo  ,  y  no  por  la  Era  dtl  Cefar.  (  de  la 
qual  excelencia  trataremos  en  la  vida  de  cíle  Rey  maslar- 
'  gañiente) Efte  acuerdo  ,  pues  ,  V  arbitrio  tan  famofo,fc 

rmaubi fup.  ig  ¿gi^-  ¿  gj^^  Arzobifpo  Don  Í?cdro  Tenorio. 

*■*  En  las  guerras  grandes  que  tuvo  el  referido  Rey  Don 

Juan  con  Portugal ,  fobre  el  legitimo  derecho  que  tenia 
a  aquella  Corona  ,  ayudo  el  Arzobiípo  Don  Pedro  Te- 
norio con  tanta  lealtad  ,  y  fuerzas  á  fu  Rey  ,  que  fin  que 
el  fer  Portugués  le  fofrcnaiTc  en  nada,  juntó  gente,  y 
conformando  Campo  ,  hecho  el  fu  Caudillo ,  fe  entró 
por  aquel  Reyno  ,faqueando  ,  y  deílrozando  quanto  ha» 
liaba. 

En  las  controveríias  ,  y  campales  dcfafios ,  que  boU 
vio  á  mover  el  Duque  de  Alencafire  ,  de  que  le  tocaba  la 
C<?ron^  deCaftilla  por  fu  muger  Doña Conftanza, hija 
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del  Rey  Don  Pedro  ,  y  de  Doña  Maria  de  Padilla  ,  fue  ef- 
te  ArzobiPoo  el  nno  componedor  ,  concertando  un  cafa- 
mienco  ,  en  que  .itandoTe  el  un  dereclio  ,  y  otro  ,  q/jcdaf- 
fcn  para  ficmpre  los  Reyes  de  Caftüla  libres ,  y  cxeinptos 
de  cfte  obftaciilo.  Efto  fue  ,  cafando  al  Infante  Don  En- 
rique, hijo  del  Rey  Don  Juan  el  Primero  de  Canilla,  con 
Doña  Catalina  ,  hija  del  Duque  de  Alencaftre,  y  de  Doña 
Conílanza  ,  hija  del  Rey  Don  Pedro  ,  vlfnietos  ambos  no- 
vios del  Rey  Don  Alonfo  Onceno. 

Eftc  Arzobifpo  fue  quien  fundó  ,  y  hizo  el  Clauílro 
tan  famofo  de  la  Saiitalglefia  de  Toledo  ,  poniendo  el 
mifmo  la  primera  piedra  ;  y  en  un  ángulo  de  el  hizo  \z 
celebre  Capilla  de  San  Blas  ,  y  alli  fu  entierro. 

Fundó  afsimifmo  el  Lugar  ,  y  Puente  del  Arzobifpo, 
fobre  el  famofo  Tajo,  Sacó  abfolutas  franquezas  para 
los  Pobladores ,  que  fe  las  concedió  el  Rey  con  fuma 
liberalidad  ,  mandando  ,  que  el  Pueblo  fe  intitulafíe  F/- 
lla-Franca  de  Ui  Puente  del  Arzobi/po,  Con  que  lo  que 
en  aquel  paragc  eran  unas  chozas  ,  y  cafas  pagizas  de  al- 
gunos Pefcadores ,  viiio  ,  mediante  la  Puente  ,  á  fer  un 
Lugar  Iluftre  ,  de  muchas  familias  nobles ,  y  de  gran  con- 
trato ,efpecialmente  de  la  obra  de  barro  ,  que  fe  labra 
ca(i  igual  á  la  dcTalavera,  en  que  ay  Alfareros  muy 
acaudalados ,  y  ricos.  Lo  material  de  la  Puente  es  pri- 
morofo :  tiene  en  medio  dos  Torres  muy  eminentes  ,  que 
íirven  de  fortaleza ,  afsi  para  guarida  ,  como  para  con- 
trapefa  al  Ímpetu  del  Rio. 

Quando  murió  d  Rey  Don  Juan  de  ia  caída  del  ca- 
vallo,  junto  ala  Puerta  de  Burgos  de  la  Villa  de  Alcalá 
(defgracia  de  las  maslaRimofas  que  cuentan  los  Anales, 
y  que  lloró  Caftüla)  efte  feñor  Arzobifpo  anduvo  tan  fa- 
gáz  ,  y  tan  prudente  ,  que  haciendo  armar  una  Tienda, 
ocultó  fu  muerte  algunos  dias  ,  hafta  aver  efcrito  á  los 
Reyes  las  cédulas ,  y  cartas  neceíTarlas  ,  para  aífegurar 
al  tierno  Infante  Enrique  la  Corona.  Y  fobre  querer  que 
feguardaííc  eiTeftamento  del  Rey  difunto  (  cofa  tan  de 
Derecho  Natural ,  por  nsas  que  la  pafsion  ^ó  emulación 
diga  otra  cofa)  le  prendieron  ,  y  reftaron  m  Zamora: 
acción  ,  y  defafuero  que  llenó  de  lagrimas  al  Papa  ,  y  fo*- 
bre  el  cafo  efgrimió  las  armas  de  la  Igkfu  ,  la  qual  hiílo- 
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ría  trataremos  adelante.  Mario  ,  en  fin  ,  efte  varón  infig- 
ne  ,  cargado  de  anos  ,  y  mandbfc  encerrar  en  fu  Capilla 
de  San  Blas ,  aviendo  (Ido  Arzobifpo  de  Toledo  veinte  y 
tres  años. 

B^lvIer^do  ,  pues  ,  adonde  nos  apartamos  ,  ya  dixíj 
mos ,  como  elObifpo  de  Slguenza  ,  Don  Juan  García 
Manrique  ,  fue  á  Roma  en  feguimicnro  de  fu  caufa  ,  con 
cartas  del  Rey  Don  Enrique  ,  y  gran  fequito  de  Cavalle- 
Tos,yen:re  ellos  Don  Juan  Ramírez  deArellano,  muy 
\'alidodclRcy.  Quedaron  fin  la  precenfa  ,  como  ya  eftá 
tocado  ,  por  quanto  el  Papa  anulo  ambas  elecciones  ,  y 
dio  el  Arzobifpado  á  Don  Pedro  Tenorio.  Bolviendofe, 
pues ,  á  Efpaáa  ellos  Cavalleros  ,  y  aviendo  defembarca- 
do  en  Barcelona  ,  por  eftár  entonces  en  aquella  Ciudad 
el  KQy  de  Aragón  ,  le  fueron  á  befar  la  mano  »  y  á  captar 
la  venia.  Hechas  las  cortcfias,  y  debidos  cumplimientos, 
el  \'izconde  de  Rueda ,  y  de  la  Rota ,  mozo  briofo ,  y  al- 
tivo ,  ultrajo  ,  y  llamo  traydor  a  Don  Juan  Ramírez  de 
Arellano.  Imputábale  ,  que  fiendo  Camarero  del  Rey  de 
Aragón  ,  avia  tenido  tratos  con  el  Principe  de  Mallorca, 
y  Rey  de  Ñapóles,  enemigo  declarado  del  Aragonés,  aun- 
que fobrinofuyo  ,  brindándole  á  que  entraííc  con  geote 
de  Armas  á  hacer  guerra  en  aquel  Rcyno.  A  lo  qual  Don 
Juan  Ramírez  le  dixo  ,  que  no  avia  tal ,  que  en  buen  ro- 
mance fue  decirle  ,  que  mentía.  Dcfafiole  el  Vlzcondej 
diciendo,  que  en  el  campo,  y  con  las  armas  fuftentaria 
lo  que  tenia  dicho.   Don  Juan  Ramírez  ,  á  fuer  de  Cava- 
llero  , .acepto  el  defifio  ,  para  el  plazo  que  le  afsignaron 
de  noventa  días.  Con  cfto  profiguio  fu  vlage  ,  lleno  del 
juílo  fentimlcnto  ,  de  que  un  mozo  defcocado  le  levantaf- 
fe  aqyel  falfotefilmonlo  ,  y  quifieíTe  hacerlo  verdad  con 
defafio.  El  Rey  de  Aragón  fe  quedo  muy  alborozado  del 
cafo  ,  y  muy  aficionado  del  Vizconde  ,  por  averie  hecho 
aquella  pefadumbre  ,  á  quien  avia  fido  de  fu  Cafa  ,  y  fe 
avia  paííado  con  el  Rey  de  Caftilla.  Hombre  de  tanta  im- 
portancia era  el  Don  Juan  Ramírez  de  Arellano  ,  que  ca-i 
da  qual  de  eftos  dos  Reyes  fe  embldlaban  la  dicha  de  te- 
nerle á  fu  lado  ,  y  por  fu  amigo. 

Llegó  ,  pues,  a  CaftIIIa  ,  y  contóle  a  fu  Rey  lo  qnc 
paíTüba;  el  mal  defpachode  lo  deRo>na,y  el  reto,  7 
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dcfafío ,  que  en  Aragón  le  avian  hecho.  Tenia  nueftro 
Rey  Don  Enrique  (como  lo  he  inlinuado  algunas  veces) 
iin  grande  corazón  ,  aunque  en  pequeño  cuerpo.  Sabia 
dar  enfanche  al  trabajo  ,  ala pefadumbre  ,  y  aldifgufto. 
Manaba  con  prudencia  las  pendencias  ,  y  los  lances  ;  y 
fiempre  que  con  ardid  podía  confeguir  fu  pretenfion  ,  ef- 
cufaba  el  rompimiento.  Sintió  ,  pues ,  infinito  ,  no  folo 
la  demasía  del  Vizconde  de  Rota  ,  fino  el  que  el  Rey  de 
Aragón  dlcfle  lugar  á  ello  ,  afsl  por  eñár  entonces  ambos 
Reyes  tan  amigos  con  el  cafainiento  que  hemos  contado, 
como  por  no  poder  ignorar ,  que  Don  Juan  Ramírez  era 
el  todo  fuyo  ,  fu  confejo,  fu  Privado,  y  fu  Valido.  Rom- 
per ,  pues ,  las  paces  por  efta  caufa  particular  ,  y  bolver  á 
encender  la  guerra  en  ambos  Reynos  ,  hallábalo  defacler- 
to.  Faltar  al  amigo  en  un  lance  tan  de  honra  ,  exponién- 
dole á  que  el  atrevimiento  de  un  mozo  le  quirafle  la  vida, 
y  dexaíTe  defayrado  ,  lo  miraba  cofa  dura.  Dar  medio  en 
tales  extremos ,  lo  veía  difícultofo.  Pensólo  ,  pues  ,  muy 
bien  idlfcurriólo  quanto  pudo;  y  refolviófe  ,  en  íin,á 
que  fi  el  Rey  de  Aragón  no  compufieííe  el  cafo  ,  decla- 
rarle la  guerra  ,  y  defender  con  las  armas  el  pleyto  de  fu 
amigo.  Obró  efte  gran  Rey  en  efte  cafo  muy  á  lo  Cava- 
Ilero  ,  queriendo  mas  la  amiftad  del  Privado,  que  las 
conveniencias  de  un  Rey  ,  y  pariente.  Bufeo  ,  pues ,  para 
el  efedo  perfonage  de  Importancia ,  hombre  de  cholla,  y 
que  fupiefle  hablar  fin  miedo  las  inftrucclones ,  y  adver- 
tencias que  le  daba ,  que  aunque  le  dió  cartas  para  el  Rey 
de  Aragón  ,  no  todo  fe  puede  decir  por  cartas  ;  demás, 
que  eftas  Iban  muy  de  paz  ,  muy  amigables,  cortefes ,  y 
cariñofas  ,  y  las  inflruccloncs  llevaban  embebido  mas 
fondo  en  la  materia. 

Bien  inftruído ,  y  bien  advertido  fe  partió  el  Emba- 
xador  á  Barcelona  ,  donde  todavía  afsirtia  con  fu  Corte 
el  Rey  de  Aragón.  Pidió  audiencia  ,  y  fiendole  concedi- 
da ,  entró  ,  y  dió  las  cartas  del  Rey  Don  Enrique,  y  dixo- 
Jc  ,  como  fu  embaxada  confiftla  fobre  el  reto  que  fe 
avia  hecho  áDou  Juan  Ramírez  de  Arellano  ,  que  fobre 
ello  llevaba  algunr.s  cofas  que  hablar  ,  que  miraíTe  fu  Ma- 
geftad  ,  fi  guftaba  fe  las  dixetíe  en  fecreto  ,0  íi  quería, 
que  delante  de  fus  Grandes  las  hablaífe?  Que  efta  orden 
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le  avia  dado  fu  Rey,  y  quería  guardarla  en  todo.  Rcfpon- 
diole  el  Rey,  que  guftaria  propufieíTe  íu  cmbaxada  de- 
lante de  los  de  fu  Confejo  ,  porque  con  fu  acuerdo  puiief- 
fe  fatisfacer  al  Rey  Don  Enrique  ;  y  que  para  el  diafi- 
gulente  le  feñaUba  lu  audiencia. 

Con  obrtsntacion  mucha,  y  aparato  grande  junto  el 
Rey  á  oteo  día  á  todos  los  de  fu  Confejo  d«  Eftado  ,  y  la 
Reyna ,  que  era  facudlda  ,  y  poco  afccla  á  Canilla  ,  guí\6 
de  hallarfe  prefente  ,  por  cizañear  la  paz  ,  y  fer  la  diofa  de 
la  diícordla.  Congregados ,  pues  ,  la  Reyna  ,  el  Rey  ,  y 
los  Grandes,  avifaron  al  Embaxador ,  que  con  mucho 
defahogo  ,  y  íin  admlrarfc  de  toda  aquella  grandeza  ,  en- 
tro en  el  falon ,  hizo  fu  mefura  ;  y  aviendole  dado  licen- 
cia para  que  hablaíTe  ,  propufo  de  efta  fuerte. 

Señor,  fupuefto  que  es  gufto  de  \.  Mageílad  ,que 
ante  vueílto  Confejo  diga  la  enib^xada  de  mi  i<.ey ,  y  Se- 
ñor ,  en  fuma  es  efta.  Mi  Rey  os  hace  faber  ,  qtjc  ha  fido 
informado  de  Don  Juan  R.amlre2  de  Arcllano  ,  de  que 
paífando  pocos  Jias  ha  por  vueftro  Reyno ,  y  eftando  en 
Vueftra  prefencla  ,  le  reto  de  traydor  ,  y  le  defafió  el  Viz- 
conde de  la  Rota  ,  imputándole  ,  de  que  fiendo  vueÜro 
Camarero  ,  os  avia  hecho  rrato  doble  con  el  Infante  de 
Mallorcas;  á  lo  qual  Don  Juan  Ramírez  fatisfizo  ,  que 
era  ageno  de  verdad  lo  qne  decía,  y  aceptando  el  defa- 
fio  ,  remitió  al  campo ,  y  á  las  armas  fu  jafticia  :  Que 
,vos,feñor,le  feñalaíleis  plazo  ,  y  que  el  eftá  muy  pref-< 
to  de  cumplir  lo  que  le  toca  :  Que  eáo  cfta  en  efte  eftado; 
pero  que  aorael  Rey  deCaflilla,  mi  fcñor,os  informa 
de  oficio  eftas  razones:  Que  bien  fabeis  ,  y  os  confía, 
que  Don  Juan  Ramírez  de  Arellano  es  muy  leal  Cavallc-i 
ro  ,  y  que  como  tal  os  firvio  a  vos ,  y  á  el  en  las  guer- 
ras tan  íangrientas  del  Rey  Don  Pedro,  haciendo  hechos 
feñalados  ,  y  obrando  finezas  muchas  ;  por  lo  qual  fe  ha 
maravillado  ,y  haeftrañado  ,  de  que  en  vueílro  Reyno, 
en  vueftra  Cort« ,  y  lo  que  es  mas  ,  en  vucftra  mlfma  pre- 
íencialc  ayan  infamado  ,  y  retado  de  traydor.  Y  de  \o 
que  mas  fe  efpanta  es,  deque  os  ayals  moftrado  muy 
apafsionado  ,  y  muy  afedo  al  que  ha  facado  la  cara  á  eíle 
difgnfto }  porque  quien  es  Rey,  y  Juez  ha  de  fet  muy 
Iq^.Ü  4  ambas  parces.  JC  ^fsji  ^  c¡uc  mi  Rey  os  Ruega ,  y, 
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pide  por  merced  ,  que  feais  férvido  de  mandar  cefie  eíle 
reto  ,  y  que  Don  Juan  Ramire?.  íea  vueftro  leal  fervídor, 
como  lo  ha  fido  iiempre  :  que  lo  que  Je  imputan  ,  no  es 
mas  que  odio  ,  y  paíMon  de  los  que  no  le  quieren  bien; 
Q¿ie  pueseftáen  vucluamano,  que  quede  efto  ajuftado, 
la  pongáis  de  modo ,  que  todos  queden  bien  pucftos ,  fin 
que  fe  llegue  á  las  armas. 

Algo  ufano ,  y  jadanclofo  efcucho  el  de  Aragón  al 
Cavallero  ,  y  lo  mifmo  ,  los  que  eran  de  fu  fentir,  de  que 
paííafle  adelante  el  defafío.  Ver  ,  que  un  Rey  como  el  de 
Caíiilla  le  rogaba,  le  ocafiono  mas  brío,  penfando  era 
miedo  ,  y  cobardía  del  defafío.  Miró  ,  pues  ,  a  los  fuyos, 
y  viendo  que  cafi  todos, en  efpecial  la  Reyna,cejeaban  en 
po  convenir  al  ruego  ,  refpondió  al  Embaxador ,  que  por 
ningún  cafo  mandarla  ,  que  ceííaíTe  el  reto  ya  aplazado; 
antes ,  C\  Don  Juan  Raaiirez  no  vinieíic ,  procedería  con- 
tra él  ,  fegun  Fueros,  y  derechos  de  Aragón. 

El  Embaxador  entonces  (que  como  he  dicho  ,  no  irá 
lerdo)  arqueando  las  cejas ,  y  encogiendofe  de  ombros, 
replicó  de  eña  fuerte:  Supucño,  pues.  Señor,  que  V.Mag. 
110  viene  en  que  cefle  el  defafío ,  y  gufta  ,  que  Don  Juan 
Ramírez  venga  á  tener  fu  campo  ,  y  á  cumplir  fu  obli- 
gación ,  el  Rey  de  Caftilla ,  níi  feñor ,  os  hace  faber,  que 
pues  V.  Mag.  quiere  fer  tan  favorable  ,  y  afecto  al  Viz-< 
conde  de  la  Rota ,  que  él  tampoco  puede  efcufar  de  ayu« 
dar  á  Don  Juan  Ramírez  de  Arellano  ,  y  mas  en  cofas  de 
honor ,  y  fama  ;  y  que  afsi ,  él  le  mandará  que  venga  pa- 
ra el  dia  afsignado  á  mantener  fu  verdad  ;  pero  que  para 
el  fcguro  ,  y  guarda  de  fu  perfona ,  embiará  con  el  fu 
Pendón  Real ,  con  tres  mil  lanzas  de  Cavalleros,  y  EfcUr 
deros,  que  le  afsiftan. 

Al  punto  que  el  Rey  oyó  eftas  razones ,  mudado  el 
tolor ,  y  efgrimicndo  mucha  faña  ,  le  dixo  al  Cavallero: 
Luego  ,  fegun  eílo  ,  el  Rey  de  Caftilla  me  declara  ya  la 
guerra ,  y  quiere  que  quebremos?  ISlo  feñor  (refpondió  el 
Embaxador)  no  quiere  mi  Rey  dcxar  de  fer  vucfito  ami- 
go ,  fino  acudir ,  y  ayudar  á  quien  tiene  obligación.  Lin- 
do es  eíTo  (decía  el  Rey  bufando)  venir  con  Exercito  for- 
mado á  mi  Reyno  ,  y  no  es  para  guerra.  EíTo  á  los  que  no 
lo  entienden.  Como  vieron  los  del  Confejo  tandcfazona- 

P  i  do. 
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do  al  Rey  ,  temiendo  ,  que  en  la  ocafion  fe  aumcntaííe  el 
enojo  ,  fiiplicaronle  ,  que  iiundaíl'e  falir  al  En.baxador, 
y  que  para  refponderle  fe  nniraflc ,  y  fe  penfalíe  bien  el 
cafo.  Hizolo  el  Rey  afsi :  difolviófe  la  junta  ,  y  quedo 
para  el  íiguiente  día  fe  darla  la  refpuefta.  Vcntilofe  entre 
todos  lindamente  la  materia.  El  Rey  Don  Enrique  tenia 
muchos  feñores  afeólos  ,  que  le  querían  bien  ,  y  amaban 
fu  amiñad  ,  como  eran  el  Conde  de  Ampurias ,  el  Conde 
de  Prades ,  hermano  del  Marques  de  Villena  ;  el  Obifpo 
de  Valencia,  y  elArzobíTpo  de  Zaragoza.  Eílos ,  pues, 
guílaron  mucho  de  lo  que  avia  hablado  el  Embaxador, 
y  parecióles  muy  bien  ,  de  que  el  Rey  de  CaíVilla  valiefle 
de  aquel  modo  á  fu  privado  ;  por  lo  qual  dieron  fu  voto, 
y  aconfejaron  al  Rey  ,  que  no  dexaíTe  la  amiftad  del  Rey 
Don  En-riquei  lo  uno  ,  porque  le  avia  fido  buen  amigo 
en  las  guerras  que  tuvo  con  el  Rey  Don  Pedro  ;  lo  otro, 
por  fer  Rey  tan  poderofo  ,  y  tan  querido  ,  y  amado  de 
los  íuyos  ;  lo  otro  ,  porque  era  hombre  de  tan  vivo  co-* 
razón ,  que  cuwpliria  con  efedo  lo  que  por  medio  de 
aquel  Cavallerio  le  decía ,  y  fe  verían  con  la  guerra  en  ca- 
ía ,  fin  que  lo  puditífirn  eAorvar  ,  quando  quiiieííen.  Los 
de  la  parcialidad  contraria ,  que  eran  la  Reyna  ,  el  Con- 
de de  Catdona  ,  y  el  Conde  de  Urgél ,  aconfejaban   lo 
contrario  ,  de  que  no  fe  hicieíTe  aquel  gufto  al  Rey  Don 
Enrique  ,  fino  que  el  reto  paílaíTc  adelante.  Bien  perplc-i 
xo  ,  y  confíifo  fe  halló  el  Rey  de  Aragón  en  medio  de  ef-« 
tos  varios  pareceres;  pero  por  mas  que  le  punzaba  el  pun^ 
donor  de  aquellas  amenazas  con  rebozo  ,  y  por  mas  que 
la  Reyna  atizaba  el  fuego  ,  fe  ladeo  a  lo  que  mas  bien  le 
cftaba  ,  y  á  lo  que  los  mas  defapafsionaJos  le  decían  ;  y 
afsi ,  llamando  al  Vizconde  de  la  Rota,  mandóle,  que 
cefsára  el  defafío  ,  y  fe  apartara  del  reto  ,  fo  pena  de  fu 
merced.  Dio  por  quito  ,  y  libre  al  ArcUano  ,  y  eferlvlo 
al  Rey  de  Cartilla  ,  que  aceptaba  fu  ruego,  y  quería  fer 
ÍU  amigo.  De  efla  fuerte  ,  pues  ,  con  efta  ¡nduftria 
íabia  el  Rey  Don  Enrique  amparar  á  fus 
criados  ,  y    librarlos  de  los 
fiefgos. 
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DE  LA  TRATCION  ALEVOSA  ,T  DESGRACIADO 

fin  del  Rey  Don  Enrique  ,  y  las  raras  advertencias 
que  hizo  al  tiempo  de  fu  muerte, 

NO  ay  cofa  mas  laftimofa ,  que  cortarle  á  un  horabrd 
el  hilo  de  la  vida,  antes  de  llegar  el  plazo,  que  le 
aísignóla  naturaleza  ,  y  le  otorgo  el  Cielo.  Morir  de  la 
dolencia  ,  que  deñina  la  dicha  ,  no  fe  fíente  tanto  ,  quan» 
do  el  morir  es  forzofo.  Pero  matará  traycion  ,  á  quien 
le  quedan  días ,  y  años ,  que  vivir ,  es  notable  fcntimien- 
to.  Y  íi  en  un  particular  es  compafslon  j  en  un  Principe, 
y  un  Rey  ,  que  laftiina  ay  que  fe  Ij^ualc  ?  Llorenfe,  y  fien- 
tanfe  las  muertes  ,  que  fe  vienen  por  fu  curfo  natural. 
Pero  muertes ,  que  ocafíona  la  traycion  ,  y  alevosía  ,  por 
mas  que  fe  fientan  ,  y  fe  lloren  ,  no  fe  extingue  ,  ni  apaga 
la  congoja.  Qnando  mas  defcanfado  ,  y  en  lo  mas  florido 
de  fu  edad  andaba  el  Rey  Don  Enrique  ,  desfrutando  ,  y 
gozando  las  delicias  de  fus  Reynos:  quando  gozaba  ya  de 
paz  ,  de  defcanfo  ,  de  quietud,  amigo  del  Portugués,  bien 
quifto  con  el  Navarro  ,  con  el  de  Aragón  muy  uno  ,  muy 
amado  en  Francia ,  muy  temido  del  Inglés ,  entonces  em^ 
bidiofa  la  fortuna  ,  le  armó  aíTeclianzas ,  y  procuró  der- 
ribarle. Pafsó  el  cafo  de  efta  fuerte.  El  Rey  Moro  de  Gra- 
nada ,  en  tiempo  de  las  lides ,  y  rebuekas  ,  que  huvo  en> 
tre  los  dos  hermanos  el  Rey  Don  Pedro  ,  y  el  Rey  Don 
Enrique  fue  ficmpre  parcial ,  y  afefto  al  Rey  Don  Pedro, 
y  afsi  en  las  ocaíioncs  en  que  le  pudo  ayudar ,  ya  en  mo- 
do de  torcedor ,  y  ya  á  cara  defcubierra  ,  no  lo  efcuso 
nunca.  Defpucs  de  muerto  el  Rey  Den  Pedro  ,  aunque 
quedo  el P^ey  Don  Enrique  por  feñor  délos  Reynos  de 
Canilla  :  como  le  recrecieron  nuevos  competidores ,  y 
nuevas  guerras  de  Portugal,  de  Inglaterra,  y  de  Navarra, 
dábate  poco  cuidado  al  Moro  ,  de  que  Don  Enrique  rc- 
bolvieííe  fobre  él  á  defpicar  fus  enfados.  Quando  vÍ6, 
pues  ,  que  era  amigo  de  todos  los  otros  Reyes,  y  que  á 
él,  como  mas  poderofo  de  fuerzas,  y  vaOfallos,  le  acaricia- 
ban los  demás ,  temible  en  grande  manera  ,  y  rezelofe  de 
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alguna  pcfaJiimbre  :  que  llemprc  el  que  lia  ofendido  ,"  re- 
zcla  del  agraviado.  Coníidcrando  ,  pues  ,  que  fi  Don  En- 
rique le  metía  la  guerra  en  Granada  ,  no  tenia  poder  igual 
para  refiftirle  ,  quifo  cautelofo  curar  fu  riefgo  con  maña, 
(f)  De  Au-  y  evadir  el  peligro  á  fuerza  de  lalnduílria.  (f)  Valiófe, 
tores  graves  pues  ,  de  un  Moro,  aftuto  ,  fagáz  ,  y  mas  bellaco  ,  que 
colige  el  P.  bobo.  Y  haciéndole  las  ofertas ,  y  caricias ,  que  requic- 
Mariana  efte  ,.g,^  j^j^g  lances ,  perfuadible  ,  é  ¡ndullrlole,  á  que  fingien- 

Lb^  8*^  c*^'  ^^  »  ^"^  ^^  ^^"^"^  de  Granada  ,  fe  paíTaíTe  á  Cartilla  ,  y  fe 
jntroduxeíTe  en  Palacio  ,  y  dicffe  la  muerte  al  Rey.  Quien 
íino  un  Pagano  ,  un  Infiel,  y  un  Moro  maquinara  tal  mal- 
dad !  Q¿)itar  la  vida  á  traycion  á  un  Rey  de  Cartilla, quien 
fino  un  Bárbaro  Agareno  lo  intentara  ?  El  Moro  anduvo 
tan  mañofo  ,  que  en  lo  difslmulado  ,  y  fingido ,  fe  dexo 
atrás  al  otro  Griego  Slnon.  Llevo  el  negocio  con  mucha 
madurez.  Gano  en  primer  lugar  la  gracia ,  y  acogida  de 
el  Rey  ,  que  iba  a  matar.  Con  las  fumlfsioncs  ,  y  zalemas, 
que  la  gente  de  efta  raza  fabsn  engañar  á  los  Chriftianos, 
urdiendo  ,  y  fraguando  los  embulles  ,  y  mentiras ,  que  le 
parecieron  mas  á  cuanto ,  dicieado  mal  de  fu  Rey  ,  y  aun 
de  fu  fera  ,  loando ,  y  engrandeciendo,  á  quien  Ic  oia  fcn-j 
cilio  ,  prefentando  joyas ,  y  prefeas  ,  y  haciendo  mil  ob- 
fequios ,  y  férvidos  ,  grangeo  ,  y  embauco  al  Rey  ,  de 
mantra ,  que  fe  hizo  dueño  de  fu  voluntad  ,  y  gurto  ;  que 
dadivas ,  y  lifonjas  fon  tan  fuertes  anzuelos ,  que  harta 
Magcrtades  prenden.  Quando  yá  le  pareció  ,  que  eftaba 
bien  aífegurado  el  negocio  ,  el  Rey  muy  creído  de  fu  íce^ 
'p  bien  engañado  ,  en  h  forma  que  folia  prefenrarle  ya  el 
potro  Andaluz ,  yá  el  alfange  Damafquino  ,  yá  otras  jo- 
yas ,  llevóle  un  dia  unos  borceguíes  muy  ricos ,  y  primo- 
Toíos  ,  pero  inficionados  de  morral  veneno.  Maniferta-i 
ion  ellos  mifmos  la  traycion  ;  pues  dcfdc  el  dia  ,  y  hora> 
flue  fe  los  calzó  el  Rey  ,  íe  fintió  con  la  dolencia  ;  y  agra^j 
\óle  de  fuerte  ,  que  le  acabó  en  diez  di¿s ,  fin  que  medlí 
¡finas,  ni  remedios  aprovechaííen. 

Hallabafc  el  Rey  en  efta  fazon  en  la  Ciudad  de  San- 
ko  Domingo  de  la  Calzada  ,  donde  avia  tenido  con  el 
Kcy  de  Navarra  las  ultimas  vifias,  firn  ado  fus  amifta- 
kles,y  echófe  grandes  cortejos.  A  pocos  dias  dcfpues 
Üe  hio  Sil  KáY¿rrg  1  Is  dio  1¿  cnfeitnjrfad  ¿  ¿  Je  eoibiftio 
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latrayclon.  Y  al  paflb  que  lo  era  ,  iba  degollando  el  co^ 
razón,  fin  nianifeftar  lo  recio  de  la  herida.  Parece  que 
fupone  la  Chronlca,  que  fue  repentina  fu  muerte  ,  (c)  y 
que  di  á  entender  ,  que  aunque  duro  diez  dias  la  enferme- 
dad ,  no  fe  hizo  cafo  de  ella,  hafta el  ultimo  lance,  que 
obro  la  ponzoña.  ColigeíTe  también  efto  ,  de  que  aun  no 
declaran  los  Autores ,  que  hicieíTe  teftamento  entonces, 
ni  que  dexaífe  cofa  por  efcrlto ,  mas  de  lo  que  advirtió  de 
palabra  al  Obifpo  de  Siguenza  Don  Juan  García  Manri- 
que fu  Chanciller  Mayor.  Y  aunque  dicen  algunos  ,  que 
corriglo  por  fu  tcílamento  las  muchas  mercedes ,  y  fran- 
quezas que  hizo  ,  llamadas  Enriqueñas  ,  fe  entenderá  del 
teflamento  ,  que  avia  otorgado  en  Burgos  ,  quatro  años 
antes ,  quando  mando  labrar  la  Capilla  en  la  Santa  Igle- 
lia  de  Toledo,  deque  ya  hemos  hablado.  Pero  en  cfta 
ocaíion  no  fe  fabe  ,  que  hicicfle  ,  ni  dlfpufieííe  cofa  algu^ 
na.  Solo  cuentan  ,  que  al  décimo  día  de  como  fe  fincio 
doliente  ,  al  reir  el  Alva  ,  llamo  á  toda  prifa ,  para  que  le 
dixelTen  Miíía  ,  ya  con  las  bafeas  mortales,  Y  viendo, 
que  fu  ConfeíTor  tardaba  ,  bolviófe  á  Dios ,  y  le  dixo: 
Señor  ,  yo  te  pido  por  merced  ,  que  veas  ,  y  recibas  mi 
voluntad  ,  de  querer  verte ,  y  adorarte  ,  antes  que  falga 
de  efte  mundo.  Llego  á  efias  eftancias  el  Confeflbr ,  d¡- 
xole  Miíía  ,  y  viéndole  tan  agrabado ,  dióle  al  punto  el 
Santo  Oleo. 

Acongojado  ,  pues ,  defaífoíTegado  ,  inquieto  ,  fe  af- 
fentó  fobre  la  cama  ,  y  venido  de  un  manto  rico  de  oro, 
aforrado  en  peñas  veras  ,  y  recoftado  en  unas  almohada^, 
le  dixo  á  fu  Chanciller  Don  Juan  Manrique,  delante  de 
otros  Cavalleros ,  que  eftaban  prefentes,  qué  le  advirtief- 
f e  ,  y  dixeíTe  al  infante  Donjuán  fu  hijo  eftos  últimos 
confejos ,  qu;;  le  daba.  Lo  primero  ,  que  en  el  fcifma  de 
Ja  Iglefia  fe  portaíTe  ,  y  anduvieíTe  muy  atento ,  y  que  fia 
mucha  madurez,  y  confejos  de  hombres  fabios ,  no  ín- 
clinaíTc  fu  voluntada  ninguna  de  las  partes  ,  por  lo  peli- 
grofo  que  es  el  cafo ,  y  lo  arriefgada  que  puede  Ir  la  con- 
ciencia :  Que  le  rogaba  con  todo  encarecimiento ,  fueíTe 
muy  amigo  de  ¡a  Cafa  de  Francia ,  por  la  buena  acogida, 
y  ayudas  de  cofta ,  que  él  hallo  fítmpre  en  ella  ;  mediante 
íp  qual  ayia  ad^uiri^o  Ig  fiorona :  Q^l^e  £uric0e  jn  liber- 
ad 
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tad  á  todos  los  cautivos  ChrllUanos  ,  afsi  PortMoirefc? ,  c 
Inglefcs  ,  como  de  las  otras  Naciones,  que  eftavit^íícl  en 
fus  Reynos  :  Que  procurafíe  tener  buenos  Confcjeros ,  y 
Mlniftros  ,  porque  ion  para  un  Rey  la  vaía  fundamental 
de  los  aciertos :  Qiic  de  tres  fuertes  ,  y  razas  de  gentes, 
que  fe  hallaban  en  fu  Reyno  ,  conviene  a  faber ,  los  que 
avían  feguido  fu  parcialidad  ,  los  que  al  Rey  Don  Pedro, 
y  los  que  fe  mantuvieron  neutrales :  A  los  primeros,  con- 
fervaíTe  las  mercedes  ,  que  el  les  hizo  ;  pero  que  fe  fiafle 
poco  de  ellos ,  y  fe  rezeiaíTe  de  fu  niconfiancia  ,  y  deslcal- 
tad  :  Que  á  los  fegundos ,  que  avian  feguido  a  fu  herma** 
no  ,  les  podía  dar  muy  bien  qualefquler  cargos  ,  y  oficios 
honrofos  ,  como  á  perfonas  fieles  ,  y  confiantes  en  no  de-, 
xar  á  fu  Rey  ,  y  que  como  tales  ,  procurarían  con  buenos 
férvidos  recompenfar  las  pafiadasofenfas  con  lealtad  ,  y 
'  con  cuidado.  Que  á  los  terceros  mantuvIcíTe  en  jufticia; 
mas  que  no  les  hicieíTe  alguna  gracia ,  ni  les  encargafle 
govierno  ,  ni  oficio  de  el  Reyno  ,  como  á  perfonas ,  que 
folo  pondrían  la  mira  en  fus  conveniencias ,  y  parclcula- 
res  incereíTes. 

Ellos  documentos  dio  á  fu  hijo  eftc  famofo  Rey  ,  ef- 
tandoyá  para  efpirar ;  todas  fentencias  notables,  y  en 
que  puedan  tomar  dechado  muchos  Principes.  Como 
vio  el  Chanciller  ,que  no  decía  otra  cofa  ,  acercófe  á  él, 
y  le  dixo  :  Ssíior  ,  en  que  parte  ,  y  lugar  os  mandáis  ínter- 
rar  ?  Bien  fe  Infiere  de  eíla  pregunta  lo  que  dcxamos  di- 
cho ,  que  no  otorgo  teílamento:  entonces  el  Rey  refpon^ 
dio  con  mucho  ahinco  :  En  la  r/}i  Capilla  ,  que  yo  hice  en 
Toledo  i  y  con  el  habito  de  Santo  Domingo  de  la  Orden  de 
los-Predicad-ores  y  que  fue  natural  de  efte  mi  Reyno,  Tíos 
(u)  tros  1-  jigy^j  ^g  Caftilla  mis  antecefTores ,  fampre  bu-vieron  Con" 
ceii  que  mu-    /-  /r      i      a    rv  j  ^  /  ^      j        ^ 

rió  Domiu-  Jyjo^'  ^--^  ^p^^  ^rdin.  Aunque  yo  y  qtiando  era  Conde,  fi- 
go,  y  á  zs>,  ^^'**  ConféJJlr  de  la  Orden  de  San  Francijcó.  Tdcfpues  que 
tíe  Mayo.  Dios  me  hizo  merced  ^y  fii\'  Rey  ,  Jiemprc  buhe  Conftffor, 
Mariana  z.  délos  ?redUador es, '^Xh.xhXz  entonces  elOblfpo  de  Pa- 
pare, lib.  1 8.    Icncla  j  qt^e  eftaba  prefente  ,  un  Efcapularlo  de  Santo  Do-: 

"P*  ^'     ^.     mingo.  Y  al  mifmo  Inflante  dio  el  Rey  fu  alma  al  Cria- 
Pero  lu  epi-    j     **  ,  ,    .    -    ,  M  ,     -^ ,       ,  r 
taño     dice     dor  ,  dexando  bañados  en  llanto  atoaos  los  preíentes. 

•iuc  murió  á   Murió  Lun-.'s  (u)  á  las  dos  del  día  en  diez  y  nueve  de  Ma- 

ijo.dsMayo.   yodcl  %^o  ^ú  Seáor  4s  mil  X  crscicntos  y  fecenca  y  nue- 
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ve  ,  ficndo  de  edad  de  quarenta  y  feis  años  ,  y  cinco  me- 
fes.  Rey  por  cierto  muy  eíclarecido,  afable,  franco,  ma- 
nirroto ,  liberal ,  esforzado  ,  valiente  ,  y  animofo.  Prin- 
cipe confiante  en  todos  los  revefes  de  fortuna,  en  la  prof- 
peridad  modeño  ,  en  ía  adverfidad  fuírido  ,  de  lindo  in- 
genio, defamofaexecucion.  Caftigador  de  injurias,  ven- 
gador de  lasofenfas  ;  pues  con  la  fangre  de  el  matador, 
vengó  á  fu  madre  ,  y  hermanos.  Baftardo  fue  en  naci- 
miento ,  pero  fu  heroyca  virtud  legitimo  lo  ballardo, 
haciéndole  excelente  ,  refpecado  ,  temido  ,  y  pode- 
rofo/ 

Con  mageftuofa  pompa  ,  con  aparato  Real ,  fue  lle^ 
vado  el  cuerpo  del  Rey  difunto  ,  deíde  aquella  Ciudad  4 
la  de  Burgos ,  donde  eftaba  la  Reyna  Doña  Juana  fu  mu-i 
ger.  Fuele  acompañando  el  Principe  Don  Juan  fu  hijo, 
con  todos  los  Grandes  ,  y  Cavalleros  ,  que  fe  hallaron  X 
fu  muerre.  En  Burgos  íe  hizo  fu  entierro  en  modo  de  de- 
pofito  en  el  Sagrario  de  aquella  Iglcfia  en  la  Capilla  de 
Sania  Catalina  ,  con  la  mayor  oñentacion  ,  lanr.entofa ,  y 
fúnebre  ,  que  puede  penfarfc.  Echo  el  reno  la  grandeza 
en  hacerle  unas  exequias  primorofas.  Alli  ,  y  en  la  Iglefia 
de  Valladolid  eíluvo  depofitado  algunos  dias  ,  haíia  que 
al  principio  del  año  figuiente ,  en  cumplimiento  de  fu 
voluntad  ,  fue  llevado  á  Toledo  por  el  Rey  Don  Juan  fu 
Iiijo  ,  donde  en  la  Capilla  ,  que  él  hizo  labrar  en  el  traf-^ 
coro  de  la  Santa  Iglcfia ,  fe  le  dio  fepultura  con  gran  ma-; 
geftad  ,  y  ponipa.  En  la  parte  mifma  ,  donde  oy  eílá  co- 
locada aquella  dichofa  piedra  ,  hollada  de  las  virginales 
plantas  déla Purifsima  MARÍA  ,  fe  le  erigió  maufoleo 
de  bruñido  marmo';,  Y  como   fue  aquel    lugar   el  que 
eligió  fiempre  ,  para  defcanfar  difunto  ,  parece  que  fue 
aquel  día  el  que  empezó  á  defcanfar  ,    que  hafta  alli 
fue  todo  andar  peregrino  de  una  Igleíia  en  otra  ,  de 
Santo  Domingo  á  Burgos  ,  de  Burgos  á  Valladolid  ,  de 
Valladolid  á  rokdo.  Aquí  ^ pues,  con  grande  funda-. 
memo  fe  le  pufo  el  epitafio ,  que  oy  fe  conferva  ,  aunque 
en  puerto  diferente  ,  y  que  no  se  ,  que  en  él  defcanfen  de 
buena  gana  fus  hueíTos.  De  efto  hablaremos  á  la  poftre 
con  mas  cUridadi  Solvamos  4I  epitafio ,  que  es  como  fe 
(igue_: 
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Aqui  yaze  el  muy  aventurado ^y  Noble  Cavellero 
Rey  Don  Enrique,  de  dulce  memoria  ,  hijo  del  muy 
Noble  Rey  Don  Alfonfo ,  que  venció  la  de  B  en  ama' 
rin  yy  acabo  muy  glorio/amenté  a  treinta  dias  de 
Mayo  ,ano  del  Nacimiento  de  nueflro  Señor  Jt/u» 
Cbrijio  de  mil  y  trecientos  y  fetenta  y  nueve. 
Aquí  fenece  la  hiftoria  de  nueftro  primer  Rey  Nuevo; 
primero  fundador  de  la  Real  Capilla  ,  y  que  aunque  en 
fu  tiempo  no  huvo  Capellanes  ,  hizo  memoria  de  que  los 
luivieíTe.  Fue  como  def portador  del  Rey  Don  Juan  fu 
hijo  ,  que  Imitando  gloriofo  las  virtudes  de  fu  padre  ,  le 
cumplió  con  efedo  los  defeos.  PaíTemos ,  pues ,  á  fu  hif- 
toria ,  cuyas  proezas  ,  y  hazañas  darán  bocados  guñofos 
á  los  que  fe  precian  de  leídos. 

LIBRO    TERCERO. 

DE    LOS    REYES    NUEVOS 
de  Toledo. 

CAPITULO    PRIMERO. 

EÑ  QUE  S  E  TRATA   DEL   PRIHCIPIO 

del  Rey  nado  del  Rey  Don  Juan  Primero  de  e/le  norribrcy 
y  de  las  ceremonias  notables  con  que  acoflumbru  la  " 
Imperial  Ciudad  de  Toledo  levantar  el  Pendón 
por  fu  Nuevo  Rey, 

ARSA,y  comedia  fon  las  cofas  de  cfta  vldá^ 
y  afsi  todos  aquellos ,  que  ala  luz  de  efta 
verdad  fe  han  recogido ,  y  vifto  ,  y  coníi-i 
derado  lo  caduco,  y  momentáneo  de  ellas,; 
unos  arrojando  las  Coronas,  otros  dcxan-: 
do  los  ImperloSjOtros  las  Mitras,otros  las 
iXUra?!  fe  lufibecho  á  U  foledad,  al  retiro ,  á  lapobreza.^ 


de  los  ^yes  Nue))Os  de  Toledo,  i  j  7 
Que  mas  comedia  ,  n¡  farfa  puede  fer ,  que  la  que  Cxpern 
mentamos  cada  día  en  las  muertes  de  los  Reyes  ?Ay  do- 
lor !  y  como  en  efta  ocafion  llora  Efpaña  eftas  mudanzas 
por  la  muerte  del  Gran  Felipe  Quarto,nueftro  buen  Rey, 
y  feíior  !  No  hablemos  empero  aora  de  lo  prefcnte  ,  va- 
monos al  tiempo  del  Rey  Don  Juan.  Murió,  como  yá 
dixlmos  ,  atoOgado  el  famofo  Rey  Enrique  en  Santo  Do^ 
mingo.  Hallabafe  allí  en  aquella  ocafion  el  Infante  Don 
Juan  fu  hijo  ,  y  caíi  todos  los  Grandes.  Al  eípirar ,  todo 
fue  romper ,  y  fonar  gemidos  ,  y  lamentos  ,  todo  fue  ha- 
cerfe  el  Palacio  un  mar  de  lagrimas ,  cnbrirfe  de  triftezas^ 
luto ,  y  llanto.  Y  en  el  inftante  mifmo  ,  que  paíTaba  efto, 
todo  era  ir  á  dar  parabienes  al  Infante  fucceífor  ,  rendirle 
agrados ,  tributarle  cortesías ,  preftarle  la  obediencia  con 
júbilos  ,  ofrecerle  la  Corona  en  alborozos,  alegrías  ,  y 
lagrimas,  mezcladas  aun  mifmo  tiempo.  Voces  de  do- 
lor ,  y  gritos  de  placer  á  un  mifmo  ínílante.  Alli  un  Rey, 
defpreciado  ,  ódexado  ya  como  cadáver  ;  alli  otro  ,  que 
no  lo  era  ,  aclamado  yá  por  Rey.  Puede  aver  comedia 
mas  al  proprio  ,  ni  farfa  mas  ajuítada  ?  En  íin,  es  cofa  que 
fe  ha  de  paífar  por  filo  ,  y  que  fe  ufa  en  los  Palacios. 
Apenas  ,  pues  ,  en  B/rgos  fe  celebraron  las  honras  de  el 
Rey  Don  Enrique  ,y  le  hicieron  las  exequias  con  tanto 
aparato  fúnebre  ,  que  hafta  las  plazas ,  y  calles  fe  cubrie- 
ron de  bayetas  ,  quando  en  la  mifma  Ciudad ,  en  el  mif^ 
mo  Palacio ,  en  la  mifma  Igíefia  fe  trato  de  la  corona- 
ción del  Infante  Donjuán,  y  de  fu  muger  la  Infanta 
Doña  Leonor  ,  previniendofe  para  ello  las  mayores  ale- 
grías ,  los  mayores  regocijos  ,  las  mayores  fieftas  ,  que 
fe  vieron  en  Caftilla.  Joyas ,  galas ,  y  prefeas ,  todo 
quanto  la  curiofidad  pudo  vefíirfe.  Echo  la  Ciudad  el 
refto  en  fcrvir  ,  y  cortejar  al  nuevo  Rey.  Fue  el  gallo 
muy  excefsivo  ,  al  paíTo  que  la  función  muy  mageíluofa. 
No  huvo  Regidor ,  Cavallero,  Jurado,  ni  Ciudadano,  que 
íio  hlcleífe  alarde  liberal ,  de  generofo  ,  de  bizarro.  En  el 
Monafterlo  de  las  Dueñas  en  las  Huelgas  de  aquella  Ciu-í 
dad,  fue  la  coronación  con  las  ceremonias  folemncs,  que; 
acoftumbra  la  Iglefia  en  tales  ados.  Cofa  muy  de  ver  ,  y, 
que  dudo,  que  defde  entonces  fe  aya  hecho  en  Efpaña.  De 
gdad  de  veinte  y  un  gños  erí^  $\  fley  entonces}^  U  íVeyna 
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algo  mas  moza.  En  retornas  ,  y  graticud  de  los  gaftos  ,  y 
férvidos ,  que  tuvo  la  Ciudad  de  í3urgos  en  eíU  ocafion, 
la  honro  el  Rey  con  armar  aquel  día  ,  á  ia  ufanza  de  Caf- 
tilla  ,  cien  Cavalleros ,  lo  mas  florido  de  íus  antiguos  li- 
nagcs  ,y  con  darla  en  propriedad  la  Villa  dePancorvo, 

Al  mifmo  tiempo  que  fe  celebraba  en  Burgos  c(b  Co- 
ronación ,  en  todas  las  demás  Ciudades,  enefpecial  en 
las  Cabezas  de  los  Reynos ,  avifadas  para  el  cafo  ,  levan- 
taban los  Pendones  por  el  nuevo  Rey,  con  las  mayores 
demonftracionesde  alegria  ,  que  pueden  penfarfe  ,  rodo" 
con  voluntad  ,  y  defeos ,  de  que  fe  igualafle  á  fu  padre  en 
la  virtud  ,  en  lo  liberal ,  y  Cavallcro.  Conocíale ,  que  era 
de  condición  noble ,  muy  apacible  ,  muy  piadofo  ,  y  que 
aunque  en  pequeño  cuerpo  ,  encerraba  mucha  alma  ,  mu- 
cha Mageftad  ,  mucho  talento  ;  concflo  la  aclamación, 
al  paíTo  que  Fefliva  era  ruidofa.  Pero  quien  como  Cabeza 
de  eíle  Imperio  (aunque  Burgos  lo  repugne)  fe  efmeró 
en  la  obñentacion  ,  en  la  grandeza  ,  en  los  alardes  fue  la 
Imperial  Ciudad  de  Toledo  ,  fiLla  de  tantos  ,  y  graves 
Reyes.  Claro  eftá  ,  que  á  fuer  de  quien  es  ,  y  de  fus  he« 
roycos  timbres  ,  es  fuerza  ,  que  mneftre  en  tales  ocafio- 
nes  fu  mucha  lealtad,  fu  mucha  no'-'.eza,  y  fu  mucho  rum- 
bo. Claro  eftá,  que  encerrando  en  si  lalglefia  mas  gra- 
ve ,  y  rica  de  laChrilUandad  ,ha  de  facar  fu  ca;a  de  ver- 
güenza en  femejantcs  ados  ,  por  mas  que, la  injuria  de  los 
tiempos  la  tenga  aniquilada,  pobre  de  Cavalleria  ,  huér- 
fana de  Ciudadanos  ,  deshecha  de  Vecii:os.  En  fin ,  para 
fervir  á  fu  Rey  ,  Toledo  ,  ha  de  fer  Toledo  ,  por  mas  que 
el  tiempo  caftiguc.  Bien  lo  ha  moftrado  en  la  pcafion 
^refente ,  que  fe  efcrive  efto  al  levantar  el  Pendón  ,  y  Ef- 
tandarteReal  por  el  Rey  Don  Carlos  Segundo  nueílro 
fefior  ,  el  di  a  veinte  y  ocha  de  Oilubre  de  efre  año  de  mil 
y  feifcientos  y  fcfenta  y  cinco  ;  pues  eílando  la  mas  po- 
bre de  vecindad ,  que  puede  penfarfe  ,  retiradas  las  mas 
grandes  de  fus  cafas  á  la  Corte ,  los  mas  de  fus  Cavalle- 
ros en  los  cortijos  ,  y  Aldeas  ,  los  mas  de  fus  Ciudada- 
nos ,  menefterofos ,  y  pobres ,  eftando  aun  de  efta  fuerte, 
hizo  el  acto  de  levantar  el  Pendón  con  la  mayor  mageftad, 
y  grandeza  ,  que  pudiera  en  tiempo  de  los  Godos,  quan- 
do  tenia  mas  de  cien  mil  vecinos.  Para  que  fepa ,  gues,: 
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de  los  %cyes  Nueluos  de  Toledo,       23^   - 
el  curlofo  del  modo  que  fe  hace  eñe  a<So  ,  y  como  fe  ha- 
ría en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  ,  y  de  otros  Reyes  ,  me 
ha  parecido  efcrivirlo  ,  el  qual  es  de  efta  manera: 

Al  tiempo  que  tiene  la  Ciudad  carta,  ó  noticias  del 
nuevo  Rey  ,  hace  Ayuntamiento  abierto  en  fus  cafas  Ca-» 
pltulares ,  en  que  concurren  el  día  que  fe  feñala  para  ello, 
no  folo  el  Corregidor ,  Regidores,  y  Jurados,  fino  otros 
muchos  Cavalleros ,  y  Ciudadanos  particulares  ,  conmo- 
viendofe  entonces  todo  lo  demás  de  la  Ciudad  j  grandes, 
y  pequeños  ,  y  cafi  todos  los  Lugares  ,  y  Pueblos  comar«i 
canos ,  que  con  mueRras  de  alegría  ,  pueblan  ,  y  llenan 
las  calles  ,  y  las  plazas.  Vlftcnfe  aquel  día  las  cafas  del 
Ayuntamiento  de  hermofas  ,  y  viftofas  colgaduras  ,  y  en 
el  balcón  ,  ó  ventana  mas  eminente  de  enmedlo  ,  fe  pone 
un  rico  dosel ,  y  debaxo  una  almohada  de  brocado.  A  las 
ocho  poco  mas  ,  6  menos  de  la  mañana ,  fe  junta  ,  y  con- 
grega «1  Ayuntamiento  ,  y  el  Efcrlvano  mayor  hace  rcr 
lacion  ,  como  el  averfe  juntado  ,  es  para  alrarfe  el  Pen- 
dón, y  ERandarte  Real  por  el  nuevo  Rey,  que  Dios  guar^ 
de.  Nombra  luego  la  Ciudad  quatro  ComiíTarios  ,  dos 
Regidores,  y  dos  Jurados  de  los  mas  antiguos,  y  les 
manda ,  que  vayan  a  las  cafas  del  Alférez  Mayor  ,  y  le  di- 
gan ,  que  trayga  elEüandarte  al  Ayuntamiento.  Parten 
los  ComiíTarios  con  efta  legacía  ,  y  el  Alférez  Mayor  ,  que 
ya  efta  prevenido  para  el  cafo  ,  tomando  el  Eñandarte, 
parte  con  él ,  acompañado  de  un  fequito  de  muchos  ;  y 
grandes  Cavalleros ,  y  de  muchos  Arcabuceros  ,  y  Sol- 
dados ,  que  aderezados  de  galas ,  y  bizarría  ,  difparando 
losmofquetes  al  fon  del  pífano  ,  y  caxas  ,  van  haciendo 
mucha  fiefta.  Llegado  al  Ayuntamiento  ,  fixa  ,  y  pone  el 
Eftandartecn  un  /iltar  ,que  ay  hecho  á  un  lado  de  la  fa- 
la,  y  él  va ,  y  fe  afsíenta  en  fu  afsiento  ,  y  lo  mifmo  los 
ComiíTarios ,  tomando  los  lugares  que  les  tocan.  Leefc 
entonces  la  orden  ,  Cednla,  ó  Carta  ,  que  ay  del  nuevo 
Rey  ,  en  que  manda  ,  que  como  vaíTallos  fieles  ,  y  leales, 
le  den  la  obediencia  ,  por  si  ,  y  en  nombre  del  Rcyno  ,  y 
en  fee  de  ello  ,  alcen  ,  y  levanten  los  Pendones.  Leída  ef- 
ta Carta  ,  la  tomi  el  Corregidor  ,  y  deípues  de  él  todos 
los  demás  ;  y  befándola,  y  poniéndola  fobre  fus  cabezas, 
refpondea  á  una  voz ,  que  la  obedecen  con  el  acaumien- 
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to  debido.  Y  á  efte  ciempo ,  dcfde  los  balcones  donde  ci- 
tan prevenidos  ,  tocan  á  compás  atabales ,  trompetas  ,  y 
chirimías ,  y  dlfparan  los  mofquetes  con  ruidofo  enmen- 
dó de  gritos  feftivales.  SoíTegadoya  clruido  ,  toma  el 
Corregidor  la  n\ano ,  y  hace  una  cxortacíon  ,  y  razona^ 
miento  á  la  Ciudad  ,  en  efta  forma: 

Imperial ,  e  Iluftrirslma  Cindad  ,  y  Reyno  de  Toledo, 
afslento,  y  cabezade  él,  y  de  la  Monarquía  de  Efpaña, 
quifieraoy  ,  que  mi  corta  eloquencia  igualara  á  mis  de-! 
feos,  no  para  decir  las  obligaciones  en  que  V.  S.  fe  halle 
al  Rey  nueftro  feñor  ,  quando  mejor  que  yo  las  fabc  ,  por 
las  que  debemos  reconocer  á  los  altifsimos  padre, y  abuen 
los  fuyos ,  de  eterna  memoria ,  dignifsimos  Reyes ,  y  fe- 
ñores  nueílros  ,  á  quienes  V.  S.  fiempre  ios  canonizo  con 
fu  lengua  ,  y  hizo,  que  las  naciones  mas  remotas  losobcr 
decIeíTen,  y  teraieflen  por  fu  efpada,  por  fer,como  es,Ca- 
bezade  efte  Imperioyy  Ciudad,en  quienes  las  lctras,y  las 
armas  tienen  fu  primera  clafe,  y  Cathedra  de  Prima.  Sino 
para  faber  pondcrar,y  decir  á  V.S.en  eña  ocarion,que  afsi 
como  por  directa  fucefsion  le  tocan  ,  y  pertenecen  al  Rey 
nueftro  feñor  eftos  Reynos,  y  Señoríos,  afsimifmo  le  per-, 
tenecen  ,  y  tocan  ,  y  le  deben  dar  la  obediencia  ,  por  fer, 
comees,  por  sí  aiifmo  el  Principe  de  las  mayores  efpe-^ 
ranzas ,  que  ha  tenido  ningún  Reyno  ,  afable  ,  benigno,- 
generofo ,  reélo  ,  catholico  ,  y  dotado  de  otras  muchas 
virtudes  :  que  todo  efto  merece  V.  S.  y  goze  de  todo  con 
profperldades  muy  felices.  Y  pues  á  talReyfele  deben 
tantos  Reynos  ,  y  tal  Ciudad  es  merecedora  de  tal  Rey, 
viva  fu  Mageftad  mil  años ,  y  V.  S.  los  viva  con  muchos 
acrecentamientos. 

Con  razonamiento  fcmejantc  ,  añadiendo  ,  6  quitan- 
do algunas  cofas ,  exorta  ,  y  lifongea  el  Corregidor  á  la 
Ciudad  ,  para  que  con  mayor  gufto  lindti  á  fu  Rey  el  de- 
bido vaíTallage.  Y  el  Alférez  Mayor  entonces,  por  sí,  y  en 
nombre  de  la  Ciudad  ,  refponde ,  y  dá  á  entender  las  mu-- 
chas,  y  antiguas  obligaciones,  que  tienen  eftos  Rey- 
nos  ,  y  Toledo  en  efpecial ,  de  dar  la  obediencia  á  fu  le- 
gitimo Rey  ,  por  tantas ,  y  tan  feñaladas  mercedes ,  co-i 
mo  de  fcis  claros  progenitores  tiene  recibidas.  Dada 
^Aá  íatlsfacclon ,  acuerda ,  y  decreta  la  Ciudad  ^  que  fe 
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levante  el  Pendón  ,  y  Real  Eftandarte  por  la  Mageftad 
del  nuevo  Rey,  y  que  para  ello  le  tomen  los  ComííTa- 
ríos,  y  fe  le  entreguen  al  Alférez  mayor.  Mediantf  cfte 
Decreto  ,  parten  al  Altar  adonde  eftá  el  Pendón ,  y  co- 
mandóle el  Regidor  ,  y  ComlíTario  mas  anticuo  ,  fe  \c 
lleva ,  y  entrega  al  dicho  Alférez  ,  eftando  en  pie  ,  y  def- 
cubierta  todala  Ciudad.  Luego  el  Alférez  mayor  vá  con 
el  Eftandarte  á  los  corredores  del  Ayuntamiento  ,  yen- 
dole  acompañando  toda  la  Ciudad  delante  ,  puefta  en 
forma ,  y  afsimirmo  otros  muchos  Cavallcros,  y  el  dicho 
Alférez  mayor  detras  de  todos  ,  y  el  Corregidor  á  fu 
mano  Izquierda.  En  llegando  á  la  ventana,  donde  eftá 
puefto  el  dosel ,  fe  aííoma  á  ella  con  el  Pendón  en  las 
manos  ;y  facandole  afuera  del  balcón  ,  y  codos  defcü- 
biertas  las  cabezas  ,  dicen  en  altas  voces  al  Pueblo  ,  y 
numerofo  gentío  ,  que  le  n:iira  :  Oid ,  otd  ,  otd  :  Sabed,  fa- 
hed  ,fabed\que  efie  Pendón  ,y  EJÍAnd:irte  Real  levanto 
por  el  Rey  Don  N,  a  quien  Dios  gunrde-  mticbos  ,y  fili" 
ees  años.  Amen,  Efpafia,  Efpaíia  ,  Efpaña  :  Toledo  ,  To- 
ledo ^Toledo  ,  per  elR^  Don  N,  nuefiro  ftñor  ,  que  Dios 
guarde  muchos  ,  y  felices  anos.  Amen,  Luego  toda  la 
gente  que  lo  cfcucha ,  afsl  los  que  eftán  en  los  balco- 
nes, y  ventanas,  como  los  que  en  apreturas  llenan  la 
plaza  toda  á  deftempladas  voces  ,  y  feftivos  alaridos, 
acompañados  de  las  chirimias  , trompetas, y  arcabuce- 
ría ,  repiten  :  Amen  ^  amen  ,  amen,  embarazandofe  el 
ayre  del  impetuofo  eílruendo.  Defpuesque  hafoííegado 
la  vocería,  buelve  el  Alférez  mayor  á  repetir  fegunda,  y^ 

y  tercera  vez  las  mlfmas  palabras  :  Oíd  ,  ojd  ,  oid  :  Sa^ 
bed^/abed.fabed,  que  ejie  Pendón, y  E/iandar^e  Real  le- 
v:into  por  el  Rey  Don  N,  a  quien  Dios  guarde  tr/uchos^  y 
felices  años,  Bfp¿ina  ,  Eíp:^ña  ,  Efpaña,  Toledo  ,  Toledo, 
Toledo  ,  por  elfley  Don  N,  nuejiro  ¡eiáor^  que  Dios  guar- 
de muchos  y  y  felices  años.  Amen,  Buelve  á  refponder  el 
Pueblo  con  la  mlfma  sclamacion  :  Amen  ,  amen  ,  amen, 
difparando  los  mofquetes ,  y. tocando  las  cliirimias ,  y 
trompetas.  Tercera  vez,  como  digo  ,  fe  buelve  á  repe- 
tir ,  y  hacer  la  mifma  función  .  ñendo  Cofa  muy  de  ver  U 
inquietud  ,  el  bnlllclo  ,  el  tropel ,  y  el  ruido  de  la  gente. 
Eft  o  hecho  en  la  forma  dicha,  pone  elAlíerej  mayor  el 
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Pendón,  y  Eftamlartc  Real  en  la  ventana  ,  y  quedanfc 
con  cl  acompañándole  los  dichos  Comilíarios,  y  la  Ciu- 
dad fe  va  ,  y  íe  defpide  haí>a  la  tarde. 

Ala  horadevlfpcras  ,dfípues  que  yá-lalglefia  ha 
acabado  horas  ,  fe  buclvc  á  juncar  la  Ciudad  en  fu  Ayun- 
tamicnto  para  llevar  á  bendecir  el  EftandarteReal.  Ha- 
cenfe  recados  de  una  parte  á  otra  la  Ciudad  ,  y  Cabil- 
do de  la  Santa  Iglefia,  para  faber  la  hora,  y  punto  en  que 
le  ha  de  acudir.  Y  yá  todos  avlfados,  toma  el  Alférez 
mayor  el  Pendón  de  la  ventana  en  que  cftaba  enarbola- 
do,  y  acompañado  de  toda  la  Ciudad  en  forma  de  Ciu- 
dad ,  Regidores ,  y  Jurados ,  y  de  todj  la  demás  cavalle- 
na  ,  yendo  el  dicho  Alférez  detrás  ,  y  el  Corregidor  á  fu 
mano  izquierda  ,  parten  coa  buena  orden  ,  con  fus  Ma- 
ceros ,  trompetas ,  y  minlüriles  delante ,  defde  el  Ayun- 
tamlenno  ala  Santa  Iglefia.  Al  llegar  á  las  puertas  prin- 
cipales ,  que  llaman  del  Perdón  ,  es  cofa  muy  de  ver 
con  lafolcmnidad  que  fale  todo  cl  Cabildo  al  recibí., 
miento.  Todas  las  Dignidades  ,  Canónigos  ,  y  Racione- 
ros ,  con  el  Dean  ,  que  prende  ,  f%n  vertidos  con  capas 
muy  ricas  de  Coro  en  dos  hileras  ,  y  delante  todos  los 
Capellanes  con  fobrepeíllces.  Salen  por  fti  orden  todas 
las  Cruces  de  las  Parroquias  ,  acompañando  á  la  de  la 
Iglefia  Mayor.   El  Canónigo  fcmanero  fale  vertido  á% 
Prefte  ,  con  fas  Diáconos  delante  ,  y  con  otros  Capella- 
nes revertidos  ,  que  llevan  eíi  las  manos  Relicarios  muy 
preciofos.  Haciendo  cabecera  el  Dean  ,  y  los  mas  anti- 
guos ,  y  en  medio  de  ellos  el  Prcrtc  ,  con  el  Diácono  ,  y 
Subdiacono  ,  llegan  hiirta  la  mitad  de  la  lonja,  que  ef;á 
fuera  de  las  puertas  ,  acia  la  plaza.  Paranfc  alli ,  y  en 
llegando  la  Ciudad,  hacenfe  los  unos  á  los  otros  recipro- 
cas cortefias  i  y  el  Alférez  mayor ,  dcxando  el  lu?ir  que 
trae,  fe  pone  detrás  del  Prerte  con  fu  urtandartc.  Co- 
mienzan luego  á  Ir  entrando  en  proccfsion  las  Cruces, 
el  Cabildo  ,  y  la  Ciudad  por  la  nave  de  enmcdio  ck  la 
Jgleíia  ,  harta  llegar  al  Altar  ,  y  Capilla  de  nueftra  Señora 
de  laErtrella.  Defde  alli  rcbuelven  por  junto  de  la  Ca- 
pilla de  Santa  Cathalina  ,  que  ertá  á  la  efqulna  del  Coro; 
y^  entrando  en  la  nave  menor  ,  van  por  junto  de  las  Ca- 
pillas  de  Santa  Ifabel ,  y  Santa  María  Magdalena ,  y  en- 
tran 


de  los ^eyes  Kue'í)Os  de  Toledo.  143 
tran  á  h  Capilla  Mayor  ,  qucdandofe  las  Cmcés  por  la 
parte  de  afuera  al  Udo  del  Ecangello.  Y  en  todo  eítc 
tiempo  que  tarda  en  entrar  la  procefsion  ,  defde  las  dos 
'  trlbunillas  no  ceíTan  de  tocar  á  dos  coros  órganos ,  y  mi- 
niftrilcs  con  grave  ,  y  prlmotofa  melodía. 

En  llegando  á  la  Capilla  ,  fuben  al  Altar  Mayor  el 
Prefte  ,  y  los  Diáconos  ,  v  del  Cabildo  paíTan  por  fu  or- 
den los  mas  antiguos  delante  ,  quedandofe  los  mas  mow 
dernos  ácii  la  reja,  al  modo  que  qüando  ay  ofrenda. 
La  Ciudad  fe  queda  entre  los  dos  coros  ,  en  la  forma 
que  ha  venido  ,  ios  Oficiales  á  las  gradas ,  que  fuben  á  h 
Capilla  Mayor  ,  y  el  Corregidor  arrimado  ala  reja  del. 
coro  de  los  Prebendados.  Sube  el  Alférez  con  el  Eftan- 
darte  Real  detrás  del  Preñe  ,  haíla  el  Altar  Mayor.  Eii 
la  ultima  grada  fe  hinca  de  rodillas  en  una  almohada 
de  brocado,  que  le  pone  un  Capellán,  y  eftafe  arrodi- 
llado de  efta  fuerte  mientras  que  los  Cantores  cantan 
á  canto  de  órgano,  y  alta,  y  primorofamente  aquella  An- 
tífona ,  y  Pfalmo  ,  que  comienza  :  Deus  judicium  tuura   praim.71. 

Regí  da. 

Acabado  de  cantar  el  dicho  Pfalmo  ,  entrega  el 
Alférez  mavor  el  Eftandarte  al  Teforero  Canónigo ,  y 
Dignidad  de  la  Santa  Iglefia  ,  el  qual  le  tiene  en  las 
manos ,  en  tanto  que  el  Prefte  le  bendice.  Dicenfe  las 
oraciones  ,  que  el  Ritual  difpone  para  el  cafo  ;  y  acaba- 
das ,  toma  el  hyfopo  ,  y  le  echa  agua  bendita ,  diciendo: 
Afverges  jne  hyfopo,  &c.  Recibe  luego  el  Prefle  el  Eftan- 
darte  de  mano  del  Teforero  en  pie  ,  y  quitado  el  bone- 
te ,  y  fe  le  da  ,  y  entrega  al  Alférez  mayor  ,  que  eílá  de 
rodillas  ,  del  modo  que  queda  dicho  ;  y  á  eñe  punto  co- 
mienza toda  la  Capilla  á  cantar  el  Te  Daum  laudjiwus 
■d  tres  coros ,  un  verfo  los  Cantores  ,  otro  el  órgano,  y 
otro  los  mlnlñriles.  Cantando  de  eña  fuerte,  fale  el  Ca- 
bildo en  procefsion  de  la  Capilla  Mayor  ,  dándole  lu- 
gar la  Ciudad  por  la  parte  del  Evangelio  ,  y  por  la  na- 
ve arrimada  al  coro  ,  por  junto  de  las  Capillas  de  San 
Miguel ,  y  delDeícendimiento  ,  buelven  á  la  nave  ma- 
yor, y  por  la  puerta  de  los  Perdones  en  la  mifma  orden, 
que  entraron  todas  las  Cruces  delante  en  dos  hileras, 
luego  los  Capellanes  ,  luego  los  Racioneros  ,  y  C^no- 
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nigos,  el  Prefte  cnmedlo  ,  con  los  Diáconos,  detrás  de  el 
el  AUercz  mayor  con  el  Eflandarce  ;  y  luego  coníccuti- 
vamentc  la  Ciudad.  Al  tiempo  que  la  Ciudad  ,  y  Ca- 
bildo ocupan  todo  lo  largo  de  la  nave,dcfde  la  puerta 
del  Perdón,  hafta  el  Altar  dcNueñra  Señora  de  la  £f- 
trelía,fc  arrodillan  todos,  cantando  la  mufica  aquel 
verfo  :  Te  er.go  qiuzjumus  tuis  famulií  fubveni ,  C^c.  £n 
acabando  de  cantar ,  va  fallendo  la  Ciudad  por  fu  orden 
por  enmedlo  del  Cabildo  ,  haciendofe  unos  á  otros  corn 
tefiasi  y  en  llegando  el  Corregidor  adonde  eíU  el  Al- 
férez ,  le  toiiia  á  la  mano  derecha  ,  v  fakn  de  laleieíia 
de  efte  modo.  ^ 

Avlcndo  falído  ya  toda  la  Ciudad  á   la  plaza  del 
Ayuntamiento  ,  van  montando  todos  á  cavallo  ,  afsi  los 
Capitulares  ,  como  los  demás  Cavallcros  ,  que  afsI'Ren 
al  aélo.  No  ay  ninguno  que  en  cfta  ocafion  no  quie- 
ra falir  el  mas  Incido  ,  el  mas  bizarro  ,  el  mas  galán.  No 
quedan  joyas  ,  cadenas  ,  ni  diamantes  ,que  no  brillen. 
Los  cavallos  al  mifmo  tenor  enjaezados  ricamente  :  cin- 
tas de  varios  colores  ,  hechas  hermofos ,  y  divcrfos  la* 
20S  ,  les  adornan  las  colas  ,  y  las  crines  ;  y  con  fer  bru- 
tos, reprefentan  la  gala  ,  y  el  afsco.  En  dos  hileras,  pues, 
y  en  forma  de  Ciudad  ,  con  fus  Maceros ,  trompetas  ,  y 
atabales  delante  también  á  cavallo  ,  parten  al  Real  Al- 
cazar  por  las  cuatro  calles  ,  y  por  la  plaza  de  Zocodo- 
vcr  ,  que  eftán  de  alto  a  baxo  adornadas  ,  y  venidas  con 
todo  primor,  al  modo  que  el  día  del  Corpus.  Elniíme- 
rcfo  gentío  que  las  puebla  ,  no  puede  contarfe ,  ni  redu- 
cirle á  fuma.  Todas  las  antepuertas,  balcones,  y  venta- 
nas, eílán  de  damas,  que  admira.  Aviendo  llegado  la 
Ciudad,  con  el  orden  que  queda  dicho,  á  la  plaza  que  ef- 
tá  delante  de  las  puertas  de  los  Alcázares  Reales  ,  ib  ha^ 
ce  una  lucida  falva  ,  con  trompetas,  y  clarines  j  y  en  aca^ 
bando  de  tocar,  y  foüegado  el  bullicio ,  llega  el  Alfé- 
rez mayor  a  la  puerta  ,  que  halla  cerrada  ;  y  dando  gol- 
pes ,  llama  por  tres  veces  ,  diciendo  :  Aküyde  ?  Aleaydc} 
Ahayde>  Eflais  ai}  Oid,  Oíd,  Oíd,  Y  por  la  parte  de  aden- 
tro refponde  una  voz  ,  que  dice  :  Qjiisn  ¡lama  d  las  puer- 
tas de  los  Alcázares  Reales}  A  que  el  Alférez  mayor 
^cfpoeiie  con  mucho  ¡fn£eno :  El  Rey,  Al  pir  eíto^  abren 
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por  la  parce  de  adentro  un  poftlgo  de  las  dichas  puer-* 
tas    y  aíTomafe  como  á  reconocer  el  Alcayde  ,  o  el  qtic 
ejerce  por  él  Oficio  de  Teniente  ,  en  cuerpo,  alo  folda- 
do  venido  ricamente ,  en  la  una  mano  un  bailón,  y  unas 
llaves  en  la  otra  ,  con  fu  gorra  ,  y  morrión  ,  el  qual  efta 
acompañado  de  muchosCavalleros ,  y  de  mucha  gente 
de  armas,  con  alabardas,  picas,  y  mofquetes.  Afsi  como 
le  ve  el  Alférez  ,  le  dice  :  Alcayde  ?  Alcayde  ?  .Alcayde? 
Cid    oíd,oid:  Toledo  ha  alzado  oy  eíle  Pendón  Real 
por  el  Rey  Don  N.  nueftro  feñor ,  que  Dios  guarde  mu- 
chos,  y  felices  avíos.  Y  acompañado  de  fu  Ayuntamiena 
to ,  me  ha  mandado  ,  y  cometido,  como  á  fu  Alférez  ma- 
yor,  os  le  entregue  como  á  Alcayde  de  eftos  Alcázares 
Reales ,  para  que  le  recibáis  en  nombre  de  fu  IVIaget- 
tad,  y  le  pongáis  en  la  torre  de  ellos,  que  llaman  la  Torre 
del  Atambbr  j  y  afsi  osle  entrego,  para  que  lo  cumpláis. 
A  lo  qual  refponde  el  Alcayde,  que  eftá  prefto  de  reci- 
bir el  dicho  Pendón  Real ,  como  Toledo  fe  le  embia  ,  y, 
hacer  con  él  los  a<aos  de  poííefsion  ,  que  fe  acoftumbra. 
Manda  luego  abrir  las  puercas  principales,  y  llega  el 
Alférez  ,  y  ¿ntregale  el  Eftandarte  ,  y  da  fee  de  ello  el  Efr 
crivano  mayor  del  Ayuntamiento,  que  eftá  a  todo  pre- 
fenté  ,  y  el  Alcayde  lo  pide  también  por  teftimonio  ;  y 
á  efte* tiempo ,  afsi  dentro ,  como  afuera  ,  fuenanlos  cla^ 
riñes ,  trompetas ,  y  chirlmias ,  y  difparan  los  foldados 
fus  mofquetes ,  y  arcabuces,  levantando  el  Pueblo  eft 
feftivas  voces ,  aclamaciones ,  y  aplaufos ,  el  eítruendo 
ñus  ruidofo,  que  puede  penfarfe.  Aviendo  ,  pues ,  el  Al- 
cayde recibido  de  mano  del  Alférez  el  dicho  Pendón 
Real      buelve  á  hacer  cerrar  las  puertas  del  Alcázar, 
dexandofeá  la  Ciudad  de  la  parte  de  afuera.  Parte  lue- 
go ,  acompañado  de  los  Cavalleros ,  y  foldados  que  le 
aísiften  ,  y  fube  á  la  Torre  ,  que  llaman  del  Atambor,  y 
aífomandofe  á  una  de  fus  ventanas  ,  con  el  Real  Pendón 
en  la  mano  ,  le  tremola  ,  y  dice  á  voces  a  la  Ciudad,  y  al 
Pueblo  .que  le  efcucha:  OU.oU,  oíd.  EJlePenaonReal 
levanto  por  el  Rey  Don  N.  nue/irofenor,  ({ue  Diosgusrdg 
muchos  mos,  Efpana  .  E/pana ,  E/pafia :  Toledo  ,  Toledo^ 
Toledo  ,por  el  Rey  N.  nueftro  feñor,  que  Dios  guarde  mu-. 
cbQí, y  felices  Ofios,  A  que  todos  dcfde  abaxo  rcfponí 
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den  con  alborozo ,  y  grúa  :  Amen  ,  amen  ,  awen,  Efta  ce- 
remonia hace  elAlcayde  tres  veces  de  la  mifma  fuerte; 
y  a  la  ultima,  fe  dcxa  fíxado  el  Eftandartc  ,  y  Pendón 
Real  en  la  ventana  mas  principal  de  dicha  torre.  Y  aca- 
bado el  aao,febuelve  la  Ciudad  por  la  miínia  orden 
flue  vino  á  fu  Ayuntamiento. 

CAPITULO    II. 

DE  LO  BIEN  QUE  EMPEZÓ   EL  REY  D.  JÜAU 

d  cumplir  los  av.fos^y  confejos 

de  fu  padre, 

AUnquc  el  bullido,  y  tropel  de  fas  muchas  flcftas; 
y  regocijos  ,  que  fe  hacían  en  los  Reynos  v  ef. 
pecialmcnte  en  la  Ciudad  de  Burgos  ,  por  h  coronVcion 
del  nuevo  Rey  Donjuán  ,  pudieran  divertirle,  y  olvi- 
darle  de  atenciones,  y  mas  fiendo  tan  mozo, con  mu- 
gerhermofa  al  lado ,  y  ya  en  cinta  de  un  hermofo  In- 
fante ,  y  primogénito  ,  que  le  nació  aquel  año  en  aque- 
lla Cmdad  á  quatro  deOdubre,  dia  de  San  Franclícoj 
con  nombre  de  Enrique  .  como  el  abuelo  :  (y  que  en  ha- 
2añas,  y  virtudes,  quando  vino  á  reynar  ,  no  le  debió 
nada)  aunque  eftas  cofas  ,  pues  ,  júbilos  ,  y  alegrías, 
muger  moza  ,  y  poca  edad  ,  pudieran  ,  como  diqo  ,  em- 
barazar los  cuidados  del  govierno  ,  anduvo  cfte  Principe 
tan  atento ,  y  tan  cabal  ,  que  aun  en  medio  de  las  fieítas, 
empezó  á  entender  en  los  negocios  ,  y  en  acudir  al  Dcfl 
pacho.  Llevando  ficmpre  en  la  mente  lo  que  le  encaríó 
fu  padre  ,  lo  primero  que  ordenó  ,  fue  ,  embiar  ocho 
Galeras  en  ayuda  del  Rey  Carlos  de  Francia,  contra  el 
de  Inglaterra -.ayuda  de  coila,  y  correjo,  que  le  iccibió 
elFrances  con  mucha  voluntad,  y  áoue  fe  mofiró  muy 
agradecido.  Embiaionfe  fusÉmbaxadores  uno  á  otro 
y  afirmaron  fus  ligas  ,  y  amlftades.  ' 

^  En  lo  tocante  al  fcifma  de  la  Iglefía  entre  los  dos  Pon-' 
tifíces  Clemente,  y  Urbano  .  efíe  apclüdandofe  verda- 
dero Papa  en  Roma ,  y  el  otro  eu  Aviñón  lo  mlfmo, 
aunque  por  la  una,  y  otra  parte  fe  vió  lleno  de  alegatos, 
de  informcs,defupiicas,y  ruegos,  fe  eñuvo  aeutral/ 

X 


de  los T{eyes  Nuevos  de  Toledo.  i^j 
y  en  la  opinión  del  Rey  Don  Enrique  fu  padre,  no  que- 
riendo errar  en  la  elección ,  hafta  que  lo  dcterminaíTe ,  6 
reíblvielTe  la  Igleíia.  Efto  fue  al  principio  ,  que  ya  def- 
puesconla  junta  ,  y  decifsion  dtiClauilro  de  Salaman- 
ca ,  fe  declaro  por  Clemente. 

En  quanto  a  cumplir  la  voluntad  de  fu  padre ,  de  dar^ 
le  fepultura  adonde  él  dexo  difpueílo  ,  apenas  huvo  def- 
pedido  las  Cortes  de  Burgos,  qaando  mandó  llevar  fu 
cuerpo  ,  defde  la  Ciudad  de  Valladolid  ,  donde  fegunda 
vez  le  avian  depofitado  ala  imperial  Ciudad  de  Toledo 
á  fu  Capilla.  Fuele  acompañando  el  mifmo  Rey  con  to- 
da la  Nobleza ,  y  con  la  mageftad ,  y  aparato  mas  fump- 
tuofo ,  que  puede  decirfe.  Hizofele  el  entierro  en  fu  Real 
Capilla ,  labrada  para  el  cafo ,  con  pompa  ,  y  fokmni- 
dad  notable.  Toda  la  Ciudad  ( y  tal  como  eftaba  enton- 
ces revofando  Cavalleros )  todo  el  Iluftrifsimo^  Cabildo, 
de  tantos ,  y  tan  ricos  Prebendados ,  todas  las  Parro- 
quias, todas  las  Religiones,  todas  las  Cofradías,  poc 
mas  que  la  apretura  hacia  lugar  ,  no  cabían  en  las  calles,' 
ni  en  la  Iglefia.  Hechas  las  exequias  ,  y  celebrados  los 
oficios ,  {c  partió  el  Rey  á  Sevilla  á  prevenir  nuevos  fo-, 
corros  para  el  Rey  de  Francia.  Efto  difpueño ,  fe  bolviÓ 
á  Caftilla ,  llamado  de  otros  negocios.  El  de  mas  cuidado 
fue  faber ,  que  Pedro  Manrique  fu  Adelantado  Mayor 
andaba  en  no  buenos  tratos  con  Don  Alonfo  de  Aragón, 
Conde  de  Denla, y  Marques  de  Villena.  Con  eftc  Prin- 
cipe ,  paes  ,  parece  fer  ,  que  fe  comunicaba  el  Adelanta- 
do en  lo  que  no  debiera.  Huvo  el  Rey  fu  acuerdo  ,  y  fu 
Confejo ,  y  porque  no  avia  información  baftante  para 
cafti-^o,  qúifo  reducirlo  ala  confefsion  deles  culpados. 
Preguntóle,  pues,  al  Conde,  delante  del  mifmo  Pedro 
Manrique,  fi  era  verdad  lo  que  fe  le  imputaba  en  fu  defer- 
vicio  ?  Y  con  bravo  defcoco  ,  dixo  ,  que  si  ;  á  lo  qual 
Pedro  Manrique  rcfpondió  ,  que  no  avia  tal.  Vifto  el 
Rey,  que  uno  confeílaba  loque  negaba  el  otro,  tem- 
plando laju(\icia,  y  ufando  de  clemencia  ,  mandó  po- 
ner prefo  al  Adelantado  en  el  Alcázar  dePalencia,  con 
orden  ,  que  fe  le  dleíTe  ,  y  acudleíTc  con  todos  fus  mcnef- 
. teres  ,  y  que  pudieñe  falir  á  caza  ,  quando  tuvieífe  gufto. 
En  efte  genero  de  prlfion  acabó  la  vida ,  dando  el  Re/j 
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el  adelantamiento  á  Diego  Gómez  Manrique   fu  He?-; 
mano. 

Con  tanta  prudencia  como  eHo  fe  iba  portando  el 
Rey  á  los  principios  ,  teniendo  muy  en  la  memoria  aque- 
llas advertencias  de  fu  padre  ,  en  averfc  bien  con  los  que 
íiguleron  fu  partido  ,  y  que  en  fin  le  ayudaron  á  ponerle 
la  Corona.  Otro  plcyro  faüó  á  eftas  eftancias  de  los  Aba- 
des Benitos  por  fus  Monafterios  ,quercllandofe  ante  el 
Key  de  muchos  Condes  ,  y  feñores ,  que  á  titulo  de  Pa- 
tronos de  dichos  Conventos ,  les  hacían  notables  agra- 
rios, tomándoles  fus  Lugares,  é  Imponiéndoles  á  fus 
vaííalloslos  tributos  que  querían.  Hacianfe  otrofi  Jue^ 
ees  de  fus  caufas ,  en  que  quitaban  á  los  Abades  la  jurif-^ 
dicción  ,  que  los  Reyes  anteceíTores  ,  defdc  el  Conde  Fer-- 
nan  González  ,  y  defde  el  Cid  Ruy  Diaz  les  concedieron. 
Parecióle  al  Rey  era  juila  la  quexa  de  los  Monges  -y  y  a^i 
nombro  por  Jueces  dosCavalleros  nobles,  que  fueron 
Pedro  López  de  Ayala  ,  y  Juan  Martínez  de  Roxas ,  y  á 
dos  famofos  Letrados  Pedro  Fernandez  de  Burgos ,  y; 
'Alvar  Martínez  de  Villareal ,  para  que  defapafionada- 
mente  mlraíTen  ,  y  fentenciaííen  la  caufa.  Sallo  la  fcnten-^ 
cia  en  favor  de  los  Monafterlos ,  contra  la  codicia  de  los 
que  por  poderofos  les  ufurpaban  fu  jurifdiccion  ,  que^ 
dando  folo  el  Rey  por  Protector  de  fus  Fueros.  Alboro- 
zados, y  contentos  los  Abades  ,  tomaron  cada  uno  tef- 
tlmonio  autentico  de  la  fentencia  ,que  oy  los  guardan 
como  reliquia  en  fus  Archivos. 

Con  tan  felices  progreflos  comenzó  á  reynarelRey 
Don  Juan  ,  que  todos  los  demás  Reyes  colaterales',  unos 
le  embidiaban  ,  y  otros  le  temian  ,  y  todos  en  fin  le  te- 
nían por  amigo.  El  Navarro  ,  el  Portugués ,  el  de  Aragón 
fu  fuegro  ,  y  el  Moro  de  Granada.  El  de  Portugal  Don 
Fernando,  como  primo  hermano  que  crafuyo,  por  fec 
hijo  de  DoúaConftanza,  hermana  de  la  Reyna  Doña 
Juana  ,  hijas  las  dos  de  Don  ]uan  Manuel.  Efte  ,  pues, 
dcfeofo  de  apretar  mas  la  amiftad  ,  y  el  nudo  del  paren- 
tefco  ,  embió  fus  menfagcros  al  Rey  Don  Juan,  brindán- 
dole con  fu  hija  única  ,  y  heredera  de  Portugal  la  Infan- 
ta Doña  Beatriz  ,  para  muger  del  Infante  Don  Enrique, 
no  obñante  fu  poca  9d<id  ^  pues  aun  no  tenia  dos  años« 
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y  la  Infanta  ya  era  buena  moza.  Y  no  obftante,que  cri. 
tiempo  del  Rey  Don  Enrique,  padre  del  Rey  Don  Juan,- 
avia  fido  defpofada  ,  y  ofrecida  en  cafamlento  áDon  Fa- 
tirique  ,  Duque  de  Benavcnte ,  hijo  baftardo  del  dicho 
Rey  Don  Enrique ,  y  hermano  del  Rey  Don  Juan.  Pare^ 
cióle  al  Portugués  mejorar  de  partido  ,  qual  era  trocar 
por  un  Infante  baftardo  ,  un  Principe  legitimo,  y  here- 
dero de  Caftilla.  Y  para  engoloíinar  con  el  brindis  al 
Rey  Don  Jiian  ,  dixo ,  que  fe  pondría  por  condición  en 
dicho  cafamiento  ,  que  fi  qualquiera  de  ellos  muriefle  fin 
dexar  hijos  legítimos  ,  que  el  otro  le  íucedieíTe  en  el 
Reyno.  Abrazó  efto  lindamente  elCaftellano  ,  parecien- 
doíe^buen  medio,  para  que  fe  unieffen  las  Quinas  de  Por- 
tugal a  íu  Corona.  En  la  Ciudad  de  Soria  llamó  áCor-* 
tes.  Propufofe  el  cafo.  Abrazófe  bien  de  todos.  Embió 
el  Rey  de  Portugal  fusEmbaxadores  ,  con  poderes  baf- 
tantes,  conque  con  mucho  regocijo  fe  efeduaron  I05 
defpoforios  entre  el  Infante  Don  Enrique  de  Caftilla ,  y 
la  Infanta  Doña  Beatriz  de  Portugal.  Quien  dixera  en- 
tonces ,  que  ni  con  efte  Principe ,  ni  con  el  Infante  Don 
Fernando  fu  hermano  ,  que  nació  defpues  ,  avia  de  tener 
cfevSlo  el  cafamiento ;  mas  fi  con  el  padre  de  los  dos ,  con 
el  mifmo  Rey  Don  Juan,  en  fegundas  nupcias  ,  como  ve^ 
rem.os  adelante.  Gran  juego  de  la  fortuna  fue  efta  her- 
mofa  Infanta  ;  pues  Reyna  de  Caftilla  ,  y  heredera  legi- 
tima de  Portugal ,  fe  vio  defpoíleida  de  ambas  Coronas 
al  cierzo  de  una  defgracia ,  moza,  hermofa,  viuda,  y, 
pobre? 

Jurado ,  y  muy  capitulado  todo  lo  que  queda  dicho, 
'afsi  los  defpoforios  ,  como  las  fucefsioncs  de  los  Reynos, 
gozofos  todos ,  Portuguefes ,  y  Caftellanos  ,  penfando 
tada  qual  fer  heredero  de  los  otros ,  fobrevino  al  Rey  de 
Cf.ftilla  otro  cuidado,  que  fue  la  muerte  del  Rey  de  Fran- 
cia fu  amigo  ,  y  que  tanto  lo  avia  fido  de  fu  padre.  A  ley 
de  fino  correfpondientc  ,  trató  al  punto  de  celebrar  fus 
exequias,  con  toda  grandeza,  y  aparato.  Partió  defde 
Vinuefa  ,  Pueblo  de  la  Ciudad  de  Soiia ,  donde  le  cogió 
la  nueva  ,  y  fue  á  Medina  del  Campo  ,  donde  fe  hicieron 
las  honras ,  eftando  prefentes  los  Embaxadores  del  Fran-: 
ees  ,  y  Qüñ  to^os  los  Grandes.  £mbi6  el  peíame  ,  y, 

.  '  no- 


1  j  o  Libro  terceN,  Cap,  i; 

norabuena  al  Delfín  de  Viana  ,  hijo  del  Rty  difunto  ,  Ilaí 
mado  también  Carlos  Sexto ,  que  fue  de  efte  nombré 
ofreciendofele  muy  fuyo  para  toda  ocafion ,  v  todo  lance! 
Llego  también  á  cfte  tiempo  una  cmbaxada  del  Duque 
de  Angeus  ,  hermano  del  Rey  de  Francia,  fobre  la  de^ 
manda  que  leponia  al  de  Aragón  del  Reyno  de  xMallor- 
ca.  Como  fe  hallaba  el  Rey  Jiwn  ,  yerno  del  Aragonés, 
y  amigo  de  ambos  pleyteantcs  ,  trato  de  fuavlzar  ,  y  de 
ajuftar  la  materia  con  los  medios  mas  honeftos ,  que  le 
fue  pofsible,  poniendo  él  de  fu  cafa  cien  mil  francos  de 
oro ,  que  le  dio  al  Duque  ,  á  trueque  que  fe  acabara  aquel 
pleyto  ,  y  fucíTen  todos  amigos.  Tan  bizarro  ,  y  tan  Ca- 
tholíco  fe  portaba  el  Rey  Don  Juan  en  fus  acciones  ,  ga^ 
nandofama  notable  en  toda  Europa. 

CAPITULO    IIL 

COMO  NACIÓ  EL  INFANTE  DON  FERNANDO^ 

y  de  Ugran  chrijiianúxi ,  y  galantería  con  que  refcato 

el  Rey  Pon  Juan  al  Rey  de  Armenia  ;  y  U 

dio  parte  €nju  Reyno, 

PRofperamente  le  Iban  fuccdiendo  las  cofas  á  nueftqo 
Rey  de  Caftilla ,  pues  hafta  en  darle  fucefsion  ,  le  hi- 
zo el  Cielo  muy  dichofo.  A  poco  mas  de  un  aiío  de  como 
nació  el  Infante  Don  Enrique  en  Burgos  ,  falio  á  luz  en 
Medina  del  Campo  el  Infante  Don  Fernando,  aquel  que 
por  fu  modcíliade  no  querer  aceptar  el  Reyno  que  le  da-i 
han,  vino  á  fer  Rey  de  Aragón,  por  herencia  de  fu-madre. 
Eftos  dos  hijos  folamcnte  tuvo  el  Rey  Don  Juan  déla' 
Reyna  fu  muger  Doña  Leonor  ,  y  ambos  vinieron  a  fer 
Reyes  ,  y  baenos  Reyes  ambos,  Don  Enrique  de  Caftüla, 
y  Don  Fernando  de  Aragón.  Suma  felicidad  ,  nacer  dos 
^*'Í°^  ^^  ""  vientre  con  una  mlfma  eftrella  ,  y  de  una  mif- 
leToa^Ha^e^ñ    "'^.^''"^"'*  >  talento  ,  y  gracia  !  Pero  es  de  advertir  para  el 
l"chronica    *^"^*'°^^  »  ^"^  ^^  holgará^de  faberlo  ,  que  el  nacimiento  de 
de    el   Rey  ^?^  Infante  fue  milagrofo ,  fegnn  lo  que  cuenta  el  Chro- 
D.  Enrique   "^^^  Gil  González  Davlla  ,  y  que  lo  tocan  pocos.  El  ca-i 
Tercero,  c.  fo  fue  ,  que  hallandofe  el  Kty  en  Medina  del  Campo  ,  fe 
?  j.  apodero  de  él  un  penfamiento  cruel ,  bravo,  y  zelofo.  Pa-. 

re- 


de  los  ^yes  N.ue'Vos  de  TokJol  i  5 1 
teciole,  que  la 'Reyna  no  andaba  con  el  recato  debido; 
fofpecho  íi  le  hacia  traycion  ,  que  hermofura  ,  y  pocos 
años,  aun  en  fugetos  Reales  fuelen  dárfofpechaal  masfc- 
guro  marido.  Virtuofa  era  la  Reyna ,  muy  honefta  ,  muy 
medida ,  y  con  todo  ,  las  fombras  de  la  beldad  ,  juzgó  el 
Rey ,  que  la  hacían  fombra.  No  lo  hacia  juicio;  pero  la 
imaginación  dio  en  atormentarle  con  fofpechas.  Mal 
cruel ,  y  que  como  toca  en  lo  vivo  de  la  honra,  á  la  mayor 
Mageflad  le  pone  en  términos  de  perder  la  vida.  Batallan- 
do, pues,  configo  mifmo  en  efta  imaginación  >  apefadum- 
brado  ,  trille ,  melancolice  ,  confufo  ,  y  zeloío  en  fin ,  ett 
que  fe  cifra  todo ,  lé  avia  retirado  á  Carrioncillo,  que  era 
la  recreación  de  los  Reyes ,  como  de  Madrid  lo  es  aora 
Aranjuez.  SoíTegó  poco  en  el  fitio  ,  que  para  peíte  de  ze- 
los  ,  nunca  es  cura  el  mudar  ayres ;  antes  bien  ,  la  aufen- 
cia  de  lo  que  fe  zela ,  y  ama  ,  da  mas  garrote  at  doliente. 
Solo ,  pues  ,  y  fin  ninguna  compañía  ,  fe  falio  una  noche, 
y  caminó  á  Medina ;  con  que  intento  ?  Dios  lo  fabe,  y  del 
fuceíTo  puede  colegirfe.  Atormentado  de  zelos,  folo,  y  de 
noche  ,  y  ir  a  ver  á  fu  muger ,  fe  efiá  diciendo  á  qué  iria. 
A  ver  jáefcudriñar  ,áatifvar  ,  fi  alguna  de  aquellas  fom- 
bras le  era  cortina  á  fu  agravio.  Al  paííar ,  pues ,  por  los 
prados  ,  y  riberas  de  Capardiel ,  llegando  junto  á  la  Igle- 
íia  de  aquella  Villa,  fe  le  apareció  el  Apollol  San  Andrés, 
que  es  el  Patrón  de  ella ,  y  defcubriendofe  ,  de  que  él  era 
quien  le  hablaba  ,  le  dixo  :  Como  fabia  fus  penfamientos, 
fofpechas,  é  imaginaciones,  que  le  traían  dcfcontento  ,  y 
fatigado,  que  las  deshechaííe  todas,  y  que  miraííe  ,  que  la 
Rcyna  era  muy  virtuofa,  honefta,  y  íanta,  que  la  eñimaf- 
fe  ,  y  tuvieííe  en  lo  que  era  razón  ,  y  merecía.  Q^ie  en  fee 
de  lo  que  le  hablaba  ,  le  prometía  de  parte  de  Dios  ,  que 
en  el  dia  de  fu  fcftividad,  á  los  treinta  de  Noviembre  ,  le 
parirla  la  Reyna  un  heroioío  Infante  ,  que  feria  un  Chrif- 
tianifsimo  ,  y  Excelcntifsímo  Principe  i  y  que  guftaria, 
que  en  aquella  fu  Iglefiafiindaííe  un  Convento  de  la  Or- 
den de  los  Predicadores.  Cofa  rara,  y  muy  de  notar»  pues 
parece,  que  aun  los  Santos  quieren,  que  les  tributen 
gratitudes  aquellos  á  quien  confuelan  ,  y  focorren.  Pro- 
metióle el  Rey  obedecerle  en  todo  ;  y  defaparecíendo  el 
Santo>  fe  quedó  ehpas  contento  del  mundo.  Defahogado 
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él  corazón  de  aquel  bolean  rabloío ,  libré  el  alma  di 
aquella  pena  cruel ,  aprefuró  el  viage  á  fu  Palacio  ,  don- 
de callando  el  fuceíTo  ,  empezó  a  cftimar  ,  y  querer  á  la 
Reyna  con  mas  voluntad  ,  y  afcdo  ,  que  folia  ;  y  al  plazo 
que  le  dixo  el  Apoftol,  vio  cumplida  la  promefla  ,  nacicn-: 
do,  como  hemos  dicho  ,  el  Infante  Don  Fernando. 

Cali  cftaban  celebrando  los  regocijos  del  nacido  In- 
fante ,  quando  le  llegaron  unas  cartas  de  parte  del  Rey  de 
Armenia  León  Quinto  ,  con  un  Confidente  fuyo  ,  en  qut 
le  contaba  fu  mlferia  ,  y  fu  dcfgracia  ,  de  como  el  Soldán 
de  Babilonia ,  bárbaro  fobervio  ,  avia  entrado  en  Armc-i 
nía ,  y  deftruidole ,  faqueandale  todas  las  Ciudades ,  Pla- 
zas, y  Caftillos,  y  Uevandofe  entre  la  muchedumbre  de 
prefos,  y  cautivos ,  á  el ,  á  la  Reyna  fu  muger  ,  y  una  hija 
fuya  ;  las  quales  ,  déla  pena,  y  el  quebranto,  avian  muer- 
to en  la  prilion.  Qtie  fe  adolecicíícde  fus  cuicas,  y  pueg 
por  fu  fama  era  cílimado  de  aquel  Infiel ,  fuefie  medianer 
ro  para  falir  de  aquel  trabajo  ,  y  dura  prifion  en  que  fe 
iVeía;  atendiendo, á  que  en  defenfa  de  la  Fe  de  Jefu-Chrlf^ 
fo  ,  avia  peráido  fu  Reyno  ,  hijos  ,  y  muger. 

Efto  contenían  las  cartas  ,  y  la  embaxada  ,  y  apiadofe 
tanto  el  Rey  Don  Juan  de  oirías ,  que  con  generofidad 
Real  ,  bien  heredada  de  fus  abuelos ,  fe  determino  á  pai 
gar  todo  el  refcate,  por  quantiofo  que  fueíTe.  Para  lo  qual 
pregunto  al  Embaxador  ,  que  tanto  pedia  el  Soldán  por 
precio  de  fu  Rey  ?  A  que  rcfpondlo  ,  que  aquel  Empera-s 
dor  bárbaro  cftaba  tan  defvanccido  en  fu  potencia  ,  qi:c 
no  hacia  cafo  del  dinero  ,  del  oro  ,  ni  la  plata  ,  porque  le 
fobraba  todo ;  y  que  afsi  el  mejor  medio  para  con  el,  era, 
que  los  Principes  Chriñianosfclo  rogafl'en  ,  y  pidleííen, 
que  aquí  fincaba  fu  fobervia  ,  y  ambición.  Salvo,  que 
también  eñimariale  llcvaífen  algún  regalo ,  y  prcfenre  de 
las  joyas  ,  y  riquezas  que  áy  en  Efpaña  ,  y  de  que  la  Afsia 
carece.  Quadrolc  mucho  al  Rey  el  medio  ,  al  pallo  que 
admiró  el  rumbo  del  Pagano.  Mando  ,  pues ,  prevenir 
algunas  cofas  de  eftima  ,  y  de  valor,  como  efcarlatas,  pe- 
ñas veras,  y  grifes  ,  halcones,  y  gerifaltes;  y  efcrivióle 
al  Soldán  cortes  ,  y  amigablemente  ,  pidiéndole  por  mer- 
ced ,  foltaííe  de  la  prifion  al  Rey  de  Armenia  ,  y  que  en 
¡retorno  ,  le  cuvleíTe  ,  y  reconocIeíTe  por  fu  andigo.  Con 
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cílas  cartas  ,  reí^alos  ,  y  prcfcncc ,  pefpachó  un  Embaxa- 
dor ,  el  qual  fe  hizo  á  la  vela  en  Barcelona  ,  junco  con  el 
que  embiaba  el  Rey  de  Aragón  ,  para  el  mlfmo  efcélo, 
lalvo  ,  que  como  advierte  la  Chronica ,  el  Embaxador 
Aragonés  no  llevaba  rnas  que  cartas  para  el  ruego.  Y  coi 
mo  fiempre  las  dadivas  ,aun  en  el  mas  rico  ,  y  poderofo 
recaban  mas  cariño  ,  parece  que  por  efta  parte  fue  folo  el 
Rey  de  Caftilla,  quien  ablando  la  dureza  del  bárbaro; 
Hizo  llamar  ante  si  al  Rey  cautivo  ,  y  dándole  á  entender 
los  ruegos  que  le  movían  ,  y  por  quien  ufaba  aquella  fi- 
neza ,  le  dio  libertad  á  él ,  y  á  todos  los  fuyos ,  y  para 
ello  mando,  que  fe  les  libraíTen  los  defpachos  neceíTarios. 
Dióle  las  gracias  el  Rey  con  las  fumifsiones  ,  y  ceremo- 
nias ,  que  uncfclavo,  y  partiofe  con  los  Embaxadores 
para  Efpaña  ,  á  tributar  rendimientos ,  á  los  que  tan 
Chriflianos ,  y  piadofos  avian  hecho  fu  caufa. 

Cafi  tres  años  tardaron  en  venir  defde  Babilonia  á 
Efpaña  ,  cofa  que  no  la  eílrañará  el  quefupiere  curlofo 
los  centenares  de  leguas  ,  las  muchas  jornadas,  y  tantas 
embarcaciones  que  ay  de  una  parte  á  otra  ,  riefgos ,  y  pe- 
ligros de  tanto  paganifmo.  Llegó ,  pues  ,el  Rey  cautivo 
en  cüremada  ocafion,  que  eftaba  el  Rey  Don  Juan  en  Ba- 
dajoz ,  celebrando  fus  fegundas  bodas  con  Doña  Beatriz, 
Infanta  ,  y  heredera  de  Portugal.  Y  no  ay  duda ,  sí  que  es 
dicha  llegar  en  tiempo  de  regocijo  ,  quien  llega  menefte-; 
rofoá  pedir  mercedes.  Alinrtaiire  que  tuvo  el  Rey  noti- 
cia ,  como  venia  el  Armenio ,  y  que  avia  defembarcado, 
le  cmhlo  la  bien  venida  con  perfonajes  de  cuenta  ,  que  le 
vlnleííen  acoaipañando  ,  y  afslmlfmo  vagages ,  y  muías, 
lo  neceffarlo  ,  baxilla  de  plata  ,  con  los  demás  meneílercs 
para  un  Principe.  Dio  también  orden  ,  que  por  todos  les 
Lugares  que  paíIaiTe ,  le  hlcleífen  grande  cortejo  ,  y  mu- 
chas honras.  El  mifino  Rey  le  falio  á  recibir  una  Ir^ua 
de  Badajoz.  Notable  cortesía  á  un  Rey  fin  Reyno  ,  aher- 
rojado ,y  caído  !  Qnandofupo  el  de  Armenia  eRa  ací- 
cion  ,  dlxo  a  los  que  le  acompañaban  ,  que  le  moílraflen 
qual  era  el  Rey  de  Caftllla.  Señaláronle  qual  era  ,  y  quan-i 
do  ya  llego  cerca  ,  apeófc  de  la  muía  ,  y  lirandofe  el  foiii-í 
brerOjó  capirote  de  la  cabeza,  fclepoñró  de  rodillas 
enternecido  de  gozp.  A}  YCjrle  ^l  R,ey  Don  JuaQ  <Je  ^que- 
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Ha  fuerce  ,  defmonco  cambien  de  fu  cavallo  ,  y  fuelci  le- 
vaiicar  con  los  brazos  abiertos.  Todos  los  Cavallero$ 
faltaron  en  tierra  ,  y  fe  pufieron  en  pie  ,  admirados  de  fcr 
mejances  corcesias.  Dixo  el  Rey  de  Armenia  al  CafteiU, 
no  ,  abrazado  de  fus  pies  :  Yo  ,  fcñor,  foy  quien  á  V.Ma- 
geftad  debo  hacer  fcmcjance  reverencia  ,  pues  fols  mi  li- 
bercador ,  y  quien  me  ha  facado  de  la  dura  prifion  ,  que 
padecia  ;  y  afsi ,  á  vueftros  pies  Reales  ,  cünfeíTaré  fiein- 
pre  la  obligación  que  os  debo.  Alzóle  el  Rey  con  los  bra- 
zos. Dieronfe  paz  ,  y  poniendofe  á  cavallo  ,  marcharon  á 
la  Ciudad.  Pufolc  el  Rey  cafa  ,  con  el  aparato  ,  y  gran- 
deza ,  que  para  un  Rey.  Los  Embaxadores  que  veniaa 
con  él ,  hicieron  al  Rey  Don  Juan  relación  de  fu  emba- 
xida  :  concaron  fu  viage  ,  lo  cortés  que  avia  andado  el 
Soldán  ,  lo  mucho  que  fe  avia  holgado  del  prefence  ,  y  U 
eftimaclon  que  hizo  al  ver  fus  cartas.  Sacaron  las  que 
traían  en  refpuefta  ,  befáronlas  ,  y  dicronfelas  al  Rey  j  él 
las  dio  á  fu  Secrecario,  c  incerprecadas  ,  decian  de  efta 
fuerte  :  Quiero  ponerlas  aqui  para  el  curiofo  ,  por  lo  que 
hallará  que  admirar ,  y  ponderar  en  ellas:  Ya  sé  ,  que 
otros  las  omiten,  por  lo  hinchadas  ,  ja¿tanciofas  ,  y  fo- 
bervias  ;  pero  por  lo  que  fon  de  honrólas  para  nueftro 
Rey  Don  Juan  ,  es  jufto  que  fe  entiendan  ,  y  fe  fcpan. 

CARTA  NOTABLE  DEL  SOLDÁN  DE  BABILONIA^ 
para  el  Rey  O,  Juan  Primero  de  Cajitlla, 

AL  alto  Rey  ,  noble  ,  conocido  jufticicro  ,  feñor 
,,  conqueridor  ,  hermano  ,  defcnfor,  favQrable, 
,,  vencedor  el  mejor  del  Mundo  ,  y  de  la  Fe.  El  Rey  de  la 
,,  Morifma  ,  y  de  los  Moros  ;  averiguador  de  la  juÜicia, 
,,  y  de  los  Mundos  ;  contendor  de  los  averiguados  ;  def- 
,,  truidorde  los  Heregcs  ;  conqulftador  de  las  Tierras, 
,,  de  los  Rey  nos,  y  climas;  heredero  del  Señorío  de  los 
,,  Arábigos  ,  de  los  Latinos ,  y  de  los  Turcos ;  Alexandro 
„  del  tiempo  ;  feñor  de  la  guerra  ;  ayudador  de  las  pala- 
„  bras  de  ciencia  )  fombrade  Dios  en  la  tierra;  afirman 
,,  dor  de  fu  Ley  ,  y  Mandamientos  ;  aííegurador  de  las 
,,  carreras  de  los  romerages  ;  fervldor  de  las  dos  Cafas 
t>  Santas  ;  feñor  de  los  Reyes ,  y  de  los  Emperadores ,  en-. 


„  falzado  Rey  de  los  creyences.  Abulaeth  Hagi ,  hijo  del 
,,  Deriíe  ,  el  Rey  noble  ,  defenfor  del  Mundo  ,  y  de  la  Fea 
„  Mahomad  ,  hijo  del  Rey  Almanzor,  cf-pada  del  iNJundo, 
„  y  de  la  Fe  ,  cnfalce  Dios  fu  eftado ,  defienda  fus  gentes, 
,,  fus  ayuntamientos,  y  fu  cavalleria.  Acrefciente  Dios 
^,  la  nobleza  de  h  prefencia  honrada  del  Rey  grande,  y 
„  honrador  ,  enfalzado  ,  preciado  ,  esforzado  Cavallero 
,,  del  Prez  del  León  ,  Juan ,  defenfor  de  la  Chrlftiandad; 
,,  honrador  de  la  gente  de  Jefu-Chrifio  ,  y  Corona  de  fu 
,,  Ley  -,  defenfor  de  las  partes  de  los  enemigos  ;  afírma- 
,,  dor  de  la  Cruz  ;  hacedor  de  los  Cavallcros  ;  (x)  hermo-    (x)  Reparefe 
j,  fura  de  las  noblezas,  y  de  las  Chronlcas  ;  amigo  de  los   enlosgun- 
,,  Reyes  ,  y  de  los  Emperadores  ;  fcñor  de  Caílilla  ,  y  de   ^^^  epítetos 
„  los  otros  Señoríos,  que  fon  en  ella.  Al  qual  Dios  no   conqueion^ 
,,  quite  fu  Señorío,  y  fu  amorío,  y  le  acreciente  en  noble-   bárbaro     al 
,,zas  ,  alcanzando  lo  que  defea  de  la  nueftra   merced   RcyD.Juan. 
,,  honrada.  En  lo  qual  adelantado ,  y  bienaventurado  en 
,,  las  fus  intenciones ,  y  en  las  fus  mandaderias ,  parecie-i 
„  ron  fus  prefentes  merecedores  del  agradefcímiento  conr 
,,  venible  al  amorio  ,  y  recudió  de  nucftro  recibimiento, 
,,  y  cumplimientos  de  la  fu  demanda ;  y  contienen  decía-. 
„  rarel  fufaber  bienaventurado,  que  las  fus  cartas  nos 
5,  llegaron  por  los  fus  mandaderos  honrados ,  y  parecie- 
„  ron  fus  fervidores:  aderécelos  Dios.  Con  las  quales  car- 
etas nos  honramos  ,  y  vimos  lo  que  en  ellas  fe  contenia 
,,  dtl  fu  amorío,  y  de  la  fu  amlftad,y  de  la  bien  querencia, 
„  y  del  fu  libramiento  de  los  fus  mandaderos  en  razón  del 
,,  Rey  de  los  Armenios ,  y  de  la  Reyna  de  fus  gentes  ,  y 
,,  de  fus  fervidores, de  la  fu  demanda  de  la  nueftra  merced 
,,  honrada.  En  lo  qual  ,  por  cumplir  voluntad  de  la  pre- 
,,  fencia  del  Rey  ,  mando  foliar  al  Rey  de  los  Armenios, 
,,y  á  la  Reyna  ,  y  fus  hijOS  ,  y  fervidores.  Y  queremos, 
j,  que  fea  de  efto  fabidor  ,  y  que  lleve  adelante  I-o  que  él 
j,  comenzó  del  amorío,  y  de  la  amiftad  ,  y  de  la  bien  que- 
j,  renda  \  y  nos  fean  llegadas  las  fus  nuevas  de  los  fus  re- 
„  crcfcimlentos  ,  de  las  joyas ,  y  de  los  preíentes  :  Y  Dios 
,,  lo  aderefcc  á  lo  mejor  de  las  carreras ,  por  la  fu  merced,- 
j,  y  la  fu  bendición.  Afsi  lo  quiera  Dios  ,  alto  ,  y  podero- 
,,fo.  Fecha  a  veinte  y  undlasdeRegeb  el  Sencillo,  Era 
„  de  los  Árabes  de  fctecientos  y  ochenta  y  quatro. 

CARA 
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CARTA   DEL    PRIVADO  DEL  SOLDÁN; 

llamado  admirable ,  para  el  Rey  Don  Juan 

Primero  de  Cafiilla, 

ACi'CfcIente  Dios ,  cnfalzando  la  vida  del  grande,- 
,, preciado  ,   noble  ,   esforzado  ,  franco,  alto, 
„Cavallero  de  Prez  de  el  León  bravo  ,    cnfeñorcado 
,,  Joannes,  el  fabidor  en  fus  genres ,  jiifticiero  en  fus 
„  Pueblos ,  honra  de  la  Ley  deChrifto,  Corona  de  U 
„  Chiirilandad  ,  afirmador  de  la  compaña  de  la  Cruz, 
.     ,,  amigo  de  los  Reyes,  y  de  los  Emperadores.  Enfalce 
i-^  Dios  fu  citado ,  y  guarde  fu  falud  ,  y  renueve  fu  placer: 
j,adelantefe  efla  efcritura  aqui  ,  prefcntcs  las  faludes 
»  ?^ 5í'c  ^g^c  Iji  t'e ,  y  teme  el  coftrr:rJmiento  del  dia  del 
^Juicio  j  conviene  declarar  al  fu  fabcr ,  que  las  fus  cartas 
,,  llegaron  á  Nos  por  fus  mandaderos  honrados  ,  en  que 
„  fe  contiene  lo  que  el  Rey  declaró  en  ellas  de  parte  del 
„  fu  Señorío  ,  en  razón  del  Rey  de  Armenia ,  y  de  la  Rey- 
„  na  ,  y  fus  hijos  ,  pidiendo ,  que  le  folcaffcn  al  íobredi- 
,,cho,yquc  ganaría  ende  merced.  Y  rodo  loque  em-i 
;,  bió  á  rogar  ,  y  encomendar  en  ello  ,  y  endreezar  la  ra-: 
j,  zon  de  la  petición,  vimos  las  cartas,  y  fupimos  todo 
,,  lo  que  en  ellas  venia,  y  lo  que  los  Mtnfageros  traían' 
„  paralas  prefcnclas  altas ;  y  prcfcntamos  ante  la  nier-* 
3,  ccd  del  Señorío  honrado  ,  que  fue  preciado  ante  la  Se^ 
,)  noria  honrada,  alcanzando  el  bien  cumplido.  Leímos 
„  las  cartas  del  Rey,  ante  los  oídos  honrados  ,  y  rccon^ 
„tófe  el  hecho  en  losConfcjos  altos,  y  aderezarnos  el 
5,  repartimiento  en  efta  ante  los  Eftados  enfalzados,  y; 
,,  pedinioslc,que  fe  cúmplala  petición  del  Rey.  Ref- 
,,  pondieron  las  mercedes  honradas  á  lo  que  en  cito  pi- 
j,  dio  ,  y  falieron  los  mandamientos  altos  ;  que  Dios  cn- 
,,  falce  tu  Señorío  con  fu  gracia  ,  en  razón  del  dicho  enfe-; 
„  ñoreado  de  Armenia  ,  la  Rcyna  ,  fus  hijos ,  y  fu  gente, 
„  toda  para  el  Rey  de  Canilla  ,  que  fe  lo  cmbiatíe  cotí 
„los  fus  mandaderos.  Y  fcgun  ,  que  afsi  pafso ,  embia-. 
„inosIe  efta  carta  de  refpuefta   con  fus   mandaderos, 
3>  fegun  como  todo  lo  fabian  ,  y  fegun  ello?  contarau 
#>  *Qtc  l^  fu  prefenciai  de  lo  que  les  fue  refpondldo  de. 
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i,  palabra  ,  de  que  recuda  3  las  mercedes  honradas  con 

«refcencamieiuo  de  amorío  ,  y  afirmación  de  anuT- 
d  ,  y  Iiora  fea  en  fu  Reynado  ,  y  publicarfe  lia  entre 
„  fu  gente  ,  y  pueblo  ,  y  llevará  adelante  lo  que  comen- 
,,  z6  del  fu  amorío  con  los  eftados  R.ealcs  ,  aderezan- 
^jdofe  en  eAa  ral  ,  y  tan  noble  eollumbre  ,  y  cumplida 
ly  regla  ,  que  figa  con  fus  cartas ,  y  con  las  fus  demandas, 
„  y  con  las  cofas  que  le  cumpla  Dios  ,  y  lo  aderece  á  fus 
I,  buenas  carreras  mas  declaradas  ,  con  la  fu  merced  ,  y 
,,  gracia.  Afsi  lo  quiera  Dios  alto.  Fecho  á  veinte  días 
,,deRegcb  el  Sencillo  ,  el  año  de  feteclentos  y  ochenta 
„  y  quatro  en  la  Era  de  los  Moros, 

No  ay  duda ,  por  mas  que  la  modeília  fe  quífieílc  ha- 
cer al  difsimulo  ,  fino  que  el  Rey  Don  Juan,  vicndofc 
tratar  con  tanta  grandeza  ,  y  eftimacion  de  un  bárbaro 
tan  poderofo  ,  y  arrogante ,  y  que  en  las  partes  de  la  Af- 
fia  fonaba  fu  nombre  ,  fus  hazañas ,  y  fus  hechos  :  no  ay 
duda  ,  digo  ,  fino  que  quedarla  muy  ufano  ,  muy  conten- 
to j  y  muy  gozofo  ,  animandofe  á  eílender  fus  bizar- 
rías, y  á  igualaren  las  franquezas  á  fu  padre.  Les  Gran- 
des ,  y  Señores  por  el  configuiente  eftarian  también  aN 
borozados  de  efcuchar  las  loas ,  y  bendiciones  ,  que  da- 
ban á  fu  Rey  ;  el  qual  no  fe  contento  con  averie  refcata- 
do ,  que  fue  folo  lo  que  fe  le  pedia ,  fino  que  en  lo  mejor 
de  fu  Reyno  le  dio  Eftado  en  que  vivieífe  ,  y  reynaffe.  La 
Coronada  Villa  de  Madrid  (que  tan  de  atrás  le  viene  el 
fer  Corona  de  un  Rey)  con  la  de  Andujar  ,  y  la  de  Villa- 
Real  ,  con  todos'  fus  pechos ,  derechos ,  y  rentas ,  fe  le 
adjudicaron  por  Reynado  ,  y  Señorío.  Su  Corte  tuvo 
el  Armenio  en  Madrid  ,  y  en  ella  ,  y  en  las  demás  Villas 
reyno  ocho  años,  y  hizo  ,  y  eítableció  leyes  muy  útiles,- 
y  muy  buenas.  Por  lo  menos  ,  que  no  me  negará  elcu- 
riofo  ,  que  fue  efta  una  novedad  particular  ,  para  timbré 
de  nueflro  fegundo  Rey  Nuevo  ;  o  fi  no  ,  leanfc  los  Ana- 
les de  Cartilla  ,  y  verán  fi  ay  exemplar  de  eíla  mcmura- 
ble  hazaña ,  de  facar  de  cautiverio  á  un  Rey  Chriftiano, 
folo  con  rogarlo,  y  con  pedirlo  ,  y  partir  luego  con  el  fu 
Reyno  ,  y  fu  Corona.  No  he  hallado  que  lo  aya  hecho 
Rey  ninguno  •,  y  fi  otro  huvlere  vifto  ,  y  leído  mas  que 
yo  ,  me  holgare  que  me  lo  anote  á  la  margen.  Socorrer 
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á  un  Principe  caído  con  dineros  ,  con  rentas,  con  Oi¡- 
cios ,  6  con  algnn  Eftado  ,  muchos  lo  avrán  hecho  ;  pero 
hacerle  Rey  en  fu  mifma  tierra  ,  partir  con  él  fu  Coro- 
na ,  con  titulo  Real ,  folo  Donjuán  el  Primero  ha  fido 
UHÍco  en  efta  blzartia.  El  folo  ha  fido  nuevo  en  efte  he- 
cho, en  efta  hazaña.  Moftrb  en  ello  lo  Catholico  de  fu  no- 
bleza ,  lo  chriíliano  de  fu  fangre  ,  pues  folo  porque  aquel 
Rey  eflrangero  avia  perdido  fu  Rcyno  ,  fu  muger,y  hi- 
jos en  defenfa  de  la  Fe  ,  le  hizo  ,  y  fuftento  Rey  en  tier- 
nas de  Cabilla.  Al  cabo  de  los  ocho  años  quifo  el  tal  Rey 
de  Armenia,  y  nuevo  Rey  de  Madrid,  paíTar  á  Ingla- 
terra, que  ardia  en  guerras  con  Francia,  por  ver  fi  con 
fus  confejos  podia  concordar  aquellos  Principes  Chrif- 
tianos  ,  y  hacer  quebolvieíTen  las  armas  contra  los  ene- 
migos de  la  Fe.  No  fe  logro  fu  zelo,  porque  le  cogió  la 
muerte  en  la  Ciudad  de  Paris.  Fue  fepultado  enlalgle- 
íia  de  losMongesCeleftinos ,  fegun  un  epitafio,  que  fe 
ve  ei  dia  de  oy  en  un  lucillo  de  marmol  de  obra  primo-; 
rofa ,  que  dice  folas  eftas  palabras: 

YACE  EN  EL  LEÓN  REY   DE  ARMENIA; 

por  aver  fido  efie  uno  de  los  hechos  mas  hcroycos  de  el 
Rey  Don  Juan  ,  y  en  que  ganó  para  el  mundo  titulo  ,  y 
renombre  de  piadofo  ,  he  querido  efcrivirlc  con  la  dif- 
tlncion  ,  y  claridad  que  fe  ha  contado.  Con  que  bolve-é 
remos  atrás  á  profeguir  el  hilo  de  lahjíloria. 

CAPITULO     IV.    • 

COMO  EL  RET  DON  JUAN  SE  DECLARO  POR 

tlPapA  Clemente  Séptimo^  y  murió  la  Rey  na  Don.t  Juana 
fu  madre  ,  por  cuya  memoria  fundó  yy  doto  la  muy 
iluflre  ,y  Real  Capilla  de  los  Reyes  Nuevos 
de  la  Santa  Iglefia  de  'Toledo, 

MUchas  ,  y  grandes  eran  las  infancias  que  hacían 
al  Rey  de'^Caftilla  los  dos  Pontífices ,  y  fus  vale- 
dores ,  procurando  cada  uno  la  obediencia.  El  Rey,  que 

defeaba  la  paz ,  y  ^^^^^  ^^^  certidumbre  ^  qual  era  el  Pa- 
pa 
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pa  verdadero ,  qnifo  que  de  una  vez  fe  refolvieíTe ,  y  fa- 
lír  ya  de  efte  embarazo.  Mando,  pues , que  en  Medina 
del  Campo  fe  juncaíTen  los  mas  de  los  Prelados  ,  y  los 
mayores  Letrados  de  fu  Reyno ,  y  que  viendo  las  caufas, 
y  razones  de  ambas  partes  ,  dedaraíTen  de  quien  era  la 
juftícia.  Era  el  cafo  bien  obfcuro  ,  como  ya  apuntamos 
en  la  hiftoria  de  Don  Pedro  Tenorio  ,  por  cuya  caufafe 
declaró  la  neutralidad  en  vida  del  Rey  Don  Enrique.  No 
avia  mas  derecho  al  prefente  ,  que  huvo  entonces  ,  mas 
papelera  si  avia  ,  pareceres ,  é  Informes  de  Letrados, que 
era  aííombro.  Encerrados  al.  modo  de  conclave  ,  y  fin 
dexarlesíaiir  á  comer  ,  determino  el  Rey  que  eíluvief- 
feíi  los  vocales ,  porque  no  fe  dlvlrtielíen  á  otra  cofa 
alguna  ,  ni  lostorcieíTen  ruegos ,  ni  atenciones  :  que  fue 
capricho  notable.  Trasladófe  eflaCongregacion,  J^  Jun- 
ta á  Salamanca  ,  porque  por  los  miedos  de  la  guerra  de 
Portugal,  qulfo  el  Rey  afsiftir  en  ella.  AUi  finalmente, 
tomados  los  mas  votos  ,  echo  el  Rey  el  fallo  cíi  p  ublico 
concurfo  ,  y  declaro  por  verdadero  Vicario  de  \dú- 
Chrifto  ,  y  SucceíTor  de  San  Pedro ,  a  Clemente  Séptimo. 
Cofa  que  no  fupo  bien  á  algunos ,  por  parecerles  que  la 
tal  declaración  no  avia  de  fer  abfoluta ,  fino  con  falva  de 
proteíU  de  eftárá  lo  que  el  Concilio  General  declaraf- 
fe ,  y  decidieíTe  ,  bien  afsi  como  lo  declaro  Carlos  Quin- 
to ,  Rey  de  Francia.  En  fin  ,  nueftroReyDon  Juan,cer- 
randofe  con  lo  que  fus  Confejerosle  informaron  por  mas 
jufto  ,  elección  mas  libre ,  mas  efpontanea  ,  mas  fin  mie- 
dos ,  ni  amenazas ,  como  fue  la  de  Clemente  ,  fe  declaró 
por  el ,  y  preñóle  la  obediencia  ,  y  efcrivió  á  todos  fus 
Reynos  carta  efpecial  en  latin  ,  poique  lo  entendieran 
las  otras  Naciones,  mandando,  que  le  tuvieíTen  ,  y  obe- 
decieíTen  por  Papa.  O  ,  lo  que  lo  fintió  Urbano  1  O ,  jo 
que  cfgrimió  de  enojos!  O,  lo  que  padeció  la  Iglefía 
con  talfcifma! 

Grandes  revefcs  de  fortuna  fe  le  acarrearon  al  Rey 
en  cíle  tiempo  ,  pues  todo  lo  que  eftuvo  en  Salamanca 
no  tuvo  fino  malas  nuevas.  A  la  manera  que  áJob,k 
iban  entrando,  unos  en  pos  de  otros,  menfageros  de  tra- 
bajos. Supo  como  el  Rey  de  Portugal ,  no  obftante  los 
tratos  hechos  ,  juniaba  gente  para  enirarfe  por  Caftllla. 
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Y  apenas  con  eíla  nueva  fe  apercibía ,  y  procuraba  ti 
remedio  ,quando  otro  mayor  cuidado  dio  bien  en  que 
difcurrlr  ,  y  ca  que  temer.  Llegáronle  menfageros,  como 
Mofen  Aymon  ,  Conde  de  Cantabrigía  ,  y  hijo  del  Rey 
de  Inglaterra  ,  venia  con  dos  mil^hombres  de  armas  á 
ayudar  al  Portugués,  trayendo  la  voz  de  el  Duque  de 
Alencaílre  íu  hermano  ,  fobre  el  pretenfo  derecho  al 
Reyno  de  Cartilla  por  Doña  ConÜanza  ,  hija  de  el  Rey 
Don  Pedro  ,  y  muger  del  Duque.  A  efte  temor  fe  ana- 
dio otro  no  pequeño  fobrc falto  ,  como  fue  faber  ,  que 
Don  Alonfo  ,  Conde  de  Gijon  ,  hermano  del  Rey  (y  que 
por  lo  baftardo  moftró  con  fus  inquietudes  fu  falta  de 
nacimiento)  fe  comunicaba  con  el  de  Portugal,  y  que 
trataba  de  levantarfe.  Pero  para   coronar  todas  eftas 
malas  nuevas,  le  llegaron  las  de  mayor  dolor  ,  y  pefa- 
dumbre,  quales  fueron  ,  de  que  la  Reyna  Doña  Juana 
fu  madre  era  difunta.    A  la  manera ,  pues ,  que  aquel 
grande  Patriarca  fe  moftro  paciente  ,  callado  ,  y  fufrido 
á  tgdos  los  anuncios  de  pérdidas  de  la  hacienda',  de  los 
ganados,  de  las  poíTcfsiones  ,  y  hada  que  le  llego  la 
nueva  de  la  muerte  de  los  hijos ,  no  prorrumpió  en  fen- 
tImiento,ni  hizo  curemos  de  dolor :  Afsi  nueñroRey 
Don  Juan  ,  aunque  a  todos  los  avifos  que  le  daban  de 
aiToniadas  de  guerra ,  de  peligros  ,  de  levantamientos, 
efluvo  inmóvil ,  callado  ,  prudente  ,  y  cuerdo  j  al  llegar 
á  decirle ,  como  era  muerta  fu  madre  ,  fanta  ,  y  piadofa 
Reyna,  defató  la  prcfa  al  llanto  ,  y  hizo  eftremos  nota- 
bles de  fentimicnto.  Ayudóle  todo  el  Pueblo ,  y  todo  el 
Reyno  a  llorar  ,  porque  todos  la  amaban  ,  y  querían  ,  y 
á  todos  laftimó  fu  falta.  En  la  vida  ,  y  hifioria  de  el  Rey 
Don  Enrique  fu  marido,  tocamos  algunas  cofas  de  eíla 
fenora ,  de  fus  excelencias  ,  de  fus  virtudes ,  y  de  fus  for- 
f  \        tunas,  (y) Fue  muger  con  todas  las  partes  merecedoras 
Mira  atrás  del  laurel ,  que  le  ciñó  la  fuerte.  En  lo  noble  ,  ninguna 
Jib. í.cap.i.  mas  iluftre,  pues  por  ambos  abolorios  venia  de  eftirpe 
Y  3.»  Regia,  porque  fue  hija  de  Don  Juan  Manuel ,  primer 

Señor  del  antiquifsimo  Marquefado  de  Villena,  hijo  del 
Infante  Don  Manuel ,  y  nieto  del  Rey  Don  Fernando 
el  Santo,  y  hija  afsimifmo  de  Doña  Blanca  de  la  Cerda, 
X  nieta  de  Don  Fenundo  de  h  Cerda.  £n  lo  perfonal, 
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ninguna  la  aventajo  en  gracias  ,  y  virtudes :  aunque  her- 
moí^a  ,  poco  altiva  :  aunque  difcreta  ,  humilde  :  aunque 
Reyna  ,  muy  modefta  ,  muy  devota,  muy  caritativa, 
muy  madre  de  los  pobres.  En  dos  años  que  efíuvo  viu- 
da ,  viíVio  fíempre  el  habiao  de  Santa  Clara ,  y  con  el  LaCoroníca 
mando  cntcrrarfe.  Murió  á  los  quarenta  y  dos  años  de  dice  ,  que  á 
fu  edad  en  veinte  y  fiete  de  Mayo  del  año  de  mil  y  rre-  ->•  dsMar- 
cientos  y  ochenta  y  uno.  Amaba  el  Rey  Don  Juan  á  la  ^^* 
Reyna  fu  madre  tiernamente  ;  y   como  el    verdadero 
amor  fe  conoce  por  las  obras ,  manifeftolo  con  ellas, 
honrándola ,  y  firviendola  en  la  muerte  ,  con  la  mayor 
ayuda  de  Millas  ,  y  íufragios  ,  ^ue  hafta  oy   fe  halla 
efcrita  en  quantas  Fundaciones  Reales    tiene    Efpaña, 
qual  es  la  inílitucion  ,  y  fundación  de  la  Real  Capilla  de 
los  Reyes  Nuevos  de  Toledo.  Mando  el  Rey  llevar  el 
cuerpo  de  la  Reyna  difunta  á  dicha  Real  Capilla  ,  y  que 
alli  le  enterraíTen  con  el  mayor  aparato  ,  y  mageíluofa 
pompa  ,  que  fe  pudieííe.  Enterráronla  al  lado  de  el  Rey 
Don  Enrique  fu  n)arido  en  urna  primorofa.  Erigieron- 
la  túmulo ,  y  bulto  de  marmol ,  y  con  bien  gravadas  le- 
tras, un  epitafio  ,  que  dice: 

Aqui  yace  la  muy  Catbolica ,  y  devota  Reyna 
Dona  Juana  ,  madre  de  ios  pobre  Sjtnuger  del  muy 
Noble  Rey  Don  Enrique  ,  hija  de  Donjuán  ,  hijo 
del  Infante  Don  Manuel ,  la  qual  en  vida  ,  ni  en 
muerte  no  dexo  el  habito  de  Santa  Clara  ,  efino  d 
27.  dias  de  Mayo^  año  de  el  Nacimiento  de  nuejiro 
Señor  Je  fu  Chrijio  ¿Z?  1 3  8 1 . 
Fenecidas  las  honras  ,  y  las  exequias  ,  fe  partió  el  Rey  á 
Segovia  ,  fin  poder  defechar  la  triücza  ,  y  el  dolor  de 
Ja  muerte  de  fu  madre.  A  ley  de  fino  hijo,  no  fe  conten-i 
tocón  hacerla  cumplir  fu  teftamento ,  ni  con  derramar 
muchas  llmofnas  por  fu  alma  ,  fino  que  quifo  que  á  cof- 
ia de  íus  rentas  fe  fundaíTe  una  Memoria  perpetua  ,  pa- 
ra que  eternamente  fe  le  eftuvieííen  ofreciendo  facrifi^ 
dos ,  y  confagrando  oraciones  ,  y  fufraglos.  Lindo  csr-" 
pricho  de  un  Rey  !  famofo  dictamen  de  un  hijo  ,  que  bien 
quiere  !  Acordofe  ,  pues,  que  en  el  teftamento  que  otor- 
go el  Rey   fu  padre  ,  en  que  mandó  ,  que  fe  hiciefTc  lá 
Real  Capillíi  en  la  Santa  Iglcfia  de  Toledo  ^  donde  cftaba 
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enterrado  ,  ordeno  ,  y  inílicuyo  ,  que  huviefle  doce  Ca- 
pellanías perpetuas ,  cuyos  Capellanes  celebraíícn  ,  y  dl- 
xeíTcn  Mifia  cada  dia ,  feñalandoles  para  dio  buena  ren- 
ta. La  qual  dlípoficlon  no  llego  á  efc<ílo  ,  ni  fe  hizo  mas 
que  la  fabrica  ,  y  lo  material  de  la  Capilla,  Aora  ,  pues, 
para  llevar  adelante  la  voluntad  del  Rey  fu  padre ,  y 
moftrar  para  con  la  Reyna  fu  madre  igual  amor  ,  y  un 
algo  mas ,  por  lo  que  la  quería  mas,  á  los  trece  dias  de 
como  falleció  ,  inftitnyo  en  la  Ciudad  de  Segovia  ,  que 
'huvieííe  en  dicha  Real  Capilla  de  Toledo  veinte  y  cinco 
Capellanes  perpetuos ,  con  eíla  Ungular ,  quanto  notable 
advertencia  ,  digna  dé  todo  reparo  :  que  los  doce  fneflen 
por  el  Rey  fu  padre  ;  y  los  trece  por  fu  madre.  Aquí  ma- 
liifefto  el  cariño  en  añadir  por  fu  madre  un  Capellán 
mas.  Mucho  debía  el  Rey  Don  Juan  al  Rey  Enrique  fu 
padre,  pues  le  avia  dado  el  ser ,  y  le  ganó  la  Corona  ;  pe- 
ro los  cariños  de  fu  fanta  madre  ,  aver  mamado  fus  pe- 
chos ,  aver  fido  fu  aya  ,  fu  pedagoga  en  tantas  peregrl^ 
naciones  ,  adveríídades,  y  fortunas ,  recababan  mas  afec- 
to ,  y  aun  mayor  obligación.  E(ta  fundación  ,y  privile- 
gio eílá  original  en  el  Archivo  de  1.a  Real  Capilla  ,  cuyo 
traslado  escomo  fe  figue:  5, 

,,  En  el  nombre  de  Dios  Padre  ,  e  Fijo  ,  y  Efpírlta 
*„  Santo ,  que  fon  tresPerfonas,  y  un  folo  Dios  verdade- 
5,  ro ,  que  vive  ,  y  reyna  por  íiempre  jamás,  y  de  la  Bien- 
5,  aventurada  Virgen  Santa  MARÍA  fu  Madre  ,  á 
,,  quien  Nos  tenemos  por  Señora ,  y  por  Abogada  en 
,,  todos  los  nucflros  fechos ,  con  todos  los  Santos  de  la 
.,,  Corte  Celeftial.  Porque  entre  todas  las  otras  cofas, 
,,  que  fon  dadas  de  facer  á  los  Reyes  ,  les  es  dado  de 
,,  facer  bien  ,  y  Hmofna ,  feñaladamente  por  las  animas 
,,de  fu  padre,  y  de  fu  madre, y  en  remembranza  de 
,,  todos  los  otros  de  fu  linage  ,  que  fobre  tierra  los 
,,  dexaron.  Por  ende  queremos  ,  que  fepan  por  cfle 
j,  nueftro Privilegio  ,  ó  por  el  traslado  de  el  ,  fignado  de 
•,,  Efcrlvano  publico  ,  facado  con  autoridad  de  Juez  ,  ó 
j,  de  Alcalde  ,  todos  los  hombres  que  aora  fon  ,  ó  ferán 
'„  de  aqui  adelante  ,  como  Nos  Don  Juan ,  por  la  gracia 
5,  de  Dios ,  Rey  de  Caftilla  ,  de  Toledo ,  de  León  ,  de 
99  Galicia ,  de  Sevilla ,  de  Cordova ,  de  Murcia ,  de  Jaén, 
'      :    ■    "  '  ,,del 
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„  del  Algarve  ,  de  Algeclra  ,  Señor  de  Lara  ,  de  Vizcaya, 
„yde  Molina  ,  regnanre  en  uno  con  la  Reyna  Doña 
,,  Leonor  mi  muger  ,  y  con  el  Infante  Don  Enrique  mi 
„hIio  ,  primero  heredero -en  los  nueílros  Reynos  de 
„  cartilla  ,  y  de  León  ,  con  gran  voluntad  ,  que  oviemos 
„  de  facer  algunas  buenas  obras,  y  llmofna  á  férvido, 
„  y  honra  ,  y  alabamiento  de  nueítro  Señor  Jefu  Chrlf- 
,,  to  ,  y  de  la  Madre  Sanca  Iglefia  ,y  de  todos  los  San- 
„  tos ,  V  Sancas  del  Paraifo,  y  entendiendo  ,  que  es  á 
„  falud'  de    las  animas  del  Rey  Don  Enrique    nueftro 
„  padre  ,  y  de  la  Reyna  Doña  Juana  nueftra  madre  ,  quQ 
„  Dios  perdone :  otrosí ,  que  nos  alongará  Dios  por  en- 
j,  delosdias  de  nucñra  vida  ,  y  por  la  fu  gran  piedad 
„  exaltará  nueftra  Corona ,  y  la  nueftra  honra  ,  y  nueñro 
„  Eftado  al  fu  fanto  fervlcio  ,  amen.  Por  ende  ,  ordena- 
,,  mos  ,  y  tenemos  por  bien  ,  que  aya  de  aquí  adelante  ^ 
„enla  nueñraCapilla  ,  que  el  Rey  nueílro  padre  man- 
ado facer  ,  que  Dios  perdone,  en  lalglefia  Cathedrál 
„  de  Toledo  ciertas  Capellanías ,  y  otras  cofas ,  que  en-         (¿^ 
„  tendemos  que  cumplen  para  fer  mejor  férvidas  ,  y  hon-      Eftas  tfcs 
„  radas  Lis  dichas  Capellanías  5  lo  qual  todo  ordenamos,  MiíTas  fe  re- 
','.  y  mandamos  ,  que  fe  cumpla  en  efta  manera,  y  con  ef.  duxeron      a 
,;tas  condiciones,  que  fe  figuen.  Primeramente,  que  J;^^  ;  ^^  f 
„  fean  veinte  y  cinco  Capellanes ,  los  doce  por  el  dicho  ^^^^^^^^    ^^__ 
,,Rey  nueílro  padre,  y  los  trece  por  la  dicha  Reyna  ñora;  y  la  de 
„  Doña  Tuana  nueílra  madre  ,  que  Dios  perdone.  ítem.  Tercia     de 
„que  demos  Nos  eftas  dichas  Capellanías  en    nucÜra  Réquiem. 
,,  vida  ,  y  dcfpues  de  nueQros  dias ,  que  los  prcfente  el     Mudaronfc 
^Capellán  Mayor  de  la  dicha  Capilla  al  Arzobifpo  de  ""'-^^c"  ^^ 

Tol-do  .  V  el  Arzobifpo  que  los  inñicuya  del  diá  que    "o^aspor  ai- 
,,  xuuuL»,)  \,i  íx.cyyny^  M  •'  1        cunos  incon 

„  le  fueren  prefentados  ,  haita  diez  días ;  y  íi  en  el  dicho  ^^^.^^^^^^ .  y 
„  termir.o  no  los  inaituycre  ,  que  de  el  Capellán  Mayor  ¿f^i  ^^^  ^^^ 
„dc  la  dicha  Capilla  las  dlchds  Capellanías.  Ítem  ,  que  chos  años 
„e{los  Capellanes,  que  digan  en  el  Adviento,  y  en  la  que  fe  dicen 
„Qaarefma  tres  Mlffas  cantadas  cada  día  ;(z)  la  una,  de  á  las  ocho 
„  Santa  María  ,  al  Aiva :  la  otra  ,  de  la  Feria  ,  á  la  Prmia;  ^c  ^^^^^^^^ 
„y  la  otra,  de  Réquiem  ,  á  laTcrci^.  Salvo  ende  fi  ,,,  j^^  ^ 
„  fueffc  fitrfta  grande  ,  que  digan  a  la  I  ercia  la  Miüa  de  ^oníecudva- 
jjlafiefta.y  á  la  Prima  la  Miffa  de  Réquiem.  Y  en  el  nitnte  la  de 
i,  otro  tieinpo ,  que  digan  dos  Miffas  cantadas  :  la  una   Tercia. 
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Vñ^^\  í  »<^-^-i"i^'i  M-ina  al  Alva  ;  y  la  otra  de  Réquiem  a  la 
cirhsl-loras  ^^J^^V'^'V  q^'^  ^ígaa  las  Horas  Canónicas  cantadas  en 
Canónicas,  ''j  "^^^^^^  Capilla  ,  ícgnn  la  columbre  de  Toledo,  (a) 
njncaíeob-  >>  If^/\»  q"e  de»  á  cada  tino  de  eQos  Capellanes  mil  y 
fervó,í;no  ío  n  quinientos  maravedís  cada  3ño.(b)  Icen,  que  aya  en 
lamente  aíbif  ,,  la  dicha  Capilla  dos  guardis ,  y  un  portero  ,  y  que  fe 
ti^r  toJos  los  ,,  pongan  ,  y  de  niieftro  mandado  ,  y  que  den  á  cada  uno 
C.'peilancs  „  de  ellos  ochocientos  maravedís  cada  año.  ítem  ,  que 
pe¡licesTu¡  »^>'='"'iSdcn{lán,yquc  lo  ponga  el  Capellán  Mayor, 
do>  MiíTas  "  •^'  ^^'5  ^^  '^^'^  ^^''  ^'^  trabajo  quinientos  maravedís  ca- 
cantadas ,  y  »  ^^  ^^^0.  ítem  ,  que  el  Capellán  Mayor  aya  por  íu  tra- 
al  Nocturno  j>  ^^^jo  cada  año  dos  mil  maravedís,  y  que  lo  pon«^a- 
de  difuncos,  „  mos  Nos  en  nuellra  vida  ;  y  defpues  de  nueflros  días, 
que  íe  dice  „  que  fea  elegido  por  el  Cabildo  de  la  dicha  Iglella  de 
por  las  tar.  „  de  Toledo  ,  c  infticuido  por 'el  dicho  Arzobilpo  ;  y  íí 
confía  dcTas  ' »  ^l^'^^obífpí)  no  lo  infticuyerc  faíla  los  diez  días  del 
Conititucio-  "  ^'^  q"e  le  Fuere  fecha  la  prefentacion  ,  que  lo  iníliru- 
ncsiir.preíTas  >'  ^-^  "^  ^-^"  »  V  ^^  Cabildo  de  la  dicha  íglcíia  de  Toledo? 
de  la  Real  jj  í^^'\^  » que  den  para  cera,  y  para  aceite  dos  mil  mara- 
Capilla.  ,,  vedis  cada  ano  ,  y  que  ardan  tres  lamparas  en  quanto 

(b)         ,,  díxeren  las  horas ,  y  de  noche  ,  y  de  día  ,  en  quanto  no 
cih'^^C^-^  -^  „d¡xerenias  horas ,  que  arda  una  lampara,  y  que  ar- 
Jlan^  de  ^elh   "  ^^^^  ^^^  ^'^^^^^  ^^  ^^^'^  '^"  libras,y  dos  onzas.  Y  quan-. 
Fundación,     »*  ^^^  fícieren  Anlverfarios  por  los  dichos  feñores  Rey, 
fueron  íolos   j>yReyna,qne  ardan  feís  cirios  de  ocho  en  el  arroba 
mil   y   qiii-   „  en  quanto  díxeren  las  Vigilias  ,  y  la  Mlíla.  ítem  ,  que 
nientos  ma-   ,,  el  dicho  Capellán  Mayor  fea  tenido  de  dar  candelas 
ravedis  ,que    „  para  decir  las  dichas  horas  ,  y  Millas  ,  y  cirios  para  al- 
io nn-ao  ^   "  ^^^  ^^  Cuerpo  de  Dios  ,  y  a;eite  para  las  lamparas,  y  lo 
valen  ,\non^    »  q"c  hiere  mcueíkr,  por  los  dichos  dos  mil  maravedís, 
tan  cafi  mil   >>  ^fsignados  para  la  dicha  cera ,  y  .aceite.  Icen,  que  den 
ducados,  fe-   jj^I  dicho  Capellán  Mayor  cada  año  quatrocientosmara- 
gun  el  com-   ,i  vedis  ,  para  reparar  los  Ornamentos.  ítem ,  que  el  di- 
puto de  pan,    „  cho  Capellán  Mayor  fea  tenido  de  dar  cuenta  á  Nos  ,  ó 
ymaravedis,  „á  quien  Nos  mandaremos ,  de  los  Ornamentos  ,  y  de 
Sncc^á^ca-  »>^^?^^^^s  cofas  de  la  dicha  Capilla.  ítem  ,  que  el  pofi 
da  Capellán   »  ^^'"^^í',^^  ^^"^ '^c  cada  mes  de  aquí  adelante  en  cada  año, 
de  las  Ter-  '^P^^^  íiemprc  jamás,  que  fe  faga  Anniverfario  en  la 
cías    Reales  j»  dicha  íglcíia  Cathedrál  de  Toledo  ,  y  que  lo  fagan 
dolos  Partí-  i,  los  Beneficiados  de  la  dicha  Iglcfia  en  la  dicha  nueftra 
dos  de  Oca-   ?iCa£ÍiU¿do  lo5  dichos  íeñores  í\ey,yReyna  yacen 
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eiT-errados  ,  y  que  fe  faga  folemnemente  ,  diciendo  fus  ña  ,  Illefcas, 

"vikiasantediaálasVifperas.yotro  dia  fusMiíTas  ^a^ales  >  y 

„  de  Réquiem  ,  fegun  fe  debe  facer  por  Rey.  Y  que  el  ^o^^ii^as. 

]]  dicho  día  que  fe  hiciere  dicho  Anniverfario  ,  que  ayan 

j]  los  Beneficiados  de  la  dicha  íglefia  ,  que  á^  fer  acertad 

,,  ren  ,  docientos  maravedis.  ítem,  que  á  treinta  dias  del 

\l  mes  de  Mayo  de  aquí  adelante  para  fiempre ,  por  quan-: 

,*  to  el  dicho  feñor  Rey  fino  tai  dia  ,  que  vengan  afsi 

„  al  dicho  Anniverfario  á  la  Vigilia  ,  y  á  las  MiíTas  to-: 

*,  dos  los  Conventos  de  la  dicha  Ciudad  de  Toledo  de 

„los  Reügiofos:  los  quales  fon  la  Orden  de  San  Pa-! 

,',  blo ,  y  d^e  Sao  Aguftin  ,  y  de  la  Trinidad  ,  y  de  Saa 

„  Francirco  ,  y  de  el  Carmen ,  y  de  Sanca  Catharina  ,  y^ 

„  que  cada  uno  de  eftos  Conventos  digan  fus  Vigilias ,  y, 

,,  fus  Mi  (Tas  aquel  dia,  y  que  les  den  á  cada  Convento 

,,  docientos  maravedis  j  y  todos  eños  maradifes  fobre-; 

,,  dichos  fean  pueílos  fobre  la  cabeza  de  el  pecho  de 

, ,1a  Judería  de  Toledo  ,  y  que  fea  comenzado  á  pagar 

„  á  los  Capellanes ,  que  han  de  cantar  las  dichas  Ca- 

,,  pcUanlas;  y  otrosí  al  Capellán  Mayor  dende  el  prinJ 

'/,  cipio  de  efte  año  en  que  eñamos ,  de  la  Era  de  eAe 

,,nueftro  Privilegio ,  que  comenzó  el  primero  dia  del 

,,  mes  de  Enero,  que  aora  pafso  ,  &c.  Dado  en  laCiu-i 

„  dad  de  Sego\4a  á  diez  dias  de  Junio ,  Era  de  mil  y 

,,quatrocientos  y  veinte  años.  Yo  Diego  Fernandez  la 

[I  fice  efcrivif  por  mandado  del  Rey.   Diego  Fernán^ 

,,  dez. 

CAPITULO    V; 

COMO  MURIÓ  LA    RETNA    DO^A    LE  O  NO  R^ 

y  el  Rey  Don  Juan  fe  bohío  d  cafar  con  Ja  Infanta 

Doña  Beatriz,  bija  del  Rey  D,  Fernando 

de  Portugal, 

BIEN  Vengas  mal ,  íi  bienes  folo  ,  (  dice  un  adaj? 
gio  Caftcllano  )  y  no  ay  duda ,  fino  que  quien  di-; 
xo  la  fentencia  ,  tenia  experiencias  muchas  de  los  ma- 
les ,  y  trabajos  que  fude  ir  la  fortuna  eslabonando  ,  y 
mas  quando  lleva  á  alguno  de  vencida.  No  avia 
el  Rey  Pon  Juan  defahog^do  el  pecho  de.  el  dolor, 
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íde  fu  difunta  madre  i  quando  otros  rujcvos  cuidados 
comenzaron  á  inqnictarlc.  ElConde  de  Gijon  ,  fu  iier- 
mano  baflardo  ,  no  ccííaba  en  fus  bullicios ,  y  en  fus  dcf- 
aflbfsiegos »  cartcandofe,  y  comunicandofe  con  el  Rey  de 
Portugal.  Teniendo  eñas  noticias  ,  partió  á  bufcarle, 
con  animo  de  quietarle  ,  y  reducirle.  Era  bueno  el  Rey 
Don  [uan,y  hafta  el  nombre  le  ayudaba  á  la  bondad. 
Muchas  veces  perdonó  á  fu  hermano  eftos  dcfafuerosy 
y  quando  pudiera  el  Conde,  por  obligado  fiquicra  ,  re- 
ducirfe  al  deber,  apenas  fe  veía  perdonado,  quando  fe 
bolvíaá  fu  inclinación.  En  fin,  el  Rey  le  fue  á  bufcar, 
y  fablendolo  el  Conde  ,  fe  huyó  á  las  Afturias.  Fue  el 
Rey  en  fu  feguimiento  hafta  Oviedo, Corte,  y  Cabeza  de 
aquel  Principado.  Temió  Don  Alonfo  ,  y  embió  fus 
nienfageros  ,  fuplicando  al  Rey  ,  que  quería  befarle  la 
mano,. y  eftár  á  fu  obediencia.  Acogióle  el  Rey  pía- 
dofo  ,  y  benigno,  y  perdonóle  todo  lo  paflado,'Con 
efto  bolvió  para  Zamora  ,  para  apercibir  fu  gente,  y  or- 
denar fu  campaña  contra  Portugal ,  por  quanto  ya  aquel 
Rey  le  avia  declarado  la  guerra  ,  confiado  en  la  ayuda 
del  Ingles. 

Frente  á  frente  fe  puüeron  entre  Badajoz  ,  y  Yel- 
ves  los  dos  Campos  de  Caflilla  ,  y  Portugal ,  para  darfc 
la  batalla.  Cada  Exercito  fe  componía  de  -mucha,  y  bue- 
na gente.  Con  el  Rey  de  CaftlUa  avia  cinco  mil  hombres  ' 
de  armas  ,  quinientos  glnetes  ,  con  gran  trozo  de  Infan- 
tería, piqueros,  y  ballefteros.  Con  el  Portugués  iban  tres 
mil  hombres  de  armas, todos  Hijofdalgo  ,  pcrfonas  de 
obligaciones ,  que  vale  uno  por  tres.  El  Conde  de  Can- 
tabrigla  llevaba  otros  tres  mil  hombres  de  armas,  y  tres 
mil  flecheros,  y  uno  ,  y  otro  de  peones  mucha chufma, 
Eftando  ,  pues ,  para  embeftirfe  ,  no  faltaron  pechos  bien 
Intencionados  ,'que  trataron  de  eftorvar  la  lid  ,  y  reducir 
á  paces  la  difcordia.  EmblaronfeEmbaxadores  el  uno  al 
otro  Rey  ,  y  hallandofe  conformes  en  qnc  fe  trataííe  de 
ajumes  ,  fe  rednxeron  á  que  la  Iiífanta  Doña  Beatriz,  hija 
del  Rey  Don  Fernando  ,  que  por  via  también  de  concor- 
dia avia  fido  defpofada  artes  con  el  Infante  Don  Enrl^. 
que,  hijo  primogénito  del  Rey  Don  Juan  ,  y  aun  antes 
de  cfto ,  con  Don  Fadriquc ,  Conde  de  Benavente ,  y  aua 
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defpucs  con  Eduardo ,  hijo  del  Conde  de  Cantabrlgia, 
que  difueltos  todos  eüos  defpoforios ,  cafaíTe  con  el  In- 
fante  Don  Fernando,  hijo  fegundo  del  Rey  deCaftilla. 
Tiraron  en  efto  los  PortugueCes  a  que  no  fueííe  Rey  de 
Portugal  quien  lo  fuefle  de  Caílilla  ,  ni  fe  mezclaíTe  el  un 
Reyno  con  el  otro.  De  tan  atrás  le  viene  a  eíla  bchcofa, 
quanto  ambiciofaNacion,querer  tener  Rey  aparte,  y 
que  ningún  otro  Rey  fe  llame  fuyo.  En  efta  ocafion,pues, 
lo  ajuftaron  con  paz  ,  mediante  el  propueílo  cafamiento. 
Poco  mas  adelante,  como  veremos  prefto  ,  lo  ajuftaron 
con  las  armas ,  y  fe  falieron  con  ello.  En  la  Era  en  que 
eftamos ,  y  quando  efto  fe  efcrive  ,  no  faDemos  el  hi\ 
que  tendrá  el  ajufte  ,  pues  ha  veinte  y  cinco  anos ,  que 
fe  anda  en  guerras  campales ,  y  no  ay  medio  ,  ni  reme- 
dio ,  que  fe  reduzca  el  rebelde. 

Con  efte  afsiento ,  pues ,  y  con  bolver  el  Rey  Don 
Juan  al  Portugués  unas  veinte  galeras,  que  le  avia  tor 
¡nado  el  Almirante  Don  Juan  Sánchez  de  Tovar  ,  y  fol- 
tar  los  prifioneros  ,  que  el  principal  era  Don  JuanAl- 
fonfo  Tellez  ,  hermano  de  la  Reyna  Doña  Leonor  ,  y 
cuñado  del  Rey  ,  y  muy  privado  ,  y  con  dar  Navios  para 
que  el  Ingles  fe  fuefle;  con  eftos  tratos  fe  diílolvio  la 
guerra,  y  los  Reyes  quedaron  muy  amigos.  Mas  toda 
cfta  bonanza ,  en  quanto  al  Rey  de  Caftilla  ,  vjno  á 
aguarfe  en  lagrimas,  y  luto.  Apenas  partió  el  Rey  Don 
jSan  de  Badajoz  á  tierra  de  Toledo  ,  quando  llegando 
a  Madrid  ,  cayó  en  la  cama  herido  de  una  dolencia,  que 
le  maltrató  algunos  días  :  prevención  ,  quizá,  y  anuncio 
de  otro  mas  defapiadado  do4or  ,  que  le  efperaba  ,  y  que 
para  tolerarle,  le  previno  lecho.  Tuvo  ,  pues,alh  nuevas 
de  como  la  Revna  Doña  Leonor  fu  muger  avia  muerto 
de  parto  de  una  hija  en  la  Villa  de  Cuellar  :  mancilla 
de  las  mas  laftimofas  ,  que  aqwcxaron  aquel  pecho  Reah 
golpe  de  los  mas  defapiadados  ,  que  pudo  darle  la  for- 
tuna :  feniimiento  el  mas  cruel ,  que  á  quien  ama,  y  quie- 
re  bien  ,  puede  dar  la  muerte.  Era  efta  hermcfa  Reyna 
dignifsima  de  fer  amada,  virtuofa,honefta , agraciada, 
entendida ,  y  hermofifsima  en  eftremo ,  y  todas  eftas  gra- 
cias ,  y  virtudes  en  veinte  y  tres  años  de  edad ,  y  criada 
cafi  todos  ellos  al  lado  de  fu  marido.  Pifcuria,pues, 
—      " «juien 
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quien  fabe  fcntir  ,  fi  era  caufa  efta  para  que  un  Rev  mo- 
zo también  ,  y  amante ,  hicieffe  cftrcmos?  Demás  de  fu 
falta  ,  ver  íin  abrigo  á  dos  Infantes  tiernos  ,  pedazos  del 
corazón  ,  que  lagrimas  no  daria  a  los  ojos  ?  Hacer  me- 
moria ,  que  en  poco  mas  de  tres  años  le  avian  faltado  el 
padre  ,  madre  ,  y  muger  ,  que  fufpiros,  y  dcfpcchos  no 
arrancarrian  del  alma?  Mando,  pues,  que  el  difunto 
cuerpo  de  fu  amada  conforte  fueííe  llevado  á  la  Real 
Capilla  de  los  Reyes  de  Toledo ,  y  que  al  lado  de  fuá 
padres  la  dicíTen  fcpulrura.  Con  toda  Magcftad ,  y  fú- 
nebre aparato  fe  hizo  el  entierro.  Sobre  el  fepulcroU 
puficron  fu  bulto  de  alabaitro  ,  de  la  edad  ,  y  la  bel- 
dad que  la  arrebato  la  muerte.  Eftá  á  fus  pies  el  Ef- 
cudo,  y  Armas  de  Aragón  ,  y  fobre  el  un  epitafio  ,  que 
dice  de  efta  fuerte: 

Aquiyace  la  muy  efdarecida,  y  CathoUc^  Reyna  DoHit 
Leonor,  bija  del  }nuy  alto  Rey  Don  Pedro  de  Aragón^ 
madre  del  muy  jufticiero  Rey  Don  Enrique  ,y  del  In- 
fante Don  Fernando,  Falleció  a  i^.  dias  de  Septiembre 
del  Ndfcimiento  de  nue  ftr  o  Salvador  Je  fu  Cbrijio  de 
mil  y  trecientos  y  ochenta  y  dos  años. 

Ya  he  dicho  hartas  veces  en  efle  ,  y  en  otros  de  mlsef-í 
critos  (y  me  afirmo  en  ello)  que  las  cofas  de  efte  mundo 
fon  una  comedia.  Las  miímas  experiencias  nosloeftán 
manifeftando  ,  fin  que  fean  neceííarios  argumentos ,  ni 
metafilicas.  El  que  oy  eftá  haciendo  el  papel  de  un  laf- 
tlmado  ,  le  vemos  mañana  reprcfentar  al  guÜo  ,  y  rego- 
cijo. El  que  oy  eftaba  de  luto  ,  y  arraftrando  xergí,  ma- 
ñana eftá  de  galán ,  y  vendiendo  bizarría.  Hafta  en  los 
Reyes ,  pues, pafl'a  efta  farfa.  Quien  pensara  ,  ni  dixera, 
viendo  á  nucftro  Rey  Don  Juan  en  los  Palacios  de  Ma- 
drid hecho  al  dolor  ,  cubierto  de  trifteza  ,  bañado  todo 
en  llanto ,  y  embarazando  el  ayrc  con  fufpiros  por  fu 
querida  conforte  ,  y  por  fu  cara  prenda  la  Rcyna  Doña 
Leonor  :  quien  pensara  ,  digo  ,  que  fe  apagara  efte  fentir 
miento  en  muchos  ,  ni  en  largos  años  ,  y  aunque  lloviera 
el  Ciclo  hermofuras,  fe  hiciera  la  voluntad  á  los  cari^ 
ños  !  Nadie  ,  al  parecer  ,  lo  pensara  ,  ni  lo  creyera.  Pues 
porque  fe  vcj  la  inconftancia  de  efte  mundo,  fu  encanto, 
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y  íu  locura,  apenas  eAaba  enterrada  la  Rcyna  Doña 
Leonor ,  l'u  cuerpo  aun  algo  caliente ,  quando  á  un  brin-. 
d¡s ,  que  hizo  al  Rey  viudo  ,  fu  primo  el  Rey  de  Portu- 
gal ,  ofreciéndole  á  fu  hija  por  efpofa  ,  y  engolofinan-i 
dolé  con  la  fucccfslon  del  Reyno  ,  fe  le  olvidó  la  viudez,- 
la  pena ,  el  fentimiento  ,  y  el  amor  de  la  difunta  ,  y  em- 
baucado ya  en  memorias  de  Beatriz,  borró  del  penfa^ 
miento  tos  recuerdos  de  Leonor  :  Que  ay  que  maravi- 
llar ,  que  una  muger,  quedando  moza  ,  y  viuda  ,  bufque 
fegundo  marido  ,íi  ay  hombre,  y  hombre  Rey,  que  al 
primer  lance  fe  arrima  á  otro  matrimonio.  Pafsó  ci  cafo 
de  efta  fuerte: 

Al  punto  que  el  Rey  Don  Fernando  de  Portugal  fu- 
po  como  avia  embiudado  fu  primo  el  Rey  Don  Juan  de 
CaílilU  ,  parecióle  le  eftaria  mas  á  cuento  cafar  con  él 
á  fu  hija  Doña  Beatriz,  que  no  con  el  Infante  Don  Fer- 
nando fu  hijo  ,  fcgun  eftaba  tratado ;  y  afsi  le  defpacho 
fus  Embaxadores ,  dándole  quenta  de  efte  fu  deíignio.  Yá 
oigo  ,  que  me  pregunta  el  curiofo  ,  que  fupueílo  que  efíe 
Rey  de  Portugal  deshizo  fus  defpoforios  primeros  de 
fu  hija  con  el  infante  Don  Enrique  ,  por  parecerle  á  el, 
y  á  los  fuyos  ,  que  no  era  b;en  que  fe  unleíTen  ,  ni  mez- 
claífen  l^s Coronas  ,  ni  que  quien  fueffe  Rey  deCaítilla, 
lo  fueíTe  de  Portugal  ;  y  por  tanto  fe  hicieron  los  ajuftes 
con  el  Infante  Don  Fernando  ,  por  fer  hijo  fegundo  ;  co- 
mo ,  pues  ,  aora  bufca  ,  y  elige  lo  que  no  abrazó  enton- 
ces ,  pues  quiere  yá  ,  que  el  mifmo  Rey  de  Caftilla  íf  a 
R.ey  de  Portugal ,  cafandole  con  fu  hija  ?  Refpondo,  que 
el  reparo  ,  y  argumento  efiá bien  hecho;  pero  no  lo  fa- 
tisfaccn  ,  ni  explican  los  Chroniftas,  ni  losHIftoriado- 
res.  Mas  á  mi  fentir  (  y  pafTe  por  mía  la  congetura  )  el  de- 
íignio del  Portugués,  llevó  mucho  fondo  ,y  lodifcur-í 
rió  muy  bien.  Hallábale  muy  achacofo ,  y  enfermo;  con- 
íideraba  ,  que  íi  faltaba  c! ,  quedaba  muy  arriefgada  en 
fu  hija  la  Corona  (  como  al  fin  vino  áeftarlo  ,  y  á  per- 
dería) y  que  íiendo  tan  niño  ellnfante  Don  Fernando, 
con  quien  eftaba  defpofada  ,  pues  aun  no  tenia  tres  anos,; 
mal  podía  defenderla ,  y  fuftentarla  ;  y  como  fiis  herma-í 
nos  los  Infantes  Don  Juan  ,  y  Don  Dionis  de  Portugal, 
que  andaban  huidps  en  Caftilla  ¿  ^on  los  jnas  Grandes 
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del  Reyno ,  llevaron  tan  mal  aquel  cafamlento  fiiyo, 
con  la  Reyna  Doña  Leonor  Tellez  de  Menefes ,  miigcr 
del  otro  Acuña  (que  fe  pufo  en  la  gorra  el  cuerno  de 
oro  )  por  cuyo  refpcéto  no  miraban  de  buen  ojo  á  íu  hija 
la  Infanta,  y  única  heredera  Doña  Beatriz,  por  hija  de 
tal  madre  ,  y  de  cal  cafamiento  ,  recelariafe  el  Rey  ,  que 
á  falta  fuya,  pretendería  la  Corona  alguno  de  fus  her- 
manos ,  6  que  los  makontencos  lo  harían  ,  con  que  fu  hir 
ja  venia  á  quedar  desheredada,  porque  el  Rey  de  Caf>^ 
tilla  no  avía  de  querer  empeñarfe  por  caufa  del  defpo-» 
forlo  del  Infante  fu  hijo  ,  íicndo  aun  de  tan  tierna  edad. 
Pero  dándole  á  él  la  novia ,  y  haciendofe  con  él  el  cafar 
miento  ,  por  la  ambición  ,  y  golofina  de  venir  á  fer  Rey 
de  Portugal ,  mediante  ella ,  la  fuftentariala  Corona,  co- 
mo cofa  propria  ;  y  que  teniendo  fuccefsion  de  fu  hija, 
fnpuefto  que  ya  él  tenia  legitimo  heredero  para  el  Reyno 
de  Caftilla  ,  el  hijo,  ó  hija,  que  tuvielíe  de  ella  ,  feria 
Rey  de  Portugal ,  íin  mezclarfe  ,  ni  unirfe  el  un  Reyno 
con  el  otro.  De  las  condiciones ,  que  como  ya  veremos^ 
"pufo  en  el  trato  ,  de  que  teniendo  el  Rey  Don  Juan,  hijo, 
6  hija  en  Doña  Beatriz  ,  que  fueífe  de  doce  años  ,  avia  de 
ceñar  el  intitularfe  él  Rey  de  Portugal ,  fino  el  hijo  ,  6 
hija  que  tuvieííe  ,  fe  faca  por  ilación  ,  que  fue  fu  dcíig- 
niolo  que  dexamos  dicho.  De  fuerte  ,  que  el  Rey  Don 
Fernando  no  quería,  que  el  Rey  de  Caftilla  heredaíTe  á 
Portugal ,  fino  que  al  modo  que  un  Oblfpo  de  Anillo,  ef- 
tuvieífe  con  el  Titulo  de  Rey,  hafta  tener  hijo,que  lo  fuef-? 
fe  con  renta.  Embio  ,  pues,  la  embaxada  con  perfonagcs 
de  porte  ,  y  aguardo  la  refoluclon. 

En  el  Lugar  de  Pinto  ,  cerca  de  Madrid  ,  eftaba  cl 
Rey  Don  Juan,  convaleciendo  de  fu  dolencia  ,  y  oIvIj 
dando  en  el  retirólas  triftezas  de  la  muerte  de  fu  efpofa 
(que  para  eftos  dos  achaques  ,  ficmpre  fue  alivio  la 
defahogado  de  una  Aldea  )  quando  recibió  las  cartas 
del  Portugués ,  y  vio  lo  que  contenían.  Súpole  á  perlas 
d  brindis  ;  y  tratando  á  los  Embaxadores  con  grandes 
cortesías  ,  y  agafíajos  ,  les  díxo  ,  que  confultaría  con  los 
de  fu  Confejo  la  propuefta  ,  y  recado  de  fu  Rey ,  y  de  fii 
primo,  Quando  un  Rey  de  Caftilla  tiene  gana  de  la  cofa,; 
y  fe  la  véu  los  fuyos  en  cl  roftro ,  no  ay  quien  no  procura 
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darle  gudo  ,  y  irfe  á  fu  paladar.  El  partido  parecía  muy 
bueno  ;  pero  en  verdad  ,  que  fi  fe  mirara  mas  bien  ,  y  las 
dependencias  que  tenia  aquel  Reyno ,  y  lo  abanderizadas 
¿jue  eftaban  las  voluntades  ,  le .  huvieran  hecho  al  Rey 
Don  Juan  muy  gran  fervicio  en  defvanecerle  el  tal  cafa-! 
miento  ,  pues  tan  caro  le  cofto  de  enojos ,  pérdidas ,  y 
pefadumbres.  En  fin  ,  el  negocio  á  prima  faz ,  pareció  á 
todos  cofa  grande  ,  y  al  Rey  ,  que  yá  eftaba  calado ,  le 
pareció  unas  Indias ,  con  que  defpachando  á  los  Emba- 
xadores  muy  contentos  ,  embió  para  aífentarcl  trato  las 
condiciones ,  y  ajuftes  al  Arzobifpo  de  Santiago  Don. 
García  Manrique  fu  Chanciller  Mayor ,  con  poder  muy 
amplio,  para  hacer ,  y  difponer  quanto  le  parecieíTe ,  haf-. 
ta  efectuar  el  cafamiento.  Como  el  Portugués  le  conoció 
lagaña  ,  procuró  atar  muy  bien  fu  dedo,  como  dice  la 
vulgaridad  ,  paAando  las  coiidlciones  muy  en  favor  de 
los  fuyos ,  y  ííempre  tirando  ,  á  que  el  Rey  de  Caftilla, 
aun  íiendolü  de  Portugal ,  no  fuefle  mas  que  unafombra. 
Los  capítulos  fueron  eftos :  Lo  primero  ,  que  no  tenien- 
do el  Rey  Don  Fernando  de  Portugal ,  hijo  varón  ,  here^ 
daífe  el  Reyno  ,  defpucs  de  fus  días  la  Infanta  Doña  Bea- 
triz ,  y  que  entonces  ,  cafando  con  ella  el  Rey  Don  Juan 
de  Caftilla  ,  fe  pudiefíe  llamar  Rey  de  Portugal,  Repa-s 
refe ,  en  que  no  dice  ,  que  lo  fueíTe  ,  fino  que  fe  UamaíTe: 
Porque  era  la  fegunda  condición  :  que  defpues  de  la^'ida 
del  dicho  Rey  de  Portugal ,  la  Reyna  Doña  Leonor  fu 
muger  ,  y  madre  de  lar  Infanta  Doña  Beatriz ,  quedaflc 
por  abfoluta  Governadora  del  Reyno  de  Portugal ,  todo 
el  tiempo  que  vivieífe  ,  y  que  ella  huvleífe  poder  de  to- 
mar los  ©menajes  ,  ó  quitarlos  de  las  Plazas  ,  y  Caftillos, 
hacer  juñicia,  y  labrar  moneda.  El  qualgovierno  hu^ 
viera  de  durarle  ,  harta  que  el  Rey  Don  Juan  ,  y  la  Rey^ 
na  Doña  Beatriz  huvieíTen  hijo,  ó  hija  de  doce  años;  y 
que  entonces ,  quedaffe  todo  el  mando  ,  y  poderío  en  el 
tal  hijo ,  ó  hija  ,  que  afsi  de  ellos  naeieífe ,  y  que  ceflaíTe. 
luego  el  Rey  de  Caftilla  de  Uamarfe  Rey  de  Portugal. 
Vayaífe  reparando  ,  y  fe  verá,  como  he  dicho,  que  al 
Rey  de  Canilla  ,  no  fe  le  daba  con  efte  cafamiento ,  fino 
un  titulo  honorífico  fin  renta,  ni  vaífallos ,  y  aun  eílo  al 
quitar ,  en  teniendo  hijo  mayor.  Con  qu^  no  me  efpan- 
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to  ,  que  los  Portuguefes  de  una  ,  y  otra  parcialidad  ,  vh 
nieíTen  bien  á  ello  ,  pues  de  qualquicr  modo  les  quedaba' 
Rey  ,6  ReynaPortugucfa,  que  los  .governaíTe  ,  yelde 
CaftlUa  íolo  por  Rey  de  Comedia. 

Con  los  paitos  ,  y  capitulaciones  referidas  ,  fe  ajnfto, 
y  fe  firmó  eftc  defpoforio.  Juraron  los  tratos  ambos  Re- 
yes >  y  todos  los  Grandes  de  uno  ,  y  otro  Reyno  ,  ficndo, 
como  queda  dicho  ,  el  x^rzobiípo  de  Santiago,  quien  ha-i 
cialas  partes  del  Rey  de  Caüilla  ,  el  qual  le  embio  á  dew 
cir  ,  como  quedaba  ya  djípofado  ,  en  virtud  de  fus  pode- 
XcSjCon  la  Infanta  Doña  Beatriz,  y  ella  apellidada  ya  Rey- 
na  de  CaíHlla.  Dixole  afsimifmo  ,como  las  bodas  quc-i 
daban  concertadas  ,  que  fueíTen  en  la  Villa  de  Yelves ,  6 
en  la  Ciudad  de  Badajoz.  Holgófc  en  eftremo  el  Rey  de 
lo  ano  ,  y  de  lo  otro  ;  y  empezó  a  apercibir  con  grande 
diligencia  la  obftentacion  .  que  era  neceíTaria  para  tales 
viftas.  Convocó  para  Badajoz  muchos  Prelados  ,  y  á  to- 
dos los  Grandes ,  y  Cavalleros  de  fu  Reyno  ,  y  á  muchas 
damas ,  y  feñoras ,  para  que  acompañaíTen  á  la  nueva 
Rcyna. 

Por  eftár  el  Rey  de  Portugal  algo  apretado  de  fus 
achaques  ,  no  pudo  venir  á  Yelves  á  las  bodas.  V^ino  em- 
pero la  Rcyna  Doña  Leonor  fu  muger  ,  y  madre  de  la 
novia,  obftentando  la  gala,  y  bizarría  de  hermofa,  de  que 
íc  preció  ítcmpre.  El  Rey  Don  Juan,  ya  yerno  fuyo,  falio 
de  Badajoz  a  recibirla.  Viercxife  los  dos  en  Yelves  ,  y  allí 
fe  hicieron  los  defpoforlos  con  U  Infanta  Doña  Beatriz,- 
tan  agraciada,  y  hermofa,  como  fu  madre ;   pero  mas 
honcliía,  que  cfta  ventájala  hacia.  Ardiófe  la  Villa  aque- 
lla noche  en  fuegos  ,  y  luminarias.  El  día  hie  todo  ñeñas. 
Todos  los  Grandes  feñores  de  Canilla  ,  y  Portugal  ,  con 
mafcaras  ,  y  juegos ,  celebraron  la  alegría.  El  Rey  Doa 
Juan  ,  á  fuer  de  mozo,  galán  ,  y  encmarado  ,  j(í>yó  muy 
bien  á  la  novia :  Dióla  una  Corona  de  oro  ,  toda  efmalta-- 
da  de  preciofas  piedras  :  otra  cubierta  de  perlas  ,  y  al^ 
jofar  i  fin  eño ,  gran  cantidad  dé  perlas ,  diamantes  ,  mu- 
chas joyas,  y  fortljas  :  y  haíla  una  guirnalda  de  efmeral- 
das  ,queavia  fido  de  fu  primera  muger  la  Rey  na  Doña 
Leonor  ,  por  fcr  joya  primorofa  ,  y  de  fumo  precio  ,  fe 
la  pufo  en  fu  cabeza  ,  oblequiofo ,  y  liberal.  Hechos ,  y; 
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celebrados  los  defpoforios  enYelves,  luego  á  otro  día 
partió  eFRey  á  Badajoz  con  fu  defpofada  ,  y  alli  fe  velo 
coa  ella  ,  con  no  menos  regocijos ,  íieftas ,  y  alagrias. 

CAPITULO    VI. 

EN  QUE  SE   TRATA    DE   LAS   CELEBRES 

CcrUs  de  Segovia^y  de  lafamofa,)/  nueva  ley  ,  que  el  Rey 

Don  Juan  hizo  en  ellas  i  de  los  alzamientos  de 

Don  Alonjofu  hermano  ,y  muerte  del  Rey 

de  Portugal, 

UNA  novedad  lamas  heroyca  ,  y  chriftiana  ;  una  in- 
ventiva la  mas  cacholica  ,  y  grande  ,  de  quantas  al 
Rey  Don  Juan  le  puíieron  timbre  ,  y  le  añadieron  gran- 
deza ,  y  por  donde  puede  gloriarfe  mucho  del  renombre 
^de  Rey  Nuevo  ,  fue  la  ley  ,  que  hizo  en  Segovia ,  tenien- 
do alli  fus  Cortes  ,  defpues  que  cafado  ,  y  velado  en  Ba- 
dajoz con  fii  fegunda  efpofa  ,  fe  partió  á  aquella  Ciudad. 
Alli ,  pues  ,  inftituyó  ,  ordeno  ,  y  mando,  quede  alli  en 
adelante  ,  no  íe  pudieÓe  en  las  efcrituras  ,  y  contratos,  la 
quentadela  EradelCefar  (  como  tantos  figlos,  y  cente- 
nares de  años  fe  avia  ufado  en  toda  la  Chriñiandad  ,  y  en 
todo  el  Orbe )  fino  que  fe  contaíTe  defde  el  Nacimiento  de 
nueílro  Señor  Jefu  Chrifto,  y  que  fe  empezaíTe  átiáz 
el  dia  de  la  Natividad  de  aquel  año  ,  que  vino  á  fer  el  de 
mil  y  trecientos  y  ochenta  y  tres.  Nadie  ha  de  negar, 
que  no  fue  un  pensamiento  heroyco  ,  y  un  motivo  exce- 
lente; y:\fueire  capricho  del  Arzobifpo  de  Toledo  Don 
Pedro  Tenorio  ,  de  quien  hemos  hablado  algunas  cofas, 
o  ya  fucile  Inventivüdcl  mifmo  Rey  Don  Juan  ,  6  de  otro 
ingenio :  al  Rey  que  hizo  la  ley  ,  fe  le  debe  la  alabanza, 
el  lauro  ,  el  agradecimiento  » y  el  aplaufo.  Cofa  rara ,  y 
muy  de  ponderar ,  que  cantos  Reyes  ,  Emperadores ,  y 
Principes  Chriftianos ,  f:  huviefl^en  regido  ,  y  governado 
por  los  años  ,  y  la  cuenta  de  nn  Gentil ,  bien  que  hombre 
grande  ,  y  no  huvicífen  caído  en  la  cuenta  de  el  Naci- 
miento de  uncios  Humanado  por  los  hombres.  Que  en 
honra  del  Cefar  contaflen  por  fus  años  las  Naciones  Gen-? 
ules ,  y  las  que  le  eran  afeaos ,  no  avia  que  efpancar  j  pe- 
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ro  que  Reyes  Chriftianos  ,  que  han  fabido  ,  v  han  creída 
lo  que  va  de  Dios  á  Cefar  ,  de  Jefu  Chrlfto  a  un  Gentil, 
fe  dexaíTen  llevar  de  la  común  corriente  ,  6  inadvertidos* 
ó  medrofos  ,  por  cfpaclo  de  mil  y  trecientos  y  ochenta  y 
tres  años  ,  es  cofa  que  pafma  ,  y  que  caufa  admiración. 
En  fin,  nuertro  Rey  Don  Juan  Primero  de  Caftilla,  fue 
quien  en  Segovia  emprendió  efte  hecho  ,  y  fe  coronó  con 
cfta  hazaña ;  pues  quando  no  huviera  hecho  otra  cofa, 
era  para  que  las  edades  le  tributen  fiemprc  elogios,  (c) 
El  fue  quien  borró  de  tanto  archivo  ,  de  tanto  protocolo 
la  memoria  de  Odaviano ,  que  eftá  en  el  infierno  ,  y  ha 
hecho  ,  que  fe  llenen  de  memorias  ,  y  recuerdos  ,  de 
quien  fe  humanó  á  fer  hombre,  y  vive  en  cllmplreo. 
Con  novedad  tan  feliz  ,  tan  excelente,  que  mucho,  que 
la  fama  vifta  al  Rey  Don  Juan  de  nuevo ,  y  que  le  apelli. 
de  afsi  ?  Abrazófe  efta  ley  con  tanto  guño ,  jubilo  ,  y 
alborozo  del  Pueblo,  que  no  folo  los  hombres  de  papeles, « 
fino  hafta  los  niños  de  la  efcucla ,  las  damas  en  fus  cílra- 
dos  ,  el  oficial  en  fu  oficio ,  y  en  fu  aldea  el  Ladrador,  toj 
do  era  numerar  ,  contar  ,  leer  ,  y  efcrivir  los  años  ,  y  las 
edades  del  Nacimiento  de  Chrlfto.  Si  qualquiera  novedad 
aplace  al  gufto  ,  qué  mucho  ,  que  novedad  tan  Catholica, 
caufaíTe  placer  en  todos? 

En  eftableccr  efta  ,  y  otras  muchas  leyes  ,  eftaba  el 
Rey  bien  ocupado  las  horas ,  que  los  cariños  de  la  Reyna 
daban  treguas  ,  quando  le  llegó  correo  á  toda'pr'ifa, 
dándole  cuenta  ,  como  el  Conde  Don  Alonfo  fu  herma- 
no ,  ufindo  de  fus  malas  mañas  ,  y  defafueros ,  fe  avia 
alzado  en  fu  Villa  de  Gijon  ,  y  que  defde  allí  baftecía  ,  y 
pertrechaba  las  demás  fortalezas  de  fu  Eftado.  Mala  bcf- 
tiaesunruin  natural,  aunque  cayga  en  cl Príncipe  m^s 
grande.  Una  mala  inclinación  ,  íea  de  efte,  ó  de  aquel 
vicio,  nopodrá  quitarla  ,  ni  atajarla,  fino  es  el  poder 
Divino:  Ni  por  bien,  ni  por  mal,  ni  con  cl  alhago,  ni  con 
el  azote,  bailarán  humanas  fuerzas.  Salló  eñe  Principe 
Inquietifsimo  en  eftremo  ,  altivo ,  y  reboltofo  ,  con  que 
U  falta  de  fu  rtacinjlcnto  ,  fu  mifmo  proceder  fe  la  daba 
Cucara.  Su  padre  el  Rey  Don  Enrique  padeció  mucho 
<on  él^  aunque  le  casó  con  hija  del  Rey  de  Portugal,  tam- 
í>Ien  baftarda  ^  pero  mefecfdora  del  mas  ilujlrc  empleo. 
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yaiiiique  le  hizo  Conde,  y  le  dio  Eftados,nole  podía 
tener  qaieco.   El  Rey  Don  Juan  fu  hermano,  en  vez  de 
tener  en  él  un  compañero  ,  un  amigo  ,  un  hermano  ,  tuvo 
fiempie  un  enemigo.  El  fe  comunicaba  ,  y  carteaba  con 
fus  contrarios  ;  él  fe  hacia  á  fu  vanda  en  viendo  la  fuya; 
él  en  fin  rebolvia  la  feria  la.,  mas  veces.  Avíale  perdo- 
nado fus  travefuras  en  hartas  ocafiones  ,  de  que  hemos 
tocado  algo  ;  mas  no  por  eílo  fe  le  conocía  la  enmienda. 
La  que  defcubrlo  ,  fue  levantarfe  por  Rey ,  y  a  la  manera 
que  los  primeros  Reyes  de  Afturias  ,  levantar  fus  Pendo- 
nes en  Gijon.  Notable  defverguenia  !  Defpachb  el  Rey    . 
Don  Juan  á  toda  diligencia  á  fu  Adelantado  Mayor  de 
Caftilla  j  y  á  Pedro  Ruiz  Sarmiento  ,   Adelantado  de 
Galicia  ,  y  á  f u  Camarero  Mayor  Pedro  Fernandez  de 
VelafcQ,  para  que  con  toda  la  gente  quepudieífcn  jun- 
tar,  acudieíTcn  á  apagar  aquella  llama.  Hicleronlo  afsi, 
marcharon  á  las  Afturias  ,  y  pufieronfe  fobre  Gijon.  Fue 
luego  también  el  Rey  en  fu  feguimienco  con  otro  mayor 
trozo  de  Soldados  ,  confiderando  ,  que  femejantes  lances 
recefsitan  de  atajarfe  prefto.  Cercaron  ,  pues  ,  al  Conde 
en  Gijon  ,  el  qual  viendofe  apretado  ,  y  fin  efpcranzas  de 
remedio  ,  acogiofe  al  fagrado  ,  que  folia,  que  era  á  la  pie- 
dad del  Rey  fu  hermano.  Efta  piedad ,  que  tantas  veces 
usó  con  él ,  era  quizá  quien  le  dañaba  ;  que  la  clemencia 
en  defagradecidos ,  es  muchas  veces  dañofa.  Salió  ,  pues, 
de  Gijon,  y  fuefe  á  los  pies  del  Rey  ,  con  las  zalemas  ,  y 
ademanes  de  rendido.  Pidió  ,  que  le  perdonaGe  ,hacien^ 
do  muchas  ofertas.  La  bondad  del  Rey  Don  Juan,  nunca 
afpiraba  á  venganzas  -,  daba  crédito  á  todo ,  y  perdonaba 
benigno.  No  folo  perdonó  al  Conde,  fino  á  todos  los  que 
fe  avian  moftrado  de  fu  parte  ;  y  efto  hecho,  bolviófe  por 
fus  jornadas  á  Caftilla. 

No  avia  bien  el  Rey  paííado  los  Puertos,  quando 
llegando  á  la  Villa  de  Torrijos  ,  cerca  de  Toledo  ,  con 
intento  de  paíTar  á  la  Andalucía ,  le  llegaron  nuevas  ,  co- 
mo avía  muerto  el  Rey  Don  Fernando  de  Portugal,  fu 
primo ,  y  fu  fuegro,  Efcrivíeronfelo  afsi  muchos  grandes 
perfonages ,  brindándole  ,  y  aun  pidiéndole  por  merced, 
quealínftante  ,  y  fin  dilación  alguna  ,  fuefe  á  tomar  la 
poífefslon  de  aquel  Reyno ,  que  heredaba  por  íu  niuger 
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la  Reyna  Dona  Beatriz.  Y  es  de  notar  ,  que  quien  prime- 
JO  le  efcrivio  eñe  av.fo  y  quien  le  llamaba  ,  que  a  roda 
pnfa  fueíTc  a  gozar  laCorona,  era  el  Maeftre  de  Avís 
D.Juan  de  Portugal  hermano  baftardo  del  Rey  difunto. 
Quien  tal  imaginara  !  Ni  quien  le  dixera  ,  que  embiaba 
a  combidar  con  el  lautel ,  que  avia  de  fer  fuyo  !  O  inicios 
celeftiales!  Y,  o  perezas  de  los  Principes,  pues  por  ellas 
han  perdido  tantos  la  Corona  !  O  razones  de  eííado .  de 
confuirás  y  mas  confukas ,  y  quantas  veces  por  mucho 
confultar,fe  pierde  el  lance,  dandofc  lugar  á  que  difcurra. 
y  fe  arme  el  enemigo  !  Sangre  da  la  pluma  ,  en  vez  de  tiii! 
ta  ,  quando  confidera  laílimada  ,  que  cafi  por  los  mifmos 
filos,  que  perdió  elRey  Don  Juan  á  Portugal  entonces, 
íe  ha  perdido  el  conqulftarlo  en  efta  Era.  Cotéjelo  el  cu* 
jrioío  ,  mientras  yo  proíigo. 

En  lugar    pues,  de  con  los  brindis ,  que  hacían  á 
nueílroReylosPortüguefes,  y  entre  ellos  el  perfona«e 
de  mas  cuenta  ,  que  era  ,  como  he  dicho  ,  el  Maeílre  de 
Avis ,  y  el  bailara  folo  (  y  como  íi  bailara  )  en  vez  ,  pues, 
digo  de  ir  con  los  Grandes,  y  gence,  que  fe  hallaba  á  to- 
da dihgencia  a  cñimar ,  y  agradecer  con  cariños ,  y  mer-^ 
cedes  la  mucha  que  aquel  Reyno  le  hacia  ,  premiando  ,  7 
agaíTajando  a  los  principales  del,  derramando  careros    ti- 
tulos    y  oficios:  En  vez  ,  pues  ,  de  efto  ,  el  Rey  ha'rto  mal 
aconfcjado,  fe  partió  para  Toledo,  en  donde  aviendo  he- 
cho las  exequias  por  el  Rey  difunto  ,  como  fi  fe  hallara 
en  Lisboa ,  tomo  las  armas  de  Portugal,  ingiriendo  entre 
Iiis  Lacillos,  y  Leones  las  cinco  preclofas  Quinas.  De 
fuerte    que  ím  aver  grangeado ,  ni  acariciado  las-  volun- 
tades dei  Rcyno  ,  y  Reyno  tan  finchado ,  y  tomado  de  la 
honra ,  empezó  a  llamarfe  Rey  de  Portugal :  y  para  ade- 
rezarlo mejor     ó  echarlo  mas  a  perder,  mandó  poner 
prefo  en  e    Alcázar  de  Toledo  al  Infante  Don  TuaH  de 
Portugal ,  hermano  legitimo  del  Rey  difunto  ,  que  como 
queda  tocado,  fe  avia  venido  áCaailIa.  por  no  poder 
fufriralaRcynafu  cuñada,  ni  querer  obedecerla  como 
a  Keyna.Y  la  culpa,  y  la  caufa  de  efía  prifion,no  era  otra 
toas  que  recelar,  no  quIfieíTen  algunos  de  Portugal  al-  - 
zarleporRey,  contra  el  derecho  delaReynafu  mu-er 
Mona  fieamz:  jeceipsj  que  como  hemos  dicho,  pudieran 


de  los  ^eyes  Nul'\ws  de  Taledo.        277 
ci^rarfe  con  el  carino  ,  liberalidad  ,  y  cortesía.  Demás  de 
efto  ,  hizo  juntar  toda  la  gente  de  guerra  ,  que  le  fue  pof- 
fibl-    fi-uicndo  el  parecer  de  los  que  decían  ,  que  aunque 
el  Rey  aieíTe  de  paz  ,  era  bien  ,  que  llevafíe  un  buenexer- 
cito  para  fu  refguardo.  EnlaVilladeMontalvan  paíTa- 
baneí^as  confuirás,  divididos  en  varios  pareceres  los 
Confeieros,  y  Eftadiftas :  Unos  decían,  que  fegun  los  tra- 
tos y  condiciones,  que  fe  pufieron  quando  el  caiaoriiento 
del  Rey  Don  Tuan  con  laReyna  Dona  Beatriz,  no  podía 
el  Rev,  fo  pena  de  pcrjuro,entrar  en  Portugal   por  quan- 
to  la  keyna  Dona  Leonor  quedaba  por  abfoluca  gover- 
nadora,  hafta  que  tuvieíTe  el  Rey  algún  hijo,  que  fueíTe  de 
edad  competente  ;  y  que  afsi  no  feria  bien  contado  ,  que 
cncraíTe  con  gente  de  guerra  ,  alborotando  ios  ánimos ,  y 
moleftando  los  Pueblos:  Otros  decian  ,  que  le  entrafie 
en  paz  ,  y  fm  gente  de  armas  ,  haciendo  confianza  de  la 
no-bleza  Portuguefa  :  Otros  replicaban  ,  que  era  enrraríe 
*  el  Rey  en  notorio  peligro,  y  que  para  no  errarlo  ,  fe  hiede 
.^Salamanca,  y  defdc  alliembiaíTe  fus  Embaxadores ,  y 
tentaíTeel  vado  de  la  tinta  ,  y  parecer  que  eftaban  las  vo- 
luntades :  Que  les  ofrecieíTe  á  los  Portuguefes  ,  que  e.la- 
ba  prefto  de  guardar  ,  y  cumplir  todo  lo  padado  ;  y  que 
fienquanto  algovierno  guftaban  de  hacer  alguna  mu- 
danza /que  guardándole  á  él  fu  derecho  ,  vendría  en  to- 
do lo  que  quifieíTen :  Que  para  efte  ajufte ,  embiaffe  el 
Reyno  fus  Embaxadores  á  Salamanca  ,  y  que  allí  fe  haría 
todo  muy  en  güilo  fuyo :  Que  á  los  tales  Embaxado^r 
reshicieffe  el  Rey  muchas  honras,  y  lesrepartieOe  jo- 
yas   y  mercedes.  Eftos,  en  mi  fentir ,  aconfejaron  lo  me- 
ior  *  íi  bien  ya  la  cofa  iba  tardía  i  y  allá  en  Portugal ,  con 
las  fonadas  de  guerra  ,  y  con  la  prifion  del  Infante  Don 
Tuan    que  el  Rey  avia  mandado  hacer  ,  andaban  muy  aU 
borotados  los  ánimos :  Otros ,  preciandofe  de  mas  fa- 
-     bios ,  6  por  fer  de  mas  vivos  naturales ,  d.xeron  ,  que  el 
Reyno  debia  paííar  por  las  capitulaciones ,  que  fe  hicie- 
ron ,  de  quedar  laReyna  Portuguefa  por  Governadora, 
porque  era  contra  el  honor,  y  derecho  del  Rey,poi:  cuan- 
to  por  la  Rey  na  fu  mu^er ,  heredera  legitima  ,  íe  transte- 
ria  en  el  todo  el  govicnio  •,  y  que  afsi ,  fm  anaar  en  cor- 
tesías ,  ni  en  cumplimientos,  era  lo  mas  conveniente,  que 
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el  fe  entraíTe  de  mano  armada  en  Portugal,  como  en  Rey- 
no  ,  y  cafa  fuya  ,  y  le  apodcraíle  de  el  por  fuerza  ,  6  p  or 
grado.  Qnadrole  mas  al  Rcy^eftc  parecer  ,y  errólo  de  to- 
do punto  ,  como  dtfpues  verbmos. 

Dicen  ,  que  el  que  es  danzador  ,  en  oyendo  el  tam- 
boril,  no  puede  contener  las  mudanzas ;  afsí  el  Conde 
deGijon  Don  Alonfo  Enriqucz  de  Caftilla,  como  fu  na- 
tural era  tan  inquieto  ,  al  punto  que  con  la  mnerte  del 
Rey  de  Portugal  vio  el  ruido  ,  y  rebueka  de  la  feria  ,  bol- 
vio  á  fus  malas  mañas  ,  y  á  querer  pretender  un  pedazo 
de  Corona  ,  6  alguna  entera  de  las  dos.  Conienzbfe  á  car- 
tear con  algunos  Portuguefes  ,  aquellos  que  le  parecía  á 
él  j  q-ue  hacían  punta  á  la  pretenfion  del  Rey  fu  hermano. 
No  fueron  ellos  tratos  tan  ocultos  ,  que  dexaííen  de  lle- 
gar á  oídos  del  Rey.  Sintiólo  con  todo  eílremo  ,  y  confi- 
dcrando ,  que  íi  el  Conde  fe  metía  en  Portugal ,  le  avia 
de  fer  fuerte  enemigo  ,  fin  efcuchar  fus  efcufas  ,  ni  def- 
cargos ,  mando  prendere  ,  y  ponerle'  en  el  Ca-ftillo  de 
Montalván  ;  y  pareciendole  ,  que  allí  eftaba  poco  feguro, 
hiandó  ,  que  le  remudaffen  al  Alcázar  de  Toledo,  y  que  el 
Arzobifpo  Don  Pedro  Tenoilo  fe  encargaííe  de  guardar- 
le. Demá's  de  efto  ,  le  confifco  todos  fus  Edados  ,  quanto 
tenia  en  Afturias  ,  adjudicando  parte  de  ello  para  la  Igle- 
íia  de  Oviedo  ,  y  parte  para  fu  Cámara  ,  que  fue  quitarle 
los  buelos  ,  y  la  pluma  :  caftigo  merecido  de  fus  inobe- 
p'dlencias.  El  Arzobifpo  de  Toledo  hizo  tan  buen  Alcayde 
( íabian  bien  !o  que  importaba  )  que  renovI'Ji^.dole  del 
.  Alcázar  al  Cafíillo  de  Almonacid  ,  le  tuvo  allí  mucho 
tiempo.  Dcfpues  de  muerto  el  Rey  Don  Juan,  e*n  tiempo^ 
de  fu  hijo  el  Rey  Don  Enrique  ,  fe  fue  huyendo  á  Francia. 
Siguióle  el  Rey  por  medio  de  fus  Embajadores  ,  y.  pufie, 
ron  fu  querella  contra  él  ,  ante  el  Rey  Francés;  y  viflofe 
el  pleyto  ,  fue  dado  por  aleve  ,  y  como  á  tal ,  fe  mandó, 
que  ninguno  de  fus  Reynos  le  dleííe  favor  ,  ni  ayuda  ;  con 
.  que  vino  á  acabar  miferablemente ,  deñerrado  ,  abatido, 
me.nofpreciado  ,  y  pobre:  paraderrs,  que  acar- 
rea un  natural  travlcfo  al  Piincipe 
mas  grande. 
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no  fue  dueño  de  todo. 

T    Adeado  el  Rey  Don  Juan  al  confcjo,  y  parecer  de 
L  los  q"e  le  decían ,  que  entrara  e»  Portuga    b,en 
^rcibidi  de  gente  de  eaerra ,  part.o  defde  la  V  ¡lia  de 
Montalvin,  dol^de  avia  íi  Jo  la  Junta,  y  fuelTe  a  Pía  enc.a 
levando  configo  i  la  Rcyna  Doña  Beatnz  fu  muger     pa- 
ra defde  allí  difponer  la  entrada.  El  Obifpo. de  a  Guar- 
dia  Chanciller  qu'  era  de  laReyna    y  que  ^p^J^-f 
Rey  fu  padre,  quando  fe  vino  á cafar  , para Confe)cro, 
y  Secretario  fíyo,  hombre  bueno,  y  de  muy  fana.nten- 
cion:  Efte.pues.  ofreció  al  Rey  ,  que  '^P°"f  \=; 
fus  manos  aquella  Ciudad ,  donde  ,^1/"  ^b  fpo     con 
certera  que  tenia ,  que  todos  fus  Ciudadanos ,  como  am  - 
eos  fuyos .  y  de  fá  facción ,  lo  tendrían  a  bien.  Parecióle 
f  °Re7  y  á  los  que  eran  de  elle  fentir  ,  que  con  tener  ya 
trln  aquella  plaza ,  era  como  tener  tomada  pofi-ef, 
fion  del  Reync;  y  afsi ,  defpachando  al  Obifpo  delante, 
pa  a  que  previniere  á  los  Ciudadanos,  d.fpufo  fu  jorna- 
ITcl  fotos  treinta  hombres  de  armas  ,  que  le  acompa- 
ñaffen  ,por  no  entrar  en  s6n  de  guerra.  Fue  recibido  del 
Obifpó    con  toda  la  Clerecía  muy  folemntemente    y  la 
Ciud  d  hizo  al  tanto  fu  deber  ■,  pero  ¡l^\^y^^^%¡\ 
CaaiUo  ,  no  le  fa!i6  i  recibir  ,  ni  quifo  darle  la  obedien- 
cia  har  o  mal  anuncio.  De  aquella  Comarca  .que  fe  Ua- 
n  aiaV  °a  ,  acudieron  algunos  Cayalleros  ,  y  le  hicicroa 
om  naVe,  j  -rando  haber  por  fu  legitima  Señora  a  la  Rey- 
nrOoña  Beatriz,  y  á  el  por  Señor     como  matulo^  d* 
ella.  Ellos  fueron  Vafeo  Martínez  de  Acuna  .  V  fen  Vaz 
ouez  íuhiio  y  Martin  Alonfo Merlo,  Alvar  Gú  -c  C.ra- 
vaílo    V  e°AlcayJe  deAlmoyda.  Pero  al  hacerla  ,ura, 
Iñadiéron  un  conque,  de  q/e  fe  a;Un  de  g^tdar  los 
tratos ,  que  fe  hicieron  al  tiempo  del  cafamiento  .por- 
que d^otrafu.rte.  «cargaban  fus  concenciasS.em. 
pre  tiraban  á  tener  Governadot  de  lu  nación  ,  o  Rey  que 
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lo  fueíTe  folo  ftiyo  ;  en  fin  ,  pedían  juílicla ,  fegun  mas  Ca- 
na opinión  ,  aun  de  losnucftros.  No  fe  agradaron  de  la 
acogida  que  les  hizo  el  Rey ,  porque  entendieron  les 
hiciera  mas  cariño,  y  mejor  recibimiento  ,  y  aun  ,quc 
les  dieíTc  algo.  En  todo  fe  erraba  ^  defde  los  principios; 
pues  claro  cftá  ,  que  fi  fuera  el  Rey  mañofo  ,  avia  de  ha- 
cer mil  agaííajos  á  todos  los  que  le  fueran  dando-la  obe- 
diencia ,  derramando  algunas  dadivas  ,  y  ofreciendo  por 
lo  menos  mercedes ,  y  memorias  ;  que  ti ,  como  dice  el 
adagio,  dadivas  quebrantan  peñas,  mejor  ablandaran 
corazones  Portuguefes.  Era  nueftro  Rey  Don  Juan  (  aun- 
que era  bueno)  hombre  de  pocas  palabras,  nada  zala-^ 
mero  ;  manfo  si,  y  afable  ,  pero  poco  aclivo  i  y  ay  cafos,jr 
mas  en  el  que  vamos  ,  enque  ha  meneflcr  un  Rey  efpar- 
clrfe  ,  humanarfc,  y  hacerfe  á  los  rendimientos.  Bien 
confidero  ,  que  aquellos  que  le  aconfejaban  ,  que  cntraf- 
fe  con  eftrcplco  de  guerra  ,  y  obRentando  clferRey  dé 
Caftilla,  no  vendrían  bien  en  que  fe  hlcieíle  del  rendir 
do  ,6  del  menefterofo  ;  fino  antes  le  4ician,  quizá,  que  fe 
moftraíTe  mageftuofo  ,  y  grave ,  para  meterles  miedo,, 
como  fi  los  Portuguefes  ,  al  paíTo  que  fe  derriten  al  can 
riño  ,  no  fupicran  al  defpcgo  ,  rebentar  de  gravedofos. 
En  fin  ,  los  que  vinieron  á  dar  la  obediencia  ,  íe  fueron 
defcontentos.  PaíTaria  la  palabra  (  quien  lo  duda  )  y  de 
boca  en  boca  llegarían  á  Lisboa  las  nuevas  ,  á  inquietar 
Jos  ánimos  mas  de  lo  que  eftaban  :  Unos  declarados ,  y 
otros  a  lo  encubierto,  no  quiíieran  que  la  ReynaDoña 
Beatriz  huvIeíTe  elReyno,  por  eflár  cafada  con  el  Rey 
de  Caftilla :  la  plebe  ,  y  el  común  fegnian  cíle  rumbo  ,  pe- 
ro como  no  tenían  cabeza  á  quien  arrlmarfe  ,  fen&ianloy 
y  callábanlo.  Los  Grandes ,  que  podían  facar  la  cara,  no 
fe  atrevían  ,  hafta  ver  caufa  que  los  motivaííe.  Elhibanfe 
rabiofos  ,  y  encogidos. 

El  Maeftre  de  Avis  ,  aunque  ,  como  diximos  ,  fue  de 
los  primeros  que  brindaron  al  Rey  Don  Juan  con  la  pof-í 
fefsion  de  la  Corona  ,  reparando  con  fu  fagacidad  (  que 
ifra  ingeniofo  ,  y  afluto  )  en  los  femblantcs  de  los  mas 
'del  Reyno  ,  y  lo  mal  que  abrazaban  adaiiclr ,  y  tener 
Rey  Careliano,  empezó  como  a  grangear  las  volunta- 
des, y  para  cjlq  tomo  im  medio  extíaordinario.  Fue  el 
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cafo  ,  que  muchos ,  y  aun  los  mas  feñores  del  Reyno  de 
Portugal ,  querían  mal  al  Conde  de  Uren  Don  Juan  Fer- 
nandez de  Andeyro  ,  Cavallero  de  Galicia ,  muy  queri- 
do del  Rey  Don  Fernando ,  aunque  mas  querido  de  la 
Reyna  ,  pues  fe  rugia  en  la  Coree ,  y  en  Palacio ,  que  era 
fu  galán.  Notable  defemboltura  ,  hacer  infame  á  un  Rey/ 
con  un  vaííallo,  quando  á  ella  de  vaflalla  ,  y  dama  partH 
cular  la  avia  el  Rey  hecho  Reyna  !  Liviandad  por  cierto 
digna  de  qualquier  caíligo !  No  fue  poco  el  que  miro  á 
fus  ojos ,  Ci  era  el  cafo  cierto.  Como  quien  padece  la 
afrenta  ,  es  quien  m*s  lo  ignora  ,  yá  fuefle  por  los  bue-j 
nos  férvidos  del  Gallego ,  yá  por  la  privanza  que  al- 
canzaba con  la  Reyna ,  dio  el  Rey  en  favorecerle ,  y  en, 
llenarle  de  mercedes : hizole  Conde  de  Uren,  y  dióle 
otras  muchas  honras,  pagándole -con  eftas  gratitudes  fu 
ingrata  correfpondencia.  Como  murió  el  Rey  ,  y  vio  el 
tal  Conde  ,  que  la  Reyna  íu  feñora  (llamémosla  afsi,  que 
otro  nombre  merecía)  quedaba  con  el  govierno,  juzga- 
bafe  el  (claro  eftá)  cafi  Rey  de  Portugal.  El  eftabarico, 
y  poderofo ,  luego  fe  le  "anadia  la  privanza  con  quien 
avia  de  mandar ,  quien  que  le  hablaffe  ?  Por  fu  inchazon,. 
y  por  fus  malos  tratos,  queríanle  de  muerte  los  mas  feñor 
res.  Pareciendole ,  pues ,  al  Maeftre  ,  que  haciendo  con 
efle  Conde  una  falida  ,  fe  lo  avian  de  tener  todfes  á 
bien ,  y  eftimarle  por  hombre  de  valo?  ,  refolviófe  a 
ello ,  y  difpufofe  á  matarle.  Quien  pensara  que  por  efte 
inedlo  viniera  á  confeguir  efte  Maeftre  ,  lo  que  aun  el  no 
imaginó  ?  Y  íi  lo  imagino  ,  notable  capricho  fue  el  fuyo. 
Un  día ,  pues  ,  llevando  de  efcolta  quarenta  hombres  ar- 
mados ,  por  lo  que  podia  fuccder,fe  fue  á  Palacio  ,  lle- 
gó al  quarto  de  la  Reyna  ,  en  que  eftaba  ordinariamen- 
te a  quien  bufcaba.  Apenas  encontró  al  Conde  ,  quando 
metiendo  mano  ,  le  hirió  de  una  fiera  cuchülada.  Afsi 
mal  herido  ,  aturdido  ,  y  pafmado  ,  fe  retiró  mas  aden- 
tro ,  adonde  eftaba  la  Reyna  ;  mas  antes  que  pudiera  for 
correrle,  ni  interceder  por  él ,  alcanzóle  otra  eftocada,- 
que  le  tiró  otro  Cavallero  ,  llamado  Ruy  Pereyra  ,  de  U 
qual  vino  á  caer  á  los  pies  de  la  que  tanto  le  queria,  rc- 
bolcado  entre  fu  fangre  ,  y  defpidiendo  la  vida  en  los 
últimos  alientos.  C^o  liftimofo  ^  y  tragedia  notable^ 
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Quedcfe  al  dlfcurfo  lo  que  ay  ^ut  ponderar  en  ella, 
pues  lo  menos  era  el  dcfafiiero  de  en  un  Palacio  Real, 
y  á  ojos  de  una  Reyna ,  macar  á  un  Conde  ,  á  un  Priva- 
do ,  que  aunque  fuera  a  un  efcudcro  ,  pareciera  atroz  de- 
lito. Pero  matarla  al  amado,  al  dueño  de  la  voluntad,  al 
ídolo  del  amor ,  y  avcr  de  llorarlo,  y  de  fencirlo,  fin  dar- 
lo á  entender  por  tal ,  golpe  muy  defapiadado  fue,  y  folo 
el  defahogo  de  la  Reyna  Doña  Leonor  Tellez  de  Mencfes 
pudiera  tolerarlo.  Comunmente  mugeres  que  pecan  de 
cfte  achaque  ,  no  fe  mueren  áeftas  muertes. 

No  paró  aquí  la  fortuna  del  Maeftre  ,  fino  que  V¡n6 
con  eñe  hecho  á  experimentar  la  cabida  que  tenia  con 
los  de  fu  Nación  ,  y  lo  que  podía  afianzar  de  ellos.  EÜo 
fegun  la  voz  que  falio  por  las  puercas ,  y  ventanas  de  Pa- 
lacio ,  que  en  breve  inftantc  fono  por  toda  Lisboa  ,  pu- 
blicando con  alaridos ,  y  grita  ,  al  contrario  de  lo  que 
avia  paíllido  ,  de  que  el  Conde  de  Uren  avia  dado  U 
Hiuerce  al  Maeftre  deAvís.  Alborotofe  á  efta  nueva  de 
tal  fuerte  la  Ciudad  ,  que  grandes  ,  y  pequeños  ,  cada 
qual  con  las  armas  que  fe  hallaba  ,  6  con  las  que  le  daba 
laprieíTa,  que  tomaíTe,  en  alboroto  confufo  de  vocería,  y; 
eftruendo ,  fueron  al  Palacio  de  la  Reyna  á  querer  pe^ 
garle  fuego  ,  y  matar  á  quantos  en  el  eftaban  ,  Ci  no  hs 
daban  cuenta  de  fu  Maeftrc  de  Avis.  El  qual,  viendo  la 
confufion^  y  efcuchando  las  voces  ,  fe  afibmó  a  una  ven- 
tana ,  adonde  todos  le  vieíTen  ,  y  con  el  placer  ,  y  eftima^ 
cion  de  ver  aquellos  afcdos,  les  dixo;  Amigos,  y  hijos 
míos ,  quietaos,  que  yo  vivo  eftoy,  para  eftimaros,  ▼  fcr-; 
víros  cáa  voluntad  ,  que  os  debo.  Templaos  en.vueílro 
furor  ,  y  foflegad  las  armas. 

Aquí  fueron  las  alegrías ,  y  voces  con  mayor  éxccf- 
fo,  de  ver  vivo  á  fu  Maeílrc  ;  y  á  imitación  fuya,  viendo 
que  el  avia  muerto  al  Conde  de  Uren  ,  que  era  de  parte 
de  la  Reyna,  como  fe  hallaban  ya  encaprichados  de  lo- 
cura ,  y  tomados  del  furor  ,  quifieron  hacer  lo  propio 
con  todos  los  que  fe  ladeaban  á  la  parte  de  Caftilla.  Y 
aunque  el  Conde  de  Slncra  Don  Enrique  Manuel ,  tío 
carnal  del  Rey  difunto,  y  del  Rey  Don  Juan  de  Cafil- 
11a,  hermano  de  las  dos  Reynas  Doña  Juana  ,  y  Doña 
Conñanzadc  la  Cerda:  aunque  efte  feñor ,  pues ,  acom- 
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panado  de  algunos  Cavalleros  ^avia  levantado  el  Pen- 
dón Real  de  lasQiiinasen  la  Rúa  Nova  de  Lisboa,  di- 
ciendo: Portugal,  Portugaljpor  la  Reyna  Dona  Beatriz, 
con.todo,no  fue  bañante  elU  ceremonia  para  que  fe 
quletaflen  ,  ni  la  Nobleza ,  ni  el  común  :  antes  bien  efca- 
rapelados ,  rabiofos  ,  y  enfurecidos  ,  fabiendo  que  el 
Obifpo  de  Lisboa  Don  Martin,  natural  de  Zamora ,  muy, 
querido  que  avia  íido  del  Rey  Don  Fernando ,  hacia  con 
mucho  esfuerzo  las  partes  de  Caftilla ,  teniendo  ya  eño 
por  gran  crimen  ,  fueron  a  fus  cafas  a  bufcarle.  Temió  el 
Obifpo  el  furor ,  y  retraxofe  á  una  torre  de  la  Igleíia, 
donde  avia  alguna  gente  de  guarda  ;  pero  ni  el  Sagrado, 
ni  Tu  gente  ,  fueron  bailantes  á  reprimir  la  oíTadia  de  un 
Pueblo  amotinado.  Entraron  á  fuerza  de  armas ,  y  ma- 
táronle á  eftocadas ,  y  luego  le  arrojaron  de  la  torre 
abaxo  :  horrendo  ,  y  laftimofo  facrilegio  !  La  Reyna  viu- 
da Dona  Leonor  ,  temerofa  que  con  ella  hicieílen  otro 
tanto  ,  quando  por  Governadora  avia  de  mandar  echar 
mano  del  Maeftre ,  y  de  los  que  ayudaban  á  aquellas  de-i 
masías  ,  quifo  antes  ponerfe  en  cobro  ,  y  fujctarfe  á  la 
merced  del  que  ya  era  dueño  de  toda  la  Ciudad.  Habló 
con  el  Maeftre  ,  y  pidióle  por  partido  ,  que  la  dexaíTe  fa- 
lir  de  Lisboa  ,  en  tanto  que  aquellas  cofas  fe  quietaban. 
Vino  el  Maeílre  en  ello,  con  que  á  toda  prieíTa  defamparó 
la  Ciudad  ,y  fueíTc  caíi  huyendo  á  Santaren  ,  fentida, 
Jaftimada  ,  y  llorofa  ,  quanto  puede  penfarfe.  Defde  allí, 
tomando  tinta,  y  papel,  y  medio  borrando  con  kgrimas 
las  letras,  le  efcrivió  al  Rey  de  Cartilla  fu  yerno  ,  que  ef-? 
taba  en  la  Guardia  ,  una  carta  de  eíla  form^. 

CARTA  DE   LA   REYNA  DOnA    LEONOR 
Tellez  de  Menefes,  viuda  del  Rey  D,  Fernando  de  For-t 
fugal,  al  Rey  Donjuán  di  Caftilla, 

MI  dolor ,  y  íentlmlento es  de  manera ,  que  no  piie-í 
do  explicarlo  con  la  pluma.  Las  caufas  que  me 
han  dado  para  ello ,  lo  dirán  baftantemente ,  junto  con 
los  portadores  á  quien  efta  fío  ,  que  como  tefíigos  de  lo 
que  ha  paíTado,  dirán  muy  bien  la  verdad.  En  mi  Pa- 
lacio mifmo ,  en  mi  miíma  recamara  j  delante  fie  mis 

mif- 
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iTiifaios  ojos  ,  el  Macíire  de  Avís  ha  muerto  á  pufulada? 
al  Conde  de  Uren  ,folo  porque  hacia  mis  narres ,  y  Jas 
de  V.  Mageílad  ,  y  de  mi  hija.  Con  el  milano  furor  ,  y 
dcfacato  han  muerto  en  fu  mifmalglcfia  al  Obifpo  de 
Lisboa  ,  fin  mas  delito  ,  que  fer  afe¿to  nueftro.  Viendo 
femejantes  demasías  ,  rae  he  venido  á  Santarcn  ,  defdc 
donde  doy  cuenta  á  V.  Mageílad  de  lo  que  paífa.  Yo 
me  hallo  muy  ofendida  del  Maeílre  ,  y  quifiera  defpicar 
mi  agravio  ,  y  mis  enojos  ;  y  afsl  ruego  á  V.  Mageílad 
con  todo  encarecimiento  ,  que  vií^a  la  prefente  ,  fe  parta 
al  Inílante  para  eíla  Villa  ,  donde  hablaremos,  y  dispon- 
dremos lo  que  fuere  mas  de  vueílro  férvido.  Que  aun- 
que los  alborotados  no  quieren  admitir  por  Reyna  de 
Portugal  á  mi  hija  Doña  Beatriz ,  y  muger  vueílra  ,  ni 
á  vos  ,  feñor ,  os  quieren  por  Rey ,  las  armas  ,  y  la  juíll- 
cla  domarán  fu  orgullo  ,  y  cafligarán  fu  defacato.  Her- 
manos ,  y  parientes  poderofos  tengo  en  Portugal ,  que 
bolverán  por  mi  caufa.  Eíla  Villa  de  Santarén  ,  que  es  la 
Plaza  mas  fuerte^  y  la  mas  noble  delReyno,no  nos 
puede  faltar.  Con  que  no  reíla  mas  de  que  V.  Mageílad 
abrevie  ,  y  acelere  fu  camino.  Santarén  ,  y  Enero  de*  mil 
trecientos  y  ochenta  y  quatro. 

Eíla  era  la  fuílancia  de  la  carta ,  la  qual  villa  por  el 
Rey  ,  y  comunicadola  con  los  que  con  el  eílaban  ,  fe  ale-- 
gro  muclio  de  oírla  ,  penfando  que  con  aquellas  turba- 
ciones avia  de  mejorarfe  fu  partido.  O.quc  mai  lodif- 
currla  !  Si  antes  que  el  vulgo  fe  huviera  dcfcarado  ,  ni 
huvieran  hecho  cabeza  ,  el  fe  huviera  entrado  en  Lisboa 
á  pie  ,  y  aun  ¿Icfcalzo,  como  dicen,  fuera  fenor  de, todo, 
pues  que  el  mifmo  Maeílre  Don  Juan  de  Av-s  era  quien 
le  llamaba.  Pero  ya  el  mifmo  Maeílre  ,  declarado  com- 
petidor ,  que  efperanzas  fe  podían  tener  ?  O  ,  lo  que  llo- 
rarían ,y  fcntirlan  eflo  aquellos  ,  que  en  Montalvan  de- 
cían ,  y  aconfejaban  lo  mejor  !  Llorarían  lo  que  han  llo- 
rado en  nueílros  tiempos  los  que  el  ano  de  quarenta, 
quando  fe  alzo  el  mifmo  Reyno  ,  dixeron  ,  y  aconfeja- 
ron  ,  que  con  toda  diligencia  fe  fueíTe  á  apagar  atjuelU 
llama.  Siempre  la  diligencia  (dice  acá  un  refrán)  es  ma- 
dre de  la  buena  ventura ;  y  afsl,  íi  de  paz,  6  de  guerra,  al 
punco  que  fue  ll^m.ado ,  acudiera  el  Rey  Don  Juan  á  to- 
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mar  fa  poffsfslon  ,  fe  ahorrara  de  batallas ,  y  ganara  lá 
Corona.  Fue,  pues ,  lo  bueno  ,  que  en  vez  de  enderezar 
,1o  errado  ,  acabaron  de  echarlo  á  perder  con  otro  dcfiti- 
no,que  le  juzgaron  acierto.  Partió  el  Rey  de  la  Guardia  á 
Santarén,  por  ver ,  y  confolar  á  fu  fuegra.  Hallóla  hecha 
un  mar  de  llanto  ,  bien  afsl,  como  Reyna,  viuda,  hermo-i 
fa  ,  y  ofendida  ;  confolóla  quanto  pudo,  y  ofreciófe  muy 
vengador  de  fus  ofenfas.  Comunicaron  el  efíado  de  las 
cofas  ,  y  que  medios  ,  y  caminos  podian  tomarfe.  Los 
que  fe  preciaban  de  mas  entendidos ,  defpues  de  mu- 
chas confuirás ,  dixeron ,  que  el  medio  mas  eficaz  para 
poder  el  Rey  facar  la  cara  con  mayor  pretexto  ,  era,  que 
la  Reyna  Doña  Leonor  le  renunciaíTe  el  govierno  que 
tenia  ,  con  que  con  eño  vendría  á  quedar  por  Rey  abfo- 
lutOjíin  dependencia  de  nadie.  Linda  boberiaINo  le 
querían  por  Rey  ,  aun  aviendo  governadora  Portuguefa; 
y  querrlanle  por  Rey  ,y  Governador!  La  quenta  fin  l:i 
huefpeda  :  (como  dice  la  vulgaridad)  folo  dudaban  ,  íi 
Ja  Reyna  vendría  en  ello,  pues  era  quedarfe  fin  autori- 
dad ,  fin  mando  ,  y  fin  feñorio.  Dieronfelo  á  entender ,  y 
hizo  la  renunciación  con  mucho  guño,  á  que  el  Rey  fe  le 
moílró  en  fumo  grado  agradecido; pero  mal  fe  lo  pa- 
gó ,  como  veremos  adelante.  Hallabafe  la  Reyna  con 
muy  poco  calor  de  los  Naturales  :  veía  lo  avanderizadas 
que  eftaban  las  cofas :  parecióle  que  folo  el  peder  de  un 
Rey  de  Caftllla  ,  y  yerno  fuyo ,  era  bailante  para  el  buen 
logro '.juzgaba  ,  que  fiendo  el  Governador,  ella  lo  feria 
también  ,  y  mandarla  5  y  afsi,  fin  ponerfele  nada  por  de- 
lante ,  condefcendió  con  la  voluntad  de  los  que  propu- 
fieron  aquel  medio.  Y  mas ,  que  no  folo  renunció  el  go- 
vierno j  fino  que  le  dio  al  Rey  ricas,  y  famofas  joyas, 
prendas  algunas  de  las  que  un  Rey  amante  ,  y  marido 
fuyo ,  la  ferió  algu  n  dia :  de  fuerte ,  que  alargó  la  gracia, 
y  pufo  encima  dinero. 

Contentos, y  gozofos  quedaron  con  efte  hecho  el 
Rey  Don  Juan  ,  y  los  que  le  dieren  el  arbitrio,  fin  repa- 
rar ,  que  ninguno  fue  tan  defacertado ,  ni  nocivo  ,  como 
cfte  aporque  apenas  lo  fupieron  en  Lisboa  los  malcon- 
tentos, quando  fi  antes  mortraban  odio  al  Rey  eílraño, 
acra  cfcupian  pefadumbres ,  y  vomitaban  bolcanes.  Co- 
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lorian  fu  encono, y  mal  querer,  con  publicar  á  voces, que 
fe  avia  quebrantado  lo  pa<5tado  ,  y  jurado  por  ambos 
Reyes  ,  y  Reynos ,  de  que  el  govierno  de  Portugal  no 
avia  de  eílár  jamás  en  el  Rey  de  Caftilla  ,  íino  en  la  Rcy- 
na  viuda,  hafta  que  el  Rey  Don  Juan  tuvieíTe  en  Doña 
Beatriz  hijo  de  edad  competente;  y  que  afsi ,  pues  fe 
rompían  los  tratos  ,  ellos  bufcariau  Rey  propio,  que  los 
governaíTe.  Que  el  Infante  Don  Juan ,  que  contra  razón, 
y  juílicia  tenia  el  de  Caílilla  reftado  ,  y  prefo  en  Toledo, 
á  eíTe  querían  por  Rey  ,  y  Governador  de  Portugal,  co- 
mo hermano  legitimo  que  era  del  Rey  Don  Fernando;  y 
que  en  el  Ínterin  que  iban  á  facarlc  de  la  priíion  ,  go- 
vernaíTe por  el  Donjuán  ,  Maeílre  de  Avis  ,  hermano 
fuyo,  pues  ninguno  en  Portugal  lo  merecía  mejor.  Quir 
tabafe  mas  la  mafcara  la  defvergucnza,  y  al  modo  que 
el  mal  hablado  ,  en  calentandofele  la  boca ,  corta,  y  hie- 
re el  crédito  mas  puro  ,  decían  en  corrillos ,  y  aun  lo 
echaban  en  las  plazas  ,  que  Doña  Leonor  Tellez  no  era 
Reyna  ,  ni  fu  matrimonio  avia  fido  valido  ,  pues  era  vIi 
vo  fu  marido ,  á  quien  la  quito  el  Rey ,  llevado  de  fu 
hermofura  ,nifu  calidad  era  para  igualar  á  un  matri- 
monio Real ;  y  que  afsi,  por  el  coníiguiente ,  fu  hija  Do- 
ña Beatriz  era  baftarda  ,  y  no  podía  fuccedcr  en  la  Co- 
rona. Que  fi  la  avian  jurado,  fue  por  no  difguílar  al  Rey 
fu  padre.  Luego  fe  efpantarán  perfonas  de  menos  cuen- 
ta, quando  el  vulgo  maldiciente  las  murmura  ,  y  pone 
faltas  ,  ya  en  fu  nacimiento,  yá  en  fulinagc  ,íi  una  Reyna 
de  Caflllla  ,  y  legitima  heredera  de  Portugal ,  no  eftá  fe- 
gara.  Con  eflas  hablillas,  pues ,  con  eftos  rumores  cre- 
cía masía  faña  en  los  alborotados;  y  para  mover  mas  al 
Pueblo  ,  y  atraer  a  sí  á  los  que  eran  de  part:  de  la  Rey- 
na, y  á  los  que  eftaban  neutrales,  facaron  un  Pendón, con 
las  Quinas  de  Portugal ,  y  pintado  á  la  otra  parte  al  In- 
fante Don  Juan,  prefo ,  y  puefto  en  cadenas,  laílimado,  y 
trlfte  ,  del  modo  que  eílaba  en  el  Alcázar  de  Toledo. 
Con  grita  ,  y  alboroto  iban  publicando  por  las  plazas, 
y  cantones  ,  que  aquel  era  fu  Rey  ,  y  que  miraran  como 
le  tenían.  El  que  acaudillaba  el\o,  era  el  Maeftre  de  Avis: 
todo  maña ,  todo  aducía ,  para  grangear  para  si  parte 
del  govierno ;  y  fue  tan  dichofo ,  que  vino  por  remate  k 
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ceiVirfe  la  Corona.  Toda  efta  moción  ,  todo  eíle  Icvanca- 
mienco  ,  todo  efte  vaya  ,  vaya ,  libertad  ,  libertad  ,  nació 
del  mal  confejo  de  que  renunciaíTe  la  Reyna  el  govicr- 
no  en  el  Rey  de  Cartilla.  Con  que  concluyo ,  que  por  mal 
aconfejado  en  efta ,  y  en  otras  dos  ocaíiones ,  perdió  el 
Rey  Don  Juan  aquel  Rey  no. 

CAPITULO    VIII. 

VE   COMO  SE    ENCENDIÓ  LA   GUERRA 

entre  Portugal, y  Cafiílla  ^  y  vino  d  alzar/e  por  Rey 

de  Portugal  Don  Juan ,  Maejire 

de  Avís, 

YA  fe  conoce  lo  apefadumbrado  que  fe  hallarla  el 
Rey  Donjuán  ,  quando  fupo  lo  que  paíTaba  en 
Lisboa,  y  que  era  elMaeftrc  de  Avis  el  Caudillo  ,  y  la 
Cabeza  de  los  alborotados ,  y  á  quien  apellidaban ,  y 
intitulaban  Governador  del  Reyno.  Tuvo  fu  confuirá, 
y  fue  acordado  ,  que  Don  Pedro  Fernandez  Cabeza  de 
Baca  ,  Maeílre  de  Santiago  ,  y  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
lafco ,  fu  Camarero  mayor ,  y  Pedro  Ruiz  Sarmiento, 
Adelantado  de  Galicia  ,  fueíTen  con  mil  hombres  de  ar- 
mas ,  y  cercaíTen  á  Lisboa  ,  porque  elMaeñre  de  Avis, 
y  fus  aliados ,  no  fe  fueífen  enfanchando ,  ni  enfeñorean»? 
do  de  otros  Caftillos  ,  y  Plazas  del  Pvcyno.  Hizofe  afsi: 
fentaron  fu  Real  en  el  Puente  de  Layes,  Lugar  cercano 
^e  la  Ciudad ,  efperando  íi  el  Maeftre  de  Avis, y  los 
luyos fallan  á  pelear.  Era  el  Ma?ñre  aftuto,yno  quifo 
arriefgarfe  ,  quando  no  corría  peligro.  Loque  hizo  fue, 
que  conocidos  los  defignios  del  Rey  de  Caftilla  ,  que  era 
acorralarle  ,  dio  orden  á  Ñuño  Alvarcz  Pereyra ,  hijo  del 
Prior  de  Ocrato  AlvSr  González  Pereyra  ,  mozo  briofo, 
oífado, determinado  ,  y  valiente,  Fundador  que  vino  á. 
fer  en  adelante  de  la  gran  Cafa  de  Verganza  ,  para  que 
con  un  buen  trozo  de  gente  jfalieíTe  á  correr  las  tierras 
de  Caftilla ,  para  divertir  al  Rey  Caftellano.  Pafsó,  pues, 
el  Tajo ,  aíTeguró  la  Comarca  de  Evora ,  y  alargófe  á 
Badajoz  ,  haciendo  algunos  daños.  Quando  lo  fupo  el 
Rey ,  defpachó  á  Don  Juau  AlfqnfQ  QaziÁaé'i  Conde  de 
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Niebla  ;  y  á  Don  Fernán  Sánchez  de  Tobar  ,  Almirante 
de  Caílilla;  y  á  Don  Diego  Gómez  ,  Macftre  de  Alcánta- 
ra ,  para  que  fueffcn  á  reprimir  el  orgullo  del  Pereyra. 
Marcharon  ,  pues  ,  con  fu  gente  en  bufca  del  enemigo. 
Llegaron  á  batalla  ,  y  ya  fueíTc  mala  orden  de  los  Caüc- 
Ilanos,(que  juzgo  que  fiempre  debemos  de  perder  por 
mala  orden)  6  yáfuefle  dicha  ,  y  valentía  de  iosPorcu- 
guefes  ,  la  parte  de  Caílilla  quedó  derrocada  ,  el  MaeOre 
de  Alcántara  fue  uno  de  los  muertos ,  y  la  campaña  ,  y  el 
triunfo  quedo  por  lo  de  Portugal.  Sabida  por  el  Rey  ef^ 
ta  derrota  ,  defpachó  á  Pedro  Ruiz  Sarmiento ,  Adelan- 
tado de  Galicia  ,  con  la  mas  gente  de  guerra  ,  que  pudo 
juntarle ,  para  que  peleaflc  de  nuevo  con  el  vencedor, 
Vleronfe  las  caras  el  un  campo ,  y  el  otro  ,  y  eftando  y  i 
en  orden  paraembeftirfe  ,  efcufaron  de  ambas  partes  U 
batalla. 

Tan  encendida  como  eílo  andaba  ya  la  guerra  énj 
tre  los  Portuguefes,  y  Caftellanos ;  y  aunque  muchos  fe- 
ñores  ,  y  Cavallerosde  Portugal  eran  de  parte  del  Rey 
de  Cartilla,  no  igualaba  con  mil  tercios  á  toda  una  ple- 
be ,  y  chufma  ,  alborotada  ,  y  amparada  ya  de  grandes 
cabezas :  que  eftos  fon  los  yerros  que  nacen  de  las  tar- 
danzas ,  porque  a  los  principios ,  aunque  todo  el  común, 
y  muchos  de  los  Nobles  ,  tragaban  mal  tener  Rey  Cafte^ 
llano ,  con  todo  no  fe  atrevieran  á  chiftar,  no  avicndo  ca- 
beza que  los  alentaíTe  :  mas  al  punto  que  los  accidentes 
que  quedan  referidos ,  dieron  ocafion  á  que  el  Maeflrc 
de  Avis  ,  con  los  de  fu  fequito  ,  facáran  la  cara  ,  alli  fue 
perder  el  Rey  Don  Juan  lo  que  recobro  nunca, .Con  to-i 
do  ,  eran  a  fu  vanda  eftos  feñores ,  y  períonages  de  cuen- 
ta. Gonzalo  Vázquez  de  Acevedo  ,  que  tenia  la  Fortale- 
za de  Torres  Novas.  Vafeo  Pérez  Cameros  ,  que  tenia 
á  Alanquier ;  y  aunque  eraGallcgo^le  nación  ,  fue  cria- 
do del  Rey  Don  Fernando  de  Portugal.    Don  Enrique 
"Manuel ,  Conde  de  Slntra  ;  Juan  Fernandez  de  Texada^ 
que  fue  Chanciller  del  Rey  Don  Fernando  ,  y  tenia  la 
Fortaleza  de  Zebidos  ;  Don    Pedro    Alvarez  Perelrr, 
Prior  dq  Ocrato ,  y  Diego  ,  y  Fernando  Alvarez  Pereira, 
fus  hermanos  (y  hermanos  los  tres  del  Ñuño  Alvarez  Pe- 
relra ,  que  dexarnos  dicho ,  que  era  ¿el  vando  contrario) 
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eran  también  con  el  Rey  Alvar  ,  oy  Vafeo  Martines  de 
Acuña  f  Martin  Vaiqucz  ,  y  Gil  Vázquez ,  y  Vafeo  Mar^ 
tinez  fu  hijo  ;  Juan  AltonfoPimentel  ,qiie  tenia  la  Vi- 
lla de  Verganza;  Juan  Ruiz  Porcocarrero,  que  tenia  i 
Villanova  de  Pánicos  ;  Vafeo  Merlo ,  con  fus  hijos; 
Martín  González  de  Atayde  ,  que  tenia  á  Chaves  ,  y  U 
comarca  detrás  de  los  montes;  Alfonfo  Gómez  de  Sllva^ 
que  tenia  el  Callillo  ,  y  tierras  de  Covillana  ;  y  el  Conde 
Don  Juan  Alfonfo  ,  hermano  de  la  Rcyna  Doña  Leonor;: 
el  Conde  de  Viana  ;  Fernán  González  de  Sofá  ,  que  tenia 
el  Caftillo  de  Portel ;  Gonzalo  Rodríguez  de  Sofá  ;  Mar- 
tín Alfonfo  Merlo  ,  que  tenia  á  Cellorico  de  la  Vera ,  y 
Vafeo  Martínez  fu  hermano  ;  Lope  Gómez  de  Leyva, 
que  tenia  á  Valencia  ,  y  la  Puente  de  Lima  ,  y  otras  mu- 
chas Fortalezas  .entre  Duero  ,  y  Miño ;  Fernán  Gómez 
de  Silva,  que  tenia  elCaftíllo  de  Monfando,  y  Peñamon-i 
ter  ;  Alvar  Gil  de  Caravallo ,  que  tenia  la  fawofa  Villa, 
y  Puerto  de  Setubal;  Fernán  Gómez  de  Ncyra ,  que  tenia 
¡a  Villa  ,  y  Caftillo  de  Torres  Vedras  ;  Martlanes  de  I2 
Barbuda  de  la  Orden  de  Avís  ,  que  tenia  áMonfortjPe-í 
dro  Rodríguez ,  natural  de  Galicia  ,  criado  del  Rey  Don 
Fernando  ,  que  tenia  á  Campo  Mayor ;  Ga'jia  Alvarez 
de  Caftil  de  Avis ,  que  tenia  la  Villa  ,  y  Caftillo  del  mif-' 
mo  lugar  \  Don  Fernando  DarIas,Comend3dor  mayor  de 
la  Orden  ác  Santiago  ,  que  tenia  el  Caflillo  de  Olivenza: 
todos  los  Alcaydes ,  que  tenían  los  Caftillos ,  y  Villas  de 
Ribadco  ;  y  fin  eños, otros  muchos  Cavalleros,  y  Hldal-! 
gosPoctuguefes.  He  dicho  de  propoíito  eíle  cathalogo,' 
para  que  el  curiofo  eñrañe  ,  y  admire  mas  lo  poderofo 
que  ha  fido,  y  es  el  vulgo,  y  lo  común  de  efta  Nación  LtH 
fitana  ;  pues  aviendo  en  la  ocafion,  que  vamos  diciendo^ 
tal  maquina  de  feííores  ,  y  Cavalleroi  Portugucfes  de 
parte  del  Rey  de  Cartilla  ,  tantas  Plazas ,  Villas ,  y  Caftl-! 
líos  á  fu  obediencia  ,  no  fue  pofsible  con  todo  ,  como  Id 
veremos  ,  poder  fujetar  á  Portugal,  contratarlo,  ni  ven-J 
cerlo.  Verdad  es ,  que  puede  caufar  fofpecha,  íi  eftos  Ca-: 
valleros, que  en  lo  aparente  fe  montaban  por  de  nueC; 
tro  Rey  Don  Juan,  allá  en  lo  fecrcto  fomentaban  otrí 
cofa.  Qué  fabemos ,  digo  ,  (hablemos  claro)  íi  hacían  k 
dos  caris?  X  como  aun  en  los  de  una  Nación  fu^k  paíTatj 
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cHo,  que  maravilla,  que  en  los  que  fon  ran  opneños  á  los 
Candíanos,  tiñtran  á  dos  hazes  por  fus  cTonvenlcnciaf? 
Por  fofpecha  lo  vendo  ,  no  lo  hago  juicio :  m?s  pienfelo 
el  de  mas  zurdo  entendimiento  ,  y  veafe  lo  que  fíente. 
Qiíc  ha  avidd  muchos ,  y  grandes  Portuguefes  muy  afec- 
tos á  Caftilia,  no  fe  puede  negar,  y  las  hiftorias  lo  dicen; 
pero  no  he  hallado,  que  en  llegando  á  rompimiento,  y  á 
la  forzofa  ,  que  acá  decimos ,  le  aya  un  PortugLe!>  á  otro 
facado  mucha  fangre  ,  en  favor  de  un  Caflellano.  En  la 
batalla,  que  dtxamos  dicha,  con  tanto  Portugués  de  par- 
te de  Caftilia,  nos  dieron  en  los  cafcos :  en  otros  encuen^ 
tros  lo  mifmo  ;  en  la  de  Aljubarrota  ,  n^irefe  lo  que  paf- 
s6,  6  prefto  lo  veremos.  Si  aviendo  en  nueflro  campo  ca- 
íi  tantos  Portugutfcí  (digo  de  los  Grandes)  como  en  el 
del  enemigo  ,  mireíe  los  que  faltaron  ,  quantos  fueron,  y 
veafe  de  los  Caftellanos  infelices  la  muchedumbre  infini- 
ta ,  que  quedo  alagada  en  fangre.  Bien  confirma  efta 
fofpecha  lo  que  fucedio  acra. 

Tenia  el  Canillo,  y  Fortaleza  de  la  Ciudad  de  Colm- 
bra  un  tio  de  la  Reyna  Doña  Leonor  ,  llamado  Gonza- 
lo Méndez  de  Vafconceloíí.^confejaronle  al  Rey  ,  que 
fueííe  á  aquella  Ciudad  ,  llevando  configo  á  una  ,  y  otra 
Reyna,  madre,  y  hija  ,  por  cuyo  refpeto  no  avia  duda,íi- 
no  que  el  Alcayde  le  haría  dueño  de  todo  ;  y  fiendo  aque- 
lla de  las  Plazas  mas  importantes  de  Portugal,  fe  ade- 
lantaba mucho  fu  partido.  Tomó  el  Rey  tile  coníejo, 
pateciendoles  a  todos  no  avia  dificultad.  Marchó,  pues, 
defde  el  Real  de  Lisboa,  con  fu  muger  ,  y  furgra  ;  y  el  re- 
cibimiento que  hallaron  en  el  tio  ,  y  en  el  Conde  Don 
Gonzalo  fu  hijo,  y  hermano  de  la  mifma  P.eynaDoña 
Leonor  ,  fue  cerrarles  las  puertas  ,  y  tirarles  defde  el  mu- 
ro gentiles  bodocazos ,  can  que  mata'on  á  algunos  de 
los  que  iban  con  el  Re.y.  De  fuerte  ,  que  pudo  mascón 
cftosFidalgosel  zelo  defu  Nación  ,  que  el  derecho  de  la 
fangre.  A  trueque  de  no  obedecer  por  Rey  al  de  Cafti- 
lia ,  fe  negaron  á  fus  fobrinas,  y  hermana,  con  fer  ambas 
Reynas  legitimas  de  Portugal  j  pero  qué  ay  que  efpantar 
de  efto  ,  fi  aun  la  mifma  Reyna  Dona  Leonor,  arrepenti- 
da quizá  de  la  renuncia  ,  que  avia  hecho,  tocó  también 
cnzayno,  pueshuvo  «^uien  dixo,que  ella  avia  efcrito  car-i 
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tas  á  fu  hermano  ,  y  á  fu  tío  ,  que  tío  acogleííjn  al  Rey: 
afsi  fe  dixo,y  al  Rey  fe  lo  contaron  por  verdad.  Luego  es 
clara  confequencia ,  que  el  Portugués  mas  intereflado 
con  Caftilla  ,  qual  era  eftaReyna,  pues  le  iba  el  fuccedec 
fu  hija  en  la  Corona  de  Portugal,  quiere  ,  y  gurta  mas 
ver  en  fu  Nación  el  govierno  ,  aunqite  fetn  fus  caplcaks 
enemigos  (que  harto  lo  era  el  deAvís  para  efta  Reyna) 
que  verle  en  un  Caftellano.  No  ay  duda  que  fueron  de 
cite  parecer  los  c^ue  abochornados ,  y  fentidos  del  defa.y- 
re  ,  le  aconfejaron  al  Rey,  que  prendíeífe  á  fu  fuegra,  y  la 
embiaíTe  áCaílilla,  dando  por  caufa  ,  que  fi  ella  andaba 
de  aquel  modo ,  carteandofe  con  los  rebeldes,  no  ten- 
dría el  Rey  fcguridad.   A  otros  les  par3ci6  rigor  eftc 
confejo  ,  fundados  en  que  tocaba  en  Ingratitud,  y  en  po- 
ca corteSa  ,  por  fer  madre,  de  U  Reyna  Doña  Beatriz  ,  y 
era  fuerza  lo  íintieíTe,  por  aver  entregado  la  Villa,  y  For- 
taleza de  Sanrarén  ,  y  por  aver  dado  ,  y  renunciado  ge- 
nerofa  el  mando,  y  el. govierno  en  el  Rey  Don  Juan.  Por 
codo  eílo,  pues ,  por  Reyna,  por  madre  ,  por  liberal,  por 
muger  ,  y  por  hermofa  ,  parece  que  caufaba  laftima ,  que 
fe  ufaíTe  con  ella  defafuero ,  y  defacaro  femejante.  Con 
todo  , prevaleció  lo  contrario, fin  que  tantos  refpetos 
lo  irapidieíTen.  Haliófe  el  Rey  tan  tomado  del  enojo,  que 
dando  por  cierto  el  que  la  Reyna  Doña  Leonor  andaba 
en  aquellas  zalagardas,  y  hacia  á  dos  haces  ,  la  mando 
prender ;  y  fin  dar  oídos  á  defcargos ,  la  mandó  reftar  eti 
Tordelillas  ,  embiandola  con  un  acompañamiento  luci- 
do de  Cavalleros.  En  elMonaQerio  de  aquella  Villa  ef- 
tuvo  halla  que  murió  ,  acompañada  ,  y  férvida  de  due- 
ñas, y  doncellas.  Parece,  que  fuecaftigo  de  í.\  culpa,  pa- 
deciendo la  mifma  prifion  ,  en  que  por  fu  caufa  perecie- 
ron los  Infantes  fus  cuñados.  Elte  fin  ,  y  paradero  tuvo 
aquella  beldad  idolatrada ,  á  quien  folo  por  ella  la  pu^ 
fo  un  Rey  fu  Corona  ,  y  la  igualó  a  fu  altura.  En  el  Con-; 
vento  de  la  Merced  de  Valladolid  tiene  fu  fepulcro  ,  que 
defpierta  fu  memoria. 

Nofucediacofa  ,  que  nofalieíTe  en  provecho  del  re-i 
beldé  ,  porque  con  la  voz  de  la  prifion  de  la  Reyna,aun- 
que  todos  los  de  la  parcialidad  no  la  querían  bien  ,  aora 
por  lo  que  les  eftaba  á  cuento ,  moílrarou  dolerfc  de  ello, 
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y  hrrimarfc.  Qi-iien  duda,quc  murmurarían,  y  dirían,  qué 
fi  aquel  pago  daba  el  Rey  de  Caftilla  á  quien  le  avia  ce- 
dido el  govierno  ,  Reyna,  y  fucgra  fuya,  que  podrían  ef- 
perar  los  demás  ?  Partiüfe  el  Rey  de  Coimbra  ,  y  bolvió 
á  poner  fu  Real  fobre  Lisboa  jfiguiendo  el  parecer  (ro- 
do trr.'do)  de  los  qut  declan,  que  con  tomar  aquella  Ciu- 
dad,fe  acababa  la  guerra.  Decían  bien;  pero  no  ay  mas  de 
tomar, y  una  Ciudad  como  aqr.ella?  Efio  mifmo  han  acon- 
íejado  algunos  en  los  tiempos  prefentes ,  que  cercándola 
por  mar  ,  y  tierra,  fe  tomarla  por  hambre,  y  cara,  que  el 
Reyno  es  nueftro.  Mircfe  el  efcdo  que  ha  tenido  ;  pues 
eflb  niifmo  huvo  entonces.  Otros  aconfcjaron  mejor ,  de 
que  feria  mas  útil  andar  por  el  Reyno  apoderándole  de 
ti ,  y  haciendo  daño  á  los  rebeldes  ,  que  no  P.tiar  á  Lif- 
boa.  Prevaleció  lo  primero,  porque, como  vengt>  ponde- 
derando, codos  los  pareceres  que  fe  temaron  en  eíia  íí'ier- 
ra  ,  defde  que  fe  comenzó  ,  fueron  dcfacertados.  türs-s 
llon  de  Portugal  í  hado  infeliz  de  Caílllla! 

Empezó  á  picar  la  pede  en  el  campo  del  Rey  Don 
Juan ,  de  fuerce  ,  que  morían  muchos  cada  día,  y  yá  qui- 
íiera  el  Rey  que  fe  tratara  algún  medio  ,  para  huir  aquel 
peligro  ,  fin  quiebras  del  decoro.  Comunicólo  con  Pe- 
dro Fernandez  de  V^elafco  ,  fu  Camarero  mayor  ,  el  qual 
manando  el  cafo  lo  mejor  que  pudo  ,  de  modo  que  no 
pareciera  que  Iban  á  rogar,  difpufo  ti  entrar  á  verfe  con 
los  rebeldes.  Entró,  pues ,  en  la  Ciudad  con  el  feguro 
que  concede  en  eftas  hablas  el  derecho  de  las  gentes. 
Habló  con  las  cabezas  ,  en  efpecial  con  quien  era  el  due- 
ño,  y  el  Candllio  ,  que  era  el  Macílre  de  Avis  \  y  d<fpues 
que  fe  huvieron  conferido  las  materias,  y  dadofe  caufas,y 
fatisfaciones  de  ambas  partes ,  propufo  el  Maeílre,  que  fi 
guftaba  ,  y  le  placía  al  Rey  de  CaÜitla,  que  fe  qucdaíTe  II 
porGovernador  de  Portugal,  hafta  tamo  que  el  Rey  rn- 
vieflc  hijo  heredero  de  la  Iveyna  Doña  Beatriz  fu  muger, 
en  la  manera  ,  v  fo'-ma  que  avia  de  eiláu  la  governacion 
en  la  Reyna  Doña  Leonor  ,  fegun  los  tratos  que  entre 
ambos  Reyes  le  hicieron  quando  el  cafamiento  :  que  fi 
guílaba  qui  fueíTe  aJ5Í ,  el  dcfde  lutgo  tomaría  la  voz  de 
la  Reyna  Doña  Beatriz  ,  y  govcrnaria  por  ella  ,  haciendo 
fobreeño  qualefquier  plt)CüS ,  y  OíHcnag£S,que  clRey, 
ígeiJe  fe  r  y  ido.  5^ 
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SI  eftá  yá  de  arriba  que  fe  ha  de  errar  la  cofa  ,  íi  ha 
tirado  ya  ti  dado  la  fortuna  ,  por  demás  es  andar  en  me- 
dios ;  6  fino,  pienfe  el  curiofo,  el  entendido,  el  mas  avi- 
fado  ,  o  picnfelü  ei  ignorante.  Pudiera,  á  pedir  de  boca, 
venirfcle  al  Rey  I>)n  Juan  lance  mas  rodado  ,  que  eftc? 
medio  mas  útil?  condición  mas  ajuílada  ,  pues  era  en 
fuílancla  lo  que  fe  juró,  y  pado,  de  que  el  goviernoavia 
de  efiár  en  perfona  de  la  Nación?  Qué  mas  tenia,  qué 
fueííe  Governadora  la  Reyna  Doña  Leonor,  que  el  que 
lo  fueííe  un  vaíTalIo  del  Rey  ,  pues- gor  tal  venia  á  que- 
dar el  Maeílrc  de  Avís  ,  aunque  governaííc?  antes  en  fu 
modo  era  mas  ercdito  para  el  Rey ,  que  governaííe  un 
vaíTalIofuyoíblen  que  Portugués)  que  no  una  Reyna, 
en  quien  el  nótenla  dominio.  Demás  ,  que  en  el  eí^ado 
que  fe  hallaban  ,  lo  mas  del  Reyuo  rebelde  ,  fu  camno 
apeílado,  y  el  Rey  harto  enfermo ,  era  para  andar  pidien- 
do gollerías  ,  como  acá  decimos?  No  quedaba  íixo  ,  y 
fíntado  el  derecho  de  la  Reyna DoñaBeatriz  ?  El  Rey, 
como  marido  fuyo ,  no  quedaba  con  el  titulo  de  Rey? 
de  dueño?  de  feñor?  No  fe  pacificaban  ,  y  unían  ambos 
Rey  nos  ?,Recien  muerto  el  Rey  Don  Fernando  ,  eftando 
nugílro  Rey  Don  Juan  en  Montalvan  ,  no  le  aconfejaron 
los  de  mejor  fentir  ,  que  brindaíTe  á  los  Portuguefes  ,  íi 
querían  que  fueíTe  otro  de  ellos  Governador  ,  y  no  la 
Reyna  fu  fuegra ,  que  vendría  en  ello  ?  pues  como  áora, 
que  le  brindan  los  que  eftán  tan  mejorados  de  armas  ,  y 
fortuna  ,  rechazan  el  medio  ?  lo  defprecian  ,  y  defplden? 
El  como,  yo  lo  diré:  porque  no  quería  el  Cielo  que  acer- 
taíTen  ,  por  cílár  quizá  ofendido.  Una  falta  notable  ten- 
go anocaJa  de  nucílro  Rey  Don  Juun  :  que  la  hlíloria, 
para  fer  pura  ,  y  verdadera  ,  al  modo  que  cuenta  las  ex- 
celencias ,  y  virtudes  de  los  Reyes  ,  debe  también  con-¡ 
tar  fus  dcfeítos  ,  y  fus  faltas  -,  para  que  el  buen  Principe, 
que  lee  ,  y  oye  lo  que  palla  ,  imite  lo  uno  ,  y  fe  aparte  de 
lo  otro  :  abrace  lo  bueno  ,  y  aborrezca  lo  Indecente.  En 
la  primera  Parte  de  mi  David  Pcrfeouldo  -.  en  los  exem- 
plos  de  los  deíaílrados  fines  que  tienen  los  Reyes  ,  que 
meten  la  mano  en  las  cofas  Sagradas  ,  y  dedicadas  á 
Dios ,  á'vic  que  fe  notó,  y  murmuró  mucho  3  que  para  ef- 
ta  guerra  de  Portugal ,  en  que  aora  andamos ,  tomaííe  et 
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Rey  Don  Juan  del  Erarlo  de  nueftra  Señora  de  Guada- 
lupe una  cantidad  de  pjata  ,  de  que  falló  la  yoz ,  que  no 
avia  de  fuccderle  cofa  buena.  FueHe  hablilla  ,6  no  fuef- 
fe  hablilla  ,  fucííe  fofpccha  ,  6  juicio  ,  en  verdad  ,  en  ver- 
dad ,  que  falló  el  pronoftiCo  rodo  verdadero.  Ya  lo  va- 
mos viendo  ,  pues  en  vez  de  abrazar  con  mil  almas  U 
propoficion  del  Maeftrc  de  Avis ,  y  aun  de  agradecer- 
íelo  mucho  ,  y  cogerle  la  palabra  ,  fin  dexarle  refollar;   ^ 
en  vez  de  efto,refpondicron:  Que  era  contra  el  pundonor 
delRey  de  CaíUlla,  quando  tenia  en  si  todo  el  govier- 
no  ,  mediante  la  renuncia  de  la  Reyna  fu  fue^ra  ,  que- 
darfe  fin  nada  ,  no  mas  que  con  el  titulo  de  Rey  :  Qiie  lo 
que  podia  hacerfe  ,es  ,  que  huvieíTe  dosGoveinadores: 
el  uno  de  ellos  el  mifmo  Maeftre  de  Avis ;  y  el  otro  ,  un 
Cavallcro  Caficllano  ,  el  que  el  Rey  nombraííe.  A  cílo 
replicó  el  Maeftre  ,  que  el  Reyno  de  Portugal ,  no  avia 
de  admitir  Governador  de  Caftilla.  Pues  no  íea  nada 
lo  tratado  (dixeron  unos)  no  lo  fea  en  hora  buena  (ref- 
pondleron  otros)  con  que  ya  tercera  vez  ,  por  mal  acón-* 
fejado  ,  perdió  el  Rey  Don  Juan  el  Reyno. 

Porque  fe  vea  lo  viento  en  popa  que  llevaba  el  Por^ 
tugues  á  la  fortuna  ,  no  folo  le  eftuvo  bien  ,  que  n^  fe 
admitieíTe  el  medio  que  propufo;  pero  le  dio  la  vida  la 
grande  mortandad  de  el  Campo  Caftellano.  Enccndiófe 
de  manera  la  picazón  de  la  pefte  ,  que  en  dos  mefes  mu- 
rieron mas  de  dos  mil  hombres  de  armas,  fin  otra  mu- 
cha gente,  y  entre  ellos,  grandes ,  y  famofos  perfona- 
ges.  Don  Pedro  Fernandez  Cabeza  de  Baca ,  Maeftre 
de  Santiago  ,  y  el  que  le  fuccedió  en  el  Macftrazgo  Don 
Ruy  González  de  Mexia.  Don  Pedro  Ruiz  de  Sandoval, 
Comendador  de  Caftilla.  Pedro  Fernandez  de  Velafco, 
Camarero  mayor ,  el  que  fue  á  tener  la  habla  con  el 
Maeftre  de  Avis  ,  como  queda  dicho.  Don  Fernán  Sán- 
chez de  Tobar  ,  Almirante  de  la  mar.  Fernán  Alvarcz 
de  Toledo  ,  Marifcal  mayor  de  Caftilla.  Pedro  Ruiz 
Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia.  Don  Pedro  Gon- 
zález de  Lara  ,  Conde  de  Mayorga.  Juan  Martínez  de 
Roxas  ,  y  Lope  Ochoa  de  Avellaneda  ,  y  otros  muchos 
Ricos  Hombres.  Reparcfe  en  la  fineza  de  la  lealtad  de 
íuaftilla,  pues  en  rlefgo  tan  urgente,  en  que  fe  niegan 
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los  padres  á  los  hijos  ,  el  marido  á  la  muger  ,  y  h  muger 
al  marido  ,  no  í'e  atrevió  ninguno  á  dcfamparar  al  Rey, 
ni  á  dexar  los  Reales.  Solo  le  amoneftaban  ,  y  requerían, 
que  era  tentar  á  Dios  ,  hacer  piernas  con  la  muerte.  Re- 
parefe  también  en  la  animofidad  ,  y  grande  corazón  de 
nueftro  Rey  ;  pues  aun  haciéndole  tantas  inftanclas  pa- 
ra que  IcvantaíTe  el  fitio  ,  y  fe  bolvieííe.  á  Caftllla  mien- 
tras duraíTe  el  contagio  ,  en  qué  fe  vio  todo  el  campo 
de  reducirle  ?  En  fin  ,  harto  forzado  ,  harto  trifte  ,  y 
pefarofo  ,  por  los  muchos,  y  grandes Cavalleros  ,  que 
dexaba  difuntos ,  fe  partió  á  Santaren  ,  y  dexando  allí 
buena  Guarnicion,y  lo  mifmo  en  las  demás  Plazas, y  Caf- 
tillos,  que  eñabati  por  fuyos,  dio  la  buelca  á  Sevilla,á  efr 
perar  que  mejocaíTe  el  tiempo ,  y  cefafle  aquel  rigor. 

Qiundo  vieron  el  Maeñre  deAvís,y  los  demás  al- 
zados ,  que  eftaban  en  Lisboa,  que  el  Rey  de  CaftilU 
avia  levantado  el  Cerco  ,  fe  partieron  á  Coimbra  ,  y  en 
el  Monafterio  de  San  Francifco  de  aquella  Ciudad  ,  hi- 
cieron una  junta  ,  para  refolver  ,  y  determinar  lo  que  fe 
avia  de  hacer  ,  para  poder  refiñir  á  las  fuerzas  de  el  Rey 
Cañellano.  La  dirección  Iba  á  nombrar  Caudillo ,  y  á 
hacer  Rey  ,  que  governaíTe.   Huyo   varios  pareceres: 
unos  alegaron  por  el  Infante  Don  Juan  reftado  en  To- 
ledo; otros,  que  no  era  juño  quitar  la  Corona  á  la  Reyna 
Dona  Beatriz  ,  como  hija  del  Rey  Don  Fernando.  Cada 
una  de  eftas  partes  alegaban  fus  derechos,  y  razones; 
pero  los  mas  votos  fe  indinaron  á  que  fe  dieífe  el  Cetro 
al  Maeftre  de  Avís ,  pues  ninguno  como  él  lo  merecía. 
Traxcron  mil  hlftorias  ,  y  muchos  exemplos  ,  en  que  á 
falta  del  Rey  ,  pueden  elegirle  las  cabezas  de  el  Pueblo. 
Y  para  el  embarazo  de  la  Reyna  Doña  Beatriz  ,.  alega- 
ban fus  efcufas,  ya  de  no  tenerla  por  legitima  (por  lo 
que  ya  diximos  ,  de  que  fu  madre  tenia  vivo  otro  mari- 
do ,  quando  caso  el  Rey  con  ella)  ya  de  verla  cafada 
con  quien  no  era  de  fu  Nación  ,  y  que  quería  tenerlos 
por  efclavos  :que  la  libertad  la  han  procurado  fiempre 
todas  las  Naciones  ,  y  que  no  avia  de  defmerccer  la  fuya: 
que  el  Maeftre  Don  ]uan  de  Avis  venia  de  la  fangre 
Real ;  y  que  como  la  baílardia  no  ha  fido  objecclon  á 
otros  para  ceñlrfe  el  laurel ,  menos  debía  ferio  en  quien 
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conocían  tantas  partes  ,  y  virtudes.  Prevaleció  eí\e  pa- 
recer ,  con  que  con  gritos  ,  y  aplaufos  ,  levantaron  por 
el  dicho  Maeftre  de  Avís  los  Reulcs  Eftandartcs  ,  di- 
ciendo 1  Portugal ,  Portugal ,  Portugal ,  por  el  Rey  Don 
Juan  Primero  de  efie  nombre.  Era  efte  Cavallero  de 
J)artes  nniy  loables  ,  muy  humano ,  cariñofo  ,  comedido, 
bien  hablado,  gr^n  defensor  de  fu  patria,  con  que  fue  ge- 
neral el  alborozo  de  grandes, y  pequeños.  Bolo  la  voz  del 
hecho  por  toda  la  Provincia, con  que  á  cada  Portugués  fe 
le  metió  un  León  en  el  cuerpo,  fabiendo  tenían  Rey. 

.  Moftraronlo  con  efecto ,  pues  aun  calientes  los  rego- 
cijos ,  partieron  denodados  á  enfeñorearfe  de  la  tierra. 
Entraronfeen  aquella  parte  ,  que  los  dos  famofos  rios, 
Duero  ,  y  Miño  ,  hacen  deley tofa  ,  y  fértil,  y  dieronfc  tan 
buena  mana  ,  que  en  breves  dias  ganaron  todas  las  Pla- 
zas ,  y  Caílillos ,  que  ay  en  ella,  y.que  tenían  la  voz  del 
Rey  de  Cafíilla  ,  como  la  Ciudad  de  Braga  ,  Verganza, 
Guimarans ,  Miranda  ,  Chaves  ,  VilU-Real ,  y  otros  mu- 
chos Pueblos: con  que  febolvieron  d  Coimbra victo-i 
riofos ,  y  triunfantes. 

Sintió  nueftro  Rey  Don  Juan  eftas  nuevas  quan- 
ta  fe  puede  penfar.  Aora  verla  íi  huvlcra  eftado  me- 
jor tener  por  fu  Governador  al  Maeftre  de  Avis  >  que 
tenerle  por  Rey  ,  y  por  opueüo.  Pero  los  Confejeros, 
cuyo  parecer  íiguio  ,  le  animarían  con  decir,  que  aquel 
levantamiento  ,  aquella  Coronación  ,  y  aquellas  cmbef- 
tidas,  eran  cofas  de  farfa  ,  que  durarían  muy  poco: 
^ue  en  juntando  Canilla  tedas  fus  fuerzas ,  pondrían  en 
un  puño  á  Portugal  ,  y  el  que  fe  llamaba  Rey  ,  tendría 
2  buena  dicha  cfcaparfe  huyendo.  Efta  j-dancia ,  y  fo- 
bervla  Caftellana  ,  y  tile  no  hacer  cafo  ,  y  mcnofpre- 
clar  al  enemigo  humilde  ,  nos  tiene  oy  como  no;  tie- 
ne, y  nos  pufo  entonces,  qual  nos  pufo.  Bien  me  enrien- 
de el  entendido  ,  paffemos  adelante.  Hallabafe  el  Rey 
en  Cordova ,  quando  Ikgó  eÜa  nueva ;  y  aunque  fal- 
to de  faiud  ,  fe  hizo  al  valor ,  y  fe  difpufo  de  ir  á  buf- 
car  al  rebelde.  En  el  ínterin  que  juntaba  toda  fu  gente, 
dio  orden  ,  y  aviso  al  Arzoblfpo  de  Toledo  Don  Pedro 
Tenorio  ,  para  que  con  la  gente  que  tenia  ,  vaíTallos,  y 
.aliados  fuyos ;, entraííe  por  Portugal,  y  ulaÜe,y  que- 

maf- 
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maíTe  Pueblos ,  fenibrados ,  y  vííías.  Obedeció  el  Arzo- 
bifpo  ,  y  por  la  parte  de  Ciudad-Rodrigo  ,  fe  entraron 
haftaVifco,y  Cillorlco ,  haciendo  notable  daño;  Iban 
por  Capitanes  de  la  gente  de  armas  Juan  Rodríguez  de 
Caftañeda  ,  y  Pedro  Suarez  de  Toledo,  y  Don  Alvar 
García  de  Albornoz  ,  perfonages  todos  grandes.  Salieron 
muy  viéloriofo,  trayendofe  una  gran  prefaj  pero  al  llegar 
junto  ala  Villa  de  Troncofo,  les  dieron  liado  itiate  los 
Portuguefes.  Sagaces ,  y  aftutos  los  efperaron  en  puefto, 
donde  fin  poder  rebolverfe  en  unos  barbechos  ,  y  con  el 
calor  de  Julio  ,  no  folo  les  quitaron  lo  que  llevaban  ,  pero 
aun  las  vidas  ácafi  todos.  Por  lo  menos  quedaron  muer-? 
tos  los  tres  Capitanes  ,  que  hemos  referido..  Con  que  fe 
cumplió  en  el  Arzobifpo  el  común  adagio  ,  de  que  yendq 
á  Portugal  por  lana ,  fe  bolvió  bien  trafquilado. 

CAPITULO    IX. 

DE    COMO    POR   CONSEJOS  INADVERTIDOS 

acabó  el  Rey  Donjuán  de  perder  todo  fu  rejio  en  la 
batalla  memorable  de  Aljubarrota, 

A  La  mala  nueva  del  alzamiento  de  el  de  Avís ,  fe  aña- 
dió la  derrota  de  Troncofo  :  con  que  el  Rey  Doa 
Juan,fentido  de  lo  uno,  y  laftimado  de  lo  otro,  apre- 
furó  todo  lo  pofsible  fu  jornada,  fin  que  la  falta  de  fa- 
lud  ,  ni  lo  rigurofo  del  tiempo ,  pues  era  ya  entrado  Ju- 
lio ,  le  pufielTen  embarazo.  Braba  animofidad  tenian  los 
Reyes  entonces ,  ó  poca  atención  tenian  los  Cafíellanos; 
pues  con  tan  conocido  riefgo  de  la  vida  fe  arrojaban  á  las 
guerras  ,  y  no  fe  lo  eftorvaban  al  Rey  ,  que  es  la  Cabe- 
za ,  y  que  faltando  el-,  quedun  todos  los  miembros  fin  vi- 
gor, y  divididos ;  porque  aunque  él  quiera,  le  han  de 
permitir  los  vaííallos  que  fe  arriefgue  ?  Un  Rey  enfermo, 
y  en  lo  mas  calurofo  de  el  Verano  ,  por  qué  avia  de  mo- 
verfe  de  fu  cafa  ,  menos  de  eftár  el  enemigo  á  la  puerta  á 
echarle  de  ella  ?  Pierdafe  un  lance ,  una  batalla ,  una  Pla- 
za ,  que  mas  vale  que  fe  pierdan  ,  que  no  que  falte  el  Rey, 
con  que  fe  pierde  codo.  Algo  trato  de  cflo  en  la  Tercera 
Píirte  de  mi  David  Perfeguido  ^  fobre  quando  quifo  falir 
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aquel  gran  Rey  á  la  batalla,  contra  fu  hijo  Abfalon  ,  y 
con  prudentes  confcjos  fe  lo  eftorvaron  fus  Grandes.  El 
qual  cafo  me  dio  motivo ,  para  efcrivir  a  fn  Magcflad  del 
Rey  Don  Felipe  Quarto  nueftro  fenor  (  que  en  gloria  dsf- 
canfa  )reprcfcntaadole  las  razones  de  los  Capitanes  dtf 
David  ,  y  fuplicandole  ,  fe  aprovechaííe  de  ellas ,  contra 
los  que  no  can  acentos  le  accnfejaban  ,  que  falicfle  en  per- 
fona  a  lo  de  Porcugal ,  quando  fició  el  rebelde  á  Badajoz. 
Afsi  ,que  á  nueftro  buen  Rey  Don  Juan,  6  le  falco  el 
buen  confcjo  ,  de  que  fe  quietaííc  en  fu  Reyno  ,  hafta  me- 
jor ocafion  ,  y  tiempo  mas  propicio  ,  ó  fi  cuvo  quien  fe 
lo  aconfejó  ,  fu  ambición  ,  y  fu  oCfadia  „  le  arrojaron  al 
peligro.  Embio ,  pues ,  á  la  Reyna  Doña  Beatriz  á  Avila, 
por  no  llevar  coníigo  aquel  embarazo ,  que  los  alfiagos, 
y  cariños  de  Venus ,  nunca  frifan  bien  con  los  eíhuendos 
de  Marte.  Unamuger,  aunque  fea  muger  propria  ,  no 
es  buen  lado  ,  para  quien  va  á  pelear  :  para  el  ocio ,  y  el 
defcanfo ,  es  buena  fu  compañía.  Fue  muy  infeliz  efta  fe^ 
ñora ,  en  no  tener  fuccefslon  ,  que  quizá  á  tenerla,  fe  ire^ 
joráran  las  cofas. 

Aviendo  ,  pue* ,  defpachado  a  la  Reyna  con  apara*» 
to  ,  y  acompañamiento  muy  lucido*,  enderezo  el  Rey  fu 
marcha  ala  frontera  del  Reyno  Lufitano.  Llígo  á  Ciu- 
dad-Rodrigo ,  harto  enfermo  de  fu  achaque  ;  alli  hizo 
una  gran  junta  ,  fobre  fi  entrarla  en  perfona  en  Portugal, 
ó  fí  dexando  puertos  fus  fronterizos  ,  fe  bolvcria  á  Caf- 
tllla.  Efta  fue  la  propoficion  ,y  íí  fe  comára  el  parecer 
mas  cuerdo  ,  fe  ganara  el  lance ;  mas  íi  eftaba  ya  por  ñ- 
xo  aver  de  errarlo  ,  claro  efta  ,  que  fe  abrazarla  lo 'peor. 
Harto  alegarían  ,  y  harto  pelearían  los  que  con  mas  ma- 
durez penfaban  la  materia  ;  pero  Dios  nos  libre  de  gente 
moza  ,  y  que  rebcntando  valentía  ,  hacen  duelo  el  efcu- 
far  los  choques.  Votaron,  pues,  fobre  la  propuefta,  y  dl- 
xeron  unos ,  que  no  convenía  ,  que  el  Rey  entraflfe  perfo- 
nalmente  en  Portugal ,  por  muchas  razones:  La  primera, 
por  hallarfe  doliente  ,  y  que  ft  el  accidente  fe  agravaba 
una  vez  dentro  del  Reyno ,  quien  avia  de  governar,  y  re- 
gir Excrclco  tan  grande  ;  pues  cafi  todas  las  pecfonas  de 
cuenta  a\1an  muerto  en  lapcfte  deLisboa,  y  en  la  bata-i 
lU  de  Troncofo  :  Lo  fegundo  ,  porque  cafi  todos  los  Ca- 
pí- 
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pltanes  que  allí  avia ,  eran  gente  moza  ,  y  que  nunca  fe 
avian  vi^fto  en  batallas,  con  que  fe  iba á  perder  mucho. 
Lo  tercero  ,  porque  los  Cavalleros,  y  Soldados,  que  avia 
en  las  Plazas  de  Portugal,  que  eftaban  por  el  Rey  de  Caf- 
tilla,  como  en  Santaren,  Torres  Novas  ,  Alanquiez ,  y  en 
otros  muchos  Caftilloseftaban  efperando  fus  pagas ,  que 
avia  muchos  dias  que  no  fe  les  avian  dado  ;  y  que  no  lle- 
vando aora  el  Rey  prevención  cumplida  de  moneda  coa 
que  dexarlos  fatisfechos  ,  y  contentarlos ,  feria  pofsible, 
que  fe  hicieflen  con  los  de  fu  nación  ,  6  tomados  del  eno- 
jo ,  6  llevado?  de  fu  natural ;  y  que  afsi  era  mejor ,  que  lo 
que  reftaba  de  aquel  año  ,  el  Rey  fe  fueíTe  a  Caftilla  ,  á  fu 
cafa,  a  fu  regalo,  y  a  acabar  de  convalecer ,  dexando  bien 
pertrechadas  las  fronteras  de  Badajoz  ,  Ciudad-RWdrigo, 
y  Galicia  ;  y  que  la  flota  que  eftaba  fobre  Lisboa ,  con  las 
demás  Galeras  de  Vizcaya ,  focorrieíTe  de  viberes  las 
Plazas  ,  que  en  Portugal  cftaban  por  Caftilla. 

Siendo  tan  acertado  efte  parecer ,  huvo  muchos ,  que 
votaron  lo  contrario  ,  deque  era  mejor  que  entraffe  el 
Rey  en  perfona  en  Portugal ,  con  todo  fu  Exercito ,  por- 
que no  era  pofsible  ,  que  el  Maeftre  de  Avis  ( que  íe  lla- 
maba ya  Rey)  fe  atrevieíTe  á  hacer  roftro,  niáefperar 
batalla  ;  y  que  fi  lo  hicieíTe  ,  fíendo  fus  fuerzas  tan  flacas, 
quedaría  perdido ,  que  de  una  ,  ó  «tra  manera  iba  cierta 
lavidorla:  allá  lo  verán,  6  allá  lo  llorarán  en  campos 
de  Aljubarrota.  Yá  he  dicho  otras  muchas  veces,  que  el 
Rey  Don  Juan  ,  aunque  pacifico,  y  afable  ,  era  oíTado ,  y 
animofo(  valentía  heredada  de  quien  le  dio  el  ser  ,  y  le 
ganó  la  Corona  )  y  afsl  ,  aunque  cftaba  bien  achacofo  ,  y 
doliente ,  llevado  de  fu  orgullo  ,  fe  hizo  a  la  parte  de  los 
que  aconfejaban  ,  que  fe  entraíTe  en  Portugal ,  fin  andar 
en  dilaciones.  Todo  efto  lo  obraba 'la  confianza  de  ver- 
fe  mas  gente  en  numero ,  y  no  hacer  cafo  ,  ni  penfar ,  que 
un  jabardo  de  Portuguefes ,  rebeldes  en  gavilla  ,  avian  de 
poder  reíiftir  á  las  fuerzas  Caftellanas.  Tomada  cfía  refo- 
lucion,  entró  el  Rey  por  aquella  parte,  que  llaman  déla 
Vera, y  pufofe fobre  el  Cadillo  deCillorico.  Sentó  allí 
fu  Real ,  y  yá  fueíTe  aquexado  mas  de  fu  dolencia ,  ó  yá 
temer ,  como  prudente  ,el  riefgo  de  una  batalla,  en  que 
aun  el  Rey  no  eftá  feguro ,  tr^itó  antes  de  paíTar  adelante, 
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de  hacer  ,y  dífponer  fu  teftamenro  :  prevención  catholi- 
ca  ,  y  muy  pía  ,  acordarfe  en  el  mayor  orgullo  de  la  cer- 
teza de  la  muerte.  Llamó,  pues,  fu  Secretarlo  ,  y  con 
mucho  acuerdo,  ordeno  fu  ultima  voluntad,  que'*'por 
aver  muerto  con  ella  ,  aunque  en  años  adelante  ,  importa 
el  ponerla  aqui ,  que  es  como  fe  íigue. 

TESTAMENTO  DEL    REY   D.JUAM  PRIMERO 

de  Cajiilla  ,  que  otorgó  en  el  Real  de  Cillorico 

de  la  Vera  en  Portugal, 

Sacofe  efte   TT  N  el  Nombre  de  Dios  Padr?,  Fijo  ,  y  Efpiritu  Santo"; 

tertaméto  de    A   ^  tresPerfonas ,  y  un  folo  Dios  verdadero,  que  vive,- 

un  libro  an-  y  reyii#por  íicmpre  jamás ,  amen,  E  de  la  Virgen  glorio- 

tiguomanuf-  fa Santa MARIA' fu  Madre  ,  ala  qual  nos  tenemos  por 

^]r^^  '  1 A '"  ^'^bog^da,  c  ayudadora  en  todos  nuellros  fechos,  E  á  hon- 

chfvo"de  la  ^^  »  X  ^^^^  ^^  todos  los  Santos  ,  y  Santas  de  la  Corte  del 

Real  Capilla  ^^'^^o*  E  porque  ,  fcgun  Dios,  y  derecho,  e  buena  razón, 

de  los  Re-  todohome  es  obligado  de  hacer  conocimiento  á  Dios, 

yes   Nuevos  fu  Señar ,  y  fn  Criador  ,  feñaladamente  por  tres  benefí- 

de    Toledo,  clos ,  y  gracias,  que  de  el  recibió,  y  cfpera  haber.  El  prí- 

Refiérele  tá-  mero ,  que  lo  crió  ,  e  hizo  nacer  ,  e  crecer  á  fu  figura  :  El 

bien  .lia  ic-  feaundo,  porque  le  dio  fentldo  ,  y  entendimiento  ,  y  dif- 

tra  el  Maef-      ^  .        '  ^      *  ,  "    ,  ^      -^ 

tre  Gil  Go      t-'^'^^jon  natural ,  para  le  conocer  ,  y.lo  amar ,  y  teuier  ,  y 

zalez  Davila  entender  el  hvcn  ,  y  el  mal ,  y  para  vivir  honcílamenrc  eii 
en  la  Hillo-  efte  mundo  :  El  tercero,  porque  efpera. haber  falvacion  el 
ria  del  Rey  anima  para  íiempre  en  fu  gloria.  Y  como  quier  que  todos 
DonEnrique  los  hombres  ,  que  fon  nacidos ,  deben  hacer  efte  conocr- 
Terceio,  c.  miento  á  Dios  fu  Criador  ,  mucho  jnas  fon  teuidos  de  lo 
^**  hacer  los  Reyes  ,  por  los  mayores  beneficios  que  de  el 

refciben  ,  por  le's  dar  mayor  eftado  ,  y  poderío  fobre  el 
Pueblo  ,quc  ha  de  govcrnar  ,  y  regir.  Por  ende  íepan 
quantos  efta  carta  de  reítamento  vieren  ,  coaio  yo  Don 
Juan  ,  por  la  gracia  de  Dios  ,  Rey  de  Caftilii ,  de  León, 
de  Portugal ,  de  Galicia  ,  de  Sevilla  ,  de  Cordova  ,  de 
Murcia ,  de  Jaén  ,  del  Algarve  j-y  fsñor  de  Molina;  cuan- 
do en  buena  lucmoi'ial  ,  y  entendimienco  ,  que  Dios  por 
la  fu  mercíd  nos  quifo  dar  ,  y  conociendo  las  muy  altas 
gracias ,  mercedes  ,  y  beneficios  fufodichos  que  nos  fizo, 
e  otras  muchas  gracias,  v  mercedes ,  que  de  él  recibimos,- 
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e  por  pcRer  ,  e  dc:<:ar  en  buen  eftado  nnefira  anima  ,  e  cié 
nueílros  Reynos ,  que  nos  encomendó  con  la  fu  ayuda ,  c 
con  la  fu  piedad.  Elío  mefmo  creyendo  firmemente  en  la 
SanCi  Trinidad  ,  y  en  la  Fe  Catholica  ,  e  temiéndonos  de 
la  muerte  ,  que  es  natural ,  de  la  qual  ningún  hombre  ter- 
renal puede  efcapar.  Per  ende  efíablecenios  ,  y  ordena- 
mos en  eíle  nueílro  teftamento,  y  poíhimera  voluntad, 
por  el  qual  rebocamos  txprelTamente  de  cierta  fabiduria 
todos  lostefiamentos,  y  codicilios,  qualefquier  poürime- 
füs  voluntades ,  que  nos  ayamos  fecho,  e  otorgado,  bafta 
¡eüc  prefente  día. 

Primeramente  ,  encomendamos  a  nuefiro  Señor  Dios 
H  alma  ,  que  la  crió,  y  ha  de  falvar  ,  fi  la  fu  merced  fuere. 
■Y mandamos,  que  nueftro  cuerpo  fea  enterrado  en  la 
IglcfiaCarhedral  de  la  Ciudad  de  Toledo  ,  en  la  Capilla 
do  ion  enterrados  los  cuerpos  de  los  Reyes  nueñro  pa- 
dre ,  y  madre  ,  que  Dios  perdone.  Y  la  nucftra  íepultu-i 
ra  ,  que  fea  delante  del  Altar  ,  y  de  la  Imagen  de  la  Af- 
fumpcion  de  nuefira  Señora  ,  que  eñá  á  par  del  otro  Al- 
tar ,  do  eftán  enterrados  los  cuerpos  de  los  Reyes  nuef-i 
tro  padre  ,  y  madre.  E  otroíi ,  por  quanto  la  Reyna  Do-; 
ña  Leonor  mi  muger ,  que  Dios  perdone,  ordeno,  y  man- 
dó en  fu  tsftamento  ,  que  fueíTe  enterrado  (a  cuerpeo  á  do 
nos  ordcnaíTemosde  nuertra  fepultura,  c  por  quanto  aora 
efrá  en  depofito  en  la  dicha  Capilla  ,  por  nueftro  manda- 
do. Nos  por  cumplir  fu  voluntad  ,  ordenamos  ,  y  manda- 
mos ,  que  fu  cuerpo  fea  enterrado  en  aquel  lugar  do  eftá 
en  depoíito  ,  cerca  de  aquel  lugar  do  eftá  nueftra  fepultu- 
ra ,  delante  del  fobredicho  Altar  de  la  AíTumpcíon  de 
nueñra  Señora,  de  tal  manera,  que  la  fu  fepultura  efte  á  la 
roano  izquierda. 

Otroíi  ,  ordenamos  por  la  nueRra  anima  fíete  Cape- 
llanías perpetuas ,  y  dexamos  para  todas  en  la  cabeza  del 
pecho  de  los  Judios  de  Toledo  diez  mil  y  quientos  mara- 
vedís, en  tal  manera  ,  que  aya  cada  Capellán  mil  y  qui-- 
niencos  maravedís. 

Ordenamos ,  y  mandamos ,  que  con  efíos  mil  y  qui- 
nientos maravedís ,  recudan  al  Capellán  Mayor  ,  que  por 
tiempo  fuere  en  la  dicha  Capilla.  E  que  efte  Capellán  ha- 
ga cantar  las  dichas  fíete  Capellanias  j  fi  huykre  Fray  les 
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de  MIlTa  ,  que  las  puedan  cantar ,  fin  otros  embargos  dé 
otras  Capellanías  en  e!  Monaflcr'o  de  Santa  Maria  de  la 
Sisla.  E  que  los  dichos  Frayles  fcan  del  dicho  Monaftc^ 
rio ,  que  fean  de  MlíTa  ,  defembargados  de  otras  Capellán 
nias.  E  fi  en  el  dicho  Monafterlo  no  fe  pudieren  decir  las 
dichas  Capellanías  ,  mandamos,  que  el  dicho  Capellán 
Mayor  haga  cantar  las  dich.as  Millas  ,  que  fallecieren  en  el 
dicho  Monafterio  á  otros  Frayles  de  qualefquier  Ordenes 
de  los  Mendicantes,  y  otros  buenos  hoinbres  Clérigos 
de  Miíía  ,  aunque  no  fean  Frayles  ,  quales  el  dicho  Ca^ 
pcUan  entendiere  ,  que  mas  dignamente  las  puedan  decir, 
c  rogar  á  Dios  por  nueílras  animas  ,  é  fe  digan  en  la  di- 
cha Capilla  ;  porque  nueftra  intención  es ,  que  quanto  en 
el  Monafterio  de  Santa  Maria  de  la  Sisla,  fi  huvicre  Fray-i" 
les  que  las  puedan  decir  ,  fegun  dicho  es ,  que  alli  fe  di- 
gan ,  é  no  en  otra  parte  ,  é  que  aya  cada  uno  de  los  Fray- 
les fufodichos  mil  y  quinientos  maravedís  ,  dados  por  U 
mano  del  dicho  Capellán. 

Otroíi ,  ordenamos  ,  y  mandamos  ,  que  fe  hagan  eni 
la  dicha'ígleíia  de  Toledo  en  la  dicha  nueflra  Capilla  do-* 
ce  Aniverfarios  cada  un  año  ,  conviene  a  fabcr ,  en  cada 
un  mes  fu  Anlverfario  entaldia,  como  nueftro  cuerpo 
fue  enterrado  ;  y  mandamos ,  para  cada  Aniverfario  do«í 
cientos  maravedís,  afsl  que  fean  por  todos  dos  mil  y  qua^ 
trocientos  maravedís ;  é  que  eftos  maravedís  fean  para  el 
Cabildo  de  la  dicha  Iglefia ,  e  que  fean  repartidos  á  aque4 
líos  que  fueren  prefentcs  a  cada  uno  de  los  dichos  Aniver- 
farios por  las  almas  del  dicho  Rey  nueftro  padre  ,  é  de  los 
otros  Reyes,  que  antes  de  él  fueron.  Y  raandainos  para 
dos  cirios  ,  y  eílos,  que  eílen  delante  de  nueñra  fepultura 
á  las  horas  ,  que  fe  dixeren  en  la  nueftra  Capilla  ;  ó  para 
aceyte  parados  lamparas  ,  que  ai  mandamos  poner  ,  que 
ardan  de  dia,  y  de  noche -,  é  para  reparamiento  de  los 
veftimenros ,  y  ornamentos ,  que  los  ayan  en  la  cabeza 
del  pecho  de  los  Judíos  de  la  dicha  Ciudad  de  Toledo  ,  y 
que  recundan  con  ellos  al  dicho  Cap«llan  Mayor  ,  para 
que  él  los  defpenda  ,  e  diftribuya  en  las  dichas  cofas. 

Ocroíi ,  mandamos  a  la  dicha  Capilla  todas  las  vef- 
tlmentas  ,  y  paños  de  oro  ,  y  fcda  ,  y  Cruces  ,  y  Cálices 
de  oro,  y  plata,  e  Imágenes, y  Relicarios,  y  todas l;^s  otras 
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cofas ,  qoe  tenemos  en  la  dicha  Capilla.  Y  otroíi ,  mas  de 
las  dichas  veGiincntas ,  y  Ornamentos  de  la  dichaCapi- 
Ib,  mandamos  un  veftimcnto  con  fu  Almatica,y  CafuUa, 
y  codos  fus  aparejos ,  tcxidosde  paño  de  pefo  ,  con  nucf- 
tras  Armas,  Cañillos,  Leones,  y  Quinas;  y  mas  otra  vef- 
timenca  con  fu  Almatica  de  feda  ,  texida  con  las  mifmas 
Armas  con  todos  fus  aparejos  ;  y  mas  feis  Capas  de  paño 
de  feda  con  fus  cenefas  ricas. 

Otroíi ,  mandamos  mas  quarenta  marcos  de  plata, 
para  dos  lamparas  de  pkta,  que  ardan  de  noche,  y  de  dia, 
delante  del  Altar  do  ha  de  fer  pueíU  nueílra  fepulrura. 

Ocroíi ,  n)andamos  para  la  dicha  Iglefia  de  Toledo 
un  Relicario ,  que  anda  en  h  dicha  nuelTra  Cámara  ,  que 
tiene  dos  figuras  de  Angeles  ,  en  que  fe  trayga  el  Cuerpo 
de  Dios  el  dia  de  Corpus  Chrifti. 

Otrofi  ,  mandamos  á  la  dicha  Iglefia  de  Toledo  do- 
ce Capas  de  feda  ,  texidas  de  nueftras  Armas,^  con  fus  ce- 
nefas ricas. 

Otrofi  ,  porque  fe  han  de  cantar  las  dichas  fiete  Ca-í 
pellanias  en  el  Mcnafterlo  de  Santa  María  de  la  Sisla, 
mandamos  al  dicho  Monafterio  fiete  veílimentas  de  caCr 
zahan  ,  con  fus  Albas ,  y  con  todos  fus  aparejos. 

Otrofi  ,  mandamos  los  quatro  Cálices  de  plata  ,  que 
aya  cada  uno  dos  marcos. 

Otrofi ,  mandamos  ,  que  el  dia  de  nueflro  enterra- 
miento ,  quQ  vengan  todos  losFrayles  ,  é  Religiofos  de 
la  Ciudad  de  Toledo ,  e  todos  los  Clérigos  de  las  Iglefias 
Parroquiales ,  á  decir  Vigilias  ,  y  Miíías ,  fegun  es  acof- 
•  tumbeado  de  hacer  á  las  íepulturas  de  los  Reyes  ,  é  que 
den  á  cada  Convento  de  los  Religiofos  ,  é  Reiigiofas  mil 
maravedis ,  y  á  los  Clérigos  de  cada  Iglefia  Parroquial 
^quientos  maravedís. 

Ocrofi  ,  mandamos  ,  que  den  de  veftir  el  día  de  nueí- 
tro  enterramiento  á  felftit  neos  pobres ;  á  los  cíente,  á 
och«  varas  de  p.mo  de  color  á  cada  uno  ;  y  a  los  quinien- 
tos ,  capas  ,  y  fayas  de  fayal.  Y  mandamos  ,  qre  les  den 
de  comer  los  nueve  días ,  que  durare  nueftro  enterra- 
miento. Y  que  por  la  nueftra  anima  fean  focados  de  tier- 
ra de  Moros  cien  cautivos  ,  hombres ,  mugeres ,  y  cria- 
turas. 
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(d)Enelter-  Ocroíi  ,  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mí  hi/o, 
tamcnto  que  quando  Dios  Ic  dexare  reynar  ,  que  mande  guardar  las 
eíláenhiiii-  doce  Capellanías ,  (^ d  j  que  nos  pulimos  en  la  Ciudad  de 
coria  dclRcy  Xolcdo  en  la  Iglcíia  Mayor ,  por  el  anima  del  Rey  nuef- 
DoivEnriqiie  tro  padre  ,  que  Dius  perdone,  e  las  trece  Capellanías.' 
Tercero,  dk-    ^     ^  7-  i      '•  j     t   t  r  \        •         j    i 

'c  fcn  *^"^  "^s  pulimos  cilla  aicha  Iglena  por  el  aiuma  déla 

^„Lrr>  V  ps  Revna  nueílra  n-!i;d''e  ,  nu'-  les  non  fean  tirados  los  man- 
yerro  ds  el  Ceñimientos  ,  quc  háH  los  Capellanes  para  ello.  Ello  mi f-» 
Imprefior,  ó  mo  ,  que  guarden  ,  e  hjg  m  guardar. todo^  los  maravedís, 
ác  ellar  mal  que  nos  mandan)os  dar  á  Guardas  .  e  Sacriflanes  ,  é  todos 
tiasladado,  los  otros  maravedís ,  que  mandamos  dar  para  la  dicha 
porque     le-  c^pjij^  ^  fegun  ,  que  mas  cumpiidamentc  fe  contiene  en 

gunc  piivi-  Iqs  privilepios  ,que  Noslcs  luandabair.os  dar  eneftara-i 
iegio,y  míti-  ¡^  o        »  n 

tucicn  ¿c  di-  20n. 

chasCauella-        Otrofi  ,  es  b  nucflra  m.erced  ,  que  las  dichas  Cape^ 

nias(qucde-  llanías  del  dicho  Pvíy  nucftro  padre  ,  c  de  la  dicha  l\eyna 

i'ani*s  le?;    nueílra  madre  ,é  nutílras,  que  aya  un  Capellán  Maycr^* 

rido  cuele,  el  qual  cfté  fiempre  en  lalglcfia  de  Toledo;  y  ordena-. 

4.  de  elle  n-  ¿^Qg  ^  qy-  gQe  Capellán  Mayor  fea  aora  Juan  Martínez 

C    ^aL  '^^  ^^  Melgar,  nueftro  Capellán  Mayor,  aue  tiene  aora  la 

pordRey"lu  Capilla,  y  Capellanía  ;  por  qnanto  es  nombre  pcrtene-, 

padre  ,  fue-  cíente  ,  de  razón ,  y  conciencia  ,  y  adminiftrará  bien  las 

roníolas  do-  dichas  Capellanías  ,  en  manera  que  fea  fervicio  de  Dios, 

ce  :   y   por  é  provcclu>  de  nueftras  animas.    E  muriendo  el  dicho 

la  Reyna  fu  j^a^  Martínez ,  6  íiendo  proveído  á  otra  parte  ,  6  avica-í 

madre  fuero  ¿q  otro  embargo ,  porque  no  pudieíTe  admlniílrar  por  si  « 

trece,)'  ue-  ^^^  dichas  Capellanías ,  es  nueüra  voluntad,  é  tenemos 

co  íe  anadio  ,  .  ^.^  n         -j    1         j 

el   Capel'an  P^'*  °^^"  »  ^^^^  ^^^  ^^  nucítra  vida  la  podam.os  proveer,  c 

Ma' or    con  defpues  de  nucitros  días  eíío  Uilfmo.e  defpuesde  lamuern 

que  todas  Ion  te  dc  él ,  que  Nos  dexamos  por  proveedor ,  6  avienrío  aln 

lí.    y  cñas  gun  embargo  ,  porque  no  pudicíTc  adminiftrar ,  manda-? 

folas  ha  avi-  (-pc-g  ,  y  ordenamos  ,  que  el  liífante  Don  Enrique  mí  hIjo,í 

do  harta  oy,  j^fp^^^s  que  DIqs  le  deKare  reynar  ,  pueda  nombrar  un 

1^  n"  de  e^  Capellán  Mayor  ,  para  que  fe  examine  ,  é  que  lo  examine; 

Convento  de  ^^  Arzobífpo  de  Toledo  ,  que  agora  es ,  ó  que  fuere  por 

JaSisla,nilas  tiempo.  E  li  el  Arzobifpo  le  hallare  fuficiente  para  la  di-f 

de  la  Reyna  cha  adminiftracion  de  las  dlchas  Capellanías  ,  que  éleoM  - 

Doña  Cata    bie  si  dicho  Infante  mi  hijo ,  haciéndole  fabcr  ,  que  es  (\im 

lina,  que  fon  fíclente  pata  la  dicha  admlniOracion  ,  para  que  le  dé  fu 

diftinta».        cart3,que  le  hace  fu  Capellán  Mayor,é  le  concede  h  dicha 
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adminiftraclon  de  las  dichas  Capellanías  ,  efíc  ral  fea  Ca-  (O  Por  clti 
pelLin  Mayor  en  toda  fu  vida ,  y  adminirtre  por  fu  perfo-  clauíula  re- 
lia las  dichas  Capellanías,  y  Capilla  ;  e  defpucs^de  ki  ^J^^;^  ^ 
muerce  ,  mandamos  ,  que  fe  guarde  efta  forma  en  ciempo  j^^^,,^  ^{^^^ 
dd dicho  Infante  mi  hijo,  íicndoyáRcy,  y  defpucs  de  [..¡¿^  ¿^  ¡^ 
fus  dias,  guarden  la  forma  fobredicha  los  Reyes  fucceí-  Santa  íglc- 
forcs  ,  que  dcfpues  de  el  reynaren  ,  (e  )  portal  manera,  fui,  dcnom- 
qus  las  dichas  Capellanías  fean  fiemprc  admlnlftradas  ¿  brar  al  Ca- 
íervlcio  de  Dios  ,'v  provecho  de  nueftras animas;  y  man-  P^'^^-"  ha- 
damos,  que  todas  éftas Capellanías,  quando  vacaren,  Jj^'5-J;^^|j"" 
ayan  la  prefentacion  defpues  de  nneftros  dias  el  Capellán  ^^^,^^¿^¿¿^1 
Mayor  que  fuere  (  f)  por  tienripo,  en  tal  manera,  que  fehulosRc- 
quando  vacare  la  dicha  Capellanía,  el  dicho  Capellán  yes  fus  luc- 
Mayor  nombre  Clérigo  de  Miíía  ,  y  le  prcfente  al  Arzo*  ccílores.^ 
blfpo  de  Toledo  ,  para  que  le  examine  ;  y  fi  le  hallare  íu-  (^Duró  ef- 
ficientc  el  dicho Árzobifpo  ,  le  confirme.  Yeftaprefen-  ^-^  ^^-^^¿¡'^ 
tacion  fea  tenido  de  hacer  el  dicho  Capellán  Mayor,  ád-  ^^  Caij'clLa 
de  el  día  que  la  vacación  fuere  notificada  en  la  Iglefia  de  m^vo/a  ¡^5 
Toledo  ,  hafta  treinta  días;  y  fi  no  hiciere  la  prelentacloa  demásCapc- 
€n  el  dicho  tiempo  ,  que  el  Arzoblfpo  de  Toledo  que  fue-  Ihncs ,  haíla 
re ,  pueda  proveer  la  dicha  Capellanía ,  que  anfi  vacare,  el  Rey  Don 
al  dicho  Clérigo  de  MiíTa  ,  idóneo  ,  y  fuficiente  ,  man-  Felipe  Segü- 
dandole  acudir  con  todo  lo  que  le  perteneciere  de  la  di-  ^^^/^  ^^^^ ,^?' 
cha  Capellanía;  y  efto  fe  entienda  en  las  dichas  Cape-  ¿^''^^^  g^^ií^. 
Lanías,  que  Nos  pufmios  ,  por  las  almas  de  los  Reyes  ¿^^  ^  p^^^ 
nueftros  padres  ,  y  de  la  Reyna  Doña  Leonor  mi  muger.  ^ u.^  los  Re- 

Otrofi ,  mandamos,  que  por  quanto  No?tenemos  yes  de  Cafti- 
cargo  de  los  Lugares  ,  y  Señoríos,  que  teníamos,  quando  lla,ccmoPa- 
tramos  Infante  de  los  pedidos ,  que  los  echamos  mas  de  fiónos ,  ha- 
lo que  era  debido  ,  que  les  fea  fecha  enmienda  tal ,  que  |^^".^;°^"^' 
nueftros  Teftam.antarlos  vieren  que  es  razonable  ;  por  tal  con-'o'*diré* 
manera,  que  la  niicftra  conciencia  fea  bien  defcmbarga-  niosen  ade. 
da.  Sabiendo  primeramente  ,  que  los  pedidos  fueron  los  lame.  Nor'e- 
que  Nos  llevamos,  como  no  debíamos  ,  e  cjuales  huvlmos  fe  el  eCcr-a-' 
razón  de  llevar  ,  e  quales  no.  pulo,que  ha- 

Oirofi  ,  mandamos  ,  que  fea  dado  pregón  por  todas  cen  los  Re- 
las  Ciudades ,  y  Villas  de  nucñros  Revnos  de  Caftilla,  y^jde losdo 
t    T  "^o    1  -     n-  •'  1        j       I  nativos,  que 

y  de  León  ,  que  fi  algunos  tueílcn  agraviados  de  algunas     -^^^  ^  ^/^^ 

fvnL'azones,  que  losNos  ayamos  hecho,  6  algunas  dcu-  ^^jg  ]cs' ef- 
dds  que  los  debamos ,  que  lo  digan,  e  fefepanpor  ver-  carvala  có- 

y,  dad,  ciencia, 
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dad,eI(ísfeahechafatIsfaccion,  y  enmienda  de  aque- 
llo, que  los  nueftrosTeftameinarlos  entendieren  e  á 
ellos  fuere  biaivifto,  en  manera,  que  la  nueüra  anima 
Icade  los  dichos  agravios,  y  enmiendas  bien  defembar- 
CgmepareOí  gada.  (g)  Y  mandamos  ,  que  todos  los  denueftra  cafa 
cnertaclau-  que  de  Nos  han  ración  ,  b  no  quedaren  en  la  merced  del 
don  vChnT  r^  "'l^'^"" '  "^"'"^^  Dios  .quiera ,  que  reyne ,  que  les 
thndad  de  ^f^»  P^gi^^^s  todos  los  maravedís,  que  les  fueren  debí- 
cftebuéReyj  ^^s  ,anfi  de  ración  ,  como  de  quitación  ,  e  que  les  den 
pQiolo  del-  "^25  a  cada  uno  quatromefes  de  ración, 
atentos  que  Otrofi ,  para  hacer  guardar ,  y  cumplir  todas  las  co- 
andan los  4  fas  fobredichas  ,  ó  las  que  de  vufo  fon  efcritas ,  que  fean 
pudiendo  en  á  cargo  de  nueftraalma  ,  deximos  por  Teftamentarios  á 
pf/fafcoT  ^^,^y"^  ""^^^a  "luger,  y  á  la  Infanta  Doña  Leonor 
dencias  lo"  ""'^fí  hermana :  al  Arzobifpo  de  Toledo  ;  y  a  Don  Juan 
libran  para  arzobifpo  de  Santiago  ,  nueñro  Chanciller  Mayor ";  yá 
la  muerte  á  Pedro  González  de  Mendoza,  nucñro  Mayordomo  Ma- 
manosdeAl-  yor ;  y  á  Fray  Hernando,  nueílro  ConfeíTor  mayor  ;  y 
baceas.  á  Don  Gonzalo  Sarmiento  ,  nueftro  Marifcal ,  y  Adelan- 

tado Mayor.  Alosquales,  ó  ala  mayor  parte  de  ellos, 
damos  nueftro  poder  cumplido ,  para  que  puedan  ,  y  har 
gan  tomar  de  nueftro  teforo  ,  y  de  las  nueftras  rentas, 
todo  quanto  fuere  meneftcr,  para  cumplir  todas  las  co- 
fas ,  que  en  efte  teftamcnto  fe  contienen.  Y  otrofi  ,  roga- 
mos,  y  mandamos  ala  dicha  Rey  na,  y  ala  Infanta,  yá 
los  demás  Teftamencarios,  que  vean  efte  nueftro  tefta-? 
mentó,  y- los  teftamentos  del  Rey  nueftro  padre  ,  y  de 
laReyna  nueftra  madre,  y  denueftra  muger  laReyna 
Doña  Leonor  ;  y  ñ  algunas  cofas  quedaron  por  e-umplir, 
que  Nos  no  ayamos  cumplido  ,  y  tengamos  cargo  de  las 
cumplir ,  que  las  cumplan  ,  fegun  que  en  ellos  ,  y  en  cada 
uno  fe  contiene. 
Anunclófe  Otrofi  ,  porque  Nos  tenemos  de  morir  antes  que 
efte  bu¿  Rey  el  Infante  nueftro  hijo  fea  de  edad  de  quince  años  ,  pa- 
fu  temprana  ra  que  pueda  regirílReyno ,  c Nos  fomos  tenidos  ,  pues 
muerte.  Dios  nos  hizo  Rey  de  efte  Reyno,  de  lo  guardar,  y  orde- 
nar en  aquella  manera ,  que  fea  fervicio  de  Dios  ,  y  guar- 
da del  dicho  Infante  nueftro  hijo  ,  y  á  provecho  ,  y  hon- 
ra de  los  dichos  Rey  nos.  Por  ende  ordenamos,  que  los 
Regimientos  de  ios  dichos  Reinos  fea  en  efta  manera: 
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Primeramente  ,  que  ayan  el  Regimiento  del  Rejno ,  ef- 
tos  que  fe  fi^aen  :  Conviene  á  faber  ,  Don  Alonfo  ,  Mar- 
ques de  Villena  ,  nueftro  Condeftable  ;  Don  Pedro  ,  Ar- 
zobifpo  de  Toledo  j  Don  Juan  ,  Arzobifpo  de  Santiago; 
Don  Pedro  Nunez,  Maeftre  de  Calatrava  ;  Donjuán 
Alt'onfo  ,  Conde  de  Niebla  ;  y  Pedro  González  ,  nueftro 
Mayordomo  Mayor  ,  á  los  quales  encomendamos ,  y  da- 
mos careo  del  dicho  Infante  nueftro  hijo  ,  que  Dios  qiii- 
riendo.feráRey.  Y  eftos  feis  eftablecemps  por  fus  Tu- 
tores ,  y  Regidores  de  los  dichos  nueñros  Reynos ;  y  al-. 
a  ,  y  tan  cumplidamente  ,  como  lo  Nos  debemos  ,  é  po- 
demos mejor  facer  de  derecho,  e  buena  ordenanza,  e 
buen  ufo ,  y  buena  coftumbre  de  los  dichos  nueftros  Rey- 
nos  de  Caftilla  ,  y  de  León.  Y  efta  Tutoría  ,  y  Regimien- 
to ,  damos  ,  y  encomendamos  á  todos  los  fobredichos, 
fiando  de  la  fu  verdad  ,  é  lealtad ,  que  fiempre  guardaron 
al  Rey  mi  padre  ,  y  á  Nos;  é  porque  fomos  ciertos ,  que 
ellos  fon  tales  ,  y  tan  buenos  ,  que  regirán  ,  y  governa- 
rán  los  dichos  nueftros  Reynos  tan  bien,  y  en  tal  mane, 
ra,  que  fean  al  férvido  de  Dios,  guarda,  y  fervicio  del 
dicho  Infante  mi  hijo  ,  y  provecho ,  y  honra  de  los  dichos 
nueftros  Reynos. 

Otrofi ,  porque  fiempre  fue  ,  y  es  nüeftra  intención, 
y  voluntad  de  Nos  hacer  todas  las  cofas  en  quanto  pu- 
diéremos ,  porque  los  dichos  nueftros  Reynos  fueren 
mejor  regidos,  y  governados ,  délo  qual  la  principal 
caufa ,  y  que  mas  notoria  es  para  ello  aver  gran  Confejo, 
y  bueno;  en  el  qual  Confejo  es  neceíTario  aver  de  toda 
gente ,  efpecialmente  de  aquellos  á  quien  encargan  la 
car^^a  ,  y  provecho  de  el  bien  comunal  de  el  Reyno.  (  h } 
Po?  ende  ordenamos  efte  teftamento ,  é  nueftra  poftrí- 
mera  voluntad,  que  fueííen  en  nueftro  Regimiento  del 
Reyno  de  los  feñores  Prelados  ,  y  Cavalleros  de  los  nuef- 
tros Revnos  los  que  fon  nombrados.  Demás  tenemos 
por  bien  ,  que  eftén  con  ellos  algunos  Ciudadanos  de  ef- 
tas  Ciudades  que  fe  fígucn  :  conviene  á  faber  ,  de  U  Ciu- 
dad de  Burgos  un  hombre  bueno;  de  Toledo  otro;  de 
León  otro  ;  de  Sevilla  otro  ;  de  Cordova  otro  ;  y  de  Mur- 
cia otro.  Los  quales  dichos  feis  Ciudadanos,  manda- 
mos ,  y  ordenamos ,  eften  fiempre  cpn  los  dichos  Tuto- 

V2  res, 


(  h  )  Siendo 
erte  modo  de 
govicrno  tan 
ajuftado  ,  y 
cófovme  mu- 
cho al  que 
tuvierott  los 
Romanos  c6 
fus  Confules, 
Magiílrados, 
y  Tribunos, 
huvo  graves 
fugetos  (  co- 
mo veremos 
en  la  hiíloria 
del  Rey  Don 
EnriqueTer- 
cero)quecó- 
tradixeron  el 
guardarle  ef- 
ta di/poíició, 
y  fobre  ello 
íucedieron 
muchos  de- 
bates,parcia- 
lidadcs,y  có- 
tiendas.  Aun 
la  ultima  vo- 
luntad de  un 
Rey  ,  que  es 
fobre  las  le- 
yes ,  ay  Le- 
trados que 
aleguen  el  no 
dcberfe  guar 
dar.Es  un  ca- 
fo muy  no- 
table ,  como 
lo  poridera- 
rémos  á  fu 
tiempo. 
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res  ,  y  Regidores  en  todos  fus  ConM^s  ,.n  ,,r 
que  ¡os  dichos  Tutorcs.e  Rc-idorerno  ;„"/."''■"■"">. 
ordenar  cofa  al^.na  de  Eli  do  d  R^vno  fm  r  /"'  "' 
voluntad  de  los\iic!,os  Ciudada,  L  ^>  fto  So^./oí 
qnanto  entendemos ,  qae  ias  Ordenanza  !  y  cofa  o  Je'  fe 
n  car  ReVn  '°"  ''''  '^''^  '^  P-l^'os'det   'd  cho 

os  dicho.  Ciudadanos  fcan  en  todos  los  Confejos    v  os 
dichos  Tutores  deban  hacer  ,  afsi  como  ■'rr/nlT-'  ^  ■ 
atan- Darte  d"VllA-    -.  m      '  r""-°'"°-T''^l!os,a  guien 
«waii    parte  a.  ello, ,  c  Nos  niumo  ,  aunoMc  feamn^  Hr„ 

quniulo  los  tales  Confejos  ovieífemos  de  I  acer  T„ano: 
quccra  razón,  avien  Jólo  de  hacer  ro^  r.ír  •    j 
nasdelas  CiudaJes  del  Re  no  ?  u  /  .e'^d  os 'fe  ^  fu"; 

9  ^» P"''''  feria" IaV.o7°' '  '°"' < '  ^  >'  ="° P°^  -"chas  rLoiIes,"^ 
efteGráKey  "'^" 'argo  decir.  i>)«iuc 

decir     con        J  ordenamos ,  y  mandamos  ,  que  los  dichos  fris 
masajuílada  Ciudadanos ,  que  fean  efcogidos  en  eftama.'ra     con 
que  ella,  y  Viene  ifaber ,  quec!  Co'ifeio    O-T-  '•"      i       f       í 
me  ñ  todos  nosdcrvl,  „„rj    ij        '^.  "'-'"' .^'"^'"''f^btie- 
JosReye.,  la  rCabndl  Tr     r  •''  '''='"' Ciudades ,  fe  ajuntcn  en 
«bltrvimu    í"  „f.  „? '  "p^^^'l"  .>  f^g""  q»=  1=>  I'an  de  collumbrej 
.uvicrá  biea  l^.L^Z       >^T'  ""f"  ^"^'^  >- Cruz  ,  é  los  Santo 
governaJos    ^vangelios ,  que  fegiin   fus  conciencias,  ¿fu  entendió 
rus  Rcyuos.  "'ínto,  bien,  y  verdaderamente  efco^-etán    v  nom  , 
Pero,  6 do-  i^^n  en  sí  qua.ro  hombres  buenos  ,qua      dUTnteT 

buen'a.huU  uiu  de  Ls'di  Z  p-  '/.'^"""  detodoelReyno  ;  é  cada 
quienh  có-  "^^,  ,  '"'^  dichas  Ciudades ,  onde  dios  fon  vecinos  é 
«adixo.  Sal-  "'O^'^O'-",  y  todas  las  otras  Ciudades,  Villas ,  y  Lr°a'es 
To,o,uefiIo,  f=  todo  el  Rey, o.  E  qae  ef.os  quatro  fean  preíewado;  i 
qu-  V.U  por  [o^  dichos  feís  Tutores, y  Governadores ,  para  que  todos 

al  bien    co-      f''  '  P°'  ^"'^  ''^?  '^'^  ^'^^'O  leíante  mi  hijo,  y  por  bien 
mun.escoía  y  ^'^'''^' >  Y  l^^ov^^cho  común  dc  Los  dlJiosRevifos    v  en 
Uftxmofa ,  y  ^qudla  manera  ,  que  los  dichos  Tutores  entendieren  'qJ 

de  que  no  ^"^^f  f'^  contentaran  las  dichas  Ciudades,  Villas,y  Lula, 
fitfte  fruto,    res  de  los  nuertros  Rcynos.  ^     ^ 

Tur?r!^?^  >^^^lf  nonios    y  mandamos ,  que  á  todos  eíios 
.•iytv>rcs,yRe2uíorcs,  fu  tomado  pleyto  qmenaje ,  y 
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jara  fobre  los  Santos  Evangelios,  que  bien, y  lealmenté 
á  codo  fu  poder  ,  é  buen  entender  ,  regirán  ,  y  governaran 
eldicho  Reyno  ,  e  guardarán  el  fervicio  del  Rey  ,  e  pro- 
vecho  ,  y  honra  del  dicho  Reyno,  E  mandamos  j  que  eík 
mifmo  juramento  hagan  los  Ciudadanos  ,  que  fueren  ef- 
cocidos  paraConfejerosen  iodos  los  Confejos  que  hu- 
vieren  de  hacer.  Y  ordenamos  ,queeftcs  dichos  Tutores, 
V  Regidores  ayan  lleno  ,  y  cumplido  poder  para  todo  lo 
que  dicho  es  ,  tan  bien  ,  y  tan  cumplidamente  ,  como  lo 
hu vieren  mejor  quakfquier  Tutores  ,  e  Regidores  en  fe- 
mciantes  cafos ,  v  fegun  los  buenos  ufes  ,  y  coftumbres 
de  los  nueftros  Reynos  de  Caftilla  ,  y  de  León.  Y  manda- 
mos ,  que  todos  los  naturales ,  y  fubditos  de  los  nueftros 
Reynos ,  que  los  obedezcan  en  codas  aquellas  colas ,  que 
pertenecen  al  Reolmlento  ,  fo  las  penas  de  fufo  conteni- 
das. Y  ordenamo^s  ,  y  mandamos ,  que  aya  cada  uno  de 
los  dichos  feis  Tutores,  y  cada  uno  de  los  Ciudadanos,     ,^ 
para  fu  mantenimiento  eftas  fumas  de  dinero  ,  que  le  li- 
guen :  conviene  á  faber  ,  al  Marqués  de  Villena  ,  cien  mil 

maravedís.  (K)  Al  Arzobifpo  de  Toledo,  ochenta  mu  ma-  (K)  Rerpe^<^ 
ravedis.  Al  Arzobifpo  de  Santiago  ,  ochenta  mnmarave-  ^f  ^^  f  ^^^ 
dis.  Al  Maeílre  de  Santiago,  fetenta  mil  maravedís. A  Pe-  -->  ^^^If/^j 
dro  González  de  Mendoza,  fetenta  mil  maravedís.  Al  j^.^.D.Enri- 
Conde  D.  Tuan  Alonfo  ,  fetenta  mil  maravedís.  Y  otroli,  ^^^  Tercero 
á  cada  uno  de  los  Ciudadanos,  quince  mil  maravedís;  que  fe  hizo  de 
fon  por  todos  quientos  y  fetenta  mil  maravedís.  los  marave-. 

Otrofi ,  tenemos  por  bien     y  mandamos,  que  fi  ^^^^^^'^¡¡1 
alguno  ,  e  algunos  de  los  dichos  Tutores ,  y  Regidores  ^^¿^^ 
princÍD-des,faUecicíren  por  ventura,  que  en  razón  de  ^^  ¿^,,icapi. 
avcr  oWos  en  fu  lugar  ,fe  guarde  efta  forma  ,  que  le  íigue:  ^^^  jelosRc- 
Conviene  á  fabcr  ,  cafo  que  falleciefTe  el  Marques  de  ^esdeTole- 
Villera    que  fucceda  en  fu  lugar  Don  Pedro  lu  hijo.  Y   do  ,  vahan 
falleciendo  qualquier  de  los  Ajrzobifpos ,  que  en  lugar  entóces  ciea 
del  que  falleciere  ,  fea  Tutor  el  Arzobifpo  que  aora  es  de  md  ma^ravc- 
Sevilla ;  v  falleciendo  efle  Arzobifpo,  que  feaTutor  en  íu   ^-^^^^  -^^ 
lu-ar  Don  Alvaro,  Obifpo  de  Cuenca.  Otrofi  ,  fallecien-   h^^^^^^    ¿^ 
do  el  Maearíde  Santiago  ,  fea  en  fu  lugar  Don  Gonzalo  ^^^^^^^^  ^^^^ 
Nuúcz ,  Maeftre  de  Calatrava ;  y  falleciendo  ei  Conde  p^s. 
Don  Tuan  ,  fea  en  fu  lugar  Diego  López  Sarmiento,  nuef- 
tro  Marifcal  Mayor  •,  y  falleciendo  Pedro  Gonjaiez  de 
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Mendoza  ,fea  en  fu  lugar  tiuertro  Alférez  Mayor.  Otrofi, 
que  en  cafo  que  falleciere  qualquier  de  eílos  nombra- 
dos ,  que  debe  fuccder  en  lugar  dt  los  feis  Tutores  prin- 
cipales :  ordenamos ,  que  los  cinco  que  fincaren  ,  puedan 
cfcoger ,  y efcogan  un  natural  délos  nueftros  Reynos, 
para  que  feaTucor,  y  Regidor  en  lugar  de  aquel  fjuc 
falleciere.  Y  en  cafo  que  fea  Prelado  el  que  falleciere, 
mandamos ,  que  fea  otro  efcogido  para  poner  en  fu  lu- 
gar ;  y  fi  falleciere  MacQre  ,  fea  efcogido  otro  Maeílre  ;  y 
íiCavallero,  otro  Cavallcro  ,  que  fea  Tutor,  y  Regidor 
en  lugír  de  aquel  que  falleciere.  Pero  nueftra  intención 
es,  y  afsi  lo  mandamos  expreflameirie ,  y  defendemos, 
que  no  fea  efcogido  por  Tutor  en  lugar  del  que  falleciere 
alguno  de  los  Adelantados  ,  porque  eftán  fiempre  ocupa- 
dos cerca  de  la  julticia  ,  y  la  deben  hacer  ,  y  guardar  ,  de 
la  qual  juíiicia  cada  uno  es  á  dar  razón  ,  y  cuenta  á  los  di- 
chos Tutores  ,  y  Regidores  ;  e  deben  fer  en  ral  manera, 
•      que  luego  que  alguno  de  ellos  falleciere  ,  fea  otro  efcogi- 
do, fegun  dicho  es,  porque  fiempre  feanfeis  Tutores, 
los  quales  fean  íiempre  los  dichos  Prelados ,  un  Maeflre, 
y  tres  Cavalleros  Grandes  de  nueílros  Reynos.  Otrofi, or- 
denamos ,  y  mandamos ,  que  quandp  falleciere  alguno  de 
los  feis  Ciudadanos  Confejcros  ,  que  el  Confcjo  ,  Oficia- 
les, y  ¿nombres  buenos  de  las  Ciudades,  donde  fuere  aquel 
que  falleciere  ,  provean  ,  y  deban  efcoger  entre  sí. otros 
quatro  hombres  buenos  en  la  manera  fobrcdicha  ,  c  los 
prefente  á  los  dichos  Tutores  ,  y  Regidores  ,  para  que 
ellos  efcojan  ,  e  tomen  uno  ,  b  dos  de  ellos  para  Confejc- 
ros ,  fegun  dicho  es.  Y  eílo  ordenamos,  y  mandamos,- 
(I)  No  se  yo  ^^^^  ^^^  gnardado  afsi  én  los  Tutores ,  y  Regidores ,  co- 
cón a"*-^  P^'  jjio  en  los  Ciudadanos  Confejeros.  Y  otrofi  ,  mandamos 
oían  colorir  /■/•i*.  »       íij  a        r> 

no    incurrir  a  los  lufodichos ,  y  a  todos  los  de  nueltros  Reynos  ,  que 

en  cfta?  pe-  cumplan  ,  y  guarden  ,  y  hagan  guardar ,  y  cumplir  todas 
ñas,  losq-ue  las  cofas  contenidas,  que  Nos  mandamos  en  efte  nueflro 
con  tinco  ti-  teftamento  ,e  los  unos,  ni  los  otros  ,  nofagadas  endeal, 
fuerzo,y  aun  f^  p^^^  ¿^  traycion  ,  ( 1 )  y  de  aquellas  penas  ,  y  cafes  en 
por  armas  ^^^^  ^^^^  aquellos ,  que  no  cumplen  ,  ni  guardan  las  cofas 
gaaRiaiTe  ef-  contenidas  en  efte  ceftamcnto  ,  y  poftrimera  voluntad  de 
te  teaamen-  í"u  Rey,  y  fefior  natural.  ,^  _  ^ 
10»  Otrofi  5  mandamos  ^l  Infante  Don  Fernando  nueftro 
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hijo  las  Villas  de  Medina  del  Campo  ,  y  Olmedo  ;  c 
por  quanto  las  Villas  fon  de  la  Reyna  mi  muger  ,  e  no 
tiene  en  ellas  ,  falvo  las  renras  foreras ;  por  ende  le  roga- 
mos ,  que  quiera  tomar  en  trueque  de  las  dichas  Villas  á 
Ecija  ,  y  Arjona  ,  con  fus  Aldeas  ,  y  términos  ,  las  quales 
fon  buenas  Villas.  Y  en  cafo  que  no  valen  tanto  eftas, 
como  las  Villas  de  Medina, y  Olmedo;  tenemos  por  bien, 
yes  nueñra  merced  ,  que  aya  la  Reyna  el  cumplimiento 
de  las  dichas  rentas  de  el  Almojarifazgo  de  Sevilla.  Y 
mandárnosle  mas  al  dicho  Infante  las  Villas  de  Valmafe- 
da  ,  ySantaGadea.  Y  eftas  quatro  Villas  dichas  lemán- 
damos,  damos,  e  donamos  con  todas  fus  Aldeas,  c  térmi- 
nos ,  y  con  todas  las  rentas ,  peches ,  y  derechos  de  ellas, 
(  íalvo  ,  que  las  no  puedan  echar  pedidos }  y  con  toda  la 
jufticia  alca  ,  y  baxa  ,  con  mero  mixto  imperio ;  falvo  las 
Alcavalas  , y  Corregimientos,  y  fuplicacion  dejuílicia, 
que  finque  fiempre  á  l.i  Corona  Real.  Y  efta  manda,  y 
donación  le  hacemos  con  tal  condición  ,  que  fi  el  dicho 
Infante  falleciere  fin  hijos  legítimos,  que  tornen  las  dichas 
Villas  á  la  dicha  Corona  del  Reyno. 

Ocrofi  ,  dexamos  por  nueího  legitimo  heredero  de 
Jos  nueftros  Reynosde  Caftilla  ,  y  León  ,  y  de  los  otros 
bienes  ,  afsi  muebles  ,  como  raices ,  por  do  quier  que  los 
Nos  ayamos  ,  y  pertenezcan  a  Nos  en  qualquier  manera, 
é  por  qualquier  razón,  al  dicho  Infante  Don  Enrique. 
E  pedimos  á  Dios  por  merced  ,  que  lo  fizo  nacer  ,  le  dcxe 
vivir  ,  y  reynar  ,  y  governar  los  dichos  Reynos  en  paz,  y 
en  jufticia  á  fu  fervicio  ,  y  enfalzamiento  de  la  nueftra 
Santa  Fe-Catholica  ,  y  a  fofsiego  ,  provecho ,  y  honra  de 
los  dirhos  Reynos,  porque  el  cuerpo  honre,  y  falve  al 
anima,  Amen. 

Otrofi  ,  mandamos  al  dicho  Infante  nueftro  hijo  todo 
el  Señorío  de  Lara  ,  y  de  Vizcaya ,  y  eíTo  mefmo  todo  ei 
Ducado  de  Molina,  con  todos  los  Lugares  que  eran  nuef- 
tros  ,  quaudo  eramos  Infante  ,  que  Nos  aora  tenemos ;  y 
mandamos,  que  los  aya,  y  fean  fiempre  para  el,  y  para  los 
otros  Infantes  ,  que  fueren  herederos  de  Cartilla  ,  y  que 
fea  fiempre  para  el  tierra  partida  ,  para  los  Infantes  here- 
deros ,  afsi  como  lo  es  en  Francia  el  Delfinado ,  y  í¿i  Ara- 
gón el  Ducado  de  Girona. 
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Otrofi  ,  le  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Enrique, 
defqiieDios  le  dexáre  rcynar,  que  lugafiempre  mucha 
honra  á  la  Reyna  mi  mugcr,  afsi  como  a  madre,  c  le  guar- 
de todas  las  donaciones  de  las  Ciudades,  Villas  ,  y  Luga- 
res, que  le  Nos  hicimos  en  tal  manera,  que  los  aya,  y  pof- 
fca  clladcfpues  de  nueftros  días,  fegun  que  mejor  los  hu- 
viere ,  y  poíTeyere  al  tiempo  de  nueltro  finamiento,  fcgun 
que  mas  cumplidamente  fe  contierc  en  las  Cartas  de  pri-, 
>'ilegio  ,  y  mercedes ,  que  tiene  en  cfta  ra/.on.  , 

Otroíi ,  rogamos,  y  mandamos  al  dicho  Infante  ,  que 
(de  las  rentas  del  Reyno  ,  que  á  el  prcteneccn  ,  quando 
Dios  le  dexáre  reynar  ,  que  haga  dar  á  la  dicha  Reyna 
cada  un  año  para  mantenimiento  de  fu  cafa  trecientos 
mil  maravedís,  demás  de  las  rentas  que  ha  de  haber  de  fus 
Ciudades ,  Villas ,  y  Lugares  ,  porque  úh  pueda  mejor, 
y  mas  honradamente  mantener  fu  eftado. 

Otrofi  y  avernos  hecho  todo  nucftro  poder  ,  para 
faber  por  quantas  partes  pudimos  á  quien  pertenezca  el 
Reyno  de  Portugal ,  fegun  lo  qual  nafta  aqui  fabemos, 
no  podemos  faber  ,  ni  entender  de  muchos ,  y  de  nneftra 
conciencia  >  que  otro  aya  derecho  en  el  Reyno  ,  falvo  la 
Keyna  mi  muger  ,  é  Nos.  E  porque  podria  fer ,  que  algu- 
nos informaíTen  al  dicho  Infante  mi  hijo  ,  que  el  avia  de- 
recho en  el  Reyno,  afsi  como  nueílro  hijo  legitimo,  y 
heredero,  porloqual  podria  fer  que  femovieíTe  á  to- 
mar voz  ,  y  titulo  del  Reyno  de  Portugal ,  de  lo  qual  po- 
dría nacer  perjuicio  a  la  Reyna  mi  muger,  tomándole  ,  y 
perturbándole  el  titulo  ,  y  poíTefsion  de  Reyna  ,  que  es, 
Por  ende  defendemos  firme  ,  y  expreffamcnte  al  dicho 
Infante  mi  hijo,  que  por  ninguna  información,  ni  induci- 
miento ,  que  le  fea  hecho  ,  que  no  tome  la  voz  ,  ni  titulo 
de  Rey  de  Portugal  ,  fin  primeramente  fer  declarado  ,  y 
determinado  por  fentencia  de  nueftro  feñor  ei  Papa  ,  que 
el  dicho  Reyno  pertenezca  á  el ,  como  á  primogénito  he- 
redero. Y  porque  eflo  fe  pueda  mas  de  ligero  faber,  Nos 
dexamos  por  e/crito  ,  firmado  de  nueftro  nombre ,  todo 
iquantodc  eíle  hecho  podemos  entender, por  do  creemos, 
c]uc  fe  puede  demoílrar  ,  y  haber  grande  información,  y 
faber  por  verdad  á  qual  de  ellos  pertenece  el  dicho  Rey- 
no,  y  que  íc  cetcngapor  ci  dicho  InfAnce  {^on  ^njique 
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todas  las  Villas  ,  Lugares,  y  CaQilIos ,  qi^e  Nos  agora  te- 
nemos ,  e  cobrareifios  de  aquí  adelante  en  el  dicho  Rey- 
no  de  Portugal,  y  del  Argarve.  Porque  en  cafo  que  fe 
halle  ,  que  el  dicho  Reyno  pertenece  á  la  Reyna,  debe 
eUa  pagar  al  dicho  Infante ,  antes  que  le  fean  entrega- 
das las  dichas  Villas,  Lugares,/  Caftillos,todas  las  colUs 
que  Nos  avenios  hecho  por  mar  ,  como  por  tierra ,  y  las 
que  hiciéremos  de  aqui  adelante  ,  por  ganar,  y  avcr  para 
ella  la  poíTefsIon  pacifica  del  Reyno;  las  qualeS  cofías 
claramente  fe  pueden  moÜrar ,  y  faber  por  los  nueílros 
libros ,  é  fuera  de  muy  grandes  trabajos ,  que  Nos  por 
nueftra  perfona  ,  y  los  nueílros  en  efto  avernos  fufrld© ,  y 
de  pérdida  de  muy  grandes  hombres  ,  y  otros  muchos 
nueftros  naturales ,  que  en  el  dicho  Reyno ,  por  eíla  ra-í 
2on  avernos  ávido  ,  fegun  que  es'publico  ,  y  notorio  á 
todas  las  Efpaáas ,  y  por  otras  quakfquier  partes  de  el 
mundo. 

Otrosí ,  mandamos  al  dicho  Infante  mí  hijo  ,  qcando 
Dios  quiera  que  reyne  ,  que  guarde  á  la  Infanta  Doña 
Leonor  nueílra  hermana  5  todas  las  mercedes  de  las  Vi- 
llas, que  de.Nos  tiene  para  fienapre  ,  fegun  los  privilegios 
que  de  Nos  tiene  ,  fegun  que  «ora  las  poíTee  ;  y  mándu' 
mosle  mas  trecientos  mil  maravedís  cada  un  año  ,  para 
que  fe  mantenga  honradamente  ,  fegun  que  cumple  á  fu 
honra,  y  áfu  eftado.  Y  qtie  eílos  trecientos  mil  mara- 
vedís aya  en  cada  un  añ«,en  quanto  eíluvieré  enCaf, 
tilla. 

Otrosí,  mandamos  á  los  nueftros  Teñaínentarios,que 
miren  el  Teftamento  del  Rey  nueflro  padre  ,  y  que  fepan 
eldote  ,  que  m^ndó  á  la  dicha  Infanta  nueílra  hermana, 
y  vean  quanto  es  el  dote,  que  recibió  el  Rey  de  Navarra 
de  fu  cafamiento,  y  que  todo  lo  que  mengua  ,  que  avia 
de  averia  dicha  Infanta  nueftra  hermana,  que  lo  aya  el 
Rey  de  Navarra,  fegun  eñá  en  las  cartas  de  las  pagas, 
que  fueron  hechas  por  el  Cardenal  de  Bolonia  en  San- 
to Domingo  :  porque  lo  él  debe  aver  ea  el  dicho  dote,- 
can  las  condiciones ,  que  en  la  dicha  carta  fe  contiene, 
porque  la  dicha  nueílra  hermana  aya  fu  cumplimiento 
del  dichvj  dote  ;  y  tenemos  por  bien  ,  que  h  paga  fea  he- 
cha al  Rey  ¿e  jNayarra  ^  en  cji^  ©afiera¿  to4o  lo  gue  hu- 
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viere  de  haber  del  dicho  dote  :  Primeramente,  que  le  Í€2n 
defcontadas  las  veinte  mil  doblas  del  empenaniicnco  de 
la  guarda  ,  que  nos  el  debe ,  y  cíTo  mi  uno  lo  que  queda 
por  pagar  de  la  rcdemp^ion  de  xMofen  Pedro  de  Cor- 
tonay. 

Otrosí ,  que  las  penas  en  que  Nos  huvícre  caído, 
por  los  no  pagar  al  plazo  ,  que  eftaba  obligado  por  fus 
cartas ;  y  efto  defcontando  ,  le  paguen  de  nueítro  teforo 
todo  lo  que  falleciere  para  cumplimiento  del  dicho  dore; 
y  todavía  tenemos  por  bien  ,  que  fcan  defcontados 
al  Rey  de  Navarra  de  las  veinte  mil  doblas ,  los  flori- 
nes que  Nos  ordenamos  ,  que  el  Infante  de  Navarra, 
que  es  aora  Rey  ,  huvieííe  ellas  doblas ,  quando  fali- 
mos  de  Portugak- 

E  otrosí ,  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  nuef- 
tro  hijo ,  que  guarde  todas  las  mercedes ,  que  el  Rey 
nueílro  padre  ,  é  Nos  ayamos  hecho  á  qualefquier  perfo- 
nas  ,  fegun  que  mejor  ,  é  mas  cumplidamente  ks  fue 
guardado  en  tiempo  del  Rey  mi  padre. 

Otrosí,  mandamos  al  dicho  Infante  ,  por  quanto 
Nos  fomos  tenidos  á  él ,  y  al  Infante  Don  Hernando  de 
las  dociencas  mil  doblas  de  oro  ,  que  nos  dieron  en  ca- 
famlento  con  la  Rcyna  fu  madre  ,  de  qualquier  teforo, 
que  Nos  dexaremos  ,  6  de  las  rentas  de  nucííros  Rcynos, 
que  entregue  al  Infante  Don  Fernando  las  cien  mil  do- 
blas :  pues  que  el  Infante  Don  Enrique  queda  heredado 
de  los  nueílros  Reynos  ,  c  demás ,  que  le  dexamos  here- 
dero de  Lara  ,  y  Vizcaya,  bien  queda  entregado  de  los 
florines  ,  que  á  Nps  pertenecen. 

Otrosí ,  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mi  hijo, 
por  quanto  no  tiene  agora  Oficiales ,  que  tome  por  Ofi- 
ciales de  fu  cafa  eftos  ,  que  en  efte  cfcrito  íc  contienen. 
Primeramente  ,  que  el  Marques  de  Villena,  iit:eftro  Con- 
deftable  ,  lo  feafuyo  jcomo  loes  nueüro.  Ei  ^rzobífpo 
de  Santiago  ,  que  fea  fu  Chanciller  mayor ,  conjo  lo  es 
nueftro.  Y  Pedro  González  de  Mendoza  ,  fu  Mayordo- 
mo mayor  ,  afsi  como  lo  es  nueftro.  Y  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  fu  Alférez  mayor.  Y  Juan  de  Velafco  ,  que  fea 
fu  Camarero  mayor;  (pero  que  no  aya  otros  dineros  de 
h  Cámara ,  que  agora  ha ,  y  tiene)  y  que  Diego  Gómez 
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Sarmiento  fea  fu  Alguacil  mayor  ,  y  fu  Marifcal  j  y  la 
Rcpoftería,  que  la  aya  fu  hijo  mayor  ;  y  que  la  copa  la 
aya  Alvaro  de  Albornoz}  y  la  efcudilla  Juan  Duque;  y 
el  cuchillo  Juan  Martínez  deMedrano:y  la  Cámara  de 
los  paños  Diego  López  de  Stuñiga. 

Otrosí ,  mandamos ,  que  los  Arzobifpos  de  Toledo, 
y  Sevilla,  y  todos  los  otros  Prelados  de  la  nueftraAu-> 
diencia  ,  que  lo  fean  fuyos ,  afsl  como  aora  fon  nueftros; 
é  demás  ,  que  fea  Oidor  el  Obifpo  de  Cuenca ,  afsl  como 
lo  fon  los  otros  Prelados  ,  por  quanto  afán  ,  y  trabajo  ha 
tomado  en  la  crianza  del  dicho  Infante.  E  mandamos,/ 
ordenamos,  que  el  dicho  Juan  Hurtado  fea  fiempre  en 
fu  fervicio  ,  y  crianza  ,fegun  que  lo  ordenamos  con  los 
otros  Oficiales  de  fu  cafa.  Otrosí ,  que  todos  eftos  Oído-: 
res ,  que  fean  legos,  como  aora  lo  fon,  Y  otrosí,  que  Pe^ 
dro  López  de  Ayala  aya  el  Pendón  de  la  vanda  ,  e  que 
fea  fu  Alférez  ,  afsi  como  aora  lo  es  nueftro.  E  que  Pe- 
dro López  Carrillo  fea  fu  Marifcal ,  afsi  como  aora  lo  es 
nueñro  ,  y  fu  ApofeMtador  mayor.  E  todbslos  Oficiales 
de  juftícias,  afsl  Adelantamientos  ,  Notarías  ^  y  Alcay- 
días  de  los  Hijofdalgo ,  é  todas  las  nueftras  Alcaydias 
de  la  nueítra  Corte ,  que  las  ayan  aquellos  que  agora 
las  tienen  de  Nos.  Otrosí,  que  todos  los  demás  Oficia- 
les ,  afsi  como  lo  fon  ,  que  tengan  fus  oficios ,  afsi  como 
los  tienen  agora  de  gracia  del  dicho  Infante ;  é  que  la 
difpenferia  de  los  Cavalleros,  que  la  aya  Juan  de  San  Pe- 
dro ,  afsi  como  la  ha  agora  de  Nos  ,  y  la  Contaduría  de 
laDifpenfa,quela  aya  Hernández  Pérez  de  Villafranca. 

Otrosí  mandamos  ,  que  el  Infante  Don  Fernando 
aya  por  fus  Oficiales  á  eftos.  Primeramente ,  que  el  Ade- 
lantado Pero  Suarcz  de  Qiiiñones ,  fea  fu  Mayordomo 
mayor ;  e  que  fea  fu  Chanciller  mayor  el  Arcediano  de 
Treviño  >  c  que  fea  fu  Camarero  Carlos  de  Arellano  ;  y 
que  fea  fu  Copero  mayor  Mofen  Manuel ;  y  fu  Reporte- 
ro mayor  Lope  Fernandez  de  Vega  ;  y  fu  Alguacil  ma- 
yor Fernán  Carrillo.  El  cuchillo,  que  lo  aya  Alvaro  de 
Villa-San  ;  y  el  efcudilla  fu  hijo  mayor  de  Lope  Fernan- 
dez de  Vega.  Orrosí ,  que  fea  fu  Contador  mayor  Gu- 
tiérrez ;  y  fu  Reportero  Alonfo  Garcia  de  Madrid.  E 
que  eftos  Oficiales  ayan  fus  raciones,  y  man.tcnimientos. 
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fcgun  que  pertenezca  á  los  Oficiales  de  la  cafa  del  In- 
fante ,  c  que  lo  ayan  de  la  renta,  que  Nos  dcxamcs  al 
dicho  Infante.  E  que  todos  eños  Oficiales  fcan  ficmprc 
VaíTalLos  del  Infante  Don  Enrique  mi  hijo  :  pero  que  no 
dexen  ficmpre  ,  en  paz,  6  en  guerra  ,  al  Infante  Don  Fer-» 
nando  mi  hijo,  Y  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mi 
hijo  ,  quede  tierra  ,  y  mantenimicnro  en  lo  que  enten- 
diere que  cumple  al  Infante  Don  Fernando  mi  hijo  ,  que 
k  al  pertenezca.  Otrosí ,  le  mandamos  ,  que  íiempre 
guarde  las  ligas ,  y  amift^des ,  que  Nos  avernos  con  los 
Reyes  de  Francia ,  Aragón  ,  y  Navarra  ,  y  con  todos  los 
Reyes,  y  Principes,  fegun  fe  contiene  en  las  ligas,  y 
amiftades  ,  que  entre  ellos  ,  y  Nos  fon. 

Otrosí,  mandamos  al  dicho  Infante  ,  que  nunca  de 
las  jufticlas  de  las  Villas  ,  y  Lugares  de  la  Rey  na  Doña 
Beatriz  mi  mugcr  ,  que  ella  tiene  agora  ,  y  de  las  que  tu- 
viere al  tiempo  de  nueftro  fallecimiento  ;  porque  nos  lo 
rogo  afsi  U  Reyna  nueftra  madre  en  fu  vida,  (m) 
(m>  Otrosí ,  mandamos  al  dicho  Infante  mi  hijo  ,  quft 

CTrandJfsima  la  tierra  de  las  Afturias,  que  Nos  tenemos  para  la  Coro-* 
dificultad  có  na  del  Reyno,  por  el  yerro  que  el  Conde  Don  Alonfo 
tiene  efta  ra-  ^qj  ^^q  ^  ^„g  nunca  la  de  á  otro  ,  falvo  que  fea  íiempre 
^uc'^d""^^!  ^s  ""«í^ra  Corona  ,  afsi  como  Nos  lo  prometimos  á  los 
Rey  ,  ^para  ^^¡^  ^'^^^^  ^'^^^^  '  9"^"^^  P^^^  ^^^  ^^  recibimos, 
que  no  pon-  *P  Otrosí  mandamos  ,  que  todas  las  joyas,  Corona; 
ga  el  Infante  y  guirnaldas ,  piedras  ,  y  aljófar  ,  que  Nos  dcxamos  en  la 
juíHciaenlos  nueílra  Cahnara  ,  que  fean  repartidas  en  eíla  manera: 
Lugares, que  Que  el  Infante  Don  Enrique  aya  las  Coronas,  y  la  cfpada 
fueren  de  la  ¿^  virtud;  y  todas  las  otras  joyas, y  otras  cofas  de  núeftra 

Reyna  Dona  Cámara ,  que  fean  hechas  en  tres  parces  :  la  tercera  para 
ceatriz,  por-     ,  ^    ^         i^       ^     >  i  it 

que  fu   ma-  el  Infante  Don  Ennque  :  la  otra  tercera  parte  para  clin- 

dic  de   eñe  ^^"f^  Don  Fernando  ;  y  la  otra  tercera  parte  que  la  ayan 

Rey,  la  Rey-  los  dichos  Teftam'enrarios  ,  para  cumplir  todas  las  cofas, 

naDoóaJua,  q^^  Jn^qs  mandamos  por  nueftra    anima.    Y  por  fi  no 

na,  murió  en  bañare  efta  tercera  parte  para  cumplir ,  y  pagar  las  cofas 

vida    de   la  quecos  mandamos  por  nucftra  anima  ,  mandamos  que 

IcHaReyna  ^°"^^"  los  dichos  Teftamentarios  todas  las  deudas  que 

Doña    Leo-  ^^^  deben,  las  quaks  dexamos  en    nucíiro  invencario 

ñor.  ( como  efcrítas  ;  y  mas  que  tomen  de  las  rentas  de  nueftros  Rey- 

j^4feliavifto  nos  ,  quando  entendicrea  oae  cumple  para  pagar  las 
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aicbas  mmdas  ¿c  nueftro  Tcaamento,  e  coías  á  que  Nos  j;;^^^^^' 

hielTemos  deudores.  ^  u.  pues ,  1^:  pu- 

-     Otrosí  ,  mandamos  a  la  Reyna  mi  mugcr  todas  las  ^^  ^^^^^  J¡^^ 
Coronas,  y  guirnaldas  ,  aljotar , y  piedras  ,  que  Nos  le  ^^^.^.^  ^^^^ 
dimos-,  e  que  no  le  fea  demandada  cofa  alguna,  que  Nos  naDcúaEea 
laconHrmamos  por  nneílro  Icftamento  ;  pero  tenemos  triz,rinofe 
por  bien  ,  que  torne  la  dicha  Reyna  al  Infante  Don  En-  ^™^S^^^^^^^^^ 
Vique  la  guirnalda  de  las  efmeraldas ,  que  es  muy  gruef-  ^^^^^  ^"^^  ^^ 
fallaqualfucde  la  Reyna  fu  madre  •,  y  la  dicha  gmrnjl-  "^l^^^J: 
da  Nos  no  la  dimos  ala  Reyna  ,  fino  que  la  encomenda-  .^elcuriofo, 
mos,que  la  guardaüe  para  el  dicho  Infante  ,  naUa  que  ^^^^  ^^  bue, 
fuelTe  "rande,  por  quantoavia  fidode  la  Pveyna  fu  madre,  na  dificultad; 
Ocro^í   entre  el  Rey  nucftro  padre ,  que  Dios  per-  peroamijui 
aone,eNosde  la  una  parte, y  el  Rey  de  Navarra  de  la  V^>J^^^ 
otra  ,  fueron  hechas  confederaciones,  y  ligas  con  ciertas  ;";•;;- ^^^JJ^ 
condicioncs,y  poPturas ;  paralas  qnales  tener  y  guardar,  ¿^.^^  :¡^/^^^^ 
dio  el  dicho  Rey  de  Navarra  ciertos  Lugares  de  íus  Rey-  fy^opornuc 
nos  en  rehenes ;  los  qnales  Nos  debíamos  tener  ,  y  teñe-  j.^  ¿^  [^^  ¿os 
mos  por  cierto  tiempo  ,  fegun  que  todo  eño  mas  cumplí-  infantes  nic-  - 
damente  fe  contiene  en  los  tratos  que  fe  hicieron  ,  fobrc  tos  Don  En-  ^ 
las  dichas  ligas  ,  y  confederaciones ,  las  quales  fueron  nque,y  Don 
dcfpues  que  Nos  rey namos,  ratificadas   loadas    y  apro^.  fa'Sa  Do- 
badas  entre  Nos  ,  y  el  Rey  de  Navarra ;  los  quaks  Lu^a-  ,^    ^^^^.^^ 
res  han  fido  dados  ,  y  entregados  cu  rehenes,  e  debentcr  ^^^  ^j  ^^^ 
dados  ,  y  entregados  al  dicho  Rey  ,  defque  fuere  ár^a-.  vmo  á*  cafar 
do  el  d'icho  tiempo  ,  que  los  Nosdebem.os  tener.  E  Nos  con   el  Rey. 
por  eño  mandamos,  que  u  el  dicho  Rey  no  viniere  con-  fu  hijo;  y  co- 
rra las  dichas  confederaciones  ,  y  ligas ,  y  las  guardare,  jno  en  aque- 
fcgun  las  prometió,  que  defque  fe  cumphere  el  dicho  ]f^l¡¡%^;^¿ 
tiemoo,  que  las  dichas  rehenes  debemos  tener,  que  luego  ^^^^^  ^ugl- 
le  fean  entregadas  libremente,  ele  no  fean  detenidas  por  ^^^^¿^  aqui 
eld!choInfatite,ni  otro  en  fu  nombre.  E  Nos  por  efie  procedió  ro- 
nueftro  Teftamento  ,  v  poílrimera  voluntad,  quitamos  el  gar  por  ella 
pkvto  omenage  á  los  que  tienen  los  dichos  Lugares,una,  entonces    la 
e  dos  ,  e  tres  veces  ,  e  les  mandamos  ,  que  la  entreguen  ^^^^^^f' 

al  dicho  tiempo.  dre  del  Rey 

Otrosí,  Nos  hicimos  prender  al  Infante  Don  Juan,no  ^^^^    ^^. 
porque  lo  él  m.erecivífe  ,  mas  porque  no  pufitfle  cftorvo  g^o    £ento,' 
á  la  Reyna  mi  muger,  é  a  Nos  en  la  fuccefsioñ  del  P.eyno  íalvo^ $ic. 
de  Portugal ,  pues  que  el  no  avia  derecho  algmio  en  el 
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dicho  Reyno,  porque  lo  el  debicííc  hacer :  lo  qual  fe  prc- 
fumió  fe  hiciera  por  muchas  fufplcioncs  violentas ,  que 
de  el  aviamos  viCto  ,  y  conocido.  E  por  ende  pucílo  que 
cftc  prcfo  (in  razón,  pues  eftá  fin  culpa  prefo,  mandamos, 
que  lo  fuelcen  los  dichos  Teftamentarios ;  falvo  ,  fi  ellos 
en  uno  con  los  dichos  Tutores,  y  Regidores  hallaren, que 
no  debe  fcr  fuelto.  Sobre  lo  qual  encargamos  fus  con- 
ciencias ,  y  defcargamos  la  nueftra. 

Otrosí ,  en  razón  de  la  Reyna  nueftra  fuegra  ,  y  del 
Conde  Don  Alonfo  ,  y  del  Infante  Don  DIonis  ,  y  de  la 
hija  del  Rey  Don  Pedro,  y  del  hijo  de  Don  Hernando  de 
Caftro  ,  mandamos  á  nucftros  Teftamentarios  ,  que  ellos 
en  uno  con  los  dichos  Tutores  ,  y  Regidores,  ordenen  ,  y 
hagan  de  todos  ellos  aquello  que  entendieren  que  fe  de-- 
ba  hacer  en  razón  ,  y  con  derecho  ,  porque  nueftra  aun- 
ma  fea  dcfcargada  :  lo  qual  todo  cometemos ,  y  dexaraos 
en  fu  alvedrio  ,  y  buena  dlfpoficion  ,  y  efte  es  nueftro 
Teftamcnto  ,y  poftrimera  voluntad  ;  y  mandamos  ,  que 
fi  no  valiere  como  nueftro  Teftamento  ,  que  valga  como 
nueftro  Codicilo  ,  e  que  valga  como  nueftra  poftrimera 
voluntad.  Y  mandamos  ,  y  rogamos  á  Don  Pedro,  Mar- 
»qucs  de  V'illena,  nueftro  Condeftable  ;  y  ¿  Don  Juan  Ca- 
beza de  Baca,  Obifpo  de  Coimbra  ;  y  á  Don  Pedro  Gon- 
zález ,  nueftro  Mayordomo  mayor  i  y  a.  Diego  Gómez 
Manrique,  nueftro  Adelantado  mayor  de  Caftilla  ;  y  á 
Pedro  López  de  Ayala,  nueftro  Alférez  de  el  Pendón  de 
IaVanda;y  á  N.  González  Palomequc  ;  y  á  Juan  Serra- 
no ,  Prior  de  Guadalupe ,  nueftro  Chanciller  del  Sello  de 
la  puridad,  que  lo  fírmaflen  de  fus  nombres ,  y  lo  felbficn 
con  fus  Sellos  pendientes, para  dar  mayor  fee  en  qualquier 
Jugar  que  parezca  j  porque  efta  es    nueftra  poftrimera 
voluntad  ,  cfcrita  en  nueftro  Real  deCillorico  dela\'era 
á  veinte  y  uno  de  Julio  ,  año  del  Nafcimiento  de  nueftro 
Señor  Jefu  Chrlfto  de  mil  y  trecientos  y  ochenta  y  cinco 
años.  NOS  EL  REY. 

Y  los  que  falvaron  ,  y  firmaron  el  Teftamento  ,  fueron 
Don  Pedro  Joannes  Epifcopus.  Pedro  González.  Die- 
go Gómez.  Pedro  López.  N.  González,  y  Joannes  Prios 
de  Guadalupe. 

Aua^ 
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Aunque  aya  fido ,  6  fea  de  algún  canfanclo  al  Ledor, 
me  pareció  conveniente  poner  aqui  todo  el  Teftamen- 
to ,  por  muchas  circunüancias  ,  que  pueden  fervir  en 
adelante  ,  quando  lleguemos  á  tratar  la  hiftoria  del  Rey 
Don  Enrique  el  Tercero,  (el  Enfermo  ,  6  Doliente  por 
otro  nombre)  Huvo  tantas  diíTenfiones,  y  barajas  fobre 
el  guardar  ,  6  no  eílcTeftamento  ,  haña  llegar  á  hacer 
armas  ,  y  andar  caíi  á  las  puñadas  ,  que  porque  el  cu- 
riofo  vea',  y  examine  eíla  difpoíicion,  y  ultima  voluntad 
del  Rey  ,  y  íi  ay  alguna  cofa  que  obfte  á  que  no  fe  guar- 
de ,  quiero  que  todos  la  vean  ,  y  la  noten  á  fu  tiempo. 
Vamos  aora  á  nueftra  hiftoria, 

Caíí  fin  trabajo  fe  apodero  el  Rey  Don  Juan  deCi- 
llorico,  y  dcxandole  Guarnición  bailante,  pafsó  á  Coim- 
bra :  quemóle  los  Arrabales,  fin  obrar  otra  cofa  ;  pafsó  al 
Cafcillo  ,  y  Villa  de  Leyra  ,  que  la  tenia  un  Cavallero  Ga- 
llego por  la  Reyna  Dona  Leonor ;  y  á  fuer  de  leal ,  no 
quifo  entregar  las  llaves  de  la  Fortaleza  ,  pero  hizo  que 
focorrieííen  al  Exercito  del  bafiimento  que  avia  ,  por 
fu  dinero,  y  precio  cada  cofa.  Tuvo  alli  el  Rey  noticia, 
como  el  Maeftrc  dé  Avis,  y  nuevo  Rey  ,  le  venia  bufcan- 
do  con  fu  gente  ,  y  que  en  un  Pueblo  ,  llamado  Tomar, 
quedaba  ordenando  ¡.fus  efquadrones  para  la  batalla. 
Los  cuerdos  admiraban  la  oíladia  del  Lufitano;  los  bu- 
lllciofos  facaban  burla  ,  y  fifga.  Eftando  en  eño  ,  llego 
cierto  efcudero  de  parte  del  de  Avís ,  con  una  carta  para 
el  Rey  ,  de  Ñuño  Alvarez  Pereyra  ,  que  ya  fe  intitulaba 
Condenable  de  Portugal ,  merced  que  el  nuevo  Rey  le 
avia  hecho  ,  por  fer  efle  Cavallero  ,  como  ya  diximos, 
quien  con  mas  denuedo  facó  la  cara  al  rebelión  ,  y  ape-, 
llidó  libertad.  Abrió  el  Rey  la  carca ,  leyóla  ,  y  en  fuílanr 
cía  contenia:  . . 

CARTA  DE  NUriO   ALVAREZ   PERETRA 
al  Rey  Don  Jmn^ 

SEñOR  ,  el  Rey  de  Portugal  mi  feñor ,  y  todos  los 
fayos  naturales  de  fuReyno,que  le  afslften  ,  y 
militan  debaxo  de  fus  vanderas  ,  dicen  ,  y  requieren 
de  parce  de  Dios ,  y  de  S^n  Jorge  ,  que  no  quieren ,  ni 

es 


5  lO  Libro  tercero  y  Cap.^, 

es  fu  Intento  deflruír  la  tierra  de  Portugal.  Por  loqual, 
fi  porque  Dios  fea  férvido,  y  fe  cfcufen  cftos  canoí, 
giifta  V.  MagcAad  de  tornarfc  a  Caílüla  »  ofrezco  á  ley 
de  quien  foy  ,  que  cotí  que  el  Rey  mi  fenor  quede  bi:;i 
puefto ,  daré  en  efta  materia  un  corte  ,  y  haré  tal  par- 
tido ,  que  V.  Mageílad  quede  muy  decorado,  y  muy  guf- 
tofo.  Pero  íi  eílo  no  le  quadra  ;  y  quiere  profeguir  en 
fu  viage  ,  le  advierto,  que  el  Rey  mi  feñor,y  los  que 
con  el  ertamos ,  ponemos  en  manos  del  Cielo  nueÜra 
jufticla,y  quercmosque  en  batalla  fe  vea,  y  fe  conozca 
cjuien  la  tiene. 

Al  paíTo  que  efta  carta  merecía  alguna  atención  ,  y 
mirar ,  y  reparar ,  que  ííemprc  fue  cordura  ,  á  quien  pide 
medios ,  y  partidos  ,  no  defprcciaric  ,  al  mifmo  paíTo  no 
fe  hizo  cafo  de  ella.  Quien  duda,  que  los  de  mayor  orr 
güilo  no  penfarian,qucel  venir  el  Portugués,©  de  fu  par- 
te con  aquellos  requerimientos ,  y  proteftas,  era  puro 
miedo,  y  eflár  amilanados  ?  Finalmente,  con  acuerdo 
de  eílos,  ó  fin  él,  reípondio  el  Rey  al  menfage,  y  carca  de 
Nufio  Alvarez  :  Que  bien  fabia ,  que  quando  él  casó  con 
la  Rcyna  Doña  Beatriz  ,  hija  legitima,  y  única  del  R.cy 
Don  Fernando,  en  la  Ciudad  de  Badajoz  ,  donde  fe  cele- 
braron las  bod;is  ,  afsi  el  üIcIk)  NuiVo  Alvarez  ,  como  el 
iTiifmo  Maeftre  de  Avis,  que  fe  llamaba  Rey,  y  caíi  todos 
los  demás  Grandes  de  aquel  Reyno,  befaron  la  mano  á  la 
dicha Reyna,  como  á  feñora  de  Portugal ,  dtfpues  de 
hiuerto  fu  padre,  y  á  él  por  el  configulence,  como  á  mari- 
do fuyo.  Sobre  lo  qual  huvo  los  folemnes  juramentos, 
que  eran  notorios, puertas  las  manos  fobre  I?.  Honra  con- 
fagrada,  y  verdadero  Cuerpo  de  Dios ;  y  que  sfsi,  Tiendo 
tcín  cierto  fu  derecho  á  aquella  Corona  por  la  dicha  Rey- 
na Doña  Beatriz  fu  muger  ,  por  que  avii  de  bolver  atrás, 
y  no  tomar  poíTcfsIon  de  cofa  tan  fuya  ?  Que  fi  el  Maef- 
tre de  Avis ,  y  los  que  eran  de  fu  vando  ,  guñaficn  de  vc- 
nirfe  á  fu  obediencia  ,  él  les  ofrecía,  que  dcpueftoslos 
enojos  ,y  los  grandes  defervicios ,  que  le  ?.vian  hecho, 
partirla  coa  todos  los  oficios ,  cargos ,  y  mercedes  de 
aquella  Corona;  y  que  fi  efto  no  les  agradaba,  y  fe  deter- 
minaban á  romper  en  batalla  ,  que  cítenla  á  Dios,  y  á 
la¿ufticia,de  fu  parce ,  en  que  afianzaba  la  visoria. 
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En  buen  romance  fue  defpedlr  al  Portugués,  y  em- 
/larlc  con  Dios.  La  verdad  fea,  que  cada  uno  penfaba 
que  era  clara  fu  juüicia,  y  que  la  del  otro  padecía  mu- 
?has  quiebras.  Y  al  modo  ,  que  quando  abogan  dos  Li- 
rados en  un  pleyto  ,  vemos  que  cada  uno  calla  lo  que  le 
daña  yenlofavorablelofublima,  y  exagera:  afsiaqui 
d  Portugués  callaba  el  trato  ,  y  juramento  de  a  ver  re- 
conocido por  Rcyna  á  Dona  Beatriz  ,  y  al  Rey  Don  Juan 
(a  marido  ,  dcfpues  de  muerto  el  Rey  Don  Fernando ;  y 
fundaba  fu  derecho  ,  en  que  avia  jurado  el  mifmo  Rey 
Don  Juan,  que  avia  de  ferGovcrnadora  del  Reyno  la 
Reyna  Doña  Leonor  ,  hafta  que  tuvieíTe  hijo  la  Reyna 
Doña  Beatriz  de  edad  competente  para  governarlo  ;  y 
que  pues  rompía,  y  atropellaba  efte  derecho  de  emrar- 
feá^overnar  á  Portugal,  faltaba  alo  padado  ,  y  a  la 
jufticia.  Al  tanto  el  Rey  de  Caftilla  callaba  eftd  .  de  que 
fiempre  avia  de  fer  el  Governador  del  Reyno  de  la  Na- 
ción Portuguefa  ,  y  afiafe  folo  al  fer  única  heredera  del 
tal  Reyno  fu  muger  ,  y  él  a  fuer  de  fu  marido  ,  tener  el 
mifmo  derecho.  Con  cfto  cada  uno  clamaba  tener  iuftí^ 
cía  ,  y  lo  afianzaba  en  Dios ,  y  en  que  las  armas  decidíef- 

fen  la  contienda.  .     ,     w       -ir 

-     El  Maeftre  de  Avís  ,  viendo  defprcciados  fus  reque- 
límientos,  compufo  fu  Campo  lo  mejor  que  pudo,  que  fe 
componía  de  dos  mil  y  dociencos  Cavallos ,  (  n  )  y  de  haf-    (n}C!iromca 
ta  diez  mil  Infantes ,  balkfteros ,  y  piqueros ,  y  gente  de    del  ReyDon 
toda  broza  ,  que  harto  avia  de  eílo ,  hombres  patanes  ,  y 
vifoños  ,  que  no  avian  tomado  armas  en  fu  vida  ,  y  folo 
los  llevaba  el  apellidar  libertad,  y  no  querer  fer  efcla- 
vos.  En  un  Lugar  ,  que  dicen  Puerto  de  Maos  ,  diftante 
dos  leguas  de  donde  iban  los  Caílellanos  en  fu  bufca, 
ordeno  fus  efquadrones  con  linda  difpoíicion  de  íitio; 
caufa  principal  de  fu  buena  dicha.  Avia  una  buena  Pla- 
za para  pelear,  y  ceñíanla  los  cortados  los  Valles  bar-, 
rancofos ,  por  donde  no  podia  el  Enemigo  hacerles  da- 
ño con  fu  Cavalleria.  En  elle  fitio  ,  pues ,  y  con  muy  bue- 
na ordenanza  fe  eftuvo  el  Portugués  quedo  ,  yrehacio, 
cfperando  que  le  acomctieflen  j  que  es  lo  mifmo  que 
cftar  entre  dos  murallas  efperando  el  choque.    Llego 
(mcOiEoRey  Donjuán  con  todo  fu  Csirpo  á  darles  ylfta 
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cofa  de  legu*  y  media  de  ¿iñiuch.  Fncronfc  acercan- 
doacilos,ycnuna  campana  llana  ,  y  rafa  ,  ordeno  fus 
batallones  :  Pulicronfc  en  fin  a  giiifa  ¿c  pelear  un  Lunes 
(Martes  ,  que  fiic  bien  aciago  para  CaftÜla  )  catorce  dias 
delmcsdeAgofto,virperadelaAírümpdon  de  nueftra 
Señora  ,  que  aun  por  fer  en  fijAa  fuya  cfta  batalla  y 
averia  tomado  el  Rey  ád  Sagrario  de  Guadalupe  parte 
de  fus  joyas  ,  y  teforo  ,  falíero.i  hartos  juicios  ,  de  que  el 
quedar  derrotado ,  tue  caftigo.  Eftando,  pues,  el  un  Cam- 
po  con  el  otro  frente  á  frente  ,  bolvio  á  falir  Ñuño  Alva- 
rcz  ,  nuevo  Condeftablc  de  Portugal  ,  y  llamando  á  al'^u- 
nos  Cavalleros  Grandes  de  Caailla ,  les  hizo  fegunda  vez 
fus  requerimientos,  ofreciendo  medios  honrofos  ;  pero 
fin  querer  dexar  la  Corona,  ni  el  Govierno.  Anduvieron 
las  demandas,  y  refpueftas  de  la  vez  paliada,  fin  facar  mas 
fruto, que  gaftar  el  tiempo.  Defpidieronfe  de  la  habla, 
apellidando  batalla  cada  uno  en  nombre  de  fu  Rey  ,  y 
haciendo  teftigo  á  Dios  de  fu  jufticia. 

Eftaba  el  Rey  Don  Juan  en  efte  lance  bien  aquexa- 
do  de  fu  dolencia  ,  recortado  ( dice  fu  hiaoria  )  en  brazos 
de  un  Cavallero  :  harta  defazon  para  fus  "entes.  Hallán- 
dole de  aquel  modo,  que  apenas  podia^hablar  los  que 
avian  buclto  del  menfage  ,  y  hablando  con  Ñuño  Alva- 
rez  Pcreyra  ,  como  avian  notado  el  orden  ,  y  fitio  ,  con 
que  el  Portugués  eftaba,  y  que  era  muy  ventajofo,  no 
obftante  que  tenia  menos  gente  ,  aconfcjaronle  al  Rey, 
dando  muy  buenas  razones  ,  que  por  ninqun  cafo  fe  aco^ 
metieíTc  al  enemigo  ,  fino  que  fe  eauvieííen  quedos,  y 
aguardaíTen  ,  que  el  cmpezalíe  la  lid  ,  y  falitííen  á  campo 
rafo  de  aquel  pueAo  amarall-ado  que  tenia.  Que  fi  fu  ce- 
día afsi ,  Tiendo  como  eran  los  Caílcllanos  mas  en  numc-t 
ro mejor, y  mayor  Cavalleria  ,  y  bien  ordenada,  tenían 
por  muy  cierta  la  visoria.  Que  fi  no  fallan  ,  y  acá  no  les 
inquietaban  ,  era  fuerza  que  no  avian  de  efperar  mas  que 
hafta  la  noche,  porque  cftaban  hambrientos,  y  canfa- 
dos  ,  y  fin  traer  matalotajes  ,  ni  mochilas  para  poder  dt- 
tenerfe;  con  que  recirandofe,  y  huyendofe,  venían  aque- 
jar los  Carelianos  vencedores  ,  y  fin  derramar  fángre. 
Ql>e  ya  el  día  era  muy  baxo  ,  pues  eran  cafi  las  tres  ,  que 
ios  Soldados  también  poj  acá  no  avian  comido  ,  que  fe  ' 
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.  K^dicíTe  refrtfco  ,  y  erpcrafien  ,  pues  de  una  manera  ,  ó 
o:ra  ,  era  forzofo  ,  que  el  Portugués  defocupafíe  aquel 
liclo. 

Por  cierto  ,  eflas  razones  eran  tan  eficaces  ,  que  en 
la  gente  mas  blfonA  ,  bagaran  á  hacer  operación  :  masíí 
coir.o  vcnirijos  diciendo  mucho  rato  ha  ,  eftaba  de  lo  al- 
to determinado  el  no  acertarfe  en  cofa  ,  que  ay  que  pro- 
poner razones  ,  ni  argumentos  ?  Opuíieronfe  ,  pues,  á  ef- 
te  parecer  los  de  la  fangre  callente  ,  Capitanes  mozos  ,  re- 
bentando  de  Soldados ,  y  con  mucho  briodlxcroft  ,  que 
era  mengua  grande  deCaftilla,  no  oflar  acometer  á  un 
jabardo  de  Portuguefes,  acorralados  de  miedo  en  aquel 
valle  :  huvo  en  fin  gran  porfía  fobre  el  cafd.  El  Rey  del 
modü  que  eftaba  ,  oía  á  unos  ,  y  á  otros,  fin  faber  que  ha- 
cerfe  ,  fi  bien  áfuer-  de  oííado  ,  fe  Indinaba  á  los  brio- 
fos.  Acompañábale  alli  Mofen  Juan  de  Ría,  Embaxa- 
dor  del  Rey  de  Francia  ,  y  fu  Camarero  Mayor ,  natural 
de  Borgoña  ,  hombre  de  fetenta  años  ,  de  mucha  pruden- 
cia ,  y  autoridad  ,  valentifsimo  Soldado ,  y  que  como  tal 
fe  avia  hallado  en  muchas  batallas.  Preguntóle,  pues, 
el  Rey  ,  que  qué  le  parecía  ?  Alo  qaal  refpondióde  efta 
manera. 

Yo  ,  feñor  ,  foy  como  V.  Mageftad  fabe  ,  un  Cava- 
llero  ,  vaííallo  del  Rey  de  Francia  ,  hermano  vuefiro  ,  y 
amigo  ,  y  querer  dar  pareceres  ,  quien  es  hucfped  ,  juzgo 
lo  tendrán  á  mal  los  que  m^  efcuchan  ;  mas  pues  me  lo 
preguntáis  ,  diré  muy  fin  rebozo  lo  que  fiento.  Yo  me  he 
hallado  en  batallas  infinitas,  afsl  de  Moros,  como  de 
Chrifiianos ;  y  lo  que  he  aprendido  en  ellas  es,  que  la 
mayor  ventaja  que  puede  tener  un  Rey  ,  6  un  Capitán 
de  fus  contrarios  ,  es  faber  elegir  puefto  ,  y  ordenar  fus 
efquadrones :  En  eftas  dos  cofas ,  como  en  dos  Polos ,  ef- 
triva  el  alcanzar ,  6  novi<floria.  Mas  vencimientos»  y 
triunfos  han  confeguido  la  maña ,  y  el  ardid  ,  que  no  Jas 
fuerzas ;  y  afsi ,  aunque  nueQros  enemigos  fon  menos  en 
numeco  ,  y  de  muy  poco  valor  j  como  aqui  han  pondera- 
do alguno*?,  eftán  tan  bien  pertrechados,  y  tan  ventajofos 
en  el  pueílo  ,  que  fe  les  puede  temer.  Ya  ,  feñor  ,  qual 
veis  ,C3  tarde  ,  al  día  le  falta  poco;  los  Soldados  cílán 
canfados  d?l  camino  ,  lo  uno  ,  y  lo  otro  de  filar  tanto 
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tiempo  en  pie  ,  y  cargados  de  las  armas  ,  defmayadcTs  de-* 
más  de  eílo  ,  pues  no  han  comido  ,  ni  bebido  en  tcdo  el 
día  ,  por  eftár  tan  lexos  los  Reales  i  por  lo  qual  íoy  de 
parecer, que  nos  eílemos  quedos.  Silos  enemigos  nos 
acometieren  ,  pelearemos  en  campo  rafo  ,  donde  no  ten- 
drán ventaja;  fi  no  fe  atrívieren  ,  fe  verá  qi^e.tienen  mie- 
do:  con  que  veuida  la  noche,  losnucílros  tomarán  ¿^^ 
frefco  ,  y  los  contrarios  de  necefsidad  defampararán  A 
campo  ,  por  fer  cierto  ,  qne  no  traen  prevención  alguna 
de  comida:  de  noche  ,  notcndrin  vergüenza  de  retirar- x 
íe  ,  y  hule  :  de  dia  ,  fcntirán  mucho  ,  que  los  noten  de  co- 
bardes. En  dos  batallas,  que  los  Reyes  de  Francia  mis  fe- 
líores  el  Rey  Felipe  ,  y  el  Rey  Don  Ju:in  tuvieron  con  el 
Rey  Ediiarte  de  Inglaterra  ,  y  con  el  Principe  de  Gales  í\x 
hijo  ,  falleron  derrotados  ,  y  vencidos ,  folo  por  la  mala 
orden  ,  y  no  mirar  en  las  ventajas  del  puefto.  Yo  apare- 
jado eftoy  ,  tomefc  el  parecer  que  fe  tomare  ,  á  no  fcr  el 
poftrero  en  el  peligro  :  pero  fino  fe  pone  fceno  á  los  ar- 
dores jubeniles  ,  que  rebientan  de  oílados  (  quiera  Dios 
que  yo  me  engañe  )  tenvo  nueflra  perdición,  y  nueftro 
llanto  ,  y  la  afrenta  que  padecerá  Caílilla ,  lin  que  la  bor- 
re el  tiempo  en  largos  figlos. 

Pagofe  mucho  el  R.ey  Don  Juan  del  razonamiento, 
y  parecer  del  Francés ,  y  mando  ,  que  íe  executaíTe  afsi. 
jperohicleronloyá  duelo  los  Cavalleros  mozos,  y  bol- 
vieron  á  bolearle  ,  obllgaadole ,  que  mandafle  tocar  á 
acometer :  por  demás  es  porfiar  ,  quando  fe  han  de  errar 
las  cofas.  Tomando  ,  pues  ,  al  Rey  en  unas  r.ndas,  Cava- 
lleros prevenidos  para  el  cafo  (  porque  con  fu  viña  ,  aun-í 
que  efiaba  tan  enfermo  ,  fe  animaífen  todos)  acometie-í. 
ron  denodados  los  cfquadrones  que  cñaban  en  delantí-i 
xa  ,  que  á  poder  fer  focorridos ,  dcfpues  de  la  Cavallerla, 
que  eftaba  en  las  dos  alas  ,  no  ay  duda ,  uno  que  los  Por- 
tuguefes  quedaran  derrotados.  Mas  efia  era  fu  ventaja, 
poder  ellos  pelear,  fin  que  los  nueftros  les  pudieran  ofen-; 
der.  Acometiofeles,  pues, digo  con  tal  ímpetu  ,  y  cora- 
je ,  que  por  mucho  que  la  refirtencia  fue  valiente ,  yá 
el  cfquadron  Portugués  iba  a  bolver  las  efpaldas.  El 
MaeOre  dcAvís,  ó  Rey  de  Portugal  entonces,  adelan- 
j^p^Bl^rcfurofo  de  lu  síqua^ra  >  que  llevaba  ^  y  aun  á  píe; 
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dicen  algunos ,  con  fu  efpada ,  y  fu  rodela,  y  con  grandes 
voces  Ion  comenzó  á  animar  de  efta  manera: 

Aquí  eftá  vueftro  Rey  ,  Soldados,  donde  vais?  6á 
^que  boíveis  ?  ni  qué  caufa  os  acobarda?  Por  demás  es 
huir  ,  porque  el  enemigo  os  tiene  tomadas  las  efpaldasj 
y  afú  no  ay  jefperanza  de  vida  ,  fino  íolo  en  la  efpada  ,  y 
el,valor.  Acafo  fe  os  ha  olvidado ,  que  peleáis  aqui  por 
el  bien  de  Vueftra  patria  ?  por  la  libertad  ?  y  por  no  ver 
cfclavos Aieftros  hijos,  ymugcres?  Poned  delante  los 
ojos  ,  la  afrenta  ,  la  caJamidad  ,  y  el  llanto  ,  que  es  fuerza 
que  venga  fobre  los  vencidos.  Y  mirad  finalmente  ,  qtre 
no  parezca  ,  que  averme  alzado  por  Rey,  ha  fido  para 
burlarme  ,  para  dcxarme  corrido  ,  y  afrentado. 

Tan  eficaces  fueron  eftas  razones  para  los  Portu- 
guefes  ,  que  revertidos  de  valor,  bolvieron  á  hacer  rof- 
tro  á  los  que  ya  con  gritería  le?  iban  dando  carga:  Aquí 
fue  el  eftallar  de  las  hondas  ,  y  hacer  á  piedra  menuda, 
como  dicen ,  que  no  pudicíTen  ofenderlos  los  cavallos 
Carelianos  :  Aqui  fue  hacerfe  tanto  al  coraje  ,  que  como 
perros  dañados ,  fe  arrojaban  á  las  picas  :  Aqui  fue  en  fií? 
el  encenderfe  la  batalla,  y  irfe  ya  anegando  en  fangre 
millares  de  difuntos.  Media  hora  cfcafa  dicen  las  Chro- 
nicas ,  eftuvo  neutral,  y  dudofa  la  pelea  :  media  hora  fola 
duro  al  Campo  Caftellano  el  ardimiento,  y  al  cabo  de  ef- 
te  rato  ,  viendo  la  matanza  que  iba  haciendo  el  Portu- 
gués ,  empezaron  á  aflojar  ,  y  á  bufcar  por  donde  huir.  El 
infeliz  Rey  Don  Juan  ,  que  ya  de  las  andas  en  que  iba  fe 
avia  pueCto  en  una  muía  ,  por  acudir  mejora  todas  par- 
tes ,  al  mirar  el  eürago  de  lus  fuyos,^  al  ver,  que  los  que 
quedaban  fe  iban  poniendo  en  huida  ,  diófe  por  perdidos 
y  porno  eflinguir  del  todo  la  gloria  Caftellana,  rindió^ 
fe  al  confejo  de  los  que  guardaban  fu  perfona  ,  y  le  ro- 
gaban que  huyeííe.  Con  el  dolor  ,  con  I2  pena  ,  y  la  con- 
goja ,  que  puede  coníiderarfe,  montó  en  un  cavallo,  y  pi- 
fando cuerpos  muertos, fin  vereda,  ni  camino,  fe  hizo  a  U 
efptfura.  Defde  alli,  íin  foíTcgar,  fin  parar  un  punto,antcs 
haciendo  ,  que  el  bruto  al  rigor  del  azicate  calzaíTe  alas 
en  los  píes  ,.fe  metió  en  Sanrarén  aquella  noche  ,  que  es 
camino  de  once  leguas.  Miren, U  para  un  Rey  debilitado, 
y  enfermo  ,  y  hecha  dogal  la  pena  >  no  es  cofa  de  adm.ira« 
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clon  ?  Conociofc  lo  grande  de  fu  pecho ,  fu  mucho  cora- 
zón, fu  an¡mofidad,y  fu  brio;  porque  cfcapar  fobre  fu  do- 
lencia de  una  pérdida  tan    notable  ,   ajada   íu  gloria, 
muerrosfus  amigos, derrotados  fus  Soldados, deshecho  íu 
Exercito,vi(5l:oriofo,y  triunfante  fu  contrario,  en  verdad, 
que  á  muchos  Reyes  les  coftára  la  vida.  En  fin  ,  del  modo 
que  queda  dicho  ,  efcapo  de  la  batalla  ,  quedando  todo 
fu  Campo  en  manos  del  enemigo  ,  que  infolcnte  de  verfc 
yá  vI<ftorIofo  ,  hizo  la  mayor  carnicería  ,  que  puede  con- 
tarfe ;  pues  quedaron  por  defpojos  de  la  muerte  diez 
mil  de  los  Carelianos  ,  y  entre  ellos  perfonages  de  gran 
cuenta  ,  la  flor  de  losTitulos,  y  Grandes  ,  como  fueron 
Don  Pedro  de  Aragón,  hijo  del  Marqués  de  Villena,  viz- 
nieto  del  Rey  Don  Jayme,  Don  Juan  ,  feñor  de  Aguilar, 
hijo  del  Conde  Don  Tello  }  y  Don  Fernando,  hijo  del 
Conde  Don  Sancho  ,  primos  hermanos  eftos  dos  del  Rey 
D.Juan.  Murieron  afsimifmo  Don  Diego  Gómez  Man- 
rique, Adelantado  Mayor  de  Caftilla-  Don  Juan  Fernan- 
dez de  Tovar,  Almirante  de  Caftilla.  Don  Diego  Gómez 
Sarmiento  ,  Adelantado  de  Galicia.  Don  Pedro  de  Men- 
doza ,  Mayordomo  May  or.  Don  Pedro  Carrillo  ,  Marifr 
cal  de  Cartilla.  Alvar  González  ,  y  Fernán  González  de 
Sandoval ,  hermanos.  Ruy  Barba  ,  y  Fernán  Carrillo  de 
Pliego,  Don  Juan  Ramírez  de  Areliano  ,  Juan  Ortiz  de 
las  Cuebas  ,  y  Diego  García  de  Tro.  Y  de  los  Portugue- 
fes,que  eran  en  favor  del  Rey  Don  Juan  de  Cartilla  ,  mu- 
rieron Don  Juan  Tello  de  Menefcs ,  tio  carnal  de  la  Rey- 
na  Doña  Beatriz  ,  á  quien  avia  hecho  el  Pvcy  Conde  de 
Mayorga.  Don  Pedro  Alvarez  Perelra  ,  Maertre  ^e  Ca- 
latrava.  Don  Diego  Alvarez  fu  hermano  ,  y  ambos  hetr 
manos  de  Muño  Alvarez  Pereira ,  Condeftable  de  Por- 
tugal ,  y  el  todo  del  Maeftre  de  Avís ,  del  qual  hemos  he- 
cho mención  muchas  veces.  Murió  afsimifmo  el  Gran 
Francés  Juan  de  Ria  ,  Embaxador  de  Francia,  y  el  que 
como  vimos  ,  aconfejo  lo  mejor.  Dexócfmaltada  fu  no- 
bleza en  querer  morir  ,  donde  conoció  la  certeza  del  pe- 
ligro ,  y  no  quedar  expuefto  á  que  Ic  notaflen,  de  que  poc 
no  pelear  ,  daba  el  confejo.  Toda  cfta  nobleza  ,  fin  otros 
muchos  que  no  fe  refieren,  por  evitar  prolixidad,y  con  el 
nuinero  de  diez  mil  de  la  demás  gente, quedaron  en  aque- 
llas 
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lias  cañadas ,  y  Valles  de  Aljubarrota  ?  hechos  erpcjfVacii-' 
lo  fangricüto ,  y  tuirba  lamentable  de  difuntos.  De  cños, 
y  de  ceros  dos  mil  que  le  coñaron  al  Portugués  ,  corrie- 
ron en  vez  de  agua  fangre  los  arroyos.  Afsl  aquella  Al- 
dea, como  otros  Pueblos  vecinos  ,  fe  despoblaron  á  ver 
la  vI»^orra.de  los  Tuyos  ,  y  los  defpojos,  y  la  l'angre  derra- 
mada de  los  nueflros.  Es  tan  memorable  efte  íucííÍo  ,  que 
hafta  oy  duran  Frefcas  fus  memorias  ,  celebrándole  toda 
aquella  Nación, como  íicfta  muy  folemne.  Predican  aquel 
dia  grandes  alabanzas  de  la  gente  Portuguefa  ,  y  hablan 
delosCaftc4íanos  lo  que  quieren  ,  fin  reparar  en  que  el 
Pulpito  no  es  lugar  de  vituperios.  Acuerdóme  de  aver 
vlfto  un  Sermón  manufcripto  de  efta  fíefla  en  fu  mlfmo 
idioma  ,  y  deCde  el  per  fignum  Crucis  ,  hafta  el  fin  ,  era  U 
cofa  mas  ridicula  que  puede  penfatfe;  pcroibale  punto 
por  punto  gloíTando  un  Caftellano  con  lindas  chanzas ,  y 
cuentos.  En  fu  modo  tienen  mucha  razón  losPortuguc- 
fes  de  folemnizar  femejanre  viétoria,  pues  les  dio  la  liber- 
tad tan  eftimada  de  ellos.  Vamos  adonde  íbamos. 

Quedofe  el  Portugués,  que  yá  defde  aquí  podemos 
declrl'"  Rey  fixo  de  Portugal  (tanto  puede  una  derrota 
dada  con  buena  fazon  j  quedofe,  digo,  recogiendo  loS 
defpojos ,  con  el  alborozo,  y  alegría,  que  puede  penfarfe, 
mientras  nueñro  Rey  Don  Juan  á  uña  de  cavallo  iba 
huyendo  del  peligro.  Llego  á  Santarén  ,  canfado  ,  fati- 
gado ,  laftimado  ,  y  trifte.  Díeronle  alli  que  comicíle  ,  y 
luego  al  figuíente  dia  fe  entro  en  una  barca ,  y  por  el  rio 
Tajo  íe  fue  ,  adonde  eftaba  fu  Armada  fobre  Lisboa: 
Emba-cbfc  en  clia  ,  y  fuefe  á  Sevilla ,  donde  fue  recibido, 
de  aquella  Ciudad  con  lágrimas  ,  mezcladas  en  contenro; 
porque  aunque  les  hftimaba  ver  a  fu  Rey  ,  con  la  trifte- 
za  ,  dolor  ,  y  fcntimiento  con  que  iba :  por  otra  parce  fe 
alegraban  mucho  de  ver  ,  que  fe  avía  librado  del  rlcígo 
de  la  batalla.  Allí  fe  viftio  de  luto  ,  fin  querer  mudar  de 
trage  en  muchos  dias ,  y  aun  años:  cüremo  raro  ,  y  que 
causo  admiración  á  todo  el  Rey  no.  Y  aunque  pareció, co- 
mo acafo  ,  no  fue  ,  fino  un  pronoftico  de  la  muerte  de 
aquell  i  Corona  paraCafnlia.  Solo  con  efta  batalla  mu- 
rieron ,  y  fe  acabaron  las  efperanzas  •,  porque  aunque  las 
ceoia  el  Rey  Don  Juan  por  entonces ,  y  penfaba  con  ayu- 

X4  dás,; 


3 1 S  Libro  tercero  ,  Cap,  i  o. 

das  ,  y  focorros  recuperar  lo  perdido  ;  con  el  torcedor 
que  le  echo  elPortugucs  del  Duque  de  Akncañrc  ,  co- 
mo adelante  veremos ,  tuvo  muy  bien  que  hacer  en  aíTe- 
gurar  fus  Reynos  ,  y  dexarfe  del  cOraño,  Por  no  querer 
tomar  los  fanos  confejos  que  le  dieron  tantas  veces  la 
gente  experimentada  ,  y  governarfe  folameax  por  el 
dictamen  de  los  Cavalleros  mozos  ,  le  traxo  á  eftos  eftre- 
mos  de  perder  aqucTla  Corona  ,  la  reputación,  la  fama, 
y  fus  mayores  amigos ,  y  vaíTallos.  Harto  exemplo  para 
efcarmentar  los  Principes  en  fabergovernarfc,y  norcjjir-, 
fe  folo  por  fu  orgullc». 

CAPITULO    X. 

DBL  SOCORRO    QUE   EMBIO    EL   REY 

de  Francia  ai  Rey  Donjuán  ,  del  pe/ame  que  le  e/cr  i-vid  el 

Fapa  Clemente  ^  y  de  la  venida  del  Duque  de  Alen-, 

Qajire  a  Efpaña ,  a  inflancia  del  Maejlre  d¿ 

Avhj  ya  Rey  de  Portugal, 

Cubierto  de  triíleza ,  y  arraílrando  luto  ,  dexamos 
dicho  ,  fe  partió  el  K^y  Don  Juan  de  la  Ciudad  de 
Sevilla  ,  defpues  que  fe  huvo  reparado  de  fu  dolencia ,  y 
fueíTe  á  Valladolid  ,  donde  hizo  llamar  á  Cortes.  Acudie- 
ron todos  los  Grandes,  y  fcáores  de  los  Reynos  ,  y  el 
que  menos  no  poco  laíilmado  de  la  derrota  ,  y  defaftre 
que  queda  referido  ;  pues  nadie  cfcapb  de  perder  padre, 
hijo,  amigo,  hermano, ó  pariente.  A  fuer  ¿z  fentidos  bra- 
veaban todos  ,  porque  fe  dieHe  traza  del  defpiquc.  .Acor- 
d6fc,que  fe  allftanre,y  juntaííe  gente  de  todas  parres, y  que 
por  medio  de  Embaxadorcs  fe  dicííc  cuenta  al  Rey  de 
Francia, y  fe  le  pidieífe  ayuda.  Los  Embax2dores,deílina- 
dos  para  la  función,  llegaron  á  París, y  hechas  las  correfes 
ceremonias  ,  para  befar  al  Rey  la  mano  ,  le  hicieron  rela- 
ción muy  por  menudo  (porque  llevaban  eflc  orden^de  to- 
do lo  que  avia  paíTado  en  la  batalla  ,  del  numerofo  gen- 
tío que  avia  muerto  de  parte  de  Caftüla  ,  la  taufa  de  ello, 
y  de  ¡amanera  que  cfcapb  el  Rey  huyendo,  fu  dolen- 
cia ,  fu  trifteza,  fu  pefar ,  con  las  demás  circunftancias, 
^que  hacían  laftimpfo  d  cafo.  Oyólos  el  Rey  de  Francia, 
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compafsivo  mucho  ,  y  al  tanto  los  Grandes  ¿e  üi  Rey- 
no  ,  que  fe  hallaron  prcfentes ;  y  ufando  de  fu  Chriftian- 
dad,  y  bizarría,  anduvo  tan  galante,  que  meando  fe  apref- 
tafl'en  al  punto  dos  mil  lanzas ,  Cavalleros,  y  foldados  ef- 
cogidos,con  muy  buenos  Capitanes,  y  por  Cabo  de 
ellos  al  Duque  de  Borbón  ,  tío  del  Rey.  Demás  de  efio, 
quifo  que  fueíTen  pagados,  y  para  ello  mando  fe  dieflcn 
luego  cien  mil  francos  de  oro.  Socorro  por  cierto  mas 
que  de  padre  ,y  amigo.  Gente  mucha  ,  buena  ,  y  paga- 
da antemano  ,  no  fe  puede  pedir  mas.  Añadió  el  Rey 
Chriftianifsimo  por  efcrito,yde  palabra  á  los  Emba-, 
xadores ,  que  íi  no  baftaíTe  aquel  focorro  ,  emblaria  to-; 
do  lo  demás  que  fueíTe  neceíTario  ,  hafta  Ir  él  en  perfona, 
íi  tacííc  meneíkr.  A  que  los  Embaxadores  dieron  de  par- 
te de  fu  Rey,un  millón  de  gracias  ,  diciendo  ,  que  el ,  y 
fu  Reyno  todo  eñarian  eternamente  gratos  ,  y  reconoci-¡ 
dos  á  mercedes  tan  feñaiadas  ,  y  grandes. 

Quan  gozofo,  y  contento  fe  hallarla  el  Rey  Don  Juan 
con  efta  ayuda  de  coila,  no  ay  que  decirlo.  Leyó  las  car- 
tas del  Rey  Francés  con  fuma  alegría ,  haciéndolas  noto- 
rias á  los  fuyos,  y afiimlfmo  la  relación  que  traían  los 
Embaxadores ,  para  que  todos  fe  alentaíTcn  ,  y  fe  defen- 
cogieííen  del  miedo,  y  del  horror  de  que  eftaban  llenos. 
Lo  mifmo  hizo  con  la  carta  que  defde  Aviñón  le  embió 
el  Papa  Clemente ,  dándole  el  pefame  de  la  perdida  paf- 
fada  ,  y  coníolandole  en  fus  cuitas  con  exemplos.  La 
qual  carta  ,  por  confuelo  de  el  curiofo  ,  quiero  que  vaya 
aqui ,  que  traducida  de  Latín  en  Caílellano ,  decía  de  eíla 
fuer  i:;: 

CARTA  DEL    PONTÍFICE  CLEMENTE 
al  Rey  Donjuán  el  Primero. 

CLEMENTE  Obifpo  ,  Siervo  de  los  Siervos  de  Efia  «ana 
Dios.  Al  muy  alto )  y  amado  hijo  Don  Juan,  Rey  eftáenlaCo 
di  Caílüla  ,  y  de  León  ,  falud ,  y  efpiritu  de  fortaleza  en  roñica  de  eí- 
lio  adverfü.  Llegaron  á  mis  oídos  unas  nuevas,  queme  teRey,aú9 
turbaron  el  animo ,  haciendo  ,  que  al  oír  la  voz  ,  mis  ^•^^?'^* 
labios  fe  eftremecieíTen.  Supe, pues,  por  relación  de 
muchos ,  que  aquel  día  fue  efpantofo  ,  ayrado  ^  y  cruel 
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contra  tu  Real  Mageftad  ,  contra  tu  gloria  ,  y  toda  la  ta 
Efpana ,  temida  de  todos  ,  defde  donde  fale  el  Sol ,  harta 
fu  ocafo.  Cayo  ,  quizá  ,  por  efto  el  Principe  temido  ,  y 
poderofo  ,  de  lo  qual  no  debes  cfpantacte  ,  ni  llenarte 
de  pefadua-ibre  ,  y  triftcza  ,  pues  ojeando  lis  hiftorias  ,  fe 
lee,  que  muchas  veces  es  vencido  el  vencedor  de  otrc  mas 
baxo ,  y  humilde.  Leeuios ,  que  el  K<y  Saúl  ,  y  fu  hijo, 
fueron  vencidos,  y  muertos  de  los  Philiflcos.  Leemos, 
que  la  gran  Ciudad  de  Roma,  ftnora  del  mundo,  fue 
muchas  veces  avaflallada,  y  vencida.  Leemos,  que  aquel 
gran  Tyro,feúor  de  Babilonia,  fue  vencido  mugeres.  Lee- 
mos ,  que  Darío,  feñor  de  tantos  Reyes  ,  fue  perleguido, 
y  vencido  del  de  Arabia,  fubdito,  y  vaííallo  fuyo.  Sabe- 
mos también  lo  que  ha  poco  que  pafso,  que  la  noble  Flor 
de  Lis  ha  lido  hartas  veces  vencida, y  derribada  de  los  Na- 
turales mifmos.  Y  bien  fabes  tú  ,  que  aquel  noble ,  y  ef- 
cogido  entre  los  hombres  nobles  de  cavallcria  ,  y  que  fo- 
bre  todos  en  los  riefgos  ,  y  peligros  de  la  muerte  ,  mof-i 
traba  fu  grande  esfuerzo  ,  cftc  fue  el  Rey  Enrique  tu  pa- 
dre ;  bien  fibes,  digo  ,  que  tal  vez  fue  vencido  ,  y  derro* 
tado,  y  tú  tz  acuerdas  de  ello.  También  debes  faber,  que 
aquel  á  quien  Dios  ama  ,  á  eíTe  caíliga,  y  corrige.  Y  íi 
hirió  ,  y   llago  tu  pie  ,  Dios  es  quien  fana  las  llagas  ,  y 
cura  las  heridas.  Y  fi  de  cierto  él  te  caftiga,y  te  hiere, 
debes  fufrir  tu  dolor  con  mucha  paciencia  ,  y  fe  re  con- 
vertirá en  gozo  ,y  en  contento  ;  y  fegun  la  grandcra  del 
dolor,  afsi  avrás  el  confuelo  en  la  tu  alma.  Que  prue- 
ba Dios  a  los  hombres  en  fu  mifericordia ;  y  por  ten- 
tura  te  aflige  ,•  v  te  caftiga  en  cfte  mundo  en  los  bienes, 
y  cofas  temporales,  porque  no  paífcs  dcfpucs  los  incen- 
dios eternos.  Efcrito  eftá  ,  que  en  la   edificación  del 
Templo  de  Jcfu  Chrifto  ,  todas  las  piedras  eran  prinje- 
ramentc  labradas,  y  picadas  con  martillos,  porque  man- 
famcnte  fe  puficCTcn  en   la  obra  ,  y  labor,  queavia  de 
diirar  ;  y  afsi  por  efte  exemplo  es  razón  que  adviertas, 
que  aquellos  que  fe  han  de  poner  por  pared  ,  y  muro 
del  Templo  Celcflial  ,  que  es  la  ígleíia  ,  y  Parayfo ,  fon 
heridos,  y  atormertados  en  eflc  mundo,  para  que  defpues 
con  paz,  y  manfedumbre  fea;^  allá  trasladados  ,y  puef- 
toi  í  y  afsi .  por  que  ra¿üa ,  ficndo  tú  varen  efclarccido, 
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te  atormentas ,  te  afliges  ,  y  te  apefaras  con  eflremos  de 
dolor ,  por  mas  ifta  que  fea  la  caiifa  que  te  mueve?  Aun- 
que el  dolor  fea  jufto,  debele  encubrir  quien  le  padece, 
y  no  publicarlo.  Y  afsi  ,  quando  te  ocurre  á  la  memoria, 
debe.  .0  rebozar  ,  y  moílrar  alegría  en  el  femblante  :  que 
el  dolor  ,  y  fcntimiento  publico ,  engendra  en  los  amigos 
mucho  peíar  ,  y  trifteza  ,  y  á  los  enemigos  les  es  caufa  de 
contento,  y  alegría.  Por  lo  qual ,  hijo  amado ,  yo  te  rue- 
go quanto  es  de  mi  parte  ,  que  en  el  cafo  prefenre  no  fea 
tu  fentlmiento  de  tal  fuerte  ,  que  te  faque  de  juicio  ,  y  te 
enagene  de  tí.  Antes  bien  vifte ,  y  ponte  veñiduras  de  fa- 
lud  ,  de  forcaleza  ,  y  de  gracia.  Pon  tus  hechos  en  cfpe- 
ranza  de  aquel  que  favorece ,  y  ayuda  á  los  que  en  él 
ffperan.  Dada  en  Avinon. 

Aunque  efte  es  traslado  de  la  carta  ,  que  cftá  en  h 
Coronica ,  advierto  ,  porque  la  curioíidad  no  lo  repare, 
que  porque  aquella  traducion  eftá  algo  tofca  ,  y  al  len- 
guage  amiguo ,  he  procurado  ponerla  aquí  mas  limada, 
iin  añadir,  ni  quitar  en  la  fuíUncia  cofa  alguna. 

Muy  alborozado ,  pues ,  y  muy  contento  fe  hallaba 
nueftroRey  con  los  confuelos ,  y  focorros  delFranccs, 
y  del  Pontífice  ,  penfando  con  mucha  brevedad  enmen- 
dar lo  paíTado  ,  y  refrenar  el  orgullo  ,  y  la  infolencia  del 
Portugués ;  el  qual  no  contento  con  averfe  enfeñorcado 
de  todas  las  PUzas  ,  que  eftaban  por  el  Rey  Don  Juan, 
tomando  las  unas  por  grado  ,  y  las  otras  por  fuerza  ,  fe 
avia  entrado  en  CaftiUa  ,  y  fitiado  la  Ciudad  de  Coria: 
que  tan  de  atrás  les  viene  á  los  Portuguefes  no  contcn- 
tarfe  ,  íi  les  urgan  ,  con  fu  Reyno  ,  fino  entrarfenos  acá; 
porque  no  fe  cfpante  quien  vé  los  tiempos  prcfentes, 
cafi  en  el  miímo  tema,  y  las  embenidas ,  que  nos  hacen. 
Penfaba  ,  pues,  como  digo,  el  Rey  bolver  á  porfiar  en  lo 
perdido  ,  quando  tuvo  mas  necefsidad  de  reparar  lo  ga- 
nado, que  eran  fus  Reynos ,  fabiéndo  como  el  Duque 
de  AlcncaÜre  era  llegado  a  Galicia  con  grueflu  Exer- 
cíto  de  cavallos ,  y   de  Iwfanccs  ,  apellidandofe  ci ,  y  fu 
muger  Doña  Confianza,  por  hija  del  Rey  Don  Pedro, Re- 
yes de  CaQiila  ,  y  de  León.  Efta  venida  del  Duque  fue 
grande  contrapefo  para  no  profeguir  en  lo  de  Portu- 
gal ,  y  fue  torcedor  valiente  para  afinnarfe  el  Portugués 

cu 
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en  la  Corona.  En  fin,  en  las  guerras  valen  á  veces  mas  los 
ardides,  que  las  muclias  gentes ;  6  íí  no  ,  buelvan  los  ojos 
los  que  (aben  de  Híftorias  á  Xerxes  ,  y  á  Alexandro  :  eñe 
con  pocos  Toldados  gano  un  mundoj  y  aquel  con  inume- 
rable  gentío  no  hizo  nada.  Los  Portugucfcs,  fea  fortuna,' 
ó  ardid  ,  íc  han  portado  al  modo  que  Alexandro  ,  pocos, 
apiñados  ,  fieles,  y  valientes  ,  fe  han  falido  ,  y  falen  fivm- 
pre  con  la  fuya.  Los  Callellanos ,  al  modo  de  Xerxes, 
muchos  en  numero,  mal  unidos  en  la  voluntad  por  á<:(^ 
]>recio,  y  no  hacer  cafo  de  tan  pequeño  enemigo  ,  no  han 
ganado  con  ci  nada  ,  y  el  fe  ha  quedado  fcñor. 

Sobrefaltado  el  Rey  Don  Juan  con  la  venida  del  In«í 
gles,di6  orden  muy  aprieíía  para  que  fe  repiralTcn  ,  y 
fortificaíTen  todas  las  Plazas,  y  CaÜillos ,  principalmente 
todos  los  que  eran  frontera  de  Galicia.  Los  que  eran  ca- 
fares abiertos,  mando  que  los  derribaíTen.  Fue  fu  intento 
eftarfe  quedo,  y  fortalecido  ,  y  no  reducir  el  cafo  á  bata- 
Jla,  Como  efcarmentado ,  fabia  ya  mejor  lo  que  conve- 
nía ,  y  afsi  fe  aprovechó  aora  del  coníejo  ,  que  no  quifo 
tomar  quando  íe  entró  en  Portugal.  No  obílantc  ,  que 
yá  tenia  difcurrido  un  buen  arbitrio, que  fue  la  paz, y  fof- 
fiego  de  fus  Reynos ,  de  el  qual  diremos  dcfpues.  Aora 
cerraremos  el  Capitulo  con  las  villas  de  el  Macfire  de 
Avis ,  y  el  de  Alencaftre.  Llegó  el  Duque  á  la  Corana 
con  todas  fus  gentes,  que  eran  mil  y  quinientos  cavallos, 
y  otros  tantos  fíechcros.  Trató  de  tomar  aquella  Plaza, 
nías  defendióla  valcrofamcnte  Don  Fernán  Pérez  de 
Andrada  ,  por  cuya  cuenta  corria.  Pafsó  á  Compórtela, 
y  diófclc  aquella  Ciudad  ,  íifi  que  fe  diga  ti  pretexto  que 
tuvo  para  tal  flaqueza.  Defde  allí  embió  el  Duque  á  aví- 
far  al  Portugués  de  fu  llegada  ,  de  la  gente  que  traía,  y  de 
íu  determinación.  Holgófe  mucho  el  de  AvK ,  y  etribiólc 
á  dar  la  bien  venida  ,  rogándole  ,  que  fe  vleflen  en  ti  lu* 
gar,  que  fuelíc  mas  de  fu  gufto  ,  porque  á  boca  confíriif.í 
ÍQW  ,  y  trataren  las  materias.  Eligieron  p^ra  el  cafo  un 
Pueblo  ,  cerca  de  la  Ciudad  de  Oporto.  X'ieronfe,  pues,' 
allí  con  mucho  alborozo,  jubilo , y  alegría.  Comieron 
ambos  juntos ,  exccdicndofe  el  uno  al  o^ro  lu  corteftas; 
Y  es  lo  bueno  ,  que  los  dos  fe  intitulaban  Reyes  :  el  de 
Avis  de  Portugal,  que  ya  lo  era ;  y  el  Duque,  de  CsiUlla, 
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de  ¡os ^yes  Kue')í)os  de  Toledo,         ^^^ 
y  de  León  ,  que  lo  efpcraba  fer ;  con  que  á  niifftro  Rey 
Don  Juan  ,  que  era  en  buen  derecho  Rey  de  todo  ,  fe  lo 
dexaban  en  blanco  :  pero  es  que  hacían  la  cuenta  íín  é!; 
y  cuenta  fin  el  huefped  ,  como  acá  decimos  ,  no  fuele  fer 
buena  cuenta.  Avlendo  ,  pues,  comido,  y  echóle  fus 
brindis,  trataron  fobre  mefa  lospa¿tos,y  conciertos,  que 
avian  de  intervenir  para  empezar  la  guerra.  Lo  prime- 
ro fue,  que  el  Duque  dieíTe  por  muger  al  Maeflre  de 
Avis  ,  y  ya  Rey  de  Portugal ,  á  fu  hija  Doña  Phelipa, 
que  era  la  mayor  de  dos  que  tenia  del  primer  matrimo« 
nio ;  á  la  qual ,  con  Doña  Ifabél ,  que  era  la  menor ,  lle- 
vaba configo  en  compañía  también  de  laDuquetaDo'í 
úaConftanza,  fu  fegunda  m.uger  ,  hija  del  Rey  Don  Pe- 
dro ,  y  de  Doña  Maria  de  PadiHa  ,  por  cuyo  derecho  fe 
incirubba  Reyna  de  Callilla  ,  y  de  Leen  ;y  una  hija  d« 
eña  ,  llamada  Doña  Cathaüna  ,  que  como  veremos  ,  fue 
el  iris  de  la  paz.  De  fuerte,  que  con  nmuger  ,  y  tres  hijas 
de  los  dos  matrimonios,  iba  cargado  el  Duque  á  eíla 
jornada  i  y  bien  mirado  eldefignio,  no  iba  defcaminado» 
porque  venia  á  Caítilla  ,  como  quien  viene  á  fu  cafa. 
Tratófe ,  pues ,  como  digo  ,  de  que  Doña  Phelipa  cafaf- 
fe  con  el  Portugués  ,  aviendoíe  alcanzado  la  difpenfa  del 
PapaUrbano  (á  quien  obedecía  Portugal)  por  quanto 
el  Maeílre  de  Avis  era  Monge  del  Ciftel ,  porque  la  Or- 
den de  Avis  es  como  la  deCalatrava,  con  que  venia  á 
férladifpenfaclon  como  de  un  Monge  proíefíb.  Lo  fe- 
gundo  fe  difpufo  ,  que  el  Maeftrc  de  Avis,  6  Rey  de  Por- 
tugal,  con  todas  fus  gentes,  ayudaííe  al  deAlencaftre  á 
cobrar  los  Reynos  de  Caftila  ,  y  de  Leen  ,  j  que  por  efla 
ayuda  ,  y  focorro ,  fe  le  avian  de  dar  á  dicho  Maeftre,  y 
Rey  de  PortugaUtales  Plazas,  Villas,  y  Caftilios.  Otrosí, 
que  pagaííc  el  Duque  al  Portugués  todo  el  coíle  ,  y  fuel- 
do  de  fus  foldados.  Eftos  fueron  los  capítulos:  juráronlos 
ambos  ,  y  para  mayor  firmeza,  dio  el  Duque  de  Alencaf- 
tre  al  de  Portugal  en  rehenes  á  fu  hija  Doña  Phelipa  ,  la 
queyáleeOaba  ofrecida  por  muger ,  para  que  eftuvieíTe 
en  la  Ciudad  de  Oporco  :  eftoen  fec  de  que  no  haría  e! 
Duque  conveniencias  con  Caftilla,  fin  confentimiento,  y 
gufto  del  Portugués.  Hermofos  fueron  los  rehenes,  don- 
cella ,  moza  I  y  hermofa  i  y  hij^  de  t^  gra^  íeñor ,  y  á  uri 
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Príncipe  enamorado ,  y  mozo  ,  por  mus  que  fucíTe  Mon- 
ge  ,  no  sé  qul'diélamen  ,6  capricho  Ikvo  embebido  el 
cafo  ;  porque  parece  era  gana  de  hacer  fleyna  á  ia  hija 
^or  fuerza  ,  aunque  efte  por  fuerza  haga  dos  fentidos; 
que  ay  padre  ,  que  por  ínteres  ,  no  á  hija  ,  fino  á  fu  mu,, 
ger  ,  la  expondrá  á  una  fuerza.  Y  es  lo  bueno  ,  que  liie-J 
go  hará  ademanes, y  formará  qucxas  ,  y  fe  llamará  á 
deshonra.  Dan  la  cauía ,  y  cfpantanfe  luego  de  el  fu- 
ccíTo.  Capitulado,  pues  ,  efto  del  modo  que  fe  ha  di-, 
cho ,  fe  defpidieron  con  recíprocos  abrazos  ,  y  fue  cada 
uno  á  apercibirfc  de  todo  lo  neceíTario ,  gentes',  y  di- 
neros ,  para  al  apuntar  la  Primavera  ^  falir  juntos  á 
Campaña. 

CAPITULOXI. 

DEL  DES  AFIO  ,QUE    EMBIO    A    HACER 

el  Duque  de  Alencajire  al  Rey  Don  Juan  ^  y  el 

dicbofo  fin  que  tuvo, 

DESPUÉS  que  el  Duque  de  Alcncaftre  fe  defpidio 
del  Maeftre  de  Avis ,  6  Rey  de  Portugal ,  fucífc 
á  Galicia  .adonde  fe  le  avian  dado  algunos  Pueblos, 
á  imitación  de  Compórtela.  Defde  la  Ciudad  de  Ure- 
nes  defpachó  un  faraute  á  requerir  al  Rey  Don  Juan, 
de  como  venia  con  la  Reyna  Doña  Conftanza  fu  mu- 
ger,  hija  del  Rey  Don  Ptdro ,  á  demandar  los  Rey- 
nos  de  Cartilla, y  de  León  ,  por  el  derecho  que  tenia 
a  ellos  i  y  que  fi  lo  repugnarte  ,  o  decía  no  fcf  jurta 
fu  demanda  ,  que  él  quería  concluirlo  por  batalla  de 
pcrfona  á  perfona.  Mucha  pefadumbre  podía  tomar  el 
Rey  de  reto ,  y  defafío  femejante  ,  á  no  tener  concebido, 
y  ertudlado  allá  en  fu  Idea  un  cierto  arbitrio  ,  para  zan- 
jar, y  quitar  yá  de  una  vez  cfta  prcteníion  del  Duque  tan 
antigua.  Como  pcnfaba ,  pues  ,  negociar  de  bien  á  bien, 
no  hizo  duelo  ,  ni  quifo  formar  quexa  del  menfage  del 
Duque ,  antes  recibió  al  hombre  de  armas  con  mucho 
agrado,  le  acaricio,  y  regalo  ,  y  defpachó  muy  contento, 
diciendo  refponderia.  La  refpuefta  llevaron  tres  hum- 
í>res ,  grandes  en  fu  niinifterlo  cada  uno ,  que  fueron 
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íle  los  ^yes  Nucidos  de  Tole  Je.       ^  ^  ^ 
el  Prior  de  Guadalupe  Fray  Juan  Serrano  ,  de  quien  fia- 
ba el  Rey  todos  fus  fecretos  ,  y  que  vino  á  fer  Obifpo  de 
Siguenza :  el  otro  era  un  famofo  Cavallero,  llamado  Die- 
go López  de  Medrano ,  hombre  refuelco  ,  animofo  ,  y 
facudido ;  y  el  otro  un  Dodor  famofo  en  Leyes ,  llama- 
do Alvar  Martínez  de  Villa-Real :  que  en  pleytos  que 
coníiften  en  derecho ,  e§  bien  que  aya  buen  Letrado, 
por  mas  que  el  poder  de  las  partes  lo  quiera  llevar  por 
armas.  Partieron,  pues,  eftos  tres  Embaxadores ,  con  fe- 
guro  ,  que  alcanzaron  primero  del  Duque ,  el  qual  los 
recibió  muy  bien  , haciéndoles  muchas  honras,  y  tra- 
tándolos con  muchas  cortefias :  obligación  de  Princi- 
pes ,  no  fer  en  ocafioncs  como  eftas  pundonorofos ,  ni 
efcafos.  Pidiéronle  audiencia ,  para  decir  fu  embax^da. 
Dlxoles  el  Duque,  íi  la  querían  á  folas  ,  ó  en  publico? 
A  que  refpondieron ,  que  guftarian  que  fueíTe  delante 
de  fu  Confejo.  Vino  bien  en  ello  el  Duque  :  feñalófe  día, 
y  convocados ,  y  juntos  los  mayores  Capitanes ,  y  Sé- 
ñores  ,  que-  venían  con  el  de  Inglaterra  ,  en  prefencla 
fuya  ,  pedida  la  venia ,  y  dadofeles  licencia  de  hablar 
quantoquifieflenen  abonodefuRey  ,tora6  la  mano  el 
Prior  de  Guadalupe  ,que  aunque  Serrano  én  el  nombre, 
era  en  la  labia ,  y  defpcgo  ,  muy  cortcfano ,  y  político ,  y; 
habló  de  eíla  manera. 

Señor  ,  mi  feñor  el  Rey  Donjuán  ,  R'-y  «^^  Caftilla,^ 
de  León ,  y  Portugal ,  os  H^c©  r.»bci  las  noticias ,  que  ha 
tenido  ,  de  averfe  entrado  V.  A.  por  fü  Reyno ,  con  mu^ 
cha  gente  de  armas,  cavallos,  y  peones  ,  ílamandofe  ,  y 
inticulandofe  Rey  de  Caftilla  ,  y  de  León ,  trayendo  en 
vueftros Pendones, y vanderas  tales  armas, y  publican- 
do ,  que  los  tales  Reynos  os  tocan ,  y  pertenecen  por  he- 
rencia ,  por  vueftra  mogcr  Doña  Confianza,  hija  del  Rey 
Don  Pedro  ,  que  fue  Rey  de  Caftilla  j  para  la  qual  em- 
preíTa  le  han  dicho  también  ,  que  V.  A.  hace  liga  con  el 
Maeftre  de  Avís ,  que  fe  llama  Rey  de  Portugal,  para  po-i 
der  ambos  juntos  entraros  á  ganar ,  y  conqulftar  los  dl-í 
chos Reynos,  y  que  fobre  efto  le  embiafteis un  faraute, 
para  qi>e  le  dixefije  en  vueftro  nombre ,  queréis  llevar 
por  batalla  ,  y  de  poder  á  poder  cfte  pretexto.  A  lo  qual 
f  1  Rey  mi  feñpr  refpon^e  ¿  quj  y.  Altiza  ^q  piene  ra- 

^  zon, 
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zoii ,  por  quanto  el  tiene  ,  y  poíTce  los  dichos  Reyno?;  ¿t 
Cartilla ,  y  de  León  por  bueno,  y  jiifio  titulo,  poi  buena 
y  derecha  herencia  ;  y  que  afsi  V.  A.  ha  lido  mal  ¡nfor- 
inado  de  laDuquefa  fu  muger  ,  en  decir ,  que  tiene  me- 
jor derecho  ,  por  lo  qual ,  fi  lo  queréis  poner  por  juílícia 
y  demandarlo  ante  Juez  ,  que  fea  competente  ,  el  dice  os 
ía  guardará,  fin  genero  de  agravio.  De  otra  fuerte, os  re- 
quiere ác  parte  de  Dios  ,  que  no  le  entréis  por  fus  tierras, 
ni  le  molefteis  fus  Reynos  j  y  que  fi  porfiareis  todavía, 
Uios  ,  á  quien  hace  Juez  de  fu  caufa  ,  fabrá  caÜigar  a 
quien  tuviere  ia  culpa. 

Al  acabar  el  Prior  de  decir  cílas  palabras.  Iba  á 
i'ífpondcr  el  Duque ,  juzgando ,  que  dicho  Prior  avia 
hablado  por  todos ,  como  fe  acoñumbra  en  tales  cafosi 
pero  atravcsófe  con  prefteza  Diego  López  de  Medra- 
no  ,  á  quien  le  tocaba  fatlstacer  al  defafio  ,  y  profigulo, 
diciendo  :  Señor  ,  V.  A.  fea  férvido  de  efcucharnos,  por- 
que el  Dodor  que  eítá  prefente ,  y  yo  ,  venimos  en  com- 
pañía de  el  Prior  de  Guadalupe  ,  por  orden  de  nueftro 
Rey ,  á  una  cofa  mlfma  ,  y  es  fuerza  que  digamos  cada 
uno  las  razones  que  nos  toca  ,  y  que  lomos  obligados; 
y  defpues ,  fi  le  pareciere  a  V.  A.  podra  refponder  á  to^ 
<Ic.  El  Duque  ,que  nodcxabade  cftar  algo  abochorna- 
do de  \az  palabras  uclnudas ,  y  refucilas  dei  Prior  ,  vien- 
do aorft  ,  ^u*  0ixxi\  no  lé  íiexaban  refponder  quando  cl 
qi'.crls ,  mudo  colores,  y  affomo  al  roítro,  yá  que  la  negó 
á  los  labios,  fu  poca  de  pefadumbrc.  Reparo  el  Prior  en 
ello  ,  coilio  entendido ;  y  mientras  el  Medrano  empeza- 
ba fü  oración  ,  que  era  aun  mas  defcocida ,  acercofe  un 
poco  al  Duque,  y  dixole  al  oído  ,  con  palabras  muy  brc-. 
ves  ,  yfuclnta&,  y  que' nadie  las  oycffe-:  S;ñor  ,  repare 
V.A.  en  que  la  caufa  principal  de  mi  venida  es  para  deci- 
ros ,  que  el  Rey  Don  Juan  de  Caftiila,  nii  fcñor ,  os  haca 
faber,  que  pues  no  tenéis  mas  de  una  hija  de  vueftra  mu- 
ger Doña  Conftanza,  que  dicen  fe  llama  Doña  Cathalina,- 
y  viene  á  fer  nieta  dc^  Rey  Don  Pcdío,  y  e!  tiene  un  hijo, 
que  feria  buen  acuerdo  cafarlos  á  los  dos  ;  y  que  afsi,ven« 
drán  á  fer  herederos  de  Cartilla,  y  ccíTará  eíla  contienda; 
Alborozófc  el  Duque  al  oir  eflo  ,  convirtiendo  en  placee 
ej  ^uojo  que  cenia ,  viendo  lo  bien  que  le  eñaba  aquel 
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medio.'  No  qulfo  refpondcr  allí ,  por  efcuchar  al  Medra- 
no,  qnc  avleiuiole  dado  la  licencia  que  pedia,  empezó  á 
hablar  de  cfra  forma  con  mucho  defpcgo. 

Señor ,  el  Rey  de  Cartilla  ,  mi  feñor  ,  os  hace  fabcr» 
que  con  un  faraute  vueftro  le  embiaftcls  á  decir,  que  tc- 
niais  mas  razón  ,  y  mas  derecho  á  los  Reynos  de  Caftilla, 
que  no  el ;  y  que  (1  lo  contradecía  ,  y  lo  negaba,  lo  defen- 
deríais, y  combatiríais  de  poder  á  poder,  y  cuerpo  á  cuer- 
po. A  lo  qiial  TiTfpondt^el  Rey,  mi  feñor  ,  y  yo  en  fu  noax» 
brc,  que  el  tiene  jufto  derecho  á  los  tales  Reynos,  y 
que  ñ  lo  impugna  ,  y  niega  V.  A.  el  os  lo  combatirá  de  fu 
cuerpo  al  vueftro  ,  6  diez  á  diez,  ó  ciento  á  ciento.  Y  que 
por  el  fervlcio  de  Dios ,  y  efcufar  derramar  fangre  ChriC 
tiana  ,  no  quiíiera ,  que  de  po  1er  á  poder  fe  refolvicra  efta 
lid  ;  mas  que  Ci  no  ay  otro  medio  ,  le  hallareis  difpuefto  á 
todo. 

Saboreandofe  eílaba  el  Duque  con  el  fecreto  que- 
le  avia  dicho  el  Prior,, y  defeando  que  tuvi^íTc  efcdo, 
para  ahorrando  de  debates  ,  ver  coronada  á  fu  hija  por 
Reyna  de  Caftilla  ,  quando  el  Dodor  Villareal ,  á  fuer  de 
Letrado  ,  y  bueno  que  lo  era  ,  empezó  á  deshacerle  al 
Duque  el  derecho  que  tenia.  Líbrenos  Dios  de  juicios  de 
Letrados,  como  de  los  de  Médicos,  pues  no  ay  pley  to, 
por  claro  que  fea  ,  en  que  falten  leyes  que  le  pongan  obf*í 
curo.  Olgafe  con  el  buen  modo  ,  con  que  efte  Doclor¿ 
tomando  lo  corriente  de  mas  atrás, dexo  á  Doíía  Confían'. 
za  fin  acción  ala  Corona  ,  aun  íin  nombrar  lo  baftardo, 
que  fuj  linda  treta',  por  fer  cofa  que  tocaba  á  todos ,  y 
fuera  dar  con  el  derecho  al  traíle.  Informo,  pues,  el  Doc- 
tor de  cfta  fuerte  :  Señor  ,  yo  de  parte  del  Rey  de  Caíli- 
Ila,  y  de  León,  mi  feñor,  Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios,' 
y  en  guarda  de  fu  derecho,  digo  áV.  A. que  los  tales 
Reynos  que  demanda  ,  por  decir  le  pertenecen  á  vueílra 
muger  ,  por  hija  del  Rey  Don  Pedro  ,  y  por  el  tanto  k 
Vos ,  co  no  marido  íuyo  ,  falva  la  vueftra  merced  ,  no  le 
tocan  ,  ni  ha  derecho  á  ellos  U  dicha  Doña  ConRanza ;  y 
la  razón  por  qué  ,  es  cüa  :  El  Rey  Don  Alfonfo  ,  á  quien 
llamaron  cl  Sibio  ,  décimo  de  efle  nombre  ,  que  f.:e  eledo 
E'nper  Jor  ,y  hijodsl  Rey  Don  Fernaiido  ,  el  que  gano 
á  Sevilla ;  cftc ,  pues ,  \qso  dos  hijos ,  que  el  ptlmogenito 
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fe  llamo  Don  Fernando  de  la  Cerda  ;  y  el  fegundo  Don 
Sancho,  que  con  renombre  de  Bravo, quilo  ferio  en  codo. 
Don  Fernando  el  mayor  ,  y  el  heredero  ,  murió  en  vida 
del  Rey  fu  padre  ;  pero  dexb  un  hijo  heredero ,  que 
llamaron  Don  Alonfo  de  la  Cerda;  y  el  Infante  Don  San- 
cho ,  el  hijo  fegundo  del  Rey  Don  Alonfo  ,  recelofo  de 
que  fu  padre  avia  d¿  preferir  á  la  fuccefslon  de  la  Corona 
á  Don  Alonfo  fu  nieto  ,  como  á  hijo  legitimo  de  fu  hijo 
primogénito  Don  Fernando  de  la  Cerda  ,  tuvo  maña  ,  y 
traza  para  tomarfc  la  adminillracion  del  Reyno  ,  deshe- 
redando al  Rey  Don  Alonfo  fu  padre  ;  por  lo  qual  fu  pa- 
dre tan  juftamence  fcntido  ,  no  le  dio  fu  bendición  ,  an- 
C8S  lo  privo  de  cualquier  herencia  que  pudieíTe  perte- 
necerle  en  fus  Reynos ,  como  confta  de  fuTeftamento, 
con  el  qual  murió  ,  fin  aver  tenido  otra  avenencia  algu- 
na con  dicho  Don  Sancho  fu  hijo.  Según  lo  qual ,  no  pu- 
do Don  Sancho  heredar  la  Corona,  quando  por  lo  que 
usó  con  fu  padre  ,  le  dexó  deslieredado ;  y  afsi  fe  íigue, 
que  los  Reynos  deCaílilla,  y  de  León  ,  pertenecen  de  1 
derecho  á  los  herederos  del  Infante  Don  Fernando  de 
la  Cerda  ,  que  era  el  hijo  primogénito  ,  y  que  Don  San- 
cho no  pudo  heredar  ,  ni  menos  Don  Fernando  fu  hijo, 
ni  Don  Alonfo  fu  nieto.  Y  fegua  efto  ,  ni  el  Rey  Don  Pe- 
dro tampoco  ,  ni  tampoco  Doña  Confianza  fu  hija, y  mu- 
ger  vueftra.  Efto,  feñor  ,  hablando  con  la  modeftia  debi- 
da ,  por  fer  en  vueftra  prefencia  ,  y  fcr  forzofo  nombrar 
á  la  tal  feíiora  ,  para  defender  el  derecho  de  mi  Rey; 
por  lo  qual  Infiero  de  lo  dicho  ,  que  el  Rey  Don  Juan, 
mi  feñor,  es  Rey  con  juílifsimo  derecho  de  eños  Reynos, 
porque  viene  del  linage-dc  los  de  la  Cerda  ,  por  fu  ma- 
dre la  Reyna  Doña  Juana  ,  que  fue  nieta  de  Don  Fer- 
nando de  la  Cerda  ,  aquel  que  con  derecho  avia  de  here- 
dar los  Reynos  de  Caítilla,  como  hijo  primogénito  del 
Rey  Don  Alonfo  fu  padre.  Y  fi  ay  aqui  algunos  Letra- 
dos ,  que  contra  efta  razón  quieran  decir  algo  ,  para  dif- 
putarlo  ,  y  probarlo  por  derecho  ,  yo  probaré  ,  y  defen- 
deré ,  que  es  afsi  como  yo  digo. 

No  ha  de  negarfe ,  que  los  tres  Embaxadores  Cafte- 
Jlanos  anduvieron  muy  bizarros  ,  y  que  hablaron  ante  cl-J 
animo  Opoficor ,  y  Principe  c.an  grande  ,  con  tanto  def-* 
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coco  ,  como  fi  eíluvicran  en  fu  cafa.  Pero  en  mí  fentir; 
aunque  el  derecho  de  Embaxadores  tiene  toda  eña  li- 
bertad ,  y  efta  licencia ,  no  creo  ,  que  el  Duque  eíhiviern 
tan  fufrido  ,  íi  como  queda  dicho  ,  no  le  huvicra  el  Prior 
amanfado  ,  y  fazonado ,  con  lo  que  le  hablo  en  fecreto. 
En  fin  ,  el  los  oyó  ,  y  efcucho  á  todos  con  mucha  manfe- 
duuibrc  j  benignidad ,  y  niodeftla;  y  quandohuvieron  ya 
hablado  ,  les  dixo  :  que  el  avia  efciichado  fus  razones ,  y 
embaxada  ,y  vifto  ,  que  ellos  hacían  como  Menfageros 
buenos ,  y  leales  ,  en  decir  por  fu  fenor  lo  que  veían  im- 
portaba á  fu  derecho  ,  y  que  les  era  mandado  ;  empero, 
que  yá  era  tarde  ,  y  hora  de  comer  ,  que  le  honraíTen  to- 
dos tres  fu  mefa,  y  defpues  juntarla  fu  Confejn,y  los  dc(- 
pacharla.  Miren  íí  obraba  la  pócima  del  Prior  de  Gua- 
dalupe ,  pues  quando  por  lo  Ubre  ,  y  defembuelto  que  le 
avian  hablado  ,  y  dichole  en  fu  cara  ,  que  no  tenia  razón, 
ni  derecho  ala  Corona,  fe  pudiera  temer  los  cmbiaria 
con  Dios  ,  y  no  muy  enhorabuena,  los  combido,  ios 
agaíTajó  ,  y  honró  con  muchas  cortcfías. 

En  acabando  de  comer  ,  luego  aquella  tarde,  huvo 
el  Duque  fj  Confejo  ,  con  todos  los  feñores ,  Cavalle- 
ros ,  y  grandes  Letrados ,  que  le  acompañaban.  Confirió- 
fe  grandemente  la  materia  ;  y  aunque  aquel  rebozo  de 
compoíícion  ,  que  traía  la  embaxada  de  cafarr  al  luíante 
Don  Enrique  ,  hijo  prHTiogeníto  del  Rey  Don  Juan  ,  con 
Doña  Catalina  ,  hija  del  de  Alencañre  ,  y  de  fu  muger 
Doña  Confianza  ,  aunque  eña  cortaplfa  parece  que  echa- 
ba la  tíxera  á  nuevos  alegatos  ,  y  fatisfacciones ;  con  to- 
do ,  como  aquel  medio  era  ,  y  avia  fiio  fecreto  ,  y  publi- 
co,y  tan  publico  lo  alegado  por  parte  del  Rey  Don  Juan, 
no  quifieron  loslugleíes  quedarle  callando  ,  fin  refpon- 
der  ,  y  fatisFaccr  en  pro  de  fu  derecho.  Y  afsi ,  llamando 
el  Duque  á  otro  día  á  los  Embaxadores  ,  efiando  en 
Ayuntamiento  pleno  ,  como  la  vez  paffada  ,  dio  la  mano 
al  Obífpo  de  Avis,quc  eftaba  con  el,  para  que  en  fu  nom- 
bre t'crpondieííe  á  todos.  Eftc  Obífpo  era  Gallego  de 
nación  ,  y  al  tanto  muy  leal ,  y  que  como  tal,  figuío  fiem- 
pre  la  parte  del  P^cy  Don  Pedro  ,  fin  apartarfe  nunca  de 
fu  hija  Doña  Confianza,  y  Duquefa  de  Alencaftre.  Por  el 
mifmo  ordv'n  ,  que  dichos  Embaxadores  propufieron  fu 
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embaxada  ,les  fue  facisfacicndo  de  efte  modo.  ^1  Prior 
de  Guadalupe  le  dixo  :  Prior  de  Guadalupe  ,  decid  á 
vueíUo  fefior  ,  el  tenedor  de  los  Rcrynos  de  Caftilla  ,  y  de 
León ,  que  el  Duque  de  Alcncaftrc  ,  que  eftá  prcfente  ,  y 
ha  venido  á  efta  tierra  ,  como  á  cofa  fuya  ,  por  caufa  de 
mi  feñora  ,  y  fu  mugcr  la  ReynaDoña  Conftanza  ,  que  es 
hija  legici.iu  dd  Rey  Don  Pedro  ,  y  que  vueftro  fefior, 
que  fe  ILima  Rey  de  la  diclia  tierra ,  la  ha  tenido  por 
fuerza  mucho  tiempo  ,  como  lo  hizo  fu  padre  ;  y  qne  afsi 
tiene  obligación  de  refiltuir  al  Rey  mi  íeñor  ,  ios  Rey- 
nos  de  Caftilla ,  y  León  ,  que  eftá  pofTjyendo  ,  y  de  mas  á 
mas  todo  lo  que  han  llevado  defde  entonces  él  ,  y  el  Con- 
de fu  padre  ,  con  mas  todos  los  daños,  gaílos, perdidas,  c 
Interefles,  que  ha  ávido,  y  padecido  el  Rzy  mi  fcñor,  por 
cobrar  lo  que  es fuyo.  Por  lo  qual  le  requiere,  que  fin 
contradlcion  ,  ni  dilación  alguna  ,  le  defcn.bargue  al 
punto  fus  tierras ,  y  fus  Rcynos  •,  y  que  haciéndolo  afsi, 
el  Rey  mi  ft  ñor ,  y  mi  feñora  la  Reyna  Doña  Conftariza 
fu  muger,  le  foltarán  codo  lo  que  el ,  y  fu  padre  han  lleva- 
do de  intereíTcs  ,  y  le  relevaran  de  los  gados ,  y  daños, 
que  fobre  eüa  razón  han  tenido  ,  y  padecido  ;  y  que  li 
afsi  no  lo  hiciere,  que  el  Rey  mi  fcñor,  que  eílá  prefente, 
hará  de  ello  Juez  a  Dios. 

En  acabando  de  decir  eílo  al  Prior  ,  bolvíofc  á  Diego 
López  de  Medrano  ,  y  dixolc  dé  ¿fta  fuerte  :  Cavalltro, 
decidle  ávueftro  fcñor,  qué  el  Rey  nrjifeñor,quc  eftá  pre- 
fente, dice,  que  el  tiene  derecho  á  les  Reynos  de  Caftilla, 
y  de  León  ,  por  razón  de  mi  feñora  la  Reyna  Doña  Conf- 
ianza fu  muger,  como  hija  legitima  heredera  dd  R<^y 
Don  Pedro  fu  padre.  Y  añade  ,  que  aunque  efto  no  valie- 
ra, él  tiene  legitimo  derecho  á  dichos  Reynos ,  porfer  le- 
gitimo defcendiente  del  Rey  de  Inglaterra  ,  con  quien  fue 
cafada  la  Infanta  Doña  Leonor,  hija  del  Rey  Don  Fer- 
nando ,  que  ganó  á  Sevilla  -,  y  que  afsi ,  por  efta  parte  es 
legitimo  heredero  de  los  tales  Reynos  de  Caftilla  ,  y  dé 
León.  Como  avia  vifto  efte  Obifpo  ,  que  el  Letrado  Vi- 
ilareal ,  atrancándola  legitima  poííefsion  de  quatro  Re- 
yes ,  fe  fue  á  afir  á  la  rama  de  los  Cerdas  ,  para  fundar  fu 
derecho  ;  afsi  él ,  como  quien  juega  á  mas  altas  fon  las 
íiiias ,  le  fue  á  afir  a  la  Infanta  tranfverfal ,  pareciendo- 
'  -    -       -  -  -    -  ic^. 
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Ie,quepormAS  anrigua  ,  que  Doña  Juana  de  la  Cerda 
tcní2  mejor  derecho  ;  y  bien  mirado  ,  caíi  nada  fe  lleva- 
ban el  un  alegato  al  otro.  Ukimamenre  le  dixo  al  Doc- 
tor Villareal  de  efta  manera  :  Vos,  Do¿ior,  decid  al 
vueflro  feñor,  que  en  lo  que  decís,  que  el  Rey  Don 
Sancho  quito  á  fu  padre  el  íleyno  ,  y  que  por  efta  cau- 
fa  no  le  dio  üi  bendición, y  en  fu  Teftamenco  le  dexo  def- 
heredado  ;  y  que  afsi ,  ningún  defcendiente  fuyo  pudo 
heredar  los  Rey  nos  deCaftilla,  y  de  León,  fupuefto 
que  el  dicho  Rey  Don  Sancho  no  los  heredaba.  A  efto 
dice  mi  feñor  el  Rey  ,  que  él  efta  muy  bien  informado, 
que  el  Rey  Don  Sancho  no  hizo  cofa  fea  ,  ni  Indecente 
contra  fu  padre  ;  antes  bien,  mientras  el  Rey  fu  padre  vi- 
vió, no  confíntió  que  le  IntltulaíTeñ  Rey  ;  pero  que  todos 
losReynosde  Caftilla  ,  y  de  León  ,  viendo  que  el  Rey 
Don  Alonfo  era  prodigo,y  mal  Adminiftrador  de  los  bie- 
nes del  Reyno,  y  que  en  las  cofas  de  jufticla  no  daba  muy 
buena  cuenca:  pues  en  lo  uno  ya  fe  f aben  los  gaftos  fu- 
perfluos  que  hizo^obre  la  prctenfion  del  Imperio  de  Ale- 
mania, ácofta  de  mil  pechos,  y  tributos,  con  que  car- 
gó á  los  vaííallos  ,  dexando  los  Reynos  gaftados ,  y  def- 
truidos;  y  en  lo  otro,  bien  notoria  es  la  injufticia,que  uso 
con  fu  hermano  DonFadrIque ,  matándole  fin  oírle  ;  y  lo 
proprio  á  Don  Simón  ,  feñor  de  los  Cameros ,  y  á  otras 
perfonas de  cuenta.  Viendo,  pues,  los  Reynos  efto  ,  le 
quitaron  la  Adminlílracion  ,  y  fe  la  encargaron  á  fu  hijo 
el  Infante  Don  Sancho  ,  que  defpucs  vino  á  fer  Rey  ;  por 
lo  qnal  noíuecaufa  efta,  para  que  fu  padre  le  pudicíTe 
desheredar  ,  porque  antes  fue  muy  buen  Rey ,  y  mantuvo 
bien  el  Reyno  ,  admlniílrando  juftlcia  ,  y  defendiéndole 
del  Moro  Granadino ,  y  ganándole  á  Tarifa.  Luego  fu 
hijo  el  Rey  Don  Fernando  fue  también  muy  valerofo, 
pues  ganó  de  los  Moros  la  Villa  de  Gibrakar,y  el  Caftillo 
de  Alcaudete  ;  y  fu  hijo  el  Rey  Don  Alonf» ,  bien  fabe  el 
mundo  ,  que  fue  iluílre  ,  y  noble  Rey  ,  pues  venció  a  los 
Reyesde  Benamarin  ,  y  de  Granada,  en  la  batalla  me- 
morable de  Tarifa ,  en  que  ganó  laChriftlandad  mucha 
honra  ,  y  mucho  aplaufo.  Ganó  afslmifmo  las  Villas  de 
Algecira,  Alcalá  la  Real,  y  Teba,  con  otros  machos  Caf- 
tillos.  Dexó  por  heredero  al  Rey  Don  Pedro  fu  hijo  ,  en 
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pacifica  poíTcfsíon  de  cflos  Reynys,agufto  ,ybcnepla- 
clto  de  todos  los  GraiidwS ,  Prelados ,  y  lUcos-honibrcs, 
Ciudades  ,  Villas ,  y  Lugices  »  que  í\n  contradicion  algu- 
na, le  prellaron.y  dieron  la  obediencia;  con  que  fe  ve  cla- 
ramente ,  que  no  han  lugar  las  ra/ones  que  decis  :  Y  ale- 
gar ,  que  vurítro  fcñor  viene'dcl  linagc  de  la  Cerda,  y 
que  por  el>o  tiene  acción,  y  dt-reclio  á  los  Reynos  de  Caf- 
tilla  ,  os  refrendo  ,  que  bien  notorio  es  tn  Caftilla  >  y  en 
Efp.ina  jO'.ic  Don  Aloníb  de  la  Cerda  ,  hijo  legitimo  del 
Infance  Don  Fernando  ,  que  decis  ,  renuncio  el  derecho, 
li  es  que  le  tenia  al  Reyno  ,  íiendo  Jueces  de  la  caufa  el 
Rey  Don  Dionis  de  Portugal ,  y  el  Rey  de  Aragón  Don 
Jaymc  ,  con  que  efía  queftion  ha  dias  que  eftádcxada. 
'  Por  lo  qual  mi  feñor  el  Rey  ,  y  mi  feñora  la  Reyna  Doña 
Confianza  fu  muger,  no  tienen  necefsidad  de  poner  fu  de- 
recho en  difputa  de  Letrados  ,  menos  que  fiendo  prime- 
ro reílituidos  en  la  poflefsion  de  fus  Reynos  deCaftilla, 
y  de  León  ,  fcgun  la  tuvieron  quieta  ,  y  pacifica  el  Rey 
Don  Pedro,padre  de  la  dicha  Doña  Confianza,  mi  feñora, 
y  los  otros  Reyes  fus  progenitores ;  y  afsi ,  fiendo  el  Rey 
mi  feñor  ,  y  fu  muger  reílituidos  en  poííefsion  pacifica 
de  los  dichos  Reynos,  eílün  preílos  de  eftár  ¿derecho 
ante  Juez,  que  fuere  competente. 

No  ay  que  decir  ,  ni  ponderar  lo  efcocldos ,  y  abra-; 
fados  de  pafadumbre  ,  que  quedaron  nr.cílros  Embaxa- 
dores  ,  oyendo  con  el  defcaro  que  avia  rechazado  ej 
Obifpo  fus  razoncs,y  alegatos,  tratando  de  Reyes  al  Du* 
que,  y  á  laDuquefa;  y  al  Rey  Don  Juan ,  como  á  un 
triíle  Cavallero;  y  á  ellos,  como  á  Lacayos, dicicndoks  en 
fus  caras  ,  hablando  en  buen  romance ,  que  mentían  ,  6 
que  no  entendían,  ni  fabian  lo  que  hablaban.  Y  es  lo 
bueno  ,  que  los  cogió  el  golpe  de  repente  ,  y  fin  prevenir- 
lo ;  porque  como  el  Duque,  y  los  de  fu  Confejo  los  avian 
cfcuchado  ,  áfu  parecer  ,  con  buen  talante,  y  luego  los 
avia  agaífajado,  y  dadoles  fu  mefa,no  ay  duda,  si, que  juz-- 
.  gabán  ,  que  avia  de  fer  la  refpueíla  a  medida  de  fu  güilo, 
y  como  poniendofc  en  las  manos  de  fu  Rey, para  que  cor- 
laíTe  por  donde  quifieíTe,  y  que  fueífen  amigos.  Como 
irían, pueSjCn  eílo,  y  luego  vieron  los  rebencazos  de  pala- 
bras con  que  los  dcfpachi^rpn  j  jTe  quedaron  pafmadosr, 
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muertos,  y  atiir.lidos:  con  que  folo  dixeron  al  Duque, 
que  avían  oído  lo  que  les  decía;  pero  que  ellos  fe  eftaban, 
y  fe  afirmaban  en  to  dicho.  No  obftante  ,  empero  ,  la  ref- 
pucfta  dadi,  que  fue  en  mi  fentlr,  como  quien  dice  (fegun 
Ja  vulgaridad;  fepa  que  ay  quien  fe  las  mulla  ,  y  mas  fien- 
do  el  Obifpo  parce  tan  apafslonada,  hechura  del  Kcy  Don 
Pedro,  con  que  faco  ,  como  dicen  ,  el  vientre  de  mal  año, 
desbuchando,  y  hablando  todoquanto  quifo  ;  no  obf- 
tante ,  pues  ,  efto  embio  el  Duque  á  un  Cavalkro  ,  llama- 
do Mofen  Thomás  de  Pcrfía,  al  Rey  Don  Juan  ,  para  qu» 
trataíTen  el  cafamiento  de  el  Infante  Don  Enrique  con 
Doña  Catalina  ,  hija  del  Duque  ,  y  de  Doña  Confianza  fu 
m.uger ,  confiderando  prudente ,  que  no  podía  hallar  me- 
dio mas  útil ,  ni  mas  honrofo  ,  y  mas  en  el  eílado  que  fe 
hallaba  ;  pues  del  contagio  que  avia  picado  en  toda  aque- 
lla Provincia,  fe  le  avia  muerto  mas  de  la  mitad  de  la 
gente  ,  y  entre  ellos  grandes  ,  y  farfiofos  Capitanes.  Por 
cíla  caufa  ,  pues ,  dio  calor ,  y  prifa  a  los  ajuftes.  Por  me-» 
dio  de  Enibaxadores ,  que  embió  en  correfponfiva  el  Rey 
Donjuán  al  Duque  ala  Villa  deTroncofo,  que  es  en 
Portugal ,  fe  comenzó  la  materia.  El  primer  afsiento  que 
íc  propufo,  fue,  que  fe  efecSuaíle  aquel  matrimonio  entre 
el  Infante  D.'EYírique  ,  y  Doña  Catalina ,  hija  del  Duque: 
queáefta  feñora  la  feñalaflfen  en  dote  la  Ciudad  de  So- 
ria ,  y  las  Villas  de  Atlenza ,  Molina  ,  y  Almazán  ;  que  á 
la  Duquefa  fu  madre  fe  le  dieíTc  áGuadalaxara,  Medina 
del  Campo,  y  á  Olmedo :  y  que  á  la  Duquefife  le  dieflen 
á  plazos  feifcientos  mil  florines  de  oro  ,  y  mas  otros  qua- 
renta  mil  en  cada  un  año  ,  mientras  el  Duque ,  y  la  Du- 
quefa vlvicífcn.  Y  para  el  feguro  de  eftas  pagas  ,  dieíTe 
el  Rey  Don  Juan  al  Duque  buetus  rehenes :  Para  la  paga 
principal  fe  ftñalo  á  Don  Fadrique  ,  Duque  de  Benaven- 
te ,  h<.*rmano  del  mlfmo  Rey  ,  hijo  del  Rey  Don  Enrique: 
Para  las  otras  pagas  dieron  á  Don  Pedro  Ponce  de  León, 
feñor  de  Marchena ;  y  á  Juan  de  Velafco  ,  hijo  de  Pedfo 
Fernandez  de  \'"elafco  ,  á  Carlos  de  Arellano  ,  Juan  de 
Padilla,  Rodrigo  deRoxas,  Lope  Ortiz  de  Eftuñiga, 
Juan  González  di  Cifneros  ,  y  á  Rodrigo  de  Caftáñeda. 
Que  con  eíloelDuquede  Ahncaílre,  y  fu  muger  Domi 
Conílanza ,  fe  apartaiTen ,  interviniendo  juramento  fobre 
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los  Santos  Evangelios  ,  de  la  demanda ,  y  derecho  que 
tcnian  á  los  Rcynos  dcCaílilla  ,  y  de  León  ,  y  que  de- 
bcaOen  el  tkulo  que  avian  tomado  dellamarfe  Rey,  y 
Reyna  de  los  dichos  Rcynos ,  renunciándolos  en  todo, 
y  por  todo  en  el  Rey  Don  Juan  ,  y  fus  herederos  ,  aun 
en  cafo  qnc  la  dicha  Dona  Catalina  murleíTe  fin  tener 
fuccrfsiim. 

Hechos  afsicflosafslentos  en  la  Villa  dcTroncofo, 
entre  el  Duque  ,  y  los  Embaxadores  del  Re/   Don  Juan 
dz  Caílilla  ,  para  poder  con  mas  libertad  fixirlos  ,  y  efec- 
tuarlos >  acordofe  ,  que  el  Duque  fe  fueiíe  á  Vayona  ,  que 
es  del  Señorío  de  Inglaterra.  Qiiando  fupo  de  cftos  tratos 
el  Ma.'ílre  deAvis,  y  nuevo  Rey  de  Portugal,  bufaba 
de  coragc  ,  y  efcu[>ia  pefadumbres  j  y  fablcndo  ,  que  el 
I>iique  avia  de  Ir  á  embarcarfe  á  la  Ciudad  de  Oporto, 
cfperole  en  ella  ,  para  darle  fus  quexas  <  y  fentimientos. 
Guiñóle  el  Duque. por  *la  mano  ,  moftrandofe  muy  ofen- 
dido ,  di'  que  (c  huvieífe  alzado  el  dicho  Maeílre  ,  6  Rey 
de  Portugal  con  fu  hija  Doña  Phciipa  ,  teniéndola  como 
cofa  fuya,íín  aver  precedido  matrimonio ,  ni  difpenfa  pa- 
ra él  :  quexa,  aunque  jufta,  que  pudiera  efcufar,  quien  dio 
á  la  hija  en  rehenes  ,  y  no  fm  intención  de  enaiüorar  con 
ella.  En  cfta  parte  ,  yo  difculpo  al  Portugués,  aunque 
como  dicen  ,  la  tuviera  ya  preñada.  En  fin  ,  él  fatisfizo, 
pidiéndola  por  muger  ,  y  que  íe  haría  cargo  de  ladif- 
penfaclon.    Replico   el   Duque  ,  qué  como  podía  fer, 
f\  ya  el  Papa  la  avia  negado  ?  A  que  fatisfizo  el  de  Avís, 
que  él  la  alcanzarla  ;  pero  que  fe  firvlefle  de  pagarle  los 
futidos, y  las  pagas  con  que  avia  focorrido  á  fus  foldados. 
Fue  efta  una  mala  pedrada  ;  pero  rechazóla  el  Duque, 
con  dar  ,  y  repetir  en  la  ofcnfa  de  fu  hija  ,  y  meterlo  á 
voces,  con  que  efcaparon  muy  defazonados,  y  reñidos. 

Llegado  el  Duque  á  Bayona  ,  y  cafi  á  un  mlfmo 
tiempo  los  Embaxadores  del  Rey  Don  Juan  ,  con  fus  po- 
deres ,  fe  otorgaron  ,  y  juraron  los  afslentos  ,  que  hemos 
dicho.  Y  para  celebrar  los  defpoforlos  ,  feñalo  el  Rey  la 
Ciudad  de  Patencia  ,  por  fu  gran  capacldid  ,  y  por  hon- 
rarla ,  como  diremos  luego.  En  el  ínterin  que'  llegaba  la 
novia,  fe'vib  el  Rey  en  Navarra  con  Don  Carlos  ,  Rey 
¡de  Navarra  fu  cufiado ,  y  con  la  Reyna  Doáa  Leonor  fu 
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hermana*,  la  qual con  achaque  de  que  los  ayres,y  teui- 
ples  de  Pamplona  la  tenían  fin  falud ,  con  licencia  que  el 
marido  la  dio  ,  fe  quedó  en  Caftilla.  Hallbfe  con  eílo  en 
las  bodas  de  el  fobrino ,  y  defpues  por  la  defgraciada 
muerte  ,  que  fobrevino  al  Rey  fu  hermano ,  como  vere- 
mos adelante  ,  fe  hizo  tan  feñora  de  el  govierno,  que  fue 
menefter  para  hacerla  bolver  con  fu  marido ,  Dios  ,  y 
ayuda,  como  dicen.  Llevaron,  pues,  á  Falencia  á  la  Prin^ 
cefa  Doña  Cathalina  ,  con  aparato  Real ,  lucido  acompa^i 
ñamlento  de  feñores,feñoras,  y  Prelados,  que  fueron  por 
ella  haílala  raya  del  Reyno,  para  venir  acompañándola, 
cortejándola,  y  firvicndola.  Era  la  doncella  de  hafía  diez 
y  nueve  años  ,  (p)  alta,  bizarra,  y  difpucfta  ;  y  aunque  la 

edad  competente  para  un  mozo  de  fu  mifma  edad,  mucha  ^^^    ,  ,  S5^'' 
^  •'      j    j*        -•  i*j         nica  del  Rey 

muger  para  un  nino  de  diez  anos  ,  y  aun  no  cumplidos,  ^^^  1^^^  ^1 

que  eños  reñía  entonces  el  Principe  Don  Enrique.  Y  ad-  primero  di- 
vierta el  Ledor,  que  defde  aqui  fe  empezó  á  dar  elk  ti  ce  ,  que  era 
tjlo  de  Principes  á  los  primogénitos  de  los  Reyes  de  Caf-  de  catorce 
tilla  ,  aviendofe  llamado  folo  Infantes  hafta  entonces.  El  años  ,  año 
Rey  Don  Juan  en  las  Cortes  de  Briviefca  ,  fue  el  prime-  '°-  "P:  '• 
ro  que  quifo  hocrar  á  fu  hijo  con  efle  apellido  iluftre,  «^as  lo  dicho 
intitulándole  Principe  de  las  Afturias,  á  imitación  de  "  .  "^^ 
los  primogénitos  de  Inglaterra  ,  que  fe  llaman  Principes 
de  Gales.  Adjudicóle  afsimifmo  las  Ciudades  de  Jaén, 
Andujar,  Ubeda ,  y  Baeza. 

La  forma  con  que  dio  el  Rey  efta  nueva  dignidad,- 
fue,  que  fentó  á  fu  hijo  en  un  trono  primorofo;  pufolc  un 
manto  de  purpura  ,  un  fombrero  chato  en  la  cabeza  ,  en 
la  mano  derecha  una  vara  de  oro  ,  y  dióle  paz  en  el  rof- 
tro  ,  intitulándole,  y  llamándole  Principe  de  las  Afturias. 
Con  efto  cefsó  en  Caftilla  el  titulo  de  Infante  mayor,  con 
que  nombraban  a  los  primogénitos  de  los  Reyes.  Con 
que  fe  verá  lo  agradecidos  que  deben  eftár  todos  los  Prin^ 
cipes  á  efta  novedad  de  nueftro  Nuevo  Rey ,  pues  fue 
quien  les  dexó  por  herencia  un  titulo  tan  honrofo. 

Recibió  el  Rey  á  laPrincefa  fu  nuera  con  grandes 
corteñas  ,  y  haciéndola  muchas  honras.  Celebraronfc 
los  defpoforlos  con  íolcmnidad  Real  en  la  Iglefia  de  San 
Antolin  ,  que  es  la  Matriz  de  aquella  Ciudad  famofa.  Y, 
aunque  la  Coronica ,  y  el  celebre  Coroni(U  G¡1  gonzalez 
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Davila  ,  dicen  ,  (q'^  que  ft-  hicieron  las  bendiciones  nup-í 
cíales,  cofa  que  huele  á  mjcr¡'non¡o,con  palabras  de  prc- 
fence, dificulto  que  pudieííc  fcr.aUl,  por  la  poca  edad  del 
Principe  ,  en  que  aun  el  Papa  no  puede  dirpcfiíar,  fino  es 
qiiando  á  la  edad  fuple  la  malicia :  por  cfto,  con  la-mente 
del  Padre  Juan  de  Mariana  ,  voy  en  que  no  fueron  fino 
unosefponfales^on  palabras  de  futuro  ,  haciéndolas  ru¡- 
dofas  >  y  cafi  cafamiento  el  aparato  Real ,  y  la  grandeza. 
Y  fi  fue  matrimonio  de  prefcnte,  y  velaciones,  valdrianfe 
de  la  opinión  ,  de  fer  el  Principe  capaz  ,  y  apto  para  el 
cafo  ,  en  que  no  faltarían  Letrados  ,  y  Theologos  ,  afsi 
como  los  tuvo  el  Rey  Don  Pedro ,  para  en  vida  de  la 
Reyna  Doña  Blanca  fu  muger  ,  poderfe  cafar  ,  como  fe 
casó,  con  Doña  Juana  de  Caftro.  Para  lifongcar  á  los 
Reyes  ,  jamás  faltan  opiniones. 

Por  cofa  notable  advierto  ,  que  uno  de  los  motivos 
que  tuvo  el  Rey  para  que  fe  cclebraflen  losdefpoforlos, 
ó  bodas  de  el  Principe  fu  hijo  en  la  Ciudad  de  Palencla, 
fue  por  premiar  el  denuedo  ,  y  valentía  ,  con  que  el  año 
antes ,  avlendo  llegado  el  Duque  de  Alencaftre  á  filiarla 
en  ocafion  que  eflaba  cafi  fin  gente  ,  porque    toda  Ja 
Nobleza  avia  ido  á  focorrer  la  Villa  de  Valderas,  las 
dueñas  ,  y  demás  mugeres  la  defendieron  valcrofamentc 
defde  fus  torres,  y  muros  ,  hafta  que  el  Ingles  levanto  el 
Cerco.  Concedió  el  Rey  por  efta  hazaña  á  las  mugeres 
Nobles  de  eíla  Ciudad  ,  que  pudieflen  traer  vandas  de 
oro  encima  de  las  ropas  ,  y  tocados  ,  coma  las  traían  los 
Cavallerbsdc  la  Vanda.  Usófe  afsi  mucho  tiempo,  hafia 
qiiequizá,  como  mugeres  ,  mudaron  de  parecer  ch  efte 
aseo  ,  al  modo  que  cada  dia  vemos  que  mudan  detrages. 
Fenecidas  las  bodas  de  los  nuevos  Principes  con  las 
muchas  fieftas,  toros,  mafcaras,  y  fortijas  con  que  fueron 
celebradas ,  fe  fue  el  Rey  á  Tordefiilas,  donde  le  llegaron 
carras-,  y  meafagerosde  la  Duquefa  de  Alencaílre  Doña 
Conftanza,fu  prima, y  madre  de  la  novia  ,  dándole 
cuenta  ,  y  pidiéndole  Irccncia  para  venir  á  Canilla   á 
verfe  con  él :  brindis ,  y  petición  ,  que  el  Rey  eílimó  en 
mucho. ,  y  lo  tuvo  á  gran  favor.  En  cu/a  coníequencia 
cmbló  muchos  Cavallcros  ,  feñores  ,  y  Prelados ,  que  la 
vinieíTen  acompañando , y  firviendo,dcfpaíhando  afsí- 
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mlfmo  ordenes  apretadas  á  todas  las  Ciudades ,  Villas, 
y  Lugares  por  doníle  avia  de  paíTar  ,  para  que  la  red-- 
biciTen  con  fieftas ,  y  alegrías.   El  fe  fue  á  efperarla  ¿ 
Medina  del  Campo  ,  adonde  fueron  las  viftas  con  recí- 
procos placeres ,  muchas  honras ,  muchas  corteñas ,  mu- 
chas joyas ,  y  dones  de  ambas  partes.  En  cfpecial,  la  dio 
el  Rey  á  la  Duquefa  por  fu  vida  la  Ciudad  de  Huete 
con  todos  fus  derechos  , mandando, que  al  inftante  la, 
dieíTen  la  poífefslon.  El  Duque  prcfentó  al  Rey  una  Co- 
rona de  oro  de  obra  prima,  joya  de  mucho  valor,embian- 
dole  á  decir,  que  el  avía  mandado  labrar  aquella  Corona 
para  coronarfc  por  Rey  de  Caftilla  j  pero  pues  yá  le  ce-, 
dia  el  Reyno,  fe  fírvleíle  también  de  ella.  Eftimo  el  Rey 
tanto  el  recado  cortés ,  como  la  joya  ;  y  en  retornas  de 
ello ,  le  embió  famoíifsimos  cavallos  ,  y  muías  muy  her- 
niofas.  Andaba  muy  anííofo  el  Duque  por  apartar  al 
Rey  de  la  amiftad  de  Francia.  Con  efta  intención ,  fin 
defcubrir  el  pecho  ,  le  embió  á  decir  ,  fi  guftaba  que  fe 
vleíTen ,  para  poder  mejor  a  boca  darfe  las  gracias ,  y 
parabienes  de  la  enUz.ida  amiftad  ,  y  parcnteíco.    No 
pudo  negarlo  el  Rey,  antes  sieílimarlo.  Pufofe  en  cami- 
no, y  atajóle  la  jornada  una  dolencia,que  le  fobrcvlno  en 
Burgos.  Con  todo  ,  quando  fe  fintió  mejor ,  pafsó  hafta 
Vitoria.  Yá  allí  fe  receló  mucho  del  dcfignio  del  Inglés, 
y  calóle  el  penfam¡ento,como  dicen.  Hallofe  al  paflb  que 
cuidadofo  ,  muy  confufo.  Dexar  de  ir  á  ver  al  Duque, 
hallábalo  defayre.  Ir  á  verle,  confiderabalo  peligro,  qual 
era  efcapar  enojados  de  nuevo ,  íi  el  Duque  le  pedia  lo 
que  recelaba ,  que  era  apartarle  de  la  amiftad  del  Rey  de 
Francia  ,  á  quien  fu  padre  ,  y  él  tanto  debían.  En  fin,def-> 
pues  de  bien  penfado  ,  y  difcurrido  el  cafo,  eligió  de  los 
dos  medios  el  menos  gravofo ,  qual  fue  el  efcufar  las  vif- 
tas.  Dio  fus  buenas  efcufas  por  medio  de  Embaxadores, 
que  defpachó  á  Bayona ,  como  fueron  el  Obifpo  de  Of- 
ma,  y  Pedro  López  de  Ayala  ,  y  Fray  Fernando  delllefr 
cas,  fu  ConfeíTor  ,  todos  tres  perfpnagcs  graves ,  y  enten- 
didos. Dixeronle  ,  pues ,  al  Duque  de  parte  del  Rey  ,  lo 
pefarofo  que  fe  hallaba  de  no  poder  lograr  aquella  dicha; 
pero  que  el  aver  adolefcido  dos  veces  en  el  camino ,  que- 
dar aún  tanta  tierra  tao  dcfaj)rida  ¿  y  afpera ,  fe¿  el  tierna 
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po  rigurofo,  y  encargarle  los  Mtdicos  la  conciencia^ 
eran  caufas  para  que  le  fupllefle  el  no  paliar  adelante ,  y 
rccIbieíTc  fu  afcAo. 

Aunque  cftas  efcufas  eran  mur  legitimas  ,  y  luego 
bien  ponderadas  por  los  que  llevaban  el  menfage  ,  con 
todo  quedó  el  Duque  algo  fcntido ,  y  pefarofo  ,  por  ver 
fruílrado  fu  intento.  Difsimulólo  lo  mejor  que  pudo, 
y  explico  á  los  Embaxadores  íu  defignlo  ,  de  que  defcaba 
mucho,  que  el  Rey  Don  Juan  fuefle  amigo,  y  aliado 
con  elRey  de  Inglacerra  ,  que  era  fobrino  del  Duque. 
Replicáronle  á  efto  las  grandes  obligaciones  que  tenia  el 
Rey  Don  Juan  al  Rey  de  Francia,  y  que  menos  que  el 
Rey  de  Inglaterra  hicieíTc  paces  con  él ,  no  podía  el  de 
Caftilla  falcar  2  fu  obligación.  Afsimifmo  dixeron  ,  no 
traer  poder ,  ni  facultad  de  fu  Rey  para  la  tal  matcriaí 
con  que  el  Duque  difsimulando  fu  pefar ,  los  huvo  dp 
defpedircon  cortefía. 

CAPITULO  xr I. 

DE  LA  MAYOR  NOVEDAD  ,  SI  BIEN  HAZAnA 
grande  ,  que  intentó  hacer  el  Rey  Don  Juaff^ 
y  de  fu  temprana  ,  y  de/graciada 
muerte, 

COn  el  fcHz  cafamíento  de  los  Principes  Don  Enri- 
que,  y  Doña  Cathalina ,  lazada  ,  y  nudo  de  pa«« 
rentefco  el  mas  útil ,  y  provechofo  ,  que  pudo  aver  pa- 
fa  Caftilla  ,  fe  quito  el  Rey  Don  Juan  de  acueftas  un  ene- 
migo muy  grande  ,  qual  era  el  de  Alencaftre ,  con  to- 
do el  poder  de  Inglaterra,  Parecióle  ya  con  eílo  cñir 
defocupado ,  para  bolvcr  á  dar  en  Portugal ;  pero  eflb 
fuera  fi  fe  durmiera  el  Portugués  ,  el  qual  no  folo  cui- 
daba de  lo  que  llamaba,  y  yáloera  ,  Reyno  fuyo,  fino» 
que  oífado ,  y  animofo ,  trató  de  entrarfe  en  Caftilla. 
Acometió  por  ¡aparte  de  Galicia.  Sitió  la  Ciudad  dq 
Tuy.  Apretóla,  y  tomóla.  Por  medio  dcFray  Fernanr 
do  de  lUefcas,  Confeífor'del  Rey  ,fe  trató  de  poner 
treguas.  A  efte  eftado  avia  reducido  la  fuerte  las  fuer-á 
U%  I  Y.  Us  armas  de  Caftijiia.  Síntaronfe  ,  pues ,  y  pu-i 
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bllcaroníe  treguas  por  fels  años  ,  con  ckrtiis  condicio- 
nes. La  principal  era,  que  fe  reüituyeflen  unos  á  otros 
las  Plazas  que  tenían  ,  y  fe  avian  ganado ;  en  lo  qual  fue 
muy  beneficiado  el  Portugués  ,  ya  fea  Rey  de  Portugal, 
yá  Caftilla  le  apellide  rebelde.  Mucho  fe  le  daba  al  de 
A\  is  del  apellido  ,  quando  todolo  qOe  él  llamaba  Rey- 
no  fuyo  ,  le  aclamaban  ,  y  obedecían  por  Rey.  Lo  mif- 
mo  por  nueílras  culpas  paíTa  el  día  de  oy ,  quando  eíio 
cfcrivo,  principios  del  año  de  fefenta  y  fels :  pues  avien-, 
dofc  hecho  Rey  el  de  Vcrganza  ,  y  fuílentandofe  en  fu  re^ 
bcldia  veinte  y  cinco  años ,  por  mas  que  Caftilla  le  ultra- 
ja de  rebelde  ,  ha  venido  á  alcanzar,  que  fe  efté  tratando 
cafi  de  las  mifmas  treguas  ,  y  fufpeníion  de  armas ;  con 
que  al  modo  que  el  que  vamos  diciendo, querrá  perpe- 
tuarfc  la  Corona  para  Hemprc.  Abra  los  ojos  Caftillaj  que 
por  eíío  le  doy  cfta  puntada  ,  por  venirfe  redado  el  Cur.li 
á  los  ojos.  Bolvlendo  adonde  íbamos  ,  digo  ,  que  el  da 
Portugal  fue  masgananciofoen  losajuftes ,  puesélref- 
tituyo  fulamente  á  Tuy ,  y  á  Salvatierra,  con  algunos 
Pueblezuelos  de  Galicia  ,  que  avia  tomado; y  de  acá  le 
reftituycron  á  Olivenza ,  Plaza  junto  á  Badajoz  ,  á  Mcr- 
tola ,  á  Miranda  de  Buero ,  á  Sabogal,  y  á  Nodal ,  Cañi- 
iJos  todos  fuertes  ,  y  famofor. 

Sentadas  ,  y  publicadas  eñas  treguas  ,  mando  el  Rey 
llamar  a  Cortes  á  Guadalaxara  ,  fiendo  fu  fin  principa!, 
proponer  en  ellas  una  novedad  notable ,  un  difcurfo  ,  y 
un  juicio  ,  con  que  entendió  atraer  los  Portuguefcs  áfu 
devoción  ,  y  que  le  hlcieííen  fu  Rey  :  como  fi  acafo  poi 
dvxaj  los  Eftados  de  Caftilla  huvlera  de  mudar  la  natu- 
raleza de  Caftellano,  que  es  lo  que  los  otros  aborr-ecen. 
Juntos ,  pues,  todos  los  Grandes ,  Prelados  ,  y  Cavalle- 
ros  de  fus  Reynos  ,  hablóles  primero  aparte  en  efta  for- 
ma :  Muchos  días  ha  que  tengo  penfado,por  el  fin  que  os 
diré  aora ,  de  dexar ,  y  renunciar  mi  Rey  no  en  el  Princi- 
pe mi  hijo  Don  Enrique,  que  aunque  es  de  poca  edad,  se 
que  tiene  gran  juicio  i  y  mientras  que  es  mas  capaz  ,  fa- 
bré  aísignarle  pcrfonas  ,  que  le  vayan  defpertando  en 
las  cofas  del  govierno.  Refervaré  para  mi  quatro  Ciu- 
dades ,  que  ferán  Sevilla  ,  Murcia ,  Cordova,  y  Jaén,  con 
si  Señorío  de  Vizcaya :  mas  de  t^l  foniia ,  ^us  no  me  . 
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nombre  Rey  de  ellas, ni  fe  me  de  tal  rirulo,  fino  meramen- 
te defenor  particular.  Parecemc  ,  pues,  q^iie  con  cñz  pre- 
texto ,  vicp.dome  los  Portuguefcs  que  ya  nofoyRey  de 
Caftilla  ,  ni  de  León  ,  y  que  efloy  cafado  con  la  Reyna 
Doña  Beatriz  ,  hija  única  ,  y  heredera  del  Rey  Don  Fer- 
nando de  Portugal,  guftarán  que  fea  fu  Rey,  pues  fe  qui- 
ta el  embarazo ,  que  es  lo  que  ellos  no  pneden  fufrir ,  de 
mczclarfe  las  Coronas  de  Portugal  ,  y  Caftilla.  Efla  mez- 
cla ha  fido  fiempre  fu  reparo.  EÜe  ha  fido  fiempre  el  to- 
pe ,  cílo  lo  que  han  aleí:,'ado  fiempre  :  por  lo  qual,  renun- 
ciando en  mi  hijo  mis  acciones ,  y  derechos  de  Rey  de 
CaílIIla ,  Cm  poner  aun  en  mis  Armas  mas  que  las  de  Por- 
tugal ,  que  fon  las  que  por  la  Rey  na  mi  muger  me  perte- 
necen ,  grangcare  quizá  lo  que  por  fuerza  de  armas  no 
he  podido.  Efto  es  lo  que  he  penlado  ,  efto  lo  que  he  dif- 
currido  :  mas  no  quiero  cxecurarlo  fin  que  me  digáis  voj 
forros  lo  que  os  parece,  y  lo  que  mejor  íentis.  Debaxo  de 
juramento,  que  avcls  de  hacer  fobre  mi  Corona  ,  me 
aveis  de  dcfeneañar  ,  y  decir  defuudamente  ,  fin  afición, 
ni  cautela  ,  y  fin  üfonja  alguna  ,  lo  que  viereis  que  con- 
viene ,  y  lo  que  mas  Importa  á  mi  fervicio. 

Admirados,  y  con  razón  ,  q'jcdaron  todos  los  Gran- 
des ,  f  Prelados  de  la  junta  ,  al  efcuchar  femcjante  razo- 
namiento. Hizofelcs  mucha  novedad  el  cafo,  y  mas  álos 
que  ignorarían  las  hiftorias ,  pcnfan.^o  que  ningún  Rey 
en  el  mundo  fe  avrla  defpojado  de  fu  dignic'ad,  por  darn 
felá  á  fu  hijo.  Con  todo  ,  aun  los  humaniilas,  qucfabi  in, 
que  otros  Reyes  ,  y  Emperadores  cada  uno  por  fus  ref^ 
petos ,  avian  hecho  eftas  renuncias ,  no  ¿exaron  de  efira-s 
ñarlo  ,  y  admirarlo  mucho.  Encogicndofe  de  om.bros,  fe 
miraron  los  unos  a  los  otros  ,  y  como  la  prr^pucfia  era 
tan  ardua  ,  y  que  en  ella  les  graveaba  las  coiícicncias,  pi- 
dieron »  y  fuplicaron,  que  les  dieííe  tiempo  para  rriirarlo, 
y  penfarlo ,  y  poder  refponder  lo  que  difcurrieííc  cada 
uno.  Otorgóles  el  Rey  plazo  competente.  Bólvieron  Í 
juntarfe  enconfejo,y  de  común  cosíícntiniitnfo  le  ref- 
pondieron  ,  que  en  ninguna  manera  convenía  tenunclar 
fus  Reynos  ,  porque  era  exponerlos  á  muchas  diflcnfio- 
nes  ,  y  inquietudes.  Y  cpmo  la  experiencia  en  efios  cafos 
ti U  mayor  fijofofia,  y  lo  que  mus  convence ,  propufie- 
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ronle  fimiles  ,  y  exeraplos  ,  no  de  Reynos  cAraños  ,  íiqo 
de  Efpaña ,  y  Caftilla ,  hablando  el  que  tomo  la  mano  de 
cfta  fuerte  :  Señor  ,  por  la  obligación  que  nos  corre  de 
fer  vueilros  vaflallos  ,  y  del  juramento  que   hacemos 
quando  entramos  á  ferviros ,  y  del  que  nuevamente  nos 
avcis  impucfto  aora ,  hablando  con  el  refpeto,que  ^ 
V.  Mag.  íe  debe,  os  decimos ,  que  ferá  un  daño  notable 
la  renuncia  que  intentáis  ,  dándonos  la  razón  los  hechos, 
y  lasChronicasde  Efpaña,  que  en  vueftra  Real  Cámara 
podéis  verlas  ,  y  leerlas.  Alli  fe  verán  patentes  las  difr 
cordias  ,  y  los  males  ,  las  pérdidas,  y  las  guerras,  que  vi- 
nieron á  fegulrfe  de  partir  los  Reyes  vueftros  antecef- 
forcs  los  Reynos  de  Caftiila  ,  y  de  León  ,  entre  fus  hijos. 
El  Rey  Don  Fernando  el  Magno  ,  renombre  que  adqui- 
rió por  fus  virtudes ,  y  hazañas ,  pareciendole ,  que  con* 
tentando  igualmente  á  codos  fus  hijos ,  los  dexaria  en 
paz  ,  hermanados ,  y  concordes  ,  dexó  por  fu  trftamcnto 
el  Reyno  de  Caftiila  á  Don  Sancho  el  mayor  de  ellos :  el 
Reyno  de  León  á  Don  Alonío  :  el  Reyno  de  Galicia  ,  y 
Portugal  á  Don  Garcia  ;  á  Doña  Elvira  la  Ciudad  de  To-- 
ro;  y  la  de  Zamora  á  Doña  Urraca.  Siguiófc  de  efta  par- 
ticion  una  guerra  inteftina  ,  cruel ,  y  fangrienta,  porque 
Don  Sancho ,  2  titulo  de  mayor  ,  peleó  con  Don  Garcia, 
vencible  ,  y  prendióle,  y  vino  á morir  en  hierro?.  Luego 
dio  irásDon  Alonfo  ,  y  hizo  que  fe  entrafle  Monae,y 
que  fe  huycffc  á  Toledo  á  ampararfe   del  B.^y  Moro. 
Luego  fue  contra  Doña  Urraca,  para  quitarla  á  Zamora, 
donde  el  traydoc  de  Bellido  le  quitó  la  vida.  Todas  ci- 
tas defgracias  ,  y  dcfañres  ,  nacieron  de  la  partición. 
Dcfpues  el  Rey  Don  Alonfo  ,  el  que  ganó  á Toledo  ,  por 
acariciar  á  una  hija  baftarda  que  tenia  ,  dio  en  dote  el 
govierno  de  Portugal  a  fu  marido;  con  que  jamás  bol- 
vio  á  nucftia  Corona  ,  haciendofe  Reyno  aparte ,  y  dan- 
do á  Caftiila  las  guerras ,  y  pefadumbres  que  veis.  Lo 
qualfe  huvicra  efcufado  ,  fi  no  defmembrara  Don  Alon-i 
fo  aquel  girón  de  fu  Reyno.  También  el  Rey  Don  Alon- 
fo ,  nieto  del  que  dexamos  dicho,  hijo  de  Don  Ramón,  y 
de  la  Reyna  Doña  Urraca  ,  que  fe  llamó  Emperador  de 
Efp.iñi,por  tener  por  tributarios  áfus  Reyes  :  efte,  pues, 
bolvió  á  dividir  los  Reynos  de  Caftiila ,  y  de  J-eon ,  fi- 
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iguíendofc  óc  ello  los  mlfmos  males, y  guerras.  Lo  miímo 
aconteció  de  dar  en  dote  cl  Rey  Don  Alonfo  ,  hijo  del 
Rey  Don  Fernando  ,  que  gano  la  frontera  ,  con  una  hija 
baftarda  que  tenia ,  al  Rey  de  Portugal ,  el  feudo  de  Ser- 
pa ,  Morón,  y  Mora,  Plazas  del  Algarve,  y  que  las  perdió 
para  fiempre  la  Corona  de  Caftilla.  De  fuerte,  que  la  ex- 
periencia tiene  moftrado  lo  perniciofoque  es  dcímem- 
brar,  y  dividir  los  Reynos,  aunque  fea  entre  padres,  y  hi- 
jbs.  Y  el  fin  á  que  mira  en  cfto  V.Mag.  de  que  renunclan- 
iio  el  Reyno ,  y  Ilaniandofe  folo  Rey  de  Portugal ,  abra- 
zarán los  Porrugnefes  fu  partido  :  cííb  viniera  bien,quaiv^ 
do  fe  empezó  eíla  obra  ,  y  que  eftaban  pidiendo  los  Na- 
turales perfona  de  fu  Nación  ,  que  los  rigleííe  ;  mas  no 
aora ,  que  encaftillados ,  y  fobervios ,  no  avrá  quien  los 
reduzca  del  pretérito  quefíguen.  Y  fi  teniendo V.  Mag. 
enteramente  fus  Reynos  ,  y -unidas  todas  fus  fuerzas  de 
Caüilla,  y  de  León  ,  no  bafta  ,  ni  puede confeguir  loque 
dcfea  j  como  lo  confeguirá  qucdandofe  con  menos  po- 
der ,  qual  ion  eífas  Ciudades  que  ha  elegido  ?  Y  fi  á  eílo 
dice  ,  que  fi  fuere  necelTario  bolver  á  las  puñadas,  le  ayu- 
da-á  el  Principe  fu  hijo  Don  Enrique  ,  hecho  yá  por  !a 
renuncia  Rey  de  Caftilla,  y  León  :  A  eíío,fcnor, decimos, 
que  efia  mnv  en  duda  ,  porque  entre  Reyes,  y  Principes, 
por  la  codicia  ,  ó  comodidad  de  fus  Reynos ,  fuele  olvi- 
darfe  cl  derecho  de  la  fangre ,  de  que  eftan  llenas  de 
cxcmplos  las  hifíorias.  En  verdad,  Señor  ,  que  aunque  ay 
padres  para  hijos,  como  en  V.  Mag.  lo  vemos ,  fuelc  aver 
hijos  ,  que  en  materias  de  ínteres,  y  mas  en  golofinas  de 
reynar,  no  fe- ahorran  con  fus  padres,  Y  ultra  de  lo  di- 
cho ,  que  fabcmos  íi  eíTas  Ciudades,  que  elegís  para  vuef- 
fro  fuftento,  Sevilla,  Jaén,  Cordova  ,  y  Murcia,  (que  á  I3 
verdad  fon  los  mejores  bocados  de  vueftra  Corona)  os 
querrán  obedecer  ,  viendo  que  os  llamáis  Rey  de  Portu- 
gal ,  y  que  ellas  pertenecen,  y  fon  de  la  Corona  de  Caíli- 
lía  ?  No  podrá  fucedcr  fe  la  den  á  vucítro  hijo  ,  como  k 
legitimo  Rey  ,  y  á  vos  os  dexen  en  blanco  ,  por  quanto 
renunciareis  el  derecho  ?  Si  fucediclTc  ,  en  qué  cuita  os 
hallareis?  en  que  ahogo?  en  qué  trabajo?  iajnbien  el 
Señorío  de  Vizcaya  ,  que  ha  fido  fiempre  fujeto  á  la  Co- 
rona de  Caílilla  ,  podf  á  fcr  no  os  obedezca,  ni  05  quier:t 
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jfiívr  Señor  ,  fino  aJ  que  fe  intitulare  Rey.  Y  por  lo  menos 
fe  les  hará  cofa  dura  á  ios  Vizcaynos  aver  de  arravefar 
:  toJaCaíVilla  ,  y  León,  y  irosa  bufcar  á  Murcia,  6  i  Scvi- 
I  lia  ,  en  los  negocios  que  fe  les  ofrezcan.  No  ay  menos  in- 
I  convenientes  al  poner  Governadores  al  Principe  vuef- 
i  tro  hijo,  iiafla  que  tenga  edad  para  poder  encargarfc 
del  goviernoíporque  muchos  Regidores  en  un  Regimien- 
to ,  por  maravilla  fe  unen  aloque  conviene:  exemplo 
claro, que  nos  dan  las  Abejas, no  confintiendo  fino  un  Rey 
en  fu  fabrica,  y  República.  Y  fi  acontece  a  veces,  que  go- 
v^ernen  muchos  ,  fuerza  á  ello  la  necefsidad  de  faltar  el 
Rey  ,  y  fer  pequeño  el  heredero  ;  pero  quando  puede  ef- 
cufarfe ,  como  aora ,  lo  derecho  es ,  que  aya  una  fola  ca- 
beza. D^más ,  que  nombrando  muchos ,  por  muy  b  jenos 
que  fean  ,  fe  origina  una  emulación,  y  cmbidia  de  los  que 
no  fon  eleélos  ;  y  da%áofe  por  agraviados  ,  zlzañeaii 
qaanto  pueden  á  los  otros ,  con  que  fuclen  nacer  muchas 
inquietudes, dilTenfiones,  y  difguftos.  Finalmente,  qué  fa^ 
bemos  fi  el  Príncipe  vueftro  hijo  ,  quando  ya  llegue  á  te -i 
ner  capacidad  cumplida  ,  fe  tendrá  por  agraviado  át 
verfe  Rey  de  Caftilla  ,  y  que  vos  le  desfrutéis  las  mejo- 
res alhajas  de  fu  Corona  ?  que  aunque  ha  ávido  Empcra^ 
dores  ^  y  Reyes  ,  que  han  confentido  compañía  en  cl  go- 
vlcrno  ,  lo  común  es  ,  como  dexamos  dicho  ,  el  excinplo 
de  las  Abejas  ,  querer  cada  uno  fer  único  ea  cl  mandar ;  y; 
dado  cafo  ,  que  de  vr^ftra  renunciación  fucedleíTe  todo 
bien ,  y  de  la  manera  que  defeais  ,  que  Portugal  os  ad-5 
mitieíTc  por  Rey  (  que  eíTo  eftá  bien  lexos  )  no  podría  fer, 
ftue  Vos  ,  feñor  ,  entonces  no  quifieíícdes  dexar  eftas  tier- 
ras ,  y  Ciudades  ,  que  refcrvais  aora  ,  dando  ocafion  ¿ 
que  quedaflen  enagenadas  de  la  Corona  de  Caftilla ;  y^ 
por  cl  configuientcá  muchos  alborotos,  efcandalos  ,  y^ 
guerras?  Avian  de  querer  Cordova,  y  Sevilla  fujecar  fu 
pompa,  y  fu  grandeza  al  Cetro  Lufitano,  quando  fue  ayeC 
un  girón  de  eftos  Reynos  ,  que  defgarrb  Don  Alonfo  por 
dore  de  una  baftarda  ?  Vizcaya  ,  que  no  ha  conocido ,  ni 
llamado  á  nadie  Rey  ,  fe  humillara  á  Portugal  ?  El  tiefd 
de  Murcia ,  y  fu  natural  tan  belicofo  ,  humillara  la  ccrvij 
al  Portugués  dominio  ?  Luego  fuera  todo  origen  de  nue»* 
yas  guspríis  ^  nuevas  lides ,  y  alborotos ;  Y  ti  Moro  Gra^ 
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nadino  á  vlftade  eOas  cofas,  qué  hiciera  de   algazaras? 
Entrarafc  por  la  parte  que  le  diera  giiílo  ,  y   cníanchára 
fu  Reyno  i  íu  voluntad  i  los  demás  Principes  ,  y  Reyes, 
que  íup'cran  el  c;»fo  ,  que  dixcran  de  ver  efta  novedad? 
Pvics  aunque  n¿recc  hazaña  ,  y  que  por  tal  puede  rotu- 
larle (  pues  renunciar  la  Corona,  ficmpre  fue  de  hom- 
bres iníigne^)  con  todo,  en  el  cafo  prefente  de  ver  á  vuef- 
tro  hijo  de  tan  tierna  edad  ,  lo  avian  de  juzgar  por  gran- 
de defaclcrto  ,  y  aun  tenernos  á  los  de  vncftro  Confejo 
por  menguados, é  ignorantes.  Y  afsi,  feñor,  por  todas  las 
razones  dichas,  fuplicanios  á  V.Mag. todos  los  prefentes, 
fe  aparte  ,  y  defifta  de  feínejante  pcnfamicnto  ,  en  que  le 
encargamos  la  conciencia ,  y  defcargamos  las  nucftras. 

Con  mucha  atención  efcucho  el  Rey  á  los  de  fu  Con- 
fejo ;  y  viendo  lo  fuerte  de  fus  razones ,  fujeto  á  ellas  fa 
dictamen  ,  y  diofe  por  muy  férvido.  Anduvieron  muy 
Chriftianos  losConfejeros,  y  Grandes,  que  otros  fue- 
ran ,  que  con  la  mira  fi  caía  en  ellos  la  fuerte  del  govier- 
no  ,  fe  hicieran  á  fu  paladar ,  y  le  lifongeáran  la  acción. 
Tenia  el  Rey  buenos  fugetos  ,  que  le  hacían  lado  ,  pues 
quando  no  fueran    mas  que  el  Arzobifpo   de  Toledo 
Don  Pedro  Tenorio  ,  y  fu  Chanciller  Don  Juan  Garcia 
Manrique  ,  Arzobifpo  de  Santiago  (que  aunque  opucír 
tos  entre  si ,  eran  ambos  muy  zelofos )  ellos  folos  baila- 
ran ádefengafiar  al  Rey.  En  fin  ,  fcpultofe  en  filencio  la 
renuncia  ,  y  conduycronfe  las  Cortes  en  las  demás  ma- 
terias.   En  primer  lugar  pidieron  los  Procuradores  de 
Jos  Reynos ,  que  fupuefto  que  el  hacer  treguas  con  Por- 
tugal avía  fido  para  aliviar  á  los  vaíTallos  de  los  pe^ 
chos ,  y  tributos ,  fuplicaban  áfu  Mageftad,  que  locum- 
plieíle.  El  Rey  dio  á  entenderá  algunos  de  los  Procura- 
dores 5  de  quien  mas  fiaba  ,  peí  fonages  de  copete  ,  como 
antes  era  fu  dcfignio  ,  viendo  fus  grandes  alcances  ,  ori- 
ginados de  las  paíTadas  guerras ,  que  le  focorricflen   de 
nuevo  con  algunas  cantidades  cada  año,  para  hacer  te- 
foro,  y  tener  con  que  bolver  á  la  conquifta  de  Portugal 
en  feneciendo  las  treguas.  De  fuerte  ,  que  cop  son  de  ali- 
viar cargas,  trató  el  Rey  de  echar  mas  pechos.  No  ft 
f  fp?ntc  nadie  de  lo  que  paíía  al  prefente  .  que  el  mundo 
fiemprehafidouno,  las  obligaciones  de  los  Reyes  mu- 
chas, 
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chas  ,  muy  ufado  el  pedir  con  capa  de  fatisFaccr  í  ilamar 
donativo  á  loque  ha  de  íer  deuda  forzoía.  Con  rodo, 
los  tales  Procuradores  anduvieron  algo  (acudidos,  no 
queriendo  arraer  á  los  demás  á  lo  que  el  Rey  les  pedia, 
dando  efcufas  baftanccs  para  no  poder  hacerlo.  Huvo  de 
valerfc  el  Rey  de  otras  perfonas  ,  que  fueron  un  Obifpo, 
y  cierto  Cavallero.  Eftos  hablaron  á  todos  ,  íígnifícando 
los  grandes  gaftos  del  Rey  ,  en  fuftentar  tantos  CaÜella- 
nosrGineteSjTeirencias,  fucldo  de  Caftillos,  cxpenfasde 
fu  Caía  gaftosde  Embaxadas, mantenimientos  de  la  Rey- 
na  íu  muger,  y  de  la  Reyna  de  Navarra  fu  hermana ,  y  de 
la  Reyni  Doña  Leonor  de  Portugal  fu  fuegra  ,  de  herma- 
nos ,  y  hermanas  fuyas  ;  lo  mucho  que  le  cortaban  las  bo-: 
das  del  Principe  Don  Enrique  ,  y  del  Infante  Don  Fer- 
nando fus  hijos;  lo  que  daba  al  Infante  Don  Juan  de  Por-i 
tugal ,  á  quien  tenia  reftado  ,  y  a  todos  los  que  avían  fido 
de  parte  de  la  Reyna  Doña  Beatriz  ,  fuftentandolos ,  y 
focorricndolos  conforme  la  calidad  de  cadautio;  y  que  . 
afsi  mirados  tan  grandes  gaftos ,  no  tuvieíTen  á  mal  que 
les  pidiefTe  fu  Rey  le  focorrieílen. 

A  todo  efto  fatisfacieron  los  Procuradores  con  mu- 
cha atención ,  lealtad ,  y  cordura,  que  el  Rcyno  daba  cu 
da  año  á  fu  Magcftad  veinte  y  ocho  qucntos  de  buena 
moneda,  y  otros  feteclentos  de  los  derechos  antiguos, 
con  que  venian  á  fer  treinta  y  cinco  quentos  ,  cantidad 
tan  confiderable  ,  que  avia  ,  y  fobraba  mucho  para  ios 
gafios  referidos ;  y  que  C\  para  fuftentar  guerras  con  Por- 
tugal ,  y  Granada ,  y  con  el  de  Alencaftre ,  avia  ávido  lo 
fufí cíente,  por  qué  aorafentadas  pazes ,  y  treguas  con  to- 
dos, no  avia  de  fobrar  mucho  ?  Que  fe  firvieífe  fu  Magef- 
tad  de  feñalar  Contadores  fieles  ,  y  leales  ,  que  ajuftaf^ 
fen  lo  que  el  Rey  no  tributaba ,  y  los  gaftos  ,  y  cxpenfas 
en  que  fe  diftribuia  ;  y  que  fi  fe  hallafle  ,  que  eftaba  todo 
bien  díftríbuido  ,  y  ajuftado  ,  ellos  eñaban  preños  de  fer- 
vlrle  ,  y  acudir  á  todo  lo  que  mandaífe.  Oyó  el  Rey  cfta 
rcfpueíla  ,  y  a  fuer  de  bit n  entendido  ,  conoció  la  razón, 
y  vio  ,  que  decían  bien.  Confulto  lobre  ello  á  todos  los 
Prelados  ,  y  Señores  ,  y  le  dixeron  lo  mifmo,  Fuccaufa 
efta  refolucion  de  los  Procuradores  de  Cortes ,  para  que 
fe  yieíTen  los  libros  de  las  Contadurías ,  feñalando  per- 
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fonas  graves  ,  y  ílcfintercíTadas  ,  quales  fueron  eIDíTqüS 
tie  Btnaventc  ,  DoiiFadrique  ;  y  Don  Pedro  .Conde  de  . 
Traftiimara  ,  medios  hermanos  del  Rey  ;  Don  Pedro  Te-  . 
norio  ,  Arzobiípo  de  Tokdo  ,  y  feis  Procnradorcs  de  las 
Ciudades  principales  de  Caltiila,  Burgos,  Toledo,  León, 
Sevilla,  Cordova,  y  Murcia  ,  uno  de  cada  una.  Reiredia- 
ronfe  con  cfto  muchos  exceLlos ,  y  gados  cxcraordinan 
ríos ,  y  eícusofe  de  gravar  con  muchos  pechos. 

Tratófe  también  en  eftas  Cortes  fobre  la  jufta  pctl-> 
cion  del  íley  Don  Carlos  de  Navarra  ,  cuñado  de  nucílro 
Rey,  y  muy  fu  amigo,  pidiéndole  por  ruegos,  y  por  mer- 
ced, le  embiaíTe  á  la  Reyna  fu  muger  Doña  Leonor ,  her- 
mana legitima  del  Rey  Don  Juan  ,  para  que  hicieííe  con 
el  vida  maridable ,  atento  avia  ceiíado  lacaufa  ,  y  cnfcrr 
iTicdad  ,  por  que  fe  vino  a  Caílilla.  Yá  dexamos  apunta-: 
do  ,  como  cftafeñora  Rcyna  ,  por  mejorar  deayres ,  fe-» 
gun  le  aconfejaron  los  Médicos,  fe  quedo  en  Caílilla, 
con  gufto  ,  y  beneplácito  del  Rey  Don  Carlos  fu  marU 
do.  Mejoro  ,  pues ,  de  los  achaques  de  que  adolecía ,  y 
viendo  el  Rey,  que  eran  yá  paliados  dos  años,  y  que  aun- 
que con  MenfageroS ,  y  cartas  la  avia  llamado  muchas 
veces  ,  no  qucria  bolver  con  el  j  defpachole  al  Rey  Don 
Juan  Embaxadoresá  eUas  Corees  de  Guadalaxara  ,  para 
que  fupüeffe  fu  autoridad  ,  y  mando  con  fu  hermana  »  lo 
que  no  alcanzaban  fus  cartas  ,  fus  iaítancias ,  y  fus  rué-, 
gos.  Pedia  el  Navarro  jufticia,  porque  a  dame  mi  mu- 
ger ,  no  tenia  refpi:erta."  El  Rey  Don  Juan  conocía  era  ra- 
zón ,  y  rogofclü  á  fu  hermana  :  Ella  ,  ya  fucile  no  eftár 
muy  bien  hallada  con  el  marido  ,  yá  fuefic  temer  la  quc- 
ria matar ,  yá  fuciíe  hallar  fe  bien  en  Caftilla  ,  6'  y  a  fueíTc 
por  todo  ,  cfcusnfcconel  Rey  fu  hermano  ,  por  quanto 
en  la  enfermedad  que  tuvo ,  eftando  en  Navarra,  un  Me« 
dico  del  Rey  ,  Judio  de  Nación  ,  la  avia  querido  dar  yer- 
vas  para  quitarla  la  vidaj  y  que  aunque  no  prefumia,  que 
era  orden  del  Rey  fu  marido ,  todavía  recelaba  de  no 
avcr  hecho  la  diligencia  bailante,  que  requería  aquella 
maldad  :  Que  fuera  de  cfto ,  fabia  que  .'ilgimos  Cavalle- 
ros  intimüs  de  íu  marido,  y  poco  aféelos  ácUa,  la  an- 
daban malquiftando ,  con  que  de  todos  modos  corría 
fu  vida  riefgo.  filas  cfcufa^s ,  acompañadas  vcn  algunas 
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íagrímas,  para  un  corazón  tierno  del  Rey  Don  Joan  fu 
hermano  ,  y  que  amaba  á  la  hermana  tiernamente ,  Iih 
cíeron  tal  batería  ,  que  en  junta  de  Prelados  ,  y  Letra- 
dos fe  ventiló  en  el  Confejo  lafatisfaccion,  que  fe  le^vía 
de  pedir  al  Rey  de  Navarra,  fobre  elfeguro  defumu- 
ger.  Pedíanle  apretado  juramento ;  efto  ya  lo  ofrecía, 
mas  no  hacerle  ante  el  Papa,  y  ante  el  Rey  de  Francia, 
como  proponían  algunos  de  la  junta.  Pedíanle  afsiinif- 
mo  dieífe  algunas  Villas ,  y  Caftillos  en  rehenes,  no  quifo 
yenir  en  ello  jcon  quedefpues  de  muchas  demandas,  y 
ircfpueftas,  huvieron  de  contentar  al  Navarro  ,  con  em- 
biarle  la  mayor  de  fus  hijas ,  la  Infanta  Doña  Juana, 
que  la  avía  embiado  también  á  pedir ,  temiendo  ,  por  no 
tener  heredero  varón  ,  que  fe  la  cafaíTen  en  Caftilla  á  fu 
difguüo.  Acallado ,  pues,  coneílo  ,  afloxo  en  la  inflan-» 
cía ,  y  petición  de  fu  muger  ,  bien  que  le  ofrecieron  ,  que 
paitados  algunos  días,  fe  la  llevarían  con  decencia,  y 
aparato.  El  lindada  era  buen  liombre  ,  como  llamamos 
en  Caftilla  ,  á  los  que  en  fus  cafas  mandan  fus  mugeres.  Yi 
la  Reyna  Doña  Leonor  ,  que  no  era  boba,  bien  fabía  con 
quien  lo  avia  ,  pues  á  fer  fu  marido  hombre ,  no  fe  toma- 
ra ella  tanta  licencia.  Adelante  nos  dará  bien  que  hacer 
por  la  muerte  de  fu  hermano. 

Tratofeafsímifmo  en  eftas  Cortes  deí  derecho  que 
en  Vizcaya,  en  Alaba,  Guipúzcoa,  y  en  losObIfpadosdc 
Calahorra  ,  y  Burgos ,  tienen  algunos  Señores  ,  y  Cava- 
lleros  de  percibir  los  diezmos ,  poniendo  en  las  Igleíias 
Clérigos, y  Párrocos,  que  adminlftren  los  Sacramen- 
tos,  aísignandoles  falario,  6  parte  de  dichos  diezmos; 
Querellandofe  ante  el  Rey  muchos  Prelados,  y  Obifpos 
de  eft;  modo  de  dezmar  ,  diciendo  fer  contra  todo  dere^ 
cho,que  llevaíTen  los  Seglares  lo  que  es  debido  folo  k 
les  Sacerdotes.  Alegaron  para  comprobación  el  Decre- 
to del  Concilio  Lateranenfc  ,  que  manda,  que  ningún  Se- 
glar pueda  gozar  de  los  diezmos  Eclefiallicos  ,  ni  desfru- 
tar las  Iglefias  ,  aunque  fea  cotí  licencia  del  Sumo  Pontí- 
fice. Huvo  grandes  confuirás  fobre  el  cafo  de  la  una ,  y, 
otra  parte  ;  pero  viftas  las  razones  de  los  Señores ,  y  Ca- 
valleros ,  que  percibían  tales  dicimos  ( dexando  aparte 
h  inmemorial  coftun;\bre   de  caíi  quatrocicntos  ¿ñoj,- 
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yh  tolcnncla  üe  !os  Sumos  Pontiñccs  )  que  fué  decir, 
que  fus  ünupaíTacies  ganaron  aquellat-  tierras  de  los 
Moros  á  punta  de  lanza  ,  y  cofta  de  mucha  fangre ;  y, 
para  mr.r;.;nerfe  en  ellas  ,  y  defender  á  los  Labradores, 
que  las  cultivaban  ,  fe  ordeno,  que  de  iodo  lo  que  cogief- 
íen,  pagaíTen  el  diiznio  a  los  que  eluiban  nombrados  por 
Cupiranes  ,  y  Caudillos,  para  el  ren»uardo  ,  y  de  fe  nía: 
Que  mediante  elle  focorro  ,  no  dexaron  jamás  al  Moro 
que  hiclcffe  vafa :  Que  ningún  Pontificc^  ni  Obiípo  lo  tu- 
vo á  mal ,  viendo  era  caufa  de  aumentarle,  y  confervar- 
fe  afsi  la  Fe  de  Chrifto  ,  y  que  en  cfta  pcífeísion  avian  ef- 
tado  fus  anteceííores  quietos ,  y  paciíücos  tantos  centena- 
res de  años  ,  que  que  razón  podía  avcr  aora  para  pertur- 
barles fu  derecho  ?  Abogaron  en  la  caafa  Letrados  fa- 
mofos,  que  hizo  el  Rey  juntar  para  ladecifsion,  y  para 
que  con  mucho  acuerdo  fe  refolvleífe  materia  tan  grar 
ve.  Finalmente  ,  las  razones  dichas  fueron  tan  fuertes  ,  y 
las  refpueftas  á  las  objecciones  tan  adequadas ,  que  fe 
pufo  filencioá  la  petición  de  losObifpos,  quedandofc 
los  Señores  en  fu  antigua  poíícfsion;  porque  lo  mas  apre- 
tado del  Concilio  Lateranenfc  ,  falva  lo  que  antes  de  el 
( r )  huvieífe  eftado  en  coílurabre.  (  r ) 
Chronica  de  Confirmo  aqui  el  Rey  Don  Juan,  6  tolero  por  lo 

el  Rey  Don  menos, y  ay  quien  dice,  que  contra  i\i  voluntad,  (  f )  todas 
Juan  el  Pri-  j^^  mercedes  de  Villas, de  CaíliIlo'j,de  Señoríos,  de  Titu- 
'     "    los ,  y  Hilados  ,  que  avia  hecho  el  Rey  fu  padre  á  los  que 
'  (C)    '    le  ayudaron  á  ponerfe  la  Corona.  Nació  la  dificultad  fó- 
Marian.z.p.  bre  una  cortapifa ,  que  en  una  claufulahizo  el  Rey  Don 
Iib.18.  C.13.  Enrique  al  trempo  de  fu  mu  rre  ,  procurandx)  enmen- 
dar, y  cercenar  lo  prodigo  de  fus  bizarrías;  y  fue,  que  exr 
cluía  álos  tranfverfalesde  la  herencia  de  dichos  titules, 
privilegios ,  y  mercedes.  Eílo  es  ,  que  íl  un  padre  tenia 
dos  hijos ,  6  mas  ,  y  el  mayor,  que  iicredaba  el  Eftado, 
murielTí  lin  fuccef<ion,  bolvlcífe  el  Eftado  a  la  Corona,  y 
nole  heredaííe  el  hermano  fegundo.  Quexaronfe,  pues, 
todos  los  Señores  de  efte  rigor ,  alegando  ,  como  á  cofia 
de  fu  fangre.  de  padrts,  de  hermanos ,  de  hijos  ,  y  parien- 
tes ,  firvieron  con  lealtad  ,  y  fineza  a  dicho  Rey  Don  En- 
rique ,  y  que  no  era  razón  ,  que  las  mercedes  con  que  les 
s^yia  gagado  ,  no  la^s  heredaffcü  los  hijos  ^  y  hermanos  fu- 
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yos.  Como  era  canto  el  tropel  de  IntereíTados ,  y  tantos 
ígsque  rogaban  ,  y  hacían  inñancla  ,  huvo  de  conceder 
el  iXty  lo  que  pcdlaa  ,  perpetuándolos  á  todos  títulos ,  y 
privilegios. 

De  parce  del  Rey  Moro  de  Granada,  y  del  Macñre 
de  Avis,  yá  Rey  de  Portugal,  aunque  fe  le  negaba  tal  Ti- 
tulo ,  vinieron  Menfageros  á  las  Cortes  á  pedir  el  Portuw 
gués  la  conHrmacIon  de  las  treguas  Tentadas  por  kis 
años  j  y  el  Granadino  á  que  fe  prolongaíTe  el  tiempo  de 
las  que  tenia.  De  parte  de  Portugal  vino  Alvar  González 
Camelo  ,  Prior  del  Hofpital  de  San  Juan,  al  qual  fe  le  fir- 
mo, y  dio  el  defpacho  en  el  Lugar  de  Brihuega.  De  parte 
del  Moro  vino  el  Alcayde  de  Malaga,  con  un  famofo  pre- 
fente  de  paños  ricos  ,  labrados  de  oro  ,  y  feda  ,  y  algunos 
buenos  cavallos. 

Por  Corona  de  eftas  Cortes  ,  partiendo  el  Rey  dé 
Guadalaxara  a  Segovia, inventó  una  novedad,  un  nuevo 
genero  de  Cavalleria,  que  fe  parecía  mucho  á  la  del  Toy- 
són  ,  pues  al  modo  que  eneftaes  la  divifa  el  VellocinOj, 
y  Cordero  ,  en  aquella  era  una  Paloma  blanca  ,  fymbolo 
del  Efpiritu  Sanco  ,  pendicine  de  un  collar,  hecho  con 
mucho  primor  ,  á  modo  de  rayos  de  Sol.  De  fobte  el  Al- 
tar ,  donde  fe  bendixo  ,  tomo  el  Rey  el  collar  aquel  dia, 
y  diole  afsimifmo  á  algunos  Cavalleros :  Su  temprana 
muerre  no  dio  lugar  áque  fe  continuaífe  efte  genero  de 
Cavallerla ,  aviendo  yá  moftrado  á  todos  las  Conftltucio- 
nes  que  fe  avian  de  guardar.  Solvamos  al  hilo  de  nucf- 
tra  hiñoria. 

Fenecidas  las  Cortes  de  Guadalaxara  ,  y  aviendo  el 
Rey  paliado  el  Eftío  en  la  Ciudad  de  Segovia, por  lo  fref- 
co  de  fus  ayrcs ,  determino  ir  á  la  Andalucía  á  paííar  él 
Invierno  ,  y  remediar  algunas  defordenes  que  avia.  Por 
ir  mas  defembarazado ,  embió  á  Talavera  al  Principe 
Don  Enrique  ,  y  al  Infante  Dor  ^ernando  fus  hijos  ,  y  á 
la  Prineefa  Doña  Catalina  fu  nuera  ,  pareciendoie  lugar," 
y  temple  acomodado  ,  para  que  paíTaíTen  el  Invierno. 
La  Reyna  Doña  Beatriz  fu  muger  ,  fe  adelanto  También 
á  Madrid  ,  en  el  ínterin  que  él  difponia  en  Alcalá  dé  He-* 
nares  algunas  cofas:  quequandoha  de  venirla  defgra^ 
cUppaisceque  aparta  j^¿efvia  U  fqccun^  Ig  que  pue*4 


3^0  Lihro  tercero ,  Cap.  i  z: 

'de  fer  de  algún  confuelo.  Es  natural  el  morir ;  pero  mo- 
rir a  vlfta  de  losfuyos,  parece  que  es  confuelo.  Def- 
acoinpañado ,  pues ,  de  todas  caras  prendas ,  íe  quedó  cl 
Rey  en  la  Villa  de  Alcalá  ,  dilponicndo  ,  y  concertando 
fu  viage  para  Sevilla  ,  á  tiempo  que  llegaron  aili  cinquen- 
ta  Cavalleros  Chriftianos  ,  que  con  fus  hijos ,  y  mugeres, 
venían  de  África  ,  con  licencia ,  que  á  ruego  del  mifmo 
Rey  Don  Juan  ,  les  avia  dado  cl  Rey  de  Marruecos.  Ef- 
te  linagc  de  Chriftianos  eran  reliquias  de  los  que  defde 
la  perdida  de  Efpaña  fueron  embiados  al  Miramamolin, 
y  fe  confervaron  /iclcs  ,  viviendo  entre  los  barbaros,  caíi 
al  modo  que  los  Mozárabes  en  Toledo  ,  y  como  acá  Moí 
zarabes ,  les  llamaban  en  Marruecos  los  Farfancs.  Re^ 
ciblólos  el  K^y  amigablemente  ,  y  ofrecióles  dar  bienes» 
y  tierras  en  Caftilla  ,  con  qu-e  pudieííen  vivir.  Y  avicnda 
fido  informado  de  lo  dieílrifsimos  que  eran  en  las  efcara- 
muzas  ,  lo  bien  que  á  la  Africana  jugaban  délas  lanzas, 
lo  preftosque  rebolvian  ,  lo  velozesque  eran  en  la  cari 
jrera,  con  otras  habilidades  de  efte  genero,  dióle  defea 
al  Rey  de  verlos  correr,  y  efcaramuzar.  Scñalofe  día 
un  Domingo  á  nueve  del  mes  de  Octubre  de  aquel  año, 
qisefue  el  de  mil  trecientos  y  noventa  ,  día  harto  fatal 
para  Efpaña  ,  harto  laftimofo  ,  y  trifte.  Aviendo,  pues^ 
oidoMííTa  el  Rey  en  fu  Capilla  (  harto  buena  preven- 
ción para  el  fracafo  }  montó  en  un  cavallo  Andaluz  ,  muy 
lozano  ,  y  muy  briofo  ,  y  acompañado  del  Arzobifpo  de 
Toledo  ,y  dé  muchos  Grandes  ,  falió  por  la  puerta  ,  que 
llaman  de  Burgos ,  qi^e  eftá  junto  a  Palacio  ,  pegada  oy 
junto  al  Monaüerlo  de  las  Bernardas.  Avia  ds  fer  en 
aquel  campo  la  efcaramuza  ,  y  torneo  ,  donde  yáiosFar^ 
fane»  efta.ban  efperando.  Dad,  pues,  fiel  Rey  ,  toma- 
do del  pundonorjquifo  hacer  alarde  de  fu  deftrcz3,y  mof- 
trar  álos  forafteros ,  que  también  era  ginete  ;  ó  dad  ,  fi 
brindado  de  la  llanura  ,<;'¡;rifo  alegrar  a  ¡os  fuyos  con  em^ 
pezar  la  fiefta  ,  arrimó  las  eípuelas  al  cavallo  ,  y  dióle  una 
carrera  por  en  medio  de  Mn  barvecho:  (  mala  elección 
para  aélo  femejante  )  el  cavallo  mas  cañizo  ,  el  mas 
corredor  ,  y  díeftro  ,  es  fuerza  que  fe  empalague  entré 
losfurcos.  Afsifucedió  aquí ,  pues  tropezando  el  cava-í 
jÜo  en  medio  de  la  carrera  ^  ca^o  con  canta  fu£ia  ^  que  al 
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golpe  ,  dcxb  al  Rey  muerto  totalmente.  No  bafto  la  prír 
fa  ,  y  diligencia  de  los  que  le  acompañaban  para  focor^ 
rérle:  que  lance  icmcjante,  no  da  términos  á  remedio, 
alguno.  Acudir ,  y  verle  difunto  ,  íue  todo  á  un  tiempoj 
la  lafíima  ,y  el  dolor  los  dexóá  todos  atónitos,  y  pafma- 
dos.  Solo  el  grande  corazón  del  Arzobifpo  Don  Pedro 
Tenorio  tuvo  difcurfo  para  prevenir  nuevos  males^ 
lifando  de  eíla  añucia.  Comenzó  á  echar  voz  ,^  que  el 
B.ey  Qo  era  muerto  5  y  para  encubrirlo  mas  bien  ,  hizo 
armar  al  inflante  una  tienda,  donde  el  mifmp  Rey  ya-» 
zia  fin  alma  ,  no  permitiendo ,  que  nadie  ,  si  folos  Mcdi«i 
eos  ,  le  viíitaíTen  >  poniendo  guardas  de  hombres  muy 
callados, y  prudentes  para  efls  efecto.  Hacia  cubrir  e! 
cuerpo  del  Rey  con  mucha  ropa  ,  en  fu  nombre  ordena-s 
ba  ,  que  fe  hicicCTen  rogativas  por  fu  falud :  Tal  vez 
fingia  recados  de  fu  parte ,  y  tai  ves  daba  á  entender 
cftaba  mejor.  La  traza  fue  enderezada  á  hacer  tiempo 
para  defpachar  Cerreos  á  toda  diligencia  á  las  Ciudad 
des  ,  y  Cabezas  de  Idl  Reynos ,  y  á  los  Prelados ,  y  Gran- 
des ,  haciéndoles  fabcr  elfracafo  ,  y  pidiéndoles  con  to- 
do amor  ,  que  guardaíTen  fce  ,  y  lealtad  al  Principe  Don 
Enrique  ,  como  á  legitimo  fucceiTor  á  la  Corona.  Eftc  fue 
ilzelode  efte  gran  Prelado  5  y  que  fiendo  digno  de  te-* 
DKineracIon  ,fe  lo  pago  en  adelante  muy  mal  el  herederoi 
Quando  ya  le  pareció  al  Arzobifpo  que  eñaba  algo- 
íprevenido  el  riefgo  ,  hizo  llevar  el  cuerpo  del  Rey  á  fus 
cafas ,  y  pufole  en  fu  Capilla ,  donde  ya  fe  hizo  patente  el 
expedaculo.  La  que  primero  llego  averie  ^  con  el  que- 
branto ,  y  dolor  que  dexa  entenderfe  ,  fue  fu  muger  la 
Reyna  Doña  Beatriz  ,  defgraciada  ,  y  Infeliz  feñora  ,  al 
paíío  que  hermofa  ,  y  honefta.  Cogióla  en  Madrid  la  nue- 
va ,  y  acompañada  de  Don  Juan  Serrano  ,  Obifpo  de  Sí- 
gucnza,  partió  con  la  prrfa,y  defafíbfsiego ,  que  le  inílaba 
ladefgracia  :  Sus  lagrimas ,  fus  ademanes  ,fus  fentimlen- 
tos  fueron  tan  crecidos,  que  aumentáronlas  laftlmas  á 
todos.  Ve^  moza  ,  y  ya  viuda ,.  defpojada  de  la  Corona 
de  fu  padre,  y  ya  defpofteida  de  la  de  Caftilla  ,  y  fin  tener 
hijos ,  que  alentaran  fu  derecho ,  y  aliviaran  fa  foledady 
y  viudez,  en  tierra  eftraña,  la  propria  con  otro  dueño,  fia 
tener  de  quien  Yalcrfej  ^uspína^  (¡ue  aflíccioa ,  qus 
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ahogos  nocaufaria?  Quedcfc  al  buen  difcurfo  el  ponde- 
rarlo. El  Priricipc  Doír  Enrique  ,  y  fu  hermano  el  ínfan-: 
te  Don  Fernando  ,  no  menos  uCGr»goj¿uós,  y  tnites ,  par- 
tieron de  Talavcia  para  ver  fu  padre :  Detúvolos  en  Mar 
f^s         drldel  Arzobifpo  ,  que  como  tan  a^livo  ,  y  tan  hazañcJ 
Advierto,  ro,  en  eftaocafion  lo  meneaba  ,  y  lo  difponiatodo  ,  mi- 
queeíieepi-  rando  la  Utilidad  del  Nuevo  Rey  ,  y  que  fe  alzaíTcn  por 
tafio,  y  los  i'l  allí  los  Pendones,  ylcdieíTcnla  obediencia  los  Seño- 
demás    que  res  ,  y  los  Grandes.  Por  eftc  refpeto  no  paífaron  á  AI^ 
^^"n^?M^^^  cala  afólala  Rev na  viuda  fe  quedó  acompañando  alma- 

fon    Tacados   ndodihinco.  ,      ,      ,     .  i      i   r    i 

ala  letra  de         Defpuesque  le  huvo hccho  la  jura  ,  mezclandofe  Iq 
fus  origina-  fúnebre  ík  las  exequias,,,  con  los  aplaufos  feílivosdc  \U 
les.  Y  ei  que   va  el  Nuevo  Rey,  fe  dio  orden  de  llevar  á  Toledo  el  cuer- 
refieren    de  po  del  Rey  difunto  á  la  Capilla  Real,  que  labro  fu  padre; 
elle  ^Y'JiJ:  y  que  él ,  como  queda  dicho  ,  avia  dotado  fumptuofa  ,  y 
tillo         ?''  ricamente.  Aunque  eiTeftamento  eílaba  oculto,  como 
Reyes'^^Go!  avlaaños  ,  y  fe  hizo  allá  en  la  guerra  ,  con  todo  era  cofa 
dos ,  lib.  4.   inuy  fabida  ,  que  avia  mandado  etilwrarfe  en  dicha  Real 
áúc.9   y  el  Capilla.  Fue  llevado,  pues ,  con  la  pompa  ,  y  aparato  dc- 
Maellre  Gil  bldo  á  tan  buen  Rey:  Diofele  fepulcro  a  la  mano  izqulcr^ 
GózalezDa-  da  de  fu  padre  Don  Enrique.  Eriglófele  bulto  de  mar- 
vila    en    la  ^^^^  ^  y  aunque  el  día  de  oy  ,  en  la  parte  que  eftá  ,  fe  ve  de 
1  r"^' D  '^  rodillas  ,  no  eftuvo  afsl  en  fu  antigua  fepukura,  fino  ten^ 
'  Enrique  in!  dido  ,  á  la  manera  que  eílánjos  otros  Reyes.  Gravpíelc 
c.  4-.  cftá  er-  fobre  la  urna  un  epitafio  ,  que  dice  afsí: 
rado  en  am- 
bas   partes,'  .       Aqui  yace  el  muy  Catbolico  ,  y  virtuofo  Rey  Don 
en  decirjque      Juan ,  hijo  del  buen  Rey  Dan  Enrique  ,  de/anta  me^ 
la  Reyna  D.      j^oria  ,  yde  la  Rey  na  Dona  Juana ,  bija  del  muy  no* 
ia"drerRev       ^*^  Donjuán  ,  ( t )  hijo  del  Infante  Don  Manuel ,  j/y?- 
Don  luán,  y       ^^  ^  nueve  atas  del  mes  deOÜubre ,  ano  del  Nacimien" 
no  ha  de  de-      to  de  Nuefiro  Salvador  Jeju-Chrijio  de  mily  trecien-i 
cir  fino   de      tos  y  noventa  años, 
D.Juanjque 
fue  D.  Juan        £f^g  f^g  gj  ^^  ¿^I  ReyPon  Tuan  el  Primero  ,  mozo 

Manuel,  Se-    j.  j.  «jj  j  r 

f.r..  u\r.ii     de  treinta  y  dos  anos,  aviendoreynado once,  dos  meies, 
norueviiic-  .         ...  i      v  i  t-        i  l 

na,  hijo  del  y  veinte  dias,  le  arrebato  la  muerte.  Irue  de  muybnenas 

Infante  Don  coflumbres  ,  muy  benigno  ,  y  afable  ;  y  aunque  muy  pun^ 

Manuel,        donorofo,  no  altivo,  ni  fobervio ;  hombre  de  buena  con- 

cienr 
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ciencia  ,  y  amigo  de  la  juftícia  j  mediano  de  cuerpo,  pero 
rnageftuofo  ;  blanco ,  y' rublo  de  color ,  y  hermofoen  las 
facciones;  poco  vencurofo  en  fus  emprefías,  eípecíal-- 
mente  en  lo  de  Portugal  >  pero  bien  afortunado  en  ha- 
cer obras  pías.  Quatro  las  mas  memorables  le  harán 
ficmpre  eterno  ,  y  feliz  fu  fama:  La  primera  fue,  la  funda- 
ción ,y  dotación  de  nueílra  Real  Capilla  de  los  Reyes 
Nuevos  de  Toledo,  memoria  la  mas  prlmorofa,  y  rica,' 
que  ay  en  Efpaña  5  pues  ultra  de  deicar  á  veinte  y  feis 
Gapelhnes  grueflas  rentas ,  para  que  fe  porten  Con  la 
obftentacion  ,  y  decoro  debido  á  tales  Prebendados, 
dexo  para  fu  fabrica  un  teforo  de  plata  ,  y  ornamentos: 
La  fegunda  fue»  el  famoíifsimo  Monafterio  de  Nueílra 
Señora  de  Guadalupe,  que  avlendo  fidohaíla  alli  Sann 
tuario  en  que  fervian  Capellanes  Clérigos  ,  le  dono  ala 
Religión  de  San  Gerónimo ;  con  que  vino  á  fer  la  Cafa 
mas  rica,  y  mas  iluílre  ,  que  tiene  aquella  Orden :  La 
terccraj  el  Magefluofo  Convento  de  Mongesde  S.Benito^ 
que  fundo  en  Valladolld  en  fus  Reales  Palacios  ,  llama- 
dos el  Alcázar  Viejo ;  La  quarta ,  el  Monafterio  del  PaU'i 
Jar  de  la  Cartuja,  en  el  Valle  de  Lozoya  ,  en  la  parte  que 
llaman  Rafcafria  ,  cerca  de  Segovia  ,  Convento  el  mas 
Iluílre ,  que  tienen  los  Cartujos  en  Efpaña.  Eñas  quatro 
obras  can  infignes ,  fueron  Fundaciones  del  zelo  ,  y  de  la 
piedad  Je  eñe  Catholico  Rey.  Quatro  devotas  pilaílras, 
en  que  fe  fuílentará  fu  devoción  ,  lo  que  durare  el  mun^ 
do  :  Clérigos  ,  Gerónimos  ,  Benitos  ,  y  Cartujos,  ferárv 
íiempre  pregoneros  de  fus  alabanzas  ,  y  en  Divi- 
nos Sacrificios  le  tributarán  debidoi 
obfequios* 
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LIBRO   QUARTO. 

;)E    LOS    REYES    NUEVOS  ! 
de  Toledo. 

CAPITUTO    PRIMERO; 

OE  COMO  EMPEZÓ   A   RETNAR   EL    RET. 

pon  Enrique  ,  Tercero  de  efie  nombre  ,  a  quien  llaman 

el  Doliente  :  bacefe  un  breve  epilogo  de  fus 

raras  virtudes^ 

NZE  años  le  contaba  él  tiempo  al  Prlri^ 
Cipe  Don  Enrique  ,  quando  la  defgra-; 
ciada  muerte  del  Rey  Don  Juan  fu  pa^ 
dre ,  que  dexamos  referida ,  le  dio  U 
herencia  del  Reyno  ,  y  la  Corona.  Que 
nació  en  Burgos  ,  ya  fe  dixo  en  fu  lu-i 
gar,  qne  fue  el  año  de  mil  y  trccietw 
tos  y  fetentay  nueve  ;  y  que  por  razón  de  fu  Bautifm6 
fe  le  concedieron  á  aquella  Saiira  Iglefia  grandes  privi- 
legios. Bautizóle  Don  Domingo  ,  Obifpo  de  aquella 
Ciudad  ,  de  quien  también  diximos  algo  de  fu  elec- 
ción ,  quando  aviendole  hecho  arbitro  en  los"  dos 
opueílos  á  la  Mitra,  él  a  lo  bueno  fe  la  aplicó  asi,  por 
no  dexará  ninguno  defcontento  ,  diciendo  con  gracia:  , 
Obifpo  por  Obifpo,^  fea/e  lo  Domingo,  Siendo  aun  niño 
nueftro  Principe  ,  por  algunas  conveniencias  entre  Caf-, 
tilla ,  y  Portugal ,  fue  defpofado  con  la  Infanta  Doña 
Beatriz ,  hija  única  ,  y  heredera  del  Luíitano,  que  dcfpucs 
por  no  furtir  cfedo  los  tales  defpoforios  ,  vino  á  fer  fu 
ijiadraílra  ,  cafando  con  fu  padre.  Defpues  ,  como  ya  vi-í 
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íhcs  ,  para  la  tranquilidad  ,  y  fofsiego  de  eílosReynos, 
casó  con  la  Princefa  Doña  Cacalina  ,  hija  del  Duque  de 
Alencaílre  ,  y  de  Doiki  Conílanza  ,  hija  que  fue  del  Rey 
Don  Pedro  ,  y  deDoñaMaria  de  Padilla.  Un  año  poco 
mas  avia  que  eftaba  cafado  ,  6  defpofado  ( digámoslo 
afsl )  con  eíU  fenora  ,  quandocon  la  infauflanueva  5  lle- 
go juntamente  el  apellidarle  Rey.  En  la  Coronada  Villa 
de  Madrid  ,  donde  le  detuvo  el  Arzobifpo  de  Toledo, 
no  dexandole  que  paííaüe  á  Alcalá  á  ver  el  expectaculo 
del  Rey  fu  padre  difunto  ,  fe  hizo  la  primera  función  por 
todos  los  Grandes ,  y  Señores  ,  que  fe  hallaron  prefentes: 
trofeo  harto  fainofo  de  efta  iiullre  Villa  ,  alzar  los  Pen- 
dones la  primera  por  un  Rey  niño  ,  huérfano  de  padre, 
y  madre  ,  que  donde  fobra  ia  lealtad  ,  no  fe  atiende  á  la 
edad  del  que  es ,  y  nace  Señor.  Verdad  fea ,  que  efle  fa- 
mofo  Principe  defcubrio  ,  aun  en  años  tiernos ,  el  talento 
grande  ,  de  que  le  dotó  naturaleza,  hailandofe  enel  pri- 
mero las  canas  ,  que  los  años.  Fue  de  mediana  eftatura,  Collumbres^ 
bien  afsi  como  fu  padre,  y  fu  abuelo,  que  en  cuerpos  me-  y  virtudes  de 
dianos  todos  tres ,  les  pufo  el  Cielo  almas  grandes.  Y  íi  á  5.  ^^^  ^^'^ 
efte  Principe  no  le  maltrataran  las  dolencias,  ni  le  acá-      "^*^^   ^^"^ 
báran  tan  preño  ,  fuera  en  lo  virtuofo,  y  juñiciero  pafmo 
de  los  figlos.  Con  todo  ,  muchacho  ,  y  doliente,  hizo  co- 
fas inauditas  ,  haciendofe  temer  mas  que  Cario  Magno,: 
como  veremos  adelante.  Mantuvo  en  amor ,  y  juñicia  á 
fus  vaííallos  ;  los  quales  le  refpetaron  como  á  Rey  ,  y  le 
amaron  como  á  padre.  Todo  el  govierno  paíTaba  por  fu 
mano,  confultando  en  cada  materia  hombres  peritos,  y 
doétos.  Tuvo  don  particular  en  faber  elegir  Miniflros, 
acomodando  á  cada  uno  a  lo  que  le  inclinaba  fu  di¿^a- 
men  ,  y  le  llamaba  fu  habilidad.  Los  Tutores,  que  en  fa 
menor  edad  tuvo  en  el  govierno  ,  aunque  fueron  todos 
perfonages  grandes  ,  y  que  procurariaq  lo  mejor  ,  le 
abrieron  camino  ,  y  le  dieron  mucha  luz  de  enmienda  ,  y 
corregir  deícrdenes ,  y  cxctíTos.  Como  era  de  ingenio 
vivo,  veía,  y  anotaba  muchas  cofas    Sentíalo  zelofo,  y 
callábalo  prudente  ,  hafla  poder  obrar.  Porcófe  con  gran 
templanza  en  íu  comer ,  yvefíir:  la  compoficionde  fu 
cafa  ,  y  de  la  Reyna ,  muy  medida  j  con  que  fin  pechar  á 
fus  vaífallos,  v]np  ajuncar  gr%a  ceforo.  Honr^bi  mucho 
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á  las  letras;  premiaba  á  los  fabíos,  y  encendido?;  y  én  ra- 
zón de  efto  folia  decir  :  Q¿ie  tanto  aprovecharon  a  ¡os  Atf^ 
nianfes  los  do¿los  confejos  de  Solón  ,  como  las  armáis  vence- 
doras  de  Temi/loclcs.  A  las  pcrfonas  Eclefiafticas  ,  y  Reli-' 
giofas  ,  trataba  íiemprc  con  mucho  decoro.  Con  los  ío- 
bcrvios  fupo  efgrimlr  la  cfpada  del  rigor  ,  con  los  hiiraiU 
desfeharia  al  perdón,  y  á  la  clemencia  ;  y  como  dice 
( u  )  un  Chronifta  fuyo,  entre  otras  alabanzas  que  le  dá  :  (  u  ) 

Dicp^o    de   Supo  juntar  tefuros  de  Jus  praprias  rentas  ,  fin  gemidos  de 
nlcri  en  li   los  pobres.  Que  cQo,en  mi  fentir,es  la  mayor  virtu^  de  un 
lo5  Rces  d     ^^y>  cercenar  gaftos  fuperfíuos  ,  quitar  cáfilas  de  íirvien- 
Eipaúa.  ^^^  '  z^'iganos  de  los  Palacios  ,  acortar  raciones ,  comer 

el  puchero  (  como  acá  decimos )  con  íu  muger  á  una  me- 
fa  ,  cfcufar extraordinarios;  conque  viene á fobrar  muH 
cho  de  lo  que  haciendo  al  contrario  ,  no  avia  para  empe- 
zar, Dicicndole  en  una  ocafion  Tus  Confejeros  de  Ha- 
cienda, que  era  neceííario  echar  cierto  tributo ,  dicen, 
que  refpondio  laftimado  :  No  me  lo  aconfejeis  ,  que  temo 
mas  ¡as  lagrimas  de  mis  Pueblos ,  que  las  armas  de  mis 
enemigos.  Aunque  eftaba  lo  mas  del  año  doliente,  noef«( 
cufabadár  audiencia;  y  íi  cal  vez,  por  aliviarle  el  trabajo^ 
lo  impedían  los  Miniílros ,  (e  enojaba  mucho,  y  con  gran 
fervor,  y  zelofalia  á  cfcuchar á codos.  Efto  baile  por 
principio  de  fus  virtudes ,  que  en  el  progrcíTo  de  fu  hífto- 
ria  tocaremos  otras  muchas. 

Yá  hemos  dicho  ,  como  fe  levantaron  en  Madrid  los 
Pendones  por  el  Nuevo  Rey.  Alli  acudieron  todos  los 
Grandes  á  befarle  la  mano  ,  y  darle  la  obediencia.  Fue- 
ron de  los  primeros  Don  Fadrique  de  Cartilla  ,  Duque  de 
Benavente  ,  hijo  del  Rey  Don  Enrique  Segundo  ,'  medio 
hermano  del  Rey  Don  Juan,  y  tio  del  heredero;  Don  Pe- 
dro de  Cartilla  ,  Conde  de  Trartemara  ,  hijo  del  Maeftrc 
de  Santiago  Don  Fadrique,  hermano  delRey  Don  Pe- 
dro. Eftos  dos  Señores  eran  de  los  de  mas  eftofa  ,  fangre 
Real ,  y  tan  propinqua  al  Rey.  Afsimifmo  el  Arzobiípo 
de  Toledo  Don  Pedro  Tenorio,  el  de  Santiago  Don  |uan 
García  Manrique  ,  y  los  tres  Maertres  de  las  Ordenes, 
Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  ,  Macftre  de  Santiago; 
Don  Gonzalo  Nunez  de  Guzmán  ,  Maeftre  de  Calatra- 
V^i  Don  Marcia  Yañez  de  UBarbu4A|^  Maertre  de  AU 


de  ios  ^eyes  Nuel^oí  de  Taledo.  3^7 
cantara.  Don  Alonfo  de  Aragón  ,  Marqués  de  Villena, 
pcrfonagede  los  mas  grandes  deCaft¡lla,no  pudo  ha- 
ílarfc  á  efta  función  ,  por  eftár  retirado  en  Aragón,  muy 
enojado  con  el  Rey  difunto,  por  averie  quitado  la  dig- 
nidad de  Condenable  ,  y  por  otras  cof^s.  Ofreció  bol- 
veria  á  Caftiila  ,  con  que  fe  le  reflituyeíTe  aquella  digni- 
dad. Vinieron  en  ello  el  Rey  ,  y  la  Reyna ,  por  conten- 
tarle ,  y  tenerle  a  fu  devoción. 

£n  Ocaña  hicieron  los  dos  Maeftres  ,  el  de  Santiago, 
y  el  de  Calatrava,  una  jurafolemnifsima  de  fer  fíeles  ,  y 
Ieales,y  amigos  verdaderos  para  fervir  á  fu  Rey.  Por  cofa 
notable  diré  aqui  el  modo  del  juramento  ,  que  en  aque- 
llos tiempos  era  cofa  muy  ordinaria  en  ios  afsientos,  que 
hacían  los  Señores.  Y  huvieralo  dicho  antes  en  ocafio- 
nes  j  que  en  las  hiftof  ias  de  atrás  fe  han  ofrecido,  fi  no 
temiera  algún  efcandalo ,  y  horror  en  los   ignorantes, 
Pero  fupuefto  ,  que  el  célebre  Coronifta  el  Maeftro  Gil 
González  Davila  lo  cuenta  en  nueftra  lengua  vulgar  del 
modo  que  fe  hacia  ,  (x)  arrimado  á  tal  fiador,  bien  podré  (x)  Gil  Gon- 
decirlo.  Digo  ,  pues  ,  que  dixo  Miffa  un  Capellán  de  el  2alez  Davila 
Maeftre  de  Calatrava,  y  al  tiempo  de  acabar  de  confa-  en  la  Coro- 
grar ,  fe  levantaron  ambos  Maeftres  ,  y  poniendo  las  ma-  ^^^^  '^^^  ^^7 
nos  fobre  la  Hoftia ,  juraron  fobteella  lo  que  queda  re-  ^^^  ^^^^' 
ferido,que  era  guardar  lealtad,  y  fidelidad  al  Nuevo  J^^„p.tf.""' 
Rey.  Efte  es  el  modo  del  juramento,  que  dicen  las  Coro-    *^' 
nicas  ,  que  hacian  los  Reyes,  y  Cavalleros  fobre  el  Cuer- 
po de  Dios  :  efto  es  ,  que  ponian  las  manos  fobre  la  Hof- 
tia coníagrada,  como  fe  ponen  aora  fobre  la  Cruz,y  San- 
tos Evangelios :  coftumbre  ,  y  antigualla  de  aquel  figlo, 
que  ha  reformado  el  tiempo. 

Fenecida,  pues,  la  función  de  aclamar  al  Rey  Don 
Enrique  por  legitimo  Señor ,  traiófe  ante  todas  cofas  de 
llevar  el  cuerpo  del  Rey  difunto  á  fu  Rc¿i  Capilla  de  la 
Santa  Igleíia  de  Toledo ,  para  darle  fcpultura ,  como  yá 
diximos.  Hicicronfele  alli  nuevas  Exequias,  con  lúgubre 
aparato  ,  con  dolor ,  y  lagrimas  comunes.  Y  cí^o  feneci- 
do ,  jiintatonfe  Cortes  en  Madrid, para  tratar, y  difponcr 
elgovienio.diTrantela  menor  edad  del  Rey.  Defpacho- 
fe  convocnoria  para  todi-b  1í>s  Prel.idos,  Maeftres  ,  Conw 
des,  >  illcos  rlombi:e<!,y  para  jas  Ciudades,  y  Villas  par- 

ti- 
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tículares  de  eftos  Rcviios ,  que  teníjn  ,y  tienen  vr>to  *n 
Cortes.  Por  evitar  prolixidad  ,  no  pongo  ^qiii  los  nom- 
bres de  los  Procuradores  ,  que  fueion  nombrados,  y  acu- 
dieron por  cada  Ciudad,  y  N'^illa.  Remito  al  que  lo  qni- 
(y)  Gil  Con-  íi^Tc  íaber,  al  dicho  Coronifta  Gil  González:  (y)folo  por 
Eaicz  ubi  íü-  curiofidad  diré  las  Ciudades,  y  Villas  ,  que  entonces  tu- 
^racp.p.y.       vieron  voto  ,  y  fueron  ,  Durgos ,  Toledo  ,Lcon  ,  Sevilla^ 
Cordova,  Murcia,  |acn,  Avila,  Salatnanca  ,  Zamora  ,  Se-, 
govia ,  Soria,  \^alladolid,  Plafencia  ,  Baeza  ,  Ubeda,  To- 
ro, Calahorra,  Oviedo  ,Xerez  ,  Aftorga  ,Ciudad-Rodri-i 
go»  Badajoz  ,  Coria,  GunJalaxara  ,  Coruña  ,  Medina  del 
Campo  ,  Cuenca  ,  Carmona  ,  Ecija  ,  Vitoria  ,  Logroño,» 
Truxillo  ,Caceres ,  Cádiz  ,  Caí^roxeriz  ,  Dejar,  Villa-ti 
Real ,  Cucllar  ,  Tarifa  ,  Hucte  ,  Andujar ,  Acicnza  ,  Ma^ 
drid  ,  Alcaráz,  San  Sebaflian  ,  Sahagun,  y  Fuente  Rabia» 
Los  Procuradores  que  hablaron   por  Toledo,  fucrony 
Pedro  López  de  Ayala  ,  Alcalde  mayor  de  dicha  Ciudad, 
que  era  el  todo  de  ella  ,  iluftre  progenitor  de  los  Condes 
deFuenfalida  ,  Perafán  de  Rivera  ,  Juan  Gaytan  ,  Juan 
Alfonfo  de  Zorita  ,  y  Martin  González  Trapero. 

Lo  primero  que  fe  determino  en  ertas  Cortes  ,  fue 
6axar  la  moneda  ,  reduciéndola  á  fu  intrinfeco  valor:  cfto 
,.  por  conocerlos  daños ,  y  alteraciones  de  precios  ,  que 
avian  fobrevenido  de  averia  fubido.  Laftima  notable! 
que  con  tan  antiguas  experiencias  de  los  males  que  cau- 
fa  fubir  las  monedas ,  no  ha  fido  polsible  que  Caílilla  fe 
aya  podido  curar  de  efte  achaque  ,  fino  que  aya  quedado 
de  él  erica  ,  ó  tífica.  Si  vieran  los  de  aquel  ligio  efíos 
lUicfiros  tiempos  ,  pues  no  valen  oycien  maraycdis,lo 
que  entonces  quatro  blancas,  tomaran  (como  decimos) 
el  Ciclo  con  las  manos.  En  fin,  baxar  U  moneda  pareció 
entonces  la  cofa  mas  convenible. 

Eftando  juntos  los  Grandes  ,  y  Señores  ,  con  los  Pro** 
curadores  de  los  Reynos  ,  en  lalglefia  de  San  Salvador 
de  aquella  Villa,  para  refolver  el  modo  ,  y  la  forma  que 
avia  de  avcr  en  el  goviernojel  Arzcbifpo  de  Toledo, 
como  tan  erudito  en  todas  materias  ,  hizo  un  gran  razo- 
namiento ,  en  que  con  palabras  feíuidas  ,  y  razones  trif-  ^ 
res,  dio  a  entender  la  pena  ,  y  el  dolor  que  avia  caufado 
U  dw'fgracia  ^  y  kí^iinofa  mu?i;CQ  del  í(cy  Don  Juan  ,  y 


de  ¡os  %eyes Nuc^K'S  ac  Toledo.  ^6^ 
íiñso  fe  aumentaba  efte  íenrimiento  con  (a  poca  ^á^d 
de!  Principe,  por  lo  que  enfeñ.iba  la  experiencia  cielos 
daños ,  y  males ,  que  acarrea  governarfe  ios  Reynos  por 
Tutores.  Traxo  los  exempíos ,  que  avia  ávido  en  Caltílla 
de  los  Reares  Don  Ramiro  ei  Primero,  Don  Alonfo  el 
Qiiirio  ,  ei  Octavo,  y  el  Onceno  ,  Don  Enrique  Primero, 
y  Don  Fernando  clQuarto.  Todos  ellos  feis  Principes 
quedaron  de  tierna  edad,  cuyas  tutorías  ocafionaroii  re- 
buelcas,  diílenfioncs,  y  alborotos :  profecía  del  daño  ,  que 
amenazaba  á  lo  prefente.  Exortolcs,  pues,  á  la  lealtad  ,  v 
fidelidad ,  que  como  buenos  vaíTalios  debían  á  Dios  ,  y  á 
fu  Principe. 

Acibádo  eñe  rúzonamienco,  tratado,  y  ventilado 
tn  lo  principal ,  concluyeron  por  mayor  parte,  que  el  me- 
jor medjo  para  el  govierno  pacifico,  era,  que  el  Rey,  y 
Reynofc  governalfe por  Confejo,  corapuefío  de  Gran- 
des .  Duques  ,  Marqucfes  ,  Condes  ,  Ricos- Hombres  ,  y 
Cavalleros  ,  y  diez  y  feis  Procuradores  de  las  Ciudades 
principales ,  que  ocho  de  ellos  por  turno  de  tres  en  tres 
Biefes  fe  juncaíTcn  con  los  demás  Governadorcs  con? 
igual  autoridad.  De  los  Grandes  fueron  eledos  el  Du^ 
que  de  Benavente  Don  Fadrique  de  Caftilla  ;  el  Marqués 
de  yüiena  Don  Alonfo  de  Aragón;  y  Don  Pedro  de 
Canilla,  Conde  de  Traftamara,  todos  tres  de  fangre  Rcaly 
y  poderofos.  El  Arzobifpo  de  Toledo  Don  Pedro  Teno^ 
irio  ;  el  Arzobifpo  de  Santiago  Donjuán  Garcia  Manri^ 
que  ;  los  dos  Macílrcs  de  Santiago  ,  y  de  Calatrava.  De? 
los  Ricos-  Hombres ,  Pedro  de  Ayala ,  Alcalde  Mayor  dd 
Toledo;  Alvarez  Pérez  OíTorio;  Ruy  Ponce  de  León;  Pe-^ 
dro  Suarez  ,  Adelantado  de  Lcon  ,  y  Afturias ;  y  Garci 
González,  Marifcal:  gran  maquina  de  cabezas  para  gover-^ 
nar  un  cuerpo.  Juraron  todos  folemnemente  fobre  los 
Santos  Evangelios ,  y  fobre  la  feñal  de  la  Cruz  ,  que  bien,; 
y  lealmente  mirarían  por  la  vida  ,  y  falud  del  Rey  i  y  pon 
el  pro, y  honra  de  fus  Rcynos.Aunque  en  lo  exterior  rnof- 
traroii  rodos  gufto  de  cfte  modo  de  governar  ,  á  muchos* 
d°  ellos  Íes  quedaba  otra  allá  en  el  pecho  ,  cfpecialmcntC 
«1  3.U-JUC  de  Benavente  ,  y  al  Arzobifpo  de  Toledo  ,  yái 
fueíTc  de  zrlofoSjpor  parecerles  malun  cuerpo  con  mu- 
ttis  C4lí$i^. ,  ya  í^i^ife  con  ambición  ds  querco  tcncf  má> 
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mano  ,  que  los  otros,  como  pcrfonas  mas  granáes.  Dlfsl- 
muLiron  cfta  brafa  ,  y  efcozorá.los  prlntiplos  ,  hafta  que 
cnccndiendofe  la  hoguera  de  im  pcíadumbre  ,  fe  falió  pot 
la  boca  á  llamaradas.  Prefto  lo  veremos:  digamos  aora 
los  cafos,  y  los  fracafos ,  que  apellidando  juUicia  unoSg 
y  otros  pidiendo  amiftad,  acudieron  á  eftas  Cortes;. 

CAPITULO    II. 

Z>E  LA  PETICIÓN  DE  LA  VILLA  DE  MADRID, 

ffmbaxada  de  el  Rey  de  Aragón  ,  y  fuplica  de  la 

Ciudad  de  Murcia  par  el  Rey  de 

Granada, 

PO  R  medio  de  fus  Governadores  ,  empezó  fu  Rei- 
nado el  famofo  Rey  Enrique  ,  quando  fe  fueron 
ofreciendo  materias  de  imporíancla  que  confultarle  ,  y 
pedirle.  La  nobülfsima  Villa  de  Madrid  llego  a  be- 
farle la  mano ,  y  á  pedirle  por  merced  les  leyantaíTe  \\ 
pleyto  omcnagc  ,  que  en  años  paliados  avian  hecho  al 
Rey  León  de  Armenia  ,  quando  el  Rey  Don  Juan  ,  por 
focorrer  las  cu  y  tas  de  el  Armenio  ,  y  moftrar  fu  zelo 
Chriftiano  >  le  hizo,  entre  otros  Pueblos,  Señor  de  aque- 
dla  Villa  ,  con  titulo  de  Rey.  (  Hiüovla  que  queda  refc-i 
•rida  en  el  libro  antecedente)  Pedían,,  pues,  cfto  por 
quanto  avian  tenido  noticia  con  tcftimonios  auténticos, 
que  dicho  Rey  avia  muerto  en  París ,  y  que  vacia  enterf" 
rado  en  la  Capilla  Mayor  dvl  Ctinvcnto  de  los  MongcsJ 
Celefiinos.  Lcyofc  en  las  Correr  Lpia  petición  ;  pareció  á 
todos  miiy  jufto  ,  con  que  el  Rey  lo  concedió  con  Carta,|í 
y  Cédula  publica  ,  que  con  otros  I'i  ivilegios  ,  guarda  en 
fus  Archivos  dicha  Villa,  Como  en  ticrnpo  del  Rey  Don 
Juan  fue  Madrid  ,  como  cabeza  d.-l  Rey  nido  <lel  Arme 
rio  ,  y  le  juro  obediencia  ,  pidió  a>>ra  la  foltura  de-  eftc 
vinculo  ,  y  obligación  ,  porque  nadie  la  pudi-.üc  ret^i 
nunca  de  desleal  á  fus  R^yes. 

Cafi  coníccutivamente  llegaron  los  Enbaxadorcí 
del  Rey  de  Aragón  á  darle  al  Nuco  Rey  el  nefamc  de  lí 
maerle  de  fu  pudre,  y  el  parabién  de  ia  hered:  da  Corona 
que  como  ya  he  tocado  alííunas  veces  en  herencias  d 
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Rcynos ,  y  Mayorazgos ,  aiuUn  mc/.clados-Ios  placeares, 
y  pefamcS,  fcncür.ienros  cc-n  güilos ,  triftezas  con  con- 
fuelos.  El  prlncipalde  efta  embaxada  era  el  Mnriícíil  de 


deP< 
premí 

Era  hombre  prudente,  muy  notlclofo  de  las  cofas "ds 
Cailiila  ,  y  que  conocía  los  humores  de  ios  que  gover- 
naban.  Viíicó  priaieramentc  al  Rey  ,y  ala  Reyna  viuda 
Doña  Beatriz  ;  y  á  Doña  Leonor ,  Reyna  de  Navarra  ,  y 
tía  del  Rey  j  al  Arzobií'pode  Toledo  ,  y  á  los  Macílres  de 
Santiago  ,  y  Calatrava ,  cocao  principales  fervidcres  del 
Rey  difunto  fu  dueño.  Defpucs  eftando  el  Rey  con  todo 
fu  Conlejo,  le  bolvió  á  befar  en  publico  la  mano  ,  y  habló 
de  eña  manera  :  Señor  ,  el  Rey  de  Aragón  mi  feñor  ,  y 
tío  vutílro,  os  hace  fabcr  ,  qtie  considerando  viieüra 
pequeña  edad  ,  y  recelofo  ,  que  el  Moro  de  Granada  ,  co- 
•mo  enemigo  de  la  Fe,  y  el  de  Portugal,  por  ver  laocaíion, 
pueden  intentar  nuevas  guerras  ,"0  que  algunos  de  los 
Naturales,  mal  contentos,  rebufen  obedeceros  rtcmerofo, 
pues, de  efto,  aunque  avia  determinado  ir  a  paOar  el 
Invierno  i  Barcelona  por  el  temple  dulce  de  fu  Ciclo  ,  ha 
tottdado  de  parecer ,  y  fe  queda  en  Zaragoza  previnien- 
do fus  armai ,  para  íi  fuccdc  algo  de  lo  dicho  ,  acudir  a 
defenderos  con  fu  pcrfona  ,  y  vaíTallos.  Efto  en  primer 
lugar.  Lo  otro  ,  que  os  aconfeja  ,  que  conhrmeis  las  pa- 
z  es  ,  que  el  Rey  vucftro  padre  dexó  eftablecidas  con  les 
Reynos  confinantes  ,  fin  excluir  al  Rey  Moro  de  Grana- 
da ,  por  mas  que  fea  Infiel;  que  aunque  es  algún  desho- 
nor, y  mengua  para  Aragón  ,  y  Caftilla  ,  por  tenerle  tan 
vecino  ,  fe  han  de  tomar  los  tiempos  conforme  á  la  ncceíf- 
fidad :  Que  con  el  Portugués,  en  quamo  áhace^r  paz, 
lo  confuiréis  con  los  vueftros ,  y  eftels  a  lo  mcjori  íi  quie- 
ren que  no  fe  haga  ,  que  por  lo  menos  confirméis  las  tre-i 
guas  por  aora  :  Que  procuréis  cariñofo  ,  am.able  ,  y  apa- 
cible ,  grangear  la  voluntad  de  vueftros  fubditcs ;  Que; 
hagáis  merced  á  los  Grandes,  que  os  afsiften  ,  y  álos 
Cjue  os  firvicren  bien,  los  honréis  mucho:  Qiie  cuidéis  ác\ 
Infa:ite  Don  Fernando  vueftro  hermano  ;  á  la  infeliz 
Reyn^  Don*  Ce^iz  la  rcfpetcis  como  á  madre  ;  á  li 
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Rcvna  Doña  Líoaor,  vtjertra  tía,  guardcis  el  mífmb  HX^ 
P'-co;  á  los  Cavalleros  Porcugades  ,  que  por  fervir  a 
vueftro  padr:  ,  v  abuelo  ,  fe  dcxaron  fus  cafas  ,  y  fu> 
haclendisnaüandofeáCaUlila,lospremicis,  y  honras 
en  fumo  grado  :  Que  en  lo  tocante  al  govierno,os  njais. 
y  gobernéis  conforme  la  ultima   voluntad  de    vueftro 

padre.  .         .      , 

Mucho  agrado  el  razonamiento  a  todos :  mas  no  ay 
'duda  que  alo  del  ultimo,  confejo  ,  de  que  guardaQe  la 
voluntad  del  difunto  ,  les  hizo  mudar  colores  a  los  nías 
de  la  Ttmta.  No  dudo  ,  que  fabia  el  Eirbaxador  del  Tefta- 
niento  ,  y  que  aun  qui^a  (c  avia  hallado  en  el  ,  como  rari 
cabido  del  Rey  Don  ]uan.  Los  que  tenían  para  si,  que  fe 
euardafíe  aquella  difpoGcion  ,  porque  avria  menos  bulla, 
(como  acá  decimos)  y  mas  dcfahogo  para  meter  la  mano, 
fe  llenarían  de  alborozo.  Solonofaber  del  talTeaamen. 
to  ,  ni  donde  paraba  ,  los  tenia  amagados ,  y  encogidos.- 
i£nfin,oidala  embaxada  ,  y  ím  darfe  nadie  por  entena 
'dido  de  aquel  punto  ,  con  general  eftimacion  ,  y  aplaufo¿ 
a-radecicron  todos  ,  y  eftimaron  en  nombre  del  Rey  las 
cartas  ,  y  confejos  del  Rey  de  Aragón.  Y  por  moQrar 
al-un  a-radecimiento  a  tanca  fineza  ,  y  aun  ñor  tener  de 
la  man¿  aquel  focorro  ,  fe  trató  en  el  ConUjo  ,  que  fe  le 
entreeafie  al  Aragonés  el  CaíViilo  de  Jumula ,  por  las  Jar- 
das   vanti-uas  pretenfiones  de  que  pertenecía  aquella 
.  Plaza  al  Rlyno  de  Valencia.  Qi)e  fe  trato  del  calo  he 
.vifto  ;  que  fe  le  entregaíTe  no  lo  he  leído.  Avna,  como  eix 
todas  cofas,  contrarios  pareceres. 

Lo  mifmo  que  aconfcjaba  el  Rey  de  Aragón  ,  y  qut 
á  Caailla  le  eftaba  bien  entonces  ,  acerca  de  tener^  paz 
ton  el  Moro  de  Granada  ,  fe  vino  á  la  mano,  como  dicen, 
V  fin  bufcarlo.  Los  Procuradores  de  Corle  ,  que  efhban 
¿or  la  Ciudad  de  Murcia  ,  prefcntaron  en  el  Lonfejo 
una  carta  de  dicha  Ciudad  ,  acompañada  con  otra  del 
Key  de  Granada  ,  efcrita  á  la  Ciudad  mifma  ,  para  que  U 
paz  aífenrada  con  Caílilla  panaífc  adelante.  Es  el  cafo, 
por  que  vamos  claros,  que  cafi  al  milmo  tiempo  que  mu-, 
rió  el  Rey  Don  Juan  en  Alcalá  de  aquella  defgracia,- 
nuirio  también  el  Rey  Moro  de  Granada  ,  llamado 
Abulhagege  ,  y  fuccediole  en  la  Corona  fu  hijo  Juceph. 
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Efté  ,  pues,  como  tan  vecino,  y  cercano  delReyno  dé 
Murcia  ,  defeofo,  que  las  paces,  y  amiftad  ,  cae  avia  ávi- 
do emre  Cartilla ,  y  fu  padre  ,  fe  concinuáran* ,  efcrlvio  a 
la  Ciudad  en  Arábigo  una  carca,  que  craducida  en  Caf- 
tellano  ,  decía  afsl: 

CARTA  DEL  RET  MORO    DE   GRANADA 
d  I.t  Ciudad  de  Murcia. 

EL  Príncipe  ,  Siervo  de  Dios  Juceph  ,  hijo  de  nueílro 
„  Señor  ,  Principe  de  los  Moros,  Siervo  de  Dios  .  Notefe  lo 
„AbuIhagege,quc  Dios  mantenga:  al  Concejo  ,  muy  Í"!W  fan- 
„  alabados  Cavalieros   Hijcfdalgo  ,   efcogidos  los  de  "^"^^°''=>q"'^ 
„  Murcia  ,  acreciente  Dios  la  vuertra  honra  ,  y  os  tná^.  tos  Barbaro¡ 
„  rece  á  lo  que  el  alma  quiere.  Efcrivimos  aquella  carca, 
„  faludandovos  ,  y  loando  vueftra  bondad  en  el  Alham- 
„  bra  de  Granada  ,  y  vos  hacemos  faber  ,  que  nueñro 
„  Señor ,  y  padre  ,  finó  ,  y  pafso  á  la  gloria  de  Dios. 
„  (  perdónele  Dios  }  Nos  heredamos  fu  Reyno  derecha-: 
„  mente  ,  fegun  lo  debe  heredar  Rey  defpues  de  fu  par 
„dre,  y  abuelo.  El  Rey  mi  padre  ,  y  el  muy  noble  Rey 
„  Don  Juan  fe  tenían  ya  prometida  la  paz  poco  tiempo 
„há.  Efcrivimos  efta ,  para  haceros  faber,  que  quere-- 
,,  mos  ertár  en  la  paz  ,  y  prometimiento  hecho  ,  por  fa^ 
,,  ber  ,  que  nueftro  Señor  padre  ,  que  Paraifo  aya  ,  dcxo 
„  U  paz  firme  ,  y  folfcgada  ,  y  Nos  la  avernos  renovado. 
„Eftofabed,  y  Dios  alargue  vueftra  honra  ,  y  os  llevé 
„  por  la  vía,  que  el  alma.  Fecha  á  diez  dias  dejafar, 
,,  año  fetecicntos  y  noventa  y  tres. 

Vifta,y  leída  efta  carta  en  el  Ayuntamiento  de  Murcia,^ 

U  confultó  la  Ciudad  con  el  Adelantado  AlonfoYañe^ 

Faxardo  ,  y  fe  decretó  ,  que  fe  efcrlvicíTe  ,  y  remitieíTe  U 

tal  carta  al  Confcjo  ,  y  á  las  Cortes.  Recibiófe  con  mu^ 

cho  güilo,  y  otorgófelc  al  Moro  lo  que  pedia,avien- 

dofe  puefto  algunas  condiciones  honrofas 

en  provecho  de  CaíHlU, 
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CAPITULO     III. 

BNQ^UE    SE    TRATAN    LOS    VANDOS 

fangrientos  de  la  Ciudad  de  AlurcíJ^  entre  Manueles^ 

y  FaxArdos\y  del  modo  con  que  el  Rey 

pufo  remedio. 

C^  Omo  fea  afsí  ,  que  de  muy  atrás  le  viene  al  Rey  no 
^  de  Murcia  el  fer  muy  bellcofo  ,  rcminencio  fus 
Naturales  á  las  manos  ,  y  á  las  armas  el  menor  dcfayre, 
6  deíaíuero  ;  fe  levanto  en  aquella  Ciudad  por  efte  tiem- 
po ,  fobrc  cierto  accidente  ,  un  alboroto  cruel  ,  tan  re- 
ñido ,  y  tan  fangriento  ,  que  cftuvo  bien  á  pique  de  per- 
derfe.  Sobre  antiguas  difleníioncs  eíhba  Murcia  dividi- 
da en  dos  parcialidades  ,  que  eran  los  Faxardos ,  y  Ma- 
nueles ,  linages  los  dos  muy  nobles  ,  procurando  cadt 
uno  fuflentar  fus  debates  ,  y  fus  temas.  Adolece  de  cíle 
achaque  ,  y  de  efte  contagio  todo  aquel  Rcyno  :  pues  no 
folo  las  Ciudades  de  importancia  ,  como  fon  Murcia, 
Cartagena  ,  Lorca  ,  Villcna  ,  y  Chinchilla  ,  pero  aun  las 
Villas  ,  y  Pueblos  de  menos  eftofa  ,  han  confervado  ,  y 
confcrvan  vandos  encontrados  ,  parcialidades  opucfías: 
cfto  en  tanto  grado  ,  que  aunque  fe  extinga  ,  y  fe  acabe 
del  todo  una  familia  de  las  encontradas  ,  nacen  ,  y  fe  le- 
vantan otras  con  aquel  rumbo,  y  pretexto.  En  efta  edad, 
pues  ,  que  vamos  hablando  ,  eran ,  como  he  dicho  ,  Ma- 
nueles ,  y  Faxardos  los  opueftos ;  y  como  donde  ay  ref- 
coldo  tan  vivo,  qual  es  el  de  la  enemiga  ,  no  faltan  ati- 
zadores ,  que  lo  muevan ,  y  meneen  ,  6  accidentes  que  lo 
efcarben  ,  fucedlo  ,  que  aviendofe  ¿afado  Juan  Sánchez, 
bijo  del  Conde  de  Carrión,  con  hermana  de  Don  Fernan- 
do de  Pcdrofa  ,  Obifpoque  era  al  prcfcnte  de  Cartage- 
na ,  (cuya  Silla  Cathedráleüá  trasladada  á  Murcia)  vi- 
niendo el  tal  Cavsllero  á  tener  los  defpoforios,  y  fus  bo- 
das en  eíta  Ciudad  ,  donde  ellaba  al  parecer  la  novia  ,  la 
Ciudad  ,  por  orden  de  los  Faxardos  ,  le  cerró  las  puer- 
tas, y  no  quifo  recibirle  :  efto  en  odio  de  los  Manueles, 
a  los  quales  favorecía  el  Obifpo. 

Vifto,  piics,efíc  dcfayre  ,  y  ponderado  ,  y  fentldo 
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por  el  Obifpo  mas  de  lo  que  por  fu  Dignidad  debiera, 
tomandofe  los  Manueles  de  la  honra,  fe  armaron  de  ven- 
ganza ,  y  trataron  del  defpique.  Daba  el  Obifpo  calor ,  y 
atizaba  bien  el  fuego  ,  llevado  de  lapafsion  de  carne  ,  y 
fangrc.  Nadie  fe  admire ,  que  fomos  humanos ,  y  el  mas 
grave  Sacerdote  ,  herido  de  la  ofenfa, rompe  en  defati- 
nos.  Convocaron  ,  pues  ,los  Manueles  ,  no  folo  á  los  fu- 
yps  ,  deudos  ,  y  parientes  ,  fino  a  todos  fus  amigos ,  y 
aliados ,  fin  excluir  la  gente  de  toda  broza :  que  en  cafos 
femejantes ,  como  de  menos  obligaciones  ,  rompen  por 
todo ,  y  acometen  mas  oííados.  Juntaronfe  todos  con  el 
recato  ,  y  fecreto  ,  que  el  cafo  requería  ,  y  comunicado, 
y  platicado  el  defignio  ,  que  era  ,  que  echaííen  de  la  Ciu- 
dad á  todos  los  Faxardos ,  para  que  la  fatisfaccion  de  la 
injuria  fueífe  por  los  mifmos  filos :  afsi  como  lo  decreta- 
ron ,  lo  pufieron  por  la  obra.  Cerraron  las  puertas  de  la 
Ciudad  ,  y  fin  mas  autoridad  que  la  fuya  ,  pufieron  gente 
de  guarda.  Luego  á  campana  tañida  tocaron  3  rebato, 
con  que  en  rato  breve  fe  ardía  la  Ciudad  en  armas ;  y 
juzgando  que  era  de  fuera  el  enemigo,  como  cada  dia  fu- 
cede  ,  por  la  vecindad  del  Moro,  le  hallaron  en  fus  cafas, 
en  fus  plazas ,  y  en  fus  calles.  Cargo  la  mas  muchedum- 
bre fobre  la  cafa  del  Adelantado  ,  adonde  también  avian 
acudido  para  defenderle  fus  amigos  ,  fus  aliados  ,  y  fus 
deudos.  Chocaron  con  todos  ,y  trabófe  una  lid  la  mas 
fangrienta  ,  y  fiera  ,  que  puede  imaginarfe  ,  rodando  ,  y 
cayendo  de  una  parte ,  y  otra  ,  muchos  muertos  ,  y  heri- 
dos :  batalla  tan  porfiada ,  que  duró  por  cfpacío  de  tres 
dias  el  herirfc  ,  acuchillarfe ,  y  raatarfc.  No  fe  vio  Roma- 
allá  en  fus  guerras  civiles  entre  Sila  ,  y  Mario  ,  mas  al- 
borotada ,  mas  encarnizada ,  mas  fangrienta  ,  que  Mur- 
cia en  efta  ocafion.  Como  los  Manueles  fe  avian  mas  per- 
trechado ,  llevaban  á  los  Faxardos  de  vencida,  tanto  mas, 
que  apoderados  del  Pendón  de  la  Ciudad ,  y  llevándole 
cnarbolado  por  Us  calles  ,  y  las  plazas  ,  al  son  de  trom- 
petas ,  y  gritos  de  todo  el  Pueblo  ,  fe  aclamaban  vence- 
dores ,  y  dábanla  vaya  á  los  que  ya  miraban  retirados, 
y  vencidos. 

Confidcrando  el  grande  Alfonfo  Faxardo ,  que  en 
rehacerfe  de  gente,  6  en  apellidar  ayuda  de  fuera  para  la 
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porfii ,  no  fe  le  hacia  al  Rey  ningiin  fcrvlclo  ,  daño  mu- 
flió sí  á  fu  patria  ,  con  acuerdo  ,  y  confulca  de  los  fiiyos, 
llego  á  pedir,  y  á  tener  hablas  con  l&s  Manueles,  y  á tra- 
tar de  conciertos.  Recabo,  pues,  y  quedo  aííentado,  que 
el   con  todos  los  de  fu  vando ,  falieficn  de  la  Ciudad, 
acompañado  de  codos  los  Regidores  ,  que  zelofos  de  la 
honra  de  la  patria  ,  le  quifieílen  feguir.  Con  efto  quedo 
el  campo  por  los  Manueles ,  y  por  el  Obifpo  fu  patroci- 
nante. Quedaron  (ya  fe  ve)  ufanos, y  contentos,  pues  por 
medios  de  paz  ,  confcguian  lo  mifmo  que  avian  procura- 
do por  las  armas.  Salieron,  pues, los  Faxardos,  y  fus  ami- 
gos ,  como  ya  puede  verfe  ,  corridos  ,  avergonzados,  cu- 
biertos de  pefaduir.bre  ,  y  rebofando  enojos.  Acudieron 
á  Madrid  con  fu  querella  ,  que  viÜa  ,  y  entendida  ,  lleno 
de  aíTombros  á  todo  el  Confcjo.  Como  cofa  tan  grave, U 
participaron  al  Rey  ,  que  aunque  de  poc.l  edad  ,  no  de- 
xaba  con  fu  ingenio  de  entender  lo  grande  ,  6  lo  pcfado 
de  algunas  materias.  Y  es  cofa  muy  de  notar  ,  la  madu- 
rez ,  y  prudencia  con  que  fe  procedió  en  la  cura  de  efta 
llaga.  Ojalá  que  fea  dechado  para  que  todos  los  Principes 
aprendan  !  que  ay  cafos  donde  fe  faca  mas  Fruto  con  una 
amenaza,  que  con  muy  grandes  caltigos.  En  cafos,  pues, 
fcmejiaites  de  parcialidades ,  y  de  encuentros  ,  mas  im- 
porta que  el  ]nez  que  va  al  caftigo  ,  fea  prudente  ,  que 
í\  que  íeagran  Letrado  :  mas  vjle  que  vaya  zelofo  ,  que 
jufticiíro.  Qií.mdo  todos  entendían  ,  que  alborotado  el 
Cüpfcjo,  y  efgrimiendo  enojos,  avia  de  acabar  con  Mur- 
cia ,  fembrar  fus  cafas  de  fal  ,  y  no  dexar  piante  ,  ni  ma- 
mante ,  como  dicen  ,  menfurada,  y  tanteada  la  materia 
por  aquellos  boHibres  grandes,  que  definidos  de  pafsion, 
y  cargados  de  experiencias ,  juzgan  lo  mas  conveniente, 
defpacharon  en  ncn^.bre  del  Rey  dos  Cartas ,  dos  Provi- 
íiones  digamos ,  (falvo  que  pienío  que  fueron  cartas  íim- 
ples)  la  una  a  los  que  avian  delinquido  ,  los  Manueles, y 
á  todos  fus  aliados  ;  la  otra  para  el  Obifpo  ,  en  que  no  sé 
yo  le  tracaflen  de  feñor  ,  por  mas  que  fu  Dignidad  lo  me- 
recieííe  ;  fu  fecha  fue  á  veinte  y  cinco  de  Agofto  de  aquel 
ano  ,  que  fue  el  de  mil  trecientos  y  noventa:  fangricn- 
tifsimas  una ,  y  otra  ,  qnanto  puede  penfarfe  ,  afeándo- 
les fobre  todo  j  aquello  de  facar  el  Pendón  Real ,  aver 
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beclio  Regidores  á  fu  gufto  ,  y  dado  otros  oficios  pnblr 
eos:  cofa,  que  cocaba  en  crimen  de  Mageftad.  Pero  man- 
dándoles en  fuma,  que  bolvieflen  á  la  Ciudad  ,  y  a  fus 
cafas  los  Favardos ,  reftltuidos  en  fus  oficios,  y  pueílos: 
que  haciéndolo  de  eüa  fuerte ,  aplacaría  el  Rey  fu  ira,  y 
los  perdonaba  á  todos. 

Imaginaria  nadie  en  alboroto  tan  fiero  ,  en  tanta  dema- 
sía ,  en  tanto  defacato  ,  en  una  fedicion  publica  ,  en  que 
huvo  tantas  muertes ,  que  fe  les  dieíTe  por  caftigo  el  bol- 
ver  á  la  razón  ,  y  obedecer  la  jufticia  ?  Obro,  pues,  tanto 
cfta  clemencia ,  efte  cañigo  leve  ,  quando  el  menos  cuU 
pado  tendría  ya  pueílo  el  pie  en  la  raya  deotroReyno, 
y  los  mas  fardada  fu  ropa,  fin  contar  ya  con  cafas,  ni  con 
hacienda :  obró  tanto  ,  digo ,  efte  perdón,  que  obedecien- 
do al  punco  las  Ordenes  Reales,  llamaron  á  los  Fajar- 
dos ,  y  fe  quedaron  amigos  :  bien  que  en  lo  interior  hu-j 
meaba  fietnpre  el  odio. 

Cafi  ,  cafi  de  cfta  fuerte  ,  aunque  fue  dos  años  mas 
adelante,  al  tiempo  que  el  Rey  fe  encargo  delgovicrno, 
caftigo  ,  y  foííegó  Don  Ruy  López  Davalos  las  mifnias 
alteraciones ,  y  vandos  de  aquella  mifma  Ciudad  :  cofa  U 
mas  rara ,  que  puede  decirfe  ,  y  en  que  gano  Don  Ruy, 
López  uno  de  fus  blafones  mas  hcroycos.  Bolviófe,pues5 
á  encender  Murcia  en  fus  alborotos  ,  fiendo  unas  mifmas 
las  cabezas ,  á  cuya  fombra  fe  agavillaban  los  apaísiona^ 
dos ,  y  afc(5tos  de  una  ,  y  de  otra  parte.  La  cofa  andaba 
de  modo  ,  tan  ufurpadas  las  Rentas  Reales  ,  tan  abatidas 
las  Leyes,  tan  hollada  la.  razón,  y  lajufticia,  que  todos 
los  de  buen  trato ,  y  que  defeaban  vivir  ,  y  morir  en  paz; 
fe  iban  a  cierras  cftranas  ,  defpoblandofe  por  inflantes  la 
mageftad  ,  y  la  pompa  de  aquella  nobilifsima  Ciudad. 
Nació  todo  efte  deforden  de  averfeles  llegado  a  los  Ma- 
nueles un  tal  Andrés  Carcia  de  Laza  ,  muy  poderofo ,  y 
emparentado  con  ellos.  Era  Procurador  General  de  el 
Ayuntamiento  de  la  Ciudad ,  Oficio  entonces  de  mucho 
porte ,  y  manejo  :  ya  oy  extinguido  ,  porque  no  quedaíTe 
raftro  ,  ni  memoria.  Con  la  mano  ,  pues  ,  que  tenia,  / 
con  laque  el  fe  tomaba  con  dar ,  y  preftar  ,y  andar  bi-; 
piarro  con  todos  ,  era  dueño  de  todo  ,  afsi  de  las  volun-? 
c^des ,  como  4^  Propiqs,  y  ícncas.  t9  flwc  Ú  ^^^Ú^  >  ^^ 
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hacia  filamente,  yá  fueíTe  jufto,  ya  'mjufto  ,  ficndo  fu  guf- 
to,y  fu  parecer  el  arbicrio  de  las  Leyes.  En  diciendo:  Afsi 
lo  dice  Laza,  6  Laza  lo  ordena  afsi,  no  avia  que  replicar, 
fino  obedecer.  En  lo  publico  todos  apellidaban  al  Rey; 
pero  nada  fe  hacia  de  lo  que  el  Rey  mandaba  ,  porque 
no  avia  alli  mas  Rey,  que  Laza,  Defdichada  de  la  Re- 
publica  ,  que  llega  á  tales  eftremos ,  de  que  un  hombre 
particular,  por  ambición,  y  fobervia  ,  quiera  avaflallatlo 
todo  ,  mandarlo  todo,  y  traftornarlo  todo  !  En  fin,  como 
decíamos  ,  la  gente  de  buen  vivir  ,  temerofos  de  que 
aquello  no  podía  durar  ,  y  de  que  les  alcanzaflc  las  chif- 
pas  de  algún  furiofocaftijo  ,  dcfamparaban  fus  cafas ,  y 
fentaban  vecindad  en  otros  Rcynos.  Solo  de  la  gente 
noble  fefalieron  cinquenra  y  feis  familias.  Eftaba  Mur- 
cia entonces  con  diferente  población  ,  y  diferente  gran- 
deza de  la  que  oy  fe  mira.  Por  mas ,  pues,  que  el  Rey  ,  y 
fu  Confejo  entendían  ,  y  trataban  en  dar  remedio  a  tan- 
to mal,  y  daño,  cftaba  tan  apoderada  la  dolencia,  que  no 
avia  en  la  Corte  quien  fe  atrevicííe  ,  ni  quificíTc  cncar- 
garfe  de  la  cura.  En  nombrando  Murcia  ,  fu  gente  dcf- 
aforada,  belicofa,fus  vandos,fus  pifiólas ,  fu  ofladia, tem- 
blaba á  todos  la  barba  ,  y  el  pecho  de  mas  valor ,  no  que- 
ría ir  á  fer  Juez.  Solo  el  grande  corazón  de  Don  Ruy  Ló- 
pez Davalos  arroftró  á  efta  empreíTa  ,  y  determino  va- 
liente purgar  a  aquella  Ciudad  de  humor  tan  pecami- 
nofo.  Comenzaba  á  privar  entonces  con  nueftro  Rey: 
eftaba  en  lo  florido  de  fu  edad  ,  en  lo  mejor  de  fus  bríos, 
y  bien  informado  de  la  raiz  de  donde  dimanaba  aquel 
achaque,  y  de  donde  fe  originaba  tanto  daño  ,  acepto  la 
comifsion  para  ir  á  poner  remedio.  Ofrecióle  al  Re/ pa- 
cificar, y  íoíTegar  toda  aquella  fedicion,  mas  con  un  con- 
que, de  que  le  dieíTe  poder  abfoluto  para  obrar  en  el  ca- 
fo, como  la  ocafion  pidicíTe  ,  y  de  la  manera  mifma ,  que 
íi  el  Rey  fe  hallara  prefente.  No  ay  duda,  si ,  que  la  peti- 
ción fue  grande ;  pero  tampoco  ay  duda  de  que  era  fuer- 
te la  empreíTa;  y  en  cafos  fcmejantes,  quando  yá  un  hom- 
bre por  defahogar  á  fu  Rey  fe  expone  á  todo  riefgo,  no 
fe  le  han  de  regatear  las  facultades,  y  indultos.  Concedió 
(z)  f .  Reg.  2\\i  el  otro  Rey,Saúl  digo,  (z)  dar  en  cafamiento  una  hija 
cap.  X  ?•        fuya  a  quien  le  librafle  dei  aprieto  ,  á  que  nadie  fe  atrc- 
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\ia  ,  por  mas  humilde  que  fuefl'c  ,  hombre  de  cayado  ,  y 
honda;  y  reparariafe  aora  con  hombre  como  Ruy  López, 
en  darle  potel\ad  amplia  para  caftigar  culpados  ,  y  po- 
ner en  paz  un  Reyno? 

Partió,  pues  ,  de  la  Corte  el  famofo  Héroe  ,  con  ani- 
mo chriftiano  de  hacer  una  gran  juüicia  ,  con  efpada  de 
clemencia  ,  con  zelo  noble  de  remediar  los  exceflbs  ,  Cm 
delhozo  de  las  vidas ,  con  ojo  á  la  utilidad  de  los  veci- 
nos, fin  mirar  a  otro  interés ;  propiedades  ,  que  íi  las  lle- 
varan todos  los  que  van  á  comifsioncs,  firvieran  á  Dios, 
y  al  Rey  ,  y  Calvaran  fus  conciencias.  Llegó  á  Murcia  ,  y 
aunque  con  el  Rey  en  el  cuerpo  ,  (como  acá  decimos) 
con  poco  eftrepico  de  Soldados  ,  y  Miniftros ,  que  íi  biea 
fe  requerian  muchos  para  el  cafo  ,  como  en  eíta  comif- 
fion  fe  caminaba  con  diverfo  rumbo  del  que  llevan  otros 
Jueces  ,  la  maña  ,  y  la  prudencia  valia  por  muchos  hom- 
bres. Con  doce  perfonas  folas  entró  en  la  Ciudad  ,  que 
eífas  fe  lleva  oy  un  Juez  de  achaques  ,  ó  Millones.  Hof- 
pedófe  en  las  cafas  del  Obifpo,  y  luego  al  figuiente  día  de 
llegado  ,  fin  perder  punto  ,  ni  tiempo  ,  embió  á  llamar  al 
Andrés  Garcia  Laza  ,  el  qual  íin  recelo  de  peligro  ,  antes 
ufano  ,  y  vanagloriofo  del  mucho  cafo,  que  en  fu  penfar 
íe  hacia  de  él ,  pues  le  llamaban  antes  que  á  otro  alguno, 
fue  muy  diligente  á  ver  lo  que  le  qucii^An;  pero  tan  acom- 
pañado ,  y  can  guardado  ,  que  caufa  grima  decirlo.  Seis 
mil  hombres  iban  con  él  de  fus  amigos,  y  allegados  ;  y  el 
que  menos,  con  bañantes  armas.  Gallardeando,  y  bra^ 
veando  con  todo  efte  poder  ,  llegó ,  y  entró  en  el  quarto, 
fm  penfar  en  la  muerte  que  tenia  tan  vecina  ,  ni  darle  de 
ella  ,  como  fueie  ,  el  corazón  el  menor  anuncio.  Apenas 
pufo  los  pies  en  la  faia  adonde  eftaba  Don  Ruy  López 
Davalos  ,  quando  fin  dar  lugar  á  razones  ,  ni  difcurfos, 
entraron  feis  hombres, que  cftaban  prevenidos  ,  y  cer- 
rando con  él ,  le  cortaron  la  cabeza,  antes  que  pudiera 
alzar  la  voz  ,  ni  dar  un  grito.  Tomóla  en  las  manos  Don 
Ruy  López  ,  con  la  fangre  aun  caliente  ,  y  cafi  vivos  los 
ojüs  ,  y  aflomandofe  á  una  ventana  ,  la  arrojó  en  medio 
de  la  muchcdufíibrc  popular  ,  que  avian  Ido  comboyan- 
dole  ,  y  que  oíTados  ,  y  briofos  ,  le  eftaban  haciendo  ef- 
pald*;/ dixoies45:o4,o§;Kw  a)  hfabtfía  dd /lutor  dt 
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viicftyQS  ílanos ,  rebolvedor  de  cjia  RepuhHc:t ,  y  p;yturba^ 
dur  d;  la  paZyy  h.rre  lo  m'^frno  {que  .tfsi  es  la  voluntad 
del  Rey)  con  los  que  fainn  fus  fequaces  y  y  no  vivieren  en 
paz  y  catando  el  fcrvicio  del  Rey  ,  y  bien  del  R;yno. 

Cola  pafinofa,  y  notable  !  ver  como  quedaron  todos 
á  vlfta  del  expcelaculo,  pafmados,  turbados,  aturdidos,  y 
en  los  fcmblantes  difuntos!  No  quedo  el  numerofo  Exer- 
clto  de  los  Afsyrios  tan  deil:roncado,y  fin  fuerzas,  al  ver 
degollado  fu  Capitán  Holofernes  ,  como  quedaron  los 
feis  mil  hombres  Murcianos  al  ver  rodar  por  el  fuclo  U 
cabeza  de  quien  los  mandaba  á  todos.  Fueron  cafi  Igua- 
les las  dos  hazañas :  aquella  de  una  muger  varonil,  que 
con  quitar  una  cabeza  ,  quifo  redimir  fu  patria  ;  y  cfta  de 
un  varón  zelofo,  que  con  mjtar  á  un  tyrano,  quifo  liber- 
tar á  un  Reyno,  Y  fi  á  aquel  hecho  confagro  fieftasBctit- 
lía  ,  y  á  la  valiente  judith  la  dio  aplaufos  ,  y  alabanzas, 
bien  puede  Murcia  ,  con  Igual  razón  ,  confagrar ,  y  cele- 
brar memorias  á  efta  hazaña  de  Ruy  López.  Al  tiempo, 
pues  ,  que  algo  defcmbueicos  de  la  turbación  ,  iban  los 
mas  oflados  bufcando  por  donde  huir  ,  añadió  Don  Ruy; 
López,  y  dixo  :  Que  daba  por  libres  á  todos  los  compre-^ 
hendidos  en  delitos  de  muerte  hafta  aquel  día  :  que  pro- 
metia  mercedes  á  los  que  proccdielfen  con  cordura  ,  mi- 
rando por  el  fofs!*  ,0  publico ,  ajuftandofe  a  las  Leyes,  y 
confervando  la  anr igua  lealtad  ,  que  aquella  Ciudad  avia 
tenido  fiempre. 

Aviendo  hecho  eñe  feguro  ,  fe  quito  de  la  vcntann,' 
y  todo  aquel  gentío  ,  dividido  en  tropas  ,  hechos  á  la  ad-< 
miración  ,  y  alfombro  ,  difcurrian  por  varias  partes  ,  fin 
atinar  donde  iban.  Los  que  eflaban  mas  cargados,  tcmc- 
rofos  de  caftigo  femejantc  ,  fe  huyeron  de  la  Ciudad, 
Los  demás  ,  como  aíTombrados,  no  fabian  que  hacerfe,  íi 
huir  ,  6  quedarfe  á  la  clemencia.  Los  Faxardos,  y  otros 
muchos  Cavalleros,  y  Ciudadanos,  que  como  dixlmos,- 
avian  defamparado  fus  cafas,  y  fus  hacicndas,vinieron  al 
inflante  á  la  Ciudad  ,  á  los  quales  recibió  Don  Ruy  Ló- 
pez cariñofa,  y  amigablemente,  eftimandolesla  acción,  y 
fu  buen  zelo.  Y  porque  otros  particulares,  y  los  que  no  fe 
affeguraban  ,  bol vieíTen  también  á  fus  eftanciaS)  mando 
echar  un  yando  |  en  que  daba  £or  traedores  á  los  que 
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avhndéxadofu  vccinciad  ,  y  levantado  fi;s  cr/ns ,  fi  no 
bolvIííXvn  aellas.  Tornaron  todos  ,  con  que  laCiud¿id 
bolviü  á  pobiaríe.  Rep:irti6 ,  y  hizo  mercedes  á  los  que 
-leales ,  y  obudlencts  ,  le  hicieron  lad'o  ,  y  fe  le  moRraron 
propicios.  Confumio,  y  anulo  el  Oficio  de  Procurador 
General,  porcjuanto  con  el  fe  avia  hecho  el  Laza  can  po- 
dcrofo  ,  dexando  facultad  ¿  la  Ciudad  para  poder  noni:. 
brarle  en  pleyíosd¿  importancia.  De  efia  manera  ,  pites, 
con  folocaíUgar  á  uno  ,  y  hacer  mercedes  á  orros ,  dcxo 
Don  Ruy  López  Davalos  á  Murcia  en  fuma  tranquilidad, 
ganando  el  renombre  ,  y  blasón  de  Pacificador  de  ella, 
de  magnánimo  ,  y  prudente. 

Si  efte  hecho  ,  fi  eíle  modo  de  cafligo  le  llevaíTen  por 
pauta  los  que  van  á  caftigar  defafueros  ,  y  á  foíTegar  mo- 
tines ,  no  dudo  que  produxeflen  acicLtos.  Con  una  ame* 
naza,  con  un  alzar  el  látigo  ,  con  íolo  hacer  ruido,  fuele 
im  Juez  prudente  facar  mas  utilidad  ,  que  no  a  golpes,  á 
dcArozos ,  y  á  caftigos.  De  llevarlo  todo  á  fangre,  y  fue- 
go, fe  fuele  facar  dertruicion  de  los  Lugares,  y  familias,  y 
qucdarfc,  los  que  quedan, mas  enconados,  masdefaveni- 
dos ,  y  malquiftos.   Eftos  dos  exemplares  ,  que  hemos 
nencionado  ,  nos  dexo  efte  Nuevo  Rey  ,  ambos  en  una 
Tiiateria  de  fediciones  ,  defafucros,  y  alborotos,  y  ambos 
.en  uiía  mifma  Ciudad,  y  en  un  mifmo  Reyno.  En  el  uno 
con  fola  una  amenaza  de  una  carta  fuya ,  reduxo  al  deber 
losdelinquentes,  y  abfolviendoles  las  vidas  ,  los  dexo  fu- 
jetos  ,  y  obligados.  En  el  otro  ,  con  quití.r  por  medio  de 
un  buen  Miniftro  fola  una  cabeza  ,  hizo  de  los  fedicio- 
fos  pacíficos  ,  y  cuerdos.  Vale  ,  y  aprovecha  canco  efté 
caíligar  con  templanza,  quando  militan  razones  para 
tilo,  (como  en  los  cafes  dichos)  que  conocida  la  utilidad, 
fe  han  valido  muchos  Reyes  de  eñk  maña.  Efpecialmen- 
te  el  gran  Felipe  Segundo  ,  como  tan  prudente  en  todo, 
en  un  cafo  particular  ,que  fucedio  en  Hcllin  ,  Villa  fiiír- 
te  ,  también  de  aquel  Murciano  Reyno  ,  nos  dexo  nuevo 
pxempiar  de  eñe  modo  de  caftigo. 

Sucedió  ,  pues  ,  que  aviendo  llegado  á  aquella  Villa 
a  alojarfe  dos  Compañías  algo  numerofas  de  foldados  de 
los  que  p;ífribaa  á  Flandes,  y  iban  á  cmbarcarfc  á  Carta- 
gena i  como  entraron  algo  cardcj  y  los  mas  de  los  dueños 
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de  las  cafas ,  donde  les  avian  dado  alojamiento  ,  éílabati 
aun  en  la  Huerca,  y  en  el  Campo,  cada  uno  en  fus  liicien- 
d js ;  parecióles  á  fuer  de  fcr  ellos  muchos,  y  ver  el  Lugar, 
fin  ícente  ,  que  podían  ufar  muy  á  fu  falvo  de  las  dema^ 
sias  que  acoftumbran.  El  mas  mirado  pedia  para  cenar 
el  capón  ,  y  la  gallina  ;  los  de  meneas  niiramieiuo  ,  dexada 
la  cena  á  parce  ,  pcdian  para  dormir  cama  ,  y  compañera, 
la  doncella  do  la  avia  ,  la  caí^ada,ó  la  viuda.  Hicieronlo 
execiicion  de  cal  fuerce  ,  que  la  mnger  que  fe  hallaba  fola, 
fe  encerraba  en  otra  pieza  ,  ó  fe  efcapaba  huyendo  ,  ó  á 
voces  pedia  focorro.  La  que  eftaba  acompañada,  apela- 
ba a  la  dcfcnía.  Andaba  afsi  la  cofa  ,  y  el  ruido  ,  quando 
los  m.aridos  de  las  unas ,  los  hijos,  padres,  ó  hermanos  de 
l;is  otras  ,  canfados  del  crabajo  ,  llegaban  i  fus  cafas. 
Viendo  lo  que  paliaba  ,  y  lo  que  de  un  barrio  á  ocro  iba 
tendiéndola  voz  ;  (  coníidcrc  el  defapaíionado  del  mo^ 
do  que  quedarían  )  gence  ,  que  aun  los  mas  humildes  fotl 
pondüuorofos ,  y  que  fe  precian  de  honrados;  í»ence,  que 
no  fon  ds  los  que  fuiVen  ,  y  gente  Murciana  ,cn  fin.  Car-' 
gados ,  pues ,  de  razón  ,  y  hechos  todos  al  enojo  ,  comen-; 
zó  cada  qual  á  acudir  á  fu  deber.  Unos  á  palos, a  cuchillan 
das  otros ,  embifticron  con  los  foldados  ,  haciendo  en 
ellos  una  fangrienta  riza.  .Al  que  le  daban  lugar  defalir 
á  la  calle  ,  fe  tenia  por  dichofo  ,  aunque  faliefle  defnudc,' 
y  con  dos ,  ó  quatro  cuchilladas;  el  que  ño  podía  fallr,  fe 
quedaba  por  las  coilas.  Al  alboroto  ,  y  ruido  ,  fe  pobla- 
ron las  calles  de  gence  ,  y  armas :  Los  de  la  Villa  tocaron 
las  campanas  á  rebato  ;  los  Capitanes  al  son  de  las  caxas 
recogían  fus  foldados ,  los  que  maltracadcs  ,  y  heridos 
efcapaban  de  la  muerte :  la  grita ,  la  confuíion  ;  y  vocería 
caiifaba  aífombro.  Aqui  del  Rey,  gritaban  los  foldados; 
Favor  á  la  juüicia ,  decían  ios  de  la  Villa.  A  recoger  fol- 
dados, (clamaban  los  Capitanes)  y  á  huir  de  cftos  rcbel-í 
des.  Los  rebeldes  fois  vofotros  (decía  el  Pueblo)  pues 
contra  Dios  ,  y  el  Rey  hacéis  maldades,  Efto  era  lo  mas 
decorofode  las  palabras  ,  y  voces  ;  orrasmas  injuriofas 
fe  de:í3n  al  fiicncio  ,  y  fe  rcmiccn  al  difcurfo.  Los  Alcal- 
des Ordinarios ,  perfonas  de  valor,  y  de  rcfpcto ,  fin  foai^ 
brcros  ,  y  íi.i  capas  difcurri;in  á  codas  partes ,  cfgrimien-i 
áo  porvidas  ,  y  fuimin^indo  penas  contra  todos :  gj^is  co' 
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rio  Sran  caíi  rodos  los  encarnizados ,  fe  hallaban  fin  ayu*- 
tU  ,  é  impofsibilltados  de  prenderlos.  La  noche  también 
íervia  de  capa  para  no  difcernir ,  ni  conocer  los  delin- 
buentes ;  los  quales,  como  lo  avian  con  gence  foraftera,  y 
¡que  no  podían  decir ,  de  fulano  es  efta  cafa  ,  ni  fulano  es 
quien  me  ha  herido  ,  daban  ,  y  herian  á  bnlto  con  bravo 
defahogo;  y  el  menos  advertido  cautelaba  el  riefgo  lin- 
damente. Si  elfoldado  que  le  avia  tocado  ,  efcapaba  folo 
herido ,  ó  fe  encerraba  en  fu  cafa,  6  hacía  corao  que  falia 
á  ver  la  pendencia ,  y  á  dar  favor,  y  ayuda  á  la  Juñiciaj  (t 
«cafo  le  mataba  ,  facaba  el  cuerpo  á  la  calle,  algo  aparta- 
do dt  fu  puerta  ,  6  en  el  fotano,  ó  defcubicrto  le  daba  fe- 
puLnra.  Los  Sacerdotes  ,  y  rrayles  ,  que  al  eílruendo,. 
Y  alboroto  avian  también  faüdo,  por  íi  á  plegarias ,  y 
i  ruegos  podian  aplacar  la  furia  ,  viendo  que  á  cada  paf- 
foh.-Uaban  Toldados  muertos,  trabajaban  grandemente 
Cn  ocultarlos ,  y  encubrirlos :  A  unos  acueftas  ,  á  otros 
arríiíraiido,  los  metian  en  el  Convento  ,  6  los  facabaxi  á 
aquci-los  n-íorerales  ,  y  alli  los  mal  enterraban. 

V  iendo  los  Capitanes  ,  que  los  pocos  foldados  que  fe 
Uvian  recogido  alas  Vandcras  ,  corrían  aún  peligro  ef- 
tar.dofe  en  el  Lugar  ,  al  san  de  dcftemplados  atamborcs, 
falieronálas  orillas,  y  íobi'c  lo  alio  de  un  cerro,  que 
llaman  de  SanChrirtoval ,  fentaron  el  cuerpo  de  guar- 
da. Hicieron  lumbres  ,  le.vantaron  hachas  ,  y  á  voz  de 
Prer^onero  ,  y  á  cftruendo  de  las  caxas  ,  no  ceílaban  de 
llamar  los  compañeros.  Recogieronfe  nniy  pocos,  y  ef- 
4bs  nrialcrados  ,  defcalabrados ,  y  heridos :  En  fin,  de  mas 
^e  quatroclentos  que  era  el  numero  de  ambas  Compa- 
tili'i ,  .,10  cfcapar«3;i-li,mitad  con  vida.  Verdad  fea ,  que  fe 
oc  ulcaron  ,  fe  defparramaron  ;  y  le  huyeron  muchos  ,  tc- 
Wiiendo  paíTar  adelante  por  Reync}»^.^^^  bellcofo  ,  y  entre 
ígente  tan  feroz  ;  y  la  f-Uca  de  eftos  ,- ^S"^^^^  también  iá 
^culpaá  los  vecinos,  '• 

Porm-is  que  la  Juñlcla  trato  di^  cfcrlvir ,  y  avcrl»' 
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bajibjn  en  hacer  muy  bien  fu  oficio  ,  no  les  valía.  Al  ítí-í 
qulrlr  quien  lo  movió  ?  quien  mato  ?  quien  hirió  ?quieií 
acudió  ?  ó  quien  fe  halló  ?  no  avia  mas  refpuefta  ,  que  U 
de  Fuente  Ovejuna.  Solos  los  que  por  no  tener  que  per-, 
der,fe  aufcntaron,  quedaron  indiciados.  Hizofe,  empero^ 
procedo  ,  (  y  en  eíío  juraban  codos )  que  los  promotores 
del  efcandalo  ,  y  pendencia ,  avian  fido  los  foldados  coit 
fus  dcfafucros. 

Qn  in  i/idignados  ,  qnan  rabíofos  ,  qutn  fentldos  quíí 
darían  los  Capitanes  ,  los  Oficiales  ,  y  los  pocos  foldadoá 
que  efcaparon  de  la  liza,  confidcrelo  ,  y  difcurralo  el 
menos  entendido.  Vibrando  enojos,  efcupiendo  pefa-. 
dutrbrcs  ,  y  fulminando  amenazas  ,  efcaparon  á  la  Corc^ 
á  d^rlc  cuenta  al  Rey,  y  á  fu  Confejo.  Hizo  el  cafo  el  rui-i 
do  que  puede  conliderarfe  ;  y  aunque  acudió  también  iM 
Villa  ,  dando  fus  defcargos  de  las  demasías,  é  infolenciasi^ 
con  que  avian  pro\  ocauo  los  foldados  á  fcmejante  motin^ 
y  de  Iss  demás  diligencias  ,  que  fe  avian  hecho  por  íabei? 
los  dclinqucntes  •,  con  codo  ,  no  hzi\6  para  que  el  Rey  ,  jj 
el  Confejo  dcxalTsn  de  hacer  una  gran  demof^racion.  Saíioi 
un  Decreto  fiero  ,  de  que  juntandofe  ,  y  comboyandofcí 
tales  ,  y  cales  Compañías  Infantes  ,  y  Cavallos  ,  fucQcn  j| 
Hcllin  ,  y  á  todos  fus  vecinos  los  p.in'aiTcn  á  cuchillo,  ex«^ 
ceptuando  fojamente  Clérigos ,  niños  ,  y  mugeres  ,  y  quí 
arraíTaíTen  las  cafas. 

A  la  voz  de  efta  fcnrencia  ,  ya  fe  pueden  ver  b.s  UÍIm 
mas  ,  los  lamentos,  y  gemidos  ,  con  que  toda  aquella  VU 
lia  fe  haria  al  dolor,  al  qHebranco,  y  á  la  pena.  Pero  es  d^ 
reparar  en  el  grande  corazón,  animo,  y  oífadi^de  los  Na-*», 
rurales,  y  de  ios  que  quizá  no  teni  ín"¿-^Ypli7í^s  ^oíle.-:,  f 
perfonas  de  cuenta,  (quyjj:;^,^  he  dicho,  los  d-,  po^a^ 
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muchachos  fe  tornab.in  con  fus  padres  ,  hechos  á  las  la-» 
grimas,/  á  la  compaíslon. Llego  el  dí.i  del  juicio,  (que  til 
fue  para  aquel  Pueblo  )  y  fabiendo  ,  que  ya  las  Conipa- 
ñiasdefoldados  con  el  Cabo  que  los  regla  ,  llegaban  á 
dar  viftapor  la  parte,  que  llaman  los  Algezares,  cami- 
no de  Murcia ,  cofa  de  un  quarco  de  legua  del  Lugar  ,  fa- 
lieron  á  efperarlos  á  la  orilla  ,  defarmados  todos,  coni-; 
pungidos ,  leales ,  y  obedientes.  Las  mugeres  por  lo  alto» 
de  los  cerros, embarazando  los  ayres a  gritos  ,  y  alariií 
dos.  Toda  la  Clerecía,  y  todos  los  Religiofos  del  Seráfico 
Francifco  ,  los  mas  de  ellos  dcfcalzos,  y  cubiertas  de  ce-- 
niza  las  cabezas  ,  falieron  delante  con  fus  Cruces  cubierw 
ras  de  luto  ,  al  modo  que  el  Viernes  Santo ,  pidiendo  con 
voces  trilles  mifericordia  ,  y  clemencia.  Y  al  llegar  al 
que  traía  la  orden  ,  fe  poñraron  de  rodillas,  y  los  ojos 
por  el  fuelo ,  levantaron  mas  el  grito  ,  diciendo  :  Miferi- 
cordia,  Semor^Ji  delinquieron  algunos ,  que  culpa  tiene  efie 
"Pueblo  ?  Pajfe primero  elcajiigo  por  nuejlras  cabezas,  fino 
referva  el  cuchillo  cuellos  inocentes» 

Quedófe  el  Cabo  ,  6  Capitán  pafmado,  y  aturdido 
quando  vio  tal  cofa  ,  y  á  no  tener  confianza  del  reme- 
dio ,  no  le  dexára  el  pavor  paíTar  adelante.  Apeofe  del 
cavallo  , y  arrodillado  también  á  la  Cruz,  y  la  Comuni- 
dad ,  dio  como  los  demás  lagrimas  a  los  ojos.  Llegado, 
pues ,  á  eftc  eftrcmo  ,  quando  ya  folo  faltaba  el  embefiir, 
y  que  los  pacientes  tenian  la  muerte  ya  tragada,  como 
dicen  ,  llego  la  nueva  orden  por  la  pofta  ,en  que  fu  Ma- 
geftad  fufpendla  por  entonces  el  caftigo.  De  fuerte ,  que 
el  intento  del  Rey  prudente  ,  y  fabio ,  fue  folo  atemori- 
zar con  eíla  cftratagema  ,  dando  á  entender  á  aquel ,  y  á 
los  demás  Pueblos  ,  como  eftaba  en  fu  mano  caftigar 
con  femejante  rigor  á  los  que  hacen  defafueros ,  y  fe  def- 
comiden  contra  fus  Capitanes ,  y  Miniftros.  Y  firvió  ,  y 
aprovecho  tanto  cfta  amenaza  ,  y  aun  mas  que  fi  la  pena 
llegara  á  la  execucion  ;  pues  fin  faltar  ninguna  cabeza, 
quedaron  todos  tan  efcarmentados,  tan  fíeles ,  y  obe- 
dientes al  Rey  ,  y  a  la  Jufticia  ,que  de  padres  á  hijos  fe 
ba  ido  heredando  el  temor  ,  y  la  memoria  de  eíle  hecho, 
Al  tiempo  ,  pues ,  que  rompiendo  por  entre  toda  la  gen-? 
te  llego  el  que  traía  el  perdón ,  y  en  ak^s  voces  ¡comen- 

Bb  VX 


38^  Libro ¿juarto  yLdp.  ^, 

20  á  publlcarfe  ,  no  fe  puede  decir  el  tumulto  de  alegrías^ 
y  júbilos ,  que  fe  levantó  entre  todos ,  el  llanto  ,  y  la  gri- 
tería la  avivo  el  placer  con  mas  eftrcmo.  Vivanueftro 
Rey  mil  años  (  clamaban  a  grito  herido  )  viva  fu  piedad, 
y  fu  clemencia.  Con  recíprocos  abrazos  fueron  recibi- 
dos todos  losfoldados  ,  y  al  son  de  repiques  de  campa- 
nas, los  entraron  en  la  Villa.  Fueron  en  Procefsion  harta 
la  Iglcfia  ,  cantando  t\Te  Demnlaudamus  ^  hecho  todo 
placer  lo  que  antes  trifteza  ,  y  luto.  Defpues  de  dadas 
gracias  ,  los  hofpedaron  ,  regalaron  ,  y  firvieron  magnífi- 
camente. Con  efto  ,  los  que  vinieron  por  Jueces  ,  y  Mi- 
niaros ,  fe  bolvieron  intcrceíTores ,  y  abogados  con  fu 
Mageftad  ,  para  que  el  perdón  fuera  perpetuo. 

CAPITULO    IV. 

T>E    LA    QJJERELLA  DE    LOS    JMDIOS 

de  Sez'illa  en  Lis  Cortes  de  Madrid, /obre  averies  quemado, 
y  robado  fus  cafas.  Cuenta  fe  el  origen  de  efle  defifuero^ 
y  como  la  Judería  de 'Toledo  ,  y  las  de  otras  Ciu- 
dades quedaron  también  perdidas, 
y  acabadas, 

YA  fabrá  el  leído ,  como  en  caíllgo  de  fu  culpa ,  pues 
dieron  muerte  al  Autor  de  la  Vida  ,fu  Dueño,  y  fu 
Bienhechor ,  permitió  ei  Cielo  ,  que  á  todos  los  Judios 
ios  defterraíTen  Tito  ,  y  Vefpanano  detodajudea.  Der- 
ramaronfe  á  millares  por  diverfas  Provincias;  y  aunque 
defde  la  expulfion  de  Nabuco  ,  muchos  figlos  antes  avian 
-aportado  algunos  á  nueRra  Efpaña ,  no  eran  en  fiji  de  los 
que  fe  hallaron  ,  y  confinticron  en  la  muerte  del  Salvador: 
punto  ,  que  para  otro  fin  queda  tocado.  Pero  aora  con 
cfte  dcRierro  vinieron  a  mezclarfe  ,  y  como  gente  de  una 
rc¿ta,y  de  una  ley,  en  nada  fe  diílinguian.  Como  eflaban 
ricos  ,  y  con  fus  tratos  ,  y  ufuras ,  tributaban  a  los  Reyes 
grandes  pechos ,  dieronles  buena  acogida  ,  y  en  las  Ciu- 
dades mas  principales  les  fcñalaron  fus  barrios  ,  en  que 
tuvieron  fu  habitación  ,  fus  aljamas  ,  y  fus  tiendas  i  y 
efio  fe  llamaba  la  Judería.  En  Sevilla,  en  Toledo  ,  en 
Burgos.,  en  Cordova ,  en  Logroño ,  en  Barcelona ,  y 
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Valencia  ,  moraban  ,  y  refidlan  Infinitos.  Sucedió ,  pacs; 
que  por  efte  tiempo  ,  que  fue  al  principio  del  Reynado 
denueftroRey,  conmovida,  y  convocada  toda  la  ple- 
be de  la  Ciudad  de  Sevilla,  chocaron  con  lajcíderia,/ 
CHtrandofe  por  las  cafas  matando  ,  robando  ,  y  hiriendo, 
hicieron  en  los  defvenrurados  Judíos  el  mayor  eftrago, 
que  puede  penfarfe.  Solos  los  que  huían  del  furor,  falva-< 
ban  las  vidas  ;  los  que  querían  defender  fu  ropa,  queda- 
ban muertos.  £1  Conde  de  Niebla,  y  Alvar  Pérez  de 
Guzmán  ,  Alguacil  Mayor  de  la  Ciodad  ,  vlfto  el  alboro- 
to ,  fe  entraron  á  poner  remedio  ;  y  afiendo  al  primera 
que  hallaron,  le  mandaron  azotar  , porque  los  demás  i 
fu  vifta  fe  quietaíTen  ,  y  tomaííen  efcarmlento.   Aquí 
fue  indignarfe  mas  el  vulgo,  y  el  perder  mas  el  refpeto 
álajuftícia,  haciendo  á  cuchilladas,  que  fe  retlraffcn 
Alguaciles ,  y  Miniftros  ,  y  que  foltaífen  el  prefo  ;  y  co- 
mo gente  perdida  ,  y  arreftada ,  intentaron  también  ma 
tar  al  Conde.  * 

Los  Judíos  que  cftaban  en  Madrid  á  arrendar  las 
Rentas  Reales,  (  que  ficmpre  los  de  efta  raza  no  faben  fa4 
Jir  deRentas )  y  los  que  de  Sevilla  avian  acudido  bien 
defcalabrados,  fe  entraron  querellando  en  el  Confejo 
amargameiue  de  los  robos,  y  malos  tratamientos,  que 
les  avian  hecho.  Dieron  por  principal  caufador  del  daño 
á  Don  Fernán  Nuñez  ,  (a)  Arcediano  de  Eclja  ,  por  quan-        /g  s 
to  con  fu  Predicación  ,  y  fus  Sermones,  avia  conmovido     Mariana  le 
al  Pueblo  contra  fus  haciendas  ,  y  fus  vidas.  De  fuerte,  llamaFernan 
que  efte  Prebendado  ,  zelofo  ,  y  devoto,  al  parecer ,  abo-  Martínez,  s. 
minaba  de  los  Judíos,  y  hablaba  ,  y  decía  contra  ellos  P^^'hh.  iS, 
grandes  cofas.  Atizaba  á  la  gente,  que  los  echaflen  del  ^^?'^í* 
mundo  ,  y  que  no  los  confintieíTen.  Ay  algunos  hombres, 
que  verdaderamente  fon  buenos,  y  fantos  ,  pero  fuclen  ' 

fer  necios ,  con  que  con  fus  necedades ,  aunque  ellos  fon 
buenos,  hacen  que  otros  fean  demonios.  De  Santo  tra- 
ta á  efte  Arcediano  el  Burgenfe  en  fu  Efcrucinio;  mas 
échale  a  la  fantidad  una  breve  contrapefa  ,  diciendo, 
quefabia  poco.  Bien  fe  conoció  en  efte  hecho  ,  pues  el 
penfaba  ,  que  en  hacer  que  deftruyeííen  á  los  Judíos  ha- 
cia una  buena  obra  ,  y  la  mas  fanta  del  mundo  ,  y  era. 
una  necedad  ,  y  una  injufticia.  Vifta  por  los  del  Confejo 
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la  querella  ,  y  que  los  querellantes  tenían  razón  ,  defpá- 
charon  Jueces  con  titulo  de  Priores, que  era  entonces 
titulo  de  grande  autoridad,  para  que  fueílen  á  Sevilla 
y  a  las  demás  partes  donde  fe  avün  levantado  aquellas 
íedicioncs  ,  y  caftigaííen  muy  bien  á  todos  los  culpa- 
dos. ^ 

Por  el  fruto  que  fe  facó  en  Buróes ,  en  Toledo  ,  y  en 
LValencia,quando  a  cinco  de  Agofto  del  año  ílnuicntc 
cmbiaicron  los  del  Pueblo  con  las  juderías ,  robando  ,  y 
Taqueando  las  cafas ,  y  las  tiendas  ¡y  pagando  á  cuchllio 
a  los  mas  Judios;(fiendo  un  día  de  juicio  en  cada  Ciudad) 
por  el  fruto ,  pues ,  que  hicieron  aquí  los  Jueces  pared  en 
medio  del  Rey  ,  y  de  fu  Corte  ,  fe  podrá  colegir  el  que 
harían  en  Cordova  ,  y  en  Sevilla.  Andaba  en  cada  una  de 
cftas  partes  tan  amotinado ,  y  defmandado  el  Pueblo,  tan 
golofa  la  codicia,  tan  acreditada  la  voz  del  Predicador, 
de  que  con  buena  conciencia  podían  robar  ,  y  matar  á 
aquella  gente  ,  que  Cin  refpeto  ,  ni  temor  de  Jueces, 
ni  Mmiftros,  Taqueaban  ,  robaban  ,  herían  ,  y  mata- 
ban, que  era  pafmo.  Cada  Ciudad  fue  una  Troya  en 
aquel  día.  Las  voces  ,  los  lamentos  ,  los  gemidos  de 
los  que  fin  culpa  fe  veían  airuynar  ,y  dcílruir ,  al  paflb 
que  laftimaban  á  los  que  no  eran  en  el  hecho  ,  inci- 
taban a  mas  rabia  ,  y  mas  crueldad  á  los  dañadorcF. 
Solo  ufaban  de  clemencia  ,  y  refervaban  las  vidas ,  y 
Ja  hacienda  á  los  que  querían  fer  ChrlÜiunos,  y  pedían 
a  voces  el  bautlfmo  :  todo  juicio  errado  con  capa  de 
Religión  ;  y  yerro  ,  que  fue  caufa  de  mil  yerros ,  porque 
muchos  de  aquellos  Judíos  ,  viendo  que  con  bauíizarfe 
los  perdonaban  , pedían  el  bautlfmo  fingidamente,  te- 
niendo la  voluntad  fiemprc  en  fu  fcda,  con  que  Chrinia- 
nos  en  la  aparlencia,;udaizaban  cada  día.  De  eftos  Chrlf- 
íianos  fingidos  vino  á  quedarfe  en  Efpafia  un  contagio 
harto  daiioio.  Finalmente  ,  por  mas  que  los  Jueces  pro- 
cedieron al  cañigo,  y  á  la  averiguación  ,  n¿  aprovechó 
nada.  Pareció  inconveniente  grande  cafilgar,  y  denruir 
^  uaa  v^iudad ,  y  á  todo  un  Pueblo  ,  por  rcaituír,  y  falvar 
a  una  Judería  ,  y  mas  quando  el  motín  fe  abrazaba  de  el 
pretexto  de  la  Religión,  y  acotaban  con  el  Arcediano, 
de  que  eñaba  bien  lo  hecho:  el  lo  pagará  aígun  día, como 
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viremos  adelante.  En  cíle  eftado  lo  dexan  los  Coronif- 
tas  que  he  vifto.  No  dicen  mas ,  de  que  las  Juderías  que- 
daron derruidas.  La  de  Toledo  tan  rematada  del  todo, 
que  perecieron  las  rentas  muy  coníiderables  ,  que  contri- 
buían, y  al  tanto,  las  pías  memorias  á  que  eftaban  aplica- 
das. Las  dos  Capillas  Reales  de  los  Reyes  antiguos,  y 
Nuevos  ,  fueron  las  que  mas  íintleron  eftcdaño.  Eftaba 
impuefta  toda  fu  renta  fobre  la ^dería  ,  juzgando  quizá 
los  Fundadores ,  que  no  podia^ver  cofa  mas  cftablc, 
por  lo  que  tienen  los  Judíos  de  codiciofos  ,  mañofos ,  y 
aplicados.  Enmendó  efte  defmán  nueftro  Rey  Don  En- 
rique ,  por  lo  que  tocaba  á  fu  Capilla  ,  como  fundación 
de  fu  padre ,  y  abuelo  ,  mejorándola  de  renca ,  como  di- 
remos adelante. 

CAPITULO    V. 

DE   LAS   GRANDES   ALTERACIONES   QUE   SB 

levantaron  entre  los  Señores  de  Cajiilla  ,  fobre 

el  modo  del  govierno, 

YA  diximos ,  como  por  mayor  parte  fe  ajuño  ,  que 
fe  governaíTe  el  Reyno  por  Confejo,  y  Junta  de 
Señores  ,  y  que  el  Arzoblfpo  de  Toledo  ,  y  el  Duque  de 
Benavcnte  lo  llevaron  mal  en  lo  fccreto.  DIfsimularonlo 
entonces ,  efperando  ocaíion  de  poder  facar  la  cara.  Ha- 
llóla el  Arzoblfpo  ,  viendo  que  el  Duque  ,  y  el  Conde  de 
Traftamara  ,  cercaron  un  día  la  Iglefia  donde  fe  juntaba 
el  Confei/o  ,  con  mucha  gente  de  armas  :  modo  de  atemo- 
rizar a  los  demás ,  para  que  no  fe  opufieíTen  á  fu  guftoj 
como  fe  vio  con  efedo  en  cierta  pretenfion ,  que  propufq 
el  Duque ,  de  que  fe  dleíTe  el  Oficio  de  Contador  Mayor 
á  Juan  Sánchez  de  Sevilla ,  amigo  fuyo ;  la  qual  petición 
rechazo  furiofamcnte  el  Arzobiípo  de  Santiago ,  alegan- 
do juñas  caufas  p^ara  ello.  Hizolo  honra  el  Duque,  di^ 
ciendo  ,  que  aquello  avia  de  fer ,  á  pefar  de  toda  contra- 
diclon.  Solo  ha  de  fer  loque  fuere  jufticla,  (replicó  el 
Arzoblfpo)  con  que  fe  pufo  la  cofa  de  manera ,  que  dé 
una ,  y  otra  parte  fe  apercibieron  de  armas ;  y  á  no  pre»i 
Xenic  la  Villa ,  quq  fe  cejcalTea  las  puertas  j  fin  permitir 
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que  de  fuera  entraíTc  nadie  ,  pudo  fuccder  una  defdícha. 
Con  cfta  caufa  fe  faüo  el  Duque  a  pocos  días  de  la  Cor- 
te ,  y  fe  fue  á  Bciiavente  muy  indignado,  y  íentido.  To- 
mando, pues  ,oca(ion  el  Arzobiípo  de  Toledo  de  cftas 
deniasías ,  eícapo  de  Madrid  a  lu  Villa  de  Alcalá.  Defde 
áUl  bolvio  á  Ulefcas ,  y  á  Talavera  ,  folicitando  defdc 
eftos  Lugares  á  los  Cavallcros  ,  y  á  los  demás  Pueblos  á 
que  tomaflenlas  armas  ,  y  libraíTen  al  Reyno  de  los  que 
con  pretexto  de  govcrnarle ,  le  tiranizaban.  Era  fu  in- 
tento, que,©  bien  fe  guardaííe  el  Tcftamento  del  Rey  Don 
Juan  ,  que  á  diligencia  de  Pedro  López  de  Ayala  ,  honra 
de  Toledo  ,  avia  parecido ,  y  fe  leyó  en  el  Confcjo  ,  (con 
que  muchos,  viendo  fu difpoíicion  tan  ajuítada,  y  bue- 
na ,  fe  encogieron  de  ombros,  y  eran  en  que  fe  guardaíTe) 
6  bien  que  fe  governafle  el  Reyno  fegun  la  Ley  de  Parti- 
da del  Rey  Don  Alonfo  el  Sabio  ,  que  difpone  ,  que  en 
tiempo  de  la  menor  edad  del  Rey  ,  los  Governadores 
fean  uno  ,  tres  ,  cinco  ,6  íiete.  Por  efta  caufa  arguyen 
algunos  a  eñe  gran  Prelado  de  ambiciofo,  de  que  pretcn- 
dia  por  qnalquierde  eftos  dos  medios  tener  mas  mano. 
Mas  efto  ,  quien  que  lo  juzgue  ,  quando  folo  a  Dios  f  ftán 
refervadaslas  intenciones  ?  Quiza  ,  6  fin  quizá  ,  que  el 
zelo  del  Arzobifpo  era  muy  bueno ,  y  la  emulación  de  los 
contrarios  le  hacia  efcandalofo.  Vcaqualquier  defa]>af- 
íionado  el  cafo  ;  vea  ,  y  lea  el  Teftamenio  del  Rey  Don 
Juan  ,  (pues  en  c¡  Libro  antecedente  lepufimcsála  leerá, 
ño  fin  mifterio)  y  diga  en  que  eftá  la  culpa,  de  que  quiera 
ti  Arzobifpo  que  fe  guarde  una  ultima  voluntad  de  un 
Rey  Carbólico  ?  Antes  no  querer  guardarla, juzgo  fue  de- 
,.»  lito.  Que  le  dé  todo  Derecho  Di  vino, y  humano  (b)  tanta 

Inllic.  titul.  autoridad  alas poftriireras  voluntades  ,  que  las  dá  fuer- 
de  Tejftam.§.  «a  inviolable  de  ley  ,  aunque  fea  el  Teftador  cl  hombre 
Duponac.  tnashumiide  ;  y  que  !a  roluntad  de  un  Principe  fobcra- 
no  ,  y  Rey  de  Cartilla ,  bien  entendido  ,  bien  mirado  ,  y 
bien  atento ,  no  aya  de  tener  fuerza  ?  que  fe  guarde  ,  y  fe 
aya  de  dar  por  nula ,  en  que  Leyes  ,  6  Anales  fe  permite? 
íHarcenfe  ,pucs  ,  algunos  Hiftoriadores  de  culpar  á  Don 
Pedro  Tenorio,  y  tratarle  de  ambiciofo,  que  yo  no  he  de 
condenarle  fu  pretexto,  tuviera  en  la  intención  lo  qut 
mandaren. 
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Como  hombre  ,  pues ,  que  fabía  muy  bien  lo  que  fe 
liacta  ,  efcrivio  al  Papa  Clemente  ,  y  á  los  Re/es  de  Fran- 
cia ,  y  Aragón  ,  contando  loque  paííaba,y  pidiéndoles 
con  mucho  encarecimiento    arrimaflfcn  el   ombro  para 
eftorvar  los  males,  que  amenazaban  á  un  Rey  niño,  flaco, 
y  fin  fuerzas.  La  fuftanciade  las  cartas  era  efta:  Que  en 
las  Cortes  del  Reyno  eftaba  la  razón  atropellada  ,  y  que 
folo  tenían  lugar  violencias ,  y  demasías :  que  en  Pala- 
cio, y  en  las  calles  tremolaban  las  vailderas  ,  como  íi  fue- 
ra en  campana  ,  no  viendofe  fino  gente  armada  en  jun- 
tas ,  y  en  corrillos  :  que  la  poftrimera  voluntad  áú  Kty 
Don  Juan  ,  que  debieran  tener  por  fanta  ,  y  jufta  ,  era 
menospreciada  ,  qual  ü  fuera  de  un  hombre  falto  de 
acuerdo  ,  y  fin  juicio  :  Que  la  Junta  ,  y  Procuradores  del 
Reyno  ,  no  fe  atrevian  á  chiflar ,  ni  á  decir  lo  que  fen- 
tian  ,  antes  bien  por  el  miedo  de  los  que  lo  querian  man- 
dar codo  ,  fe  dexaban  llevar  de  fu  parecer  ;  y  que  yá  que 
no  querían  conformarfe  con  el  Teftamento  ,  por  decir^ 
que  avia  fido  hecho  de  prieíTa  rfque  efta  esla  capa  que 
echaron  los  mal  contentos  para  cubrir  fu  pafsron  ,  quan- 
do  del  mifmoTeftamento  confta,  y  puede  verfc,  que  eftá 
hecho  con  mucho  acuerdo,  y  de  cfpacio  ,  pues  aun  no  fe 
olvidó  en  él,  de  que  bolvieífe  laReyna  al  Principe  fu 
hijo  la  guirnalda  rica  de  efmeraldas  ,  que  avia  fido  de  fu 
madre  ,  y  fu  primera  muger)  Que  en  fin  ,  yá  que  no  que- 
rian por  fu  alegato  conformarfe  con  aquella  ultima  vo- 
luntad ,  que  razón  ,  ni  caufa  avia  para  que  no  obedccicf- 
fcn  las  Leyes ,  que  íobre  el  tal  cafo  dexo  eftablecidas  un 
Príncipe  tan  fabio,  como  el  Rey  Don  Alonfo?  Concluía, 
en  que  no  fe  creyelíe  era  de  común  confentlmlento  lo 
que  fe  avia  decretado  ,  porque  no  avia  fido  fino  negocia- 
ción ,  y  violencia  de  los  poderofos. 

Cartas  como  eftasyáfevé  el  ruido  qu6  harían  á  las 
Cortes,  y  partes  do  llegaban.  El  Papa  Clemente  defpar 
chó  á  toda  diligencia  por  Legado  al  Obifpo  de  San  Pon- 
ce  ,Frayle  Dominico,  con  quien  efcrivio  dos  cartas  ,  una 
al  Rey ,  otra  á  los  Governadores.  Dábales  en  primer  lu- 
gar ,  con  palabras  muy  fentldas  ,  el  pefame  de  la  defgra- 
clada  muerte  del  buen  Rey  Don  Juan  ,  fignifícandoles  la 
inconftancia  de  las  felicidades ,  y  grandezas  de  eíla  vida, 
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y  quan  expueílas  eftán  á  fenecer  ,  y  acabarfe  á  lift  bayberi 
de  la  forciina :  Qise  llevaíícn  con  buen  animo  perdida  tan 
grande  ,  y  que  pofpucílas  todas  pafsionts  ,  fe  concordaf- 
(cñ  y  y  hermanaíTen  en  mirar  por  el  bien  común  del  Rey- 
no  :  Que  de  fu  parte  fe  lo  rogaba  afsi ,  y  de  parte  de  Dios 
fe  lo  mandaba. 

Los  Reyes  de  Francia ,  de  Navarra  ,  y  de  Aragón  em- 
biaron  también  fus  Embaxadores ,  rogando  ,  y  amonef- 
tando  á  los  Grandes  la  paz  ,  y  la  concordia.  Todo  íirvio 
poco  para  que  dexaíTe  cada  uno  de  llevar  adelante  fu 
pretexto.  El  Legado  del  Papa,  con  la  orden  que  traía^ 
tomó  la  mano  en  hablar  á  unos ,  y  á  otros  ,  por  fi  pedia 
ajuftarlos.  Hallábalos  tan  defavcnidos, que  vio  que  era 
impbfsible.  Los  otros  Embaxadores  lo  mas  que  nego- 
ciaron ,  fue  renovar  las  paces  ,  y  alianzas  antiguas  entre 
aquellas  Coronas.  El  dqlbJavarra  bolvio  i  hacer  inflan- 
cia  para  que  le  reílituyeíTen  á  la  Reyna  fu  muger.  Efcu- 
sofe  ella  como  la  vez  pafiada  ,  añadiendo  de  mas  á  mas 
el  Importar  fu  perfona  para  paciíicar  aquellas  altera- 
ciones ,  y  cuidar  de  el  Rey  fu  fobrino.  A  la  verdad  ,  ella 
aborrecía  a  Navarra,  fin  que  la  obligación  de  la  vida  ma- 
ridable baftafie  á  reducirla.  Refidia  en  Ar^valo  ,  Villa 
fuya ,  y  hacia  defde  alli  quanto  podia  para  quierar  a  los 
Grandes. 

£1  Arzobifpo  de  Toledo  juntaba  la  mas  gente  que 
pedia,  echando  voz  á  cara  dcfcubierta ,  de  que  trataba  de 
libertar  al  Reyno  de  los  que  le  tenían  opreíío,  y  tiraniza- 
do. El  vulgo ,  que  de  ordinario  fe  inclina  á  lo  peor,  juz- 
gaba ,  que  ufaba  de  aquella  traza  para  apoderarfe  'de  el 
mando  ,  y  fer  ducfio  de  todo.  Collgofe  con  el  Arzobif- 
po el  Dijque  de  Bcnavcnce  ,  que  como  diximos ,  fe  falló 
también  de  la  Corte  enojado.  Hicieron  fu  alianza  de  fer 
en  uno ;  y  el  Marqués  de  \'Illcna  ,  aunque  cuaba  en  Ara- 
gón ,  ofreció  de  fer  con  ellos.  Miren  fi  cílos  tres  pájaros 
darian  bien  que  penfar  ,  y  que  tei^er  alConfejo  !  Arri- 
maronfelcs"  de  mas  á  mas  Diego  de  Mendoza  ,  tronco 
iluftre  de  los  Duques  de  el  Infantado  ,  y  el  Maeftre  de 
Alcántara  Don  Martin  Yanez  de  la  Barbuda,  fidalgo  el 
Filas  oíTado,  y  valiente  en  fu  prefuncion,  que  tuvo  Portu- 
gal ,  y  que  para  defpues  eje  fus  dias  fe  mandó  poner  eftc 
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Epitafio  :Aqu!  yace  aquel ,  en  cuyo  corazón  nunca  pavor 
tuvo  entrada.  Murió  de  temerario  poco  adelante,  en  una 
guerra  que  fue  á  hacer  á  los  Moros ,  y  tAá  fepultado  en 
Santa  María  de  Alcántara.  Todas  eftas  Cabezas  ,  pues, 
unidas ,  y  coligadas  ,  y  por  Cabo  principal  el  Arzobifpo 
de  Toledo  ,  con  rail  y  quinientos  cavallos  ,  y  tres  mil  y 
quinientos  Infantes  ,  enderezaron  la  marcha  á  Vallado- 
lid  ,  adonde  el  Rey  fe  avia  ido.  Sentaron  fus  Reales  á  las 
orillas  del  rio  Pifuerga  ,  con  animo  de  embeftir ,  y  redu- 
cir al  deber  á  los  que  eftaban  apoderados  de  el  govierno: 
los  quales  apercibidos  también  de  gente  ,  y  armas,  fe 
difponian  para  la  defenfa. 

Quando  la  Reyna  de  Navarra  Doña  Leonor  tuvo  no- 
ticia del  cafo  ,  con  animo  varonil  partió  de  Arevalo ,  á 
ver  fi  fu  autoridad  podía  eQorvar  el  rompimiento,  y  ata- 
jar el  daño ,  que  de  llegar  á  las  manos ,  avia  de  íegüirfe. 
Tanta  fue  fu  diligencia  ,  qtíe  configuio  por  logro  de  fu 
trabajo,  que  íln  efgrimir  las  armas,fe  hablaíTen  las  partes, 
y  hicleílen  algún  afsiento,que  eftuvieíTc  bien  á  todos.  Se*i 
ñalaron  pueílo,  y  día  para  tener  las  hablas.  En  la  Villa  de 
Perales,  que  eftá  entre  Simancas ,  y  Valladolid  ,  fue  la 
Junta  ,  donde  acudieron  perfonas  nombradas  de  una ,  y 
otra  parte.  Acudió  también  la  Reyna  con  fu  acoftumbra- 
do  valor  ,  para  eftár  á  la  vifta  de  lo  que  necefsitaíTe  de 
remedio  ;  y  afsimifmo  el  Legado  del  Papa ,  para  terciar 
en  los  tratos  ,  y  componer  los  ajuftes.  LosdosArzobif- 
pos ,  el  de  Toledo  ,  y  el  de  Santiago,  (que  de  tan  de  atrás 
traían  el  fer  opueftos  ,  y  que  de  verdad  fueron  de  las  ma- 
yores Cabezas  que  tuvo  aquel  figlo)  cílos  ,  pues ,  eran  los 
Cabos  de  las  dos  parcialidades.  £1  de  Toledo  muy  lleva- 
do del  pundonor  ,  de  la  entereza,  de  la  foberania.  El  de 
Santiago  fagáz ,  mañofo ,  y  aftuto.  Cada  uno  efperaba 
vencer  al  otro;  pero  como  los  dos  jugaban  con  iguales 
armas  de  avilados,  y  entendidos ,  íiempre  eftaba  neutral 
el  vencimiento.  En  el  cafo  ,  pues  ,  que  vamos ,  uso  cada 
qual  fu  aAucia,  tirandofe  á  derribar,  y  apoñando  á  quien 
mejor  fabia.  Era  el  principal  debate  fobre  fi  fe  avia  de 
guardar,6no,el  Teftamento  del  Rey  Donjuán,  El  de 
Toledo  defendía,  que  si :  pues  el  de  Santiago  con  una 
brava  cautela  ,  eílan49.  en  la  Junta ,  le  pregunto  :  Si  que- 
ría 
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ria  ,  y  guñaba ,  que  fe  eftuvleííe  en  todo  .  y  por  todo  á  la 
difpoficlon  del  Rey  Don  Juan  en  aquel  Tcílamcnto  ?  Co- 
noció el  de  Toledo  ,  á  fuerza  de  fu  viveza,  la  malicia  que 
llevaba  embebida  la  pregunta ,  que  era  excluir  del  go- 
vjerno  al  Duque  de  Benavcnte  ,  fu  amigo  ,  y  fu  aliado, 
por  quanto  no  quedo  nombrado  en  el  Teftamento  entre 
los  Governadores  del  Rcyno  ;  y  á  trueque  de  ver  el  de 
Santiago  con  efte  defayre  al  Duque, con  quien  eftaba  eno- 
jado, como  ya  diximos ,  y  de  malquiftarle  con  el  de  To«? 
ledo,  tiraba  ya,  y  arroílraba  á  que  el  Teftamento  fe  guar- 
da'Te  en  todo  ,  y  fe  fenecielVe  la  contienda.  Toda  efta  za- 
lagarda llevaba  cautelada  la  pregunta.    Adivinándolo, 
pues  ,  el  de  Toledo  ,  detuvofc  en  refpondcr  ,  y  defpavi- 
lando  fu  ingenio  un  modo  para  falir  bien,  fin  que  fu  ene- 
migo oflaííc  contradecir ,  refpondio  con  otra  cautela  no 
menos  mañofa ,  que  «^uftaba  de  que  el  Teftamento  fe 
guardaCTe  ;  pero  con  tal  condición  ,  que  al  numero  de  los 
Governadores,  que  en  él  fe  feñalaban,  fe  añadielTen  ctros 
tres  ,qualeseran  el  Duque  de  Benavente  ,  el  Conde  de 
Traftamara  ,  y  el  Macftre  de  Santiago  :  que  convenia  mu- 
cho ,  que  tales  Señores  tuvielíen  mano  en  el  govicrno, 
para  el  fofsiego  común.    Pafmaronfe  el  Arzobifpo  de 
Santiago,  y  los  de  fu  fequito,  de  oir  la  refpuefta.  Y  como 
de  hacer  lo  contrario  venían  á  tener  por  enemigos  tales 
Perfonages,  tragando  falivas  ,  y  paliándolo  como  pildo- 
ra ,  vinieron  en  ello,  viendofeles  en  el  roftro  la  braf¿,  que 
ardía  en  fus  corazones.  Con  efto  fe  foílegó  por  entonces 
todo  aquel  tropel  de  armas ,  acordando  ,  que  para  mas 
firmeza  ,  fe  juntaflen  en  Burgos  Cortes  Generales,  y  que 
en  el  ínterin,  de  una  ,  y  otra  parte  fe  dieiTen  rehenes ,  hi- 
jos de  hombres  nobles.  Eftos  fueron,el  hijo  de  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza  ,  Mayordomo  Mayor  de  U  Cafa  Real, 
(de  quien  traen  fu  origen  los  Marquefes  de  Almazán  ,  y 
Condes  de  Monreagudo)  el  hijo  de  Diego  López  dcZu- 
ñiga  ^  V  el  hijo  de  Juan  Alonfo  de  la  Cerda  ,  Mayordomo 
del  Infante  Don  Fernando. 

Grande  erael  refcoido  ,  que  ardía  en  el  pecho  de  el 
Arzobifpo  de  Santiago  ,  de  ver  que  el  de  Toledo  con  la 
traza  que  propufo,  avia  de  fer  el  todo  del  govierno ,  y  te- 
ner mas  mano,que  todos  los  demás.  ConíiJcraba  fu  mu- 
cho 
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cho  poder,  tener  mucho  que  dar ,  y  aver  de  fer  fuyo« 
aquellos  tres  Grandes  ,  por  averíos  grangeado  fu  buena 
ní^na.  Abrafado  de  efta  emulación, echóle  á  penfar  algún 
modo  para  deshacer  aqutl  poder  ,  poniendo  de  eflotra 
parce  alguna  contrapefa.  Válgaos  Dios  por  Señores  ,  y 
mas  Eclefiafllcos ,  y  como  en  tales  lances  os  acordabais 
poco  de  lo  mortales  que  Tomos!  En  vez  de  perder  cada 
uno  gran  parte  de  fu  derecho ,  á  trueque  que  huvieíTe 
^az  ,  difcurrian  en  bufcar  modos  de  mejorar  fu  partido, 
por  malos ,  y  dañofos  que  fueíTen.   Como  iban  ambas 
Mieras  de  cofario  á  cofario  ,  viendo  el  de  Santiago  la 
traza  por  donde  fe  le  avia  pegado  el  de  Toledo  ,  trato 
de  defpicarfe  por  los  mifmos  files ;  y  fue  de  efta  manera. 
Ya  dexamos  dicho  en  la  hiftoria  del  Rey  Don  Juan  ,  los 
grandes  alborotos ,  y  defaííofsiegos  con  que  Don  Alon- 
fo  Enriquez  de  Noroña  ,  Conde  de  Gijón  ,  fu  medio 
hermano,  avia  alterado  clRoa^no  muchasveccs,  alzan- 
düfe  cada  dia  contraía  Corona,  y  que  por  ultimo  man- 
dó el  Rey  ponerle  prefo  en  el  Caftilio  de  Almonacid ,  y 
á  cargo  ,  y  cuenta  de  el  Arzobifpo  de  Toledo  ,  el  qual  en 
las  Cortes  de  Madrid  ,  que  dexamos  referidas  ,  pidió  le 
aliviaíTen  de  efta  carga,  y  fe  le  entregó  alMaeftre  de  San- 
tiago ,  que  le  pufo  en  el  Caftillo  de  Monrcal ,  junto  a  la 
Villa  de  Ocaña.  Confiderando  ,  pues  ,  el 'Arzobifpo  de 
Santiago  ,  que  eñe  Conde  ,  por  gran  Señor ,  por  temera- 
rio ,  y  por  temido  ,  era  lindo  torcedor ,  para  teniéndole 
de  fu  parte  ,  tener  á  raya  a  los  otros  ,  y  aun  para  atropc- 
llarlos  también  ,  trató  de  fu  libertad.  Habló  á  todos  fus 
amigos  ,  comunicóles  el  defignio  que  llevaba  :  parecióles 
gran"  cofa  ,  y  afsi  de  común  acuerdo  fuplicaron  al  Rey,  fe 
doliclTc  de  aquel  Señor ,  tio  fuyo,  hermano  de  fu  pa- 
dre, y  que  fi  avia  errado,  baftaba  por  caftigo  la  larga  pri- 
fion  que  avia  padecido.  Como  los  rogadores  eran  mu- 
chos ,  y  los  que  podían  contradecir  ,qüe  eran  los  de  la 
parte  del  Arzobifpo  de  Toledo,  ignoraban  la  zalagarda 
que  llevaba  el  cafo  ,  fin  dificultad  ninguna  ,  fe  recabó 
el  perdón.  Sacáronle  delCaftiilo  ,  fue  a  befar  al  Rey  la 
mano  :  recibióle  cariñofo,  y  m^ndó  ,  que  fe  le  refíituyef- 
fen  fus  Eftados.  Quien  pensara,  que  quando  en  tiempos 
rebueitos  pierden  otros  la  libertad  ,  la  confíguiera  cfte 
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Conde, teniéndola  perdida  ?  Llego,  pues,  el  tiempo  apla- 
zado de  las  Cortes.  Tratofe  de  afirmar  lo  que  fe  trato  en 
h  Junta  de  Perales;  y  entonces  el  Arzobifpo  de  Santiago 
•dixo  ,  no  vendría  en  ello ,  menos  que  no  fe  admlclcfle  al 
Conde  de  Gijon  por  quarto  Governador  ,  junto  con  ios 
otros  tres  Grandes  fcñalados,  alegando  para  ello,  que  en 
fangre  ,  y  en  nobleza  no  debía  el  Conde  nada  á  nadie. 

Aturdido, y  rablofo  Ce  quedo  el  de  Toledo  de  ver 
que  le  avian  cogido  con  fus  trazas  mifmas.  Con  todo^ 
contradixo  la  propuefta ,  y  al  tanto  ,  todos  los  de  fu  fac- 
ción; y  como  avia  bien  que  alegar,  por  lo  fediclofo,  y  re- 
boltoío ,  que  el  Conde  avia  fido  ,  y  con  tantas  reinciden- 
cias ,  altercofe  grandemente  fobre  el  cafo.  Demás  de  ci- 
to ,  uso  el  de'Tokdo  de  otra  traza  ,  que  á  trueque  que  el 
de  Santiago, fu  opueílo,  ncnfueíTe  Tutor,  dIxo,quc  ambos 
por  fer  Ecleíiaflicos  ,  VíQ^Xo  podían  fer ,  ni  el  Maeílrc  de 
Calatrava,  por  fer  Rell^fo  de  la  Orden  de  San  Bernar- 
do }  (y  efte  Macftrc  era  de  la  facción  del  Arzobifpo  de 
Santiago)  con  que  por  efte  camino ,  quitandofe  á  sí  mif^ 
mo  un  voto,  les  quitaba  allá  dos  ;  que  es  lo  que  fuele  de- 
clrfe;  facome  á  mi  un  ojo, a  trueque  de  facar  los  dos  a  mí 
enemigo.  Los  Procuradores  de  las  Ciudades,  conforme 
eftaban  hablados  ,  y  negociados ,  fe  dividieron  en  dos 
partes.  TemiljBéofe  peor  rebuelta,que  las  paíTadas,  nom- 
braron Jueces  arbitros ,  pata  que  rcfol  vienen  eftc  punto 
de  poder  fer,6  no,Tutores  los  RckTiafticos.  Eftos  fueron 
Don  Gonzalo  Obifpo  de  Segovia,  y  Alvar  Martínez  ,  fa- 
moGfsimos Letrados,  uno  de  cada  parte.  No  fe  confor- 
maron ,  porque  cada  uno  miraba  el  negocio  apafsiona- 
/^N  damcnte  por  fu  parcialidad.  Don  Gonzalo,(c}  que  era  In- 

Efte  Obifpo  tiu-odei  de  Toledo,  y  el  mayor  Letrado  ,  que  fe  hallaba 
coüipufo  un  en  aquel  figlo,  fue  de  parecer,  que  no  podían  los  Obifpos 
Libro  ,  que  fer  Tutores.  El  Do¿lor  xAlvar  Martínez  dixo  lo  podían 
fe  imuuh:  f^^  ^i^  gf^^  ^.^fQ  ^  pQ^  fg^  tutela  de  Rey.  No  decía  mal. 
^j.  icregu-  \T\{^(^  ^  pjjpg  ^  qye  no  fe  concordaban  las  partes  ,  ya  poc 
efle  obftaculo  ,  ya  por  aquel  tope  ,  y  que  la  caufa  princi- 
pal de  la  difcordia  eftrlvaba  en  el  Conde  de  Gijon  ,  quifo 
¡a  famofa  Reyna  de  Navarra  ,  aunque  era  e41a  de  la 
parte  del  Arzobifpo  de  Toledo  ,  y  Duque  de  Benavcntc, 
atajar  efta  porfía ,  aunque  fueüe  fu  opinión  la  perdidofa. 
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pidióles,  pues,  por  merced  al  Duque,  y  al  Arzoblfpo,  y  á 
los  demás  aliados  ,  admitieíTen  al  Conde  en  el  govierno. 
Yporefcufar  nuevas  barajas  ,  fe  dio  por  arbitrio,  que 
governaflen  ios  unos  la  mitad  del  año,  y  la  otra  mitad 
los  otros. 

Ya  parece  que  calmaba  la  difcordla  ,  y  fedlclon  con 
cQe  medio ;  ya  parece  que  la  inquietud  avia  arrimado  las 
armas  ,  y  que  el  Reyno  fe  iba.governando  en  paz  ,  quan- 
do  otro  nuevo  accidenté  bolvio  a  poner  la  cofa  de  mala 
condición.  Sucedió,  que  viniendo  de  caza  Don  Dia  Sán- 
chez de  Roxas  ,  un  Sábado  por  la  tarde  ,  eílando  la  Corte 
en  Burgos,  á  una  legua  de  la  Ciudad  ,  le  falieron  al  en- 
cuentro dos  hombres  de  á  cavallo  ,  que  fe  llamaban  Pe- 
dro de  Lobete  ,  y  Juan  del  Caftillo  ,  que  unos  dicen  ,  que 
eran  criados  del  Duque  de  Penavente  ;  otros  ,  que  folo  el 
ampararlos ,  dio  el  indicio  de  acumularle  el  delito.  Em- 
biíHeron  ,  pues  ,los  dos  con_íus  lanzas  enriftradas  con 
Dia  Sánchez  ,  y  quitáronle  la  vida.  Era  el  difunto  criado 
del  deGijón  :  los  matadores  fe  guarecieron  del  Duque; 
fofpechófe  de  efto  ,  que  con  fu  orden  fe  avia  hecho  aque- 
lla nuitrte.  Pareció  muy  mal  a  todos ,  y  temieron  que 
hicieíTe  mayores  males  ,  quien  á  los  principios  de  gover- 
nar  hacia ,  ó  apadrinaba  demasías.  PoyóJigual ,  para  que 


fueíTen  excluidos  el  Conde  JKijón  ,  ^W|)uque  de  Bc- 
navence  del  govierno  ,  fe  vinW  acordar ,  y  á  refolver  por 
pltimo,qac  fe  guarda íTe  la  difpoíicion  delTeílamento, 
O  válgaos  Dios  por  Señores  ,  y  quantos  daños  fe  huvie-j 
ran  evitado  ,  fi  dcfde  los  principios  fe  guardara  lo  que  es 
jufto  !  En  fin,  al  Arzobifpo  de  Toledo  fe  le  vino  todo  á  la 
mano  ,  fueííe  traza  ,  ó  fueííe  dicha ;  fueíTe  ambición  ,  6 
fucífe  merecerlo.  En  aufencias  del  Marques  deVillena, 
y  del  Conde  de  Niebla  (que  eran  los  p^ncipalesGover- 
nadores  nombrados  por  el  Teftamento  )  vino  á  quedar  el 
Arzobifpo  con  fus  votos  ,  con  que  votaba  por  tres.  Qaé 
buen  eflomago  haria  efto  al  Arzobifpo  de  Santiago! 
Por  contentar  al  Duque  ,  y  al  Conde  de  Gijón  ,  les  feña«i 
laron  ciertos  cuentos  de  maravedís  en  cada  un  año  ,  en 
rccompenfa  de  lo  que  les  quitaban.  Con  todo  y  el 
Duque  fe  retiró  á  fu  Eftado,  mal 
contento. 
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CAPITULO    VI. 

DE   LA    FAMOSA    VICTORIA  ,    QUE    ALCANZO 

de  los  Moros  de  Granada  Don  Alonfo  Tancz  Faxardoj 

y  defde  quando ,  y  por  quien  fe  fnandó  guardar 

el  día  de  San  FrMuifco. 


E 


N  los  capítulos  antecedente#dcxamos  dicho  ,  como 
avicndo  heredado  la  Corona  de  Granada  juceph, 
hijo  de  Abulhagege  ,  cfcrlvió  á  la  Ciudad  de  Murcia,  pa- 
ra aíTtntar  paces  con  Canilla  en  la  forma  que  las  tenia  ju- 
radas fu  padre.  En  efte  año  ,  pues ,  que  fe  contaba  el  de 
mil  y  trecientos  y  noventa  y  dos  ,  dicen  los  Hirtoriado- 
res  ,  que  Mahomad  qucbracftas  paces  ,  con  que  hallo  al- 
guna confufion  ,  de  quien  fucífe  cftc  Rey  Mahomad  ;  por- 
Mariana,  z.   ^l"*^  ^^  erudito  Padre  Juan  de  Mariana  dáá  entender  ,que 
part.  lib.  1 8.   era  el  padre  de  Juceph  ,  con  que  fe  opone  al  Macftro  Gil 
cap.  i<í.         González  Davila,  y  al  fentir  déla  carta  ,  que  diximos, 
GilGonza-  queefcrivió  Juceph  ala  Ciudad  de  \Jurcia  ,  de  que  fu  pa- 
lez,  ubi  íupr.  jj.^  g^.^  muerto  ,  y  que  fe  llamaba  Abulhagege  ;  y«unquc 
^'  ^'*        digamos  ,  quc,p.odia  tener  ambos  nombres  ,  no  fe  ajuüa 
el  aver  muertpqés  años  ha  ,  y  mover  aora  la  guerra.  De- 
cir ,  que  Mahomad  era  fujAo  ,  y  hermano  de  juceph,  fe 
ajufla  algo  mejor ,  por  qinmto  efte  en  vida  del  padre  fe 
•   rebelo  contra  él  por  heredar  el  Reyno  ,  y  ouicarfele  a  Ju- 
ceph fu  hermano  mayor.  Y  aunque  por  coníejos  de  un 
Embajador  de  Marruecos  fe  foíTeiió  el  motín  ,  v  eucrra 
civil  ,  que  comenzó  á  levantarle  ,  y  el  tal  Mahomad  fe.re- 
du\o  a  ia  obediencia  ,  pudo  fer  ,  que  dcfpues  de  muerto 
fu  padre  ,  y  hermano  jheredaíTe  la  Corona  ,  y  como  tan 
opucfto  a  ellos:  (¡lorque  el  aborrecía  3  los  CKrUíianos ,  la 
que  los  otros  eran  muy  afectos)  por  efta  caufa, pues, entro 
rompiendo  las  paces ,  gozando  de  la  buena  ocafion  de  ef- 
tár  Canilla  tan  dividida  en  vandos  ,  y  el  de  Portugal  dán- 
doles guerra.  En  fin,  efte  Mahomad,  fea  el  que  fuere,  coii 
fetrcicntos  Cayaüos  ,  y  tres  mil  Infantes,  fobervlo  ,  y  fe- 
mé:-tldo  ,  fe  entro  por  el  Reyno  de  Murcia  ,  talando  los 
campos,  y  haciendo  daños  ,  y  robos  notables.  Choco 
con  la  Villa  deCaravaca,  y  pegándola  fuego  ,  la  dexo 
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arraffada,  y  lieOruída.  Solo  d  Canillo  ,  por  fer  inexpug- 
nable ,  fe  libro  del  incendio ,  fiendo  el  afilo  donde  íc  gua- 
reció toda  la  gente. 

Tan  ufano  ,  y  infolente  c©mo  efto  andaba  el  Moro, 
qiiando  llegando  las  nuevas  muy  laftimofas  á  las  Ciudades 
de  Murcia  ,  y  Lorca  ,  que  mirando  tan  cerca  al  enemigo, 
comenzaron  á  tomar  las  armas  prefurofos.  El  gran  Alfon- 
fo  Faxardo  ,  Capitán  valiente  ,  viendo  el  peligro  que 
avia  en  la  tardanza  ,  por  quanto  ya  los  Moros  cargados 
de  una  gran  prefa  fe  iban  entrando  en  fu  Reyno  ,  junto 
con  mucha  prlfa  la  gente  que  pudo  ,  mal  apercibidos ,  y 
mal  armados,  y  con  ciento  y  cincuenta  cavallos  folos, 
losfue  fíguiendodefapoderadameate.  Alcanzólos  en  fin, 
y  cogiólos  defcuidados  junto  al  Puerto  de  Nogalcte. 
Cerró  con  ellos  con  mucha  Talentia  ,  implorando  el 
favor  de  Dios  ,  y  de  fu  Madre  Soberana  Santa  María  de 
las  Huertas  ,  una  Imagen  junto  á  Lorca  ,  de  fuma  devo- 
ción. Ya  fucíTe,  pues,  el  pelear  con  denuedo, ya  el  focorro 
de  la  Virgen  ,  ó  ya  todo ;  tal  fue  la  carga  ,  que  dieron  á 
los  Paganos  ,  que  no  folamente  les  quitáronla  prefa  ,  y 
los  defpojos  que  llevaban  ,  fino  que  degollaron  infinitos, 
cautivaron  muchos ,  y  los  que  efcaparon ,  fue  valerfe  de 
fus  pies. 

Triunfantes ,  y  vitorlofos  ,  ríeos ,  y  contentos  fe  bol- 
vleron  los  nueflros  á  fus  cafas.  Con  júbilos,  y  alegrías  re- 
cibieron al  famofo  Faxardo  ambas  Ciudades.  Los  de 
Lorca ,  con  fingular  placer ,  falieron  en  Procefsion  hafta 
Nueftra  Señora  de  las  Huertas,  á  tributarle  las  gracias 
de  aquella  vldoria  ,  y  á  ofrecer  á  fu  Templo  parte;  de  los 
dones  ,  que  quitaron  al  Moro.  Llegó  á  la  Corte  la  nueva 
de  efta  hazaña  ,  que  la  llenó  de  alegria,  al  paíío  que  citaba 
atemorizada,  y  confufa  de  faber  lo  que  el  Bárbaro  iba 
haciendo.  Añadió  el  Adelantado  un  gran  timbre  á  fu 
nobleza  ,  y  ganó  para  con  el  Rey  ,  y  los  Señores  mucha 
memoria ,  y  aplaufo. 

Como  eftaban  las  cofas  foííegadas ,  el  govierno  cqn 
alguna  quietud  ,  las  treguas  de  Portugal  en  buen  eftado, 
el  Rey  algo  guftofo  ,  y  que  ya  la  edad  le  Iba  defpertan- 
do  cada  dia  ,  parecióle  una  cofa  de  mucha  devoción  ha- 
cer honras  á  ios  Santos,  á  quienes  por  algún  refpeto  fe 
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miraba  obligado.  Como  es  ,  pues  ,  ordinario  cclebrarfe 
en  las  Cnrtcs  aquellos  días,  que  cumplen  años  los  Re- 
yes ,  llego  el  dia  quatro  de  Oñubre  ,  que  fue  en  el  que 
n;ic¡6  liueftro  Pvcy  Enrique  co  Burgos,  y  en  el  que  ua- 
cío  para  el  Cielo  ,  muriendo  para  la  vida  el  grande  Pa- 
triarca San  Francifco  ,  humano  Serafín  ,  y  Vice-Ciiriílo 
llagado  ;  y  parccicndole  al  Rey  ,  que  era  jufto  moftrarfe 
^  agradecido  al  Santo  ,  en  cuyo  dia  íalió  á  ver  la  luz  del 
mundo  ,  determino  fueííe  dia  de  guardar  ,  y  que  debaxo 
de  precepto,  olgaíTen  ,  y  le  Fefttjaflcn  todos.  Efcrivio  en 
razón  de  ello  á  todos  los  Arzobifpos ,  y  Obifpos  de  fu 
Corona ,  que  lo  mandaíTen  afsi  por  todas  fus  Igicfias. 
Tan  antiguo  como  eño  es  fcr  fieÜa  de  guardar  el  dia  de 
San  Francifco  ,  que  ha  caíi  trecienios  anos.  La  carta  ori- 
^      ginaljquc  para  ello  cfcrivló  el  devotiísimoRey  ,  eftá, 
/¿"^      dicen ,  en  el  Archivo  del  Convoco  de  San  Francifco  de 
Gil  Gonza-  Villa-Franca  del  Obifpado  de  Sl^orga.  (d)  También  fe 
Jez,  cap.  i^.   echa  de  ver,  que  es  bien  antigua  la  devoción  ,  que  los 
Reyes  deCaftilla  tienen  á  elle  Santo  ,  pues  quando  los 
años  paliados  mando  la  Santidad  del  Papa  Urbano  Oéla- 
vo  quitar  todas  las  ñcñis ,  exceptuando  folo  algunas; 
nueftro  Monarca  Eípañol  el  Rc>   Don  Phelipe  Quarto 
(que  en  gloria  defcanfa)  fuplicó  del  Breve  en  razón  del 
dia  de  San  Francifco  ,  para  que  en  Madrid  ,  y  en  las  dcr 
más  partes  fe  guardaíTe  del  modo  que  folia.  Los  Conven- 
tos de  fu  Orden  lo  publican  afsi ;  á  tilos  me  remito. 

CAPITULO    VIL 

DE"rf)S     DESAFUEROS    DEL    DUTIUE 

de  Beihvvente ,  y  de  1.1  prifion  del  Arzobifpo 
de  Toledo. 

Picado  ,  y  muy  fentído  diximos  que  falió  el  Duque  de 
Denavente  de  la  Corte.  Fucfe  á  fus  ECiados ,  v  co- 
mo confinan  con  Portugal ,  y  el  Portugués  entonces  efta- 
ba  muy  fobcrvio  ,  fin  querer  adniltir  treguas  con  Caí^illa, 
parecióle  al  Duque  linda  ocafion  de  defoicar  fus  enojos, 
ladcandofe  alLufitano.  Coloreó  ,  y  rebozo  fu  defignio, 
con  un  lindo  pretexto  ,  qualfue  tratar  de  cafarfe  con  una 
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lija  baftarda  de  el  de  Portugil  ,  llamada  Doña  Bcacriz, 
on  la  qual  le  ofrccian  muy  gran  dote  de  ftfenca  niil 
[orines.  Con  efta  capa  no  fe  le  dio  nada  de  que  rupieflcii 
1  K^Y  ,  y  los  Grandes ,  que  hacia  las  parces  del  Portu- 
;ués.  Mucho  turbó á  todos  eíla  nueva,  porque  como  el 
)uquc  era  tan  gran  perfonage  ,  Señor  de  tantos  raOa- 
!os  ,  y  arrimado  al  Portugués  ,  conocían  ,  que  era  tener 
na  guerra  fiera  muy  dentro  de  cafa.  El  Arzoblfpo  de 
Toíedo  ,  fiado  en  la  antigua  amiílad  ,  que  avian  tenido, 
je  hafta  Benavente  á  hablarle  ;  pero  no  pudo  recabar  co- 
a  ninguna.  La  Reyna  de  Navarra  Doña  Leonor  ,  como 
•ien  entendida, y  avifada,y  como  hermana  del  Duque,tra- 
6  de  colorir  lo  mejor  que  pudo  aquellos  tratos ,  en  que 
ndaba  con  el  de  Portugal.  Vino,  pues,  á  Segovia,  adon- 
e  eílaba  el  Rey  ,  y  en  prefencia  de  los  del  Confejo  abono 
I  Duque,  diciendo:  Que  aunque  en  Portugal  le  haciaií 
an  buen  partido  ,  el  no  avía  dado  el  si ,  por  ver  que  era 
nemigo  de  Caftillaj  pero  que  fi  el  Rey,  y  los  Governado- 
cs  vinieran  enquecafaíTe  con  Doña  Leonor  ,Condefadé 
ilburqucrque ,  prima  fuya  ,  á  quien  avia  antes  galantéa- 
lo ,  y  pretendido  ,  con  ello  defpcdiria  el  cafamiento  de 
Portugal ,  y  fe  vendría  á  fu  fervicio. 

Tanto  era  el  temor  ,  y  el  miedo  quC  fe  avll  cobrado 
le  que  cafaíTe  el  Duque  con  laPortugueía  ,  que  fiendo 
lísi ,  que  cftaba  dicha  Condefa  defpofada  dias  avia  coa 
;l  Infante  Don  Fernando  ,  fe  huvo  de  atrepellar  con  eftoy 
r  ofrecer  lo  que  pedia  el  Duque.  El  Rey  dlxo ,  que  con 
jue  gurufle  de  ello  la  Condefa  ,  el  venia  en  ello.  De  los 
jrandcs  no  lo  reprobo  ninguno.  La  Condefa  dio  tam^ 
)icn  el  si ,  con  que  fe  dio  por  hecha  la  boda.  Señalaron 
a  Villa  de  Arevalo  para  celebrarla.  Avisó  la  Reyna  al 
Duque  ;  y  quando  pensó  ,  que  con  alas  en  los  pies  ,  en 
ftz  de  efpuelas ,  vendría  ,  no  defcmpedrando  caminos, 
üio  rompiendo  los  vientos  ,  fe  arrepintió  del  trato  ,  y; 
ííluvofe  quedo.  Condición  humana  ,  apetecer  ,  y  anhe-i 
ar  por  la  hermofura  ,  que  no  puede  alcanzarfe  ,  y  elarÍQ 
a  voluntad  ,  quando  fe  la  ofrecen!  Nodán  IcsHiftoria- 
iorcs  mas  motivo  ,  que  eñe  de  la  mudanza.  Sin  duda,  que 
a  Portugucfa  le  ao^Ia  parecido  bien  j  ó  lo  mas  cierto 
|s  >  que  quería  defpicar  fus  pefadumbres ,  dando  huma-: 
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zos  ,  viendo  que  le  temían.  Determinaron  ,  que  bol 
vlcífc  el  Arzobifpo  de  Tokdo  á  hablarle  fcgunda  vez 
Fue,  y  dlxole  fu  fcntir  con  razones  vivas,  reprtfcn 
tandole  fus   grandes    obligaciones  ,  los  males  ,  y   lo 
daños  ,  que  fe  originarían  de  negar  fu  fangrc  ,  y  rebol 
verfe  con  el  Portugués.  Bien  avia  que  dccí-r ;  y  el  Ar 
¿obirpo  ,  que  no  er^a  bobo  ,  bien  fe  lo  diría.  Pero  h 
gáz  el  Duque,  fe  cftaba  en  fus  crece  ,  viendo  ,  que  pr 
allí  daba  mayor  pcfur.   Efcuiabafe  con  que   eran   fu 
cmuloslosque  afslftian  al  Rey,  y  de  menos  partes  qi 
las  fuyas ,  y  que  no  avia  de  ir  él  a  eQar  á  fu  obediencia 
Pero  al  no  cumplir  el  trato  del  cafamier.to  con  la  Condcl 
de  Alburquerque  ,  tan  pretendida  de  el ,  y  lolicltada  ar 
tes  ,  no  dicen  los  Coronillas  ,qué  efcufas  dio ,  ni  qual( 
pudo  dar.  Era  Doña  Leonor  la  feñora  ñus  iluftre  ,  y  m: 
rica  de  eftosReynos,  hija  d^l  Conde  Don  Sancho  c 
Cartilla ,  hermano  del  Rey  Don  Enrique  el  Segundo,  y¿ 
Dona  Beatriz  Infanta  de  Portugal.  Por  fu  nobleza  ,  yr 
queza  la  pretendió  elDuque  dcBenavente  ,  primo  hei 
mano  Tuyo.  Ganóle  la  fuerte  el  Infante  Don  Fernand( 
hermaHO  de  nucftro  Rey  Don  Enrique  Tercero  ,  de  qule 
vamos  hablando  ,  y  fobrino  de  la  novia  ,  hijo  de  prim  á 
hermano.  Defpofada  ya  con  efte  Principe  ,  fe  la  ofrtcl- 
roñal  Duque,  y  ella  vino  en  ello,  a  trueque  de  foíTegarh 
y  de  apartarle  de  la  baft^rda  de  Porcugal.  Ofrecida,  no  1 
<luIfo,  fm  mas  efcuía,  que  parecerlc  mejor  la  Portiigucf; 
Con  efto  fe  bolvieron  á  cfcduar  los  defpoforios  con  { 
Infante  Don  Fernando,  y  al  año  (iguicnce  del  que  ya 
mos,  íe  casó  con  ella  ,  con  que  vino  a  fcr  por  fu  marid 
Reyna  de  Aragón  ,  y  de  Sicilia,  y  madre  de  los  bien  xun\ 
brados  cinco  Infantes  de  Aragón  ^cjuc  dieron  tanto  e 
que  entender  en  los  tiempos  del  Rey  Don  Juan  el  Segur 
do.  Efto  es  lo  que  he  hallado  cO.rito  de  cfta  Señora,  (cj  fi 
(c)         que  fe  le  aya  conocido  mas  marido  que  al  Inf.;ntc  ;  v  af; 
Harocnfu   cf^oy  admirado  délo  que  dice  el  Macñro  Gil  Gonzalc 
Kovdario,t.   j)^^,j^  ^^  j^  Coronica  del  Rey  Don  Enrique Terccrc 
M  if;':^:"^"   de  que  cfta  Señora  fue  cafada  con  Día  Sánchez  de  Ro 
lib.iS.c.iy.   5^25,  y  que  la  muerte,  que  como  queda  dicno,  icaioa  eu 
y  16.  y  'lib'.  Ca vallero  por  orden  de  el  D.iqiie  ,  fue  para  poder  cafa 
í^.Ap.i.      coneltí.  Salva  P^c  ,y  falvo  wepi í"c.atir  ^  "P. §^  que  ca 
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fireíTe  ,  ni  que  puJicíl'e  fer  ,  porque  Dia  Sánchez  no  igua- 
laba con  mil  quilates  á  laCondefa,  pues  folo  era  un 
Cavallcro  ,  criado  del  Conde  de  Gijon  Don  AIcn'"o  Enrí- 
qúez  de  Noroña  ;  y  cafo  negado  ,  que  huviera cafado  con 
ella  ,  por  qué  á  viuda  de  un  Cavailero  particular  ,  fe  la 
avian  de  proponer  por  cafamienio  á  un  Infante  de  Caí^ 
tilLt  ?  A  Dia  Sánchez  no  le  hizo  matar  el  Duque  por 
cafado  con  la  Ccndcfa  ,  fino  por  mal  cafamentero. 
Miren  ,  qué  va  de  uno  á  otro  ?  Aviafe  confiado  de  él, 
al  parecer ,  el  Duque  ,  para  que  terclaííc  con  la  Condc- 
ía ,  7  juzgando  que  no  avia  hecho  bien  fus  partes  cobros 
le  odio  ^ y  ic  hizo  dar  la  iRueitc.  Bolvamos  adonde 
ibanios. 

Por  mas  que  trabajo  el  Arzobifpo  de  Toledo  ,  no  fue 
pofsible  ,  que  ajuílaCTc  al  Duque  ,  ni  le  pufieíTc  en  razón. 
Defpidiófe  algo  featido  ,  de  que  fu  ¡da  huvieíTc  aprove- 
chado taa  poco.  Pero  no  fue  tan  en  valde  con  lo  que 
ttjli  le  avifaron  de  Zamora  ,de  que  el  Alcayde  de  la  For- 
taleza v>5^ño  Martínez  de  Villaizán  ,  avia  tenido  cierto 
encuentro  con  los  Ciudadanos  ,  y  que  fe  recelaban  que- 
ría entregar  el  Alcázar  al  Duque  ,  por  fer  muy  de  fu  par^ 
cialidad  ;  y  aunque  avia  ido  áfocorrerlos  el  Macílre  de 
Calatrava   con  quatrocientas  lanzas  ,  fe  tcmia  mucho 
T¡ef«o.  Tuvo  también  el  Arzobifpo  cartas  del  Macñre, 
para  que  le  hablaffc  al  Duque  fobre  el  cafo.  Hablóle  ya 
con  alguna  entereza,  dlciendole:  Que  qual  era  fu  defignio 
CH  dar  color  á  aquellos  defafueros?  Y  á  fercaufaque  fe 
abrafaífc  Caílilla  en  guerras  inteftinas  ,  para  que  el  de 
Porruí^al  fe  cnfeñoreaííe  de  todo  ?  Satisfizo  el  Duque 
no  fcr^partc  en  aquellos  alborotos ,  ni  querer  que  por  fu 
caufa  havieííc  nuevos  males ,  y  que  afsi  fe  lo  efcrivirla  al 
Alcayde  de  Villaizán.  Guftofo  el  Arzobifpo  con  efta  ref-, 
pucíla, partió  bolando  á  Zamora.  Viófe  con  el  Alcayde, 
y  recabo  de  él  ,  que  le  entregaíl'e  la  Torre  de  la  Iglefia  de 
San  Salvador ,  fobre  que  le  hizo  pleyto  omenagc.  Afsi- 
mlfmo  negocio  con  fu  maúa  ,  haciéndole  ofertas  de  parte 
del  Rey,quc  dcxaífe  el  Alcázar.  Eílo  afsi  difpuefio ,  5  fof- 
fegada  ya  aquella  Ciudad,  fe  partió  á  la  Corte  ,  donde  fní 
recibido  con  muchas  alegrías, y  parabienes  de  lo  bien  que 
avia  andado.  Pagaronfclo  mal  defpues,  como  veremos. 
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Ay  hombres ,  quemucílran  iniicofa  en  hs  patab^af^ 
y  guardan  otra  en  el  pecho  ,  fin  que  fe  excluyan  de  efli 
regla  general  los  nobles  ,  avlendo  muchos  que  tienen 
cflos  rebcfles.  Veníoslo  aquí  ala  clara  en  Don Fadriquc 
lie  Caüüla  ,  Duque  de  Bcnavcnre  ,  el  qual  ,  aunque  avia 
aficgurado  al  Arzobii'po  de  Toledo  ,  que  fe  eftaria  quie- 
to, y  no  haria  cofa  en  defervlcio  del  Rey,  por  otra  parte, 
muy  á  la  callada ,  tenia  tratos  con  Vlllalzán,  Alcayde  del 
Canillo  de  Zamora  ,  pidiendo  fe  le  entregaíTe.  El  Alcay- 
de fe  lo  avia  ofrecido  ,  y  afsi  el  Duque  con  cfla  confianzí 
marcho  con  fu  gente  ázia  la  Ciudad.  Llevaba  configo 
feteclentos  Cavallos,  y  dos  mil  Infantes  (mireíc  el  poder¿ 
y  fuerzas ,  que  tenia  entonces  un  Grande  deCaiVilla.) 
Acoiifejaronlc  muchos  de  los  fuyos  ,  que  no  diíguftaííc 
al  Rey  ,  ni  falcaíTe  i  la  lealtad  que  le  debia.  El  les  ofreció,' 
que  no  haria  el  menor  daño  ,  y  que  folo  era  fu  intento 
íuftentar  aquella  Plaza  parala  feguridad  de  fu  perfona,- 
hafiaque  cumpliefle  el  Rey  los  catorce  años ,  y  falieíTe 
de  Tutores.  Con  ellamafcara  ,  y  apariencia  llevaba  co- 
mo engañados  á  los  fuyos.    Camino  toda  una  noche 
para  verde  dar  el  falto.  Defcubriófe  la  celada  ;  alboro-' 
tufe  toda  la  Ciudad  ,  y  el  Duque  quando  fe  vio  defcu-j 
blerto  ,  torció  ázIa  Mayorga.  Tomó  el  CalVillo  ,  por  en-í 
trega  ,  quede  el  hizo  Juan  Alonfo  de  U  Cerda  ,  Mayor-- 
domo  Mayor  ,  que  avia  fido  del  Infante  Don  Fernando,' 
y  fobre  averie  quitado  cftc  oficio  ,  fe  hizo  ala  vanda  dcJ 
Duque. 

Confíderando  el  Rey  ,  y  fu  Confejo  ¿Aos  anhelos  del 
de  Benavente  para  apoderarfe  de  Zamora ;  y  que  de  con4 
fegulrlo,  era  como  tener  la  llave  de  CaQilla  ,  y  p'&der  con 
tila  darle  puerta  franca  al  de  Portugal  ,  como  á  tan  pro-j 
xímo  vecino  ,  determinó  paíTar  con  fu  Corte  á  aquella 
Ciudad ,  y  alTegurar  eflc  ricfgo.  Pufolo  en  execucion  ,  3 
tiempo  ,  que  los  Embaxadorcs  ,  que  eílaban  en  Portugal 
á  efecluar  las  treguas  ,  cmbiaron  les  ajuftes ,  que  dvfpues 
de  muchas  demandas  ,  y  refpueftas ,  fe  hicieron  con  crtas 
condiciones  :  Qiie  el  Rey  Don  Enrique  ,  ni  fus  herederos 
no  dleficn  favor  a  la  Reyna  viuda  Doña  Beatriz  ,  nuigcc 
que  avia  fido  del  Rey  Don  Juan  (  cuya  era  en  Dios ,  y  ea 
Í¿^.^^^iKÍA  1^  Corona  \  {^  píenos  á  los  ][QÍantes  Don  Juan^ 
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y  Don  Dionis ,  tíos  carnales  de  la  mifma  Reynj,  que  eÜa- 
ban  decenitios ,  y  rcílados  en  Cafu'lla  ,  y  queafaira  de 
dicha  Reyna,eran  legítimos  fucccflorcs  de  aquel  Rey- 
no  ,  con  iiarco  mejor  derecho  ,  que  el  de  Avis  ,  í"u  her- 
mano baftardo.  O  que  de  agravios  como  eílos  fe  verán 
cl  día  de  la  cuenta  !  No  con  tinta  ,  si  con  fangre  avia  de 
referir  !a  pluina  ajuftes  ,  y  condiciones  femejinces,  de 
que  no  fe  favorezca  á  cuya  es  la  jnfticia  ,  porque  triun- 
fe ,  y  reyne  quien  fe  la  coatrafta.  La  fegunda  condición: 
Q(>e  el  Maeftre  de  Avis  fe  llamaííe  Rey  de  Portugal ,  con 
tal,  que  no  ayudaíle  á  nadie  contra  Callll'a.  Laterce-* 
ra  :  Q^ieá  trueque  fe  dieííe  libertad  á  los  priíioneros  de 
ambas  partes.  La  quarta :  Que  para  el  feguro  fe  dieíTeii 
en  rehenes  al  Portugués  doce  hijos  de  Señores ;  losqua- 
les  fe  pernjutaron  en  doce  hijos  de  Ciudadanos  nobles 
de  feis  Ciudades  principales  ,  dos  de  cada  un?  ,  de  Sevi- 
lla ,  de  Burgos  ,  de  Toledo  ,  de  Cordova  ,  de  León  ,  y  de 
Zamora. 

Con  eñas  capitulaciones  ,  tan  afrentofas,  como  fe  vé, 
¡paraCaftilla  ,  tan  ventajofas  para  Portugal ,  fe  pregona- 
ron las  treguas  por  quince  años  (  y  fueron  de  por  vidi 
para  el  Portugués )  en  Burgos ,  y  en  Lisboa  ,  á  quince  de 
Mayo  ,  con  grandes  regocijos  ,  y  placeres  de  las  dos  Na- 
ciones. Ladree!  emulo  aora  que  vé  efto  ;  y  diga,  para 
qué  ladra ,  porque  en  los  tiempos  prefentes  ,  mas  haja-i 
dos  los  ánimos  ,  que  entonces  ,  mas  fin  fuerzas ,  íe  pro«j 
curen  las  treguas  con  Portugal  ?  pues  por  grandes  con-: 
diciones  que  pida  el  Portugués  ,  no  han  de  fer  tan  men-: 
guadas ,  é  indecentes,  como  las  que  quedan  dichas.  Siem-; 
pre  fue  prudencia  en  todas  Monarquías ,  y  en  todos  eftan 
dos  ,  para  no  perderfe  del  todo  ,  acomodarfc  con  el  tiem- 
po; y  el  Efpiritu  Santo  nos  lo  dice:  Tiempo  ay  de  abrazar 
la  guerra  ,  y  tiempo  de  arrimar  las  armas,  Y  penfar  que 
para  concordar  dos  enemigos  ,  dos  que  riñen  ,  y  fe  ofen- 
den ,  no  ha  de  perder  cada  uno  un  algo  ,  6  un  mucho  de 
fu  derecho  ,  es  dislate,  y  defatlno.  En  verdad,  en  verdad, 
que  por  Indecentes  que  fueron  las  condiciones  que  he- 
mos referido,  que  las  abrazó  Cartilla  con  mil  almas,  y 
las  celebró  con  regocijos.  Y  es  el  cafo,  que  al  punto  que 
fe  vio  quitado  a  Portugal  de  acucftas  jfe  fue  enflaque-: 


cicndoclpoJcrdjI  D.iqtie;  el  Villaiz.in  cnrrer^o  al  Rey 
de  concido  la  Fortaleza  de  Zamora  ;  y  los  demás  que  le 
fcí>ulan,  fe  arrimaron  á  la  razón. 

Siempre  á  una  bonanza  fe  figir;  una  tempcftad.  Cla- 
maban yá  los  bullicios  del  Duque  de  Uenaventc  ;  la  guer- 
ra de  Portugal  era  fenecida  ,  quaudo  cierto  accidente 
fue  caufa  de  un  borrón  harto  feo  ,  y  laftimofo.  Por  fu 
amHtad  ,  y  antigua  correfpondencia  hacia  el  Arzobifpo 
deloledolas  partes  del  Duque.  Dcfcaba,  v  procuraba 
Je  acariciaüen  con  algo  ;  y  afsimifmo  ,  que  a  Juan  de  Ve- 
Jafco  ,  Camarero  del  Rey  ,  muy  Intimo  de  los  dos  ,  fe  Ic 
boIvicíTen  los  gages ,  que  le  avian  acortado  por  el  Tcfta- 
xnento  del  Rey  Don  Juan  ,  alegando  los  buenos ,  y   gran- 
des fcrvicios  de  fu  padre  Pedro  Fernandez  deVelafco^^ 
tronco  Iluflrede  efta  excelcntifsima Familia,  y  que  en  fcr- 
yjcio  del  Kcy  murió  fobre  Lisboa.  Pero  por  razones  que 
alego  ,  y  por  diligencia  que  hizo  ,  no  pudo  falir  con  ello, 
a  caufa  ,  que  los  otros  Tutores  fas  opueRos  ,  quales  craa 
el  Arzobifpo  de  Santiago,  el  Mae ft re  de  Calatrava,  y 
Juan  Hartado  de  Mendoza  ,  defendían  ,  que  en  concien- 
cia no  lo  podian  hacer ,  ni  mudar  la  voluntad  delTeíla- 
dor ;  razón  ,  con  que  cogían  al  de  Toledo  ,  y  le  ataban, 
como  dicen  ,  de  pies  ,  j  manos  ,  por  aver  fido  el  quien  á 
capa,yefpada  avia  defendido  íc  guardaile  clTelUmen- 
to.  Viendofc  cogido ,  y  que  no  tenia  remedio  fu  pro- 
pueRa  ,  fe  halló  tan  dcfazonado  ,  que  determino  fallrfc 
de  la  Corte.  Pidió  licencia  al  Rey  ,  con  achaque  de  Ia« 
obligaciones  de  fu  Igkfia.  Sofpecharon  fus  émulos  ,  que 
fa'iamal  contento,  y  quepodiafcr  caufa  de  nuevos  albo- 
rotos ,  fegun  fu  natural  de  no  confencir  dcfayrps.  De- 
cían también  ,  quejuan  de  Vtbíco,  como  quexofo  de 
no  avcr  confcguido  fu  pretei^fa,  y  como  amigo,  del  Ar- 
zobifpo ,  fe  coligarla  con  el,  y  con  el  poder  de  ambos 
bolverialap^zápertutbarfe  ,y  á  inquittarfe  clRevno. 
No  tuvo  mas  cuerpo  la  caufa  ,  que  ellas  fofpcchas  ,  y  re- 
zelos  ,  para  arroihar  a  un  arrojo.  Librees  Dios  de  emu- 
Jaciones ,  pues  de  los  menores  chiimes  ,  de  las  fofpechas 
menos  tundadas ,  os  harán  cuerpo  de  proceífo  » para  que 
esquiten  la  honra,  la  hacienda  ,  y  aun  la  vida.  Una  dic- 
ción fola ,  ujia  hablilla,  un  cijo  fe  ^[qc,  o  efto  fe  prefume,     ¿ 


de  los  1\ejics  lSLuc'\)Os  de  Toledo,  "407 
íí  lo  coge  un  enemigo  ,  y  lo  compone ,  6  lo  aliña  ,  baOa 
para  hacerlo  crln:ien  de  lefa  Magcftad.  La  prueba  ía  te- 
nemos bien  clara  enere  las  manos ;  pues  folo  con  penfar, 
ó  fofpcchar  los  contrarios ,  lo  que  al  Arzobii'po  ,  ni  a  fus 
amigos  no  les  avria  paíl'ido  por  el  peníanúcnco  ,  le  die- 
ron tanto  tufte  ,  y  lo  virtieron  de  fuerte  ,  que  comunica- 
do ,  y  tratado  primero  entre  si ,  y  defpues  con  el  Pvsy,  {i- 
lió  Decreto  de  prender  al  Arzobifpo  ,  y  al  buen  Juan  de 
Velaífio  ,  y  que  haíU  que  dicOTen  muy  buena  íeguridaJ 
de  lo  que  á  fus  émulos  fe  les  avia  antojado  ,  6  dccian  las 
hablillas ,  no  fueíTen  fucltos.  Quien  tal  imaginara!  Un 
Martes ,  pues  ,  de  Carncrtolendas  ,  en  el  Alcázar  de  Za- 
mora ,  donde  refidia  el  Rey ;  en  cíla  ocaíion  ,  hallandofe 
alíi  el  Arzobifpo  de  Toledo  ,  llegaron  a  el  los  que  fe  en- 
cargaron de  'a  comifsion,bicn  acompañados  de  Guardas, 
y  Nllniftros  ,  (  pues  no  ay  duda  ,  si,  que  el  cafo  les  pon- 
dría harto  temor )  y  le  dixeron  :  CLuc  el  Rey  guílaha  ,  y 
oundaba  ,  que  le  entregara  los  Caltiilos  que  tenia  ,  por- 
que convenia  afsi  para  aíTcgurarfe  de  el.  CViedófe  el^Ar- 
zobifpo  con  femejante  embcftida  (  ya  fe  ve  )  abochorna- 
do del  juflo  fentimiento  ,  y  confufo  ,  y  aturdido  de  peti- 
ción tan  fuera  de  traftes.Pero  echando  mano  al  valor  ,  y 
armado  de  fufrimiento  ,(  que  es  prudencia  en  tales  lan- 
ces ,  para  que  no  fe  alegre  el  enemigo)  refpondió  grave, 
templado,  y  modefto  :  que  no  fcncia  aver  hecho  la  me- 
nor cofa  contra  el  fcrvlcio  de  fu  Mageftad  >  y  que  lo  que 
le  pedían  eran  proprios  de  fu  Dignidad,  y  Iglcfia  de  To- 
ledo. Replicáronle  á  efto ,  que  fe  firvieíTe  de  quedarfe 
allí  reliado  ,  hafta  que  el  Rey  mandaffe  otra  cofa.  Pufic- 
tonlc  en  una  Sala  ,  donde  fe  eftuvG  toda  aquella  noche  ,  y 
por  fu  Alcayde  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  Pren- 
dieron también  á  Juan  de  Vclafco ,  á  Don  Pedro  de 
Caftilia,  Obifpo  de  Ofma,  y  á  Juan  Abad  deFufelas, 
no  por  otra  culpa ,  que  fer  amigos  cordiales  de  el  Arzo- 
bifpo. 

Dccftos  defafueros ,  de  ellas  priíiones  tomaron  oca- 
fion  los  mal  intencionados ,  gente  mordaz  ,  y  ociofa ,  de 
facar  ,  y  publicar  muchos  pafquines  ,  y  libelos  ,  fin  per- 
donar á  nadie.  Delito  bien  condenado  por  las  Leyes ,  y 
nw5  qu^n^o  fe  toca  á  la  Mageftad  Real.  Con  cordura  ,  y 
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madurez  efgnmlo  el  Arzobifpo  la  efpada  déla  Igle/iá; 
Pufo  entredicho  general  en  Zamora  ,  en  Palcncia  ,  y  Sa-. 
lamanca.  Y  por  rediniir  fu  vcxacion,  y  gozar  de  fu  über^* 
tad  ,  dio  en  rehenes  á  quatro  deudos  fuyos,  y  pufo  en  ter-; 
cería  fus  Ciftlllos  de  Talavera  ,  de  Uceda  ,  y  de  Alcalá,- 
los  quales  fe  entregaron  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  á 
Diego  López  de  ElUiñiga  ,  y  á  Ruy  López  Davalos.  Coa 
efto  laftimado,  y  fentido  de  fu  agravio  ,  fe  faüó  de  la 
Corte  1  por  poder  mejor  á  lo  lexos  defechar  la  pefadura-, 
bre  ,  y  defahogar  fus  enojos.  Vínole  de  molde  al  Arzo- 
bifpo  de  Santiago  ,  pues  viendo  a  fu  opofitor  retirado^ 
y  mal  contento  ,  fe  alzo  con  la  privanza.  Cargófe  con  el 
Key  (que  íiendo  de  tan  poca  edad,  con  menos  que  fu  mar 
fia  avia  harto)  otrecióle  ajuftar,  y  reducir  al  de  Bcnavcn^ 
te.  Moílro  el  Rey  fe  holgaría  mucho  :  hablábale  ,  y  afsifr 
tlale  á  todas  horas ;  con  que  ya  el  de  Santiago  era  el  todo 
del  govierno  :  mas  que  mucho  ,  fi  le  avia  dado  al  de  Tor 
ledo  el  Santiago! 

Llegaron  las  nuevas  de  eñe  hecho  al  Pontiííce  Cle- 
mente ,  ya  fueííe  quexandofe  el  Arzobifpo ,  6  yá  efcufan- 
dofe  el  Rey  :  el  uno  contaba  la  demasía  ;  y  el  otro  pedia 
la  abfolucion.  Atendió  a  todo  el  Papa,  como  tan  enten-i 
dido  ,  procurando  con  buen  arte  ,  que  el  Arzobifpo  que^ 
daíTe  fatisfecho  ,  y  no  cargado  ;  y  que  el  Rey  quedaíTe 
también  férvido.  Defpachó,  pues,  un  Breve  ,  cometido  á 
fu  Nuncio,  (que  ya  queda  dicho  que  era  el  Obifpo  de 
San  Ponce,  y  yá  de  Albi,Fi*ayle  Dominico,  buen  fugeto.) 
El  qual  Breve  fe  guarda  oy  entre  las  deniás  cftricuras  de 
la  Santa  Igleíia  de  Toledo  :  fu  data  en  Aviñon  á  veinte 
y  nueve  de  Mayo  del  año  decimoquinto  del  Pont'.íicacio 
de  Clemente,  y  traducido  en  Caftellano,  comicn/a  de  cfta 
fuerte  :  Lle.^o  de  ai'/iarguvj,  efia  mi  corazón  ,  dcfpncs  que 
fups  l.i  prijíon  de  niicjlros  veyícrahUs  hermanos  Vtáro  Ar- 
zobifpo de  Toledo  ^y  Pedro  Obifpo  de  Ofma  y  y  Juan  Abad 
de  Fufe  ¡as  ,  que  fe  hizo  por  algunos  Tutores  de  Don  E;Tri- 
que  ,  iluftre  Rey  de  C  ají  illa  ,j/  León ,  afsi  Ecleflafl'cos,  co^ 
tno  feglareSjy  otros  del  fu  Confejo  ,  por  fnandamicnto  ,y 
(onfentirniento  del  rnifmo  Rey, 

Repare  el  curiofo  antes  de  paíTar  de  aquí,  lo  primero: 
Que  en  la  prifion  de  el  Arzobifpo ,  y  fus  compañeros,  in- 
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de  los  ^yes  N«eVoí  de  Toledo;  /j-o^i 

rírvlnleron  también  perfonas  Ecleííaílicas ,  y  no  ferian 
de  las  de  menos  cuenta  :  traza  quizá  para  colorir  el  defa- 
fuero  de  que  eran  tanibien  Jueces  de  Corona  ,  y  al  tanto 
competentes  los  que  mandaban  prender.  Ciégala  pafsion 
al  mas  cntcnJido  ,  quando  obra  con  ella  :  no  feria  mucho 
cegaíle  á  aquellos  Señores  ,  quando  eftaban  contra  el  de 
Toledo  tan  apafslonados.  Lo  fegundo  ,  en  que  yá  que  el 
Decreto  era  de  todos  los  Señores^  y  Letrados  ,  que  me- 
neaban la  obra,  para  autorizarla  mas  ,  6  decir  ,  que  el 
Rey  lo  hacia  ,  le  impuíieron  en  que  vinieííe  en  ello  ,  y 
lo  mandafie  ;  y  un  Rey  niño  de  trece  años  ,  (como  lo 
difculpa  mas  abaxo  el  PontiHce)  qué  avia  de  faber  en- 
tonces Je  Inmunidad  Ecleíiaftica  ,  quando  fus  Confe- 
jeros ,  Letrados  ,  y  Ecleíiaílicos  algunos,le  decian  que  lo 
hiciefle? 

Las  caufas  que  el  Rey,  y  los  Señores  tuvieron  para 
la  priíion  ,  las  refiere  el  Pontífice  en  el  Breve  j  y  aunque 
parecen  juftas,no  las  da  por  tales,  pues  folo  efcufa  al  Rey 
por  fu  poca  edad  ,  y  aver  fido  obra  de  los  Governadores. 
Atiendafe  á  las  palabras :  Mas  porque  por  parte'  del  Rey 
fe  nos  ha  dado  noticia^  que  en  la  dicha  prijion  ^  y  detención 
que  fe  hizo  por  ciertas  caufas  jujias  ,  y  razones  ,  que  con- 
cernían al  buen  e fiado  ,feguridad ,  paz,  quietud, y  prove^ 
cha  de  el  rnifno  Rey  ,  y  Ju  Re  y  no  ,^  Va  fallos  ,  tenido  pri^ 
mero  maduro  acuerdo  por  los  de  Ju  Confejo  ,yfus  Grandes^ 
no  ha  intervenido  otro  algún  grave, ó  enorme  excejfo  acere  a 
de  las  perfonas  de  los  dichos  prefos  ,  y  que  luego  los  mifmos 
dende  d  poco  tiempo  fueron  puefios  en  libertad ,  de  que 
plenariamente  gozan  '.Hiíis.  3iC[üi  los  motivos.  Reparefe 
aora  lo  que  admite  el  Pontífice  por  efcufa :  Nos  te?iienda 
confJeracion  d  la  tierna  edad  del  Rey,  y  que  verofimilmen-' 
te  la  dicha  prifion  ,  y  detención ,  no  fe  hizo  tanto  por  fu 
acuerdo  ,  como  por  los  de  fu  Confejo  ,  queremos  por  ejlas 
caufas  aver  Nos  con  el  blandamente,  Ó^c. 

Por  manera,  que  la  confideracion  que  tuvo  el  Papá 
para  abfolver  al  Rey  ,  no  fue  á  las  caufas  que  le  alegaron 
de  la  paz  ,feguridad,  y  quietud,  Ú'c,  Porque  para  eíío  ay 
Jnez  competente  ,  como  el  Pontífice  ,  6  fu  Nuncio  ,  ante 
quien  qucxarfe.  No  atendió, fino  á  fer  el  Rey  niño,  y  aver 
obrado  por  otros.  Finalmente  ^  fe  dio  en  dicho  Breve 
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comifslon  al  Nuncio ,  para  que  fi  el  Rey  pfomítícífc  fcr 
obv'dicnce  á  la  Iglcfia  ,  y  fatisf:iccr  el  yerro  ,  le  abfolvicf-í 
fe  ,  V  qi-itaííe  las  cenfuras.  Procedió  el  Rey  can  cacholica- 
nienre»quc  pucQo  de  rodillas  en  el  Sagrario  de  Sanu 
Cachalina  de  la  Igleiía  Cathedral  de  Burgos ,  recibió  ,  y 
reverencio  las  Letras  de  fu  Santidad ,  y  con  humildad 
mucha  pidióla  abíolucion  ,  jurando  en  forma  de  Dere- 
cho, que  de  allí  adelante  obedecería  las  Leyes  Sagradas 
de  la  lgl'*Í!a  ,  y  le  reftituiria  al  Aczobifpo  fusCalUUos. 
Con  ello  fue  abfuclto  un  Viernes  á  quatro  de  Julio  ,  ha- 
llandofe  prefcntes  Don  Pedro  de  Canilla ,  Obifpo  de  Of- 
nia  ;  ( qn"  fue  uno  de  los  prefos  )  Juan  ,  Obifpo  de  Cala-t 
horra  ;  Don  Lope  Obifpo  de  Mondoñedo  ;  y  Don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza  ,  Almirante  de  la  Mar.  Lcvantofc 
el  entredicho  con  alborozo  ,  y  alegría  general  de  todo  eJL 
Pueblo. 

CAPITULO    VIII, 

DE    COMO    EL    RET    DON    ENRIQJJB 

f¿  encardo  dd  govierno  -.y  de  la  mudanza  de  privados , 
que  bact  la  fortuna» 

DOS  mefes  le  faltaban  aún  á  nueflro  Rey  para  cunt^ 
plir  los  catorce  años  (  que  era  la  edad  ,  que  daba 
por  competente  la  voluntad  del  Rey  lu  padre  para  falir 
de  Tutores  )  quando  guiado  de  Divino  ¡nflnxo  ,  ó  de  fu 
buen  natural,  determinó  falir  de  la  tutoría,  y  poner  fobrc 
fusombros  el  régimen  ,  y  el  cargo  de  fus  Rcynos..Conií> 
avian  paliado  entre  losGovcrnadores  las  difcordias  ,  in- 
quietudes ,  y  batallas ,  que  quedan  referidas  ,  ya  que  cal-< 
maban  un  algo ,  atizaban  muchos  á  que  el  Rey  fueílc 
ya  Rey  ,  y  no  huvicífc  tantos  Reyes  ,  y  mandones.  No  ay. 
duda  ,  fino  que  los  mal  contentos,  y  que  no  teniau  mano, 
procurarían  tener  alguna  con  quien  fuelle  Nuevo  Rcy^, 
(que  bien  le  quadra  el  equivoco  á  quien  comienza  á  rcy^ 
nar  íln  dependencia!)  Avianfe  apoácrado  de  el  fdigamof- 
lo  afsi )  tres  grandes  pcrfonages ,  bien  intencionados,  y^ 
enteuiUdos.y  que  íin  hacer  agravio  á  Radie,mirabanmuy 
bien  las  coCis.  Eftos  eran  Juan  Hurudo  de  Mendoza ,  fu 
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de  los  l{c)'cs  'i^uel'os  de  Tole  Jo,  41 1 
Mayordom/)  Mayor ;  Diego  López  de  Znñiga  ,  o  Eiliuu- 
i  ga,  Jatlicia  Mayor ;  y  Ruy  López  Davales,  íu  Camarero 
Mayor.  Hago  aquí  un  parentcfis ,  para  advertir  al  curio - 
fo ,  que  en  todo  efte  libro  figo  el  rumbo  común  de  los 
Hiftoriadorcs  ,  y  Coroniflas  ,de  nombrar  a  los  Señorc.% 
y  Grandes  ,  con  la  llaneza  que  fe  llamaban  entonces ,  íiii 
ponerfc  Don  :  cofa  ya  tan  trivial  en  nueikos  tiempos.  En 
aquellas  edades  no  fe  daba  Do?i ,  fino  á  los  Reyes  ,  a  los 
Infantes,  y  Prelados,  y  á  tal  qual  Grande  ,  que  fobrcfaüa 
en  hechos,  y  hazañas  :  honra  que  luego  fe  deribaba  á  fus 
hijos.  A  eih  modo  fe  le  dio  á  Ruy  López  Davalos  ,  ga- 
nándolo á  fenalados  férvidos ;  y  aunque  el  Coronilla 
Gil  González,  dice,  (f)  que  fe  daba  á  los  Grandes,  y  Ri-  .^v 

COS.  Hombres ,  no  sé  como  lo  verifica  ,  quando  los  eres     Gil  Conzi- 
que  quedan  nombrados  eran  de  los  Ricos  Hombres  mas   kz,  ubi  fup. 
copetudos  que  avia  ,  y  al  tanto  otros  infinitos  ,  (de  que  cap.ult. 
cftán  llenas  las  Coronlcas)  y  no  tenían  Don.  Si  llegaran 
á  cños  tiempos  ,  quizá  que  tampoco  le  qulficran,  6  fe  le 
quitaran  ,  por  no  vcrfe  con  timbre ,  que  anda  ya  tan  por 
pl  fuclo.  Bolvamos  á  la  hiftoria. 

Los  tres  Señores  referidos  eran  los  que  imponían  aí 
Rey  en  lo  que  avia  de  hacer ;  y  el  Rey  ,  aunque  de  poca 
edad  ,  conocía  bien  lo  que  era  bueno,  y  lo  que  era  razo- 
nable.  En  fin,  fuelle  didamen  propio  ,  ó  fucííe  aconfeja- 
do  ,  hallandofc  en  las  Huelgas  de  Burgos,  que  es  un  Mo- 
naQerio  donde  acoftumbraban  coronarfc  los  Reyes  de 
Cartilla,  hizo  juntar  á  los  Grandes  ,  y  Prelados  al  prin- 
cipio de  Agofio  del  año  de  mil  y  trecientos  y  noventa  y 
tres.  HIzofe  el  a¿to  con  mucha  folemnidad,  magefiad ,  y 
grandeza ,  y  con  macho  alborozo  de  todos  los  Señores, 
fm  que  ninguno,  en  lo  exterior  á  lo  menos,  moflraííe  dcí- 
contento  ,  ni  ofaíTe  contradecirlo.  Harto  necio  fuera 
quien  á  un  Rey  determioado,  por  dos  mefes  qne  !c  fülta- 
ban,lc  dixeffemal  hacéis  :  quees  de  lo  que  cargó  al  Cid 
Ruy  Díaz  el  Rey  Don  Alonfo  el  Sexto  fobrc  tomarle  la 
jura  de  fi  avia  fido  parte,  ó  no,  en  la  muerte  de  fu  herma- 
no ?  Acá  ,  pues  ,  que  no  eran  Cides  ,  qukn  que  chiOára? 
Y  quando  lo  hiciera  ,  que  gracias  le  diera  el  Rey  de  alli 
á  dos  me  fes  ?  Sentado  ,  pues  ,  en  fu  trono  ,  y  hallandofe 
prefences  el  Nuncio  del  Papa,  clAuobiípo  de  Santia- 
go* 
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«o,  el  MacQre  de  Calatrava  ,  el  Duque  de  Bcnavéñttfj 
(A  quien  la  buena  negociación  de  elÁrzobifpo  de  Sanr 
tiac,o  le  avia  reducido  á  la  gracia  del  Rey)  y  afMinifmo 
otros  Ricos  Hombres  ,  y  Señores  ,  con  mucho  dcfpego 
hablo  el  Rey  en  alca  voz ,  y  dixo  :  Sepan  todos ,  como 
dcfde  oy  me  encargo  del  goz'icrno  de  mis  Reynosjy  afsi 
de/de  ejie  dia  nadie  yfmo  es  To  ,govierae  ,  nifi^  llame  mi 
TutW. 

Ho'^aronfe  nnucho  de  oírlo.  Con  los  Temblantes ,  y 
con  la  alegría,  le  fignihcaron  t(  dos  fu  obediencia  ;  y  para 
lo  h.iblado  ,  tomó  la  mano  el  Arzobiípo  de  Santiago  ;  y 
como  perfona  que  fabia  ,  hizo  un  razonamiento  con 
mucha  erudición  ,  que  en  fuma  fue  decir  :  Qne  aquel  era 
cl  tercer  ano  defpues  que  por  el  Tcftamento  de  fu  pa- 
dre fueron  pucftos  por  Tutores,  y  Governadores  de  el 
Reyno  :Que  cflaba  muy  patente  lo  que  avian  trabaja- 
do en  mirar  por  fu  fcrvicio  ,  y  buena  adminiñracion  de 
la  juíllcia  ,  arricfgandoel  que  menos,  en  las  rebueltas  ,  y; 
liifcordias  que  avia  ávido  ,  hacienda  ,  y  vida :  Que  avian 
procurado  confervar  en  paz  fusReynos  ,  fin  que  fe  hu-; 
vieíl'e  vertido  una  gota  de  langre  ,  pacificando  al  Mo-i 
ro  rebelado,  y  haciendo  treguas  ,  y  afsientos  con  los 
Portuguefes  ,  y  confervando  las  ligas  ,  y  concordias  con 
Francia  ,  con  Aragón  ,  y  Inglaterra.  Y  quando  para  cito 
fe  requería  pedir  á  los  Pueblos  algunas  impoficiones, 
no  folo  no  fe  avia  hecho  ,  pero  antes  les  avian  defcati 
gado  de  la  mitad  del  tributo  que  pagaban  :  pues  íiendo 
ksAlcavalas  de  diez  uno  de  tiempos  muy  atrás,  ellos 
las  avian  reducido  á  razón  de  uno  por  veinte  ,  por  ata-i 
jar ,  y  quitar  las  quexas  ordinarias  :  Que  con  eíle  alU 
vio ,  muchos  que  citaban  deserrados  de  fus  cafas  ,  fe 
avian  buelto  á  ellas.  Y  que  aunque  era  verdad  ,  que 
las  Rencas  Reales  citaban  confumidas ,  como  ,  ó  con 
qué  íe  avian  de  aver  apaciguado  las  alteraciones  de 
la  Nobleza  ,  fino  haciéndoles  mercedes?  Pero  que  fi  en 
cílo  fe  avia  excedido  ,  que  fu  Mageftad  podría  aoracn^ 
mendarlo :  Que  por  lo  menos  no  fe  avia  enagenado  de 
toda  fu  Corona  el  menor  Pueblo  :  Q^ie  para  corona, 
y  felicidad  de  todo  ,  no  falcaba  mas  que  la  función  pre- 
fcnte  de  quitarlos  de  fus  hombros  tan  gran  pcfo  ,  y  to- 
mar-, 
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frárlc  fáM.igeftad  fobre  si,  donde  fia  emulación  ten- 
drían todas  las  cofas  felicidad  ,  y  bonanza. 

Rcfpondio  á  efto  el  Rey  con  mucho  cariño,  hoa-- 
rando  en  general  á  fus  Tutores  ,  y  Governadores  :  que 
cftaba  bien  noticiofo  el  mundo  de  fu  grande  leal:ad  ,  ze- 
lo  ,  y  prudencia :  que  tendría  muy  en  memoria  lo  que  les 
debía  •,  y  que  fi  hafta  allí  fe  avia  governado  por  ellos  ,  en 
\o  de  adelante  feria  de  la  mlfma  fuerte,  rigiendofc  por  fus 
con  fe  jos,  y  avifos. 

Con  grandes  regocijos  fe  concluyo  el  aélo  ,  y  fe  hizo 
la  coronación  con  las  ceremonias  que  fe  acoítuiubraba 
entonces.  Para  decidir  algunas  materias  graves  ,  y  en 
cfpeclal  el  negocio  de  las  Prebendas  Eclefiallicas  ,  de  que 
no  fe  dieíTen  á  los  Eftrangeros ,  fe  publicaron  Cortes  ge- 
nerales para  Madrid  ,  paitados  los  calores.  Y  en  el  Ínte- 
rin ,  brindado  de  los  Vizcaynos ,  fue  el  Rey  en  perfona  á 
tomar  pofTefsion  de  el  Señorío  de  Vizcaya.  De  allí  fe 
bolvio  á  Segovia  á  acabar  de  tener  el  Verano  ,  y  a  princI-¿ 
píos  de  Noviembre  llego  á  Madrid  ,  donde  eftaban  ya 
juntos  todos  los  Vocales  paralas  Cortes,  mucho  numero 
de  Obifpos  ,  muchas  Grandes,  y  los  Procuradores  de 
las  Ciudades ,  y  Rcynos.  En  la  primera  Junta  les  hizo  el 
Rey  á  todos  un  razonatnicnto  cariñofo  ,  y  fiízonado  ;  y 
aunque  eran  las  razones  de  los  que  privaban  ,  como  ya 
fallan  las  palabras  por  boca  del  Rey  ,  tuvieron  njas  apre* 
cío  ,  y  mas  eftimacion  para  los  que  las  oian.  Loo  mucho 
las  hazañas  de  fu  padre  ,  en  quanto  á  governar  en  paz  los 
Reynos ,  y  confervar  contentos  fus  vaííallos.  Quexófc 
de  las  difcotdias  ,  que  en  fu  menor  edad  avia  ávido  ,  fo-s 
bre  que  fe  vio  elReyno  á  pique  de  perderfe.  Qt^e  fus 
Rentas  las  hallaba  confumidas  ,  y  acabadas,  y  que  para  el 
remedio  folo  hallaba  descaminos;  6  imponer  nuevos 
tributos  ,  6  revocar  las  donaciones  ,  que  fus  Tutores^  hi- 
cieron forzados  de  la  neccfsidad.  Pero  que  era  fu  animo 
portarfe  con  blandura  ,  y  con  clemencia ,  para  que  ni  los 
Pueblos  quedalTen  gravados  ,  ni  los  Grandes ,  y  Señores 
dcfconteiitos. 

Eílo  fue  en  fuma  la  platica  del  Rey  ;  y  ya  he  dicho,; 
^ue  por  fu  boca  hablaban  los  privados.  Vcntilofe  la  ma- 
teria ,  fobrc  q^e  tuvIcíTe  el  Rey  que  comer ,  y  que  gaftar. 


4T4  Libro  quáYto  ,  Cúp,  S. 

q\ie  efto  es  lo  principal  á  que  fe  ¡ba.  No  hallat'on  los  Pró^ 
curadores  modo  para  eñe  reparo  ,  alegando  lo  cargado 
que  elUba  el  Pueblo  de  tributos ,  y  que  era  harto  que  en 
las  ventas  ,  y  mercaderias  fe  acudieííe  á  razón  de  uno 
por  veinte.  Que  con  eño  ,  y  reformar  las  Compañías  de 
Soidados,  que  á  cofta  del  común  fuñcntaban  los  Señores, 
y  tildar  los  Hbraauentos ,  que  á  dichos  Señores  fe  avian 
acrecentado  en  la  menor  edad  del  Rey,  tendrían  las  Ren- 
tas Reales  grandes  creces.  Dccreíolb  afsi  ;  y  aunque  a  los 
íntcrvílados  les  dolió  el  Decreto,  no  oíTaron  en  lo  publico 
a  nunifeftar  el  dolor.  En  el  pecho  tuvieron  fu  refcoldo, 
lili  Qu^  3  la  boca  fe  afíomalíe  el  fueqo. 

Algo  contentos  quedaron  el  Rey  ,  y  fus  validos  con 
aver  ficado  eíla  ayuda  de  coila  i  y  para  que  las  Cortes 
tuvielTen  alegres  fines,  qnificron  coronarlas  con  las  bodas 
del  Rey  ,  y  del  Infante  Don  Fernando  fu  hermano  ,  por 
aver  cumplido  ya  la  edad  ,  que  difpone  el  Derecho.  Con 
qnc  buclvo  á  repetir  ,  que  aquellos  defpoforios  tan  cele- 
bres ,  que  en  vida  de  fu  padre  ,  teniendo  el  Rey  ,  y  Prin- 
cipe entonces  folos  diez  años ,  fe  hicieron  en  Palencia, 
(  como  ya  diximos  )  no  fueron  matrimonio  de  prefcntc, 
fino  folas  cfponfales.  El  matrimonio  fe  celebro  aora  en 
Madrid  con  la  RcynaDoñaCathalina,  y  aísimifmoel  del 
Infante  con  laCondefa  de  Alb^rqucrquc  Doña  Leonor 
de  Canilla,  llamada  la  rica  hembra  ,  doncella  de  linda 
edad  ,  no  viuda  ,  como  fin  reparar  lo  efcrivio  alguno. 
Ponderar  las  alegrías ,  y  Helias,  con  que  fe  ceL^braron 
ambas  bodas ,  dexolo  al  filenclo  ,  y  para  los  que  c:ípro- 
fcíTo  cfcriven  ,  y  ponderan  cftos  feítines,y  aplaufos. 
Paííemos  aora  á  ver  una  mudanza  ,  de  las  que  fuele  hacer 
la  fortuna  con  fus  mas  validos. 

Ya  vimos  lo  defazonado  ,  y  defcontento,  que  fe  fallo 
de  la  Corte  el  Arzobifpo  de  Toledo  ,  por  lo  que  ufaron 
con  el  enZaaiora,  de  ponerle  prefo  ;  y  como  el  Arzo- 
bifpo de  Santiago ,  fu  contendor,  fe  alzó  con  la  privanza, 
quedandofe  con  el  Rey  muy  cabido,  y  muy  valido.  Suce- 
dió ,  pues  ,que  fenecidas  las  Cortes  de  Madrid  ,  empezó 
á  picar  la  peile  en  aquella  Villa  ;  y  como  el  mejor  renie- 
diode  eOe  achaque  fea  mudar  de  lugsr,  aconfejaronle 
al  Rey,  que  fe  fallcíle  de  allí ,  y  íe  rcclraífc  áYUefcas, 
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Villa  entre  Madrid ,  y  Toledo  ,  y  que  goza  de  ayres  faliH 
dables.  Execucófc  eíle  arbitrio  ,  fin  que  el  Arzoblfpod^ 
Santiago  lo  pudleiTe  remediar,  porque  á  convenit:ncia$ 
de  la  Talud  de  un  Rev,  y  a  prevenciones  forzofas  de  nt> 
contagio  ,  pueden  poco  las  induftrias.  Era  YUefcas  cu- 
tonces  una  de  las  principales  Villas  de  la  Dignidad  Arzo- 
bifpal  de  Toledo  :  (oy  es  ya  del  Rey  )  con  que  íabidor 
Don  Pedro  Tenorio  ,  de  que  el  Rey  paíTaba  á  ella,  cogió 
del  cabellolaocafion,como  aquel  que  no  era  zurdo  ,  y 
pofpueftos  fus  enojos ,  le  fue  a  recibir ,  y  a  befar  la  mano, 
haciendo  alarde  de  fus  bizarrías ,  y  rindiendo  mil  obfe- 
qulos  en  reanincracion  de  aquel  favor,  y  merced.  El  P.cy, 
que  no  ay  duda  ,  fino  que  guftaba  de  tenerle  grato  ,  le  re- 
cibió con  cariño  ,  dandofe  por  aiuy  férvido,  y  guftofo  de 
fus  cortefanias.  Como  era  el  Lugar  fuyo,y  fe  hallaba,  co- 
mo  decimos,  en  fu  cafa,  fin  tomarfela,  tenia  toda  la  mano 
de  difponer,  de  ordenar,  de  entrar,  de  falir,  de  ver  ,  y  de, 
hablar  al  Rey  a  todas  horas,  con  que  fin  mediar  padrinos, 
fe  bolvio  al  valimiento,  que  folia.  Dolióle  efío  al  de 
Santiago  ,  como  fe  puede  penfar  ,  porque  aunque  él  efta»- 
ba  valido,  viendo  á fu  competidor  cogida  la  delantera, 
y  que  mandaba  en  fin  ,  como  en  fu  cafa  ,  fin  poder  difsi- 
mularlo,  ni  encubrirlo,  aflomb  al  roOro,  y  á  la  boca  la 
ardiente  calentura  de  fu  embidia,  y  fcntimiento.  La  an- 
tipatía de  eftos  dos  Prelados  era  notable  ;  por  mas  que 
eran  entendidos ,  cuerdos ,  doAos  ,  y  prudentes ,  no  po- 
día fufrir  ninguno  las  medras  del  otro,  ni  venir  en  fus 
didamenes.  El  de  Toledo  ,  no  podia  llevarlas  liberali- 
dades ,  las  mañas ,  las  aftucias  ,  ni  caricias  ,  con  que  gran- 
jeaba ,  y  negociaba  el  de  Santiago.  Efie  no  podía  ver  la 
entereza  ,  la  gravedad  ,  la  mefura  ,  con  que  lo  arraüraba 
todo  el  de  Toledo.  t    o      •        j 

Abochornado,  pues,  elArzobifpo  de  Santiago  de 
ver  al  de  Tukdo  en  fu  antigua  altura ,  fingiendo  ,  que  fe 
hallaba  falto  de  falud  (  que  harta  falta  á  quien  er.íerma  de 
embidia)  fe  falio  de  b  Corte  ,  y  fe  fue  a  fu  \  líla  de 
Hamufco  ,  que  es  en  Caftilla  la  Vieja  ,  echando  fieros ,  y 
fulminando  amenazas  contra  el  Rey  ,  y  fus  vaiidos  ;  ju- 
randofela  ,  como  ft  dixeramos  ,  que  fe  lo  avian  de  pagar. 
Defdkiu  nouble  d^  un  Rey  niñQ  tUli  q^?  ^^^^  £ 
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le  atreven  1  Qücdofe  el  de  Toledo  con  todo  t\  cámpS 
por  Tuyo  ,  muy  ufano,  y  muy  alegre  ,  de  que  fe  le  huvieíTc 
quic.ido  de  la  vilta  aquel  padrailro,  Eftos  fon  los  juegos 
de  la  fortuna  ,  ver  en  rato  breve  fobre  el  cuerno  de  la 
Li:ni ,  quien  cftaba  arrinconado  ,  y  mirar  al  mas  valida 
echado  por  el  fuc'o.  Con  todo  causó  cuidado  U  ¡da  del 
de  Santiago,  temiendo  no  íc  aliara  con  el  Dnquc  de  Bc«f 
naventc  ,  y  con  los  demás  Grandes  ,  que  fe  avian  ido  fcti-i 
tidos  de  que  les  huvieilcn  cercenado  los  gages ,  y  ay  j-: 
das  d:  co(la  ,  que  tiraban  de  las  Rentas  Reales.  Para  ob- 
viar efte  peligro ,  defpaciió  el  Rey  á  Diego  López  de  Ztir 
íiiga  ,  uno  de  los  tres  privados,  por  quienes  fe  regia,y  go-» 
verraba  en  todo,  6  uno  de  h  trinca,  o  triunvirato;  (como; 
facand3  mofa,  les  apellidaban  los  mal  contentos )  fue, 
pues ,  cfle  Cavallero  ,  y  auioneflóle  al  Arzobifpo  io  que; 
Je  eílaba  bien  ,  que  fe  bolvitlíe  a  la  Corte  ;  y  pues  el  Re/ 
le  eftiir.aba ,  no  dicílc  lugar  a  que  fu  retiro  le  hicieíTc  foí- 
pethofo.  Efcusófe  el  Arzobiípo  con  la  enemiga  que  tenia 
con  ch  de  Toledo  ;  y  que  mientras  fu  competidor  ellu- 
vleiTe  en  la  Corte  ,  no  le  convenia  á  el  eftar  en  ella, 
'Apretóle  Diego  López  ,  dándole  á  entender ,  q^uc  fe  rm 
gia,  que  traía  fus  hablas  con  los  alborotados,  y  que  íi 
íalia  cierto,  feria  indignar  al  Rey,  y  perder  fu  gracia:  quO 
miraÜe  lo  que  hacia ,  y  que  atcndicííe  ,  que.  era  el  el  mcih* 
fagero  ,  y  no  fe  huviera  movido,  lino  en  orden  a  fcrvirk; 
Tanta  fue  la  perfuaíion  de  cfi-c  privado  ,  que  viendo  el 
Arzobifpo,  que  el  Duque  de  Bcnavence  ,  y  el  Condo 
de  Trañamara  avian  aflojado,  mas  de  miedo  ,  que  de  vo^ 
juntad  ,  dobló  también  la  cerviz  ,  refrenó  fu  orgullo  ,  y 
íiguló  el  difamen  de  los  otros.  Bolvió  á  la  Corte  ,  besóle 
al  Rey  la  mano,dióle  fus  efe  ufas  ,  y  dixo  fin  rcbozoj 
que  donde  privaba  el  de  Toledo  ,  no  hacia  falta  fi* 
perfona. 

Aviaíido  elDuque  deBenavcntí  el  qué  primero  fe 
falló  de  las  Cortes  de  Madrid,  dcfabrido,  y  mal  contento; 
A  fuer  de  tal ,  empezó  á  hacer  dcfafueros  ,  apoderan-i 
dofc  de  las  Rencas  Reales ,  y  Edcfiafticas ,  en  las  partes, 
que  hallaba  mano  fu  poder.  V'^inieron  los  agraviados  á 
queraríe  alRcy.  Defpacharon  al  Marlfcal  Garci  Gon^ 
2¿lí¿  dq  íietrcja ,  perfona  muy  dccor^ida ,  y  de  gran  taJ 
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kntó  ,  para  que  pufiefle  en  razón  al  Duque,  y  de  parte 
dd  Pvcy  le  rcprefentára  indignaciones ,  y  enojos.  Hizo 
poco  cafo  del  recaudo  ,  y  monición  ,  y  dio  por  cfcufa  una 
razón  harto  indigna,  tirándoles  de  muerte  á  los  Priva- 
dos. Dixo  ,  que  no  podia  fufrir  ,  que  fe  governaíTe  el  Rey 
por  unos  hombres  ,  levantados  poco  antes  del  polvo  de 
Ja  tierra  ,  y  que  folos  ellos  tuvieííen  el  palo ,  y  el  mando. 
Qiiepor  novereílo,fe  aviafalido  de  la  Corte,  y  que 
no  bolvcriaá  ella,  menos  que  para  fu  feguridad  no  fe  le 
dleííenen  rehenes  tres  hijos  de  aquellos  tres  perfonages, 
uno  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  otro  de  Diego  Ló- 
pez de  Zuñiga,  y  otro  de  Ruy  López  Davalos :  que  cüos, 
como  hemos  dicho  ya  otras  veces  ,  eran  los  que  mas  pri- 
vaban con  el  Rey  ;  y  que  cada  uno  ,  á  pefar  de  la  emula- 
cIon,y  de  los  baldones  del  Duque,  podia  regir  un  Reyno. 
Tres  Cabezas  ,  que  afsi  por  fu  clara  eílirpe  ,  como  por 
fus  hazañas ,  y  virtudes  ,  fueron  troncos  de  tres  Caías ,  y 
Familias  de  las  mas  excelentes  de  efios  Rcynos.  Como  el 
Duque  defcendia  de  fangre  Real ,  y  fe  veía  tio  carnal  del 
Rey  ,  fe  le  antojaba  poco  toda  la  demás  Nobleza.  El.o, 
y  mirar  con  pafsion  ,  le  hacia  hablar  fmrazones ;  pero 
preñólas  pagará  fu  fobervia. 

Aunque  embio  al  Marifcal  tan  mal  defpachado,aconí 


cefsó  de  ufurpar  las  rentas ,  y  fueíTe  á  los  pies  del  Rey. 
Perdonóle ,  y  para  acallar  fus  quexas ,  y  recompenfar  los 
■gages,  que  le  avian  minorado  ,  le  hizo  merced  de  la  VilU 
de  Valencia  de  Alcántara,  y  de  quinientos  mil  marave- 
dís de  acortamiento  en  cada  un  año:  mercedes  muy  confi- 
'derables  una  ,  y  otra.  Pero  como  penfaba  el  Duque  ,  que 
todo  fe  le  debía,  fe  le  hacia  todo  poco,  6  nada.  Lo  mifmo 
penfaba  la  Revna  Doña  Leonor  de  Navarra  ,  hernriana 
del  Duque,  y' lo  mifmo  el  Conde  de Traftamara Don. 
Pedro  de  Caftilla  ,  y  Don  Alonfo  Enriquez,  Conde  a«f 
Gi jón  ;  que  todos  eftos  ,  como  perfonas  Reales  ,  y  todos 
de  una  alcuúa  ,  fe  avian  dado  por  fentidos  de  averies  cer- 
cenado las  rentas ,  que  tiraban  de  la  Corona  ,  que  fueron 
\k\  que  por  cenecks  eríitos  les  dieron  losTutprss ,  como 
^^  -i---   -  -      o     ^         P^  que- 
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quedi  tocado.  Sabiendo  ,  pues  ,  el  Rey  ,  que  cfla  Señora 
Rcynafutia  eftaba  mal  contenta  ,  y  que  en  la  Villa  de 
Roa  hacia  como  Cabeza  á  los  bullicios ,  y  que  el  Duque, 
y  fus  parciales  la  daban  calora  ello  ,  determinó  de  una 
vez  poner  remedio.  Llamó  al  de  Benavcnte  á  la  Corte  ,  y 
al  punto  que  le  vio  en  ella  ,  mandó  prenderle  ,  y  ponerle 
á  buen  recado.  Priíion  Fue  ,  que  en  ella  ,  al  cabo  de  años, 
acabóla  vida  «fin  que  toda  fu  potencia  le  '•ecabaíTe  gra- 
cia. Bufe,  bufe,  y  hable  mal  contra  los  Privados ,  aunque 
fea  hijo  de  un  Rey,  y  verá  como  le  vá.  Ojo  al  cfcarmien- 
to.  A  la  RcynaDoña  Leonor  ,  porque  con  lagrimas  fe  le 
echó  á  los  pies  ,  la  reíló  en  Valladolid ,  hafta  que  paíTa- 
dos  unos  dias  la  embió  con  fu  marido  ,  como  diremos 
adelante.  Por efte  camino  configuió  el  Rey  Navarro,  lo 
que  no  avia  podido  en  tantos  años  con  recados  ,  y  embar 
xadas.  Defde  Roa  pafsó  el  Rey  á  las  Afturias  ,  figuiendo 
al  Conde  de  Gijón  ,  que  fe  le  avia  cfcapado  á  uña  de  ca-  . 
vallo.  HIzofe  fuerte  en  la  fortaleza. Cercóle, y  fuióle  hafta 
traerle  á  partido  ,  que  fue  ,  que  partieflc  á  Francia  á  ale-J 
gar  de  fu  derecho  ante  aquel  Rey  ,  como  Juez  arbitro  en 
la  caufa  de  aleve  ,  que  fe  le  imputaba  ,cn  que  por  fin  ,  y 
poílrc  fue  condenado  (como  ya  dlximos  ,  y  veremos  ade- 
lante) acabando  la  vida  arraftrado,  y  fugitivo;  paraderos, 
que  acarrea  la  fobervia  ,  y  ambición. 

Afsi  como  vio  el  Arzobifpo  de  Santiago  del  modo 
.  que  andábala  feria ,  y  que  aunque  Eclefiaílico  podía  re- 
celar ,  y  temer  alguna  demasía,  como  laque  poco  antes 
fucedió  á  fu  contendor  el  de  Toledo  ,  aprovcchandofc 
en  efta  ocafion  de  todo  fu  faber,  quifo  huir  el  lance  ,  y  no 
cfpcrar  gracias  de  la  fortuna  ,  cuando  ya  fe  le  moítraba 
tan  opuefta.  Con  pretexto,  pues  ,  de  darfe  por  fentido  de 
la  prifion  del  Duque  de  Benavente  ,  por  quanto  por  cod- 
fejo  ,  y  orden  fuya  avia  venido  á  la  Corre ,  aflegurado  de 
todo  riefgo.  Con  efta  capa  ,  pues  ,  (que  no  era  mala  para 
embozar  fus  temores  )  encubrió  lo  que  fentia ,  y  difpufo, 
no  folo  dexar  la  Corte,  fino  huirfe  de  Cartilla.  Paralo 
primero,  fe  valió  del  achaque,  que  dexamos  dicho,  de 
darfe  por  ofendido  de  la  prifion  del  Duque.Para  lo  ft'gun- 
do  ,  de  defnaturallzarfe ,  y  dexar  fu  Iglcfia  ,  fe  vaüó  de 
,quc  hacia  cjTcrupulo  de  obedecer  á  los  gapas  de  Aviñón, 
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teniendo  por  mas  verdaderos  los  de  Roma.  Con  efte  co-: 
lor  dexo  á  CaftlUa ,  y  fe  pafso  a  Portugal.  Allí  le  hicie-: 
ron  Obifpo  de  Coímbra  ,  que  fue  la  Mitra  que  tuvo  en 
fus  principios  el  de  Toledo  Don  Pedro  Tenorio.  CUiieii 
no  admira  eftos  trueques  de  fortuna  !  Qu ando  Don  Pe-! 
dro  Tenorio  empezó  á  alzar  cabeza  (  como  decimos )  tu- 
vo aquella  Silla;  y  quando  Don  Juan  García  Manrique 
cayo  de  la  privanza  ,  vino  á  parar  i  ella.  Don  Pedro  Te- 
norio ^fiendo  Portugués,  alcanzo  por  fus  letras,  y  virtud 
lo  de  Toledo ;  y  Don  Juan  Manrique  ,  Tiendo  Caílellano, 
perdiendo  la  Mitra  de  Toledo  ,  vino  á  parar  áCoimbra; 
el  Portugués  fe  alzo  con  lo  Cafteilano  i  y  el  Careliano  ,  a 
fíier  de  o'puefto  ,  vino  á  morir  Portugués.  Trueques ,  y 
mudanzas,  como  he  dicho  ,  con  que  juega  la  fortuna 
con  las  Cabezas  mas  Grandes.  Promovieron  defpues  a 
dicho  Arzoblfpo  de  Coimbra  á  Braga,  en  atención  del 
grande  Arzobifpado ,  que  dexaba  en  Caftilla.  \   en  fu 
modo  fue  también  prodigio  lo  que  feria  acafo,  pues  fe  re- 
frefcaba  la  competencia  con  el  de  Toledo  fu  contendor, 
en  razón  del  Derecho  de  Primacía  ,  que  alegan  ambas 
Jglefias ;  debate  ,  y  controverfia ,  que  ha  durado  muchos 
fiólos,  y  que  aun  fe  eftá  en  litigio.  De  fuerte  ,  que  aun 
imidandodeReynos,  y  Provincias,  no  fe  pudo  eain- 
guir  la  contienda ,  y  enemiga  de  eftos  dos  Prelados. 
Sola  U  guadaña  de  la  muerte  fue  el  montante  de  fus 
riñas- 

C  A  P  I  T  U  L  O    IX. 

JOB    Et   HErOHO    MAS   MEMORABLS, 

que  fe  cuenta  de  ejie  Rey^ 

(f) 

AUnque  en  la  primera  parce  de  mi  David  Perfcgul-'  ^^nána ,  z. 
do,  en  laHiftoria,  privanza,  y  adverfidad  de  p.dcfaHu- 
DonRuyLopezDavalos,referiunfuceírodc  efte  nucí-  toriajUb.ijr. 
tro  Nuevo  Rey  (donde  ya  el  curiofo  le  avrá  viílo)  no  cap.  x4. 
por  eQo  fe  le  ha  de  hurtar  el  cuerpo  en  efte  lug»»^  »y  i„enUHi¿ 
dexarlo  al  filencio , quando  aquí  viene  mas  medido, y  ^^^¡^¿^  ^^c 
proprio.  Los  dos  Chroniftas  (  f )  que  lo  efcriven  ^  no  ^^^  ^  aá» 
íe  detcrminíin ,  ni  refuclven  con  certeza ,  en  que  ocar.on,  ,  j^^,  c.  j 7» 
—  '  g4  2  ni 
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ni  en  que  afio  pafsó  el  cafo.  Solo  concuerda  en  decir, 
que  fac  á  los  principios  de  fu  Reynado.  Y  fe  infiere  bien, 
qiie  feria  entonces ;  porque  aunque  el  l-.ccho  fue  de  hom- 
bre de  mucha  rcfolucion  ,  no  dexo  de  tener  inuciio  de 
joven  precipitado;  que  aunque  ay  arrojos,  que  pro-; 
ducen  aciertos ,  tal  vez  la  prudencia  ,  no  fe  vale  del  ar-^ 
rojo  por  la  inccrtidumbre  de  tener  buen  ,  ó  mal  fin.  Y| 
aunque  ay  contemplativos ,  que  dicen  ,  que  fue  el  Rey 
aconfejado  j  y  induftriado  para  ello  ,  y  que  eran  fus  Con-, 
fejeros  buenos  pcrfofr3ges;(  los  tres  que  hemos  referido 
varias  veces  )  con, todo  ,  dudo  mucho  ,  que  hombres  de 
tanta  prudencia  arriefgaíTen  á  un  Rey  mozo  ,  y  le  expu-j 
ílefi'en  á  un  defayre.  Y  afsi  vamos  con  el  corriente  ,  de 
que  fue  capricho  fuyo  ,  y  que  la  juüicla ,  y  la  razón  ,  y  fu 
Ángel  particular  ,  governaron  fu  acciones.  Pafsó  ,  pues^ 
tiecrta  manera. 

Como  fea  cofa  tan  natural  el  cariño  de  la  patria ,  aun 
en  los  Reyes  hace  afsiento  eña  memoria  ,  afsi  nueAro 
Kcy  Don  Enrique  ,  como  fue  la  Ciudad  de  Burgos  quicix 
le  mereció  por  hijo  ,  y  donde  el  pafsó  lo  dulce  de  fus  ni-í 
fieces  ,  apenas  fe  encargó  del  govierno  de  fus  Reynos, 
quando  pafsó  allá  fu  Corte.  Olvidaba  ,  y  aliviaba  fus  do-j 
lencias  ,  y  quiebras  de  falud  ,  ya  en  los  alhagos,  y  cariños 
de  fu  amada  conforte  la  famofa  Rcyna  Doña  Cathalina^ 
ya  en  los  exerciclos  honeños  de  la  caza  ,  que  á  fuer  de 
tener  grandes  Confejeros ,  en  quien  defcargaba  el  pcfo 
de  fus  cuidados  ,  no  efcufaba  los  juños  divertimientos; 
S^liafe,  pues ,  á  cazar  algunos  dias  ;  guflaba  de  tirar  á  las 
codornices  ;  lograba  muclios  tiros ,  con  que  era. rara  U 
^vez  que  fe  bolvieíTe  fin  caza  á  fu  Palacio  ;  holgabafe  de 
comer  de  lo  que  cazaba,  como  vianda  ,  que  le  avia  cofta- 
do  fu  fudor ,  y  fu  trabajo.  Ya  dexamos  dicho ,  como  las 
primeras  Cortes  que  tuvo  en  Madrid,  fueron  para  arbir 
trar  de  donde  fe  avian  de  facar  dineros  para  los  gaftos 
ncceflarios ,  y  forzofos,  porque  las  Rentas  Reales  citaban 
confumidas.  Vamos,  pues,  en  eílo.  Sucedió  ,  que  vinicnr 
ido  el  Rey  de  caza  en  cierta  ocafion  ,  y  fcgun  lo  que  fuce- 
ilió  ,  con  no  mala  gana  de  cenar  ,  halló  ,  que  no  avia  cofa 
f>rcvenida  ,  ni  aliñada  ,  y  muy  triftc,  y  melancólico  al 
Pcfpiftfcro.  Ptfgüi^ó\£U  íinfedcl  éík^o^  y  de  la 
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trlftcia  V  refpondió:  que  por  no  tener  JlncrO  m  querer-" 
f  o  dir' ,  aunque  llevaba  libran»  ,  los  Recaudadores ,  m 
tener  vi  cíedi  o  para  bufcarlo  preftado_.  como  lo  av.a 
hecho^otras  veces\  por  efta  caufa  ,  ni  av:a  que  cenar ,  m 
elfablaauefehacer  de  pcíadutnbre. 

A  Ipl  r.  que  adnnrado,  quedo  el  Rey  kno  de  eno,<n 
V  aunaue  dicen  algunos  ,  que  lo  difsimulo    y  encubrió 

IZTsXo.  afeen  ,  qu'e  -f  ^Í^^I^^X'S. t 
clcndo:  Comese/o,  que  dReydeCaJlUU,!>ínora<: 
TrcZ  cuentos,  noiiene  para/u  n,ef.'.  Guardo  en  el  pecho 
lo  demás  que  rntia,  val  modo  que  pudiera  un  foldado 

pobr^'  que  llegando  i  una  pofada  ,  y  no  teniendo  otra 
^ofaprabuíca'r  que  comer,  fe  quitara  el  talavarte  ,  o 
»°  '  rdina  ,  y  laembiára  á  empeñar ;  a  efte  modo  ,  pues. 
|,  twdof;nueftroReyelsav  cubría,  kdixo 

a  D.fpenfero;  Ea ,  aquí  no  ay  fino  paciencia,  id,  y  fobre 
?  ".aSced  qie  os  den  una  efpalda  de  carnero  :  con 
él.'  y  con  unas  codornices ,  que  ai  vienen  ,  podran  gni- 
fáVue  cenar.  A  quien  no  admira  el  cafo  ,  pues  en  el  mas 
pob'resXcausla  mancilla  el  ver  acc  on  femejante! 
En  Pn,  fe  hizo,  y  fe  difpufo  lo  que  el  Rey  decía.  El  gavan 
q;;cd6  en  empál .  y  de  el  "mero    y  codorn.es  fe  ade- 
rezí>  la  ceniza.  Cenaron  ¡untos  el  Rey  ,  y  la  Ke>  na  ,  que 
coiuoda  efta  llanexa,y  fin  tantas  ceremonias,  fe  por  aban 
,n  nnrps  los  Revés  de  CaftiUa.  Sirvióles  a  la  mefa  el 
So  Defpenf  r  "en  lugar  de  los  pages.  Mientras  que  fe 
r„m  a    fe  movieron  algunas  platicas  entre  los  que  afsif- 
ian    qiza  por  que  los^Reyes  no  comieífen  con  defazon 
nenflXen^lo  fucedido  ;  induftrla ,  que  fuele  fer  de  bu  - 
nos  firvientes .  divertir  á  los  dueños ,  y  mas  en  tanto  que 
comen  'porque  no  fe  les  acuerden  los  pefares ,  o  d.fgui; 
to     Con  todo  alguno  de  puro  laftimado  hablo  cafi  en  la 
ma  cria,  diciendo  á  los  demás:  Muy  diferentemente  f<; 
"  a    n  los  Grandes ,  v  los  Señores  ,  y  harto  me,or  come- 
íln    y  cenarán  .  que'nueftro  amo  ,  y  mas  efta  noche    que 
cseicombite  en  cafa  del  Arxobifpo  de  Toledo .  donde 
cs.i  coniu.w  t  m,n;ar-s.v  regalos  exquifitosí 

avri  platos  por  barba ,  manjares ,  y  ie„         ,  .^„.  „f . 
Puescomo  es  cffo?  (le  preguntaron  algunos)  a  que  ref^ 

pondió  :  pues  eíTo  ignoráis ,  quando  es  ""  P?''  >-°;  ^  "°; 
íot¡o?No  fe  juntar,  los  mas  dias  todos  los  Senores.por  fus 
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turnos ,  oy  cn  cafa  de  elle  ,  mafuiu  en  cafa  de  aaucl ,  y 
cnopoiicionh.iccncombitcs,que  alfombran  >  El  Arz.o- 
bilpo  de  Toledo  ,  el  Marques  de  Villcna  ,  el  Duque  de 
Bciuvcnrc ,  el  Conde  de  Traftamara ,  el  de  Mcdina-Ce^i 
Juan  de  Veiafco  ,  y  Alonfo  de  Gjzmán,  fon  los  principa' 
les  que  mantienen  la  ficlU  ,  y  otros  Ricos  Hombres  los 
que  también  participan  de  ella.  Yo  apu^fto  ,  que  mon- 
ten mas  losdcíperdicios  de  fus  banquetes  ,  que  quanto 
comerá  el  Rey  en  diez  fcmanas.  Pardicz  ,  ÍT  ello  es  afsi 
(decía  uno;  que  fon  dignos  ác  caftigo.  Es  tan  cierto  ^pro- 
feguia  el  otro)  que  no  folo  es  publico  en  la  Ciudad  ,'  fino 
que  fus  mifmos  criados  lo  van  cantando  ufanos, y  jüdan- 
ciofos.  Pues  bravo  dcfcaro  es  (decían  los  demás)  que  con 
las  Rentas  que  fe  han  quitado  los  Reyes  de  fu  boca  para 
honrarlos  ,  y  tenerlos  contentos  ,  hagan  ellos  eíías  prodi- 
galidades .  y  ciíos  ganos  fupcrrtuos  ,  y  que  defperdicien 
Jo  que  le  taita  al  Rey  para  fu  mcfa. 

Efta  converfacion  tcnian  los  pajes ,  y  criados ,  que 
afsjftian  ;  y  aunque  hablaban  para  si  ,  no  debió  de  fer  tan 
quedo  ,  que  con  la  colera  ,  y  la  razón  dexaííen  de  dar  al- 
gun  hueco  ,  y  fonido  a  las  palabras.  -Efcuchabalas  el  Rey, 
teniendo  á  ellas  masateuLos  los  oídos ,  que  los  ojos  en  el 
plato.  Porque  no  ceflaíícn  ,  hacia  como  que  no  los  oia: 
mjraba  ,  y  hablaba  á  la  Reyna ,  y  la  atención  á  la  platica. 
Por  una  parte  paflaba  los  bocados  con  trag.antadas  de 
enojo;  por  otra  con  unafalía  fonrifa,  pcnfaba^v  difcurria 
en  lo  que  potlia  hacer.  Gis  cflo,  Señora  ,f  lédeciaá  ia 
Reyaa  medio  cn  fecreto  )  yá  lo  efcucho  ,(  decía  ella  )  y 
hartofientoqiielooygaisjy  que  os  apefadumbreis.  No 
ts  cofa  que  n.e  aflige  ,  (  replicaba  el  Rey  )  y  folo  por  vos 
me  pefa,  que  hallándoos  Reyna  de  Cafiilla  veáis  mi  mefa 
tan  pobre.  Con  vos  ,  Señor  mío  ,  (  decia  la  prudente  Se- 
ñora ;  me  hallo  muy  guüofd  ,  y  rica.  Y  no  ay  que  reparar 
en  accidentes ,  que  no  avreis  fido  vos  el  Rey  primero  á 
quien  eí>a  ,  ó  aquella  neccfsidad  le  aya  obligado  ,  ó  á  co- 
aierdeuntanajo,ó  á  acoílatfe  fin  cenar.  Qué  Imperta 
que  fe  huelguen  los  Grandes  ?  que  fe  conibiden  ?  que  co^ 
man  ncaniente,  í\  ellos ,  y  todo  lo  que  gaRan  t.^'jo  es 
VflelVrü?Chroeftá,qucáfaber  loque  os  ha  fucedido, 
tod^s  las  viandas ,  y  fus  perforas  oslas  ofrecieran  lea. 
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les    ycort.fcs.  Ea,  Señor , comed  ,  y  no  hagáis  reparo, 
que  mas  importa  vueltra  falud ,  que  quaiitas  riquezas 

^'''' Era  tan  cueraa  ,  y  prudente  cttagran  Reyna  ,  que  no 
áv  duda  ,  fino  que  procuraria  fizonar ,  y  templar  el  ene 
jo  ,  y  pefadumbre  con  que  miraba  á  fu  querido  conforte; 
y  como  fu  edad  ,  aunque  moza  ,  fobrepujaba  al  Rey  en 
ínuchosaño^,  erilmabale,y  queríale  tanto  con  cariños 
de  madre,  como  con  alhagos  de  muger.  Como   e  veía 
ficmpre  achacofo  .quebrado de  falud  ,  fiempre  doliente, 
quien  duda  que  por  todos  los  caminos  procuraría  eílor- 
var  fus  defazones,  y  enojos?  Bien  fentitia  para  si  la 
demasía,  y  el  poco  miramiento  de  aquellos  q^.^  g^^^^^J^^ 
no  quifieron  menos  que  con  prenda  darle  a  fu  Rey  la 
ración  para  fu  plato.  Bien  confidcrar la  la  poca  confidera- 
cion  de  aquellos  Señores,  pues  labiendo  lo  alcanzado, 
y  meneñerofo  de  fu  Rey  ,  y  quizá  por  .u  caufa  ,  galta- 
ban  en  defordenes  ,  y  franquezas ,  lo  que  pudieran  otre- 
cerle  obfequiofos ,  y  leales.  Bien  fencina  ,  y  confidcraru 
todo  efto;  mas  deíimulabalo  con  cordura  ,  deslucíalo 
difcreta  ,  por  templar  el  dolor  que  miraba  en  fu  manüo. 
Confohbale  con  gracia  ,  y  con  rifa  ,  y  conafseo  le  alen- 
taba á  que  comielíc.  Pero  el  Rey  ,  que  aunque  mucha- 
cho ,  fabia,  y  fcntia  mas  que  un  viejo,  al  paíTo  que  comía 
bien  ,  porque  tenia  buena  hambre  ,  y  porque  la  Reyna  fe 
lo  ro-^aba  ^eftaba  maquinando  ,  y  dlfcurriendo  de  como 
haria'una  hombrada  (  que  acá  decimos  )  un  hecho  famo- 
fo,quefue(refonado,V  que  le  defp  caííe.  Rebolviendo 
en  clío    acabo  de  cenar  ,  kvantofe  de  la  mefa  ;  tomo  ca- 
pa   y  fombrero  de  color  ,  y  disfrazado,  lo  mejor  que  pu- 
do    fe  fue  á  las  cafas  del Arzobifpo, donde  avia  oído 
que  era  el  combite  aquella  noche.  Iba  mucha  gente  a 
ver  el  aparato, y  la  grandeza  de  mefas,  y  aparadores 
(que  encílo  fe  obñenta  la  vanidad  de  femejantes  aaos) 
con  que  no  le  fue  dihcultofo  al  Rey  ingenrfe  entre  la 
muchedumbre  ,  y  ver  ,  y  notar  todo  lo  que  paíTaba. 
Haciendo,  pues,  celosía  por  entre  los  on^bros  y  fom. 
breros  de  los  otros,  que  con  no  menos  cunofidad  a^^iati 
tomado  puefto,fue  viendo  las  demasías  de  ei  banquete, 
oyendo  las  convcrfaciones  ,  y  notando  las  palabra  . 
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Sacaronfe  muchos  antes  ,  aves  ,  y  regalos  cxqsa'iíitos  ,  de 
todo  mucho  ^y  muy  fazonado  todo.  Crecía  la  indigna- 
ción del  Rey  con  la  villa ,  rcbolvia  rn  fu  animo  boléanos 
de  enojo  ,  y  por  mas  que  los  fofocaba  con  el  difsimulo, 
tal  vez  en  fecretos  fufpiros  fe  derramaba  el  incendio 
por  la  boca.  Viendo  que  ficndo  él  el  Rey  ,  no  tenia  para 
un  plato  }  y  fiendo  vaíTallos  ellos,  tenían  tanta  abundan- 
cia :  que  el  tenia  el  pefo  ,  y  carga  de  la  Corona  ,  y  que 
ellos  gozaban  el  ufufrudode  fus  Rentas ,  atormentabaHc 
el  pecho  del  coraje  ,  y  mordiafe  los  labios  para  no  rom- 
per en  voces.  Pues  que  quando  por  poftre  ,  y  fobremefa, 
yepapiiado  el  apetito  ,  y  algo  calientes  los  caicos ,  em- 
pezaron á  hacer  alarde  cada  uno  de  las  Rentas  ,y  Hila- 
dos que  gozaba?  El  ir.cnosjaftanciofo  ,  quería  dar  á  en- 
tender lo  poderofo  que  era  ,  y  lo  mucho  que  tenia.  Yes 
lo  bueno, que  aunque  andaban  todos  largos  .ninguno, 
como  dicerv ,  ponía  nada  de  fu  caía,  porque  tenían  lo  que 
decían  ;  y  porque  lo  mas  ,  6  todo  fe  lO  avían  dado  los 
Reyes.  Qué  renta  comerá  V.  lluftrifsima?  (  le  pregunta- 
ban al  Arzobifpo  de  Toledo)  a  que  refpondia  él:  La  mas 
rica  ,  y  faneada  que  tiene  Señor  ninguno.  A  mas  de  tre- 
cientos rail  ducados  llega  mi  P-ontíHcal,  Eílo  lo  so'ido, 
fin  meter  en  cuenta  muchos  gages  ,  y  percances  de  mis 
Señoríos.  A  nogaflar  yo  tanto  ,  pudiera  cada  año  llegar 
un  reforo.  Y  W  Excelencia  ?  (le  preguntaban  al  de  Bena- 
vente  }  qué  tira  de  fus  Eftados?  Pocos  (refpondia  el)  igua- 
lan á  mi  caudal ,  pues  con  los  cuentos  que  fe  me  dan  de 
ayuda  de  corta  ,  nofolo  ay  para  el  plato  ,  pero  aun  pa-^* 
ra  fuftentar,  ñ  quiero,  mil  hombres  en  campaña,  con\o  ya 
fe  ha  viflo  en  mis  encuentros.  Y  Traftamara  (decían)  que 
gages  fon  los  que  goza?  Juzgo  ( refpondia  )que  no  ce<í 
deré  ventajas  á  ninguno  ,  pues  con  avcr  tenido  los  gaf- 
tos,  que  fon  notorios  en  las  palladas  rebueltas,  me  queda 
bien  que  comer  ,  que  gaflar  ,  y  que  prertar.  Yo  (  decía  el 
de  Niebla  Alonfo  deGuzmán)no  quiero  vender  caras 
inls  agujas ;  pero  ninguno  de  V.  Excelencias ,  me  ha  de 
negar,  que  no  ay  renta  mas  faneada  que  la  miaj  pues  con 
la  flota  de  Atunes ,  que  me  viene  cada  año  de  mis  alma- 
drabas ,  no  tengo  que  embidiar  las  rentas  ,  ni  los  tcforos 
del  ^ey,  Eflb ,  Señor  Quzraan ,  ( decía  el  Marques  de 
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Vlllcna  )  quedcftf  para  mí,  pues  ya  fe  (ibc  ,  que  el  li:y  me 
ha  mcneílcT  ,  y  yo  le  necefsito  poco  ,  ó  nada  ,  pues  ticfde 
la  Cabeza  de  m¡  Eílado  ,  fi  quiero  atravefar  toda  la  Man- 
cha, y  la  una,  y  otra  Caftüla,  puedo  fiempre  hacer  noche 
en  Villas,  y  Lugares,  que  fon  mios.  Díganme,  pues,  qual 
de  V.  Excelencias  ,  podrá  decir  otro  tanto  ?  Ea  ,  vítor, 
vítor  Vlllena,  (rcfpondian  codos  con  chacota,  y  rifa)  y  al 
tanto  los  criados  ,  y  firvientcs  fe  hicieron  á  la  alegría  ,  y 
regocijo.  Solo  el  pobre  Rey  (  démosle  efle  nombre  aora  ) 
eftaba  hecho  al  fentlmiento  ,  oyendo  ,  y  cfcuchando 
tales  cofas-  Al  mifmo  tener  profiguió  la  converfacloa 
el  de  Medina  Celi ,  Juan  de  Velafco ,  y  todos  los  de- 
más ,  ponderando  cada  uno  fu  poderío  >  y  las  reatas  que 
gozaba. 

Con  converfaciones  femejantes,  y  platicas  de  cf^e 
tenor, coronaban  aquellos  grandes  Señores  fus  banque- 
tes, y  combites.  NueñroRey,  que  ya  de  puro  fufrido 
eftaba  hecho  un  martyr  ,  fin  quere?  efperarmas,  bufeo 
por  dónde  efcurrir  j  tomó  la  puerta  ,  y  bolvíófe  á  fu  Palaj 
cío  hecho  un  vivorezno.  Sagaz  ,  y  maúofo  ,  y  con  el  fe- 
creto  pofsible  ,  y  que  encargó  para  el  cafo  ;  hizo  que  en- 
traben aquella  noche  en   el  Alcázar  feifcientos    hom- 
bres armados ,  y  con  ellos  el  verdugo.  Diófeles  la  orden 
de  lo  que  avian  de  hacer  ,  y  la  (eñiáe  qiiando  avian  de 
obrar.  Efto  afsi  difpuefto  ,  á  la  mañana  mandó  ,  que  fe 
echafle  voz  por  la  Corte  ,  de  que  fe  hallaba  apretado  de 
fu  dolencia,  y  que  queria  ordenar  fu  ultima  voluntad» 
Embió  con  un  recado  de  efta  guita  á  llamar  al  Arzobifpo 
de  Toledo  ,  y  al  tanto  a  los  demás  Grandes.  Acudieron 
todos  con  la  priefa  ,  y  diligencia  ,  que  requería  el  cafo. 
Tenia  el  Rey  dado  orden  á  los  porteros ,  que  no  de- 
xaíTen  entrar  mas  que  á  los  Señores  folos ,  y  que  los 
acompañamientos  ,  y  criados  efperaíTen   fuera.    Hízot 
fe  afsi  ,  y  fueronfe  juntando  los  Grandes  en  una  fala; 
admirados ,  y  confufos  de  aquella  novedad  ,  de  que  á 
ninguno  de  clios  fe  huvícífe  permitido  entrar  donde  el 
Rey  eftaba ,  y  de  que  les  hicieíTcn  efpcrar  tanto ,  pues 
era  ya  medio  día  ,  fin  que  les  huvielíe  llegado  orden  alr 
guna.  Mirabanfc  unos  a  otros  ,  pregnntabanfe ,  echaban 
mil  ¿uicios ,  mas  oa^ie  4^bt^.  ^^}.  cTbl^n^q  ¿el  fuceíTo. 
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Unos  decían  al  ArzobiTpo;  por  que  no  entra  V.TrunrjfsU 
ma  ,  quieran  ,  6  no  quieran  las  Avutlas  de  Camira  ,  y  fa- 
be  lo  qu2  ay  en  cilo  ?  Ocros  decian  •:  mas  qual  fuciíe  que 
el  Rey  eílc  yá  dií-unro  ,  y  que  al  nioJo  que  con  fu  pndrc, 
quando  le  mato  el  cavallo ,  nos  dio  el  fefior  Arzoblípo 
aquella  entretenida ,  nos  la  qul.'ran  dar  también  aora 
ellos  Señores  Privados.  Otros  replicaban  :  fea  cíTo  ,  ó  fea 
lo  que  fuere  ,  por  Dios  ,  que  es  muy  lindo  cliareo.  El  de 
Benavcnte,  retorclendofe  las  manos  ,  y  arrojando  lumbre 
por  los  ojos  ,  decía  de  quando  en  quando  :  para  mi  cole- 
ra ,  viene  medida  efta  flema  :  o  diga  el  Rey  ,  qué  es  lo 
que  nos  quiere ,  ó  dexe  ,  que  nos  boivamos.  El  de  Ville- 
na  bufaba  de  corage  ,  y  callando  decia  mucho.  El  Arzo- 
bifpo  ,  como  mas  prudente  ,  aunque  diísimulaha  fu  pc- 
far ,  los  confolaba  á  todos ,  y  procuraba  ,  que  lo  llevaííen 
en  rifa.  En  fin  ,  con  pefadumbre  ,  b  fin  ella ,  les  hicieron 
cfperar  hafta  las  doce.  A  eíta  hora  ,  quando  ya  abrieron 
la  puerta  ,  6  corrieron  la  cortina  ,  quando  ya  penfabao 
que  les  mandaban  ,que  entraííen  ,  y  ya  todos  para  ello, 
iban  como  á  cntrarfe  de  montón  ,  vieron  entrar  al  Rey 
con  la  efpada  defnuda  en  la  mano  ,  y  embrazado  al  brazo 
ej  gabán  ,  que  la  tarde  antes  avia  dado  en  empeño. 

Quando  pafmados,quan  antoniíos  fe  quedarían  todos, 
confiderelo  eldifcreto.  El  mayor  valor  quedo  fin  bríos, 
y  el  corazón  mas  oííado  perdió  los  alientos.  Los  que  ef- 
taban  aflentados  íe  levantaron  en  pie  •,  los  que  fe  ha^la- 
r-onenpie,  tiraron  el  paflo  atrás  muy  pafmados.  Def- 
cubrieronfe  todos  ,  y  mas  de  dos  fombreros  con  el  tem- 
blor de  las  manos  rodaron  porelfuclo.  AlTentófc  el.Rey 
en  fu  filia  con  femblante  muy  faáudo  ,  y  buelto  al  Arzo- 
bifpo  de  Toledo  ,  preguntóle:  Venid  acá,  quanros  Reyes 
avcis  conocido  en  Cadilla  ?  Refpondicle  :  con  N'.Magef- 
tad  he  alcanzado  á  cinco  ,  al  Rey  Don  Alonfo  ,  vifabuclo 
de  V.  MageAad,  a  Don  Pedro  fu  hijo,  á  Don  Enrique 
vueüro  abuelo ,  al  Rey  Don  Juan  vueftro  padre  ,  y  á  vos, 
Señor  ,  qn?  os  logréis  mil  años.  Bien  eftá,(dixo  el  Rey) 
en  fin  áfolos cinco avcIs  conocido.  Y  vos,  Alonfo Guz- 
mán  ,  quantüs  avcis  alcanzado  ?  Yo  ,  Señor  ,  (rcfpondio) 
alcancé,  y  conocí  á  los  mifmos.  Y  vos  (le  preguntó  á 
otro  }  á  que  refpondió ,  que  quatro.  Otro  lo  dixo  ,  que  á 
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tres  ,  y  á  eftc  tono  los  demás-,  de  fuerce,  que  ninguno  paf- 
s6  de  cinco.  Replicóles  luego:  decidme  ,  como  puede  fer, 
qnc  ficndo  yo  tan  mozo  ,  y  de  la  edad  que  veis ,  he  vifto, 
y  ccnocido  veinte  Reyes  en  Cartilla  ?  £n  qué  forma  ,  Se- 
ñor, (le  refpondieron)  puede  fer  lo  que  decis ,  fino  es  de 
oídas?  No.noesfinode  viftas  (dixoelRey)  á  veinte 
Reyes  he  vitlo  ,  que  (oís  vofotros ,  voforros  folos  fois 
Reyes  ,  que  yo  no  mas  que  en  el  nombre.  Si  vofotros  me 
tenéis  ufurpadas  mis  Rentas ,  fi  vofotros  desfrutáis  mis 
derechos,  os  aprovecháis  de  mis  gages,  coméis  cxplendi-' 
damente,  gaftais  quanco  queréis, y  tenéis  fobrado  mucho; 
y  yo  ,  íiendo  el  verdadero  Rey  ,  no  tengo  para  una  cena, 
en  canto  grado  ,  que  á  noche  me  acoftára  fin  cenar  ,  fi  no 
fuera  por  eñe  gabán  ,  que  empeñó  mi  defpenfero  :  luego 
bien  concluyo ,  que  vofotros  fois  los  Reyes ,  y  yo  quien 
eftá  á  merced  ?  Pero  yo  fabre  enmendarlo ,  y  remediarlo 
fabrc.  Diciendo  efto  ,  levantó  la  voz,  diciendo:  Ola,  ola. 
Ha  de  mi  guarda.  Salió  al  inftante  ,  cogiendo  una  ,  y  otra 
puerta  ,  toda  la  gente  de  armas  ,  que  eftaba  prevenida  ,  y 
con  ellos  el  verdugo,  con  los  inñrumentos  neceíTarios 
para  hacer  jufiicia,  fogas,  maza  ,  cuchillo ,  y  un  tajón.  A 
quien  no  pafmára  el  cafo!  un  repente  tan  atroz?  un 
Rey  determinado  ?  y  un  rigor  tal  á  la  vifia  ?  Pienfe  el 
mas  valiente  los  miedos  con  que  fe  hallarían  aquellos  Se-, 
ñores,  y  el  tropel  de  fuños  ,  que  los  dexaria  pafmados, 
tomadas  las  puertas ,  el  verdugo  á  la  vlfta  ,  y  el  cuchillo, 
y  el  cordel  cafi  á  la  garganta. 

El  Arzobifpode  Toledo  ,  como  hombre  de  gran  co- 
razón, y  tan  entendido  ,  confiderando  ,  que  alli  no  avia 
mas  remedio  ,  que  acudir  á  Dios ,  y  á  fu  clemencia,  vien- 
dofe  puertos  en  manos  de  un  Rey  mozo ,  y  enojado  ,  pof- 
trófc  de  rodillas ,  y  rafados  de  lagrimas  los  ojos ,  procu- 
ró aplacarle  con  razones  humildes  ,  y  obfequiofas  ,  de  ef- 
ta  fuerte  :  Confieífo,  Rey,  y  Señor ,  en  nombre  de  todos, 
losque  á  vuci^ros  pies  ertarnos  obedientes,  y  rendidos, 
que  tenéis  macha  razón  dú  enojo  ,  pel.:dumbre  ,  y  fenti- 
iriento  con  que  ertais ,  avicndoos  puerto  en  el  eilremo 
qae  nos  Lhzh  ,  la  finr jzon  de  Minirtr->5  mal  nii'-ados,  que 
dieron  Ijgar  á  clio.  Countííoos  ,  qae  nvofoí'-os  reliemos, 
y  gozamos  giueflus  Rentas,  y  que  por  urbanidad,  y  amif- 
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tad  unas  vecóS  ,  y  otras  por  obligación  ,  nos  combída-; 
mos  los  unos  á  los  otros  ,  fin  que  de  nueftrcs  coinbites  fe 
le  figa  á  nadie  perjuicio  ,  antes  bien  focorrosá  mi'chas 
ncccfsidadcs  de  las  fobras.  Ved  ,  pues  ,  Señor  ,  aora  en 
que  nos  halláis  culpados  ,  qnando  en  lo  primero  cftamos 
inocentes,  y  en  lo  fcgundo ,  codo  qnanco  tenemos  fon 
mercedes  de  vueftros  padres  ,  y  abuelos  ,  y  rodo  ello,  y 
nucdras  vidas  eftá  íiemprc  á  vueílros  pies  ,  para  uíar  ,  y 
difponer  á  vucftra  voluntad  ?  Para  que  nos  amenazáis 
caíllgos  ,  y  rigores  ,  quando  no  avels  vlílo  trayclones,  n¡ 
desleaicades  ?  Paraquiefgrlmis  enojos  contra  quien  no 
os  ha  dado  pefadumbrc  ?  Si  en  algo  hemos  errado  ,  fupli- 
coos  nos  perdonéis  ,  y  que  con  vueftra  piedad  abfolvaís 
luieíUa Ignorancia; y  en  loque  toca  áU  hacieada  ,  cor- 
tad por  donde  mandareis ,  y  fcrvlos  de  todo  ,  pues  como 
dexo.dicho  ,  todo  es  viueílro. 

Con  palabras  femcjantcs  procuro  el  Arzobifpo  quie-í 
tar  la  indignación  del  Rey ,  que  como  conoció  procedía 
de  hallarfe  nectffsitado  ,  aplicó  el  remedio  con  ofertas. 
Calóle  el  deíignío  ,  y  fuavizóle  por  la  parte  de  donde 
procedían  los  enojos.  Al  canto  el  Rey  fe  quitó  el  czño 
del  roftro,  amay«ó  la  ira  ,  y  moftróCc  mas  templado, 
Dixo  ,  pues ,  que  de  buena  voluntad  les  hacia  merced 
de  las  vidas  ,  que  llevaba  intento  de  quitarfclas  á  todosj 
pero  con  tal  condición  ,que  no  avian  defalir  de  la  for- 
taleza ,  menos  que  no  le  dicífen  cuenta  con  pago  de  to- 
do lo  que  fe  avian  aprovechado  de  fus  Rentas  Reales, 
defdc  el  dia  que  heredó  la  Corona.  Ofrecieron  todos 
de  ha.ccrIo  afsi ,  moftrandofc  muy  agradecidos.  Tal  les 
iba  en  ello.  Retirófe  la  gente  ;  el  verdugo  recogió  fus 
traflos;  entrófe  enfuquarto  el  Rey  ,  y  a  los  Grandes  fe 
les.  feñaló  manfion  donde  eñuvicííen  ,  al  modo  de  ref- 
tados ,  hafta  fenecer  las  qucntas.  Reftituyeron  ,  y  entredi 
garon  muchos  Caftillos,  que  en  mi  fentir  fueron  los  que 
en  tiempo  de  la  menor  edad  del  Rey  les  dieron  los  Tu- 
tores ,  por  tenerlos  gratos.  Pagaron  afslmifino  ciento  y 
clnquenta  cuentos  de  maravedís,  fuma  muy  confidera- 
b!e  en  aquel  fíglo.  Gaflófe  en  el  ajuftc  do^  mefcs ,  y  hc-i 
cha  la  paga ,  fe  les  dio  libertad. 

.Con  efte' hecho,  dicen  los  Coronlftas,  que  fe  hizo 
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tlB-cy  temer  tao.to  dt:  los  fjyos  ,  quanto  ningún  otro  fué 
mas  acatado  \  pero  nadie  faíisF^ce  á  una  gran  dificultad, 
que  es  foi-ínfo  que  al  curlofo  fe  le  ofrezca,  de  que  cor 
mo  pudo  el  Rey  ufar  con  elArzobifpo  de  Toledo  deía- 
fuerofemejáute,  y  mas  quando  por  redarle  en  Zamora 
en  tiempo  de  fus  Tutores  (  como  yá  vimos)  fe  le  pufo  en-: 
tredicho  ,y  no  fue  abfuelto  ,  fin  que  primero  le  reftitu^ 
yeífe  lo  que  le  avia  tomado  ?  Yo  digo  ( falvo  mejor  pa-* 
recer  )  ó  que  en  efte  cafo  no  quedó  redado  el  Arzobifpov 
lúfceftendio  á  él  el  Decreto  ,  ó  íi  fue  comprehendido, 
fue  aquella  ,  y  efta  prifion  toda  una  ,  y  varían  los  Hifto^ 
riadores  el  lugar :  y  me  perfuado  mas  á  eílo,  porque  fiem- 
pre  me  pareció  mucho  rigor  ,que  aviendo  panado  aquel 
lance,  bolvieíTe  el  Rey  aechar  mano  del  Arzobifpo  ,  ni 
le  toraaíTe  quentas  :  elija  aora  el  entendido  lo  que  le  qua- 
drare  mas.  Y  pienfc  ,  y  repaíTe  allá  para  configo,  fi  el 
hecho,  ó  hazaña  ,  que  queda  referida  ,  la  inventó  otro 
Rey  alguno?  Niaundefpuésacá  ha  ávido  quien  la  aya 
imitado.  Y  afsi ,  por  rara  ,  y  nueva ,  bailaba  á  darle  el  tin 
{ulo  ,  1  renombre  de  Rey  Nuevo. 

CAPITULO    X. 

COMO    EL  REY  DON  ENRIQUE  EMBIÓ, 

y  acompañó  d  la  Rey  na  de  Navarra  Dona  Leonor  fu  tía, 

Áquehiciefe  vida  con  el  Rey  Don  Carlos 

fu  marido* 

DEfde  la  Hlftorla  del  Rey  Don  Juaft  el  Prlmeroi 
hemos  ido  tocando  algunas  cofas  de  la  Reyna 
Doña  Leonor,  muger  del  Rey  Don  Carlos  Tercero  de 
Navarra  ,  hafta  que  ,  como  poco  há  vimos  ,  la  íaco 
de  la  Villa  de  Roa  nueftro  Rey  Don  Enrique  ,  y  la  He-. 
vó  como  refiada  áValladolid^  y  ferá  bien  concluya-. 
mos  fus  íuceíTos  ,  por  lo  que  tuvo  de  muger  valeroia, 
fabia  ,  y  entendida  :  prendas  que  la  hicieron  ref petar  ,  y 
temer.  Deípucs  de  tener  de  fu  marido  quatro  Intantas 
bellas  ,  hallandofe  falta  de  falud  ,  y  aun  algo  entera 
ma  del  gufto  ,  algo  mal  hallada  con  fu  matrimonio^ 
tomando  (olo  por  cai^sál  los  gchaqucs  ,  X  (ÍPi?nci3¿ 
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alcanzó  del  Rey  la  dexaíFe  ir  á  Caftilla  ,  por  fi  la  mudan- 
za d:  los  ayres  mejoraban  fu  accidente.  Sucedióle  muy 
bien  cfta  cura.  Quedofemuy  buena  ,y  al  tanto  bienha-í 
lladicncl  Rcyno  de  fu  hermano.  Como  Señora  de  las 
muchas  tierras  ,  que  gozaba  de  fu  dote  ,  era  muy  cflima* 
da  ,  y  querida  ;  con  que  fm  echar  menos  la  compañia  ma-^ 
rldable  ,  lo  paliaba  alegremente.  El  Rey  fu  marido,quan-j 
do  fupo  que  ya  eftaba  con  falud ,  cmbio  á  llamarla  con 
varios  Eaibaxadores  muchas  veces.  No  fue  pofsible  el 
recabarlo  de  ella.  Requiriofelo  a  los  Reyes ,  hermano, 
y  fobrlno  ;  y  con  las  razones  que  la  Reyna  alegaba ,  nun^ 
ca  hallaron  modo  de  hacerla  violencia.  Dábanle  al  Na-í 
varro  buenas  razones,  y  con  ellas  linda  entretenida.  Mas 
quando  llegó  el  cafo  (como  decíamos)  de  que  eíla  Seño- 
ra muy  picada  ,  y  fentida  de  que  fe  huvicííen  en  las  Cor-; 
tes  de  Madrid  cercenado  l«s  rentas ,  y  los  gagcs  ,  que  ti- 
raba de  la  hacienda  Real ,  fe  hacia  2  la  vanda  de  los  aln 
bororados  ,qualcseran  el  dcBenavcnté  ,  y  el  dcTrafta^ 
mará,  hermanos  fuyos,  ó  por  lómenos  les  daba  calor,- 
y  abrigo  :  trato  el  Rey  ,  con  el  pretexto  honcílo  de  que 
fueíTe  á  hacer  vida  maridable,  de  quitar  de  junto  á  sí 
tan  gran  padraftro.  Sentía  ella  efta  ida  á  par  de  muerte: 
fnasVlendofedefnuda  del  poderío  que  gozaba  en  Caftn 
lia  ,  fus  hermanos  ,  uno  prcfo  ,  los  dos  huidos  ,  el  Rey 
mal  contento  ,  huvo  de  hacer  de  la  necefsldad  virtud  ,  y 
tomar  por  partido  lo  mifmo  que  aborrecía.  Recclabifc 
ííempre,  que  fu  marido  avia  de  matarla-,  (alegato  con  que 
tancas  veces  logro  fu  Intento  para  cftarfe  rehacía)  pero 
viendo  aora  la  forzofa^,  y  que  el  Rey  ,  y  los  de  fu  Con- 
fejo  refolvian  embiarla,  embiolc  al  Rey  un  mcmorrlal  con 
pocas  palabras  ,  pero  muy  fentidas  ,  que  en  fuma  era  fur 
pilcarle  :  Que  fe  Jirviejfe  fu  MageJÍMi  de  m.xndar  ver 
primero  yji  era  bien  que  ella  fe  bolviejfe  d  Navarra,  frt 
que  el  Rey  fu  marido  la  diejfe  feguridad  ,  y  rehenes  de  que 
no  la  ofendería.  Bolviófe  en  fin  al  tema ,  con  que  folla 
enternecer ,  y  meter  en  efcrupulo  á  ambos  Reyes.  Y  aun-- 
que  el  fobrlno  aora  no  eftaba  para  ternuras  ,  por  hallar^ 
fe  con  agravios ;  con  todo  le  cfcarbó  el  efcrupulo  un  po-; 
co  la  conciencia  ,  y  afsi  mandó  ,  que  lo  vicP.cn  dos  famo*- 
íjfsimos  fugcto§ ,  que  fueron  el  Cardenal  pon  Cedro  de 
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Torres  ,  Obifpo  de  Plafencia ,  de  fu  Confejo  ,  y  fu  No- 
tario Mayor  ,  y  Don  Alonfo ,  Obifpo  de  Zamora.  iMl- 
raronlo  muy  bien  ,  y  refpondieron  ,  que  para  quitar  cf-; 
tos  miedos  á  la  Reyna  ,  la  acompañalle  nucftro  Rey 
harta  la  raya  de  Navarra ,  y  que  defdc  allí  fe  dcfpachaííen 
pcrfonas  de  codoluftrc  ,  á  que  tomaííen  al  Navarro  jura- 
jnenco  folemne  de  recibir,  y  de  tratar  á  la  Reyna  con  mu- 
cho amor  ,  y  afedo  maridable. 

Notificáronle  á  la  Reyna  efta  refoluclon  ,  y  acuerdo, 
con  que  menos  recelofa ,  6  menos  defganada ,  vino  en 
ello.  DIfpufofe  La  jornada ,  y  acompañada  de  tan  gran 
padrino,  partió  de  Valladolid  para  la  Villa  de  Alfaro. 
El  Rey  Don  Carlos  fu  marido  ,  alborozado  ,  y  contento, 
previno  para  la  entrada  muchas  fíeftas  ,  con  acompaña- 
tniento  lucido  de  famofos  Cavallcros ,  Navarros ,  Arago- 
nefes  ,  y  Francefes.  Quifo  con  eño  moftrar  en  lo  exterior 
lodefenojado  que  fe  hallaba  ,  y  foíTegar  á  la  Reyna  los 
recelos  vanos  que  tenia.  Llegados  ,  pues  ,  á  Alfaro ,  em- 
bio  nueflro  Rey  á  la  Ciudad  de  Tudela  ,  donde  fe  hallaba 
ti  Rey  Carlos  ,  al  Arzobifpo  de  Toledo  Don  Pedro 
Tenorio,  acompañado  de  los  Obifpos  de  Zamora  ,  y 
Tuy  ,  y  de  muchos  Señores  de  Caftilla  ,  á  que  le  tomaf- 
fen  juramento  á  dicho  Rey  ,  fegun  como  fe  avia  capitu- 
lado ,  y  difpueño.  Hizofe  con  toda  folcmnidad  en  efta 
forma: 

Qiíe  juraba  d  Dios  ^y  d  los  Santos  Evangelios  ,  en  que 
corporalmente  ponía  fus  manos ,  ^e  las  informaciones  y 
miedos  y  temores  ,  y  recelos ,  que  la  Reyna  tenia  de  H  ,  eran 
mentir of os ^falf os ,  y  fin  ninguna  verdad,  T  que  fu  volun- 
tad era  de  honrarla  ,  amarla  ,  y  quererla  como  Dios  la 
manda,  Tfi  lo  que  Dios  no  quiftejfe  ,  hiciejfe  otra  cofa  ,  el 
Rey  de  Cafiilla  ,Jiis  amigos ,  y  aliados  ,  tomajfen  las  ar-t 
mas  ,yle  hiciejfen  cruda  guerra. 

Acabado  el  juramento  ,  bolvicron  el  Arzobifpo,  jr 
los  demás  Prelados  á  Alfaro  ,  donde  lo  hicieron  notorio 
á  nucftro  Rey  ,  y  á  la  Reyna ,  holgandofe  todos  mucho 
dc^  que  eftuvieíTe  el  Navarro  tan  pacifico  ,  y  guflofo. 
DIfpufofe ,  pues  ,  la  entrada,  para  el  día,  y  hora  ,  que  af- 
íignaron  -,  y  entonces  embio  el  Rey  Don  Carlos  al  Arzo- 
í)Ifpo  de  ¿aragoí^  I^on  Qarci  Epriundcz  de  Jieredia, 

con 


^5  2.  Li^O  qúárto.  y  Cap,  íó! 

con  gran  fequlto  de  Nobles ,  para  que  recIbieíTen  i  li 
ReyíUjá  la  qual  fue  acompañando  nueftro  Rey  hafta 
dos  leguas  de  Alfaro  ,  donde  eftá  la  mojonera  ,  que  divi-i 
de  a  los  dos  Reynos.Alli  fe  la  entregaron  al  Arzobifpo  de 
Zaragoza  ,  con  auto  publico  de  Efcrlvano,  que  dio  fcc 
de  como  la  recibía.  Hízofe  la  defpedida  entre  tía, y  fobri- 
no,  con  mucho  afedo,  y  ternura.  Entre  unos,  y  otros  Se- 
ñores, con  machas  urbanidades.  Nueftro  Rey  fe  bolvió  á 
Alfaro  ,  y  la  Reyna  partió  áTudela  ,  donde  fue  recibida 
del  Rey  fu  marido,  con  abrazos,  y  caricias,  como  fi  fuera 
el  día  primero ,  que  fe  defpofaron.  Mando ,  que  en  todo 
el  Reyno  fe  hicieífen  grandes  fieí\as,por  la  venida  tan  den 
Teadadefu  Reyna.  Tratóla  ,  y  veneróla  liempre  confor-- 
me  lo  capitulado  ,  bien  que  la  Reyna,  á  fuer  de  difcretay 
fe  fue  haciendo  merecer  todo  cariño.  De  efta  fuerte  fe 
borraron  las  dtfazones,  que  avian  tenido  antiguas,  y  fuc-i 
ron  cxemplo  de  dos  buenos  cafados.  Murió  elta  feñora  el 
;iño  en  adelante  de  mil  quatrocientos  y  diez  y  feis  ;  y  el 
fley  mandó  fepulrarla  en  la  Santa  Iglefia  de  Pamplona^ 
donde  yace  fu  cuerpo  en  una  hcrmofa  ,  y  rica  urna  de  ñ.H 
no  maimol ,  con  un  Epitafio  ,  que  dice: 

Aqui  yace  fepelida  la  Reyna  Dona  Leonor^ 
Infanta  de  Cafiilla ,  muger  del  Rey  Don  Carlos 
Tercero  ,  que  Dios  perdone  j  la  qual  fue  muy  huenA 
Reyna  yfabia,y  devota.  Fino  quinto  día  de  Marzo 
del  año  de  mil  quatrocientos  y  diez  y  feis.  Rogad  i 
Dios  por  fu  alma. 
Bondad  ,  fabidurla  ,  y  devoción  acompauaron  á 
cfta  Señora ,  dones ,  y  virtudes  bailantes  á  coronarla  de 
excelente,  y  prendas,  con  que  en  tantos  fracafos  ,  alboro- 
tos ,  y  rebueltasjcomo  experimentó  en  fu  tiempo,  fue  el 
Iris  del  fofsiego ,  y  de  la  paz.  Y  fi  los  defpegos  de  con  fu 
marido  fueron  culpables  á  la  vifta  ,  quizá  fi  fu  bondad^^ 
corriera  el  velo  á  lo  que  fe  paíía  dentro  del  rincón  dej    - 
íTiatrimonio  ,  la  difculpára  la  cenfura.  En  fin,  con  £\\ 
diíc¿£CÍon  enmendó  ,  y  quitó  difguílos, 
y  fe.  rotuló  de  grande. 
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CAPITULO    XI. 

DE    COAÍO     EL    RET    DON   ENRIQUE 

tomó  ,  y  arraso  la  Vilh  de  Gijón  ,  y  de  allí 

pafso  d  Sevilla, 

YA  dexamos  dicho  en  laHiftoria  de  el  Rey  Don 
Juan  el  Primero  ,  muchas  cofas  del  Conde  de 
Gijon  Don  Alonfo  Entlquez  de  Norona  ,  fu  medio  her- 
mano ,  y  tío  de  nueftro  Rey ,  las  dcfobediencias  que 
tuvo  ,  fus  defordenes ,  fus  bullicios ,  el  eíUr  reliado, 
y  prcfo  tantas  veces,  hafta  que  por  ultimo  Tele  man^ 
do  Comparecer  en  París  a  oír  fentencia  de  aquel  Rey, 
como  Juez  arbitro ,  en  la  caufa  que  fe  le  imputó  de 
aleve.  Por  efle  tiempo  ,  pues ,  que  corria  el  ano  de  mil 
trecientos  y  noventa  y  cinco  ,  fe  concluyó  ,  y  fe  fenten- 
ció  la  caufa  de  efte  Señor  ,  con  afsii^encia  de  los  Emba- 
xadores  de  Caílilla.  Quedó  dado  por  aleve,  y  que  afsl 
fe  puficiTe  en  las  manos  de  fu  Rey ,  allar.andofe  en  to- 
do ,  é  implorando  fu  clemencia.  Ofrecióle  el  Rey  de 
Francia,  que  íí  lo  hacia  afsl,  atravefarla  fa  autoridad,  pa- 
ra que  nueftro  Rey  le  pcrdonaííe ,  y  honraííe  ;  y  que  de 
hacer  lo  contrario,  y  querer  perfevcrar  en  fu  rebeldía,  no 
tenia  que  efpcrar  en  fu  Reyno  el  menor  abrigo,  ni  focor- 
ro;y  para  que  en  ninguno  de  fus  Puertos  fe  le  dieíre>nian- 
dó  defpachar  fus  cartas  al  Duque  de  Bretaña  ,  y  a  otros 
Señores ,  y  Governadores.  El  Conde  tomado  de  fu  altivo 
pundonor,  dandofc  por  ofendido,fe  retiró  a  la  Provincia 
de  Santonge  ,  donde  eílá  la  bien  nombrada  Ciudad  de  U 
Rochela,  a  efperar  mejorarfe  de  fortuna.  Avia  fido  con- 
dición,que  íí  falieííe  el  Conde  condenado  en  la  fenter  c'a, 
avia  de  ponerfe  en  manos  de  el  Rey  la  Villa  de  Gijón, 
y  quedar  de  la  Corona  j  y  afsl ,  al  punto  que  tuvo  no- 
ticia el  Rey  de  la  tal  fentencia  ,  cmbió  á  requerir  á  la 
Condcfa, que  felá  entregafle.  Era  ella  Señora  valcrofif- 
ííma  ,  y  como  dixp  un  entendido ,  mas  para  empuñar  la 
cfpada  ,  que  para  ceñir  la  rueca.  Tenia  fus  humos  de  In- 
fanta de  Portugal ,  como  hija  que  era  del  Rey  Don  Fer- 
ll^^Í.9  a  f»í  noí^bre  era  Doña  Ifabcl ,  y  fus  bríos  de  Ama- 
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zonaPovtngnefa.  Hizofe  fuerte  en  la  Villa,  y  trato  dt 
defcnderfe.  Sabido  efto  por  el  Rey  ,  determinó  ir  en  pcr- 
fona  a  allanar  la  Fortaleza.  Fue  ,  y  pufo  cerco  á  la  Villa, 
importó  mucho  la  diligencia  (  ó  y  que  de  cofas  fe  pier- 
den por  no  valerfe  de  ellas  !  ó  traslado  álos  tiempos  ,  en 
c]ue  vamos  efcriviendo!  )  Pertrechado  el  enemigo  ,  fuelc 
conrraftarfe  mal,  ó  nunca. Era  la  Fortaleza  inexpugnable, 
y  la  Condefa  tenaz,  y  varonil ;  con  que  ñ  pudiera  aperce- 
birfe  de  fuftento  ,  diera  mucho  en  que  entender.  Al  fin 
los  cercados  huvieron  de  rendirfe  á  caufa  de  la  hambre, 
no  por  voluntad  ;  la  Condefa  ,  ni  por  voluntad  ,  n¡  ham- 
bre. Quizá  ,  que  por  no  humillar  la  cerviz  ,  y  echarfe  a 
los  pies  del  Rey,  fe  echó  mano  del  rigor  ,  dexando  hecha 
Troya  la  Fortaleza.  A  los  vecinos,  por  darfe  á  la  piedad, 
Ce  les  concedió  las  vidas  ;  pero  á  fus  cafas  las  echaron 
por  el  fuelo  :  derribaron  los  muros  ,  y  quedó  cafar  abier« 
to,  lo  que  fue  cxcelfo  Caílillo.  Defcargófe  en  fin  en  lo 
inaceria!  el  golpe  ,  y  quebróle  la  colera  ,  y  enojo  en  aba- 
tí: edificios  :  miedo  ,  y  prevención  ,  para  que  en  ningún 
tiempo  bolvieran  á  rcbelarfc.  Mandofele  á  la  Condefa, 
que  defembarazaíTe  la  tierra,  y  que  falieííe  del  Reyno- 
Obedeció  el  mandato  á  ojos  enjutos ,  y  fin  ademanes 
inugerilcs  ,  (z  fue  a  bufcar  fu  marido  al  Pais  donde  fe  Iia- 
llaba.  Acompañó  fus  trabajos,  y  miferias,  lo  que  les  dura 
la  vida.  ■     • 

Allanado  cfte  padraQro  deGijon-,  trató  el  Rey  de 
paílar  á  la  Andalucia,de  donde  le  voceaban  algunas  mate- 
rias ,  que  pcdi-in  remedio.  Llegó  ,  pues,  a  Sevilla,  donde 
fje  recibido  con  magnifico  aparato  de  regocijos.,  y  fief- 
tas.  Propufofelc  la  caufa  del  defafuero  ,  y  cruel  carnecc- 
ria,  que  fe  avia  hecho  en  los  Judíos,  faqueandoles  las  ca- 
fas ,  y  quitadoles  á  muchos  fus  haciendas  ,  del  modo  que 
ya  lo  dexamos  dicho.  Fue  el  Pueblo  amotinado  quien 
hizo  la  embeftida.  Q^ierer  proceder  contra  todos,  era  co- 
fa de  gran  peligro,  y  ruido  ,  y  mas  en  Ciudad  tan  grande,, 
donde  eran  un  numero  infinito  los  culpados;  con  que 
para  dar  alguna  íatisfaccion  ,  fe  enderezóla  proa  de  U 
juftivia  contra  el  que  avia  fido  el  incitador  ,  y  promover 
dor  de  aquellos  daños.  Efte  fue  el  Arcediano  de  £cija, 
que  á  lo  devoto ,  y  piadofo  ,  como  ya  diximos,  en  publíj 
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ios  Sermones ,  les  daba  alas  al  Pueblo  ,  para  que  les  quí^ 
taflen  á  los  Judies  las  haciendas,  y  las  viibs.  El  odio 
que  efte  Prebendado  tenia  con  efta  mala  canalla  ,  era 
íingular  ,  y  al  modo  que  la  Inocencia  de  los  niños  ,  fe  en- 
furece contra  ellos  ,  y  que  por  raza  de  los  matadores  de 
Chrlfto  ,  quiíicran  acabarlos  ,  afsi  él  zelofo  ,  á  lo  fímple, 
defendía, y  predicaba  por  virtud, que  no  quedaífeja-í 
dio  a  vida.  El  Pueblo ,  que  con  menos  tenia  harto ,  amo- 
tinófe ,  y  hicieron  en  las  Ciudades  los  efiragos  ,  que 
quedan  referidos.  Mando,  pues,  el  Rey,  que  fe  prendief- 
fe  á  eftc  Arcediano  ,  y  que  fe  le  dieíTe  el  caftigo  concer- 
niente á  fu  delito.  No  explican  los  Hiítorladores  el 
cafljgo  que  fue  ,  quizá  por  el  decoro  ,  6  la  decencia. 
Seria  por  lo  menos  privarle  délas  temporalidades  ,  para 
que  efcarmentaífen  otros.  Eftc  premio  facó  fu  bondad 
necia. 

Eftando  el  Rey  en  efta  Ciudad  ,  llegaron  Embaxado- 
res  del  Rey  Moro  de  Granada,  pidiendo  fe  rcnovaífca 
Jas  treguas  ,  cofa  que  fe  abrazo  muy  bien  ,  por  fcr  conve- 
nienciuj  y  venir  a  rogar  ellos.  El  Rey  Juceph  ,  que  rey  na- 
ba entonces,  gozo  muy  poco  de  ellas  ,  á  caufa  de  una  ale-» 
vosia ,  que  el  Rey  de  Fez  uso  contra  él,  Embióle  una  ai- 
juba  de  brocado  prlmorofa  ,  y  rica  ,  fcmbrada  de  aljófar, 
y  de  varias  piedras  de  valor.  Viftiofela  el  Granadino ,  fui 
recelo  del  veneno  que  llevaba  ,  y  al  punto  fintló  fu  muer- 
te ,  pues  fin  aprovechar  triacas  ,  ni  otros  remedios  ,  fe  le 
caían  las  carnes  á  pedazos.  Afsi  acabo  fu  vida  ,  con  que 
Mahomad  Aben  Balva,  que  le  fuccedio  en  la  Corona,  af- 
fentó  nuevas  treguas  con  Caftilla ,  y  i  fuer  de  infiel ,  las 
quebranto  á  poco  tiempo. 

CAPITULO    XII. 

DEL   PRINCIPIO    QUE    TUFO    EM   CASTILLA 
la  Dignidad  de  Corregidor, 

MUchos  penfarán  ,  que  avcr  Corregidores  en  las 
Ciudades  ,  y  Partidos  de  CaílIlla,como  vemos" 
al  prefente  ,  es  de  muchos  figlos  atrás  ;  con  que  es  razón, 
que  fe  fepa  ^  (jue  efte  modo  de  govierno  fe  k  debió  k 
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niicñro  Rey  ,  que  es  la  mayor  novedad  ,  mas  util ,  y  maS 
famofa  ,  con  que  corono  fus  timares ,  y  por  doiide  con 
mucha  razón  puede  llamarfe  Rey  Nuevo  :  efto  es  raro  ,  y 
excelente.  Corrían  los  anos  de  mil  trecientos  y  novenca 
yfeis,quando  aviendo  faltado  en  Murcia,  y  palfado  4 
mejor  vida  el  Adelantado  Alonfo  Yaúez  Faxardo  (de 
quien  ya  hemos  hablado  en  eñe  libro  ,  Capitán  de  los 
mas  valientes  de  aquel  tiempo,  terror,  y  efpanto  del  Mo- 
ro de  Granada  ,  en  cuya  fangre  Agarena  tino  fus  armas 
tan  innumerables  veces  )  entonces,  pues,  quifo  el  Rey 
Don  Enrique  honrar  con  efta  merced  ,  y  Adelantamien- 
to á  Don  Ruy  López  Davalos ,  uno  de  los  tres  Priva 
dosfuyos.  Confidero  muy  bien  ,  que  fupliria  las  vecc^ 
del  Faxardo ,  quien  afsi  en  las  armas  ,  como  en  lo  politi-i 
co  ,  eftaba  verfado  ,  y  dleího.  Eftc  fue  el  primer  cfca-: 
Ion  por  donde  la  fortuna  empezó  á  levantar  a  efle  Ca- 
vallero  ,  hafta  la  cumbre  en  que  fe  vio  fubido  ,  quizá 
para  abatirle  de  mas  alto.  Ya  traté  la  hiñoria  de  eílc 
^a)         famofo  Héroe  en  mi  David  Perfeguido  ,  (g)  á  que  rc^ 
DavidPeríe-  niito  al  curiofo  ,  por  no  alargarme  aqui  ;  mas  fienn 
guido  ,  r.p.  pre  que  halle  ,  y  encuentre  hechos »  y  cofas  fuyas ,  ñopo-; 
tic.  de  Priva-  dré  dexar  de  moftrar  mi  afee'lo  ,  y  de  fenrir  con  laftimas 
^^^'  el  que  pudieíTc  la  embidia  quitarle  á  elle  Cavallero  á  un 

baybén  folo,  lo  que  le  dieron  fus  méritos.  Dlole,  pues,  el 
Rey  el  Adelantamiento  de  Murcia  ,  para  que  aquella 
Ciudad  tuvieííe  freno  en  fus  lozanías  ,  y  para  que  el  Moa 
ro  de  Granada  tuvieífe  efcudo  ,  que  rechazafle  fus  brios¿ 
Admitióle  con  gran  guño  la  Ciudad  ,  conociendo,  que 
les  daba  Capitán  valiente  ,  y  entendido  :  partes  f^uc  debe 
tener  el  que  govierna  las  armas.  Agradecido  Don  Ruy 
López  al  buen  recibimiento, quifoles  gratificar  con  obras 
el  cariño  ,  alcanzando  del  Rey  ,  que  la  hiciefle  franca  ,  y 
libre  de  tributos  ,  y  monedas ,  excepto  la  forera.  Y  por^ 
que  en  todo  tiempo  conocleííe  Murcia ,  á  quien  debiá 
cfta  merced  ,  dice  el  Rey  en  fu  Real  Privilegio  :  Que  U 
concede  ejla,  merced  ,  porque  fe  la  ha  pedido  Ruy  López, 
.Davalos. 

Confidero  nueílro  Rey  {  claro  eftá  ,  que  aconfejadd 
de  los  buenos  lados  que  le  afsiftian  )  que  ya  fuefl'e  de 
jIemposatrás,ó  yá  fe  huvieíTe  originado  de  las  rebuel- 
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tas  Jel  tiempo  prefence,  las  Ciudades,  y  Villas  dó  Caflílla 
ClUban  muy  feñoras  ,  con  gran  libertac^ ,  y  imperio  ,  por 
no  aver  «na  Cabeza,  que  amparaíTe  la  Jurírdiccion  Real; 
porque  como  fe  governaban  ,  y  reglan  por  Alcaldes  Or- 
dinarios, que  eligen  los  mifmos  Ayuncamient:os,no  aten- 
día cada  uno  mas  que  á  fu  propio  interés  i  í?n  mirar  por, 
el  bien  publico.  Los  mayores  delinquentes,  con  tener  en 
la  Ciudad  ,  6  Villa ,  quien  los  apadrinaíTe  ,  fe  quedaban 
íin  caftigo ;  y  íi  tal  vez  fe  hacia  una  demonñracion  ,  no 
era  mas  que  cumplimiento,y  jufticia  de  compadres.  De^ 
termino  ,  pues ,  el  Rey  para  curar  efte  daño ,  que  en  ca-: 
da  Ciiídad  fe  puíiefle  una  cabeza  ,  que  no  fueíTc  natural,- 
con  titulo  de  Corregidor  ,  que  corrigieíTe  ,y  enmendaíTc 
las  demasías,  y  hlcieíTc  dar  á  cada  uno  lo  que  es  fuyo«  Sa-. 
lió  ,  pues ,  eíle  Decreto  ,  y  Ordenanza;  y  aunque  á  los 
principios  tuvo  algunos  topes  ,  llevándolo  muy  mal  mu-J 
chas  Ciudades  ,  en  efpecial  las  copetudas  ,  teniendo  por 
cofa  de  menos  valer  ,  que  fuefle  perfona  eftraña  á  corre- 
girlos :  al  cabo,  el  común  huvo  de  paíTar  por  ello.  Sevilla 
no  lo  admitió ,  y  otras  que  figuleron  fu  rumbo.  Afperca- 
ronfe  grandemente  del  nombre  rlgnrofo  de  Corregidor, 
que  hafta  los  nombres  délos  que  han  de  regir,  quieren 
íer  blandos  ,  y  fuaves  ;  y  afsi  vemos  ,  que  los  Romanos 
(que  fueron  los  Principes  del  tener  governada  una  Re- 
pública ,  pues  de  ellos  lo  tomaron  los  Venecianos,  y  los 
demás  Republicos)  ellos ,  pues,  daban  íiempre  nombres 
benignos  ,  y  apacibles  a  los  Magiílrados  ,  porque  no  ef^ 
pantaflen  ,  ni  atemorizaíTen  conelfonido  de  la  Dignidad: 
á  unos  llamaban  Confules ,  y  eran  los  de  masfoberania,¿ 
otros.  Didadores,  á  otros  Pretores  ,  y  Tribunos.  Deíde 
que  aborrecieron  el  nombre  de  Rey  ,  por  la  maldad  de; 
.Tarquino  ,  no  quiíieron  tener  quien  los  rigieíTe  ,  racno^ 
que  con  nombre  de  benignidad  ,  y  amor ;  y  afsi ,  aunquqj 
¡admitieron  defpues  el  nombre  de  Emperador  ,  es  pora 
que  fignifica,  y  quiere  decIr,Padre  de  la  Patria.  Quizá  dt 
áqui  (falvo  mejor  parecer)  nació  llamarfe  Afsiílente  el 
que  govierna  a  Sevilla ;  ó  por  lo  menos ,  íiempre  ha  con«í 
fervado  eíle  titulo ,  y  no  de  Corregidor :  que  aunque  cn^ 
la  fuílancla  todo  es  una  cofa ,  y  folo  es  qucílion  de  nom-; 
lije  ,  como  ¿icen  j  con  todo  es  muy  diferente  ^  íjue  fepa 
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el  que  manda  ,  que  no  í'c  ha  de  llamar  el  que  corrige  ,  6 
govicrna  la  Ciudad  ,  fino  el  que  la  \c  ,  y  alsifte. 

Y  con  qué  maña  imaginan  ,  que  fe  entablo  cfte  mo- 
do de  govicrno?  Con  poner  por  Corregidores  hombres 
Grandes ,  y  de  pefo  ,  que  de  otro  modo  fuera  iinpoíslblc 
confeguirre.  Quien  dirá ,  que  á  una  Ciudad ,  como  Avila, 
(que  aunque  tan  noble,  e  iludre  ,  al  fin  es  Ciudad  pe- 
queña ,  y  no  Cabeza  de  Reyno  )  fue  por  primer  Corregi- 
(h)         dor  D.Ruy  López Davalos?  (  h  )  Perfcna  como  efta, qué 
dil    Gonza-  que  no  allanaíTe ,  y  no  venciefle  ?  Y  fi  reípe¿tlvamente  fe 
Icrjubilup.  piifieron  en  las  demás  Ciudades  pájaros  de  efte  pelo, 
cap'í'-  y  ¿Q  g{^^  pluma,  quien  que  chiftafle  ?  Claro  efta  ,  que 

no  avria  otra  Sevilla» 

De  femejante  traza  ,  y  ardid  usa  el  Obifpo  de  Carta- 
gena Don  Fraucifco  Martínez  ,  dodifsimo  Varón  ;  y  que 
de  la  Cathedra  de  Prima  de  Salam.anca  afcendio  á  la  Mi- 
tri ,  y  murió  Obifpo  de  Jaén.  Eíle  Pcchdo,  pues,  á 
fuer  de  muy  zclofo  ,  confiderando  ,  que  caf.  todas  las 
Iglefias  de  aquel  Obifpado ,  y  Reyno  de  Murcia  ,  fe  fer- 
vian  de  Curas  amobiles ,  y  que  no  eran  mas  que  unos 
Thcnientes  ,  que  ponian  los  Obifpos  ,  por  no  refidir  los. 
Beneficiados  proprios ;  (que  yá  con  la  inmemorial  goza- 
ban las  rentas  ,  como  de  beneficios  fimpks  )  y  vie&do  qut- 
efto  era  caufa  de  no  aver  en  ningún  Pueblo  perfonas  de. 
letras ,  fino  unos  Curas  (  Clérigos  de  Milía ,  y  holla  ,  co- 
mo dicen  )  de  que  fe  fcguian  tan  grandes  inconvenicn/- 
tes  ,  como  eíhir  las  ovejas  fin  fuficicnte  Paftor  ,que  las 
düdrl naife  :  determino  de  remediar  efte  daño  ,  conful- 
tando  al  Para  para  ello  ,  y  ganando  Breve  para  erigir  Cu- 
ras proprios,  uno  en  cada  Iglefia ,  afsignandoles  por 
congrua  los  falarios  ,  y  gages ,  que  llevaban  los  amobi- 
les, Alborotaronfe  los  intercflados  al  fabcr  efta  deter- 
minación ;  y  como  en  cada  Pueblo  eran  quatro  ,  6  fcís 
ios  Curas ,  y  eftos  tenian  fus  deudos  ,  y  allegados ,  opp- 
iilnnfe  al  Decreto  ,  alegando  la  columbre.  Pues  para  que 
eñe  bullicio  fe  templafíe ,  y  las  Villas ,  y  Lugares  viendo 
fu  propria  utilidad  ,  admitieflen  bien  los  Curas  proprios, 
tfcogio  por  todo  fu  Obifpado  ,  y  fuera  de  11  las  perfonas 
mas  dodas  ,  y  eruditas ,  que  pudo  hallar  ,  Thcolo^^os 
emincrxces,  y  Letrados  famo^s.  Eüe  arbitrio  baftó  á 
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templar  el  ceño  ,  con  que  empezaron  a  mirar  á  los  Curas 
forafteros.  Sola  la  Villa  de  Heliin,mi  patria, por  fer  gran- 
de fu  Cierccia  ,  y  aver  en  íus  Curas  amobiles  Clérigos 
bien  entendidos  ,  ííguió  con  todo  esfuerzo  la  contradic- 
ción ,  haíUla  ultimi  fentencla.  Por  ultimo,  vinieron  á 
quedar  todos  aquellos  Lugares  con  Curas  eftraños  ,  co- 
mo acá  en  nneftro  cafo  todas  lasCiudades  conCorrCr 
.  gidort- s  foraíleros. 

Y  qué  diremos  aora  de  efte  mododcgovlcrno  ?  Fue 
acertado  ?  es  útil  ?  Refpondo  con  dlílincion  ,de  que  el 
modo  fue  acertadirsimo  ,  fantirsimo,  y  utilifsimo  ,  con 
tal ,  que  los  Corregidores  ,  y  los  Curas  ,  eftos  en  las 
Igleíias,y  aquellos  en  lasCiudades  ,  fcan  de  las  partes, 
prendas  ,  letras ,  y  virtudes ,  que  los  que  para  el  govierno 
pufo  nueftro  Rey  Don  Enrique  ,  y  para  lo  efpiritual  pu- 
fo el  Obifpo  Martínez.  En  "llevando  el  Corregidor  por 
companeras  eftas  tres  virtudes  ,Chriftiandad,2elo  de 
jufticia,  Y  limpieza  de  manos ,  hará  buen  Corregidor," 
ferá  amable  ,  y  aplaudido.  Pero  íi  le  lleva  al  govierno 
.  la  necefsidad  ,  la  conveniencia ,  ó  lo  que  es  peor  ,  el  in-; 
'teres  ,  no  hará  cofa  de  povecho ,  y  venderá  la  jufticía» 
En  Tiendo  un  Cura  doéio  ,  virtuofo  ,  y  limofnero  ,hará 
buen  Paftor  ,  y  le  amarán  fus  ovejas  ;  pero  íi  es  ignorari- 
te  ,  avaro  ,  y  diftraido  ,  ferá  andar  perdido  el  rebaño,  fin 
Paftor ,  y  lin  dodrina,  Bafta  de  nipralidad,  y  yamQ§  ;| 
i^iueftxahiftoria. 

CAPITULO    XIII: 

DE     COMO     EL    RET    DÓN^NRIQXlJe 

:    fe  apodero  del  Marquefado  de , Villena  j.y  de  l(t 
manera  que  fojfego  los  vandos  de, 
Sevilla^ 

MUy  defabrido  avia  quedado  el  Marques  dé.  VilleñS 
•  de  aquel  hecho ,  que  queda  referido:,  y  que  pafso 
«n  el  Alcázar  de  Burgos ,  quando  por  verle  tan  ufano ,  y, 
podcrofo  ,  le  quitaron  ,  fi  no  lo  buelos  ,  parte  mucha  á% 
la  pluma.  Retirófe  á  Aragón  ;  y  como  fus  Eftados  Cacil 
alU  áU  laya ,  mantcnjafc  en  todo  cj5»|i'raucha  íobcrania* 
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Ofrcciófe  ,  pues ,  que  el  de  Portugal  ,  por  leve  ;  6  nin^ 
gunacaofa  ,  rompió  las  treguas ,  que  tenia  con  Caftllla, 
y  poniéndole  fobre  Badajoz  ,  la  tomó  por  trato,  Fue 
luego  fobreTuy  ,  y  ganóla  déla  mifma  fuerte  ^  y  á  ef- 
te  modo  procuraba  de  apoderarfe  de  las  mejores  Pla- 
zas. Sintió  el  Rey  Don  Enrique,  como  era  juflo ,  ci- 
tas demasías  de  el  Luficano  ,  y  para  enfrenar  fu  orgu-* 
lio  i  embió  por  General  á  Don  Ruy  López  Davales, 
afianzado  en  fu  valor  todo  el  dcfpique,  Y  aunque  iba 
bien  decorada  fu  perfona  fola,  quifo  para  el  tal  cargo  que 
fucíTc  mas  bien  veílido.  Honróle  ,  pues  ,  con  la  dignidad 
(de  Condenable ,  ya  fueíTe  por  muerte  de  el  Conde  de 
Traftamara  ,  tio  del  Re7  ,  ya  fueíTe  por  averfela  quitado 
por  los  paíTados  difguftas.  En  fin  ,  Adelantado  de  Mur- 
cia ,  y  Condeílable  de  Caílilla  ,  partió  Don  Ruy  López 
Davalos  á  domar  los  bríos  dd  Portugués.  Anduvo  tan 
Valerofo ,  que  no  folamente  le  hizo  levantar  elcerco  de 
k  Villa  de  Alcántara ,  fino  que  fe  entró  por  Portugal^ 
ganando  ,  y  arrafand<)todo  lo  que  hallaba^ G^nóia  Pena- 
Macos,  y  á  la  Ciudad  düMIraatla,  con  otros  muchos 
Pueblos.  Efto  por  tierra.  Por  la  mar  andaba  el  Almirante 
Don  Diego  Hurtado  cié  Mendoza  ,  haciendo  coo-  fu 
Armada  notables  cftragos  por  todas  las  marinas  Portu- 
guefas.  Finalmente ,  en  el  efpacio  de  cafi  tres  anos ,  que 
duróefta  guerra  ,  quedó  can  quebrantado  el  Portugués, 
que  tuvo  á  buena  dicha  ,  que  fe  llegafleá  partido,  y  fe 
arrimaíTen  las  armas.  Confiderando  ,  pues  ,  nucftro  Rey 
Don  Enrique,  que  el  Marqués  de  Villena  ,  por  veces 
que  le  avian  llamado  á  las  Cortes  ,  mientras  paíTabaq 
«ftos  lances  ,  no  avía  querido  comparecer ,  y  que  venia  i 
eftár  hecho  al  modo  de  un  zangaño  en  la  pobre  ,  y  deCj 
corchada  colaina  de  Caílilla  ,  comien^ofr  los  mcjoreai 
panales  de  ella  ,  y  no  dando  fruto  alguno  ;  confiderando 
afsimifmo  lo  aliado  ,  y  favorecido,  que  eñaba  del  Rey  de 
'Aragón  ,' 'y  el  cuidado,  que  podía  dar,  fi  por  aquella  parte 
vjiuvieífe  algún  rompimiento :  confiderando  ,  pues  ,  cf-; 
tas  cofas ,. trató  de  atrepellarle  ,  y  quitar  de  una  vez  de 
4x1  Reyno  cfte  padraílro.  Y  aunque  baftaba  para  el  cafo 
la  defobcdiencia  de  el  Marqués  ,  y  fu  retiro ,  con  todo  fe 
»^aU6  el  Rey  de  otros  pretextos,  quefue  ver,  que  no 
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q-uerlanreftituírías  dotes  que  les  dieron  á  fus  hijos  Don 
Pedro,y  Don  Alonfo,con  las  dos  tías  del  Rey,  con  quien 
fueron  defpofados,  á  caufa  que  la  una  quedo  viuda  ,  y  fin 
fucefsion  ,  y  á  la  otra  no  la  quifoDon  Alonfo  por  mu- 
ger ,  por  verla  algo  llcenclofa.  Era  ,  pues  ,  clara  juflicia, 
que  reftltuyeíTen  las  dotes  :  eran  cancidades  grueíFas: 
fentlan  dar  lo  que  ya  tenían  hecho  carne  ,  y  fangre  ,  apre- 
tábales el  Rey  en  ello  :  emblofelo  á  requerir  una  ,  y  otra 
vez  :hacIanfefordos padre  ^y  hija, dando  frivolas  efcu^ 
fas  j  por  lo  qual,  fin  efperar  á  mas,  fe  entró  el  Rey  á  fuer- 
za dé  armas  por  el  Marquefado  de  Villena ,  reduciéndo- 
lo todo  á  fu  Corana  ,  falvo  U  mifnia  Ciudad  de  Villena, 
y  la  Villade  Ahnanfa  ,que  por  eftár  muy  pertrechadas, 
y  guarnecidas  ,  quedaron  por  del  Marqués ;  pero  las  de- 
más Plazas  importantes ,  como  Chinchilla ,  Albacete, 
Hellin  ,  Yecla  ,y  Tobarra,  fe  entregaron  al  Rey,  fin  em- 
puñar la  efpada,  ni  hacer  refiílencla  alguna.  Siempre 
eftas  Villas  han  defeado  tener  por  Seíror  al  Rey  ,  y  no  á 
menos  Señor  j  y  afsi  todas  las  veces  que  las  han  enagena- 
do  de  la  Corona  (  que  aun  fue  otra  vez  dcfpues  de  efto  ) 
lo  han  fentido  con  eftrerao  ,  y  con  la  mifma  facilidad, 
que  en  cfta  ocafion  ,  han  buelco  a  reducirfe :  lealtad ,  y 
miramiento  edimada  mucho ,  y  gratlücado  de  los  Re^ 

Con  eftas  hombradas,  pues,  (IFamemosIas  afsí,  que  es 
poco  nombre  el  de  hazañas)  fe  hacia  temer  tanto  cada 
día  nueftro  Rey ,  que  no  avia  Grande  ninguno ,  que  no 
eftaba tamañito.  Encabeza  agena  miraba  cada  qual  el 
cfcarmiento  ;  porque  viendo  al  de  Villena ,  que  era  en 
aqu»l  tiempo  el  mayor  pajaro  en  poderío ,  arrincona- 
do ya  en  folos  dos  Pueblos  5  confiderando  al  de  Bena^ 
vente  prefo  en  Monterrey  ;  defpojado  al  de  Traftamaraj 
arraftrado  al  de  Gijon,  ííendo  perfonas  Reales  todojj 
quatro  j  quien  de  los  demás  que  ofsára  alzar  cabeza?" 
^Aunque  el  Rey  fe  hallaba  mozo  ,  ordinariameníe  enfer- 
mo, y  quebrado  de  falud,  fe  hacia  tanto  temer,  que  lodos 
le  temblaban.  Traslado  al  hecho  de  Burgos,  y  aloque 
diremos  acra  de  Sevilla. 

Confervabanfc  en  cfta  Ciudad  dos  vandos,  y  pár^ 
clalidades  fieras,  j¿endp  pabeza  ¿e  los  jinos  el  Conde  de 

' ■  ' """    Hie. 
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Niebla  ,  y  de  los  otros  el  Conde  Don  Pedro  Ponce.  Con 
el  calor  de  ellos ,  procuraba  cada  vando  tener  la  fuya  en 
la  cucfta.  No  fe  puede  ignorar  y<\uc  en  aviendo  íeir-cjan- 
tes  vandos  en  los  Pueblos  ,  fe  coincten  mil  ¡níulcos  ,  y  fe 
amparan  ,  y  fe  abrigan  mil  facinorofos.  Conocen  los  d* 
nial  vivir,  que  efta,  ó  aquella  parte  los  han  niencftcr,con 
que  viven  á  vandcras  defplegadas,  fm  temor  de  Dios  ,  ni 
oe  la  Jufticia.  Noticiofo,pues,el  Rey  de  cftos  dcfordcnes, 
y  lo  rematada  que  eílaba  aquella  Ciudad  ,  y  que  aun  qui- 
zá por  vivirá  fus  anchuras, no  quifteron  admitir  Corregi- 
dor, trató  de  remediarlo  ,  defpavilando  fu  ingenio.  En  lo 
primcroquifo  ver  ,  fi  con  blandura  fe  ponia  alguna  en- 
tnlcnda.  Émbio  fus  carcas ,  amonedándoles  ,  y  requirieii- 
doles  ,  que  dexaíTen  fus  temas  ,  y  debates  ,  y  no  turbaíTen 
la  paz.  Viendo  que  cfto  no  baftaba  ,  dcfpachó  Pefqui- 
íidores,  para  que  averiguaíTen,  y  caftigaííen  á  los  que 
hallaíTen  culpados.  Eranlo  cafi  todos  ,  quien  que  lo  ju- 
raíTc  ?  Echábanles  demás  de  efto  dos  bufos  ,  dos  amena- 
zas ,  con  que  teniapor  bien  qualquier  Pefquifidor  le  de-: 
xaíTcn  conla  vida.  Amenazado  ya  el  Rey  decanta  inoj 
bcdicjicia  ,  y  defacato  ,  uso  de  las  que  folia :  armofc  de  fu 
valor  j  tomo  gente  ,  la  que  juzgo  baftante :  partiófe  para 
Cordova;  y  defde  alii,  lo  mas  fecrcto  que  pudo,fe  plantó 
ín  Sevilla.  Afsi  como  entró ,  mandó  que  eerraíl'en  to- 
das la$  puertas  de  la  Ciudad  ;  y  á  otro  dia  en  la  mañana 
cmbió  á  llamar,  al  Conde  de  Niebla,  y  al  Conde  Don 
Pedro  Ponce  ,  á  los  Alcaldes  Mayores ,  y  á  codos  los 
Veinte  y  Quatros.  Quando  ya  los  tuvo  juntos  en  un  falón 
de  fu  Alcázar,  mandó  ccrraíl'en  las  puertas,  y  que  con  s,qix. 
te  armada  las  guardaííen  ,  y  que  en  todos  los  lugaras  pur 
blicos  fe  puíieííen  efquadrones  de  foldados.  Eflo  afsi  dif^ 
piieflo  ,  falió  el  Rey  muy  grave,  y  fevcro  ;  fentófc  de- 
Laxo  de  fu  dosel»  pidió  los  libros  do  cuenta  para  dar  pre- 
mio ,  ó  caüigo  á  quien  lo  merecicQe.  Quedaronfc  todos 
aturdidos  ,  y  pafmados ,  mirandofe  unos  á  otros ,  fin  fa- 
berqucdecirfc.  Al  de  mas  animo  le  temblábala  barba, 
y  los  menos  medrofos  fe  contaban  por  difuntos.  Prer 
guntó  el  Rey;  quienes  eran  los  Alcaldes,  y  Veinte  y  Qua- 
tros ?  Señalófe  á  si  mifmo  cada  uno  con  fumo  acatamien^ 
\S>*  Eran  dos  C^vaUcros  ^  wng  de  pajte  del  de  Niebla ,  y 
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otro  de  parte  del  Conde  Don  Pedro  ,  los  que  lo  miilÜan, 
y  meneaban  todo  ,  los  qne  atizaban  el  fuego,  y  los  que  en 
nombre  cadi  uno  de  fu  amo,hacian,  y  difponian  a  fu  guf- 
co.  Dixoies  el  Rey  á  todos :  venid  acá  ,  por  qué  aviendo 
fiado  de  vofotros  la  guarda  de  mi  juñ'icia  ,  pues  para  etíe 
fin  fe  os  hace  la  merced  de  elfos  oficios,  aveis  andado 
can  defatentos  ,  que  fin  llevar  la  mira  mas  que  á  vuefiras 
pafsiones,  y  venganzas  ,  tenéis  efta Ciudad  llena  de  ef- 
candalos  ,  muertes  ,  y  latrocinios  ?  Ola  ?  Señor  (  refpon- 
dio  toda  la  Guarda )  llevad  (les  dixo  el  Rey)  á  cada  Con- 
de á  fu  Torre  ;  y  a  fulano  ,  y  á  fulano  córtenles  luego  al 
punto  las  cabezas ,  que  fueron  los  dos  Cavalleros,  que  di^ 
ximos ,  los  que  mandaban  ,  y  hacian  ,  y  deshacían.  Exe- 
cutófe  efto. fin  ninguna  rncermifsion.  El  verdugo  eftaba 
aparejado  paralo  uno-,  y  para  lo  otro,  los  Miniftros 
prevenidos.  A  todos  los  demás  Alcaldes',  y  Veinte  y 
Quatros  ,  les  mando  ,  que  arrimaíTen  los  oficios,  y  que 
ellos  ,  ni  fusdefcendientes  pudieíTen  jamás  tenerlos.  DI-: 
xoles  por  conclufion  ,  que  agradecicfl'en  mucho, y  eftin 
maíTen  ,  qne  les  dexaba  las  vidas. 

Apenas  corrió  la  voz  de  efte  hecho  ,  quando  no  huyo 
malhechor ,  que  no  bufcaífe  por  donde  huir.  El  miedo 
que  cobraron  todos,fue  notable.La  plebe, y  lo  que  llama- 
mos vulgo  ,  viendo  lo  que  paífaba  por  las  Cabezas  ,  y  por 
los  Nobles,fe  llenó  de  aíTonfibros.No  paró  en  eílo  el  rigor, 
fino  que  arando  el  Rey  al  Doétor  Juan  Alonfo  de  Toro, 
fu  Alcalde  de  Corte  ,  que  falieífe  por  Ja  Ciudad  ,  y  que 
prendieífc ,  y  caftigaíTe  toda  la  gente  que  haUaííe  de  mal 
vivir.  Hizofe  cal  riza,  que  llegaron  a  mil  los  ajufticiados; 
caHjgo  el  mas  eñupendo  ,  que  fe  cuenta  en  los  Anales  de 
Callilla.  Quedó  con  efto  Sevilla  limpia  de  maldades;  los 
malos  vieron  el  caftigode  fus  culpa">;y  los  buenos  dieron 
al  Rey  alabanzas ,  aclamando  la  viiloria  dé  verfe  con  li- 
bertad. Dcxó  el  Rey  por  Afsiftente  al  mifmo  Do<flor 
Juan  Alonfo  de  Toro  ,  y  pufo  cinco  Regidores  folos,  que 
la  rigieífen.  Qué  bueno  para  eftos  tiempos  !  Cinco  Re- 
gidores á  Sevilla,  quando  aora  el  mas  defdichado  Pueblo 
tiene  á  veinte  ,  á  treinta  ,  y  quarenta  Regidores!  Bien  co- 
noció eftc  buen  Rey  ,  que  la  mgc'icdumbre  de  Oficiales 
'Cchan  á  perder ,  y  dcftruycn  las  Repúblicas. 

Ya 
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Ya  fea  por  la  amenidad  ,  y  temple  fazonado  del  País, 
ya  porque  no  fe  bolvicíTen  á  avivar  las  cenizas  de  aqucr 
lias  parcialidades  ,  dio  el  Rey  en  afsiftir  en  Sevilla  mu- 
chas veces.  Quizá  le  movía  lo  zeloío  de  cflo ,  y  echa- 
ba por  capa  aquella  conveniencia.  Sucedió,  pues ,  los 
años  adelante ,  que  fue  el<le  mil  yquatrocientos  ,  una  ra^ 
ra  novedad,  y  que  fe  holgara  el  curiofo  de  faber  ,  que  no 
es ,  á  lo  menos  en  Efpaña ,  mas  antigua  que  eílo  la  inven- 
clon  de  los  Rcloxes  de  camparía.  De  fuerte  ,  que  en  riemr 
po  de  nucftroRey  ,  fepufocn  laTorre  déla  Santa Iglcr 
fía  de  Sevilla  el  primer  Relox.  Al  ver  fubir  la  campana, 
•  y  á  la  novedad,  fe  defpoblb  Sevilla  ,  y  fe  abrevio  en  aque- 
llas calles  ;  y  no  es  mucho,  quando  el  mlfmo  Rey  fue 
también  a  verlo  :  que  lo  raro  ,  y  lo  nuevo  arraíVra  ficmprc 
todas  atenciones.  A  muchos  les  coíló  cara  la  fieña ,  pues 
antes  de  ver  dar  al  Relox  la  primer  hora ,  contaron  la  ul- 
tima de  fus  vidas.  Lcvantofe  de  repente  una  horrible 
tempeftad  ;  aborto  un  rayóla  nube ,  y  dexó  difunta  mu., 
cha  gente.  Hicieronfc  Procefslones ,  y  plegarias ,  para 
aplacar  4!  Cielo ,  por  juzgar  era  caftigo  de  las  culpas  paf-s 
ladas 

CA  p  I T  u  L  O  xiy. 

DE    COMO     EL  REY    DON    ENRIQUE 

comedió  d  los  Capellanes  de  la  Real  Capilla  de  los  Reyes 
,    Nuevos  de  Toledo  ,  fus  tercias  ReMes  de  los  Partidos,  y 
Arciprejiazgos  de  Tile  fe  as  ,  Canales  ,y  Rodillas, 
y  mar  ave  di  fes  de  el  de  Ocana. 

ENtre  las  obras  heroycas ,  con  que  acreditó  efte  Rey 
fu  buen  zclo  ,  y  Chriftiandad  ,  fue  en  cuidar  de  los 
difuntos ,  procurándoles  Miíías ,  Oraciones ,  y  Sufragios. 
Y  como  paracQo  fea  neceííario  fuftentar  ,y  alimentar  los 
Sacerdotes  ,  afslgnandoles  para  ello  renta  ,  y  limofna 
baftantc  ,avicndo  fido  informado  de  Juan  Martínez  de 
Melgar  , Capellán  Mayor  de  la  Real  Capilla,  que  en  la 
Santa  Iglefia  de  Toledo  inftitayeron  ,  y  fundaron  los  Re- 
yes, de  feliz  memoria,  Don  Enrique,  y  Don  Juan, abuelo, 
y  padres  fuyos ,  como  la  renta  que  tenían  el ,  y  los  demás 
Capcjjaocs ,  fe  av¡4  cafi  exgin2i44o  1  defdc;  qu^  U  Judería 
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3c  aquella  Ciudad  fue  deflruida  ,  y  robada  ,  con  que  ef- 
taba  muy  á  pique  de  ctifar  aquella  iníigne  mcrnrria,al 
.  modc)  qae  avia  ceiTado  la  de  los  Reyes  antiguos  de  la  mlf- 
ma  Ig'eiía  ,  por  cuya  caufa  era  mcncfter  acudir  con  el 
remedio  :  informado  ,  pues ,  de  efto,  y  confiderando ,  que 
demás  de  la  piedad  ,  era  honra ,  y  crédito  fuyo  tener  en 
pie  a')ueíla  Real  Capilla  ,  y  aumentarla  ,  hizolo  con  todo 
esfuerzo.  La  petición  de  dicho  Capellán  mayor  fue  ,  que 
de  las  tercias  de  los  diezmos,  que  los  Reyes  de  Canilla 
gozaban  de  tantos  años  atrás ,  por  privilegios  ,  y  Bulas 
Apoftolicas  en  eftos  Reynos  ,  fe  afsignaíTe,  y  anexaííe  por 
juro  de  heredad  á  dicha  Real  Capilla  en  algunos  de  los 
Partidos  de  Toledo  ,  la  parte  que  equivalieíle  á  los  mará- 
vedifes  ,  que  gozaba  antes  la  Capilla  por  fu  fundación. 
Pidió  en  eño  una  cofa  faneada ,  y  fíxa  ,  y  que  en  ningún 
tiempo  padecería  detrimento.  Concediólo,  pues,  el  Rey, 
con  mucha  galantería  ;  y  mando,  que  fus  Contadores  tani- 
teaíTen  ,  y  ajuñaíTcn  poeo  mas ,  ó  menos  la  parte  de  pan,- 
y  maravedifes ,  que  de  fus  tercias  baftaíTen  á  llenar  U 
congrua  anrigua.   Ajuftaron  ,  que  fuefíen  los  granos,/, 
maravedifes  de  los  tres  Arcipreftaigos  de  Illefcas,  Cana- 
les, y  Rodillas,  y  aníimifmo  todos  los  maravedifes  del  de 
Ocaña,  excepto  el  pan.  Mediante  eftaequacion  ,  hallan^ 
dofe  el  Rey  en  TordeliUas  ,  concedió  fu  Cédula  ,  y  Real 
Privilegio  por  el  mes  de  Mayo  del  año  de  mil  y  trecien-í 
tos  y  noventa  y  Hete,  que  por  eftár  lleno  de  piedad  ,  y  de- 
voción ,  y  de  fuma  largueza,  quiero  le  lea  el  curiofo  ,  qufi; 
escomo  fe  (i¿j;ue, 

„  En  el  Nombre  de  Dios  Padre  ,  é  Hijo  ,  y  Efpiritii 
„  Santo,  que  fon  tresPeríonas,  y  un  folo  Dios  Verda-i 
,,  dero  ,  que  vive  ,  y  reyna  para  fiempre  jamás;  y  de  U 
^,  Bienaventurada  Virgen  Gloriofa  Santa  María  fu  Ma-< 
5,  dre,áquicn  tengo  por  Señora,  y  Abogada  en  todos 
„  los  mis  fechos ,  y  á  honra  ,  y  fervicio  fuyo  ,  y  de  todos 
,,  los  Santos,  y  Santas  de  la  Corte  Celeftial;  porque  es 
■,,  natural  cofa  ,  que  todas  las  cofas  ,  que  nacen  ,  que  fe-: 
,,  neten  ,  quanco  en  la  vida  de  cftc  mundo ,  y  que  no  ay 
,,  otra  cofa ,  que  fin  no  aya ,  íino  un  folo  Dios  ,  que  nun- 
>,  ca  ovo  comienzo  ,  ni  avrá  fin  ;  anfi  como  él  es  durade- 
,j  ro  f  y  fin  fin  j  afsi  quifo ,  y  tuvo  por  bien ,  que  el  fu 

Jleyí 


44<í  Llhró  qtíárt'o  ,  Cap,  14: 

„  RcynoCeleílialduraíTe  para  ficmpre  jamás;  poréndé 
„  todo  homc  de  razón  ,  fe  debe  membrar  de  deíear  Ir  k 
,,  aquel  Reyno,  para  en  él  íiempre  gozar  ,  y  de  lo  que 
,,  Dios  le  da  en  efte  mundo,  partirlo  con  él,  en  remifsioa 
,,  de  fus  pecados:  porque,  fegun  dicen  los  Santos  Padres, 
,,  una  de  las  cofas  ,  que  el  honibre  puede  hacer,  por- 
,,  que  mas  gane  el  Reyno  de  Dios ,  es  hacer  limofna, 
5,  efpecialinente  por  las  Animas  de  fu  padre  ,  y  madre, 
,,  y  en  remembranza  de  todos  los  Otros  de  fu  linige, 
„  que  fobre  la  tierra  los  dexaron  ,  quanco  mas  lo  que  fe 
5,  hace  en  facrificios,  y  cofas  muy  excelentes  á  fervicio 
,,  de  Dios,  y  por  falud  ,  y  falvamcnto  de  las  Almas  de  los 
5,  hacedores  de  ello ;  y  lo  tal,  como  efto  ,  fe  debe  cumplir 
„  con  derecha  razón  :  por  ende  acatando  ,  y  confideran- 
„  do  todo  erto  ,  quiero  ,  que  fepan  por  elle  privilegio  to- 
,,  dos  los  hombres  ,  que  agora  fon  ,  y  feran  de  aquí  ade- 
„  lantc  jcomo  yo  Don  Enrique  ,  por  la  gracia  de  Dios, 
5,  Kqv  de  Ciítilla  ,  de  León  ,  de  Toledo  ,  de  Galicia ,  de 
„  Sevilla  ,  de  Cordova ,  de  Murcia  ,  de  Jaén  ,  del  Algar- 
,,  ve,de  Algeclra,  y  Señor  de  Vizcaya,  y  de  Moiina, 
j,  reynante  en  uno  con  la  Reyna  Doña  Cathalina  mi  mu- 
j,  ger  ,  y  con  el  Infante  Don  Hernando  mi  hermano  ,  vi 
„  un  mi  alvala  cfcrito  en  papel ,  y  firmado  de  mi  nomr 
„  bre  ,  el  ^enor  del  qual  dicho  mi  alvala  ,  es  efte  que  le  fi- 
„  gue :  Yo  el  Rey.  Hago  faber  á  vos  los  mi  Contadores 
,,  Mayores^  que  Juan  Martínez  de  Melgar,  mi  Cape- 
„llan  Mayor  de  la  Capilla  del  Rey  Don  Enrique  mi 
„  abuelo  ,  y  del  Rey  Don  Juan  mi  padre  ,  y  mi  Señor, 
j,  que  Dios  dé  Paraifo  fanto ,  me  embio  á  hacer  rela- 
,,  clon  ,  en  como  los  quarenta  y  ocho  mil  y  quatrocien- 
^,  ros  maravedís  ,  que  los  dichos  Reyes  mi  abuelo  ,  y  mi 
,,  padre  edificaron  para  íiempre  jamás ,  para  pagar  los 
,,  Capellanes  de  dicha  Capilla,  y  para  otras  cofas,  fegun, 
„  que  en  el  dicho  Privilegio  fe  contiene  ,  que  fue  ordc- 
,,  nado  ,  que  los  hovieíTe  cada  año  Teñaladamente  en  U 
„  cabeza  del  pecho  de  los  Judíos  de  la  Judería  de  Tole-j 
„  do  ;  y  que  defpues  ,  que  la  dicha  Juderh  fue  robada, 
„  y-deriruida  ,  que  le  han  fido  librados  los  dichos  mara- 
„ vedis,  donde  no  los  pueden  cobrar,  fin  hacer  muy 
I, grandes coftas  ,  y  defpenías ;  en  manera,  que  losdi- 
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;,cíios  maravedís  no  fe  cobraban  de  cada  año  ,  por  lo 
„  qual  la  dicha  Capilla,  y  los  Oficiales,  y  Capellanes  de 
,,  ella  non  fon  proveídos ,  como  deben  ,  fegun  por  el  di- 
„  cho  Privilegio  fe  contiene  :  en  lo  qual ,  ú  afsi  paíTaíTe, 
,,  feria  á  la  dicha  Capilla  muy  grande  agravio,  Y  por 
„ende  pidióme  por  merced  ,  que  anexaTfe  á  la  dicha 
,,  CaDüia  ,  por  juro  de  heredad ,  para  fiempre  jamás ,  las 
,,  rercias ,  qiieá  mi  pertenecen  en  el  Arzobifpado  de  To- 
,,  ledo  ,  en  ciertos  Arciprcílrazgos  ,  quantos  pudicílen 
5,  montar  los  dichos  maravedís  ,  poco  mas  ,  ó  menos ,  é 
,,Yo  tuvelo  por  bien»  Y  por  ende  es  m.i  nierccd  de  le 
,,  anexar  a  la  dicha  Capilla,  y  al  dicho  Juan  Martínez 
,,  mi  Capellán  ,  y  á  los  otros  dichos  Capellanes ,  que 
„deípuesde  él  fueren  en  la  dicha  Capilla,  las  mis  ter- 
,,  cías  ,  que  Yo  he  de  cada  año  en  los  Arcipreílazgos 
j,  de  Yllefcas  ,  Canales  ,  y  Rodillas  ,  afsi  maravedís, 
,,  pan  ,  vino ,  ganados  ,  y  menudos  ,  como  todas  las 
,,  otras  cofas,  que  á  las  dichas  tercias  pertenecen  en 
5,  qualq'.iicr  manera  ,  afsi  como  Yo  lo  he.  E  otroíi  ,  to- 
,,  dos  los  maravedís ,  que  Yo  he  ,  é  huviere  de  aver  de  las 
,,  tercias  del  Arcipreftazgo  de  Ocaña  ,  y  que  el  pan  que- 
„  de  para  mi ,  y  que  los  él  aya  enmienda  de  los  dichos 
„  quarenta  y  ocho  mil  y  quatrocientos  maravedís  ,  que 
„  afsi  tenia  por  el  dicho  Privilegio  para  la  dicha  Capilla, 
j,  como  dicho  es  ,  porque  entiendo  ,  que  eílo  es  fervicio 
,,  de  Dios  ,  y  mío ;  y  que  con  efto  la  dicha  Capilla,  y  Ca- 
,,  pellanes  ,  y  Oficíales  de  ella  ,  y  las  otras  cofas  conreni- 
•,  das  en  el  dicho  Privilegio  ,  ferán  cumplidas.  Por  ende- 
„  vos  mando  ,  que  vifta  cfta  mi  carta  ,  libredespor  m¡ 
,,  Privilegio  ,  por  juro  de  heredad  ,  para  fiempre  jamás, 
,,las  dichas  tercias,  afsi  pan  ,  como  dineros  de  los  di- 
,,  chos  Arcipreftazgos  de  Yllefcas  ,  Canales  ,  y  Rodi- 
,,  lias  ,  y  todos  los  maravedís  ,  que  montaren  del  dicho 
„  Arciprefiazgo  de  Ocaña ,  que  á,  mi  pertenecen.  Los 
,,  quales  es  mi  merced  ,  que  aya  por  los  dichos  quarenta 
„  y  ocho  mil  y  quatrocientos  maravedís,  poco ,  ó  mucho 
„  lo  que  fuere  ,  afsi  maravedís  ,  pan  ,  vino ,  ganados, 
,,  y  menudos  ,  como  las  otras  cofas,  que  á  las  dichas 
,í  tercias  pertenecen  en  qualquier  manera  ,  afsi  como  Yo 
„  lo  he ,  e  avia  de  aver  de  cada  año  ,  íaivo  el  pan  del 
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^,  Arciprc(\azgo  dcOcana.  Y  por  quanto  eftos  dichos 
,,  quarenta  y  ocho  mil  y  quatrocientos  maravedís ,  liafta 
,,  aquí  eran  falvados  fobrc  la  cabeza  del  pecho  de  los 
,,  judíos  de  la  Judería  de  Toledo  ,  es  mi  merced,  que 
„  fe  falven  eftas  dichas  tercias  j  y  mandovos,  que  las  fal- 
,,  vcd-js  para  eíle  ano  primero  que  viene,  porque  no 
,,  ayan  de  venir  por  carta  fobre  eña  razón  ,  ni  los  Ar- 
,,rep.dadorcs  no  pongan  contrario  alguno  en  el  dicho 
,,  Privilegio.  Las  quales  dichas  tercias  doy  á  la  dicha 
,,  Capilla  ,  en  lugar  de  los  dichos  quarenta  y  ocho  mil  y 
,,  quatrocientos  maravedís,  poco  ,  6  mucho  loque  hu- 
,,  viere,  á  fu  aventura,  fegun  dicho  es.  Y  fobre  eílo 
5,  mando  a  mi  Chanciller  ,  y  á  vos  los  mis  Contadores 
,,  Mayores,  y  á  los  mis  Notarios ,  y  Efcrivanos  ,  que 
,,  eftán  a  la  tabla  de  los  mis  fellos ,  que  libren  ,  y  fellen 
,,  mis  cartas ,  y  mi  Privilegio  ,  los  mas  ñrmes ,  que  en 
5,  ella  razón  fueren  menefter  para  dicha  Capilla  ,  y  que 
„  le  fea  guardada  efta  merced ,  y  limofna  ,  que  afsi  de 
„  los  dichos  Arcipreftazgos ,  y  tercias  de  ellos ,  hago 
„  al  dicho  Juan  Martínez  mi  Capellán  Mayor  ,  que  aora 
5,  es ,  para  la  dicha  Capilla  ,  en  lugar  de  los  dichos  qua- 
j,  renta  y  ocho  mil  y  quatrocientos  maravedís ,  que  aísl 
„  antes  de  efto  de  mi  tenia  en  merced  ,  y  limofna  cada 
„  año  ,  como  dicho  es ,  y  los  otros  Capellanes ,  que  def- 
j.pues  de  él  fueren,  é  non  fagades  e.ndeal.  Fecho  en 
,,  Tordefillas,  cinco  días  del  mes  de  Mayo  ,  año  del 
,,  Nacimiento  de  Nuertro  Señor  Jefu  Chrifto  de  mil  y 
,,  trecientos  y  noventa  y  fiete  años.  Yo  Ruy  López  lo 
„  hice  eícrivir.  Por  mandado  de  nucftro  Señor  el  Rey, 
,,  Yo  el  Rey.  Regiflrada.  E  agora  el  dicho  Juan  Mac* 
,,  tinez  de  Melgar  ,  Capellán  Mayor  de  la  dicha  Capiw 
I,  lia  ,  pidióme  por  merced  ,  que  le  confirmalíc  el  dicho 
,,  alvala,  y  la  merced  en  él  contenida,  y  le  mandaíTe 
,,  dar  mi  carta  de  Privilegio  fobrc  la  dicha  razón.  E  Yo 
,,  viendo  ,  que  era  fervicio  de  Dios  ,  y  falud  de  las  al- 
,,ttias  de  los  dichos  Reyes ,  tuvelo  por  bien  ,  y  mando, 
,,  que  les  fea  guardado  en  todo  ,  fegun  ,  que  en  el  dicho 
,,  mi  alvala,  que  aquí  es  incorporado  ,  fe  contiene;  y 
,,  mando  a  qualquier  Teforero  ,  6  Recaudador',  6  Co- 
„  gedor  ,  ó  Arrendador  de  las  dichas  tercias  de  los  di- 
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bichos  Arcipreftazgas  ,  y  á  cada   uno  de.  ellos  ,  que 
,,  agora  fon  ,  6  fcrán  de  aquí  adelante  ,  que  les  den,  y 
,,  paguen  al  dicho  Juan  Martínez ,  Capellán  ,  y  á  los 
j,  otros  Capellanes  ,  que  defpues  fueren  de  la  dicha  Ca- 
„  pilla ,  6  al  que  lo  huvlcre  de  recaudar  por  él ,  6  por. 
•„  ellos,  todos  los  maravedís,  y  pan,  que  rentaren  las 
,,  dichas  tercias  de  los  dichos  Arcipreftazgos ,  y  de  cada 
,,  uno  de  ellos,  E  otroíi ,  todos  los  maravedís ,  que  rcn- 
,,tafe  el  dicho  Arclpreftazgo  de  Ocaña,en  la  manera 
,)  que  dicha  es ,  ca  mi  merced  ,  y  voluntad  es  ,  que  el 
5,  dicho  Juan  Martínez  ,  Capellán  mayor  de  la  dicha 
.,,  Capilla  ,  y  los  otros  Capellanes,  que  deípues  de  él  fue- 
^,ren  ,  ayan  ,  y  cobren  las  dichas  tercias  de  los  dichos 
„  Arcipreftazgos  ,  todo  lo  que  rindieren  ,  poco  ,  ó  mii^ 
>,  cho  ,  lo  que  en  ellas  huviere  ,  aora  ,  y  de  aqui  adelan- 
,,  te  perpetuamente  ,  por  juro  de  heredad ,  para  fiem- 
„  pre  jamás.  Y  porque  agora  las  dichis  tercias ,  y  mara- 
,,  vedis  ayan  mastín  cofta,y  fin  trabajo,  é  no  ayan  de 
„  embiar  encada  año  por  mí  carta  de  libramiento,  ni 
■„  de  los  mis  Contadores ,  es  mi  merced ,  que  fean  puef-¡ 
',,  tos  en  falvo  ,  é  que  fe  non  arrienden  aora ,  ni  de  aqui 
',,  adelante  para  fiempre  jamás,  fino  que  los  dichos  Ca-; 
i,  pcllanes  las  ayan  para  ficmprc  jamás, en  la  manera 
„  que  dicha  es.  Y  por  quanto  es  fervicio  de  Dios  ,  y  fa-! 
j,  lud  de  las  almas  de  los  dichos  Reyes,  por  cfta  carta  de 
-•„  Privilegio  renuncio  todo  el  juro  ,  y  feñorio  ,  y  la  pro-: 
;,  piedad  ,  y  tenencia ,  y  poffefsíoa  ,  que  Yo  he  hafia 
.»,  aquí  en  las  dichas  tercias  de  los  dichos  Arcipreftazgos^ 
„  yde  cada  uno  de  ellos,  falvo  el  pan  del  dicho  Arclpref- 
j,tazgo  deOcaña  ,  en  la  manera  que  dicha  es.  Y  todo 
>,  lo  otro  fobredicho  do  ,  é  hago  merced  ,  y  limofna  aí 
,,  dicho  Juan  Martínez ,  mi  Capellán  mayor  ,  y  á  los 
„  otros  Capellanes  ,  que  defpues  de  él  fueren  en  la  dicha 
,,  Capilla  perpetuamente  para  agora  ,  é  para  fiempre  ja- 
,,  masen  la  manera  que  dicha  cs,ca  por  efta  Carta  de- 
„  Privilegio,  ó  por  el  traslado  de  él,  fignado  de  Efcriva-i 
,,  no  publico  ,  mando  á  los  Jueces  ,  y.  Alcaldes  ,  y  Al-j 
„  guaciles ,  y  áotros  Oficiales  qualefquler  de  las  dichas 
„  Villas  de  lilefcas  ,  y  Canales ,  y  Rodillas ,  y  de  Oca- 
\>  »*  9  y  a  todos  los  otros  Alcaldes,  jurados,  Jueces,  Tuf- 
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ticias,  Merinos,  Alguaciles,  Macftres  de  las  Ord¿-. 
nes,  Priores,  Comendadores,  c  Subcomcndadorcs, 
Alcaldes  de  losCaftlllos  ,  y  Caías  fuertes ,  y  otros  OA- 
ciales ,  qualefquicr  de  las  Ciudades ,  Villas ,  y  Luga- 
res de  los  mis  Reynos  ,  que  agora  fon ,  6  ferán  de  aquí 
adelante,  e  á  qualquier  ,  e  qualefqukrde  ellos,  é  á 
qualquier  mi  Balleílero  ,  ó  Pollero  ,  que  para  efto  fue- 
re llamado  ,que  les  ayuden  en  todo  loque  hovieren 
menefter  fu  ayuda  en  eftarazon,enguifaque  fe  cum-, 
pía  todo  eño  ,  que  yo  mando  ,  fegun  qu:  en  efta  car-j 
ta  de  Privilegio  fe  contiene.  E  por  quanto  es  mi  met^ 
ced  ,  y  voluntad  ,  que  efta  merced  ,  que  les  Yo  fago,- 
les  fea  valedera  para  fiempre  jamas  j  fupllcole  á  mi 
Señor  el  Papa  ,  y  pidole  por  merced  ,  que  mande  dar 
fu  carta  de  confirmación  ,  para  que  efla  dicha  mer- 
ced ,  quí  Yo  do  ,  c  fago  ,  de  todo  lo  que  rindiererí  las 
dichas  tercias  de  los  dichos  Arcipreftazgos,  y  de  cada 
uno  de  ellos  ,  en  la  manera  que  dicha  es ,  que  fea  guar-: 
dada  en  todo  tiempo ,  para  fiempre  jamás  al  dicha 
Juan  Martínez  ,  Capellán  >  y  á  los  otros  Capellanes,- 
que  por  tiempo  fueren  en  la  dicha  Capilla  de  aquí 
adelante  ,  fegun  que  mas  cumplidamente  en  eña  mi 
Carta  de  Privilegio  fe  contiene.  Y  quiero,  y  tengo  por 
bien  ,  que  lien  cftaCarta  de  Privilegio  ay  algún  def-: 
fallecimiento  ,  afsi  en  la  fuftancia  ,  como  en  lafolemr 
nidad  ,  que  por  cflo  no  dexc  de  fer  durable  qtiantp 
aqui  fe  contiene ,  y  guardado ,  y  cumplido  para  fiem- 
pre jamás ,  cá  yo  de  mi  poderío  Real ,  afsi  ordinario,' 
como  abfoluto ,  qual  mas  libre  ,  llenero,  y  cumplido 
puede  fer, y  obrar  en  eíle  cafo  ,fuplola,y  cumplolo, 
y  lo  he  por  expreíTo  ,  y  efpecificado.  E  mando  ,  que 
efia  mi  Carta  de  Privilegio,  y  todo  lo  en  ella  contenido 
vala ,  y  fea  firme  ,  guardado  ,  y  cumplido  para  fiem^ 
pre  jamás,  bien  afsi  como  fi  las  cofas  aqui  fallecidas,  y 
menguadas fueíTenefpecialmente  efcritas.y  nombradas. 
Y  fobre  todo  eílo  ,  en  efta  mi  Carta  de  Privilegio  con- 
tenido ,  mando  ,  y  defiendo  firmemente  ,  que  alguno,- 
ni  algunos  de  qualquier  ley  ,  ó  eftado  ,  6  condición 
que  fean  ,  no  fean  oíTados  ,  ni  fe  atrevan  de  contradc- 
dr,  ni  embargar ,  ni  ir  ,  ni  paflar ,  ni  quebrantar  t\\ 
t  «al-. 
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.;;  algún  tiempo ,  ni  por  ninguna  manera  contrajo  en 
¿,  efta  dicha  mi  Carta  de  Privilegio  contenido  ,  ni  contra 
„  parte  de  ello  ,  ca  á  qualquier  que  lo  hiciere  ,  6  hicicf-. 
„  fe ,  avrá  la  mi  ira  ,  y  pecharme  ha  en  pena  por  cada 
„  vez  que  contra  ello  ,  6  contra  parte  de  ello  fueren  ,  6 
„  pallaren  ,  fcis  mil  maravedís  para  la  mi  Cámara.  Y  íí 
,,  alguno ,  6  algnnós  en  efta  pena  cayeren  ,  mando  á  mi 
,,  Procurador  Fifcál ,  que  fe  lo  demande  en  mi  nombre.; 
,,  Y  demás  de  efto  ,  mando ,  y  tengo  por  bien  ,  qne  pe-: 
,,che  en  pena  al  dicho  Juan  Martínez  ,  Capellán  ,  7  a. 
„  los  otros  Capellanes ,  que  defpues  de  él  fueren  por 
,,  tiempo  en  la  dicha  Capilla, ó  al  que  por  ellos  los  hm 
,,  viere  de  recaudar  todas  las  cofas  que  fobre  efta  razoit, 
,,  hicieren  ,  y  todo  el  daño  ,  que  por  ende  recibieren  do- 
„  blado  í  y  íl  alguno ,  ó  algunos  de  los  dichos  Oficiales,/, 
,,Confejos  ,  y  perfonas  de  los  que  aqui  dichos  fon  ,  ó  de 
„  otros  qualquier  que  lo  non  quifieren  guardar  ,  y  ha- 
,,  ccr  ,  y  cumplir  las  cofas ,  que  en  efta  mi  Carta  de  Pri- 
-,,  vilegio  fe  contienen  ,  y  algunas  de  ellas  ,  do  poder ,  y, 
\y  mando  a^  hombre  ,  que  efta  mi  Carta  de  Privilegio  ,  6 
„  el  traslado  de  ella ,  fignado ,  como  dicho  es ,  les  mof-; 
•„  tráre ,  que  ios  emplace  ,  que  parezcan  ante  mi  en  U 
5,  mi  Corte,  los  Confejos,  y  Comunidades,  y  CabiU 
'„  dos ,  por  fus  Procuradores ,  y  los  Oficiales,  y  las  otras 
,,  perfonas  fingulares  perfonalmcnte  ,  del  dia  que  los 
'„  emplazare  ,  íl  fuere  aquende  los  Puertos  ,  á  nueve; 
',,  dias  ,  y  fi  fuere  allende  los  Puertos  ,  a  quince  dias  los' 
5,  primaros  figuicntes ,  fo  la  dicha  pena  á  cada  uno,  3 
3,  decir  por  qual  razón  no  cumplen  mi  mandado.  Y  de 
•„  como  efta  mi  Carta  de  Privilegio  vos  fuere  moftrada, 
5, 6  el  traslado  de  ella  ,  fignado ,  como  dicho  es  ,  é  los 
„  unos  ,y  los  otros  la  cumplieredes  ,  mando  fo  la  dicha 
„  pena  á  qualquier  Efcrivano  publico,que  para  efto  fuere 
*,, llamado,  que  de  ende  al  que  fe  lamoftrare  teftimoni» 
•5,  fignado  con  fu  figno  ,  porque  yofepacn  como  fe  cuín-* 
',,  pie  mi  mandado ,  y  de  efto  mande  dar  al  dicho  Juan 
5',  Martínez ,  Capellán  ,  y  á  los  otros  ,  que  defpues  de  él 
•„  fueren  en  la  dicha  Capilla ,  efta  mi  Carta  de  Privilegio, 
•„  efcrita  en  pergamino  de  cuero  ,  y  fellada  con  mi  fello 
«,  de  plomo ,  pendiente  en  filos  de  feda.  Dada  en  Tor- 
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{[)  ;\  dcfillas ,  veinte  días  de  Mayo  ,  afio  del  Níiclmlcníó  d¿ 

EftePiivIle-   ^,  nucflróScúor  JefuChrifto  de  mil  y  trecientos  y  no- 
gioleco'ihr-   ^^  v^j^c^  y  fíete  aúos.    Yo  Pedro  Gutiérrez   de  Sepul- 

mó   defpucs       veda,  h  fice  efcrivir  por  mandado  de  nucftro  Señor 
con  mayores    '      ,  n        /-x 

fuerzas      el   ,>elRey.(0 

Rey  D.  Juan         Con  tanta  liberalidad  como  fe  ha  vlí^o ,  renovó ,  y 

ellí.  áó.  de   mejoro  cíleCatholico  Principe  la  renta  de  fu  Capilla,/ 

Junio  ,  año  Capellanes ,  renta  tan  sólida,  que  ni  la  han  defmorftna- 

de  i4ío.  Y  do ,  ni  desharán  los  figles. 

para    corro- 

fUcfaÍRo"  CAPITULO     XV. 

mano    Pon- 

cificeconfir-  DB   LA   MUERTE   LASTIMOSA   DEL    RET, 

itiaííe  dichas        Don  Enrique  ,  con  la  de  la  Reyna  Doña  Catbalina^ 
xeo:as,como  y  fus  fepulchros^ 

conlta  de  la 

tá'c^n  clAr-  "VT  ^"^""  humano  dlfcurfo  puede  apear  los  Julclo'á 
chivo  fu  da-  1^  Divinos.  Son  incomprehenfibles ,  con  que  ferá 
ca  en  Roma  dcfatino  entrometerfe  á  querer  faber  el  por  qué  ,  y  cor 
aí.dcEncro  mo  Reyes  ,  que  goviernan  «íal ,  unos  temerarios  ,  otros 
flci+TP-  crueles  ,  otros  diftraidos,  viven  largos  años  ?  Triun-- 
fan  con  el  poder ,  gozan  de  íalud  ,  y  ufan  de  la  Ma-; 
geílad  á  fu  alvcdrio  ?  Y  como  los  que  fon  buenos^ 
redos  ,  jufticieros ,  honeí^os,  y  recogidos  ,  fe  malo-i 
gran  á  un  cierzo  de  la  muerte  ,  y  andan  lo  poco  que  vi- 
ven dolientes ,  perfeguidos ,  y  arraftrados  ?  Grandes  mo-i 
ralidades  ha  dicho  fobre  cÁe  punto  la  piedad  Chrif- 
tiana  ,  y  la  natural  Filofofia.  Cifrafe  caíi  todo  en  16 
que  dixo  Séneca, con  fer  un  Gentil  ,  en  el  Libro  dé 
Providencia  ;  eíto  es  ,  que  no  puede  aver  dos  glorias; 
y  que  afsi ,  á  los  que  mas  ama  Dios ,  los  cxercita  en  ef- 
ta  vida  en  trabajos  ,  les  dá  penas  ,  dolores  ,  pcrfecucio- 
ncs, dolencias,  y  defdichas,  para  que  acrifolados  afsi,  go- 
cen defpuesla  vida  eterna.  Pero  á  los  que  en  cAe  mundo 
gozan  regalos,  defcanfos,  falud,  y  placeres  ,  han  de  paf-j 
far  allá  mucho  quebranto.  Confuclcfc  ,  pues  ,  con  cño 
nueílro  malogrado  Rey ,  y  confuelenfe  todos  los  que  llor 
raron,y  íintieron  fu  muerte.  Defde  fu  niñez  fue  ajuftado^ 
zclofo  de  la  juílicia  ,  amador  de  la  virtud  ,  cafligador  de 
1^  vicios  j  y  al  unto  crat>aiado  ,de  Jos  fuyos ,  ufurpadas 
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fu-s  rentas  » tan  pobre  al  comenzar  fu  govierno  ,  que  co- 
roo  yá  vimos  ,  no  huvo  tal  vez  quien  le  fiaíTe  una  cena,  y 
feüvo  de  empeñar  fu  capa :  tan  enfermo ,  tan  doliente, 
que  fueron  raros  los  dias  que  gozaba  de  falud  ;  y  por  fin, 
acabar  la  vida  en  lo  mas  florido  de  fu  juventud,  á  manos 
de  una  trayclon  ,  y  alevosía.  Luego  el  dar  Dios  lugar  á 
eílo ,  no  ay  duda  ,  fino  que  fue  para  premiarle  ,  y  darle 
mejor  Corona.  Concluyamos,  pues,  fu  vida. 

Teniendo  noticia  el  Rey  Moro  de  Granada  de  lo 
muy  doliente  que  fe  hallaba  el  Rey  Don  Enrique  ,  y  de 
el  defcuido  ,  que  á  caufa  de  fu  dolencia  tenían  fus  vaífaw 
líos  ,  parecióle  buena  ocafion  de  no  pagar  las  parias,  y  de 
quebrantar  las  treguas  ;  Moro  en  fin  ,  que  no  tienen  Fe, 
ni  palabra,  fino  es  quando  han  mcnefter  la  conveniencia. 
Acometió  ,  pues  ,  por  la  parte  del  Reyno  de  Murcia,  y 
trato  con  el  Alcayde  de  Guadix ,  que  acometlefíen ,  y 
faqueaflen  la  Villa  de  Carabaca.  Tuvo-  avifo  de  efto  el 
Governador  :  dio  cuenta  á  la  Ciudad  de  Murcla,que  jun-. 
tando  fus  milicias,parti6  al  punto  á  dar  focorro.Quando 
el  Moro  lo  fintio  ,  fe  bolvlb  la  tierra  adentro,  y  trato  de 
hacer  el  tiro  por  otra  parte.  Acometió  á  la  Ciudad  de 
Bacza  ,  y  á  la  Villa  de  Quefada ;  pero  le  rechazaron  va- 
lerofamente  Don  Pedro  Manrique  ,  Adelantado  de  la 
Andalucía ,  y  Diego  Sánchez  de  Benavides  ,  Caudillo 
mayor  de  el  Obifpado  de  ]aen  ,  que  fe  hallaban  en  Uben 
da  ,  juntandofeles  el  Marífcál  Juan  de  Herrera ,  Alonfo 
Davalos,  y  Garci  Alvarez  OíTorio,  que  eftaban  en  la  Cim 
dad  de  Baeza.  Diófe  la  batalla  en  un  alto,  que  llaman  los 
Callejares,en  que  quedaron  los  Moros  vencidos,  de-, 
odiados  muchos, y  elbagage  ,y  munición  por  de  los 
nueftros.  Con  todo  hizo  trifte  la  vidoria  la  falta  de  quatro 
valientes ,  quanto  iluílres  Capitanes ,  que  fueron  el  Ma-? 
rifcál  Juan  de  Herrera  ,  Alonfo  Davalos ,  fobrino  de  el 
Condeftable ,  y  xMartin  Sánchez  de  Roxas  ,  Señor  d^ 
Monzón  ,  y  Garci  Alvarez  OíTorio.  ^         ,    .  r 

Eftas  nuevas  triftes  ,  aunque  con  vidoria  ,  y  la  info^ 

kncia ,  é  infidelidad  del  Bárbaro  ,  inquietaron  grande-: 

mente  el  animo  á  nucftro  Rey,  que  á  la  fazon  fe  hallan 

ba  en  Madrid  ;  y  aunque  fu  dolencia  le  traía  á  mal  traer, 

echo ,  coiHQ  fi  ¿ixe^mes ,  á  un  lado  ú  cuidat  de  fu 
--.■'-—    -    -—      -  |f_¿^  iiü 
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falud,  y  cuidó  con  bravos  bríos  de  acudir  al  bien  común. 
Tomo  tan  á  pechos  el  cadigar  al  Moro  ,  y  deftruirlc  ,  y 
acabarle  de  una  vez  ,  que  qt-izá  eílo  le  mato  ,  6  le  ma- 
taron por  eflo.  El  aparato  ,  y  prevención  de  guerri ,  que 
mando  qiic  fe  hicicfle  ,  tue  de  los  mayores  ,  que  fe  jun- 
taron jamás  contra  Granada.  Defpacho  fus  cartasáco- 
das  las  Ciudades  de  fu  Corona  ,  dándoles  razón  de   lo 
conveniente  ,  que  era  caftigar  la  defverguenza    de    el 
Granadino  » y  avcr  quebrado  los  tratos :  que  como  á 
enemigo  de  la  Fe,  le  quería  hacer  guerra  por  mar,  y 
tierra,  y  quitar  ya  de  Efpaña  eüe  padraltro,y  efla  la- 
dronera de  Infieles  advenedizos.    Q(.?e  para  ello  era  me- 
neíkr  mucha  gente  ,  y  gran  dinero  :  que  fe  juntalTcn   en 
Toledo  á  Cortes  paratratar,y  proveer  todo  lo  neceffario. 
Efte  era  el  refumen  de  la  orden.  Pubücófepor  todo  el 
Reyno  la  guerra  ,  con  tal  eftruendo  ,  y  aparato  de  caxas, 
de  trompetas  ,  y  clarines, y  tomando  todos  con  tanto 
gufto  las  armas ,  que  llegando  la  fama  ,  y  el  ruido  á  los 
Palacios  de  Granada,  fe  llenó  el  Moro  de  efpanto ,  y 
comenzó  también  á  apercibirfe  ;  previno  fus  fronteras 
con  valiente  Morifma  ,  y  hizofcde  la  mas  gente  que  pu- 
do i  pero  qué  fabemos  íi  fue  fu  mayor  pertrecho  valerfe 
de  la  traycion  ?  qué  fabemos  fi  fue  caufa  eñe  Bárbaro 
de  dar  muerte  á  nueftro  Rey  ,  para  librarfe  de  tanto  tro- 
pel de  armas  ,  como  miraba  encima?  por  congetura  lo 
vendo,  pienfelo  bien  el  curiofo,  y  verá  ,  que  no  voy  fuera 
del  cafo.  Pregunto  :  con  la  muerte  de  nueAroRey,no 
fe  desbarató  toda  la  guerra  ,  y  quedó  el  Moro  foHegado, 
y  libre  ?  Sí.  No  fue  el  Medico  de  nueftro  Rey  ,  Judio  de 
Nación  ,  llamado  Don  Mayr,  quien  confcfsó  en  el  potro, 
atormentado  por  otra  maldad  ,  que  él  avia  miicrto  al 
Rey  ?  Afsi  dicen  que  pafsó.  Declaró  el  motivo  que  tuvo 
para  efta  alevolia  ?  No  lo  dicen.  El  Moro  ,  y  el  Judio  no 
fon  igualmente  enemigos  de  los  Chrlftianos?  No  tiene 
duda.  Mutar  el  Medico  al  Rey,  no  fue  quando  eíiaba 
clRey  juntando  todas  fus  fuerzas  en  Toledo  contra  el 
Moro  ?  EíTo  es  cierto.  Pues  mlrefe  íi  mi  congetura  fe 
puede  facar  po«. verdadera  confcquencia  ,  de  que  eíle  in- 
fame Judio  ,ó  fobornado  del  Moro  ,  ó  por  complacerle, 
por  fer  de  fu  raza ,  intentó  U  aJcvosia.  En  fin,  fueífe  por 
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eñe  camino  ,  6  fneíTe  acafo  ,  al  tiempo  que  con  el  mayor 
fervor  juntaba  el  Rey  fus  Cortes  en  Toledo  ,  aviendo 
venido  a  ellas  de  Madrid  ,  fe  fue  agravando  de  tal  modo 
la  dolencia,  que  no  fue  pofsiblc  afslftlr  perfonalmente. 
Dio  fus  veces  al  Infante  Don  Fernando  fu  hermano  ,  que 
las  prefidió ,  y  concluyo ,  acudiendo  los  Rey  nos  con  un 
millón  de  oro  para  la  guerra  :  fervicio  muy  feñalado  ,  7 
mas  en  aquel  tiempo  ,  que  importaba  un  millón  mas  que 
aora  fíete.  Por  evitar  el  eftrucndo  ,  y  ruido  del  concuc- 
fo.no  eftuvo  clRey  en  el  Alcázar.  Apofentofe  en  las 
Cafas  del  Señor  de  Pinto  (que  oy  es  ya  Marques  deCa^ 
racena)  Carrillo  de  Toledo  fu  apellido,  y  que  entre  fus 
muchos  blaíones  puede  eftampar  efte  de  aver  fido  fus 
Cafas  hofpiciode  el  Rey  mas  temido  ,  y  jufticiero  que 
tuvo  Caftilla,  y  theatro,  donde  acabando  la  vida,  fubio  a 
defcanfar  fu  alma.  En  eftas  Cafas,  pues,  aunque  la  enfer^ 
medad  le  acofaba  mucho  ,  le  iba  acabando  mas  la  alevo- 
sía y  traycion  de  quien  en  vez  de  curarle  ,  le  agravaba  la 
dolencia.  Quando  afsi  el  Rey ,  como  toda   la  Corte, 
Grandes,  y  Prelados  ,  y  el  Pueblo  todo  ,  que  eftaban  a  la 
mira ,  ponían  fus  efperanzas,  y  mas  el  doliente,  en  el  Me- 
dico Mayr,  que  le  curaba ,  el  mal  Judio,  alevofo,  y  inhel, 
le  aplicaba  por  pócimas  veneno  ,  ( qué  maldad!  )  y  le  iba 
matando  poco  á  poco  por  fus  puntos.  O  Reyes  de  la 
tierra 'que  importa  vueftra  foberania?  Que  vueñra  po- 
tencia ,  fi  no  os  podéis  librar  de  un  alevofo  ?  Conoció  ya 
el  Rey  que  fe  moría  :  pidió,  y  recibió  con  fumadevonon 
los  Santos  Sacramentos  :  defnudófe  de  la  purpura,  y  Co- 
rona :  difpufo  fu  ultima  voluntad  á  los  veinte  y  quatro 
de  Diciembre  ,  dcxando  ,  y  nombrando  porTucceíTor  ,  y 
heredero  de  fu  Corona  ,  y  Rey  nos  al  Principe  Don  Juaa 
fu  hijo,  niño  de  veinte  y  dos  mefes ;  y  por  Governadores 
á  la  ReynaDoñaCathalina  fu  muger  ,  y  a  Infante  Don 
Fernando  fu  hermano:  por  fus  Albaceas  al  Condcftable 
Don  Ruy  López  Davalos  ,  y  a  Do"  Pablo  ,  Obifpo  de 
Cartagena.  Día  de  laNatividad.de  nueñro  Señor  Jelu 
ChriftS  por  la  mañana  ,  Viéndole  mas  agravado ,  Je  c»'' 
comendó  á  Dios  con  mayores  veras ,  fi  bien  manifeftan^ 
dolapena,yeldolor  que  llevab*¿e  dexar  al  Principe 
en  I4  cuna.  Adivinó  lastempeftaaes  de  difcordia#,  y  o^i-^ 

*' -  y. 


4  5^  Lí[?)'ó  jiiárto  y  C^ip,  1 5 , 

danzas  quc  le  amenazaban.  Con  efte  dolor  murió  á  U 
hora  de  Prima,  afsiftido,  ^  rodeado  el  lecho  de  muchor., 
y  fatuos  Rel¡i;Ioros,  que  con  oraciones ,  y  plegarias  pe- 
dían á  Dios ,  que  cncamín.iQc  fu  alm?.  al  dcfcanfo  de  los 
Juftos.  Fucel  añode  mily  quatrociercas  y  fcls  ,y  cu  el 
veince  y  íiete  de  fu  edad  ,  aviendo  reynado  poco  mas  de 
diez  y  fels.  Parece  que  fue  prodigio  ,  y  fcñil  de  predcfil- 
nacian  ,  nacer  j  y  morir  efte  gran  Rey  en  dias  tanfcñala- 
dos.  Nacer  en  día  que  murió  San  Franclfco  ,  Chrifto  de 
fayal  llagado,  y  morir  el  día  que  nació  Dios,  Chrifto  Di- 
vino. Día  en  que  pafsó  San  Francifco  á  gozar  bienes 
eternos  ,  nace  el  Rey  Don  Enrique  á  gozar  Reynos  ha- 
manos  ;  y  día  en  que  nació  el  Rey  del  Cielo  á  paíTar  ca- 
lamidades ,  muere  ,  y  paíTa  el  Rey  Enrique  á  gozar  Rey- 
nos  Celeftes.  Ocra  maravilla,  que  con  fu  nacimiento, 
y  con  fu  muerte  ,  parece  que    quifo  honrar   á  ambas 
Caftiilas  ,  Vieja ,  y  Nueva ;  pero  la  Nueva  le  llevo  mas  el 
afcáio  ,  por  añadir  efta  particularidad  al  tymbredeRcy 
Nuevo.  A  Burgos  tomo  por  cuna,  y  a  Toledo  por  def- 
canfo  ,  eligiendo  en  ella  fu  fepnlcro  ;  y  es  contante  ,  que 
en  el  fepulcro  defcanfuliempre  un  cuerpo  ,  aunque  efte 
muerto  ,  (como  ákn  ceftinionio  todos  los  Epltaíios)  no 
en  la  cuna  ,  aunque  efte  vivo,  pues  eftá  fiempre  expu(.üo 
á  losbayb;nes.  Como  Rey  tan  chriftiano  ,  parece  que 
imitó  en  efto  á  Tefu  Chrifto  :  pues  al  modo  que  fu  Divi- 
na Mageftad  eligió  a  Belén  para  nacer  ,  Ciudad  mas  an- 
tigua ,  y  fular  \\í}o  de  todos  fus  mayores  ;  y  á  Jerufalea 
para  morir ,  y  fepultarfe  ,  Ciudad  mas  rica,  y  mas  nueva: 
Afsi  parece  que  nueftro  Rey  Don  Enrique  quifo  iiaccr 
en  Burgos  ,  Ciudad  antigua  ,  y  rancia  muy  noble  ,  pri-- 
mer  folár  de  todas  las  Coronas  Caftellanas ,  y  morir  en 
Toledo  ,  Ciudad  ,  y  Cabeza  del  nuevo  Imperio  Efpañol, 
y  i^rchivo  de  Noblezas.  Repartió  fu  afedo  en  ambas  :  á 
Burgos  dio  las  primicias  de  fu  nacimiento  ;  pero  á  Tole- 
do la  dexó  por  juro  de  heredad  las  reliquias  de  fu  cuíí- 
po  ,  hueíTos  ,  y  cenizas.  En  fin  ,  en  Burgos  quifo  vivir,  y 
en  Toledo  defcanfar. 

Cclebraronfele  las  Exequias  ,  y  dieroi.le  fepultura 
con  todo  el  aparato  ¿e  pompa  funeral ,  que  puede  ima- 
sinarfe.   A  fu  Eíicierro  afsifticron  todo  el  noblliísimo 
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Cabildo  ,  toda  l.i  Ciudad  ,  Clerecía ,  Parroquias,  y  Reli- 
grones,  muchos  Obifpos,  Grandes,  y  Seúores  ,  con  codo 
el  común  gentío  ,  arraílrando  luto  ,  hechos  á  la  trifteza, 
y  derramando  lagrimas.  Fue  enterrado  con  el  Habito 
de  San  Francifco  (de  quien  fue  muy  devoto,  por  aver 
nacido  en  fu  dia  ,  ordenándolo  el  afsi  en  fu  Teftamento) 
en  fu  Real  Capilla  de  los  Reyes  Nuevos  >  con  fus  abue- 
los ,  y  padres.  En  fu  fepukro  fe  gravo  un  Epitafio  ,  que 
dice  de  eíla  fuerte: 

Aqui  yace  el  muy  temido ,  e  Jujticiero  Rey  Dan 
Enrique ,  de  dulce  memoria  ,  que  Dios  de  fufxnto' 
Partiyfo,hijo  del  Catholico  Rey  D.Ju.tn  yuieto  del 
noble  Ca-vallero  Rey  Don  Enrique:  en  diez,  y  feis 
anos  ,  que  reynó  ,fue  Cajiilh  temida  yy  honrada. 
Nació  en  Burgos  dia  de  San  Francifco  :  murió  dia 
de  Natividad  en  Toledo  y  yendo  a  la  guerra  de  los 
Moros  con  nobles  del  Reyno.  Finó  ano  del  Señor  de 
7nil y  quatrocientos  y  feis  anos,. 
Advierten,  que  la  fecha  del  año  eftá  errada  en  cí  Epiía-s 
fio  ,  que  cña  oy  en  la  Capilla  ,  y  en  los  trafuntos  que  han 
facado  de  él  losChroniftas ,  (K)que  no  han  reparado  en        (K) 
ello  5  porque  dice  ,  que  murió  el  año  de  mil  quatrocien-    Doft.  Blaá 
tosyíiete,y  nofueíino  el  de  mil  quatrocientos  y  feis,  ^^^}.^ .  \  ^^ 
del  modo  que  vá  aquí  pueílo.  Y  es  el  cafo  ,  que  como  ^^^^^P"<>-- 
murió  á  últimos  de  Diciembre  ,  contaron   aquel  año  Xoletani   c. 
por  cumplido  ,  fin  reparar ,  que  aunque  muritra  el  ulti-  zi.GilGon- 
mo  dia  de  Diciembre  >fe  ha  de  decir  de  aquel  año  ,  y  no  zalez  Davi- 
del  figuicnte.  la  ,  ubi  fup. 

Con  las  lagrimas,  y  dolor  que  quedarra  la  Reyna  cap.87. 
Doña  Cathalina  con  la  perdida  ,  y  en  tan  temprana  edad 
de  fu  querido  conforte,  el  Principe  fu  hijo  niño  de  veinte 
y  dos  nufes ,  el  Moro  de  Granada  dando  guerra  ,  los  ar-i 
blcrlosde  las  Corres/fin  efc¿to  ,  cafi  todos  los  Grandes 
ladeados  á  fu  cuñado  ,  y  auh  queriendo  hacerle  Rey  :  ella 
muger ,  viuda  ,  y  fola  ^con  tantos  cuidados  ,  y  dcfdichas 
juntas,  confiderefe  del  modo  que  efiaria.  El  mayor  te- 
mor le  quito  la  miodcftia,y  fingular  nobleza  del  Infan- 
te, pues  no  quifo  la  Corona :  antes  bien  preguntado  ,  que 
quien  avia  de  fcr  |ley  en  tanta  folcdad,coxno  quedaba 
■  ■""  " ■*■    ■" Cafs 
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Caflilla  ,  dlxo  á  grito  herido  ,  tomando  al  fobríno  entre 
fus  brazos:  Quien  ha  defcr  Rey  ,Jino  mifobrino}  Palabra, 
y  acción  ,  con  que  aturdió  ,  y  defvanecio  los  ánimos  de 
todos  los  que  querían  lifongearle  ,  y  darle  el  cetro.  Hrte 
nublado,  elUterDpeftad  ,  fue  la  primera  que  temió  ame- 
nazada fobre  la  cabeza  de  fu  hijo  efta  gran  Rey  na.  En 
once  años  y  medio ,  que  fueGovernadora  ,  qué  trabajos? 
•que  calamidades  no  pafsó  ?  que  fuftos  ?  que  miedos? 
qué  fobrefaltas  no  tenia  cada  dia  con  las  cizañas  ,  que 
entre  ella  ,  y  el  Infante  movían  los  malcontentos  ?  Final- 
mente ,  murió  en  Valladolid  de  edad  de  cinquenta  anos, 
ádos  de  Junio  del  año  de  mil  y  quatrocientos  y  diez  y 
ocho.  Mandó  enterrarfe  en  Toledo  en  la  Capilla  Real 
de  los  Reyes  Nuevos ,  junto  al  Altar  de  Santiago  ,  al  la- 
do del  Evangelio,  y  al»  de  fu  marido  el  Rey  Don  Enri- 
que ,  que  eftaba  á  laotra  vauda  ,  p¿ra  venir  a  tenerle  á  la 
mano  derecha ,  al  modo  que  eftaban  los  otros  Reyes. 
Fundó  en  dicho  Altar  ocho  Capellanías,  y  ana  mayor, 
con  renta  para  aquellos  tiempos  lufícicnte  ,was  para  ef- 
tos  cofa  poca  ,  por  cuya  caufa ,  y  porque  efta  pía  memo- 
ria eftuvieflc  decorada  ,  facó  el  Rey  Felipe  Segundo  ,  con 
Breve  de  fu  Santidad,  trecientos  ducados  para  cada  Ca- 
pellán ,de  la  renta  que  tiran  los  de  los  Reyes  Nuevos. 
Depofitófe  el  cuerpo  de  la  Reyna  en  lalglefia  de  Valla- 
dolid ,  de  donde  fue  trasladado  el  año  figuiente  á  Toledo 
á  la  Real  Capilla  ,  en  la  parte  donde  mandó  enterrarfe. 
Pufofelc  un  Epitafio  ,  que  dice: 

Aqíii  yace  la  muy  Catbolica ,  y  efclarecida  Seíiorx 
RcyniiDoñ.i  Cathalina  dcCaJfilla  ,  y  León,  mu^er  dehnuy 
temido  Rey  Doít  Enrique  ,  inadre  del  muy  poderofo  Rey 
Donjuán  ,  fu  Tutor  a  ,  y  Regidora  de  fus  Rey  nos  ,  hija  del 
muy  noble  Principe  Do'/i  Juan  ,  primogénito  del  Rey  de 
Inglaterra  ,  Duque  de  Guiana  ,y  Aleñe  afir  e  ,  y  de  la  In- 
fanta Dona  Confianza  ,  primogeniia  ,  y  heredera  de  los 
Rcynos  de  Cafiilla ,  Duquefa  de  Alencafire  ,  nieta  de  los 
Jufiicieros  Reyes  el  Rey  Duarfe  de  Inglaterra  ,  y  el  Rey 
D.  Pedro  de  Cafiilla, por  lo  qual  es  paz,  y  concordia,  puef- 
inicTQ  j  oue  '*'*  p'ira  fiempre.  Efia  Señora  finó  en  Valladolid  en  dos  di  as 
coo'^eAo  he  ds  Junio  de  mil  quatrocientos  y  diez  y  ocho  anos.  Fue  traf- 
cumplido.      lada  aqui  Domingo  diez  de  Septiembre  de  mil  quatrocien- 
tos y  diez  y  nueve  años,  C  A- 
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EN  QUE   SE    TRATA   DEL   ESTATUTO 

de  limpieza  de  LiReal  Capilla  dé  losR?yes  Nuevos  de  I  a 

Santa  Iglejia  de  Toledo,  y  lascaufas^y  motivos,. 

que  paraje II o  huvo. 

YA  que  avernos  tratado  largamente  de  quienes  fue- 
ron los  Reyes  Nuevos ,  que  yacen  fepukados  en  fu 
RealCapilla.de  la  Sanca  Iglefia  de  Toledo  ,  fus  hechos, 
fus  hazaíías  ,  fus  virtudes;  ya  que  hemos  referido,  que 
fueron  los  Fundadores  ,  é  Infticuidores  de  can  íluftre  me- 
moria, Don  Enrique  el  Segundo ,  que  fue  quién  hizo  la 
fabrica  ,  y  ordeno  ,  que  huvieíTe  Capellanes  >  Don  Juan 
fu  hijo>,que¡nftituy6  ,  y  dotó  las  veinte  y  feis  Capella- 
nías ;  y  Don  Enrique  fu  nieto ,  que  les  mejoró  lás  rentas; 
ya  que  eílo  queda  fabido,  razo/1  ferá,  que  digamos  por 
corona  de  cfta  obra  la  calidad- de  limpieza  ,  que  oy  fus 
Capellanes  gozan  ,  y  el  motivo  que  tuvieron  para  deco- 
rarfecon  tan  primorofo  timbre  ,  determinaron  :  Que  no 
fe  admitjejfe  por  compañero  ya  anadie  ymenosque  no  pre-  Suma  del  Ef- 
fentajfe  prueba  ,  y  tejiimonio  de  limpieza  j  que  fiendo  de  ^"uto. 
^generación  de  Moros  ,  b  Judio  s  y  ó  teniendo  raza  de  ellos  ^ 
pudiejfen dcfpedirle ,  que  con  efío quedaría laCapilla  de- 
corada, refpetados fus  Capellanes, honrados, eñimados, 
y  aplaudidos.. 

Cafados  con  efte  parecer  cafi  todos ,  6  los  mas,  fien- 
do  Capellán  Mayor  Don  Pedro  Manrique  ,  Obifpo  de 
Ciudad-Rodrigo, y  fu  Lugar-Teniente  d  Bachiller  Diego 
de  Herrera  ,  fe  juntaron  en  fu  Cabildo  un  Domingo  diez 
y  feis  dias  de  Octubre  del  año  de  mil  y  quinientos  y 
treinta  (  llamados  con  cédula  ante  diem  del  modo  que  fe 
acoftumbraen  cafos  graves)  y  hicieron  ,. y  eüablecieron 
el  Eílaruto  de  limpieza  >  que  en  fuma  contiene,  lo  que 
queda  referido  ,  jurando  fobre  los  Santos  Evangelios, 
por  si ,  y  por  fius  fucclTorcs  de  obfcrvarlo  ,  guardarlo  ,  y 
cumplirla,  como  en  el  fe  contiene  ,  imponieudoí'e.  fobre 
hacer  lo  contrario  graves  penas ,  y  fuplicando  á  fu  San- 
tidad ,  que  lo  confirmaÜe..       ■ 
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Avicndofe  ,  pues  ,  propuefio  en  el  Cabildo  el  dicho 
Eílatuto  ,  y  la  caufa  que  lo  avia  motivado  ,  añadieron 
los  que  eftaban  zelofos  ,  y  ganofos  ,  otro  motivo  no  me- 
nos grave  ,  para  que  le  abrazaíícn  todo? ,  y  nadie  lo  refif- 
tiefle  ;  y  fue  traer  ala  memoria  las  defgraciadas  muertes 
de  los  efclarecidos ,  y  famofos  Reyes  ,  Fundadores  de  la 
Real  Capilla  5  pues  como  queda  referido  largamente  en 
fus  lugares ,  las  dos  de  ellas  fueron  caufada?  por  la  nulli 
cía,  y  maldad  dc'elta  canalla  de  Moros ,  y  judíos.  El  Rey 
Don  Enrique  el  Segundo  ,  primero  Fundador  ,  murió  del 
veneno  ,  que  <n  aquellos  borceguíes  le  dio  un  Moro,  fin- 
giendofe  fugitivo  cki  Rey  Mahomad  de  Granada ,  y  era 
cmbiado  por  él  para  la  traycion,  temerofo  de  que  boU 
vieííe  las  armas  contra  fu  Motifma.  Don  Enrique  el 
Tercero ,  llamado  el  Doliente  ,  murió  atofigado  del  Mc- 
dico^quele  curaba,  mal  Judio  ,  llamado  Don  Mayr,  co- 
mo lo  confefsó  él  mifmo.  Poí  cierto  en  mi  fentir,  que 
quando  no  huvicra  otras  cofas ,  ni  razones  ,  que  honef-» 
taííen  el  pretexto  ,  bailaba  eílo  folo  para  hacer  mil  Efta- 
tutos ,  que  afsi  dice^l  refrán  :  Que  per  unos  pierden  otros, 
€n  ningún  cafo  fe  ajufta  mejor  que  aqui ,  que  aunque  ay 
muy  buenos  converfos ,  como  lo  fueron  Don  Pablo  de 
Cartagena  ,  fus  hijos  ,  y  otros  muchos  ,  no  es  razón  ,  que 
entre  á  Capellán  Real  el  que  traxere  origen ,  ó  tuviere  al-, 
guna  fangre  de  la  que  mató  á  fus  Reyes. 

No  obftante  eüo  ,  en  el  Cabildo  huvo  Capellanes, 
que  contradixeron  el  dicho  Eftatuto.  Alegaron  razones 
para  ello ,  de  que  era  afrenta  para  los  prcfcnres  ,  que  en- 
traran otros  purgados  con  la  prueba  ,  y  teuimonio ,  y, 
que  pudieran  decirles ,  mejor  foy  yo  que  no  vos.  Que  era 
también  en  defervlcio  de  Dios ,  pues  muchos  de  aquella 
Nación  no  fe  convertirían  ,  viendo  que  á  los  convertidos 
los  dexaban  en  efte  modo  afrentados.  Eftas ,  y  otras  ra* 
zones  alegaron  los  de  eíle  fentir  j  pero  como  la  mayor 
parte  eftaban  hechos  una  pina ,  y  tenian  figuro  el  juego, 
pidieron  ,  que  fe  votaíTe.  Tomaronfc  los  votos ,  y  de 
veinte  y  dos  Capellanes  ,  que  fe  hallaron  prefentes  ,  vo- 
taron los  quince  en  favor  del  Eftatuto,  que  fueron  :  Juan 
Fernandez ,  Francifco  Polentinos  ,  Alonfo  Ruiz  ,  Pedro 
Q¿icán ,  Pedro  de  Efquivél,  el  Bachiller  Ontlveros,  Juaa 
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Sedeño  ,  el  Bachiller  Juan  Romero  de  Herrera  ,  Marciii 
de  Paredes,  Alonfo  de  Avila,  Alva  Gutiérrez  de  Tor- 
res ,  Fernán  Alonfo  de  Tovar  »  el  Do¿lor  Panlagua,  Die- 
go de  Herrera  ,  Lugar-Teniente  de  Capellán  Mayor, 
joanes  de  Abrlbar.  De  tres  que  eftaban  efe  ufados  por 
enfermos,  lo  aprobaron  los  dos  ,  que  fueron  el  Cano- 
nizo Juan  Ruiz,  y  Pedro  Fernandez  :  el  otro  eíluvo  neu-  T„;  ^  t 
irái.(  ij    ^  ^  ^  ^  conrradixeró 

Poco  importo  la  contradrcion  ,  quando  por  mas  de  alegaron  fus 
las  dos  partes  del  Cabildo  fe  aprobó  dicho  Ertaturo  por  cai:fa5,yra- 
cofa  fantifsima ;  y  afsi,  luego  al  inftante  para  corroborar-  zones,  con  la 
le  ,  y  darle  fuerzas  ,  fe  fue  á  la  Señora  Emperatriz  (  que  ori"'<^"    ^<^ 
por  aufencia  del  Emperador  Don  Carlos  fu  marido  ,  20-  ^     "^''?^."'.^.* 
vernaba  eftos  Reynosj  fuplicandola  mandaíTe  ,  que  los  contra  losEf- 
Señores  del  Confejo  vleflen  el  dicho  Eftatuto  ,  y  que  fu  tatutos  ,   el 
Mageftad  fe  ftrvieííc  de  aprobarle.  Hallabafe  la  Empera-  Defenrorium 
triz  en  aquella  fazón  en  Medina  del  Campo  ,  donde  con  Catholicjc 
viíla  ,  y  parecer  de  fu  Confejo  ,  le  confirmo  ,  y  aprobó  unitatis. 
en  ocho  de  Diciembre  del  año  de  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  uno.  Luego  incontinenti  dcfpacharon  á  Roma  á  la 
Santidad  de  Clemente  Séptimo  >  para  que  interpufieíl'e  fu 
autoridad ,  y  expidieílc  Bula  Apoílolica ,  confirmándole, 
y  aprobándole  de  la  mlfma  fuerce.  Confta  eíla  aproba-: 
cíon  de  un  proceflb  fulminado  fobre  didia  Bula  ,  que  cfr 
tá  en  el  Archivo  de  la  Real  Capilla. 

Contentos ,  y  gozofos  paífaban  los  Capellanes  corx 
fu  Eftatuto ,  quando  á  pocos  años  repararon  ,  y  caycroa 
en  lin  grave  inconveniente  y  qual  era,  que  como  al  Ca- 
pellán nombrado  no  fe  le  pedia  mas  de  que  craxeíTe  tef^ 
timonio  de  fu  limpieza,  podria  él  hacer  la  información  a 
fu  voluntad  ,  y  de  oro  ,  y  azul ,  como  dicen  ,  por  mas  ra- 
zas que  tuvieííej  con  lo  qual,  el  fin  principa)  del  dicho  Ef- 
tatuto, venia  á  quedar  fruftrado.  Para  reparar  ,  pues, 
efto  ,  acordaron  ,  que  de  allí  adelante  ( quedando  las  de- 
cías cofas  en  fu  fuerza)  fe  enmendaífe  aquella  particular 
ridad  ídc  forma  ,  que  no  fueíTc  de  valor  el  teftimonIo¿ 
b  prueba  de  limpieza  ,  que  preíentaflc  el  Capellán  ,  fino 
^ue  las  pruebas  fe  hicieúfen  por  parte  de  U  Capilla  ,  y  á 
cofta  del  nombrado  ,  6  proveído  ;  y  para  cito  tuvieíTe  el 
|al  ítbiigaciqn  de  prefentar  en  la  Capijla  fu  ¿enealogia  de 
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padres ,  y  abuelos  ,  paternos ,  y  maternos ,  y  fus  natura- 
lezas ,  y  vecindades  ,  cjue  es  lomlfmo  que  í"e  eílila  ca 
los  Colegios  Mayores  de  Salamanca  ,  y  Alcalá.  Con  cftc 
acuerdo  bolvicron  a  defpachar  á  Roma  á  fuplicar  al  Pa- 
pa Paulo  Tercero  (  que  entonces  tenia  la  Silla  )  que  les 
confirmafle  dicho  Eftatuto  con  las  tales  condiciones. 
Aprobólo  ,  y  confirmólo  como  lo  pedían  ,  y  en  razón  de 
tlio  expidió  luBula  Apoftollca  ,  fu  data  en  Romaá  cator- 
ce de  0¿lubre  del  año  de  mil  quinientos  y  quarenta  y  fíe- 
te ,  y  tercero  de  fu  Pontificado.  Y  parala  cxecucion  ex- 
pidió la  Bula  ( que  llaman  rigurofa  )  cometida  al  Vicario 
de  Toledo  ,  y  al  Arcediano  de  Madrid ,  haciéndolos  Jue^ 
ees  confervadores  de  todo  lo  contenido.  Eftas  Bulas  fe 
guardan  con  fuma  veneración  en  el  Archivo  de  dicha 
Real  Capilla  ,  en  una  caxa  de  plata  prlmorofa, 

Afsimiímo  fe  acudió  al  Emperador,  que  cftaba  en 
Augufia,  para  qtje  aprobaíTe,  y  confimiaflc  el  dicho  Efta- 
tuto  con  las  condiciones  añadidas.  Confirmólo  á  once  de 
Febrero  de  mil  quinientos  y  qaarcnta  y  ocho.  El  Kty 
Felipe  Segundo  lo  aprobó  ,  y  confirmó  de  la  mifma  fuer-; 
te  en  Toledo  ,  á  quince  de  Mayo  de  mil  quinientos  y  fc-i 
fenta  y  uno.  Suplicófelc  también  por  parte  de  la  Capilla, 
<]ue  fe  eftendieífcn  las  calidades  del  Eftatuto  al  Capellán 
Mayor  ,  que  huvieííe  de  fer ,  y  al  Sacriftan  ,  guardas  ,  y 
porteros.  Y  que  para  que  la  perfona  que  huvieííe  de  ir  a 
hacer  las  pruebas ,  pudieíTe  hacerlas  mas  cumplidamente^ 
concedieííe  fu  Mageftad  fu  Real  provliion ,  para  podet 
compeler,  y  apremiar  á  los  teftigos.  Concediólo  todo  del 
modo  que  fe  pidió. 

Efta,  pues,  es  la  corona,  el  mayor  blasón,  y  timbre  át 
efta  Real  Capilla,  no  la  autoridad  del  puefto,  no  lo  gruef-i 
fo  de  fus  rentas.  Fue  emulación,  y  grande  de  muchos  Ar-i 
zoblípos  de  Toledo  ,  que  aunque  intentaron  hacer  un  Ef- 
tatucofemejante  para  los  Prebendados  de  fu  Santa  Iglc-« 
fia  ,  no  pudieron  confcgulrlo  ,  quales  fueron  Don  Alonfo 
Carrillo,  Don  Alonfo  de  Fonfeca,y  Don  Juan  de  Tavera, 
hombres  grandes  todos  tres.  Solo  el  Cardenal  Don  Juan 
Martínez  Silíceo  fe  aproprió  eíla  gloria,  valiendofe  del 
gran  Felipe  Segundo,  de  quien  fue  Maeftro.  Eílableciólc^ 

pues,  en  fu  tiqmpo  veinte  añosdefpucs  del  de  la  Real  Ca- 
rtilla, r    -- .  .  -   _    -  


CAPITULO    XVII. 

BN    QUE    SE    HACE    UN    EPILOGO,. 

y  breve  refumen  de  las  Conjiít liciones ,  í/iandatosy 

reglas  y  y  govierno  de  la  Real 

Capilla^ 

POR  aver  un  libro  impreflo  con  Capítulos, y  Adiccio- 
nes  del  govierno  ,  y  Ordenanzas  ^  que  obferva  la 
Real  Capilla  de  Toledo,  no  canfarc  á  mis  Leótores,  y  mas 
en  materia  ,  que  es  de  poco  jugo.  Por  efte  refpeto  pon- 
dré con  brevedad  lo  que  quizá  guftará  de  faber  algún  cui 
TÍofo.  Muchas  Conftituciones  ha  tenido  la  Capilla  defde 
fu  fundación,  que  por  las  mudanzas  de  los  tiempos  fe  han 
ido  enmendando  ,  añadiendo  >  y  reformando.  Y  afsi ,  las 
mas  modernas  que  oy  fe  guardan  ,  fon  las  que  ,  como  di- 
go ,  anda»  ImpreíTas  ,  que  fe  hicieron  á  los  principios  del 
Reynadodel  Emperador  Carlos  Quinto  ,  por  Don  Luis 
Baca  ,  Obifpo  de  Canaria ,  Vifitador  nombrado  por  fu 
Mageftad  de  dicha  Capilla  ,  con  las  Adiccloncs ,  que  en 
tiempo  del  Rey  Felipe  Segundo  ,  fe  anotaron  ,  y  añadie- 
ron por  el  Licenciado  Francifco  Rades  deAndrada ,  Adn 
miniftrador  del  Colegio  de  las  Doncellas  de  la  Ciudad" 
de  Toledo  >  por  coiuifsioa ,  que  tuvo-  para  ello  de  fu  Ma- 
geftad. 

Prímeramentt  ,conííderando  á  la  excelencia  de  los 
efdarccidos  Reyes  ,  que  fundaron  ,  y  dotaron  la  dicha 
Capilla  con  tan  grueflas  rentas ,  y  á  la  autoridad  tan 
grande  con  que  eftá  iluílrada  ,  fe  ordena  ,  que  fe  fupii-i 
qucáfuMageftad  ,  y  álos  demás  Reyes,  que  fuccedieren,- 
provean  ííempre  de  tal  Capellán  Mayor  ,  que  fea  perfo-» 
na  merecedora  de  ferio  ,  de  buena  vida  ,  y  coftumbres; . 
Sacerdote  ,  y  que  reíida  en  la  dicha  Capilla  ,  conforme  a, 
la  voluntad  de  los  Fundadores.  Efte  requinto  ,  y  tan  efn 
fcncial  de  la  refidencla ,  eftá  interpretado ,  y  tolerad© 
muchas  veces  por  los  Reyes  ,  dando  permifo  ,  para  que 
cftando  el  tal  CaptUan  Mayor  en  fu  fervicío ,  fe  cfcufe  de 
refidencla. 

Al  tomar  la  poflefslon  qualquicr  Capellán  ,  que  fue- 
re, 
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re  proveído  ,  luce  juranienro  foleiiinc  fobre  los  Santos 
Evangelios ,  puerto  en  un  Altar  un  MllTal  con  una  Cruz, 
y  dos  velas  encendidas  ,y  en  prefencia  de  toda  la  CaH 
pilla  ,  diciendo  ,  y  prometiendo,  que  guardara  las  Conf- 
títncíones,  ufos,  y  columbres  de  dicha  Capulí?,  en  todo; 
y  por  todo  ,como  en  eílas  fe  contiene:  Qiie  no  (¿  opon- 
drá jamás  dlrc¿tc,  ni  indirede  a  los  demás  Capellanes  ,  ni 
hará  conventículos  ,  ni  confpiracioncs  contracllos:  Que 
fio  revelará  a  nadie  los  juramentos,  y  fecrctos  ,qDe  íe 
fueren  cr.cargados :  Que  mirará  por  la  utilidad  ,  y  honra 
de  dicha  Capilla  ;  y  que  evitará  todos  los  daños ,  y  per-! 
juicios ,  que  fe  le  pudieren  feguir. 

Oblervafe  entre  losCapellanes  muchi  paz,  y  con- 
cordia ,  mucha  veneración  ,  y  cortesía  5  pero  li  acafo  fe 
llegafle  á  decir  uno  á  otro  alguna  injuria ,  fe  ha  de  recon- 
ciliar antes  que  celebre, en  publico  ,  6  en  fecreto ,  confor-, 
me  íe  hizo  la  ofenfa.  Nombranfe  cada  año  fus  Vifitado- 
resde  lasperfonas  mas  decoradas  ,  y  honeftas  ,  para  que 
|untamente  con  el  Capellán  Mayor  enmienden  ,  y  corrir 
^an  ,  íi  hallaren  algún  defefto. 

Los  Oficios  Divinos ,  MiíTas  ,  y  Noifturnos ,  fe  dicem 
ícon  mucha  gravedad,  y  devoción  ,  con  mucho  filencio, 
con  grande  autoridad  ,  y  con  gran  decoro.  La  MiHa  de 
Prima, que  es  de  Nueftra  Señora,  fe  dice  cantada  al  punto 
tde  las  ochode  la  mañana  ;  y  en  acabando,  fe  canta  confeá 
cutivamente  la  de  Réquiem  ,  que  es  la  que  llaman  de 
Tercia.  Antiguamente  ,  fegun  la  fundación  ,  fe  dccia  U 
^liíTa  de  Nueftra  Señora  al  reir  del  Alva.  Dixofc  afsi  por 
largos  años,  hafta  el  tiempo  del  Emperador  Carlos  QrjinJ 
•  to ,  que  por  evitar  algunos  inconvenientes  ,  é  incomodi-i 
dadcs  délos  Capellanes  ,  que  para  afsiftir  á  aquella  hora 
folian  levantaría  á  media  noche  ,  y  eftarfe  defvelados  ,y 
adolefccr  muchos  de  las  tales  madrugradas,y  otros  fingir-i 
fe  enfermos,  por  no  madrugar  tanto.  Por  evitar  ,  pues, 
■  todo  eílo  ,  fe  difpiifo,  que  eftaMiiTa  fe  dixelíe  deípucs 
del  toque  de  la  campana  de  Prima  ,  aviendo  dicho  pri-» 
merofu  xVIiíTalos  Capellanes  de  laRcyna  Doña  Cathalt- 
na.  Defpucs  en  tiempo  de  Felipe  Segundo,  fe  determino, 
que  fe  di  veffe  en  d^udí^  el  Rclox  ia_s  qgho  ,  que  es  loquc^ 
oy  fe  obfsrv4.. 
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Mientras  que  fe  dicen  las  dos  MiíTas  Cantadas  ,  la  dé 
Nueílra  Señora  ,  y  la  de  Réquiem  ( falvo  que  los  Domin- 
gos ,  y  Ficítas  de  guardar  ,  no  fe  dice  Caneada  mas  que 
la  de  Nueftra  Señora  ,  y  en  el  Ínterin  en  otro  Airar  Reza- 
da la  de  Réquiem  )arslften  todos  los  Capellanes  á  dos 
Coros  con  fobrepelllces  ,  y  caídas  las  mangas  ,  y  en  pie 
defde  el  Prefacio  ,  hafta  aver  confumido.  Afsiften  afsi- 
mifnio  á  las  puertas  de  la  reja  de  la  Capilla  dos  guardas, 
ó  Maceros  ,  veftidos  con  fus  cotas  de  terciopelo  carmesí, 
bordadas  en  ellas  por  una ,  y  otra  parte  las  Armas  Rea^ 
les,  Leones,  y  Caftillos,  con  fus  mazas  de  plata  al  ombro^ 
y  gorras  de  terciopelo  en  las  manos.  De  la  mlfma  fuerte 
afsiften  por  las  tardes  mientras  fe  canta  el  Nodurno, 

Toda  la  obligación ,  y  reíidencia  de  los  CapellanéSy 
no  es  mas  que  aísiftir  por  las  mañanas  á  eftas  dos  MiíTas, 
y  á  un  Noá:urno  por  las  tardes.  Trabajo  ,  y  carga  peque- 
ña para  la  renta  que  gozan.  Eftán  eííemptos  por  Prlvilcr 
gios  Reales  ,  y  Pontificios  ,  de  acudir  á  función  ninguna 
del  Cabildo  de  la  Santa  Igleíia  ,  á  Ados  ,  ni  á  Procefsio- 
nes  ,  aunque  fea  la  del  Corpus. 

Slrvefe  la  Real  Capilla  con  grande  autoridad  ,  mu^ 
C'ho  afséo  ,  y  gran  limpieza.  Ay  un  Sacriftan  Mayor  con 
feis  mozos  de  Coro  ,  que  le  firven.  Eftos  veftidos  de  fus 
ropas  coloradas ,  y  fobrepelllces,  afsiften  al  Altar,  y  á  los 
Oficios. Luego  ayudan  á  las  MiíTas  Rezadas,  porque  en  la 
Capilla  nadie  puede  ayudar  áMiíTa,  aunque  fean  cria-; 
dos  del  mlfmo  Capellán  ,  y  aunque  fean  ordenados  ,  me-» 
nos  que  eftc  con  fobrepelliz  j  y  nadie,  íi  no  fon  los  Ca- 
pellanes, pueden  decir  MIíTa  en  la  Capilla,  por  perfona 
grande  ,  y  decorada  que  fea.  Y  es  cofa  muy  de  notar ,  y^ 
ver,  que  todos  los  Capellanes  igualmente  fe  han  de  re-» 
veftir  unos  mifmos  Ornamentos ,  del  color  que  ufa  U 
Igleíia ,  fin  que  aun  un  Amito  lleve  uno  mejor  que  otro^ 
Hanfe  de  revcftir  teniendo  pucftas  debaxo  fobrepelllces^ 
y  nunca  de  otra  forma,  porque  fuera  multado  quien  Iq 
hiciera  de  otra  fuerte.  Tiene  la  Capilla  muchos  juegos 
de  Ornamentos,  para  todas  las  feftividades,  y  para  todo^ 
tiempos.  Cada  uno  firve  a  cinco  Altares ;  los  mas  ordina-i 
tios ,  y  de  todos  colores  ,  fon  muy  ricos.  Para  las  Fieftas 
§^kí5íics  los  tiene  priniocofos.  Todo  el  f^tyicio  para  to-i 
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dos  los  Altares ,  es  de  plata  ,  y  todas  piezas  niuy  ricas, 
Cruces ,  candekros  ,  atriles  ,  falvillas,  vinageras,  hoftia- 
rios,  portapaccs,  campanillas.  Ay  nueve  blandones  de 
plata  muy  grucflos  ,  y  ricos.  Los  quatro  que  íirven  para 
los  dos  lados  del  Altar  mayor ,  en  que  arden  quatro  ci- 
rios mientras  las  Miflas  Cantadas  ,  y  Nodurnos.  Los 
otros  cinco  para  enfrente  de  cada  Altar  el  fuyo  ,  donde 
al  tiempo  de  decir  San¿ius ,  pone  el  Acolito  una  hacha, 
que  faca  encendida  de  la  SacriAia  ,  y  arde  allí  haña  que 
ha  confumido  el  Sacerdote.  Toda  la  cera  que  fe  gafla 
en  la  Capilla  es  blanca  ,  y  la  mejor  que  fcr  puede  ,  todo 
demás  fcrvicio  muy  lucido. 

Cada  Capellán  tiene  obligación  á  decir  cada  fema- 
na  quatro  MiíTas  rezadas  por  las  Animas  de  los  Reyes. 
Defde  el  Rey  Don  Juan  el  Segundo  fe  rcduxeron  á  efte 
numero  :  que  por  la  fundación  del  Rey  Don  Juan  el  Pri- 
mero, eflaban  obligados  los  Capellanes  a  decir  una  MiíTa 
todos  los  dias  del  año.  Reduxolas  á  cinco  el  Arzobifpo 
Pon  Pedro  Tenorio  ,  con  autoridad  del  Rey  Don  Enri- 
que el  Doliente.  Dcfpucs  el  Arzobifpo  Don  Juan  de 
Contreras ,  con  autoridad  del  Rey  Don  Juan  el  Segun- 
do, las  baxo  á  quatro  ;  y  en  efte  numero  perfeveran 
haüa  oy. 

Todas  las  MiíTas  fe  han  de  decir  dentro  de  la  Capi- 
lla, y  nidguno  las  puede  decir  por  otro.falvo  las  que  fue- 
len  rcpartlrfe  de  faltas.  Ay  entre  ano  mas  de  cinquenta 
dias  ,  que  llaman  de  gracia  ,  que  fon  las  feftividades  mas 
íolcmnes ,  en  las  quales  no  fe  dicen  las  Miflas  cantadas, 
nlay  afsiftcucia  ,  y  fe  gana  lo  mifmo  que  ñ  la  huvlera. 
Los  que  cuan  enfermos,  y  impedidos,  ganan  la  renta 
por  entero,  como  -fi  afsiüieran  ,  y  dixcran  Mifl'a.  Los 
que  fe  aufentaren  por  tiempo  de  pefte  ,  quando  la  Santj 
Jglsjííi  diere  licencia  a  fus  Prebendados  para  ello  ,  ganan 
toda  la  renta  de  la  mifma  fuerte  ;  y  para  en  efte  calo  tie- 
nen privilegio  de  fu  Mageftad  ,  para  que  á  todas  las  par- 
tes que  llegaren  ,  les  den  hofpicio  ,  y  fuílento  por  fu  di- 
nero, fin  negarles  cofa  alguna. 
•-  Tienen  los  Capellanes  noventa  días  de  recreación, 
que  fe  les  conceden  por  tercios,  treinta  dias  en  cada  qua- 
tro mcfcs  i  y  quando  fe  aufcncan  fy^r^  ¿el  Arzobilpado, 
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püéaén  tómáiTefciiM  días  juntos  ,  que  es  loque  Ilsmaii" 
continuación  ;  y  fegan  calambre  antigua  , es  gracia  de  la        ^^v 
Capilla  concederles  los  noventa  dias  juntos,  á  los  que  ai'-  Veafeá  Díe- 
íi  van  lexos  ,  6  á  fu  p.icria  ,  y  algunos  Ignoran  eílo.  (m)      go  Vázquez, 

El  Capellán  Mayor  tiene  ,  y  goza  de  muchas  precml-  »bi  fupr.  ea 
nencias.  Tiene  en  el  Coro  ,  y  Cabildos  de  la  Real  Capí-  ^^^  Adiccio- 
lia  el  primer  lugar  ,  aunque  fuceda  avcr  Capellán  mas  "^s  a  la  Coi- 
iluftre  ,  como  fuele  avcr  hijo  de  algún  Señor  ,  6  conRI-  '^^^"cíonii. 
tuldo  en  mayor  dignidad  que  el ,  como  algún  Obifpo ,  de 
que  ay  exemplar  en  la  Capilla. 

Esquíen  pregunta  ,  y  quien  rei'ume  los  votos,  y  pa- 
receres en  Cabildo  ,  y  fu  voto  ha  de  fer  el  ultimo,  pero  el 
mas  preeminente. 

Quando  muere  algún  Capellán  fuera  de  Toledo,  fe 
le  hacen  en  la  Capilla  fus  honras  ,  por  los  Capellanes  pre- 
fentes ,  de  la  mifma  forma  que  íi  huviera  fallecido  en  U 
Ciudad,  Dicefele  el  primer  día  fu  MIíTa ,  y  Vigilia ,  y  los 
nueve  dias  figuientes  por  tarde,  y  mañana,  defpues  de 
los  Oficios  fu  refponfo  ,  y  al  noveno  dia  una  Vigilia ,  la 
tarde  antes,  y  el  dia  figulente  una  Miíía  Cantada  con  Diá- 
conos. Dafcle  á  cada  Capellán  una  vela  de  á  libra  de  ce-* 
ra  blanca  ,  y  dos  al  Capellán  Mayor  ,  y  cada  uno  ha  de 
decir  una  Mllfa  por  la  Ánima  del  difunto;  el  qual,  (1  tiene 
de  que  pagar  efta  cera  ,  fe  galla  de  fus  bienes  ;  fi  no  tiene, 
es  a  cofta  de  la  Capilla.  Si  falleciere  dentro  de  Toledo, 
avifa  el  Efcrlvano  con  una  de  las  guardas  á  todos  los  Ca- 
pellanes ,  para  que  vayan  ,  y  afsiftan  a  fu  entierro ,  fin  cf- 
cufarfe  ninguno,  fo  pena  de  perder  la  renta  de  un  dia, que 
fon  tres  puntos.  Antes  de  facar  el  cuerpo  va  á  fu  cafa  toi 
da  la  Capilla  ;  ponenfe  fobrepelUces,  y  con  gran  folem-í 
nidad  le  dicen  ,  y  cantan  un  Noélurno.  Al  entierro  le  váu 
acompañando  todos  con  manteo ,  y  bonete  ,  con  una  ven 
la  de  á  libra  de  cera  blanca  cada  uno.  Van  en  forma  de 
Capilla  con  fus  Maceros  delante  ;  y  mientras  fe  hace  el 
entierro  por  el  Cabildo  de  los  Beneficiados ,  y  le  cantaa 
una  Vigilia,  eílán  fentados  en  efcaños  por  fu  antigüedad, 
y  orden. 

Ha  ávido  fiempre ,  y  ay  en  efta  Real  Capilla  perfonas 
muy  decoradas,  y  nobles,  hijos  de  Señores ,  grandes 
Cay alleros ,  muchos  Abhos,  Inquifidores^  Canónigos, 
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Dignidades  ,  Cathcdraticos  ,  Colegiales  Mayóf él ,  fairío^ 
fos  fugetos ,  Theologos ,  y  Letrados.  Han  falido  ,  y  falen 
cada  día  muchos  para  Obifpos.  En  cofa  de  un  ano  han 
falido  laureados  dos  excelentes  fugetos ,  el  feñor  Don 
Anibroíio  Ignacio  de  Efpinola  y  Guzmán  ,  hijo  legitimo 
del  Marques  de  Leganes,  al  Obifpado  de  Oviedo;  y  el  fe- 
ñor  Don  Antonio  Fernandez  del  Campo  ,  á  la  Miera  de 
iTuy. 

Todos  los  Capellanes  Mayores,que  han  fido  harta  oy, 
han  eftimado  en  mas  dicha  Capellanía,  que  grandes  Obif- 
pados  5  y  efto  aun  fin  tener  la  prefcntacion  ,  que  quando 
latenian  ,  ninguno  trocara  el  puefto  por  el  mejor  Obif- 
pado. Haré  un  Catalogo  de  ellos  ,  con  que  cerrare  el  ca's 

pitulo, 

CATALOGO,  r  MEMORIA  DE  LOS  CAPELLANES 

Mayores ,  que  hA  tenido  la  Real  Capilla  de  los 

Reyes  Nuevos  de  la  Santa  Iglejia 

de  Toledo* 

\   T7L  primero  fue  Martin  Ruiz  ,  Dean  de  la  Santa 
r,   Igleíia  de  Toledo  ,  y  nombrado  por  el  Funda- 
dor el  Rey  Don  Juan  el  Primero  de  Caftilía.  No  fe  fabe 
de  donde  fue  natural ,  ni  de  que  linage  :  mas  pues  era 
Dean  de  Toledo  ,  prendas  bañantes  tendría. 

2  ]uan  Martínez  de  Melgar  ,  Capellán  de  la  Reyna 
Dona  Beatriz  ,  fegunda  muger  del  Rey  Don  Juan  el  Prir 
mero.  No  fe  dice  de  fu  naturaleza  i  pero  por  el  ape- 
llido ,  fe  prefume  feria  de  Melgar  ,  un  Pueblo  cerda  de; 
Burgos. 

3  Don  Fernando  Díaz  de  Toledo  ,  natural  de  dicha 
Ciudad  ,  Arcediano  de  Niebla ,  y  de  Algecira ,  Canónigo 
de  Toledo,  y  del  ConfcjoReal.  Fue  quien  trabajo  mu- 
cho, para  que  quedara  la  Capilla  con  el  pan  de  las  tercias, 
á  pcfar  de  opoficioncs.  Yace  fcpultado  en  la  Capilla  dc 
San  Juan  ,  fita  en  la  Sansa  Iglefia  ,  entierro  fuyo. 

4  Don  Alonfo  de  Luna,  Arcediano  de  Niebla,  y 
ÍAbad  de  CoVarrubias.  No  fe  fabe  de  fu  naturaleza ,  ni  íi 
fue  deudo  del  Condenable  Don  Alvaro  de  Luna  ,  que  era 
j|n  fu  tiempo  quien  lo  n^ndaba  codo. 

.^_  *^  ^  Bqoí 
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'5     Don  Pedro  García  de  Hucfe  ,  que  fe  prefume  fe-; 
ría  natural  de  aquella  Ciudad  ;  hombre  de  in;porranc:a," 
•  pues  fue  promovido  al  Obifpado  de  Oftua  el  ano  de  mil 
quacroclentos  y  clnquenta  y  quacro. 

6  Arias  Diaz  de  B.ivadeneyra  ,  Canónigo  de  Cor-. 
dova  ,  ay  prefuncion  fue  de  Toledo  j  yace  fepultado  ea 
SanPedro  Martyr  ,y  la  Capilla  le  hace  cada  ^ño  Ani-- 
verfario, 

7  Don  Juan  Salcedo  ,  Canónigo  de  Toledo  ,  y  Arw 
cediano  de  Alcaráz  ,  najural  de  Ciudad-Real ,  enterrófe 
en  fu  Capilla  de  nueftra  Señora  de  la  Concepción  ;  y  Ja 
Capilla  le  hace  cada  año  liella  de  la  tal  feíiividad  ,  y  uí% 
Anivcrfario. 

8  Don  Francifcp  Malpartida,  del  Confejo  de  los 
Reyes  Cacholicos,  natural  de  aquel  Lugarilio  junto  á 
Plafencia ,  llamado  Malpartida. 

p  Don  Francifco  de  Herrera  ,  Canónigo  de  Tole- 
do ,  y  Vicario  >  natural  de  dicha  Ciudad.  Tuvo  un  herr 
mano  ,  y  un  fobrlno  Capellanes  de  eíla  Capilla  ,  y  él  fuQ 
promovido  al  Arzobifpado  de  Granada. 

TO  El  feñor  Don  Pedro  Manrique  ,  natural  de  la  Ca-i 
fa  de  Aguilau  de  Campo  ,  hermano  de  Don  Juan  Fernán^ 
dez  Manrique ,  Marques  de  Aguilar  ,  y  Conde  de  CaÜa-i 
ñeda,  Embaxador  en  Roma  por  el  Emperador  Carlos 
Qiiinto.  Hicieronle  Obifpo  de  Ciudad-Rodrigo  ,  y  dQ 
alli  le  promovieron  á  Cordova. 

11  El  feñor  Don  Alvaro  de  Mendoza ,  hijo  de  Don 
Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  Conde  de  Ribadavla ,  y 
Adelantado  de  Galicia  ,  y  de  Doña  Maria  Sarmiento,  Se- 
ñora propietaria  de  efte  Eftado,  Fue  promovido  alObif-, 
pado  de  Avila  ,  y  defpues  al  de  Palencia ,  y  Condado  áo, 
Pernia.  Defdc  fu  tiempo  quifo  ,  y  mandó  ,  que  toda  la 
cera  que  fe  gaftaíTe  en  la  Capilla  fueífe  blanca  ,  avlendq 
(ido  parda  haña  entonces, 

12  Don  Juan  Suarez  de  Carvajal  ,  Obifpo  que  era 
de  Lugo, natural  de  Talavcra  , entro  á  fcr Capellán  el 
año  de  mil  quinientos  y  fefenta  y  dos. 

1 3  Don  Rodrigo  Davalos ,  Canónigo  de  Toledo ,  y 
natural  de  Ja  mlfma  Ciudad. 

íá:    Él  fep.??  P^  Gabriel  Pacheco  ,  Dean  de  Tole- 
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¿o  y  hermano  del  Marques  de  V^Uena  ,  el  qual  murlb  año 
de  mil  feifclcnros  y  catorce, 

15  El  Eminentifsiiiio  fcfior  Don  Balthafar  de  Mof- 
cofo  y  Sandova!  ,  hijo  del  C.'onde  de  Alcamira  ,  Dean  de 
la  Santa  Iglefia  de  Toledo.  Fue  promovido  alObifpado 
de  Jaén  ,  hecho  Cardenal  de  Roma  ,  y  por  poflre  Arzo- 
bifpo  de  Toledo  ,  el  qunl  miuib  por  el  mes  de  Septiem- 
bre del  año  próximo  paüado  de  mil  leifcicntos  y  fefenta  y 
cinco. 

lé  El  feñor  Don  Fernando  de  Acebedo  ,  Arzobifpo 
Sl^o  en  eíh  ^^  Burgos  ,  y  Prelidence  de  Caftiila  ,  el  qual  la  permutó, 
narración  al  con  licencia  de  fu  Mageftad  ,  con  Don  Melchor  de  Mof- 
Lic.  Diego  cofo  ,  hijo  del  Conde  de  Altamira  ,  v  hermano  del  fobre- 
Vazquez  en  dicho  feñor  Don  Balthaíar  de  Mofcofo. 
^"i¿d'''ío"'f  *7  ^^  "^'^^'"^  ^'^'^  Melchor  de  Mofcofo  y  Sandoval, 
*^  8  ''en  "ade-  ^^  '^"'^^  ^^^  promovido  al  Obifpado  de  Segovia  ,  y  murió 
íante.  ^Icao. 

Y  aunque  en  18  El  Doi5borBartholome  de  la  Fuente,  Colegial  Ma- 
elHb.i.c.9.  yor,  y  Cathcdratico  de  Theologia  de  Alcalá,  infigne 
dexo  dicho,  Theologo.  Dábale  el  Rey  el  Obiípado  de  Segovia  ,  y  no 
que  no  avia  jg  qijj(Q  aceptar.  Y  por  fiiplica  que  a  fu  Mageílad  hizo  la 
viíto  Autor  (;^apj¡j¿i^  |^.  j;¿  \^  Capellanía  Mavor,  que  la  eflimb  en  mas 
que    tratalie  1  /^i_t      j  c      r^        u  '        r 

e»la  mace  la    ^"^      übiípado  ,  y  rué  Capellán  cali  quarcnta  anos. 

xiias  cuc  al  ^9  El  Señor  Don  Antonio  Fernandez  Portocarrero, 
dicho  Lie.  Dean  ,  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglefia  de  Toledo,  y  Sumi- 
Diego  Vaz'  ller  de  cortina  del  Rey  Don  Felipe  Quarto,  hijo  del  Con- 
quez  :  Aora  de  de  Palma ,  y  natural  de  nquclla  Villa.  Promovíanle  al 
advierto. que  Obifpado  de  ]aen  ,  y  no  le  q\iifo  aceptar.  Defpues  al  Ar- 

i  elpues  acá  zobjfpado  de  Burdos,  tampoco.  Murió  ti  año  de  rñ'ú  feif- 
VI  y    que  la     .        ^         .  »     '         ^,,        .       1     j     •  ■  1    /- 

traca  elDoíl.  cientos  y  cinqucnta  y  uno.  1  ace  íepultado  junto  a  la  La- 
Pedro  de  Sa-  pilla  del  Santo  Chrirto  de  la  Columna  ,  con  una  lofa  de 
lazar  de  Mé-  marmol  ,  que  cubre  fu  fepultura ,  y  gravado  un  Epitafio, 
doza  en  la  que  menciona  fus  virtudes  ,  y  grandeza, 
Chronic.  del  33  El  Huftrifsimo  feñor  Don  Alonfo  Pérez  de  Guz- 
CardcnalTa  man  ,  natural  de  San  Lucar  de  Barrameda  ,  Pí-.tiiarca  de 
era,  c.  z     las  Indias ,  Arzobifpo  de  Tiro  ,  Limofnero,  y  Capellán 
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imuy'diverro      Mayor  del  Rey  Don  Felipe  Quarto, y  de  fu  Confejo, 
en    el  modo  ^^jo  del  Duque  dt  Medina  SIdonia  ,  el  qual 

¿c  la  trasla-  vive  al  prefcntc  en  cftc  año 

cíon.  de  1C66, 
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DE  LA    traslación:   DE    LA    REAL  CAPILLA 
A  ¡a  pirte  en  que  o  y  fe  ye. 

HErmofa ,  decorada  ,  rica  ,  y  opulenta  eftaba  la  Real 
Capilla  en  aquella  parte  ,  y  íicio  ,  que  mando ,  or- 
deno ,  y  difpufo  el  Rey  Don  Enrique  el  Noble  ,  que  es  ci 
lugar  que  yá referimos ,  donde  ,  fegun  las  antiguas  tradi- 
ciones ,  pufo  la  Virgen  ,  y  Rcyna  Soberana  fus  facratifn 
fimos  pies  ,  á  las  cfpaldas  dei  Coro  de  la  Santa  Iglefía  ,  eii 
el  ángulo  ,  que  eftá  arrimado  al  ClauAro  ,  y  pegada  al  Al- 
tar ,  que  llaman  de  la  Piedra.  Alli  obftentó  fu  grandeza, 
fu  Magáftad  ,  y  fu  foberania  largos  aííos,  pues  fueron  mas 
de  ciento  y  cinquenta  y  dos ,  defde  que  fe  pufo  la  ultima 
mano  á  Cu  edificio.  Alli  guardo  ,  y  coníervó  los  cuerpos, 
y  cenizas  de  los  tres  famofos  Reyes ,  y  tres  heroycas 
Reynas,  fundadores  fuyos.  Alli  fue  emulación  de  todos 
los  demás  Panteones  ,  Maufoleos  ,  y  Sepulcros  de  Tole- 
do. Alli  fue  el  paradero  de  Reyes  ,  y  Señores  ,  pues  en 
viniendo  á  efta  Ciudad  ,  fueííe  de  afsiento,  ó  de  paífo  ,  no 
avia  mas  que  ver ,  ni  que  admirar ,  que  la  Real  Capilla. 
Alli  finalmenre  era  elconcurfo  de  todos ,  la  frequenta- 
cion  ,  la  aí'siílencla,  el  non  plus  ultra.  Algunas  pcrfonas, 
pues  ,  de  las  muy  remiradas  ,  y  zelofas ,  inquietaron  al 
Prelado ,  y  aun  á  muchos  de  fa  nobilifsimo  Cabildo, 
aconfejando ,  arguyendo  ,  y  defendiendo  ,  que  era  bien 
que  la  Capilla  fe  removieíle  de  aiii ,  y  fepufieíTe  en  lu- 
gar que  no  eftorvaífe  ;  que  era  como  higa  de  lalgleíia ,  y 
comounpadraftro  de  lahermofura  del  Templo.  No  fe 
alego  otra  cofa ,  fino  efta  para  el  cafo.  A  unos  les  pare-*; 
ció  bien, y  á  otros  finrazon.  Trat6fe,confiri6fe,  ventilófc 
la  materia  ,  y  prevaleció  el  parecer  de  los  que  lo  querían^ 
Intentáronlo  ,  pues,  y  confiderando  ,  que  era  forzofo, 
que  precedicíTe  licencia  de  fu  Mageftad  ,  cerno  Patrón,; 
y  tan  intereíTado  ;  y  afslmifmo  ,  para  que  la  fuplica  lie-: 
vafle  fundamento,  era  también  neceífario  fabricar  ,  y 
hacer  primero  otra  Capilla ,  de  fuerte  ,  que  fuplieíTe  las; 
y  eces  de  la  otra  >  miraron,  y  difcurricron  la  parce,  y  fitio, 
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ínas  acomodado.  Dieren  huchas  á  la  í(jleíiJ,y  halláronla 
ocupada  toda  ,  y  que  las  que  podiaui  fervir  ,  tenían  mu- 
cho honibrc  ,qae  io  eí^orvaflc.  En  la  de  San  Pedro,  ha- 
llan el  ca;rpo  del  ArzobiTpo  Don  Sancho  de  Roxas  ,  fu 
Fundador  ,  prcfuiicndo.  En  la  Mozárabe  ,  ven  el  Cspelo 
pendiente  del  Cardenal ,  y  Arzobilpo  Don  Fray  Fran- 
clfco  Ximentz  de  Cifneros ,  que  lo  eítorva.  En  la  de  San- 
tiago ,  ven  que  lo  impiden  los  cuerpos  de  Don  Alvaro 
de  Luna  ,  y  de  Doña  juana Pimentel, fu  muger.  En  ia  de 
Sanlldefonfo,  loshneiros.y  cenizas  del  indico  Arzobifpo 
Don  Rodrigo.  En  ia  de  Don  Pedro  Tenorio  ,  fu  cuerpo, 
y  el  de  fu  amigo.  De  fuerte  ,que  en  toda  la  Iglefia  ,  y 
Clauflro,  no  avia  parre  ,  ni  lugar  dcíocupndo  ,  ni  donde 
poder  eáenderfe.  Quizá  Dios  lo  qucria  afsi.  Porfiaron 
con  todo  ,  y  difcurrieron  ,  en  que  abriendo  pafio  por  U 
Capilla  de  Santa  Barbara  ,  fe  podría  edificar  una  Capilla 
razonable  en  lo  que  eran  defvanes  de  la  Santa  Iglefia. 
'Alli  ,  pues  ,  fe  fabrico  ,  y  fe  hizo  la  Capilla  de  la  mifma 
fuerte  que  oy  eíla.  Puliéronla, y  adornáronla  con  buenas 
labores ,  y  fus  perfiles  de  oro.  Hicieron  en  ella  feis  Alta- 
íes  ;  el  mayor  con  dos  Colaterales  en  la  parte  fnperior, 
donde  para  colocar  los  cuerpos  de  los  Reyes ,  avia  en  las 
paredes  de  uno  ,  y  otro  lado  abiertos  feis  efpaciofos  ni- 
chos muy  pulidos,  y  curlofos,  y  dcbaxo  de  ellos  afsienros 
de  fillcriá  rafa  con  rcfpaldos  á  las  dos  vandas,para  afsifíir, 
y  hacer  los  Capellanes  los  Oficios.  A  la  parte  de  afuera 
de  unas  mediis  rexas  ,  que  cierran  efte  Coro  ,  otrcs  tres 
Altares, que  afsi  en  ellos, como  en  los  de  adentro, fe  dicen 
todas  las  Miíías.  Efta  es  la  Capilla  ,  ella  por  ella  ,  que  oy 
tienen  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo  ,  y  en  que  afsifteu 
los  Capellanes  de  ciento  y  treinta  y  dos  años  á  efta  parte, 
traslado  de  aquella,  que  defcribimos ,  y  pintamos  al 
principio:  cofa  rica  para  los  que  no  vieron,  ni  gozaron  U 
primera  ;  laílima  empero  para  los  que  alcanzaron  ,  y  fu- 
pieron  la  grandeza  ,  y  hermofura  de  la  otra.  PaíTcmos, 
pues  ,  adelante  con  el  cuento. 

Hech3,pues,  y  fabricada  eíli  Capilla, acudiofc  al  Rey 
con  la  petición  ;  fi  fue  de  parte  de  el  Cabildo  de  la  Santa 
Iglefia, 6  de  parte  del  Arzobifpo,  que  era  á  la  fazon  Don 
¿lonígdsFonfcí3,nors  aclara  :•  mas  fegun  loque  he 
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podicío  raílrcar  ,  el  Arzobifpo  debió  de  fer  el  móvil,  oue 
como  hombre  grande,  (que  no  fe  le  ha  de  quitar  á  nadie 
lo  que  es  fuyo)  querría  ,  para  no  fer  menos  que  fu  antc- 
ceííor  Don  Fray  Francifco  Ximenez  de  Cifneros  ,  y  que 
como  aquel  quito, y  trasladó  la  Capilla  de  los  Reyes  Vie- 
jos de  laseípaldas  de  la  Capilla  mayor  ,  adonde  eílaba, 
á  la  Capillica  del  Efpiritu  Sanco, que  fue  de  an  particular, 
afsi  no  feria  mucho  ,  que  él  quitaííe  ,  y  trasladáííe  la  de 
los  Reyes  Nuevos,  para  apropiarfe  aquella  gloria  de  aver 
dexado  la  Iglefia  fin  eítorvos ,  ni  padraftros.  Alegando, 
pues  ,  á  fu  Mageftad  no  mas  caufas ,  que  las  que  hemos 
dicho,  (ni  pudo  aver  otras)  le  fuplicaron  dleíTe  licencia 
para  que  fe  trasladaíTe  la  Capilla  ,  y  los  cuerpos  de  los 
Reyes  á  la  nuevamente  fabricada.  Gozabafe  para  el 
intento  de  linda  ocaíion  de  andar  el  Rey  ,  y  Emperador 
Carlos  Quinto  bien  embarazado  en  guerras  ,  y  aufente 
de  Efpaña ,  lo  mas  del  tiempo.  Pero  con  todo,  anduvo  el 
Católico  Monarca  tan  atento,  y  tan  mirado ,  que  no  quí- 
fo  dar  licencia  j  lo  mas  que  refpondia  era ,  que  fe  miraría 
tn  ello.  Porfiaron  muchas  veces  ,  echándole  á  la  oreja 
famofos  alanos  ,  fus  mas  validos ,  los  Señores  que  mas 
necefsitaba:  no  obñante,  procuraba  el  Emperador  diver-; 
tir ,  y  alargar  aquella  platica  ,  por  íi  vencidos  de  fu  cor- 
teíia,  defiftian  de  el  intento.  Daban  ,  y  metian  mas  calor 
los  de  la  pretenfa  ,  al  paíío  que  el  Emperador  eftaba  mas 
tibio.  El  qual  viendo  la  porfía,  dixo  :  que  hafta  que  viera 
el  mifmo  la  nueva  Capilla  ,  que  fe  avia  labrado  ,  y  fi  era 
cofa  ajuílada  ,  no  avia  de  permitir  quitar  de  fus  lugares 
los  cuerpos  de  fus  iluftres,  y  Serenifsimos  abuelos.  Abra-- 
zofe  la  condición  con  grande  confianza  de  que  fe  avia 
de  pagar  mucho  de  la  obra.  Y  es  lo  bueno,  que  el  Empe- 
rador andaba  en  eftas  efcufas ,  porque  lo  dexaííen  ;  y 
ellos  no  querían  entenderlo.  Finalmente ,  dieron  traza 
de  que  el  Emperador  vinieíTe  á  Toledo,  ya  fue(fe  con  el 
tal  pretexto,  ya  con  otro.  Lleváronle  á  ia  Santa  Iglefia  a 
que  viefife  la  Capilla  5  y  como  fi  él  fuera  bobo  ,  iban  mu- 
chos Grandes  ,  echadizos ,  hablados  ,  y  catequizados  pa^ 
ra  que  la  loaífen,  y  aplaudieíTen*  El  Emperador, á  fuer  de 
bien  entendido  ,  y  de  verfe  iniportunado ,  huyo  de  con-í 
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temporizar  con  ello? ,  y  decir  ,  que  era  cofa  muy  buena 
la  Capilla.  No  obílante  >  que  Diego  Vázquez  fíente  otra 
cofa.  En  fin  ,  fegun  el  Dodor  Salazar ,  dio  licencia  para 
que  fe  trasladaíTen  áella  los  cuerpos  de  los  Reyes.  Cou 
todo,  temiendo  délas  contradiciones,  que  hacían  los 
Capellanes  ,  el  que  fe  podia  originar  algunos  alborotos, 
ódefgraciasjfe  valieron  de  la  autoridad, y  poder  del  Cor- 
regidor,  para  en  quanto  demoler  la  Capilla  auigua,  y 
facar  de  ella  los  cuerpos  Reales.  Pafsó  ,  pues ,  de  efta 
manera. 

Una  tarde  á  veinte  y  ocho  de  Mayo  del  año  de  mil  y 
quinientos  y  treinta  y  quatro  ,  a  la  hora  que  acababan  los 
Capellanes  los Ohcios,  entraron  de  tropel  de  mano  ar- 
mada el  Marifcal  de  Navarra  ,  Corregidor  qae  era  en- 
tonces de  Toledo  ,  con  gran  fcqulto  de  gente  ,  Algua- 
ciles ,  y  Miniaros,  y  con  muchos  Oficiales  Carpinte- 
ros ,  y  Alarifes  ,  cada  qual  con  fu  inftrumento  ,  picos, 
martillos,  y  hachas.  Pafmaronfc  los  Capellanes  ,  y  ató- 
nitos ,  y  aturdidos ,  conociendo  el  defignio  en  las  ac- 
ciones', apenas  acertaron  á  hablar  ,  ni  hacer  fas  reque- 
rimientos >  porque  al  eícuchar  que  era  orden  de  fu  Nla- 
geftadálo  que  iban  ,  el  mas  defahogado  no  fupo  que 
refponder ,  y  losdemás  fepuíicioi  candados  en  las  bo- 
cas. Mandóles  el  Corregidor  con  iiiucho  imperio  fe  fa- 
lieíTen  al  infante,  ó  que  executaria  las  ordenes  que  lle- 
vaba. Amenazas  rodo  ,  todo  faramallas  ,  para  meter 
miedo  á  los  que  á  fuer  de  Sacerdotes  es  forzoío  no  def- 
componerfe,  y  fujetar  la  cerviz  á  la  violencia.  Eftaban- 
fe  reacios  al  principio  ,  por  fi  obligaba  el  refpeto  á*fuf- 
pender  el  rigor  :  mas  quando  echaron  de  vtr  ,  que  la  coj 
fa  iba  perdida,  y  fm  efperanzas  de  remedio  (^porque 
inQruídos  los  Oficiales  ,  comenzaron  prefurofos  á  ba*. 
tir  ,  y  á  derribar  el  edificio  )  fe  falieron  de  la  Capilla  cu-; 
blertos  de  polvo ,  y  lagrima> ,  implorando  calVigos  ,  ven- 
ganzas, y  defpiques.  Cafo  raro1  El  Alarife  mas  orgullofo, 
y  diligente,  y  que  como  alia  Maleo  en  la  prifion  de  Chrif- 
to  ,  6  como  el  otro  Borbon  en  el  faco  d^;  Rama ,  quifo 
fer  el  primero  en  ponerla  mano  al  defencaxar  una  vigs, 
que  ira  eñrlvo  de  U  dorada  cechumbre :  hizo  tal  fuerza  al 

ía- 
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Cacarla  ,  que  hiriendofe  los  pechos  con  la  punta  ,  el  ,  y  la 
viga  vinieron  bolando  al  fuelo  ,  quedando  del  golpe 
muerto  totalmente.  No  pudo  hablar  palabra,  ni  hacer  la 
menor  feíia  de  Chriftiano.Y  aunque  causó  horror  á  todos 
tan  laftimofo  fracafo  ,  fe  pafsó  adelante  con  la  bateriat 
Unos  con  picos ,  otros  con  hachas  ,  otros  con  picolasjco- 
menzaron  á  hendir  ,  á  derribar  ,  y  á  partir  los  hermofos 
artefoncs,  vigas  ,  tableros  ,  y  tablas  ,  quedando  en  breves 
horas  dcfmoronado  edificio,  arruynada  mageílad  ,  fa- 
brica defecha  ,  lo  que  fue  Panteón  hermofo  ,  grandeza 
ílufíre  ,  dorada  arquice¿tura, 

Derribada,  pues,  y  deftruída  la  antigua  CapIlla,luego 
áotro  dia  trataron  de  trasladar  los  cuerpos  de  los  Re-  (n) 

yes.  (n)  Convocófc  para  el  cafo  á  toda  la  Ciudad  ,  al  uno,     El   E)o¿ior 

y  otro  Cabildo,  Clerecía,  Parroquias ,  Cofradías,  v  Reli  •    Salazar     de 

.  A       j-  1  1     I     j        j  •       'r^u  v     JMendoza  en 

giones.  Acudieron  todos  con  lealtad  ,  y  devoción  Lnril      ,  ,  ^^_ 

liana.  Todos  feis  cuerpos  Reales  fueron  puertos  en  di  ver-  ^^¿^  advicr- 

fos  atahudes,con  fus  andas  cada  uno,  cubiertas  con  paños  te  algunas  co . 

ricos  de  brocado  ,  y  llevándolas  en  ombros  por  fu  orden  fas  curiofas, 

los  Regidores  mas  nobles  de  Toledo;  a¿to,y  ProccTsion,  y   partícula- 

aunque  fúnebre  ,  muy  notable ,  y  muy  de  ver.  Pyíieron-  ''^s,  afsi  de  la 

los ,  y  colocáronlos  en  puertos  eminentes  entre  los  dos  ^^^^  ^^^  ^ 

Coros  de  la  Santa  Iglefia  ,  y  dixofeles  una  MiíTa  con  f^j  urnas  los 

grande  folemnidad.  En  acabando,  los  llevaron  con  el  ruemos     de 

mifmo  acompañamiento  á  la  nueva  Capilla  ,  y  los  puíie-  iosRcyes,co- 

ron  á  cada  uno  en  fu  lugar,  del  modo  que  oy  fe  mueftran,  mo  de  quie- 

muy  diferentemente  de  como  folian  ertar,  eftando  abier-  nes ,  y  q'.a- 

tas ,  y  difpueftas  las  urnas  para  el  cafo.  Defpues  fe  aíTen  •  ^^^  perfona- 

taron  fus  bultos  de  rico  marmol ,  que  eran  los  mifmos    ^    ,  ^        ' 

Al  i    /-     -M  .     '  ^  1   j  1  D        varo  enora- 

que  citaban  en  la  Capilla  antigua,  excepto  el  del  Key    ^^^^  haftala 

Don  Juan  el  Primero  ,  y  el  de  Ja  Rey  na  Doña  Leonor  fu  nueva  Capi- 
mnger  ,  que  los  hicieron  nuevamente  hincados  de  rodi-  Ha. 
Has ,  porque  los  de  antes  "eran  buhos  tendidos  al  modo 
que  los  demás.  Gravaron  en  cada  nicho  íu  Epitafio  déla 
mifma  forma  que  quedaron  efcritos.Y  en  atención  de  que 
el  Serenifsimo  P^ey  Donjuán  el  Segundo  ^\.-{t  el  que  aca- 
bo de  alargar ,  y  conceder  las  tercias  Reales  á  la  Capi- 
lla, aunque  fu  cuerpo  defcanfa  en  Miraflorcs ,  fe  le  pu- 
fo también  aqui  fu  bulto ,  para  que  como  á  bienhechor 

ha- 
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hagan  memoria  de  el  los  Capellanes ,  encomendándole  4 
Dios. 

Juzgo  que  con  efto  b^  cumplido  con  mi  aíTumptov 

y  con  lo  que  á  ley  deag-radecido  debo  á  los  Screnifsimos, 

y  Catholicos  Reyes  Nuevos  de  Toledo.  Ojala  ceda  codo 

á  honra ,  y  gloria  de  Dios ,  y  para  utilidad  ,  y  divecs 

timienco  honeftode  los  que  bien  mirados 

divierten  la  ociofidad  dados 

á  ios  libros.  , 
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X  A  13  L  A 

DE    LAS    COSAS 

MAS    NO  T  ABL  ES, 

QUE  SE  CONTIENEN  EN  ESTE  LIBRO. 


A 


A Bdalla ,  Rey  Moro  de  To- 
ledo ,  fe  cafa  con  la  In- 
fanta DoiiaTherefa,  hermana 
del  Rey  Don  Alonfo  de  León, 
pag.4J.S¿c.  Recíbela  en  la  Villa 
de  Oiias  con  mucha  oftenta- 
cIon,pag.44.Es  herido  de  muer- 
te la  noche  primera  que  la  go-. 
za,  45'. 

Don  Alonfo  de  Aragón  ,  pri- 
'mer  Marqués  de  Villena,  155. 

Don  Alonfo  Enriquez  de  Caf- 
tllla,  Conde  de  Gijon,  y  de  No- 
roña  ,  ibi.  Rebclafe  contra  el 
Rey  Don  Juan  fu  hermano,275, 
Dafc  a  parcido,  y  el  Rey  le  per- 
dona, ibi.  Buelve  á  andar  en 
malos  tratos  ,  y  ponenle  prefo 
en  el  Alcázar  de  Toledo  ,  278. 
Danlc  libertad  por  traza  de  el 
Arzoblfpo  de  Santiago,  395.  Es 
¿ado  por  aleve  en  1¿  (e¿cengi^ 


de  el  Juez  arbitro,  y  huyefe  á  la 
Provincia  de  Santonge ,  donde 
acabo  fu  vida,  4^^^. 

Don  Alonfo  de  Guzmán,  pri-j 
mer  Conde  de  Niebla,  1 55. 

Don  Alonfo  Tellez  Girón, 
Conde  deUreña,  hijo  primogcy 
nito  de  el  Maeñre  de  Calatrava 
Don  Pedro  Gir6n,el  que  efíuvo 
tratado  de  cafar  con  laPrincefa 
Doña  Ifabel ,  157.  y  170. 
.  Don  Alonfo  de  Tobar ,  Con-? 
de  de  Belalcazar,  que  fe  halló  2I 
lado  del  Rey  Don  Juan  el  Se- 
gundo en  la  Batalla  de  Olme-^ 
do,  170. 

Don  Alonfo  Ramírez  de  Are^ 
llano  ,  primer  Conde  de  Aguí- 
lar  ,  quinto  Señor  de  los  Carnea 
ros,  y  á  quien  por  fus  leales  fér- 
vidos le  honró  el  Rey  Don  En-- 
rique  Quarto  con  el  Titulo  de 
Conde,  176. 

Don  Alonfo  de  Cárdenas,- 
¿cfcenaicnte  de  Jos  Cavallero^ 


»l  t 
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Cardetias/^obladorcsde  laCIu-     bondad  ,  ^87.  Caftlganlc  por 
dad  de  Aiidujar ,  primer  Conué 
de  la  Puebla  del  Macftrc,  183. 

Don  Alvaro  de  Luna,  D-ique 
deTruxIllo  ,  Marques  de  V^üle- 
na  ,  Condeflable  de  Caílilla  ,  y 
Maeftre  de  Santiago  :  muere  in- 
felizmente, 16  i^, 

Don  Alvaro  de  Zuñiga,  Con- 
de dePlafencIa,  y  primer  Du- 
que de  Bcjar,  177. 

Don  Alvaro  de  Mendoza, pri- 
mer Conde  de  Caflrogeriz  ,  va- 
lentifsimo  Cavallero ,  y  que  en 
la  Batalla  memorable  de  Toro, 
en  que  fe  hallo  por  la  parte  de 
los  Reyes  Catholicos,  prendió 
al  Conde  de  Penamacor ,  por 
cuyo  refcatc  pidió  en  trueco  al 
Conde  deBenavente  ,  que  e("la- 
ba  prifionero  del  Rey  de  Portu- 
gal, i8o.y  181. 

San  Andrés Apoílol  reapare- 
ce al  Rey  D.  Juan  Primero  Je 
Cabilla, y  le  quita  fus  zeios,  y 
Ibfpechas  ,251. 

Don  x-^ndres  de  Cabrera, pri- 
mer Marques  de  Moya  ,  Alcay- 
de  de  Segovia,y  que  por  fu  gran 
lealtad  ,  fe  les  lleva  á  fus  fuccef- 
fores  la  copa  de  oro  con  que  be- 
ben los  Ivey'es  el  día  de  Santa 


B 

Doña  Beatriz, Infanta, y  he- 
redera de  Portugal  ,  def- 
pofada  con  n)uciios  Principes, 
y  al  cabo  fe  cafa  con  el  Rey  D. 
Juan  Primero  de  Cabilla, 240. 

Doña  BLinca,  Rey  na  de  Caf- 
tilla,  muerta  con  veneno  en  U 
prlfion,  1 1 1. 

Don  Beltr  Jn  Claqnin,  primer 
Duque  de  Sori^i,  15  j. 

Don  Bcltrán  de  la  Cueva, pri- 
mer Duque  de  Aiburqiicrque,  y 
toda  la  privanza  del  Rey  Don 
Enrique  Quarto,  168. 

Don  Bírnardino  de  Velafco,-- 
.fegundo  Condeílable  de  CaftIlU 
de  los  de  fu  Cafa,  y  primer  Du- 
que de  Frias,  177. 

Don  Bernardino  Sarmiento, 
primer  Conde    de  Ribadavia, 

185. 

Batalla  memorable  de  Alju- 
barroca,  ^tz. 

Brad.unante  ,  Reyezuelo   de 
Guadalaxara  ,  galantea  á  la  In-^ 
fanta  Galiana,  2j.  Es  muerto 
Lucia,  para  que  beban  con  ella,      en  defatio  por  Cario  Magno, 
187.    Anfiteatro    de   Toledo,      24. 

Briílis  ,  acufadór  de  Doña 
Luz  ,  queda  vencido  ,  y  muerto 
cndefafio,  3<5.  y  37. 


21. 


Don  Antonio  Alvarcz  de 
Xoledo  ,  primer  Conde  de  Ce- 
dillo,  18  5. 

Arcediano  de  EcIja,confpira- 
dór  contra  los  Judíos  i,  tlculq 


Car 


que  fe  contienen 


c 


CAnonigos  de  Toledo  ,  fu 
foberania  ,  d.    Quantos 
fon  en  numero,  '^6. 

Canónigos  de  Toledo  fon  el 
Pontífice,  y  el  Rey  de  Efpaña,  y 
defde  quando,  y  por  que?  7. 

Capillas ,  qualcs  ,  y  quantas 
tiene  la  Sanca  Iglefia  de  Tole- 
do, 57. 

Capilla  mayor  de  la  Santa 
Igleíia  ,  fu  defcripcion  ,  grande- 
za, y  adorno  ,  55.  y  54. 

Capilla  de  nueílra  Señora  del 
Sagrario,  obra  primorofa,  y  ex- 
celente ,  57, 

•  C.  pilla  de  los  Reyes  Viejos 
de  Toledo  ,  qual  fue ,  y  qual 
la  que  tienen  al  prefente,  54. 

Capilla  de  los  Reyes  Nue- 
vos de  Toledo ,  fu  fundación,  y 
fitio  antiguo  ,  (Í5,  Su  transla- 
ción, 47  í. 

Capilla  Mozárabe  ,  funda- 
ción de  el  Arzobifpo  Don  Fray 
pL-ancifco  Ximenez  de  Clfne- 
ros ,  5o. 

Cario  Magno  viene  á  Tole- 
do, 2  3.  y  24.  Enamorafe  de  la 
Infanta  Galiana ,  ibi.  Mata  en 
defafio  al  Moro  Bradamante, 
ibid.  Cafafe  con  Galiana,  y  lle- 
yala  á  Francia  ,25. 

Cartas  notables  del  Soldán 
de  Babilonia  ,  y  fu  Privado, 
'  ^-a  el  Rey  de  Cabilla ,  2  ^4.  y 
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Carta  hÜimofa  de  laReyna 
de  Portugal  Dona  Leonor  Te- 
Hez  de  Mcnefes  ,  al  Rey  Don 
JuandeCaftilla,  283-. 

Carta  de  Ñuño  Alvarez  Pe- 
reyra  al  Rey  Don  Juan  de  Gaf- 
tiíla,jip. 

Carta  del  Pontífice  Clemen- 
te al  Rey  Don  Juan  de  Cafíilla, 
329. 

Carta  del  Rey  Moro  de  Gra- 
nada á  la  Ciudad  de  Murcia, 

Cafas  del  Conde  de  Cedllla 
en  Toledo  ,  fueron  Palacio  del 
Rey  Abdalla,  42. 

Doña  Cathallna,  hija  de  el 
Duque  de  Alencaftre  ,  fe  def- 
pofa  con  el  Principe  Don  En- 
rique, 245.  Su  muerte  ,  y  Epi- 
tafio, 458. 

Condes  de  Benavente  ,  en  la 
obligación  que  eftán  á  los  Con- 
des de  Caftrogeriz  ,  1 8  r. 
^  Confejos  del  Rey  Don  En- 
rique Segundo  al  tiempo  de  fu 
muerte,  233. 

Circo  Máximo  de  Toledo,  16. 

Coro  de  la  Sanca  Iglefia  de 
Toledo  ,  pieza  fumptuofa,  y  ri- 
ca, 5  5- y  5^- 

Cueba  de  Hercules- en  Tole- 
do ,  con  los  raros  prodigios  que 
en  ella  fe  han  viílo,  7.  ibi. 


D 


DEfcenfionde  la  Madre  de 
Dios  en  cuerpo,  y  alma  á 
te  §^?a  Igklja  de  Joledo ,  69, 


4-80  TMa  de  las  cofas  mas  notables, 

DIfpenfaclones  para  cafarfe  AlcaUc  Mayor  de  Toledo  ,  def- 

cn  los  grados  prohibidos ,  no  cendicnte  por  fu  viíabuela  de  U 

fe  concedían  aun  á  los  Reyes,  Cafa  Real  de  Caftilla,  17J.    ^^ 
por-ravcs  caufas  que  huviera,  Don  Diego  López  dejuni- 

1.7^  Que  Pontífice   abrió   la  ga  ,  primer  Conde  de  Nieva, 

puerta/i  58.  Cavallero  muy  ilullre     174.  Su 

Defafio  del  Duque  de  Alen-  Epitafio  notable  en  la  Villa  de 

caílre  al  Rey  Don  Juan  de  Caf-  Valvcrdc  de  la  Vera  de  Piafen,- 

^'  Dia^sii'nchez  de  Benavldes,  Don  Diego  Hurtado  dcMcn- 
Conde  de  Santiílevan  del  Puer-  doza,  fegundo  Marques  de  San- 
to Cavallero  muy  calificado  tillana  ,  y  primer  Duque  del  In- 
por  ambos  abolorios,  174.  fantado.   Hizo  nc>tabks  íervH 

Don  Diego  Gómez  de  San-  dos  á  los  Reyes  Catholicos ,  y 

doviU  Conde  de  Caftrogeriz,  y  fe  halló  en  la  nombrada  batalla 

Adelantado  Mayor  de  CaftiUa,  de  Toro  contra  el  Rey  de  Por. 

^^  tugal.  Son  notables  las  palabras 

Don    Dle^o   Fernandez    de  con  que  le  honra  el  Rey  en  el 

Cordova,  Conde  de  Cabra,  y  Titulo  Ducal,  177.^ 
á  quien   hicieron   merced  los         Don  Diego  Ra.r.irez  de  Guz4 

Reyes  Catholicos  de  darle  á  la  man  ,  primer  Conde  de  leba, 

Condefa  fu  muger ,  y  demás  Se-  valcrofo  ,  y  escorzado  Cavalle-. 

ñoras  de  cftaCafa,clvciVido  que  ro,  184.  ,    ,     ,     , 

fe  puficre  la  Reyna  el  dia  de  los         Don  Diego  de  Andrade,  prn 

Reyes  cada  año,  i6j.  mer  Conde  de  Villalva,  1^6. 

Don  DIfgo  Hurtado  deMcn-  Don   Diego    Hernández    de 

doza    primer  Conde  de  Priego,  Cordova  .  Alcayde  de  los  Don- 

j¿jp  *  ^  celes ,  Señor  de  Efpcjo,  y  Luce- 

D  DIe'-o  Fernandez  de  Qui-  n* ,  primer  Marques  de  Comaj 

ñone*s,Diimcr  Conde  de  Luna,  res  ,  189.  Fue  d  que  prendió  al 

d-^fcend'iente  de  Ares  Pérez  de  Rey  Chico  de  Granada. 
Oulñones .  tronco  iluftre  de  eíla         Diego  López  Pacheco  ,  tron. 

^(^   j^o,  co  ilulhe  de  los  Duques  de  hf- 

Don  Die'^o  López  de  Zmu-  calona,y  Marquefes  de  ViUena; 

ga,  primer  Conde  de  Miranda  muy  leal  al  Rey    de  Caílula,; 

de  Duero,  171.  Ayudó  con  va-  202. 

lentia  al  R.^y  en  fus  fortunas,         Diego  López  de  MedrafloU- 

j^lj  '  niofo,yrefuelto  Cavallero,  hm- 

Don  Die^o  Pérez  Sarmlen-  baxador  por  el  Rey  deCaftill 

to ,  primer  Conde  de  Salinas,  al  Duque  de  Alencaftrc,  3 IS^\ 


que  fe  contienen 

Dignidades  de  la  Santa  \g\t- 
íía  de  Toledo  fon  catorce  en  nu- 
mero, y  qnalcs  los  Tui5los,56', 

DomingOjOblípo  de  Burgos, 
fu  elección  gracioía  ,  i ::  5  • 

Don,  no  fe  daba  antiguamen- 
te ,  fino  á  los  Reyes,  Infantes ,  y 
Prelados ,  y  á  algún  gran  Señor, 
4ir. 

Duques,  Condes  ,  y  Marque- 
fes,  quando.  y  por  quien  fe  em- 
pezaron á  dar  eftos  Títulos  ca 

propiedad,  i2i.y  i5i-y  ^ 54* 

Duque  de  Alencaíke  ,  viene 
á  Efpaúa  ,  Inckulandofe  Rey  de 
Caftilla,i2  8.  Hace  alianza  con 
el  Portugués  ,  3^3-  Embla  á 
defaSar  al  Rey  Don  Juan  de 
Caftilla,  3J4.  Da  audiencia  pu- 
blica á  los  Embaxadores,  y  trá- 
talos con  agaílajo  ,  y  corcefia, 
5^5.  Abraza  el  partido  de  cafar 
á  fu  hija  Doña  Cathalina  con  el 
Principe  Don  Enrique  ,  34^. 
Efe(5tuafe  enBayona  el  cafamicn- 
to,  344.  Prefentalc  al  Rey  Don 
Juan  una  corona  rica, con  que  el 
pensó  coronarfc  ^  347. 


E'  Gica,penultImo  Rey  de  los 
^  GodoSjfe  enamora  de  Do- 
ña Luz  fu  fobrlna,  27.  Vefc  re«a 
chazado  de  ella ,  y  procura  la 
venganza;28.'Hace  apretadas  di- 
ligencias por  faber  fi  eftá  preña- 
ida,  j  2.  Valefe  de  fu  Privado, pa- 
ja  que  U  acufc  de  incontinente, 


en  e/lc  Libro,  '481 

3  ^.  Da  licencia  para  que  fe  cafe 
con  D.  Fabiia,  40.  Amonedado 
de  un  I-krmitruK) ,  manda  cefar 
el  tercero  defafio,  41. 

Don  Enrique  Manuel  de  Vi- 
llena  ,  Conde  de  Moucealcgre, 
I5l. 

Don  Enrique  de  Arsgon.Ccn- 
de  de  Cangas ,  y  Tinéo  ,  que  íc 
intitulaba  cambien  Marques  de 
yilIena,Aürologo  notable, i5i. 

Don  Enrique,ínfante  de  Ara- 
gón, y  Duque  de  Vlllena,  r52. 

Don  Enrique  Enriquez,  Con* 
de  de  Alva  de  Alifte,hijo  fegun- 
do  de  Don  Alonfo  Enriquez,; 
Almirante  de  Caílllla,  167. 

Don  Enrique  Segundo  ,  Rey, 
de  Cartilla  ,  fus  principios  ,91; 
Fue  primero  Conde  de  Trafta- 
mara  ,  ibi.  Enamorafe,  y  cafafc 
con  Doña  juana  Manuel  de  la 
Cerda  ,p^-i  Huyefe  la  jez  pri- 
mera á  Portugal ,  temiendo  los 
rigores  de  fu  hermano  ,  P4. 
Aliafe  con  fus  hermanos ,  y  con 
otros  Grandes  en  defenfa  de  la 
Rcyna  Doña  Blanca  ,  p^.  Hu- 
yefe á  Francia,  P9-  Hallafc  en 
la  Batalla  memorable  de  Po- 
tiers ,  ibi.  Buelvefe  á  Efpaña,; 
brindado  de  el  Rey  de  Aragón,;. 
100.  Librafe  de  la  traycion,que 
le  tenían  armada  en  el  CaftilÍQ 
dcUncaftél,  113.  Alzanle  por, 
Rey  en  Calahorra,! 2 1.  Empie-; 
za  á  hacer  fcñaUdas  mercedes^ 
que  por  él  fe  llamaron  Enrlque-í 
ñas,  1 5  3.  Es  el  primer  Rey.  que 
empezó  á  dar  en  propiedad  los 
"    ^    '  Hh  •     '^• 
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4  ü  2-  Tabla  de  Lis  cofús 

Títulos  de  Duques ,  Candes  ,  y 
Marquefes , allí ,  y  isj«  Reci- 
benk  Burgos,  y  Toledo  con  fu- 
ma alfgria,  1 2  j.  Q^icda  derro- 
tado en  la  batalla  de.Naxera, 
127.  Huycfe  tercera  vez  á  Fran- 
cia ,  iji.  Al  bolvcríe  á  Caftl- 
ILi,  y  pifar  fu  raya,  hace  una  ce- 
remonia notable^  140.  Sitia  á 
Toledo  ,  I  jp.  Va  á  bufcar  a  fu 
hermano,  14T.  Véncele  ,  y  cér- 
cale en  MontiM,i45.  Mátale 
allí  a  puñaladas  ,  14P.  Con  da- 
divas ,  y  cariños  compra  las  vo- 
luntades de  los  fuyos,  1 5  2 .  \'Ie- 
ne  á  medios  con  el  Rey  D.Fer- 
nando de  Portugal,! py.  Cobra 
la  Ciudad  de  Tu  y,  201.  Gana 
los  Arrabales  de  Lisboa,  20?. 
Reconciliafe  con  el  Portugués, 
y  vcnfe  ambos  Reyes  fobre  el 
Rio  Tajo,  204.  Con  linda  traza 
íe  adjudica  el  derecho  que  tenia 
la  Condefa  de  Alanzón  á  los  Se- 
ñoríos de  Lara,  y  Vi/caya,2  12. 
Ordena  fu  Teflaniento  en  Bur- 
gos ,  y  manda  hacer  la  Real  Ca- 
pilla de  los  Reyes  Nuevos  en  la 
Santa  Iglcfia  de  Toledo,  2  1 5. Pí- 
dele al  Rey  de  Aragón  ,  que  le 
cumpla  h  paLbra,  iiy.DeHen- 
de  á  lo  Ca  vallero  á  Donjuán 
Ramírez  de  Arellano,2  2p  Mue- 
re atoligado  en  Santo  Domingo 
de  la  Calzada,  2^4.  Confejos 
que  dio  alPilnclpcfu  hijo  antes 
de  fu  muerte ,  2  j  j .  Su  Epitafio, 

Don  Enrique  Tercero  de  Caf- 
tilla ,  llamado  el  Doliente^  nace 
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nuxs  notables  y 
en  Burgos, 245.  De  edad  de  dos 
años  le  defpofan  con  la  Infanta   . 
de  Portugal  Doña  Beatriz, 2 49. 
Hacenle  Principe  de  Afturias, 
j4>.  Defpofanle  con  la  Prince- 
fa  Doña  Cathalina,  hija  del  Du- 
que de  Alencalke.yDoña  Conf- 
ianza ,  hija  del  Rey  Don  Pedro 
de  Caftllla,alli.  Hereda  los  Rey- 
nos  de  Caílllla,^54.  Epilogo  de 
fus  virtudes,  16'^.  Hace  prender 
al  Arzoblfpo  de  Toledo  ,  407. 
Recibe  con  inucha  humildad  la 
abfoluclon  de  las  cenfuras,409. 
Encargafe  del  govierno    antes 
de  cumplir  la  edad  ,  410.  Cele- 
bra las  bodas  con  la  Reyna  Do- 
ña Catalina  fuefpof3,4i4.Hacc 
prender  al  Duque  de  Bcnaven- 
te,y  á  la  Reyna  de  Navarra, tios 
fuyos,  418.  Hace  con  los  Gran- 
des el  hecho   mas  memorable, 
que  fe  cuenta  en  las  hiíiorias, 
41P.  &c.  Embia  á  la  Reyna  fu 
tia  ,  con  fu  marido  a  Navarra, 
4ji.  Arrafa  la  Villa  de  Gijon, 
4^j.  Apoderafc  delMarquefa- 
do  de  Villena,4^p.  Sofslegalos 
vandos  de  Sevilla,  44^;  Conce- 
de á  los  Capellanes  de  los  Re- 
yes Nuevos  de  Toledo  las  ter- 
cias Reales  de  quatro  Arciprcf- 
tazgos,  444.  Muere  en  Toledo, 
452.  Su  Epitafio,  457. 
.  Epitafio  de  la  Infanta  Doña 
Tcrefa,  48, 

Epitafio  notable  del  Arcedia- 
no  de  Calatrava  Don  Martin 
Martínez  de  Calahorra,  60, 
Epitafio  memorable  de  AI- 

fonfo 


^qUcfe  contienen 
fonfo    Martínez  ,  Canónigo  ,  y 
Tcforero  de  la  Santa  lí^leíu  de 
Toledo ,  04. 

Epitafio  del  Rey  Enrique  Se- 
gundo de  Caft¡ila,el  de  las  Mer- 
cedes ,235. 

Epitafio  de  la  Reyna  Dona 
Juahafii  muger,  161. 

Epitafio  de  la  Reyna  de  Caf- 
tllla  Doña  Leonor  de  Aragón, 
268. 

Epitafio  del  Rey  Don  Juan  el 
Prnnero  de  Caftilla,  7^62. 

Epitafio  de  la  Reyna  de  Na- 
varra Doña  Leonor  de  Caftilla, 


4J2. 

Epitafio  del  Rey  Don  Enri- 
que Tercero  de  CalVilla  ,  llama- 
do el  Doliente,  457. 

Epitafio  de  la  Reyna  Dona 
Cathalinafu  imiger,  458. 

Eflatüto  de  limpieza  de  la 
Real  Capilla  de  los  Reyes  Nue- 
vos de  Toledo,  459. 


DOnFabila,Duqué  de  Can- 
tabria, padre  del  infante 
Don  Pelayo,  26,  Galantea  á  fu 
fobrlna  Doña  Luz  ,  y  cafafe  con 
ella  de  fecreto,  27.  Sale  á  la  de- 
fenfa  de  fu  honor  ,  y  vence  ,  y 
mata  en  defafio  á  los  acu'aJo- 
res  ,  j5.  Cafafe  con  ella  en  pu-* 
bllco  con  mucha  grandeza,  41. 

Don  Fadrique  de  Caíl¡lla,pri- 
mer  Duque  de  Benavente,  154. 

Don  Fadrique  de  Caüío,  Du- 


cn  efle  Libro,  483 

que  dcAijona,  mucrfi  en  prÍJ 
fion  ,  i6j. 

Don  Fadrique  de  Aragon,Du- 
que  también  de  Arjona  ,  muere 
afsimifmo  en  prifion  ,  ibi. 

D.  Fadrique  Enriquez,  Con- 
de de  Melgar,  y  Rueda, fcgundo 
Almirante  de  Caíllila  de  los  de 
fu  cafa  ,  tan  efclarecida  como  es 
notorio,  1^0. 

Don  Fernando  ,  Infante  de 
CaQIlla,(que  fue  Rey  de  Ara-^ 
gon)  primer  Duque  de  Peñafiel. 
Veafe  la  ceremonia  con  que  el 
Rey  fu  padre  le  dio  la  dignidad 
Ducal,  160. 

Don  Fernando  Alva^ez  de 
Toledo  ,  Señor  de  Valdccorne-H 
ja>y  Conde  de  Alva  de  Tormes, 
varón  muy  fcnalado  ,  y  que  á 
fuer  de  fus  hazañas  ilufiro  íu 
gran  Cafa,  154. 

Don  Fernando  Alvarez  de 
Toledo  ,  primer  Conde  de  Oro- 
pefa  ,  hijo  dd  Maeftre  de  San* 
tlago  Garci  Alvatcz  de  Toledo, 

Don  Franclfco  Enriquez  de 
Ahnanfa  ,  primer  Marques  de 
Alcañizas,  ipo, 

S.  Franclfco  ,  fe  manda  guarr 
dar  fu  día,  400. 

Don  Fernando ,  Rey  de  Por^ 
tugal ,  muy  enamorado  de  Do- 
ña Leonor  Tellcz  de  Mencfcs, 
muger  de  Lorenzo  Vázquez  de 
Acuña,  fe  cafa  con  ella,  198. 

Don  Fernando  ,  Infante  de 
CañÜla,  fu  nacimiento  milagro- 
ío,  250. 

Hh2  Ga^ 
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484  Tabla  de  las  cofas  mas  notables^ 

G  H 

Abrlel  Manrique  ,  Duque  T_T  Ellin  ,  Villa  del  Reyno  tic 

T    (jeGaliaeo,  i58.  f~±    Murcia  jbeUcoía ,  fu  tie- 

Gallana  ,  InFanra  Mora  de  fo,  y  fu  lealtad,  381. 
Toledo  , fus  galanteos,  y  amo- 
res, 22. 

GaUfrc  ,  Rey  Moro  de  Tole-  _ 

'do  ,  y  padre  de  Galiana  ,  la  cafa  J  Glefia  de  Toledo  ,  es  la  de 

con  Cario  Magno  ,  24.  y  2  5.  _|_    mayor  autoridad  que  fe  co- 

Don  Garcl  Fernandez  Man-  noce,  6.   Mulca  al  Pontífice  ,  y 

rique,Rico  Hombre  de  Caílllla,  al  Rey  por  falcar  ciertos  dias  á 

Conde  deCaftañeda,  162.  afsiQirá  lo-s Divinos OfícIos,(5. 

p.  Garci  Alvarezde  Toledo,  Lo  material  de  ella  cofa  ma^- 

■primer  Duque  de  Alva,  1 86.  nifíca,  49.  ' 

Grafrefes  ,  faca  del  Rio  Tajo  San  lldefonfo  recibe  de  mano 

la  embreada  arca  en  que  iba  el  de  la  Virgen  Nueftra  Señora  la 

Infante  Don  Pclayojj  I.  Llévale  Caful!a,75.  Refiere  el  cafo  del 

á  fu  cafa,  ibi.  Acude  á  Toledo  á  modo  que  nafso  ,  allí, 

amparar  á  fu  fobrina  Doña  Luz,  Don  Juan  Manuel ,  Señor  de 

'38.  Vefe  en  peligro  de  muerte  Víllena",  no  pudo  alcanzar  el  tir 

por  una  Caa;arer3  ,  39.  D.f-  tulo  de  D-iiiiue,  154. 

cúbreles  á  fus  padres  ,  corno  Doña  Juana  xManuel  de  laCer- 

tiene  en  fu  poder  á  Don  Pela-  da,  fu  hija  ,  fe  cafa  con  el  Rey 

yOí4^*        ,  Den  Enrique,  fiendo  Conde  de 

Don  Gutierre  de  Cárdenas,  Tralh-mara  ,  po.  Sus  gracias,  y 

Comendador  mayor  de  León,  virtudes,  ici.  Llevanla*disfra-í 

Señor  de  Maqucda  ,  de  Torre-  zada  á  fu  marido ,  defdc  Sevilla 

j6n,y  delEítado  de  Elche  ,  AI-  á  Aragón  ,  102.  y  103.  Paífa  á 

cayde  de  las  Fortalezas  de  Car-  Franca  íigulcndo  á  fu  marido, 

mona  de  la  Mora,  y  Chinchilla,  134. Su  muerte,  y  entierro,  258. 

fue  quien  cotT  disfraz  mereció  Don  Juan  Martínez  Silíceo, 

tener  por    mozo    de  muías  al  ArzcbifpodeTo]cdo,haceefcu- 

Principe  D.  Fernando  de  Ara-  driñar  la  Cueba  de  Hercules,  14, 

gon;y  por  loquealiipafsójto-  Don  Joan  Sancl.ez  Manuel, 

nio  las  SS,  por  armas,  178.  Conde  de  Carrion  ,  yace  fepuU 

tado  en  la  Iglcíia  mayor  de  AI-; 
c^ráz,  ijj. 

Don 


que  fe  contienen 
Don  Juan,  Infante  de  Portu- 
gal,Duque  de  Valencia  de  Cam- 
pos, 1 6o. 

Don"  Juan  Alonfo  Pimentel, 
primer  Conde  de  Benavente, 
Cavallero  de  los  mas  famofos 
deíu  tiempo,  \6i, 

D.  Juan  Alonfo  de  Guzmán, 
primer  Duque  de  Medina-  Sido- 
nia  ,  y  tercer  Conde  de  Niebla, 

Don  Juan  Pacheco  ,  Macftre 
de  Santiago ,  y  Marques  de  Vi- 
llena,  i55. 

Don  Juan  de  Velafco,  primer 
Conde  de  Slruela,muy  leal  para 
fu  Rey  en  todas  fus  fortunasí 

D.Juan  de  Silva, pnmcr  Con-* 
de  de  Cifuentes ,  Alférez  Mayor 
del  Rey,  muy  difcreto,  y  enten- 
dido,y  al  tanto  muy  animofo,  y 
valiente, como  lo  moftró  hallan- 
dofe  en  el  Concilio  de  Bafilea 
por  Embaxadoc  del  Rey  Don 
Juan  el  Segundo,  17^. 

Donjuán  Hurtado  de  Men. 
doza ,  primer  Marques  de  Ca- 
ñete, 189. 

Don  Juan  Ramírez  de  Arella- 
nojdefafiado  por  el  Vizconde 
de  Rueda  ,  y  defendido  por  el 
Rey  de  Caftilla,  227. 

Don  Juan  Portocarrcro,  pri- 
mer Marqués  de  Vlllanueva  del 
Frefno,  ipo. 

D.Juan, Primero  de  eftc  nom- 
brCjRey  de  Caftilla,yLeon,fien- 
do  Infante  fe  defpofa  con  la  In- 
fanta Doña  Leonor  de  Aragón^ 


en  e/íe  Libro,  4  8  f 

219.  Acompaña  haíla  Toledo 
el  cuerpo  del  Rey  (u  padre, 247. 
Manda  prender  al  Adilancado 
Pedro  Manrique  ,  147.  Manda 
que  fe  les  guarden  fus  Privile- 
gios á  los  Monges  Benitos, 248, 
Tiene  zelos  de  la  Reyna,yS.Aa- 
drés  le  quieta  ,  y  aíTegura  ,251. 
Intercede  con  el  Soldán  de  Ba- 
bilonia ,  para  que  dé  libertad  al 
Rey  de  Armenia,  25  j.  Dale  aí 
tal  Rey  la  Villa  de  Madrid  ,  y 
otros  Pueblos  ,  con  titulo  áo. 
Rey,2  57.DecIarafe  por  el  Papa 
Clemente  en  el  clfma  de  la  Igle- 
fia,2  58.Funda,  y  dota  la  Capilla 
de  los  Reyes  Nuevos  de  la  San- 
ta Iglefía  de  Toledo,2(ír.  Mue-^ 
re  la  Reyna  Doña  Lconor,y  el  fe 
buelve  á  cafar  con  Doña  Bear 
triz  ,  Infanta  de  Portugal ,  257, 
&c.  Manda  que  fe  cuenten  los 
años  por  elNaclmicnto  de  nuef- 
tro  Señor  J  tfu  Chrifto, 27  :5.a  pe^ 
llidafe  Rey  de  Portugal  por  he-, 
renda  de  la  Reyna  fu  muger, 
276.  Pierde  por  mal  aconfejado 
aquella  Corona,375?.Hace  pren- 
der a  la  Reyna  fu  fucgra  ,  291Í 
Cerca  á  Lisboa,  2p2.  Retirafe 
por  la  pcíle  ,  2^4.  Buelve  a  en- 
trar en  Portugal, 2pp. Hace  Tef  j 
tamento,  300.  Queda  derrotado 
en  la  batalla  memorable  de  Al- 
jubarrora  ,  52  5.Huyefe  a  Se  vi- 
lla, 327. Refpondc  por  medio  de 
fus  Embaxadores  al  reto  de  el 
Duque  de  Alencartre,33  5.  Tra- 
ta de  cafar  al  Principe  Don 
Enrique  con  la  Prlncefa  Doña 
Hlii  £ai 
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Cathallna  de  Alencaí\rc  ,  543.     clalidad  ,  39  j.  Tren*  con  el  fus 


Crea  Principe  de  Aflurias  a 
dicho  Principe  Don  Enrique 
íu  pri;nogcnico  con  una  rara 
ceremonia  ,  J45.  Recibe  con 
grande  oíl;T.tacion  á  í"u  prima 
Doña  Confianza  ,  Duquefa  de 
Alcncaílre  ,  245.  Quiere  rcnun. 
ciar  los  Reynos  en  fu  hijo,  y 
cílorvanfclo  fus  Confejeros ,  y 
Grandes  ,3^0.  Muere  en  Alcalá 
de  Henares  corriendo  nn  cava- 
Ilo,  j<5[.  Su  Epicafio,  ^62. 

Don  Juau  ,  Infante  de  Porcu- 
•gal  ,  reftado  en  el  Alcázar  de 
[Toledo,  lyó. 

D.  Juan  de  Portugal ,  Maef- 
tredeAvis,  mata  al  Conde  de 
Urcn  ,  Privado  de  la  Reyna, 
581.  Alzanlepor  Rey  de  Por- 
tugal ,  2p5.  Vence  la  gran  bata- 
lia  de  Aljubarroca  ,  32  5.  Aliafe 
con  el  Duque  de  AlencaOre, 
y  trata  de  cafar  con  una  hija 
fuya  ,  3  j 3.  Tiene  viftas  muy  re- 
ñidas con  el  Duque  ,  y  por  qul? 

o  T'r* 

Don  ]uan  García    Manrl* 

que  ,  Arzobifpo  de  Santiago,  dida  fu  inocencia  por  el  Apoftol 

y  Chanciller  mayor  de  Caftilla,  San  Andrés,  251.  Su  muerte ,  y 

gran  Cabeza  ,  y  muy  opuefto  epitafio,  25i. 

de  el  Arzcbii'po  de  Toledo  Don  Doña  Leonor  Tellez  de  Mc- 

Tedro  Tenorio  :  vá  á  Roma  en  nefes  ,  Reyna  de  Portugal,  y 

feguimiento  de  fu  pleyto,  2  20. y  Governadora  del  Reyno ,  íe  fale 

22 1. Vá  á  Portugal  á  ajuftar  los  de  Lisboa  laílimada  ,  283.   Rc- 

defpoforios  dtl  Rey  D.Juan  de  nuncia    el  govjerno  en  el  Rey 


debates »  ^94.  &c.  Saledefabrl- 
do  de  la  Corte  ,  41 5.  Paíínfc  á 
Portugal ,  donde  acabo  fu  vi- 
da hecho  Arzobifpo  de  Braga, 
4IP.  - 

Don  Iñigo  López  de  Mendo- 
za ,  Conde  del  Real  de  Manza- 
nares, y  MarquLs  de  Santillana, 
varón  ntuycfclsrecido  en  haza-, 
ñas,  letras,  y  virtudes,  164. 

D.  Iñigo  López  de  Mendoza, 
hijo  del  fübredicho  Don  Iñigo 
López  de  Mendoza,  fue  muy 
valerofo  ,  prudente  ,  y  entendií 
do,y  hizo  cofas  feñaladas  en  fer-i 
vicio  de  fu  Rey  ,  por  lo  qual  le 
honraron  con  el  titulo  de  Con-: 
de  deTendiila,  16 p. 

Don  Iñigo  Velez  de  Guevara,' 
fundador  de  el  Cadillo  famofo 
de  Guevara,  y  primer  Conde  de 
Oñate,27i. 

L 

DOña  Leonor  de  Aragón,- 
Reyna  de  Caílilla,  dcfen* 


roni»/ 


^<on    la  Infanta  Doña  Don  Juan  de  Cartilla  fu  yerno, 

nÍ6lVsSs!7-'  ^^^^  P^''  ^^^°  285. "Mucre  prefa  en  Tordefir 

^    "           '  \\  fequito  contra  el  llss.ipi. 

ic  Toledo ,  y  fu  par-  Doila  I<conor,lnfanta  de  Caf- 


que  fe  contienen 
tlUa  ,  fe  cafa  con  el  Infante  Don 
Carlos  de  Navarra,  220.  Vie-í 
nefe  á  Caflilla  con  beneplacico 
del  Rey  fu  marido,  ^45.  Dá  fus 
cfcufas  para  no  bolver  con  ti, 
35(5'.  Buelve  á  efcufarfe alegan- 
do nuevas  caufas,  392.  Eftorva 
que  lleguen  á  las  manos  las  dos 
parcialidades  del  Reyno,^P4. 
Defiende  alDuque  deBenaven- 
te  fu  hermano,  40 1 .  Rcftanla  en 
Valladolid  ,  418.  Embianla  á 
Navarra,  42P.  Hace  el  Rey  fu 
marido  juramento  folemne  de 
tratarla  bien,  y  amarla,  431. 
Muere  en  Pamplona,  432. 

Lope  Vázquez  de  Acuña,Du- 
que  de  Huete.  Gano  eña  Dig- 
nidad a  fuer  de  grandes  férvi- 
dos ,  y  por  fu  muerte  bolvió  la 
Ciudad  á  la  Corona,  166, 

Don  Lorenzo  Suarez  de  Fi- 
gueroa ,  primer  Conde  de  Feria, 
Cavallcro  de  los  mas  iluftres  de 
fu  tiempo,  171. 

Don  Luis  de  la  Cerda,  primer 
Duque  deMedina-Celi,  y  quin- 
to Conde  de  la  mifma  Villa,  y 
Señor  de  Santa  María  del  Puer- 
fo, 178. 

Don  Luis  Fernandez  Porto- 
carrero  ,  primer  Conde  de  Pal- 
ma ^  Cavallero  muy  celebrado 
por  fus  fingulares  hazañas ,  y 
proezas,  18 1. 

Don  Luis  Plmentel ,  primer 
Marques  de  Villafranca,  1 88. 

Doña  Luz,  madre  del  Infante 
DonPtlayo,  25.Galanceanla  el 
Pwey, y  el  Duque,  ütUW'k  a  ^¡Ü- 


ene/le  Libro,  487 

Cafafe  en  fecreto  con  el  Duque 
2  7.  Pare  al  Infante  Don  Pelay o, 
28.  Cerrado  en  una  caxa,  le  ha- 
ce echar  al  rio,2p.Es  acufadadc 
incontinente  ,  j^.  Defiéndela 
Don  Fabila  ,  55,  Queda  dada 
por  libre,  37.  Cafafe  enpubUr; 
co  con  el  Duque  ,41. 


m 


M 


DOña  María  de  Padilla,  Da* 
ma  muy  hermofa  ^  y  dif^j 
creta,  prendas  que  fueron  el  he-i 
chizo  del  Rey  D.Pedro,  pi. 

D.  Martin  Vázquez  de  Acuj 
ña.  Conde  de  Valencia,  valerofo 
Cavallero  ,  y  que  de  Portugués 
fe  hizo  con  obras,y  hazañas  íinq 
Caftellano,  162. 

Don  Manuel  Ponce  de  León,; 
primer  Conde  de  Baylen,  Cava-- 
llero  de  los  mas  esforzados ,  y 
valientes  de  fu  tiempo :  fue  el 
que  faco  el  guante  de  la  Leonc-4 
ra  ,  y  quien  hizo  otros  hechos 
ícñalados.  185, 

Baxas  de  monedas ,  ha  rau4 
chos  años  que  fe  ufan  ,  por  ne-: 
ccfsidades,  y  defempeños  de  los 
Reyes,  1P5. 

Madrid  es  oy  como  Alcázar 
de  Toledo,  5. 

Melias,  Privado  del  Rey  Egl-- 
ca,acufa  á  Doíía  Luz  de  inconti- 
nente» ii- Defafiafobre  ello  al 
Duque  Don  Fabila  ,35.  Queda 
vencido  ,  y  muerto  en  el  palen- 
que, 16, 


iluftre  de  los  Condes  de  Palma, 

2QI. 


N 
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Micer  Ambroíio  Bocanegra,     en  hazañas,  y  virtudes, 55.  Muy 
Almirante  de  CaftüU  ,  y  tronco     devoto  de  la  Cruz,  alli.  Su  en- 
tierro magnifico,  alli. 

Don  Pedro  ,  Rey  de  Caftilla, 
defJc  que  empuñó  el  cetro  em-< 
pezó  á  derramar  fangre  ,  8p. 
Galantea  ,  mas  foplale  la  dama 
fu  hermano  Don  Enrique  ,  90. 
Enamorafe  de  Doña  María  de 
PadilU,9i.Dexaá  la  Rey  na  Do- 
ña Blanca  á  la  primera  noche 
que  eftuvo  con  ella,  pi.  PoneU 
prefa  en  el  Alcázar  de  Toledo, 
5)5.  Hace  matar  en  Toro  á  mu^ 
chósCavalleros  ,p8.  Fronoñi- 
cos  que  cuvo  de  fu  muerte,  lo5. 
&c.Hace  matar  á  los  prifionero's 
de  cuenta  ,  que  tomó  en  la  bata- 
lla de  Naxera,  ij5.  EnBurgos, 
en  Cordova,y  Sevilla,  hace  ma- 
tar á  muchos, y  grandesCavalíe-* 
ros, 1 7,6,  Queda  derrotado  en  la 
batalla  de  Montiel ,  145.  Muere 
dlll  á  manos  de  fu  hermano,  1 47, 
D. Pedro  de  Canilla,  hijo  del 
Macñrc  de  Santiago  Don  Fadri- 
quc, Conde  deTrallamara,  i  ^6. 
Pedro  Carrillo  ,  Cavallero 
muy  leal ,  faca  con  grande  ardid 


NAumachla,  ólagnnairtlfí« 
ciofade  Toledo,  20. 
Nuevo,e$  renombre  de  auto- 
ridad, y  excelencia,  8  2 . 

Nuevo  Tcftamento  ,  mas  ex- 
celente que  el  viejo  ,  y  de  mas 
prerrogativas,  84,^ 


p 


PAJacIo  encantado  dé  Tole- 
do, y  prodigios  que  vio  en 
el  el  Rey  Don  Rodrigo,  p.y  10. 
Palacios  memorables  de   la 
Infanta  Galiana,  22. 

Palacio  del  Rey  Egica ,  pe« 
nnltlmo  Rey  Godo,y  la  hiftoria 
memorable  que  fucedló  alli,  2  f . 

ibi; 

Palacios  Reales,  que  ha  ávi- 
do en  Toledo,  2(5. 

Don  Pclayojfu  nacimiento,  y  de  Sevilla  á  la  Rey  na  Doña  Jua- 
prodigiofa  crianza,!  8.  Hiftoria  na  ,  y  la  lleva  á  fu  marido,  102. 
guftofa ,  y  memorable.  En  un      ibi. 


embreado  banl  es  echado  al  Rio 
Tajo, 3 o.  Apo'ría  á  la  Villa  de 
Alcántara,  donde  acafo,  y  fin 
conoccrkjle  faca,y  dáá  criar  un 
tIofuyo,ji. 

D.  Pedro  González  de  Mcn 


D.Pedro  Hernández  de  Ve-* 
lafco  ,  Conde  de  Haro  ,  y  Señor 
de  muchos  Pueblos,  158. 

D.  Pvdro  de  Zuñiga  ,  Conde 
de  Lcdefma,  y  en  trueco  de  Pla- 
fencia ,  varón  muy  efclarecido. 


"doza,  Cardenal,  y  Arzobifpo  de     temldo.y  refpetado,  y  que  ganq^ 
Toledo  >  \2xQVi  muy  feñalado     áAyamonte,  \6^. 

Don 


que  fe  contienen 
D.Pótlro  Mino  ,  Merino  Ma- 
yor de  ValUidolid  ,  Conde  dc 
Guelva,  fue  Capitán  valienre  ,  y 
trae  fu  origen  de  la  Cafa  Real 
de  Francia,  i'^P-  ^  ,,  ,  , 
Pedro  Davila  ,  Conde  de  el 
Rifco  ,  Señor   de   las   Navas, 

Don  Pedro  Alvarez  Oílorio, 
Conde  de  Letnos ,  y  Señor  de 
Cabrera,  y  Ribera,  17  r. 

Don  Pedro  López  deAyala, 
primer  Conde  de  Fucnfaiida, 
fue  varón  muy  efclareeido  ,  Al- 
calde Mayor  de  Toledo,  y  Alfé- 
rez Mayor  del  Pendón  ,  y  quien 
era  el  todo  de  la  imperial  Ciu^ 
dad,  lyi.ibi. 

Don  Pedro  de  Acuña  ,  Señor 
de  Dueñas  ,  y  Tariego ,  primer 
Conde  de  Buendia,  175. 

D.  Pedro  González  de  Men- 
doza >  primer  Conde  de  Mon- 
teagudo ,  y  que  fir vio  valerofa- 
mcntc  al  Rey  D.  Enrique  Quar- 
to  en  todas  fus  adverfidades ,  y 
fortunas,  175. 

Don  Pedro  Alvarez  Offorio, 
primer  Marqués  de  Aftorga, 
Señor  de  la  cafa  de  Villalobos, 
'.17  6. 

D.  Pedro  Manrique  de  Lara, 
primer  Duque  de  Naxera  ,  y 
Conde  de  Triviño  ,  Cavallero 
muy  valiente,y  muy  leal,y  quien 
traxo  á  Caftilia  al  Principe  de 
Ara<Ton  Don  Fernando  ,  paca 
cafar  con  la  Prlncefa  Doña  Ifa- 
•     bel,  178. 

D...  Pcdrp  di  Ayala,  hermano 


en  e/íe  Líh'ol  48^ 

mayor  de  Don  Pedro  López  de 
Ayala,  fue  primer  Conde  de  Sal- 
vatierra, 183. 

Pedro  de  Zuñiga  ,  Señor  ¿tíc 
la  Cafa  de  Vaydes,  primer  Con- 
de de  Pcdrofa,  valiente  Capitán 
en  la  batalla  de  Toro,  1 8  ^ 

Don  Pedro  Alvarez  de  Soto-í 
mayor,Scñor  del  Solar  de  Soto- 
mayor  ,  primer  Conde  de  Ca- 
minia,  184, 

Don  Perafán  de  Ribera,  Ade- 
lantado Mayor  del  Andalucía, 
primer  Conde  de  los  Molares, 

.184. 

Don  Pedro  de  Zuñlga,y  Guz-. 
man,  primer  Conde,  y  Marqués, 
de  Ayamonte,  106. 

Don  Pedro  Faxardo,  primer 
Marqués  de  los  Velez  ,  valiente 
Cavallero  en  las  Guerras  de 
Granada,  i85.  ibl. 

D.  Pedro  Fernandez  de  Cora 
dova ,  primer  Marqués  de  Prie- 
go, feptimo  Señor  de  la  Cafa  de 
A<'uilar  ,  y  valentifsimo  Cava- 
llero ,  y  quien  en  la  batalla^  de 
Sierra  Bermeja,  en  que  murió  fu 
padre  Don  Alonfo  de  Aguilar, 
le  faco  en  ombros  de  entre  la 
Morifmapara  darle  fepultura, 

i8p. 

Don  Pedro  Tenorio ,  Arzo- 
bifpo  de  Toledojuna  de  las  ma- 
yores cabezas  ,  que  ha  tenido 
Efpaña,2  2o  jbi,  Sumanfe  fus  fe- 
licidades, y  fus  hechos,  allí.  En- 
cubre la  muerte  del  Rey  Don 
Juan  ,  hafta  hacer  tiempo  que 
bbedecieíTcn  losRey  nos  al  Prin- 
cipe 
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cipe  fu  hijo, ^^o.ibi.Hace  armas     encantado  de  Toledo  ,  ro. 
en  fus  Vül.is  ,  y  Lugares  contra         -      - 


cl  mal  govierno,  jpo.Efcrive  en 
vtgon  de  cfto  al  PontlHce  ,  y  á 
los  Reyes  de  Francia, y  Aragón, 
ibi. Coligado  con  muciios  Gran- 
des ,  fe  pone  fobre  Valladolid, 


Don  Rodrigo  Ximener  ,  Ar- 
zobifpo  de  Toledo  ,  varón  enií- 
nentifsimo  ,  oró  en  fcis  lenguas 
en  el  Concillo  General  Roma- 
no, VP. 
D.Rodrigo  Porcocarrcro,prí- 


395-.  Como  muy  opuefto  al  Ar-      rr.er  Conde  de  Mcdclün,  i58. 
zobifpo  de  Santiago  ,  rechaza  Don  Rodrigo  Viilandrando, 


con  viveza  fus  cautelas  ,  4P4. 
Partefe  por  dos  veces  á  quietar 
al  Duque  de  Benavente ,  400. 
&c.  Rcllanle  en  Zamora  ,  407. 
Pone  entredicho  en  muchas 
Ciudades,  408.  Buelve  a  la  pri- 
vanza, 415 


R 


RAzonamiento  de  Bcltran 
Claquin  ,  animando  a  D. 
Enrique  á  la  Corana,  1 1 8. 

Razonamiento  del  Rey  Don 
Enrique  en  la  batalla  de  Mon- 
ticl,  141. 

Razonamiento  del  Rey  Don 


Conde  de  Rivadco,  que  a  fuer 
de  fus  hazañas  enfalzó  fu  lina- 
ge  ,  y  apellido,  i6p. 

Don  Rodrigo  Manrique, 
Maeftre  de  Santiago  ,  y  Conde 
de  Paredes  de  Nava  ,  valcrofo 
Capitán  ,  y  que  ganó  la  Ciudad 
de  Hueíca  del  Reyno  de  Grana- 
da, 184. 

D.  Rodrigo  Ponce  de  León, 
Señor  deMarchena,  y  primer 
Duque  de  Arcos,  que  íe  halló  á 
ías  capitulaciones  del  Rey  Mo- 
ro ,  en  la  entrega  de  Grana- 
da, 177. 

Don  Rodrigo  de  Mendoza, 
Conde  de  Caftillo  de  cl  Cid  ,  y 


Juan  el  Primero  ,  fobre  querer  Marques  de  Cénete,  1 7^.  y  1 80. 

renunciar  fus  Reynos,  349.  Don  Ruy  Loprz  '  Davalos, 

Rey  de  Efpana  es  Canónigo  Conde  de  Rivadeo  ,  y  Señor  de 

de  Toledo  ,  y  le  mulr.in  en  tres  otros  muchos  Pueblos,  Condef- 


puntos,n  f.'.ka  de  afáillir  la  Paf 
cuade  Navidad,^. 

Reyes  Nuevos  de  Toledo, 
quienes  fueron,  85". 

Reyes  viejos,  quales,  88. 

Rclox  de  campana  ,  que  tan 


table  de  Caílilla  ,  varón  muy  ef- 
ciarecido  ,  y  que  en  fcrvicio  ác 
fus  Reyes  ,  hizo  hechos  feñala- 
dos ,  \6i.y  440.  Mató  al  tyra- 
no  de  Murci.i ,  y  pacíHcó  aquel 
Reyno, Í78.  Fue  la  privanza  del 


antiguo  es ,  y  cl  primero  que  fe     Rey  Don  Enrique  el  Doliente, 
pufo  en  laTorre  de  Sevilla, 444.     41 1, 

Don  Rodrigo  ,  ultimo  Rjy 
de  los  Gouoc .  abre  cl  Palacio 

Don 


que  fe  contienen  en  e[íe  Lihro.  491 

*  planta  del  celebr^^o  Templo 

Sdc  Diana  de  la  Ciudad  ds  Ephe- 
fo,  contado  por  una  de  las  fiere 
niaravillas,  allí.  jL 

Doña  Terefa  Infanta  de  León, 


D   Sancho  de  Cartilla, Con- 
,   de  Alburqucrqu?,  156. 
Don    Sancho    Sánchez    de 
Ulloa  ,  Conde  ds  Monterrey, 
esforzado  ,  y  valiente  Cavallero 
i8r. 

Don  Sancho  de  Caftiila.Con- 
de  de  Albarquerque  ,  le  matan 
en  Burgos  cafualmente,  por  en- 
trarfe  á  apaciguar  una  penden- 
cia, 214. 

T 

TAjo  ,  Rio  famofo,  cría  oro 
en  fus  arenas,  2. 
•    DouTelIo  de  Cartil!a,Conde 
de  el  Señorío  de  Vizcaya,  155. 
Templo  de  Hercules  de  la  Ciu- 
dad de  Toledo,  19. 

Templo  de  Toledo,  fu  def- 
cripcion,  y  grandeza,  49.  Todo 
el  capitulo  7.  Su  primera  erec- 
ción ,  fue  viviendo  aun  nueftra 
Sonora,  con  la  advocación  de  fu 
Cpníjepclon  purifsima  ,  50.  Fue 
liemolidopor  Daciano,y  buelto 
i  reedificar  por  Melancio  ,  Ar- 
zobifpo  de  Toledo,  5  r.  Por  or- 
den de  Conftaatino  Magno  ,  fe 
amplia  ,  y  perfecciona  ,  üIí.  En 
.ticHipo  del  Rey  Don  Fcrrundo 
el  Sexto  ,  fe  empieza  a  ampliar 
de  nuevo  en  latorma-quc-oy  fe 
'.1 ,  y  pone  el  mifnio  Kzy  la 
-.i.nsra  piedra,  j  i,  f*  U E^Pli 


es  dada  por  efpofa  al  Rey  Moro 
de  Toledo  ,  contra  fu  voluntad, 
45.  Recíbela  el  Moro  en  Oiias 
con  grande  aparato,  y  pompa, 
45.  Amenázale  con  la  Divina 
iufticia,  \\  la  hace  violencia, 45, 
És  reftituida  alRey  fu  hermano,* 
y  entrafe  E-eligiofa  de  S.Beni- 
to, 48.  Funda  el  Convento  de 
San  Zoil  de  Carri6n,aUi.  Muere 
en  Oviedo  con  titulo  de  Santa, 
allí. 

DoñaTcrefa  Enriquez  ,  lla- 
mada la  Santa  ,  hija  del  Almi- 
rante de  Cafíilla  Don  Alonfo 
Enriquez ,  y  muger  de  Don  Gu- 
tierre de  Cárdenas  ,  Señor  de' 
Maqueda  ,  fundo  la  Iglefia  Co- 
legial de  laVilladeTorrij  s>y 
fue  la  que  dio  principio  á  la  Co- 
fradía del  Santifsímo  Sacramen- 
to, y  á  otras  muchas  obras  pias, 

1 7P. 
Teílamento  de  el  Rey  Don 

Juan  el  Primero,  300. 

Santiago,fue  el  primer  Arzo- 

bifpo  de  Toledo, y  erigió  Altar, 

ydixoMiíTa  adonde  yace  oy  el 

Templo,  49. 

Títulos  de  Duques.Condes.y 

Marquefes,  que  dio  el  Rey  Doa 

Enrique  Segundo,  154.  &c. 
TicuUíS  que  dio  el  Rey  Don 

Juan  ti  Primero,  160. 

Títulos  que  dio  el  Rey  Don 


'4-9  2.  laíla  de  los  cofas  m'ás  notables, 

Enrique  Tercero  ,  llamado   el         Vandos de  Manueles,  y  Fa 


xardos  de  la  Ciudad  d^ Murcia 

Don  Vafeo  Fernandez  ,  Ar- 
zobifpo  de  Toledo  ,  echado  de 
Caftilli  por  el  Rey  Don  Pedro., 
acaba  en  un  Monaílerlo  ranea- 
mente,  lop. 

La  Virgen    nueñra    Señora, 


Doliente,  i6i, 

^Títulos  que  dio  el  Rey  Don 
'llJnel  Segundo,  167. 

Títulos  que  dio  el  Rey  Do5i 
Enrique  QuarcQ ,  llamado  el  Im- 
potente, 16^,  y  166, 

Títulos  que  dieron  los  Reyes 
Cathollcos,  lyó. 

Suinsnfc  los  -títulos  ,  que  f:      ba.vo  á  la  Iglefia  de  Toledo  en 
han  dado  por  los  Reyes  de  Caí-      cuerpo,  y  alma  ,  cerno  eííá  en  el 
tula,  haftael  ano  de  mil  y  feií"- 
cientos  V  cinquenta y  feis,  rpr. 

Ticulos,  y  cafas  que  gozan  de 
grandeza  en  eftos  Reynos,  !pr. 

Toledo  Ciudad  Imperial  de 
Efpana,  fu  deí'cripcion  ,  y  gran- 
deza ;  codo  el  cap.  i.fol.  i.  &c. 
Es  remedo  de  la  Gran  Jtriifa- 
Icn  ,  5.  La  rorm:i  con  que  acof- 
tumbra  levantar  el  Pendón  Real 
por  fus  Reyes,  116. 

Triunvirato  de  Privados  del 


Ciclo  :  pruébale  con  muchas  au- 
toridades ,  y  razones ,  69.  &c. 

Villena  la  primera  vez  que 
fue  Marquefado  ,  y  qual  fu  pti-; 
m.er  Marques,  155. 

Y 

DOáa  Ifabel,Condefa  dcGI^ 
jón,  y  de  Noroña,íc  !uwC 

,.„ Tuerteen  la  Villa  ,  43  j.  y  434. 

Rey  Don  Enrique  ei  Doliente,     Vencida  fin  níoftrar  flaqueza,  fs 
4{o,.:v^ii.  *  parte  valerofa  a  bufcar,  y  á  mo- 

{ir  ccri  fu  marido,  ibi. 


V 


X 


Vafeo  topez  de  Ulloa; 
primer  Gonde  de  Alta- 
¡nira,  por  Donalnc^^  de  Mofeo- 
fo  fu  n:oger  ,  Señora  proprleta- 
fiade  elU  llu(lrifsImaCaís,i<5j. 


ZElosdel  Rey  D.Juan  Pri- 
mero de  Caftilla,  2>i.  Es 


:afo  notable. 


FIN. 
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